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PRESENTACIÓN





Presentación 3

Esta investigación nace de la inquietud de conocer y comprender las realidades 
de las mujeres desde sus propias voces. En la andadura de la investigadora ha 
estado en compañía o trabajando con grupos de mujeres que revelan, con sus 

testimonios, cómo sus experiencias van dejando huella en ellas. Por lo tanto, la presente 
tesis doctoral cristaliza un proceso de investigación, aprendizaje y crecimiento sobre y 
para las mujeres desde una perspectiva de género y feminista, pues es a ellas a quienes 
se las escucha.

Se trata de una visión emancipadora y comprensiva en torno a la resiliencia, 
autoestima y violencia en los relatos de doce participantes ante realidades construidas. Por 
tanto, es deconstruida por quienes están en ella, una realidad que genera conocimiento, 
considerando las características culturales y personales de estas mujeres. “No cabe duda 
que la conexión entre ciertas actividades de la mujer, ciertas concepciones y creencias, 
tienen relación con los ciclos culturales” (Luengo, 2015, p. 985). Las mujeres, a través de sus 
acciones, construyen la realidades sociales.

El interés de la investigadora reside en estudiar cómo se generan las realidades 
sociales de las mujeres; un camino que comienza en la infancia, durante la cual a las niñas 
se les asignan roles, tradiciones y costumbres de acuerdo a los estereotipos de género de su 
cultura. En este sentido, Puleo (2017) señala que

[...] la diferenciación de funciones de los sexos dará lugar a virtudes 
distintas según el género. Las virtudes dianoéticas vinculadas al 
ejercicio de la razón serán las propias del varón, mientras que la mujer 
ha de desarrollar las necesarias para ejercer satisfactoriamente su labor 
reproductiva y de cuidado (p. 170).

Entre los referentes teóricos para llevar a cabo la investigación se encuentran los 
mencionados a continuación. Para abordar la resiliencia desde un enfoque integrador se 
cuenta con Vanistendael (1996), Melillo y Suárez (2001), Henderson y Milstein (2003), 
Grotberg (2006) y Luthar (2006). Respecto a la autoestima destacan, entre otros, Branden 
(1995), Steinem (1995), Lagarde (2006a). Autores especializados en violencia de género, 
como son Lorente Acosta (2008, 2019), Guardia (2016) y Bajo Pérez (2020). Y como 
referentes especializados en perspectiva de género y feminista se tienen a Beauvoir 
(1949/2018),  Amorós (2005, 2020), Butler (2007, 2018), Luengo (2014, 2015), Puleo 
(2017), Woolf (1929/2017), Varela (2018), Murillo (2020), De Miguel (2021) y Valcárcel 
(2021), entre otros.
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Con una cultura androcéntrica, lo que permite una aproximación a sus luchas, 
altibajos y a cómo han alzado la voz desde sus esferas y en asociación con otras mujeres.
En este sentido, como afirma Beauvoir en su obra El segundo sexo (2018), publicada en 
1949, de esta manera pueden luchar contra una sociedad que impone sus cánones.

La niña será esposa, madre, abuela; llevará la casa exactamente como 
lo hace su madre y cuidará a sus hijos como la han cuidado a ella; tiene 
doce años y su historia ya está inscrita en el cielo; la descubrirá día 
tras día sin ser artífice de ella; siente curiosidad, pero también miedo 
cuando piensa en esta vida en la que todas las etapas están previstas 
anticipadamente, y hacia la que camina inexorablemente día tras día 
(Beauvoir, 2018, p. 370).

Por lo tanto, la educación conmina a las mujeres a adherirse a la sociedad patriarcal 
que desea perpetuar sus valores androcéntricos. Desde temprana edad comienzan a 
realizar las cosas que se esperan de ellas, a comportarse como las hijas que todas desean 
tener, a ser profesionales exitosas y a cumplir su rol de cuidadoras abnegadas del hogar y 
la familia. Las mujeres, hace muchos años, alzaron sus voces y ya esperan de la vida algo 
más que un proyecto familiar: desean realizar sus aportes a la sociedad, pues para ello se 
han formado, ha debatido y ganado competencias para contribuir con igualdad en una 
sociedad que mantiene los alineamientos patriarcales. Las mujeres con una autoestima 
alta y sana, desde la confianza en sí mismas y el autorrespeto como personas, pueden 
afrontar las adversidades siendo resilientes ante la violencia.

Mediante las narrativas de sus relatos de vida las protagonistas revelan la manera 
de asociarse, expresarse y integrar su propio proyecto de vida en una sociedad que, en 
ocasiones, las encasilla. De acuerdo con José María Pozuelo, señala

La especificidad del acto narrativo autobiográfico radica en que no es 
posible delimitar en él fácilmente la metáfora espacial dentro/fuera, 
ni por consiguiente el doble estatuto epistemológico de lo asertivo (lo 
declarado) y lo performativo (excusa). El acto narrativo autobiográfico 
tiende a fundir, a unir en uno solo esos dos espacios, de modo que la 
«verdad revelada» y la «confesión afirmada» (en la excusa) proceden del 
mismo acto, tienen idéntica fuente (Pozuelo, 2006, p. 97).

Por lo tanto, la resiliencia, autoestima y violencia se estudian desde las prácticas 
sociales de las mujeres que cuentan con sus competencias, saberes, historia, etc. Mansour 
(2001) afirma que, si bien hay características innatas en la persona, “también debe mucho 
a la historia relacional con la familia y otros adultos importantes en el desarrollo del 
niño y del adolescente, y a todo ecosistema en el que viven el individuo y su familia” 
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(p. 100). A través de sus narraciones emerge ese mundo interior, con sus experiencias 
de vulnerabilidad o sus fortalezas, ya que las “autobiografías son específicas desde el 
momento en el que sólo en una dimensión de ellas, la referencialidad, se constituye en y 
desde la palabra de quien hace la declaración, la percepción, la valoración o reproduce la 
sensación” (Pozuelo, 2006, p. 98).

La finalidad principal de esta investigación es recoger y analizar las experiencias 
vividas por un grupo de mujeres, a través de los relatos de vida en su condición 
femenina, durante las diferentes etapas de su trayectoria vital. Los objetivos se centran 
en comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias en los relatos de vida de 
las mujeres enfocados en la resiliencia, autoestima y violencia.

La metodología utilizada es cualitativa, dentro del paradigma etnográfico, que basa 
su análisis en las “percepciones y puntos de vista de los participantes” (Sabirón, 2006, p. 
201), a través de relatos de vida. “En la historia de vida, la persona informante selecciona, 
conecta y comunica experiencias. La expresión, reflexión y reflejo de esas experiencias en el 
texto narrativo, y en diálogo con la persona investigadora, facilita la emergencia del sentido 
conferido” (Arraiz et al, 2017, p. 1956).

En la etnografía, la investigadora vuelca su mirada en y sobre las mujeres 
participantes y busca ante todo los significados dados por las informantes a través de 
las narraciones, donde se evidencian circunstancias que pueden cuestionar su igualdad. 
Sabirón (2006) afirma “que prima en la investigación etnográfica la perspectiva del actor” 
(p. 277). Y en base al interés, el estudio radica en entender los significados que las mujeres 
le confieren a la propia acción o a su inclinación y predisposición a actuar.

Los relatos de las mujeres son recopilados mediante la técnica de la entrevista en 
profundidad, centrada en unos núcleos de interés. “Es característico de estas entrevistas 
que se traigan a la situación de entrevista preguntas más o menos abiertas en forma de 
guía de entrevista. Se espera que el entrevistado responda a ellas libremente (Flick, 2007, 
pp. 106-107).

A cada una de las mujeres se les realiza tres entrevistas de una duración aproximada 
de entre los treinta minutos y una hora. Las entrevistas realizadas a la primera informante 
se consideraron “entrevistas piloto”. Esta experiencia en concreto se prolonga hasta las 
cuatro sesiones, lo que permite corregir aspectos referentes al guion a seguir de acuerdo 
con los núcleos de interés de la investigación. Posteriormente, se desarrolla el proceso de 
las transcripciones de las treinta y siete entrevistas.
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Las protagonistas son doce mujeres que convergen en un barrio de la ciudad 
de Zaragoza, cuyas franjas de edades oscilan de los 20 hasta los 60 años. “La selección 
de los informantes se orienta por el principio de pertinencia, es decir, la identificación 
de los informantes que puedan aportar la mayor y mejor información a la investigación, 
de acuerdo con los requerimientos teóricos de esta última” (Taylor y Bogdan, 1994, 
p.174).

El trabajo llevado a cabo en las transcripciones de las entrevistas de las mujeres 
informantes permite entrar en diálogo con los significados en la medida que se puede 
generar comprensión del lugar donde acontecen los hechos, el tiempo donde se dan, las 
circunstancias, las intensidades de esas experiencias, por lo cual, a partir de allí se puede 
deconstruir. Para Sabirón (2006) “se impone la profundidad sobre la extensión y la muestra 
se reduce en su amplitud numérica, y se explicitan los criterios conceptuales para su 
escogencia, según su relevancia para los objetivos de la investigación” (p.136).

Por lo tanto, se deconstruyen los significados centrales de las vivencias de cada 
mujer: qué viven las mujeres, sin importar si los hechos sucedieron en el pasado o en 
el presente, en su casa, en la calle o en la empresa, es decir, el sustantivo de lo que cada 
mujer está relatando en torno a su resiliencia, autoestima, violencia. La investigadora en 
la deconstrucción, intenta generar movilización de los significados de una o distintas 
realidades para ver cómo se dan las diversidades de movimientos, se dan interpretaciones 
en esa diversidad de movimientos. En esa interacción se puede observar cómo todas 
ellas forman los sentidos de las realidades deconstruyendo los significados de los relatos, 
porque la historia o los hechos ya están dados. 

¿Cómo se hizo la triangulación? Esta “consiste en contrastar informaciones a partir 
de diversas fuentes” (Sabariego et al, 2009, p. 331),  lo cual se sitúa el proceso del dialogo 
desde tres perspectivas. La triangulación se realiza desde los relatos de las mujeres, desde 
lo que afirman las teorías, en especial los argumentos de autoras feministas, y desde la 
interpretación de los hallazgos obtenidos por parte de la investigadora, quien aborda 
el estudio bajo una perspectiva crítica y reflexiva con fines prácticos, vinculados a la 
transformación social y a la emancipación personal de las mujeres.

La investigación cualitativa no es prescriptiva, no es rígida ni predeterminada, todo 
avanza en función de cómo se va dando el análisis, se evita la disección del discurso en lo 
especifico, sino que se busca una visión inductiva que va del análisis micro a lo macro. Se 
entiende que la construcción del conocimiento social, según Berger y Luckmann (2003), 
se hace específicamente en las intersubjetividades de lo social, en la conexión, con la 
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intención de deconstruir las realidades sociales de las mujeres entrevistadas. Además, 
como señala Sabirón (2006) 

la investigación social puede mediar en la reificación teórica 
de los hechos sociales en dos sentidos: de una parte, evitando 
la consabida facilidad en establecer como “conclusión” todo 
conocimiento obtenido, pero, principalmente, porque permite 
aflorar los significados efectivos (con el mínimo de máscaras) de 
las reglas, normas o presiones sociales, percepciones e intereses 
del individuo, y en la base del acto social, la interacción entre los 
actores. Se incrementaría así la pertinencia del conocimiento sobre 
los fenómenos que nos incumben (p. 91).

Esta tesis se materializa en capítulos repartidos en seis partes que a continuación se 
describen:

La Parte I se encuentra dividida en cuatro capítulos (1, 2, 3 y 4). En cada uno de 
ellos se analizan los significados en base a las intersubjetividades y las identidades, las 
cuales se descubren y deconstruyen a partir de los modos de vida del grupo de mujeres 
participantes. En el primer y segundo capítulo se abordan la biografía y la autobiografía; 
estos conceptos suponen la base y el fundamento para el abordaje investigativo requerido 
por los tres ejes de estudio centrales de análisis de esta tesis doctoral: resiliencia, autoestima 
y violencia. En el tercer capítulo se aborda la deconstrucción de Jacques Derrida aplicada 
a los relatos de vida de las informantes y en tomar consciencia de qué se está revelando, 
pues son metadiscursivos, van más allá, porque implícitamente permiten descubrir 
múltiples sentidos de las palabras. Y, por último, dentro del capítulo 4, se destacan los 
rasgos diferenciales entre lo biográfico y lo autobiográfico, con la intención de establecer 
puntos de encuentro y desencuentro en cuanto a la teoría y en relación con la práctica o 
aplicación en la presente investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en los 
relatos de vida de mujeres.

La Parte II comprende los capítulos 5 y 6; estos son fundamentales para la 
comprensión de la resiliencia, autoestima y violencia. El capítulo 5 trata acerca de la 
aproximación situacional y caracterológica de los temas que constituyen el foco de interés 
de esta investigación, desde donde se hace un abordaje fenomenológico, localizado en un 
tiempo y espacio determinado de las mujeres informantes. En este capítulo 5 se consideran 
una serie de elementos constitutivos fundamentales indicados a continuación. En primer 
lugar, la caracterización fenoménica de las realidades relacionadas con la resiliencia, 
autoestima y violencia. Asimismo, se incluyen los presupuestos de partida, las preguntas 
iniciales, los objetivos de investigación, la pertinencia social, científica, disciplinar, política 
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e institucional y, finalmente, se incluye la delimitación del presente estudio. El capítulo 6, se 
incluye todo el sistema epistémico, el cual ofrece una estructura dinámica, complementaria 
y plural. En este se encuentran los aportes y las perspectivas teóricas que son indispensables 
para conceptualizar, explicar e interpretar los tres ejes de esta investigación en conjunto 
con las propias voces de las mujeres participantes. En este capítulo 6 se recopilan miradas 
teóricas integradas desde las ciencias humanas y sociales, las cuales funcionan como 
sustento comprensivo sobre tales temas de estudio. Por tanto, los capítulos 5 y 6 plantean 
un contenido construido socialmente, desde una mirada vivencial, por una parte y por otra, 
a partir de una mirada teórica sobre la realidad epistémica, producida sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres.

La Parte III es la gran guía que orienta a esta tesis, pues da cuenta de la dinámica 
constante de acción, interacción y producción, con el fin de materializar los objetivos 
planteados para comprender los tres ejes de estudio de esta investigación doctoral. 
Contiene cuatro capítulos, numerados como 7, 8, 9 y 10; estos son estructurales para 
construir todas las grandes perspectivas metodológicas de esta investigación sobre 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres. En función de ello 
se presenta el capítulo 7; este contiene referentes epistemológicos de la metodología, 
resaltando la mirada paradigmática y pragmática. Además, contiene el contexto y la 
cosmovisión de la investigadora. El capítulo 8 presenta la delimitación de los casos o 
participantes, es decir, las mujeres informantes. Seguido por el capítulo 9, que se refiere 
al diseño de la investigación, las estrategias metodológicas, las técnicas de recogida de 
información e instrumento para registrar la información hallada. Por último, se encuentra 
el capítulo 10; en él se plasman los procesos de análisis de los hallazgos vivenciales y 
los criterios de cientificidad de los procesos analíticos: credibilidad, triangulación y 
reflexividad de los hallazgos.

La Parte IV comprende el capítulo 11, en el que se muestra la articulación de los 
significados más generales a los más específicos sobre la resiliencia, autoestima y violencia, 
con la intención de visibilizar y socializar la forma en que se estructuran los signos, 
significados e intersubjetividades, tanto centrales como periféricos. Finalmente, dicho 
capítulo 11 recoge una compilación de mecanismos de distribución del discurso, con base 
en varios criterios de los hallazgos para, luego, generar un análisis más hermenéutico y 
multidiverso sobre los mismos.

La Parte V está dedicada a la discusión final respecto a los principales hallazgos de 
la investigación y se divide en tres capítulos correspondientes a: resiliencia (capítulo 12), 
autoestima (capítulo 13) y violencia (capítulo 14).
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En la Parte VI se exponen la relación de objetivos y sus respectivas conclusiones 
y la prospectiva, definiendo propuestas a la comunidad científica para posteriores 
investigaciones, en las que no se descarta continuar trabajando a medio plazo. Además, 
se plasman unas alternativas educativas que nacen de la cosmovisión de la doctoranda 
como Licenciada en Educación. Mención: Ciencias Pedagógicas. Área: Orientación 
(Univerdidad del Zulia-Venezuela).

Y por último, se incluyen las referencias bibliográficas utilizadas a lo largo de la tesis.
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Biografía y autobiografía como perspectivas epistémicas

Este estudio acerca de la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de 
mujeres propone un camino que se inicia con la consideración de la biografía y la 
autobiografía como bases y perspectivas epistémicas teóricas, con la finalidad de 

analizar las experiencias cotidianas de las mujeres a nivel individual y grupal. 

De estas dos estrategias de análisis se despliegan varios elementos tales como: 
la mirada filosófica, ontológica y epistémica de la biografía y la autobiografía, sus 
concepciones, su caracterización, su funcionalidad y los aspectos clave de los métodos 
biográfico y autobiográfico. 

En esta Parte I, se analizan los significados emergentes en base a las intersubjetividades 
y las identidades, las cuales se descubren y deconstruyen a partir de los modos de vida 
del grupo de mujeres. Por lo tanto, la biografía y la autobiografía suponen la base y el 
fundamento para el abordaje investigativo requerido por los tres ejes de estudio centrales 
de análisis de esta tesis doctoral: resiliencia, autoestima y violencia.

En relación a la biografía, esta cuenta con dos procedimientos. El primero es el 
inductivo de los fundamentos de las estructuras supervivientes. El segundo es el deductivo, 
desde el cual se consideran todas las esferas de la experiencia humana. Estas se entretejen 
para comprender las vivencias de las personas, en este caso, de las mujeres entrevistadas. 
Además, ambos procesos son requeridos en equilibrio. Las estructuras supervivientes son 
documentos o imágenes que reconstruyen dichas vivencias, a nivel mental, para luego, 
procesarlas en palabras y explicar lo que pasó y lo que está pasando. 

Por tanto, no se trata solo de escribir lo que hicieron las mujeres. Las personas 
que redactan biografías también deben dilucidar por qué lo hicieron, y eso requiere de la 
recuperación de unos procesos mentales que ni las propias narradoras reconocen de forma 
consciente. En consecuencia, se observa así una brecha entre las acciones y su consciencia. 
La biografía puede ser una actividad intimidante para las mujeres sobre las que se escribe y, 
también, para las biógrafas o biógrafos, en este caso, la investigadora. Además, para Bolívar 
et al . (2001), tanto la biografía como la autobiografía tienen ambigüedad etimológica, 
ya que “es el curso de la vida de un individuo singular, pero también su reconstrucción 
narrativa, su escritura o narración por su relato” (p. 28).

Por otro lado, la investigación desde la autobiografía tiene influencias de la filosofía 
hermenéutica de Hans-Georg Gadamer y de la fenomenología de Alfred Schutzy Thomas. 
También posee influjos de la antropología de Clifford Geert y del interaccionismo simbólico 
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de George H. Mead y Herbert Blumer. La autobiografía cuenta con antecedentes en la 
sociología urbana de la Escuela de Chicago. Según Fernández-Urtasun (2003), la autobiografía 
tiene interés particular para historiadores e historiadoras como fuente material, cultural 
y antropológica. Hay que destacar los estudios de la escritura autobiográfica de Philippe 
Lejeune, George Gusdorf y James Olney. 

El valor epistemológico y cognitivo de la autobiografía, desde una doble perspectiva 
crítica, consiste en confrontar el problema entre la escritura real -como la historia- y 
la escritura ficcional -como la novela-. Del Prado et al . (1994) señalan la necesidad de 
una epistemología que comprenda la escritura y la lectura como prácticas ontológicas 
de significantes asociados a la realidad, la lengua y la cosmogonía de un determinado 
momento histórico.

Por esto, la escritora Sidonie Smith (1991) afirma que, si las corrientes culturales 
del Renacimiento y la Reforma generaron el surgimiento de la autobiografía como parte 
del potencial humano, de un nuevo discurso y un hombre nuevo, no fue así en la definición 
de la mujer, la cual se mantuvo bajo un orden conservador. Esta autora señala la metáfora 
que aparece publicada en español con el siguiente título: Una habitación propia, 1ª edición 
de 1929, de Virginia Woolf cuando expone que, en la actividad textual de las mujeres, 
la autobiografía refleja el guion de sus vidas y concibe que se trata de un espejo ante la 
historia de los hombres y los privilegios que estos asumen, bajo un sesgo patriarcal. Ello 
tiene relación con que “la cultura patriarcal define como femenino: la ausencia, el silencio, 
la vulnerabilidad, la inmanencia, la interpenetración, lo no-logocéntrico, lo impredecible, 
lo infantil” (Smith, 1991, p. 94).

Durante el siglo XVI, en el Renacimiento, emergen las voces de unas mujeres cultas 
y educadas, pero, a su vez, ocultas y oprimidas. Estas mujeres estaban influidas por la 
escritura y las corrientes filosóficas, teológicas, científicas, políticas y literarias de la época, 
que las incentivaron a escribir sus vidas. Ellas no redactaron sus autobiografías, pero sí 
lograron escribir cartas, diarios y cuadernos con anotaciones sobre sus propias historias 
de una manera conservadora, mediante las cuales reafirmaban su confinamiento al espacio 
doméstico.

En ese sentido, coincide con lo expuesto por Smith (1991) al reconocer que estas 
mujeres publican sus escritos de forma precaria, asumiendo que sus lectores y lectoras las 
leerán con prejuicios sobre su manera de ver la vida. Además, revelan sus experiencias en 
público, apropiándose del lenguaje que ha sido usado para su represión. La presencia de la 
voz femenina perturba el discurso androcéntrico, puesto que el mismo hecho de publicar 
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un texto hacía que éste fuese expuesto en la esfera pública, lo cual transgredía el orden 
androcéntrico. De acuerdo con estas ideas, Smith (1991) afirma que

Al robar las palabras del lenguaje, la mujer se conoce y se nombra, 
apropiándose del poder de autocreación que la cultura patriarcal ha 
depositado históricamente en las plumas de los hombres. Al hacerlo, 
cuestiona el derecho de paternidad: la autoridad adánica de la cultura 
de crear a la mujer y de nombrarla luego según las ficciones del discurso 
patriarcal. Por lo tanto, la autorrepresentación pública de la mujer se 
convierte en una «narración herética» (p. 95).

La autobiografía, hasta el siglo XX, se dirige a un lector burgués, blanco y 
androcéntrico que representa el orden dominante, el árbitro del género y de sus historias 
de identidad. En este sentido discursivo, Smith (1991) expone que

la autobiografía revela particularmente el grado de autoconsciencia de 
su posición como mujer que escribe dentro del género androcéntrico 
en los pasajes dramáticos de su texto, en lo que habla directamente al 
lector del proceso de construcción de la historia de su vida. Por lo tanto, 
siempre está absorta en un diálogo con su lector, el «otro» a través del 
cual se esfuerza por identificarse y justificar su decisión de escribir sobre 
sí misma en un género que pertenece al hombre (p. 99).

A la luz de lo expuesto, en la Parte I se plantea crear una base y una perspectiva 
introductoria sobre algunos principios y elementos constitutivos de la biografía y la 
autobiografía, como estructuras epistémicas fundamentales, que permita aproximarse a 
la comprensión de la resiliencia, la autoestima y la violencia en los relatos de vida de las 
mujeres entrevistadas.

En esta Parte I se expone la bitácora de investigación que se ha desarrollado y se 
muestra a continuación el siguiente conjunto de acciones:

 ■ Revisión bibliográfica sobre biografía, autobiografía y aportaciones teóricas de 
Jacques Derrida para sustentar estructuras explicativas que generen la base filosófica, 
epistémica y ontológica necesaria para la comprensión de los relatos de vida del 
grupo de mujeres de la muestra seleccionada. 

 ■ Revisión de investigaciones realizadas desde la biografía y la autobiografía, con 
el propósito de hacer un vistazo general de la forma en la que se ha construido el 
conocimiento sobre las mujeres.

 ■ Conceptualización de la biografía y autobiografía en el análisis de los ejes de esta tesis 
doctoral, a saber: resiliencia, autoestima y violencia.
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 ■ Aproximación teórica entre en la biografía y autobiografía y los objetos de estudio 
antes señalados. Con esto se pretende crear una serie de vínculos comprensivos que 
favorezcan la interpretación de los ejes de esta investigación. 
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1.1. Mirada filosófica, ontológica y epistémica de la biografía

Dentro de este capítulo 1, es relevante asumir la mirada filosófica, epistémica y ontológica 
de la biografía con la finalidad de instaurar diversos puntos de vista de base y de estructura 
que favorezcan la comprensión de la resiliencia, la autoestima y la violencia en los relatos 
de vida de las mujeres participantes. Por esto, se presentan tres miradas que se entretejen 
acerca de la biografía. 

La filosofía considera que la verdad está sustanciada en la realidad, en la vivencia y 
en la mirada de la experiencia de vida de las mujeres a nivel colectivo e individual. Bajtín 
(1989) señala que 

[…] una nueva actitud ante sí mismo, ante el propio «yo», sin testigos, 
sin dar derecho a voz a «un tercero», fuere quien fuere éste. Aquí, la 
conciencia de sí del hombre solitario busca en sí misma un soporte y 
una instancia judicial suprema, y la busca directamente en la esfera de las 
ideas: en la filosofía. Tiene lugar, incluso, una lucha con el punto de vista 
«del otro» (p. 297).

Así, la verdad se legitima desde la evolución y el desarrollo de la vida, lo cual 
se refleja en todo tipo de acciones, circunstancias, momentos evolutivos, costumbres, 
saberes, prácticas sociales, creencias y cambios estructurales de la sociedad local 
(Meléndez-Ferrer, 2021). La verdad, por tanto, aparece como un fenómeno en 
construcción constante hacia el progreso de la vida, aunque hay verdades que pueden 
mostrar una involución o revolución de la vida misma.

Desde la mirada ontológica, el ser de la vida está demostrado existencialmente. En 
efecto, el ser existente en el interior de los significados otorgados a sus vidas se legitima 
en lo social, porque se genera una imbricación del ser encarnado dentro de un grupo con 
su contexto temporal, territorial y situacional. Para Luengo (2016) “el biógrafo transcribe 
el documento como prueba relevante, crucial, para desenterrar, «resucitar una vida»” (p. 
123). Así, la biografía vislumbra que el ser emergente de las experiencias del grupo de 
mujeres y de las mujeres como personas se revela en la diversidad de vidas, así como en la 
configuración del vivir.

En este orden de ideas, la biografía destaca que el ser existente en las vivencias 
es sustancial, pero cambia su forma de ser reconocido en la experiencia vivida. Por esto, 
tal ser se entreteje, intersubjetivamente, con el ser de los significados de vida del grupo, 
cuyos miembros interpretan tales significaciones desde fuera. En la biografía, la persona 
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se reconoce en la otredad en su entorno social y en un momento territorial y temporal, en 
su cronotopo1.

Al considerar la mirada epistémica, la biografía asume que el conocimiento se 
construye en el devenir histórico de las experiencias vividas en lo colectivo, lo grupal y 
hasta en lo individual. De este modo, Luengo (2016) señala que

[…] lo que presenta interés es valor biográfico y éste puede ser el principio 
organizador del relato que dice la vida de otro, pero puede también ser 
el principio organizador de lo que yo mismo habría vivido, del relato que 
dice mi propia vida, y puede dar su forma a la conciencia, a la visión, al 
discurso, que yo tendría sobre mi propia vida (p. 116).

Por tanto, el conocimiento lo producen las mujeres entrevistadas y se revela en las 
individualidades de las mujeres mismas. Además, este se valida a través de la exposición de 
significados dirigidos a los sentidos de vida. 

La biografía también contempla que el conocimiento se establece como un 
capital cultural, histórico y social, inacabado, que se produce como resultado del tejido 
intersubjetivo de las identidades de las participantes, como grupo e individualmente, lo 
cual genera relatos interpretables. Destaca la obra de Dilthey (1974), quien plantea un 
estatuto epistemológico: para las ciencias humanas y sociales, el interés se centra en las 
relaciones personales como punto de interés de la interpretación hermenéutica, en este 
ámbito. Por último, desde la fenomenología de Husserl (2008) se propone la reflexión entre 
objetividad y subjetividad, fundamentada en las evidencias originarias del mundo y de la 
vida. Por su parte, Bajtín (1989) señala que

[…] para nosotros no es importante la diferencia entre la vivencia 
compartida y la empatía, puesto que, al atribuir nuestro propio estado 
interior al objeto, siempre lo vivenciamos no como lo nuestro inmediato, 
sino como estado de contemplación del objeto, esto es, compartimos su 
vivencia. Una vivencia compartida expresa con mayor claridad el sentido 
real de la vivencia (fenomenología de la vivencia), mientras que la empatía 
o endopatía trata de explicar la génesis psicológica de esta vivencia (p. 61).

1  Según Bajtín (1989) “vamos a llamar cronotopo (lo que en traducción literal significa «tiempo-espacio») a la 
conexión esencial de relaciones temporales y espaciales asimiladas artísticamente en la literatura” (p. 237).
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1.1.1.  Concepciones de la biografía

Se presentan algunos aportes teóricos conceptuales de la biografía para establecer puntos 
de vista gnoseológicos que permitan la fundamentación teórica de la investigación sobre 
resiliencia, autoestima y violencia en un grupo de mujeres. A continuación, se presentan 
varias concepciones relacionadas con la biografía, las cuales se complementan entre sí. 

La biografía emplea de forma sistemática documentos significativos como puntos 
de inflexión en la vida de las personas. Este estudio sobre un grupo de mujeres cuenta con 
una doble perspectiva: la del personaje, quien revela los detalles de los diferentes roles 
que ha asumido en la vida, y la de la narradora, quien manifiesta su voz sobre el personaje 
(Figura 1.1). 

Figura 1.1. 

Elementos de los/las participantes de la biografía 

Nota: la figura 1.1. tiene su base en Lejeune (1991), quien establece una diferenciación entre biografía y 
autobiografía. En la biografía no hay identidad entre el narrador y el personaje principal. El narrador no 
cuenta su propia vida sino la vida de otra persona. El biógrafo requiere de unas fuentes de información 
externas a las del mundo interior del personaje, con el fin de descubrir y revelar por escrito la vida de la otra 
persona. Entonces, “la biografía es vivida, representada, antes de ser escrita; impone una especie de marca 
retrospectiva al acontecimiento” (Gusdorf, 1991, p. 17).

Para Bertaux (2005), el término biografía implica que el biógrafo escribe la historia 
de un personaje, sirviéndose de materiales correspondientes a la época narrada y otra 
documentación personal que aporta huellas de su vida. Todo este material supone una 
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fuente de información sobre la que se fundamenta el trabajo del biógrafo o la biógrafa, 
asumiendo que tal información se debe reorganizar para darle forma narrativa.

Delgado y Gutiérrez (2007) resaltan en la biografía la representación de los sucesos 
vivenciados por el entrevistado, expresando que

[…] es un conjunto de relatos orales (transcritos) y escritos que junto con 
otras fuentes documentales constituyen el itinerario de una persona o de 
un personaje tipo. Como proceso social, las biografías son el espacio de 
elaboración subjetiva (o mejor subjetual) de las pautas estructurales y sus 
conflictos, así como de las representaciones y de la historia (p. 607).

Mills (1979) explica que la biografía es la información revelada a partir de las 
experiencias significativas de la vida de las personas biografiadas. Cada persona pertenece 
a una generación dentro de una sociedad y manifiesta su biografía dentro de una sucesión 
de hechos históricos. En esta investigación, las biografías de las mujeres están relacionadas 
con las referencias de las estructuras históricas y con los ambientes de su vida diaria y de 
su mundo interior, el cual cambia de acuerdo a su ciclo vital. De acuerdo a lo expuesto, es 
importante considerar que

No puede entenderse adecuadamente la vida de un individuo sin 
referencias a las instituciones dentro de las cuales se desarrolla su biografía. 
Porque esa biografía registra la adquisición, el abandono, la modificación, 
y de un modo muy íntimo, el paso de un papel a otro. El individuo es un 
niño de cierto tipo de familia, un compañero en cierto tipo de grupo de 
muchachos, estudiante, obrero, presidente de un jurado, general, madre. 
Gran parte de la vida humana consiste en la representación de esos 
papeles dentro de instituciones específicas. Para comprender la biografía 
de un individuo, tenemos que comprender la significación y el sentido 
de los papeles que representó y que representa; para comprender esos 
papeles, tenemos que comprender las instituciones de que forma parte 
(Mills, 1979, p. 174).

Además, se valora el siguiente aporte conceptual de Mills (1979), quien expone que 
la biografía surge de la importancia de las experiencias y del tipo de infancia, y todo ello 
está sujeto al tipo de biografía que se desarrolle en las diferentes sociedades, “por ejemplo, 
que el papel del «padre» en la formación de la personalidad debe formularse dentro de los 
límites de tipos específicos de familias y en relación con el lugar que dichas familias ocupan 
en la estructura social de que forman parte” (p. 175).
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1.1.2. Caracterización de la biografía 

Además de las concepciones planteadas anteriormente, en este Capítulo 1 se muestran las 
características de la biografía, con la pretensión de resaltar los rasgos más representativos 
de esta investigación y considerarlos como elementos orientativos en la investigación sobre 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres.

Considerando las propuestas de Pujadas (1992), Bertaux (2005), Pozuelo (2006), 
Denzin y Lincoln (2012) y Sancho (2014), las biografías de la presente investigación tienen 
las siguientes características: 

 ■ Se muestran como relatos intersubjetivos construidos por la investigadora.

 ■ Surgen como un discurso que tiene la marca subjetiva de las protagonistas de las 
vidas (las mujeres que narran) y refleja la historia de sus propias vidas.

 ■ La reorganización de los hechos biográficos se genera en un orden diacrónico, según 
los sucesos y actividades relacionadas con las mujeres biografiadas, lo cual permite 
comprender y reconocer los hechos y el contexto del desarrollo. De esta manera, 
existe una orientación clara para ordenar el relato a posteriori.

 ■ Las biografías ponen énfasis en el contexto social, cultural y económico que incide 
sobre las mujeres, por eso se destacan los aspectos que han dejado huella. 

 ■ Una tercera persona las elabora, en este caso, la investigadora, quien estudia 
objetivamente y con rigurosidad los aspectos más trascendentales de la vida de las 
mujeres biografiadas según la historia que quieren contar.

 ■ Se consideran diversos aspectos, entre ellos: la formación profesional, el mundo 
psicológico (mental, cognitivo, emocional, sentimental y conductual recurrente) y, 
también, las relaciones sociales.

 ■ Se centran en la reflexión sobre la práctica y la experiencia.

 ■ Destaca la narración de hechos reales enmarcados en un contexto histórico.

 ■ Se cuentan las historias de unas vidas directamente, desde la perspectiva del colectivo 
y grupo de mujeres protagonistas.

 ■ Presentan un sistema que sigue un hilo narrativo cronológico; es decir, cuentan con 
una introducción (quién es la mujer biografiada y cuáles son sus principales aportes), 
un desarrollo (cuáles son las dificultades que tuvo que atravesar para conseguir el 
éxito) y una conclusión (cuál es su legado o qué lección se puede extraer de su vida).
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 ■ Están centradas en describir a los personajes hasta dar con los rasgos esenciales de 
su personalidad.

 ■ Se resaltan los lugares, fechas y personajes que guardan relación con las mujeres 
protagonistas.

1.1.3. Funcionalidad de la biografía

Otro aspecto significativo a incorporar en este Capítulo 1 es la funcionalidad de la 
biografía ante las ciencias humanas y sociales y en la presente investigación. En este mismo 
sentido, Pujadas (1992) reconoce que, en las ciencias sociales, el método biográfico de 
las investigaciones cualitativas permite a la investigadora converger con el testimonio 
subjetivo de las participantes, reconociendo su trayectoria de vida y un punto de vista 
particular de las vivencias en la época en la que vive. Se asume, por tanto, que la biografía 
tiene como función evidenciar normas sociales y valores que son compartidos, ignorados 
o transgredidos por la sociedad a la cual pertenecen las protagonistas.

Para Del-Olmo-Ibáñez (2019), la biografía hace alusión al contexto social y cultural 
en el que se desarrollan las personas; por esto, la biografía muestra una realidad histórica 
con requisitos espaciales y temporales. En la biografía se encuentran el personaje, la 
narradora y la conciencia autorreflexiva de la lectora, en este caso, la investigadora. 

De acuerdo con Pujadas (1992, citando a Thomas y Znaniecki, 1958), las ventajas 
sociológicas de la biografía se resumen en los siguientes puntos:

 ■ Es una estrategia útil para las etapas iniciales de la investigación; permite formular 
hipótesis gracias a la riqueza de los testimonios.

 ■ Proporciona un panorama de las relaciones sociales primarias: familia, relaciones 
sociales de pandillas, grupos, vecindad, compañeros de trabajo, etc.

 ■ La participación de los diferentes personajes de la historia contada explica la conducta 
de las personas en su entorno social.

 ■ Es compatible con el uso de encuestas, entrevistas u otras técnicas de campo, con la 
pretensión de obtener respuestas ante las preguntas elaboradas hacia las narradoras. 

 ■ Se convierte en un material importante para conocer y evaluar el impacto de las 
transformaciones culturales, temporales y locales en la vida cotidiana de las personas 
en sus diferentes ámbitos: personal, grupal y social.

 ■ La realización de una o varias entrevistas de tipo biográfico a las narradoras permite 
un eficaz control de los resultados.
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Adicionalmente, Bolívar et al . (2001) estiman que la biografía tiene la función de 
construir un orden en el conjunto de situaciones y experiencias pasadas y presentes y las 
relaciones de estas con proyectos a futuro. Esto es necesario, se debe partir de una visión 
evolutiva fenomenológica de crecimiento y maduración en el desarrollo de las personas 
narradoras. 

1.1.4. Aspectos clave del método biográfico

En este capítulo es preciso incorporar ciertos aportes relacionados con la lógica del método 
que presenta la biografía, con la finalidad de describir algunos procedimientos que se 
ponen en marcha al abordar los tres ejes de esta tesis. A continuación, se muestran varias 
generalidades metódicas de la biografía, las cuales se articulan entre sí.

La biografía, al ser un género narrativo, también se concreta en un método. Por 
eso, se reconoce el método biográfico e, igualmente, es denominado como relato de vida, 
historia de vida y narrativa de vida. Todas estas estrategias metódicas pretenden acceder a la 
historia oral de los grupos de mujeres y a las mujeres, como personas, a través de episodios 
destacados de su vida cotidiana. La biografía hace alusión a los momentos históricos de 
una cultura, tiempo y lugar. Cuando los grupos de mujeres y las mujeres participantes, 
como seres individuales, revelan su propia historia, esta viene cargada de sentimientos, 
recuerdos, creencias y valores; este descubrimiento tiene como objeto comprender la 
realidad particular de las interacciones humanas.

Para Pujadas (1992), la biografía propone un método que aparece en las ciencias 
sociales y en la psicología social, en donde comienza el interés por los documentos 
personales. Esto se puede observar en la obra The Polish Peasant in Europe and America2 
(Thomas y Znaniecki, 1920), con la cual se empezó a utilizar el término life history 
(historia de vida) para referirse a la narrativa vital de una persona (en este caso, las 
mujeres entrevistadas) elaborada por un investigador (la investigadora autora de esta 
tesis). El producto final de estas acciones refiere la construcción de narrativas mediante 
los registros documentales y entrevistas a personas cercanas a las mujeres protagonistas 
de este estudio, p.ej.: padre, madre, hermanos, hermanas, entre otros, quienes están en 

2  En The Polish Peasant in Europe and America se relata la historia de vida de un polaco emigrante en 
Estados Unidos, antes de la Primera Guerra Mundial. En esta obra se analizan las relaciones entre la 
estructura social y las características personales individuales, enfocadas en las normas de socialización y 
el modo de vida rural de Polonia que iban surtiendo cambios en los procesos sociales y psicológicos que 
subyacen al proceso de migración.
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el contexto social de las mujeres biografiadas. Todo esto persigue completar y validar el 
texto biografiado inicial redactado.

En este orden de ideas, para Bertaux (2005), el trabajo metódico de la biógrafa 
requiere los siguientes pasos a seguir: 

 ■ Primero: reorganizar los hechos y buscar su orden diacrónico, la sucesión temporal.

 ■ Segundo: comprender el contexto de esos hechos, relacionar los hechos con su 
contexto para comprender el proceso causa-efecto.

 ■ Tercero: redactar el relato en forma de biografía.

Ante la orientación metodológica expuesta, es importante subrayar la dedicación a la 
selección y a la interpretación. Además, es relevante enfatizar los acontecimientos sociales, 
políticos o culturales que marcan la época y así, poder comprender qué huellas dejaron 
en las mujeres biografiadas. Se trata, entonces, de indagar y reconstruir su carácter, su 
conducta recurrente, considerando los entornos sociales de sus relaciones interpersonales. 
Aunque el trabajo metódico pretenda ser objetivo, se sustenta en una lógica metódica 
basada en la subjetividad de las mujeres entrevistadas y también en la intersubjetividad 
de la biógrafa e investigadora. Por medio de esa capacidad subjetiva de imaginación, 
creatividad y capacidad de análisis se escribe una biografía. Finalmente, se expone que 
un aspecto importante de este método es la manera en que el texto escrito se trabaja hasta 
conseguir una estructura lineal con coherencia interna.



CAPÍTULO 2.  
AUTOBIOGRAFÍA:  
UNA EPISTEME DE  
BASE INDIVIDUAL
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2.1. Mirada filosófica, ontológica y epistémica de la 
autobiografía

Para este capítulo 2 es fundamental valorar la mirada filosófica, epistémica y ontológica 
de la autobiografía, con la intención de cimentar diversos pilares que sirvan de andamiaje 
para permitir la creación sobre lo sustancial, así como también que funcione como un 
sistema de ideas que contribuya con la interpretación de la resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres. En consecuencia, se destacan tres miradas que se 
vinculan con la autobiografía.

Desde la mirada filosófica, la autobiografía resalta lo que subyace en el relato 
acerca de las diferentes experiencias de vida, ensamblada por las mismas mujeres como 
personas narradoras. La verdad, entonces, se reconoce en los sentidos existentes dentro de 
los significados creados desde las vivencias de los grupos de mujeres y de las mujeres como 
seres individuales, lo cual ocurre en el interior de su propio contexto temporal, territorial, 
circunstancial, en su cronotopo. En la misma línea, Pozuelo (2006) afirma que

[…] en realidad, la autobiografía, toda autobiografía, tiene este carácter 
bifronte: por una parte es un acto de conciencia que «construye» una 
identidad, un yo. Pero por otra parte es un acto de comunicación, 
de justificación del yo frente a los otros (los lectores), el público. 
Considero que es imposible entender por separado ambos cronotopos, 
se realizan juntos. Es en la convergencia de ambos donde nace el género 
autobiográfico (p. 52).

En la autobiografía, la verdad se desvela en los sentidos emergentes de los significados 
intra e intersubjetivos, generados a partir de las experiencias de vida, en referencia a su 
contexto socio-político, momento evolutivo y desarrollo biológico, psicológico, social y 
cultural.

Bajo el mismo discurso, la verdad se vislumbra en el consenso del propio grupo de 
mujeres, la cual se produce en torno a diversos sentidos de significados sobre la existencia 
humana y ante variadas experiencias de vida del grupo humano durante un período de 
tiempo tanto cultural y social como cronológico. “En lugar de pretender una explicación de 
los hechos sociales, descomponiéndolos en variables discretas o estableciendo indicadores 
de eficacia, se entiende que el significado de los actores debe ser el foco central de atención” 
(Bolívar y Domingo, 2019, p. 16). La verdad se descubre en la legitimidad del propio 
individuo, siendo esta generada en relación a varios sentidos de significación existencial y 
frente a múltiples vivencias comunes o diferentes de su vida en un período de tiempo tanto 
biológico y social como cronológico. Por tanto, la verdad de tal experiencia en cada grupo, 
como en cada persona, es particular, auténtica, peculiar, legítima e identitaria.
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En la autobiografía, el ser subyacente es una construcción social, cultural e histórica. 
De acuerdo con esto, el ser se desvela en la noción del yo. Weintraub (1991) menciona que 
“el objetivo de la autobiografía es dejar constancia de toda una vida y no simplemente 
de aquellas cosas que han marcado su existencia. Si la vida es una interacción entre el 
«yo y sus circunstancias», entonces su historia debería ser algo más que el mero relato 
de unas circunstancias” (p. 19). En el caso de los grupos, el yo es una noción reconocida 
por un ser consolidado, a pesar de su cualidad heterogénea, en el que se comparten, 
intersubjetivamente, las identidades. Y por el lado de las mujeres como individualidades, 
la noción del yo es un ser consolidado de herencias e historias socioculturales, que resume 
y aglutina las nociones del yo de los antepasados, así como también la noción del yo que la 
misma mujer genera en su tiempo y espacio actual. 

El ser existente en las vivencias de los grupos de personas y de los individuos se 
identifica en la estética del relato generado en torno a sus historias, acciones, prácticas sociales, 
creencias, corporalidades, emocionalidades, racionalidades y proyecciones productivas de 
su existencia. Por esto, la autobiografía destaca que el ser presente en las experiencias del 
vivir muestra la capacidad pluridiversa de cambios y flexibilidades de las nociones del yo; 
“la autobiografía está inseparablemente unida a la concepción del yo” (Weintraub, 1991, 
p. 25), representado esto en grupos y personas ante las situaciones, retos, circunstancias y 
deconstrucciones socio-culturales que viven en un tiempo y contexto determinado. 

A su vez, la autobiografía es una narración que considera que el conocimiento es 
gestado al compartir los sentidos de los significados emergentes de las vivencias cotidianas 
de las personas. Siguiendo, pues, las ideas de Lejeune (1991), se añade que

una ficción autobiográfica puede parecernos «exacta» en cuanto al 
parecido del personaje al autor; una autobiografía puede ser inexacta en el 
sentido de que el personaje difiera del autor: esas son cuestiones del hecho 
(dejemos de momento de lado el preguntarnos quién juzgará el parecido, 
y cómo), que no cambian en absoluto las cuestiones de derecho, es decir, 
el tipo de contrato establecido entre el autor y lector (p. 53). 

Por lo tanto, el conocimiento es producido sobre la noción del objeto observado por 
la autoría propia y por el protagonismo de primer orden de los individuos que narran sobre 
su vida misma. El conocimiento surge del autorreconocimiento de los sentidos del vivir, 
relatados en primera persona en un tiempo cronológico, social y en un contexto territorial 
e histórico específico. 

Desde la autobiografía, el conocimiento sobre la experiencia de vida de las personas 
se ensambla de forma particular y compartida en relación con el grupo y el contexto 
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socio-cultural, en el que el yo se ha venido desarrollando como persona. Asimismo, el 
conocimiento acerca de las vivencias de tales grupos es compartido de forma intragrupal, 
en donde hay un consenso interno –quizás más homogéneo- en referencia a los sentidos de 
vida. Esto, de igual modo, ocurre de manera intergrupal, en donde existe un intercambio 
más diverso y complementario –quizás más heterogéneo- de sentidos. La génesis de 
conocimientos sobre la vida misma puede ocurrir entre iguales y entre diferentes, siempre, 
por supuesto, mediante el consenso y el disenso, lo cual se resuelve con la participación y 
convivencia con cualidades democráticas.

Por tanto, los conocimientos en la autobiografía son identidades construidas de 
manera colectiva y social, considerando el imaginario, la situación geográfica, las tradiciones, 
los saberes populares, las costumbres, las prácticas sociales, las desestructuraciones 
socioculturales, las circunstancias, las incertidumbres. Al respecto, Smith (1991) argumenta 
que

La mujer está inmersa en su subjetividad propia, a pesar de la eficiencia 
con que la cultura patriarcal ha intentado suprimirla. De hecho, la presión 
que ejerce el discurso androcéntrico, incluida la misma autobiografía, para 
reprimir lo femenino y suprimir la voz de la mujer, pone de manifiesto un 
miedo y desconfianza profundos hacia el poder de esta, el cual, reprimido 
y suprimido, sigue cuestionando las cómodas afirmaciones del control 
masculino; porque la mujer ha hablado, «robando» el género e intentando, 
de este modo, representarse a sí misma y no seguir siendo una mera 
representación del hombre. Las mujeres han hecho esto porque no son 
solamente signos que sirvan de medio del intercambio que subyace al orden 
fálico, sino también proveedoras de signos y, como tales, suministradoras y 
absorbedoras de todos los discursos dominantes (p. 94). 

En efecto, el conocimiento sobre las experiencias de vida de las mujeres, a nivel 
colectivo e individual, se produce en un relato de primer orden y de protagonismo principal; 
a pesar de que pueden surgir otras personas, p.ej. familiares, amistades, pareja, con quienes 
poseen otras narraciones, las cuales complementan las historias de vida de dichas mujeres.

La autobiografía, desde diferentes perspectivas, implica comprender los discursos 
cargados del es y de lo que ha sido. En este sentido, “la autobiografía es una segunda 
lectura de la experiencia, y más verdadera que la primera, puesto que se toma conciencia: 
en la inmediatez de lo vivido, me envuelve generalmente el dinamismo de la situación, 
impidiéndome ver el todo” (Gusdorf, 1991, p. 13). La memoria contribuye a considerar la 
complejidad de las situaciones de las elecciones decisivas. El recordar el pasado coadyuva 
a ver a esa persona que ha dejado de ser la que era en ese pasado. Lo rememorado gana 
pertinencia en la vida personal, más allá del tiempo (Gusdorf, 1991).



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista32

Igualmente, Olney (1991) enfatiza que “la práctica de la autobiografía es casi tan 
variada como el número de personas que la llevan a cabo” (p. 33); en consecuencia, la 
persona se ve a sí misma como una escritora que podría reflejar y expresar la vida que tiene 
en particular. También, se enfatiza que

[…] hay un par de conceptos (quizá haya más, aunque aquí me ocuparé 
solamente de dos), a los que vamos a recurrir para avanzar en la 
comprensión de cualquier tipo de autobiografía. Los conceptos críticos a 
los que me refiero son «memoria» y «bios» (Olney, 1991, p. 33). 

La autobiografía puede comprenderse en distintos sentidos desde la historia y 
la narrativa individual. Olney (1991) comenta que el impulso de la vida al ser vivida se 
transforma de manera particular en las personas, en las mujeres en el caso que atañe a esta 
investigación, desde la configuración psíquica. Se diferencia de la memoria, pues ésta solo 
recuerda, parcialmente, con respecto a los eventos y otras personas y se enfoca más hacia 
experiencias externas. 

Olney (1991) presenta de forma esquemática tres estrategias de la autobiógrafa en 
cuanto al obstáculo que puede representar que el tiempo sea, constantemente, pasado o 
presente. Primero, emplear el uso de la memoria como proceso creativo; segundo desistir 
de la memoria y tercero, transformar la memoria hasta que sea irreconocible.

Es de hacer notar, que el bios, el tiempo de la vida no es fijo, completo o acabado, 
el era es un proceso dinámico hacia el presente del es, se “toma la memoria como una 
proyección hacia atrás del «es» que reúne todo lo que «ha venido haciéndose» en una 
imagen creativa, entonces la autobiografía de memoria, convertida en un modo creativo 
vital e intenso, alcanza cierta dignidad filosófica” (Olney, 1991, p. 35)

En el mismo orden de ideas, el término autobiografía está formado por autos, bios y 
graphé . Bios de origen griego “bio”, significa vida y según la Real Academia Española (RAE, 
2014) Auto y biografía, representa la vida de una persona escrita por ella misma. Centrado 
en el bios, el curso de la vida, Olney (1991) señala que los teóricos de la autobiografía y 
de la ontología cuestionan el revivir y volver a la vida, lo que no se está viviendo. Cuando 
el «es» ha sido transformado en «era», es decir, pasa del presente al pasado, si permanece 
totalmente real cobra otro sentido en el orden de la realidad diferente del que forma el 
presente. Un tipo de realidad le corresponde al presente y otro tipo de realidad, pertenece 
al pasado. Si la tendencia del bios como curso histórico de la vida, al pasar de «es» al «era» 
pierde toda vitalidad, no forma parte del presente. Por otra parte, si bios se comprende 
como un impulso vital, se transforma (la narración) por la persona a «es» y si no existiera 
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el «era», no existiría esa relación entre «es» y «era». La recuperación del tiempo es una de 
las principales características de la autobiografía. Por esto, es importante destacar que 

La vida entendida así no se dirige a través del tiempo hacia el pasado 
sino que se dirige hacia las raíces de cada ser individual. De esta forma, 
es intemporal y se encuentra comprometida a seguir ese impulso vertical 
desde la consciencia al inconsciente más que el impulso horizontal del 
presente al pasado (Olney, 1991, 35).

La crítica a la biografía ha venido más de Norteamérica y, en general, de la crítica 
postestructuralista y deconstructivista. De Man (1991) resalta que la autobiografía tiene 
una serie de interrogantes y delimitadores que surgen cuando la autobiografía es llevada 
a un género, por encima de la categoría literaria del reportaje, la crónica o la memoria. 
También, se quiere hacer una distinción entre la autobiografía y la ficción. La autobiografía 
depende de hechos reales verificables. Aunque pueda contener sueños e ilusiones que 
desvían de la realidad, su identidad viene definida por la del nombre, mirada y voz propia 
de la persona que narra.

2.1.1. Concepciones de la autobiografía

En este capítulo 2 es primordial ahondar en ciertos aportes teóricos en torno a la concepción 
de la autobiografía, con el propósito de establecer puntos de vista gnoseológicos que 
impulsen la configuración de las bases sustanciales sobre los temas que constituyen el foco 
de interés de esta investigación. Al respecto, se despliegan varias concepciones en relación 
con la autobiografía que se complementan entre sí. 

Fernández-Urtasun (2003), define la autobiografía desde una visión tradicional, 
como el relato o narración que las autoras, en este caso: las mujeres realizan acerca de su 
propia vida, y se convierte en las protagonistas; la cual está intrínsecamente gestado por la 
introspección. De acuerdo con la autora, en la obra de Unamuno: Cómo se hace una novela, 
este escritor construye una metáfora de una estructura de “cajas chinas” para recrear las 
distintas narraciones que pueden estar superpuestas, en esta proyección se pueden distinguir 
tres niveles principales en la redacción. Una primera caja, refiere cuando la protagonista 
central es la que narra en primera persona y se identifica con la autora, la mujer que vive 
la historia. En el segundo nivel, la autora y la narradora (la mujer participante que vive la 
vida y habla) son la misma persona; hay una protagonista que se fusiona el mismo autor o 
autora-narradora, como si se tratase de un desdoblamiento. Y el tercer nivel, representa a 
(la mujer participante) va realizando comentarios intercalados en el texto. Por lo tanto, esta 
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superposición de estructuras responde a los niveles de reflexión. En relación con lo que es 
la autobiografía en la misma obra citada, se destaca que la autobiografía tiene dos opciones. 
Una opción pasiva si se analiza como una autobiografía y la otra opción llamada activa para 
descubrir qué situaciones teóricas se plantean.

En cuanto al autor/autora de la autobiografía, Gusdorf (1991) señala que quien 
tiene como tarea contar su propia historia, realiza un conjunto de los elementos dispersos 
de su vida personal y los agrupa en un esquema de conjunto con la finalidad de lograr una 
expresión coherente y total de su destino. Todo esto, exige la creación de cierta distancia de 
sí mismos para reconstruirse en su identidad a través del tiempo.

Cabe resaltar que Lejeune (1991), propone definir la autobiografía desde criterios 
más estrictos y se encuentra con los dilemas entre la biografía y la autobiografía, la novela y 
la biografía. En su intento de definirla, pretende aclarar los términos problemáticos. Además, 
Pérez (2002) considera que, en la escritura autobiográfica no ficticia, las autoras (las mujeres 
informantes) tienen el fin de narrar unos hechos reales y el destinario o destinataria que 
los lee e interpreta los considera ciertos. Lo que le define como ficticio o no ficticio, es la 
pretensión de las autoras, de revelar a través de la escritura, hechos, personas y ejes cotidianos 
de la propia existencia, como experiencias de la realidad empírica. Aunque, las autoras no 
lleguen a la objetividad de las expectativas de las otras personas que leen la narración.

Sánchez (2010) señala que para desarrollar el sentido acerca de si un texto 
determinado es autobiográfico o ficticio, existen los límites entre lo ficticio y lo no ficticio 
en lo que denominó el pacto autobiográfico (Lejeune, 1991). Así, para distinguir entre lo 
creado y lo recordado hay que utilizar la propia experiencia con un conjunto de recuerdos 
y una historia de vida. Según Lejeune (1991), lo que une las autobiografías, memorias, 
diarios y epistolarios, así como, las distintas maneras de organizar la escritura de sí misma, 
es la identidad de la narradora, autora real y personaje central, que quien dice ser “yo”, 
lo es realmente. A través del pacto autobiográfico, las mujeres, como autoras, aseguran a 
las personas que leen el texto que la vida que va a narrar, es la suya. Este contrato queda 
implícitamente firmado entre la autora y la lectora, se trata del compromiso de las autoras 
consigo mismas que narrarán de sí mismas y se adjudican la autoría.

Finalmente, Lejeune (1991) define la autobiografía como: “relato retrospectivo 
en prosa que una persona real hace de su propia existencia, poniendo énfasis en su vida 
individual y, en particular, en la historia de su personalidad” (p. 48). En esta línea, De Man 
(1991) considera que el momento autobiógrafo tiene lugar cuando dos personas están en la 
misma dirección implicadas en el proceso de lectura y reflexión mutua. (Figura 2.1).
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Figura 2.1. 

El texto autobiográfico y los/las participantes de la autobiografía

Nota: la figura 2.1. Se basa en Eakin (1991) cuando afirma que el yo existe y crea el mundo mediante el 
lenguaje. La referencia de la identidad se postula en dos escenarios, en uno entre el personaje principal y el 
narrador del texto y, por otro lado, la postura del autor del texto.

2.1.2. Caracterización de la autobiografía

Adicionalmente a las concepciones planteadas, en este capítulo 2 es necesario presentar 
los rasgos característicos de la autobiografía, con la intención de resaltar las características 
de este estudio, para así, incluirlas como elementos orientativos de la investigación sobre 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres. En este sentido, se manifiesta 
que uno de los rasgos aparentes de la autobiografía, es que en los textos que suponen una 
construcción autobiográfica, se entrelazan otros conceptos como el conocimiento, la 
realidad preferencial, el sujeto, la esencia, presencia, historia, entre otras (Loureiro, 1991). 

Con esta misma perspectiva, los tres conceptos presentes en la autobiografía son: 
autora, narradora y protagonista. Fernández-Urtasun (2003) hace hincapié en que “los tres 
conceptos se confunden en el propio acto de producción del texto” (p. 83). Además, se 
considera la importancia de la intencionalidad de la historia de vida, ya que lleva como 
sello la representación del pasado y en cambio, la ficción tiene como función transformar 
la vida cotidiana. Por tanto, Lejeune (1991) parte de la posición del lector/lectora, pues 
los textos han sido creados para ser leídos y son los que le hacen funcionar. Cada autora 
(las mujeres), es la articulación de la intersubjetividad estructurada, dentro y en la 
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periferia de los discursos disponibles en cualquier determinado momento del tiempo. De 
allí que, Sprinker (1991) remite hacia el texto el producto de los vínculos entre textos, la 
intertextualidad.

En lo que se refiere a los elementos pertenecientes a la definición de la autobiografía, 
Lejeune (1991) apunta a cuatro categorías diferentes: la primera, se refiere a la forma del 
lenguaje, que puede ser narración en prosa. La segunda, en relación al tema tratado o los 
motivos autobiográficos, ya sea la vida individual o la historia de una persona conocida. 
En tercer lugar, la situación de las autoras, la identidad de las autoras, que es leída por una 
persona real, y la de las narradoras. Y en cuarto lugar, la posición de las narradoras (mujeres 
participantes), del personaje principal y la perspectiva retrospectiva de la narración. 

2.1.3. Funcionalidad de la autobiografía

Un elemento sustantivo al configurar este capítulo, es la funcionalidad de la autobiografía ante 
las ciencias humanas y sociales, así como, en la investigación sobre la resiliencia, autoestima 
y violencia en mujeres. Por esto, a continuación, y en términos generales, se expresan algunos 
rasgos funcionales de la autobiografía que pueden ser de utilidad en esta investigación.

En este orden de ideas, para Lejeune (1991) en la autobiografía existen tres elementos 
que deben coincidir: la identidad de la autora, la de la narradora y la del personaje. Es decir, 
la identidad de la narradora y del personaje en el texto: yo, tú, él . Por esto, “la palabra 
autobiografía: es una biografía, escrita por la interesada, pero escrita como una simple 
biografía” (p. 49).

En la autobiografía se plantean tres etapas que corresponden a la palabra 
autobiografía: el Bios, el Autos, y la Graphé . 

Primera etapa: bios como medio para la reconstrucción del propio pasado y el 
autoconocimiento de una vida. Olney (1991) expresa que: “el bios, situado en el centro 
literal y figurado del término autobiografía (entre autos al principio y graphé al final), es 
una palabra griega que significa «vida»” (p. 34). Este mismo teórico realiza una reflexión 
con referencia al tiempo pasado en la autobiografía, citando a Heráclito en su idea que todo 
fluye, nada permanece inmóvil. Por esto, es importante destacar que 

[…] la clave se sitúa tanto en concebir el bios como un proceso que el 
autobiógrafo puede ver y abarcar en su totalidad para luego recordar 
y componer como en el hecho de que sea el autobiógrafo quien 
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decida interrumpir en el momento en que lo desee para así el proceso 
pueda ser unificado y completado. Además, como el proceso es visto 
retrospectivamente por el autobiógrafo entonces se verá como un proceso 
teológico, que se dirige hacia una meta o fin específico. Para una mayor 
claridad y dicho de otra forma, si el bios se concibe como un proceso, 
entonces posee cierta forma y es posible decir que la memoria es ese hilo 
que siempre permanece oculto y que describe su forma o configuración 
(Olney, 1991, p. 35)

Entender el bios es la particular manera de usar la memoria en la elaboración 
de la autobiografía, considerada como legítima expresión de la vida real. Así, no solo 
se reproduce la vida de la autobiografiada sino, también, se consideran los aspectos 
sociales, económicos y culturales de su época. Pérez (2002, citando a Gusdorf, 1956), 
critica la objetividad y lo fidedigno de la autobiografía, por esto da paso al Autos. Lo 
expuesto destaca “recuperar lo que éramos solo desde la perspectiva compleja de lo que 
somos ahora, lo que significa que puede que estemos recordando algo que no fuimos 
en absoluto. En el acto de recordar el pasado en el presente, el autobiógrafo imagina la 
existencia” (Olney, 1991, p. 36).

Segunda etapa: el autos le concede a la autobiografía una visión cognoscitiva 
para adjudicarle al lector/lectora la función de confirmar la identidad entre autora y 
protagonista en la correlación entre autora, narradora y protagonista. El/la lectora tiene 
la función de interpretar la relación texto-sujeto. Gusdorf (1991), señala la concepción de 
la escritura autobiográfica como interpretación del pasado, involucrando la manera que 
la memoria reconstruye los hechos de cómo es la vida. Desde esta etapa, la autobiografía 
tiene el propósito de interesarse por el análisis del yo como consecuencia de la escritura 
de la propia vivencia, que no necesariamente exista similitud entre el texto y la realidad 
histórica. En cuanto a la negación de la objetividad autobiográfica, Olney (1991) afirma

La intención más íntima de toda empresa de recuerdos, memoria o 
confesiones. El hombre que cuenta su vida se busca a sí mismo a través 
de su historia; no se entrega a una ocupación objetiva y desinteresada, 
sino a una obra de justificación personal. La autobiografía responde a 
la inquietud más o menos angustiada del hombre que envejece y que se 
pregunta si su vida no ha sido vivida en vano, malgastada al azar de los 
encuentros, y si su saldo final es un fracaso (Olney, 1991, p.14).

La tercera etapa, corresponde a: la graphé, es lo central en la autobiografía que todo 
auto se crea, no se puede reinterpretar a sí mismo. En este sentido, se destaca que

[…] se discute la autorreferencialidad de la autobiografía por negarle 
al lenguaje la facultad de representar el pensamiento y de reflejar en el 
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protagonista la persona del autor, así como por detectar diferentes clases 
de alteridad en la escritura autobiográfica; esta alteridad colabora, con su 
lectura interpretativa, en la elaboración del texto, o bien se inscribe en la 
misma redacción a través del diálogo implícito que el escritor mantiene 
con el sujeto del enunciado y los destinatarios (Pérez, 2002, p. 21).

En la etapa de la Graphé, el problema del lenguaje y del sujeto alude a las relaciones 
texto-sujeto-lenguaje. Por esto, Loureiro (1991) plantea una función importante que se 
puede entender en que “al mismo tiempo que da al autobiografiado poder para «narrar» su 
vida, el lenguaje se lo quita, ya que las palabras no pueden captar el sentido total de un ser y 
además, el lenguaje narrativo adquiere una vida independiente” (p. 6). Así, la autobiografía 
posee la función de establecer las relaciones triádicas para comprender e interpretar las 
realidades vividas de las personas. En estas relaciones, la autobiografía puede contribuir a 
entretejer significaciones entre lo dicho, lo no dicho, la persona que lo ha dicho y cómo lo 
ha dicho. 

Por otro lado, la autobiografía reconoce una función relevante mediante las historias 
de vida, porque permite que las mujeres, como personas, expongan su historia propia de 
manera oral. Además, la autobiografía tiene la función de relacionarse con las entrevistas 
en profundidad, porque se puede mediatizar la visibilidad del testimonio de las personas 
narradoras: en este caso, las mujeres (Lejeune, 1991).

2.1.4.  Aspectos clave del método autobiográfico

Dentro de este capítulo 2, es básico agregar varias contribuciones sobre la lógica que rige el 
método de la autobiografía, con el objetivo de caracterizar diversos procedimientos que se 
instrumentalizan al realizar la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en 
relatos de vida de mujeres. A continuación, se manifiestan variadas indicaciones generales 
sobre tal método, las cuales se articulan entre sí. 

En este sentido, Bertaux (2005) visualiza que en la autobiografía se realiza un trabajo 
personal en solitario bajo una mirada retrospectiva de su vida, asumiendo un sentido de 
totalidad de forma escrita y autorreflexiva. Por eso, el método de la autobiografía invita a 
que la autobiógrafa escriba de manera narrativa su propia vida.

Por otro lado, Sautu (2004) entiende que el método autobiográfico se proyecta como 
los “procedimientos seguidos para organizar la investigación alrededor de un yo individual 
o colectivo que toma la forma narrativa, incorporando descripciones de sus experiencias, 
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sucesos y sus interpretaciones” (p. 23). En consecuencia, la autobiografía genera un método 
centrado en la fenomenología de identidades individuales, grupales, sociales y colectivas, 
usando diferentes perspectivas técnicas e instrumentales que provienen de variadas 
disciplinas de las ciencias humanas y sociales. 

El método autobiográfico debe tomar en cuenta que el material puede aparecer 
amplio. Uno de los materiales necesarios para realizar la autobiografía, es el documento 
personal. Para Allport (1942)

the personal document may be defined as any self-revealing record that 
intentionally or unintentionally yields information regarding the structure, 
dynamics, and functioning of the author’s mental life. It may record the 
participant’s view of experiences in which he has been involved; it may 
devote itself deliberately to self-scrutiny and self-description; or it may be 
only incidentally and unwittingly self-revealing3 (p. 13).

Lo anterior, se apoya en Ávila (1984) quien expresa

Objetos o elaboraciones documentales formalizados, no alterables 
por los acontecimientos posteriores y que tienen la propiedad de dar 
testimonio de un sujeto en su contexto. Cabe formular un paralelismo 
entre los documentos personales y los restos o hallazgos arqueológicos. 
Ambos poseen en sí mismo una notable potencialidad para suministrar 
información sobre una época o proceso, y ambos obviamente necesitan 
de una comprensión cabal del contexto que les da origen para dotarles de 
su verdadera significación (p. 410).

Es relevante plantear que, metodológicamente, estos documentos requieren de la 
comprensión del contexto en donde se encuentran las autoras de la narración, para dotarlos 
de significado.

Metodológicamente, se tiene en cuenta los aportes de Allport (1942) quien esboza 
que la autobiografía clasifica los documentos personales o material autobiográfico. Por esto, 
existen los documentos en primera persona sobre la vida de cada sujeto y los documentos 
de terceras personas sobre el sujeto de estudio. En ambas categorías, las autoras incluyen 
documentos de naturaleza escrita y oral. Otra forma de clasificar los documentos, es la que 

3  Allport (1942) señala que el documento puede definirse como cualquier registro autorrevelador que, de 
forma intencionada o no, proporciona información sobre la estructura, la dinámica y el funcionamiento 
de la vida mental del autor. Puede registrar la visión del participante de las experiencias en las que ha 
estado involucrado; puede dedicarse deliberadamente al autoescrutinio y la autodescripción; o puede ser 
sólo incidental e inconscientemente autorrevelador (traducción propia).
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valora los escritos producidos por la investigadora de esta tesis, tales como: estudios de caso, 
historias de vida, informes, etc. Es importante destacar, que la metodología de la autobiografía 
reconoce que al englobar dentro de su clasificación los documentos personales, la producción 
de la investigadora deja la posición de este en un segundo plano. Adicionalmente, de acuerdo 
con Ávila (1984) existe otra forma de clasificar a los documentos personales; la cual refiere 
a los “verdaderos” documentos originales, entendidos estos como originales o naturales 
y los documentos artificiales producidos como consecuencia de la petición explicita de la 
investigadora. Así, pues, los documentos personales originales o naturales, se clasifican en: 
documentos espontáneos y documentos orientados al contexto.

De acuerdo con esta tendencia metodológica, la autobiografía plantea que los 
documentos espontáneos contienen un soporte gráfico o escrito y están en diarios, 
escritos personales, poemas, dibujos y producciones artísticas o literarias. Y, por otro 
lado, los documentos orientados al contexto: son producidos por o para los contextos a 
los que la persona pertenece (las mujeres), así como, los que el contexto produce sobre 
o con respecto a las propias participantes. Por ejemplo, respecto al contexto familiar 
el conjunto de documentos personales más relevantes lo constituyen las fotografías o 
álbumes fotográficos que el sujeto o su familia posee; en el contexto escolar: cuadernos 
escolares, libros y objetos de trabajo; en el contexto afectivo interpersonal: las cartas. 
También, se consideran dentro de los documentos originales los objetos personales, como 
la ropa, juguetes, libros, discos o colecciones, del momento histórico que caracteriza esa 
época de la persona.

Ávila (1984) contempla los documentos artificiales o producidos con el propósito 
explícito de una investigación que incluye la autobiografía solicitada. Por esto, el 
documento es el relato autobiográfico que las mujeres generan como sujetos participantes 
a consecuencia de la solicitud explicita de la investigadora de esta tesis. Pujadas 
(1992) destaca los documentos personales y los registros biográficos. Los documentos 
personales son todo registro en el que la investigadora no ha influido o incentivado en 
el transcurso de la investigación, que poseen un valor emocional y/o simbólico para las 
personas participantes en la investigación (las mujeres), en esta categoría se incluyen: 
las autobiografías, diarios personales, correspondencias, fotografías, películas, vídeos y 
otros registros iconográficos. Además de objetos personales. En cuanto a los registros 
biográficos, Pujadas (1992), incluye el material producido por encuestas, tales como: 
las historias de vida, que pueden presentarse en relato único, relatos cruzados o relatos 
paralelos. Los relatos de vida sometidos a otros tratamientos analíticos, cualitativos o 
cuantitativos y los biogramas.
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Después de hacer un recorrido general sobre las clasificaciones de documentos, es 
necesario exponer algunas tendencias operativas que expliquen qué hacer con ellos. A la luz 
del pensamiento de Szczepański (1979), se distinguen los siguientes métodos: constructivo, 
ejemplificación, análisis de contenido, análisis estadístico y análisis tipológico, los cuales se 
describen a continuación:

Método constructivo, el análisis se basa en la posible interpretación de un gran 
número de autobiografías en función de la perspectiva teórica adoptada y en relación con 
el tema problema. Las descripciones individuales de este problema conforman la imagen 
general de los fenómenos en estudio. Esto tiene lugar, no sobre la base de la inferencia 
estadística, sino a través del proceso de saturación temática. “Las descripciones que se 
contienen en las autobiografías pueden dar pie para nuevas hipótesis” (Szczepański, 1979, 
p. 249). 

El método de la ejemplificación, tal como expone Szczepański (1979), es una 
variante del método constructivo y consiste en seleccionar ejemplos de autobiografías para 
el conjunto antes o durante la prueba de hipótesis sin intentar falsificarlas. Debido a la 
facilidad para cuestionar los enunciados derivados de la aplicación de este método, se ha 
limitado en el trabajo a un papel auxiliar, complementario. 

De acuerdo al método del análisis de contenido, existe una tendencia cualitativa, 
pero hay intentos en la aplicación de los métodos del análisis del contenido con un énfasis 
cuantitativo mediante análisis estadístico. El análisis de documentos personales se basa 
en la eliminación de la subjetividad de la interpretación que puede cometer el analista o 
investigadora al analizar los materiales. 

El método de las elaboraciones estadísticas se presenta útil cuando el material 
autobiográfico que se analiza procede de una estructura social más o menos unitaria. “Son 
utilizables de una manera muy especial, si empleamos las autobiografías como materiales 
auxiliares y complementarios” (Szczepański, 1979, p. 250). 

Finalmente, el análisis tipológico, por su parte, consiste en clasificar y categorizar 
el contenido presente en las autobiografías en tipos según los temas de investigación, por 
ejemplo, tipos de actitudes, personalidades, comportamiento o patrones de convivencia 
entre los individuos de una determinada comunidad.

El método de la autobiografía propone que el estudio sociológico de los documentos 
personales enfoca su análisis en el señalamiento de tipos y temáticas de las autobiografías 
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en el sentido en que estos sean capaces de reflejar condiciones del grupo social. Y el 
método psicológico, se centra en la descripción, comprensión, explicación y en su caso 
en la intervención, sobre las mujeres en su contexto cercano. En cuanto a la aproximación 
psicológica en el método de los documentos personales, se señala la imposibilidad de 
propiciar una única metodología para la investigación y el trabajo con dichos documentos 
personales y defiende que el abordaje psicosocial puede hacer uso de distintos métodos 
o con métodos combinados adaptándose ya sea a la naturaleza de los materiales de 
investigación como a las tareas concretas que requieren y los objetivos de esta, en este caso, 
la investigación científica. 
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3.1. Aportaciones de Jacques Derrida a la biografía y la 
autobiografía

El propósito de este capítulo 3 es esbozar una síntesis sobre Jacques Derrida como autor 
importante, pues plantea elementos claves que sustentan el resultado de la biografía y la 
autobiografía. Todo esto orienta el análisis e interpretación de la resiliencia, autoestima 
y violencia en relatos de vida de mujeres. Como filósofo de la deconstrucción Jacques 
Derrida, es uno de los teóricos sustanciales de los relatos de vida, las cuales son elementos 
fundamentales en esta tesis doctoral. 

En 1994 Bennington y Derrida escriben de manera simultánea la autobiografía de 
Jacques Derrida, dividen cada página horizontalmente, superior e inferior. Una parte es 
Derridabase es la pieza que corresponde a Geoffrey Bennington de todo lo que se quería 
saber del pensamiento de Jacques Derrida. Y en la zona marginal, Derrida, discurre su 
relato autobiográfico que tiene por título Circonfesión . Tal como señala Luengo (2007)

Entre ambos van a crear la doble imagen de uno en una escritura de 
colaboración, página a página y a dos voces. En este ejercicio teórico 
polifónico que constituye el texto de Jacques Derrida, el sujeto de la 
enunciación aparece como foco de la confesión. Sujeto circonfeso que 
exige a su interlocutor además de la escucha, una respuesta paralela que 
duplica su testimonio, lo corrobora (p. 225).

En la Circonfesión no se centra en el filósofo ni en su pensamiento sino en su vida, 
desde la confesión. Este fragmento marginal se pone al margen, es el lugar para aplicar el 
procedimiento de-construir el relato marginal de ese fragmento autobiográfico. 

El término de deconstrucción se origina a partir del concepto de Destruktion4, del 
filósofo alemán Martin Heidegger que se apartaba de tradición de la ontología. Es la lectura 
que apunta a la descentralización, es decir, a desvelar la naturaleza controvertible de todo 
centro. Por esto, en la presente investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia 
en relatos de vida de mujeres, sirve como orientación la inclusión y operacionalización 
de la deconstrucción como principio que permite reconocer lo que las mujeres narran 
como centro y como periferia; pero que, a su vez, puede dar un giro en la fenomenología 
de sus vidas, haciendo que todo el orden cambie, para entender que lo antes central ahora 
es periférico. 

4  Destrucción, que Martín Heidegger elaboró como técnica del pensamiento filosófico con el objeto de 
revisar exhaustivamente las terminologías en las humanidades (Krieger, 2004). 



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista46

En este sentido, Derrida, acuñó el neografismo Différance, 

De difícil traducción española. Lo justifica, entre otras razones, por la 
necesidad de disponer de un sustantivo que recoja los dos sentidos del 
verbo «diferir» (en francés, différer): 1. Ser distinto, y 2. Dilatar, demorar 
o retardar algo. De ellos la palabra ordinaria francesa différence (como le 
sucede a la española «diferencia») recoge sólo el primero Derrida propone 
satisfacer la aludida necesidad adjudicando a su neografismo différance 
el doble sentido de a) distinción o diferencia, y b) dilatación, tardanza o 
demora (Vásquez, 2016, p. 16).

Para Bennington y Derrida (1994), un sistema de pensamiento puede conllevar a 
desvelar que no hay un concepto único como centro que garantice todo significado ante 
un hecho y que intente excluir, marginar, a los otros que se encuentren en la periferia. Por 
lo tanto, la deconstrucción va más allá de un sentido de binarismo polarizado: permite 
entender esa dinámica dialéctica entre el centro, que es lo esencial y la periferia, es decir, 
aquellas cosas que están ocultas y que se intercomunican entre sí por medio de redes. Así, 
pues, en los relatos de vida de las mujeres se podrán encontrar las características de la 
dialéctica centro-periferia, para interpretar en sus experiencias cotidianas, los significados, 
identidades, interacciones y prácticas que están visibilizadas, silenciadas y ocultadas. 
En este sentido, se entiende que “las redes en las que se ve atrapado el yo que pretende 
encontrarse, construirse o deconstruirse en esta lucha frente al texto y con la pluma, son 
percibidas y representadas en el código de la comunicación por su autor” (Luengo, 2007, 
p. 234). En la periferia, el conocimiento está compuesto por conceptos y por palabras que 
pueden sugerir distintos significados que no son estáticos (Figura 1.3).

Figura 3.1. 

Proceso de la deconstrucción

La deconstrucción se basa en un centro de origen que garantiza todo significado. 
Un centro excluyente en donde lo que no se suscribe a ese centro no se conceptualiza 
quedando marginado. Por ejemplo, hombre el centro como figura dominante y la mujer el 
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otro marginado reprimido. Desde esta perspectiva, en la presente investigación el principio 
rector de análisis de la deconstrucción, permite reconocer la vigorosidad de centro que 
tienen los significados de resiliencia, autoestima y violencia en el contexto de desarrollo 
humano de las mujeres participantes. Con este principio, se podrá reconocer la rigidez 
del binarismo que existe en tales significados y, también, su capacidad de flexibilidad, 
movilización y permeabilidad para cambiar de forma y posición dentro de la intra e 
intersubjetividad existente en la vida de las mujeres.

La deconstrucción es una táctica para descentrar, que convierte lo marginal como 
el componente principal; es revertir la jerarquía del binarismo opuesto. Derrida (1986) no 
comienza por un inicio tradicional, comienza con el tema marginal, es decir, comienza por 
el signo, la palabra. El significante es el sonido, el cuerpo fónico o gráfico de la lingüística y 
el significado es el concepto. De este modo, el principio de la deconstrucción contribuye a 
reconocer lo interno y lo aparente del signo, es decir, la palabra narrada acerca de elementos 
centrales y estructurales de la vida, así como también, la palabra hablada, en nuestro caso 
por las propias mujeres; lo cual permitirá sensibilizarse con la fuerza o debilidad de las 
emociones, que están presentes en los conceptos que ellas construyen acerca de los objetos 
de resiliencia, autoestima y violencia.

Bennington y Derrida (1994), en lo concerniente a la escritura, específicamente 
la deconstrucción del signo, la presentan como primaria; en contraste, la metafísica la 
considera marginal, secundaria. La palabra escrita tiene gran alcance en el espacio y en 
el tiempo. Aunque la escritura no transmite todas las cualidades fonéticas. Las palabras se 
pueden perder instantáneamente después de ser pronunciadas, mientras que la escritura 
permanece. La práctica y la teoría de la autobiografía reflejan lo que Jacques Derrida ha 
identificado como una tendencia habitual en la epistemología occidental a privilegiar 
al habla como fundamento de nuestro conocimiento de la realidad. A la luz de este 
planteamiento, se destaca cómo la presente investigación invita a desvelar los significados e 
intersubjetividades construidas en las palabras pronunciadas por las mujeres que participan 
en esta investigación, en cuanto a diferentes momentos, etapas y circunstancias de vida.

El análisis de Derrida de este fenómeno, en De la grammatologie, formula la 
dinámica del encuentro entre el yo y el lenguaje como sigue:

No es casual que el pensamiento del ser, como el pensamiento de este 
trascendental significado, se manifieste sobre todo en la voz: en un 
lenguaje de palabras [mots] [...] Es la única experiencia del significado 
que se produce a sí mismo de forma espontánea, desde dentro del yo, y 
sin embargo, como concepto significado, en el elemento de la idealidad 
y de la universalidad [...] Dentro de la conclusión de esta experiencia, se 
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vive la palabra [mot] como la unidad fundamental e indescomponible del 
significado y de la voz, del concepto y de una sustancia transparente de 
expresión. Esta experiencia se considera en grado mayor de pureza - y al 
mismo tiempo en la condición de su posibilidad- como experiencia del 
ser” (Derrida, 1979, citado por Eakin, 1991, p. 90).

Hay un juego de diferencias entre el habla y la escritura. Las palabras escritas son 
signos que las mujeres y la investigadora de este trabajo leen y les dan significados. De 
la grammatologie se centra en la perspectiva filosófica occidental del lenguaje. En él se 
analiza la posición privilegiada del habla sobre la escritura y muestra que esta práctica 
convencional puede invertirse. Están en constante juego de intercambio de la díada lo que 
es central, temporalmente, pasa al lado marginal. En el proceso de comunicación se habla 
y, posteriormente, se escucha a sí misma para interpretar. 

Mis palabras me dan acceso directo inmediato a mis pensamientos, y de 
esta forma de autopresencia, este circuito de autoentendimiento, se toma 
como modelo para la comunicación en general - en lo que consiste la 
verdadera comunicación cuando no hay dificultades externas o ningún 
tipo de interferencias (Derrida, 1979, citado por Eakin, 1991, p. 90). 

De acuerdo con estas ideas, la investigación sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia es una oportunidad para des-cubrir los significados centrales de tales objetos; 
así como, los significados periféricos, de estos. Todo esto se integra, en la experiencia de 
escuchar la voz de las mujeres, lo cual contribuye a establecer contacto con los significados 
emocionales del existir, vivir y convivir; expresados en los sonidos de las voces femeninas.

La deconstrucción tiene que ver en dónde se pone el centro de la prioridad; sin 
embargo, existen hechos o acontecimientos que están al margen que no tienen ninguna 
relación jerárquica ni tienen idea central, pero inciden en el centro. Según el concepto 
deconstrucción no hay una idea central ni una idea marginal, ya que de una u otra forma 
están unidos y articulados. Se asume, entonces, que no es una forma mecánica de vivir, es lo 
contrario, es dinámica porque no es una narración calculada sino valorada e interpretada 
desde la experiencia. De este modo, la presente investigación es un camino que favorece 
el reconocimiento de la dinámica del vivir de cada una de las mujeres, con la intención de 
establecer diálogos intersubjetivos entre las mujeres, sobre los mismos objetos de análisis; 
estos diálogos acercarán a la comprensión complementaria, contrastante y comparativa de 
la vida misma.

Aunque existan unos núcleos de interés en las entrevistas, los relatos de cada mujer 
participante en este estudio es un hecho deconstruible; ya que cada acontecimiento vivido 
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es interpretado y transformado, es decir, no hay una definición fundamentada. Cada una de 
las mujeres se cuestiona sobre sus fundamentos y límites de acuerdo a sus mapas mentales 
de lo que ha vivido, es una experiencia que al ser narrada es la deconstrucción misma. 
Revela sus experiencias pudiendo seleccionar, excluir o borrar en su discurso lo que no 
quiere narrar. Es por ello por lo que cuando cada una de ellas relata se ubica en un tiempo 
dónde emergen núcleos de interés, pero alrededor hay hechos marginales que, también, 
cobran fuerza y le dan un toque de distinción entre una narración de una mujer y otra.

Finalmente, un aporte importante de la perspectiva de Jacques Derrida se centra 
en la deconstrucción, pues se asume como una escritura que obliga otra lectura. Más allá 
de la comprensión hermenéutica de lo que quiere decir el discurso. La atención a lo que 
está implícito o se le reprime, cada verdad tiene su presuposición. En esta investigación 
se valora que la deconstrucción es una o conjunto de estrategias de lectura más allá de las 
intenciones de quien produjo el texto o las intenciones que se pretende manifestar en el 
texto. Lo que quiere decir y lo que está ahí como subyacente, lo no descrito.

En este sentido, la lectura deconstructiva es el significado que está en el texto no es 
justamente lo que se está proponiendo, es la búsqueda de esos puntos de tensión. Por esto, 
desde la biografía y la autobiografía se estima central el principio de la deconstrucción, 
pues reconoce que es principio dinámico y liberador de los dominios hegemónicos de 
los mecanismos de poder y de la subordinación del sistema cultural. Por tanto, se busca 
visibilizar lo que está al margen o desplazado, que conlleva a desestabilizar las jerarquías 
dominantes, que se expresa en nuevos contenidos que están sobre las huellas o differance 
de las estructuras establecidas.
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4.1. Relatos de vida de mujeres: la mirada personal y la mirada 
del Otro

Dentro de este capítulo 4 es importante destacar los rasgos diferenciales entre lo biográfico 
y lo autobiográfico, con la intención de establecer puntos de encuentro y de desencuentro 
en cuanto a la teoría y en relación con la práctica o aplicación en la investigación sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de mujeres. Por esto, a continuación, 
se muestran, en términos generales, aspectos que pueden entenderse desde miradas 
yuxtapuestas. 

A la luz de lo expuesto, la primera diferencia entre biografía y autobiografía se tiene 
en que el primero se centra en la elaboración externa a las protagonistas: las mujeres a 
quienes se les entrevista. En este caso, la documentación pertinente, es narrada en tercera 
persona. El segundo se refiere a una narración de las propias vivencias y experiencias. Por 
esto, las mujeres mencionadas en la autobiografía toman la palabra y testifican sobre su 
vida, en los recorridos vitales de sus experiencias adversas, ya sea en la superación o en el 
afrontar la representación del orden del sistema sexo-género (Oliva, 2005) en el mundo, 
en los roles y en las normas sociales, lo cual es fundamental en la configuración de la 
subjetividad.

La autobiografía revela en las mujeres la necesidad del autoconocimiento, a fin 
de comprender su mundo externo (social) e interior (intrapersonal). Por lo tanto, ratifica 
una perspectiva política porque la construcción de la resiliencia, autoestima y violencia, 
no es solo en lo individual, sino que se le cruza el intercambio subjetivo con las otras 
personas, es decir, en lo grupal y lo colectivo. Todo esto designa socialmente, a las mujeres, 
las identidades, los roles y estereotipos de género con los cuales se legitiman de forma 
particular las concepciones a fin de mantener el orden social y jerarquización política 
basada en el género.

La biografía puede ser una oportunidad para establecer la comprensión e 
interpretación política, psicológica, social, de género, educativa, familiar, donde las mujeres 
se expresen a través de la entrevista, tal como Bruss (1991) expone “una entrevista, como 
un intercambio de preguntas y respuestas entre dos participantes, es obviamente diferente 
a una autobiografía, en la que la dirección de la investigación está en manos de un solo 
hombre” (p. 62). En la autopercepción de los tránsitos de su vida que están contenidos de 
significados sobre aspectos nocivos de opresión, circunstancias y problemas asignados a su 
vida. Toda su dialéctica de su vida cotidiana, es escrita por otra persona que reconoce su 
experiencia y reconstruye los significados.
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Metodológicamente, la diferencia está en que la autobiografía se hace en la soledad 
y la biografía en conjunto con otra persona, por lo cual se instaura un complejo análisis 
de procesos de comprensión. Está el yo y el tú y los recuerdos y remembranza, pues hay 
que tener en cuenta que en el presente se ven las cosas desde otro cristal, con los años y la 
experiencia formando parte de la interpretación de las situaciones. 

A continuación, se presenta tabla (tabla 4.1) que muestra la sistematización de la 
diferenciación, de acuerdo con diversos criterios.

Tabla 4.1. 

Diferenciación entre biografía y autobiografía, como base para el estudio de la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

No. Criterios Biografía Autobiografía

1 Núcleo Yo social Yo individual

2 Lugar de enunciación Exterioridad-Otredad Interioridad-Mismidad

3 Hablantes Otros hablan Yo hablo

4 Objeto Nuestras circunstancias Mis circunstancias

5 Interpretación Otros interpretan Yo interpreto

6 Experiencia Vivencia de otros Vivencia propia

7 Intención de Visión Intención de visión global Intención de visión focal

8 Comunicación Diálogo grupal Diálogo en pareja

9 Producción discursiva Generación compartida abierta Generación compartida cerrada

En la tabla 4.1, se muestra la relación diferencial entre la biografía y la autobiografía; 
los cuales sirven como referentes epistémicos generales en esta investigación sobre mujeres. 
Se plantea, entonces, la identificación de nueve criterios de relación, con los cuales se 
establecen varias diferenciaciones. Tales criterios permiten reconocer el núcleo en el que 
se centra cada una, el lugar sígnico-simbólico y material desde donde las personas hablan 
y el reconocimiento de quién habla o quienes hablan. Además, se refleja el objeto mirado, 
analizado, comprendido y sobre lo que se dialoga, el punto de vista desde donde surge 
la interpretación del objeto anterior y, también, la identificación del tipo de experiencia, 
como espacio ontológico que proyecta el sentido del ser existente en la vivencia, para cada 
uno. De la misma manera, la tabla 4.1 resalta el criterio de la intención que tiene la visión 
de quien mira y habla, para entender la magnitud o restricción de lo mirado o analizado, el 
mecanismo de la interacción social comunicativa, en donde se establece el tipo y dinámica 
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del diálogo, por último, criterio, y no menos importante, la producción discursiva, con la 
intención de desvelar la tipología de deconstrucción de significados e intersubjetividades. 

El cuadro destaca una diferenciación del yo afuera y del yo adentro, de la importancia 
del grupo y de la individualidad, de las interpretaciones sociales e individuales, a pesar de estar 
cargadas se intersubjetividades socialmente construidas; de flexibilidades, permeabilidades y 
límites, aun cuando existe la fluidez y liquidez de las fronteras del conocimiento y vivencia. 
Finalmente, el cuadro relata los encuentros de la alteridad y de la mismidad.

4.2. Implicaciones y aportes de la biografía y la autobiografía 
en el estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la 
vida de las mujeres 

En este capítulo 4 es necesario resaltar las implicaciones y aportes de la biografía y la 
autobiografía como que permiten fortalecer la comprensión sobre la resiliencia, autoestima 
y violencia en los relatos de vida de mujeres. En esta investigación doctoral se asume la 
perspectiva de género, por lo cual se visibiliza una implicación importante referida a que 
las voces de las mujeres no quedan en críticas o conjeturas, ya que son analizadas a la luz 
de los textos de otras mujeres, en especial de investigadoras feministas, donde al igual que 
este estudio, se pretende comprender las condiciones implícitas en la vida de las mujeres. 
Por esto, se destaca uno de los aportes en el cual se desvela en el planteamiento de Olney 
(1991), quien manifiesta que 

la tarea de la autobiografía consiste, en primer lugar, en una tarea de 
salvación personal. La confesión, el esfuerzo de rememoración, es, al 
mismo tiempo, búsqueda de un tesoro escondido, de una última palabra 
liberadora, que redime en última instancia un destino que duda de su 
propio valor (p. 14).

Las experiencias y relatos de las mujeres están sujetas a las instituciones conservadoras 
y patriarcales que ya tienen definidas las acciones de la vida, tan sutilmente que pueden 
pasar desapercibidas. Por lo tanto, ¿cuál es el concepto de mujer según su género, implícito 
en las políticas con su entorno, comunidad y en el sistema más amplio el país donde vive? 
¿Qué ideas de las mujeres se apropian y se puede expresar según esa identidad personal 
articulada con la sociedad? En consecuencia, la biografía y la autobiografía, hacen un aporte 
clave al revelar lo que las mujeres han construido como personas, mujeres, ciudadanas, 
hijas, esposas, niñas, sujetos escolares, a lo largo de su vida.



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista56

La sociedad, mediante sus identidades, roles y estereotipos de género, se afianza 
en las biografías y autobiografías de las mujeres, en las características que concreten 
el proyecto de sociedad conservadora y en la continuidad de roles al servicio de los 
Otros, en privilegios que tienden a ser protagonistas de la esfera pública. Las biografías 
y autobiografías, a través de sus relatos, se pueden convertir en la forma y método de 
evidenciar cómo se construye la autoestima desde directrices que se ubican en lo individual 
sin considerar el impacto político de la autoestima de las mujeres que se construye en 
sociedad. La resiliencia en la superación de los retos cotidianos es un factor importante 
para salir adelante, es un recurso que las mujeres de alguna manera han manejado estando 
sujetas a distintas formas de violencias. Tal como señala Bruss (1991) “el género distingue, 
no tanto el estilo o construcción del texto, sino más bien cómo deberíamos esperar «tomar» 
aquel estilo o modo de construcción: qué fuerza debería tener para nosotros” (p. 64). Las 
narrativas de las mujeres son referentes hacia otras mujeres que puedan identificarse con 
sus experiencias y desde una mirada crítica buscar el cambio personal y social, así como, el 
afrontamiento a la violencia.

4.3. Implicaciones y aportes de la biografía y autobiografía 
en la construcción del conocimiento desde la vida de la 
investigadora

Dentro de este capítulo 4 es central visibilizar las implicaciones y aportes que tiene la biografía 
y la autobiografía desde lo gnoseológico hacia la formación científica de la investigadora y 
ante la generación de conocimientos que se puede lograr en esta investigación. Todas estas 
implicaciones y aportes tienen un rol estructural en la interpretación sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en los relatos de vida de mujeres.

En este sentido, la biografía permite ampliar la comprensión de la investigación 
cualitativa aplicada a las experiencias cotidianas del vivir de las mujeres, bien sea en su 
forma gregaria o individual. Todo esto refuerza y apalanca los estudios feministas y la 
construcción de epistemologías feministas. A su vez, contribuye a reconocer que los diversos 
momentos de la vida se pueden relacionar para interconectar significados y valores en los 
significados de la vida y el vivir, interpretándolos en un continuum cultural e histórico.

La presente tesis doctoral impulsa a que la investigadora observe como los sucesos 
del vivir de las mujeres generan una huella singular en la existencia de las protagonistas de 
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esta investigación y en ella misma, con lo cual cada conjunto de relatos muestra una estética 
propia y auténtica acerca de las vivencias de las personas, de su grupo y de su contexto. 

Por ejemplo, es bien sabido que las mujeres sienten mucho apego por sus 
recuerdos infantiles; la literatura femenina da fe de ello; en general, la 
infancia sólo ocupa un lugar secundario en las autobiografías masculinas; 
las mujeres, por el contrario, se suelen limitar al relato de sus primeros 
años, que son el material preferido de sus novelas, de sus cuentos 
(Beauvoir, 2018, p. 729).

También, es una oportunidad para que la investigadora desvele lo que aparece y lo 
subyacente en las experiencias en los grupos de las mujeres y de las mujeres, como personas, 
con la intención de construir y deconstruir las significaciones e intersubjetividades sobre 
la experiencia humana de estas.

El investigar a través biografía y la autobiografía ha permitido entender que el 
todo y sus partes en la experiencia de las mujeres son indispensables para comprender la 
dinámica y estructura intrasubjetiva de las experiencias mismas. Como señala Beauvoir 
(2018) “el hecho es que muchas han sepultado silenciosamente episodios de infancia y 
juventud que habían tenido para ellas gran importancia; saben que su biografía oficial no 
se corresponde con su verdadera historia” (p. 732). A su vez, esta vivencia le ha invitado a 
interpretar cómo las experiencias de la vida y el vivir forman un sistema de significaciones 
vinculado con otros sistemas de significaciones, creados por otras personas y grupos, es 
decir, todo funciona en una interrelación productiva de identidades y prácticas del vivir.

En cuanto a la autobiografía, este estudio ha acercado a la investigadora a reconocer 
cómo los significados de las experiencias de su vida tienen una voz que se expresan 
reflejando su fuerza protagónica y autónoma sobre el sentido del yo, en sí mismo. También, 
ha favorecido a que valore que el yo surge como revelación del mundo pasado y presente 
de las mujeres protagonistas de este estudio y vislumbre que los significados sobre la 
experiencia de la vida y el vivir, emergen como una construcción de identidades sociales e 
individuales.

De la misma manera, ha incitado a que la investigadora amplíe el entendimiento de 
que la persona es co-responsable de la creación de los significados sobre sí misma, puesto 
que ellos son resultados culturales de su propia vida. Además, se entienda la singularidad de 
cada relato y su conexión con otros relatos de vida, pues se comparten, intersubjetivamente, 
los significados del vivir. “Vive en ustedes y en mí y en muchas otras mujeres que no nos 
acompañan esta noche, porque están lavando platos y acostando a chicos” (Woolf, 2017, 
p. 145). Por lo tanto, el relato de vida creado por las mujeres, se muestra una ventana 
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configurada de acuerdo a intereses, en función de una cosmovisión y cosmogonía de la 
persona. Esta investigación coadyuva a que la investigadora se refleje a sí misma en los 
relatos de vida de cada una de las mujeres participantes en la investigación. Por último, 
implica que ella haga contacto con los significados centrales, estructurales y también, 
periféricos sobre su propia vida y su experiencia como investigadora.

Reescribir y comprender las historias de las mujeres, también, permite a la 
investigadora la apropiación de sus relatos de vida y las comparaciones con los suyos propios. 
En la construcción de la autobiografía, se genera la vivencia de autocuestionarse acerca de 
cuántas veces le ha pasado eso, si alguna vez le ha sucedido o si se ha dado cuenta en ese 
momento de lo que le sucedió. Aunque el contenido de la autobiografía, no es la realidad 
exacta e idéntica a la vida de la investigadora, se reconoce que sí tiene matices compartidos 
en cuanto a problemas o vivencia que se asemejan. Se asume que, como lectora, entró en 
un diálogo interno, en el cual no había ficción, sino una profunda realidad.

Como mujer investigadora sobre la vida de otras mujeres ha sido un compromiso 
mirar las cosas, significados, situaciones y contextos, a través de las percepciones de las 
otras. A su vez, ha sido necesario subordinar su propia voz para que no se viese reflejada 
y al descubierto con la voz de las otras mujeres participantes. Todo ello con la finalidad 
de evitar la representación de sus propios sesgos, estereotipos, valores, con los cuales se 
reflejarían lo que ella pudiera pensar, y así poder extraer lo subyacente en la narrativa de 
los relatos de vida expresados en cada autobiografía. Esta experiencia de investigación se 
convirtió en una oportunidad de recorrer vidas enteras a través de las revelaciones hechas 
por las mujeres participantes. La investigadora se comparte a lo planteado por Gusdorf 
(1991), quien propone que el autor (en este caso: las mujeres participantes acompañadas 
con la misma investigadora) de la autobiografía tiene como tarea contar su propia historia, 
tomando un conjunto de elementos dispersos de su vida personal y agrupándolos en un 
esquema de conjunto. Con ello se ayuda a lograr una expresión coherente y total de su 
destino. 

Conclusión 

Esta Parte I es el resultado de las lecturas, indagaciones y reflexiones en lo concerniente a 
la biografía, la autobiografía, y la deconstrucción de Jacques Derrida, a fin de comprender 
los relatos expresados por las mujeres que hicieron visibles sus cosmovisiones dentro de 
un diálogo de escucha. Además, es reconocer ese carácter subjetivo manifestado en las 



PARTE I.  Biografía y autobiografía.  
Una mirada hacia el conocimiento de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 4. Relación de biografía y autobiografía con el conocimiento 
59

distintas temáticas o puntos críticos que emergen de sus vivencias cotidianas y como los 
han querido contar, sin la intermediación de otras voces u otras personas que hablen por 
ellas. Es el bios la vida de esos recuerdos de un yo que ha vivido, sus historias, sus biografías 
y se recrea en la escritura, la graphé, que representa a la persona.

Esta construcción interpretativa de como la vida se puede representar en el 
texto, bebe de las fuentes de la biografía y autobiografía donde se encuentra su lectura 
e interpretación. Por consiguiente, esta investigación se apoya en la deconstrucción que 
permite complementar y reconocer esos significados en las experiencias de las mujeres. 
Asimismo, se realiza un análisis del mensaje subyacente en sus expresiones verbales que 
están cargados de otros signos tales como: el género, como categoría cultural; los valores 
patriarcales, la clase social, es decir, las experiencias en su entorno social. Así que, no solo 
se analiza e interpreta desde un sólo punto de vista, sino que el relato refleja unos puntos 
claves o críticos marginales de su mundo real que pasa a ser eje central en un proceso 
dinámico de deconstrucción. 

Por tanto, esta investigación se nutre con algunas consideraciones de la biografía, 
la autobiografía y la deconstrucción de Jacques Derrida. La autobiografía y la biografía 
permiten repensar una proyección de la vida de las mujeres más allá de los acontecimientos 
de la vida, ya que “la historia es un complejo de orden, de desorden y de organización” 
(Morin, 1999, p. 45), el cual supone una reflexión sobre esos hechos y permite comprender 
los esquemas, normas, parámetros en sus acciones y sentimientos desde un entorno social 
y cultural. La recreación de los recuerdos en un constante ir y venir del pasado al presente 
elaborando significados desde la hermenéutica de la vida en una continua revisión y 
recreación de sí mismo. La deconstrucción contribuye en la búsqueda de significados y 
conocimientos descifrando la realidad desde diversos ángulos, tratando de comprender a 
las mujeres en su resiliencia, autoestima y violencia desde sus propios marcos de referencias. 

Se puede concluir que los textos autobiográficos y biográficos y la deconstrucción 
de Jacques Derrida, contribuyen a desvelar eventos significantes en la vida de las mujeres. 
Al leer los relatos de vida, también se desvelan aspectos que pueden resultar invisibles por 
la sociedad. 
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La construcción de esta Parte II se plantea mediante procesos de exploración, 
identificación, síntesis, representación y contextualización, los cuales son 
distribuidos en dos capítulos. Por esto, en el capítulo 5 se encuentran descritos los 

siguientes procesos: 

 ■ Elección de los objetos de estudio (resiliencia, autoestima y violencia). 

 ■ Realización de la lluvia de ideas autoperceptivas de la investigadora en cuanto a tales 
temas. Después, la elección del contexto social, cultural y temporal en donde estas se 
hallan inmersas.

 ■ Exploración y observación de los tres ejes de esta investigación en la convivencia 
cotidiana, de donde emergen sus primeras intersubjetividades como fuente de 
información vivida y popular. 

 ■ Observación de los temas que constituyen el foco de interés en las diferentes fuentes 
formales de información. 

 ■ Indagación de los aspectos de tales ejes en una primera aproximación conversacional 
con una mujer de la localidad elegida. 

 ■ Por último, los presupuestos de partida, las preguntas iniciales, los objetivos de 
investigación, la pertinencia tanto social como científica, disciplinar, política e 
institucional y la delimitación de la presente tesis doctoral.

En cuanto al capítulo 6, se desarrollan los siguientes procesos: búsqueda, revisión, 
sistematización y organización de la información sobre la resiliencia, autoestima y violencia 
en la revisión de la producción científica realizadas desde 2009 hasta la actualidad, desde 
diferentes disciplinas científicas y teóricas consolidadas.
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La aproximación y caracterización situacional de la resiliencia, autoestima y violencia, es 
una producción intersubjetiva que permite reconstruir las realidades sociales de las mujeres. 
Este primer conjunto de experiencias se fundamenta en la etnografía social (Aguirre, 1995; 
Sabirón, 2006) y en los estudios de casos (Rodríguez et al., 1996; Stake, 1999 y Denzin y 
Lincoln, 2012), lo cual busca interactuar con grupos sociales con la intención de recolectar 
informaciones variadas referentes a los temas que constituyen el foco de interés de esta 
investigación. Todo el conjunto de experiencias e informaciones es el punto de partida de 
este estudio fenomenológico (Contreras, 2005) sobre las mujeres. En esta fase se encuentran 
reseñados varios procesos complementarios que se han desplegado interactivamente con 
el objetivo de adentrarse en la descripción del mundo subjetivo e intersubjetivo desde la 
perspectiva de los estudios de/sobre las mujeres. 

5.1. Aproximación y caracterización situacional de la 
resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de 
mujeres

Primer proceso

El primer proceso se materializa con la elección de los tres ejes de esta investigación: 
resiliencia, autoestima y violencia1, considerando que es preciso consolidar las estructuras 
de estimación propia de las mujeres, en sus diversas esferas socio-culturales y en sus 
escenarios productivos de vida. Es pertinente entender la fenomenología de los significados 
y las prácticas de supervivencia, adaptabilidad, afrontamiento y socialización de las mujeres 
e igualmente, es necesario propiciar la autorrecuperación de las experiencias adversas 
vividas por las mujeres. Además, este proceso surge porque es urgente fortalecer el sistema 
de autoestima de las mujeres en las sociedades agresivas, así como también, es demandante 
la resignificación de la victimización de las mujeres ante la violencia machista y la coautoría 
de las mujeres en los sistemas patriarcales que determinan y deterioran su vida cotidiana.

1  Los primeros avances de investigación giraron en torno al tema de la resiliencia y posteriormente por 
cambios suscitados en el proceso de investigación y de una nueva dirección de tesis con la Dra. Elvira 
Luengo Gascón, se recomendó continuar con inclusión de la resiliencia y la autoestima en mujeres 
desde una perspectiva de género. En el proceso de intervención con el trabajo de campo y del análisis, 
emerge el tercer eje de estudio, la violencia, ya que éste tiene una fuerza empírica, significativa para 
la vida de las mujeres y una solidez hermenéutica para generar compresiones más amplias y diversas. 
Todo esto permite reconocer que los tres temas de investigación: resiliencia, autoestima y violencia son 
considerados como macrocategorías de estudio.
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Segundo proceso

De acuerdo con las razones expuestas, se valora de forma muy importante el segundo 
proceso que desvela las ideas autopercibidas sobre la resiliencia, autoestima y violencia 
en la vida de las mujeres. Por esto, la autopercepción en cuanto a resiliencia se compone, 
por una parte, de la fuerza interna y por otra, de la fuerza socio-cultural aprendida 
sobre la propia experiencia. También, es la recuperación social y del cuerpo, emociones, 
pensamientos y sentimientos de las personas, a través del aprendizaje homeostático dentro 
de las experiencias vividas y convividas. 

Con este proceso, se contacta con el mundo autopercibido de la autoestima, 
destacando que este foco de estudio es el reconocimiento de las cualidades diversas del sí 
misma (yo) y también se refiere a las identidades socio-culturales del yo, generadas para 
valorar su existencia, presencia, interacción y productividad humana. La autoestima es 
autopercibida, además, como la experiencia de contacto de sí misma entre el yo interno y 
el yo social, el yo ideal y el yo real y, por último, es la vivencia del aprendizaje constante de 
la propia transformación del ser existente en los seres humanos. 

Finalmente, este proceso visibiliza las ideas autopercibidas en cuanto a la violencia, 
destacando que este eje es la ruptura del yo social e individual y del gran discurso de orden 
social establecido, a pesar de que en el interior del mismo existen significados, mecanismos 
y prácticas violentas naturalizadas y normalizadas. Igualmente, es entendido como la huella 
de la herida del gran orden discursivo patriarcal sobre la vida, el cuerpo, la existencia, la 
presencia y la racionalidad, en este caso de las mujeres. 

Por último, la autopercepción sobre la violencia quita el velo de significados de que 
es una forma de pensamiento centrado en la depredación cultural y humana presente en la 
lógica de las mujeres durante su convivencia y también, subraya que es un mecanismo del 
patriarcado que establece una jerarquía de dominación machista.

Tercer proceso

En relación con el tercer proceso, se destacan los encuentros de asesoramiento de 
investigación con la directora-tutora y la codirectora de esta tesis doctoral. En términos 
generales, se quiere destacar las instrucciones más importantes en las asesorías/tutorías 
iniciales, así como, los productos investigativos que se han generado, a partir de estos. 
Los encuentros para asesorías/tutorías con la directora y tutora de la tesis doctoral Dra. 
Elvira Luengo Gascón, se inician a partir de encuentros presenciales y en una constante 
comunicación vía online y telefónica. Así mismo con la codirectora Dra. Brizeida Mijares 
Llamozas mediante asesoría vía online. Esta interacción permite ir avanzando en el 
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desarrollo de la tesis y de las actividades diseñadas para la realización de la misma. Las 
actividades, hasta ahora elaboradas son: primero, desplegar una búsqueda de la literatura, 
tesis, artículos para redactar las siguientes publicaciones: 

Ortega, Z. y Mijares, B. (2018). Concepto de resiliencia: desde la diferenciación de 
otros constructos, escuelas y enfoques. Revista Científica Electrónica de Ciencias 
Humanas, 39(13).

Ortega, Z. (2018). Factores en resiliencia en personas mayores desde una perspectiva 
femenina. En E. Alcalde, S. Núñez y L. Trujillo (Coords.) Nuevas aportaciones 
sociológicas: género, psicología y sociedad (pp. 283-297). Gedisa.

Ortega, Z. (2019). Sororidad, apoyo social y resiliencia. En R. Gómez de Travesedo, P. 
Requeijo y R. de la Fuente (Coords.) Enfoques multidisciplinares desde realidades 
plurales y de género (pp. 335-347). Pirámide.

Ortega, Z., Mijares, B. y Luengo, E. (2022). Del reconocimiento y la autoestima en los relatos 
de mujeres. Orbis Revista Científica Electrónica de Ciencias Humanas. 51(17), 18-33.

Asimismo, el seguimiento constante de la directora y tutora de la tesis, la Dra. Elvira 
Luengo Gascón, ha sido significativo para la toma de decisiones y avances de la misma. Se han 
tenido en cuenta sus recomendaciones de bibliografía sobre lecturas feministas, biografía 
y autobiografía y en relación con la deconstrucción. Se destaca, además, su orientación a 
la hora de elaborar los puntos de conducción de la entrevista, los criterios para la selección 
de las informantes clave, la construcción de los documentos con las transcripciones de las 
entrevistas, la organización de los hallazgos en relación con los temas de investigación, la 
categorización y el proceso de triangulación. En cada fase del proceso investigativo se ha 
llevado a cabo una evaluación rigurosa y minuciosa por parte de la directora.

Cuarto proceso

El cuarto proceso se muestra el conjunto de razones que condujeron a las investigadoras a 
elegir el contexto socio-cultural y temporal de esta investigación. Así, el contexto –desde 
un punto de vista global e integrador- se selecciona porque este surge de la inmediatez y 
se origina porque emerge del contacto directo con las realidades personales, familiares, 
educativas, profesionales, gregarias de la vida cotidiana de las mujeres con las que la 
investigadora interactúa cotidianamente. Por último, este contexto se elige porque nace 
de la necesidad de crear soluciones estructurales y representacionales de los conflictos 
de violencia, así como también, por la urgencia de reducir los efectos de los feminicidios 
en las mujeres.
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Quinto proceso

Siguiendo con la intención de aproximarse a la realidad de las mujeres y caracterizar sus 
significaciones, racionalidades, corporalidades, emocionalidades e interacciones, en el 
quinto proceso se despliega el resultado de la exploración y observación sobre los aspectos 
que emergen en relación con los tres temas centrales de esta investigación: resiliencia, 
autoestima y violencia. Esta indagación desestructurada, espontánea e inicial nace durante 
la convivencia social de la investigadora con las mujeres posibles a ser entrevistadas, con 
quienes se materializa una fuente de información real, vivida, sensible y libre, en donde se 
entreteje la interacción social sin intenciones académicas, sino más bien, con pretensiones 
de ser una espectadora del mundo intersubjetivo. En este encuentro de observación se 
realiza en un espacio compartido y distendido en donde las mujeres hablan libremente, 
y se originan las primeras intersubjetividades relativas a tales ejes de estudio desde la 
propia mirada y en la propia vida de las mujeres, las cuales dan las primeras orientaciones 
fenomenológicas para adentrarse a estos temas.

Con este mismo sentido general e introductorio al campo social, se observa que la 
resiliencia de las mujeres se percibe como la lógica que fundamenta y dirige la distribución 
de las jornadas de vida e, igualmente, se entiende como la situación diferenciada entre 
hombres y mujeres en el uso y disfrute del tiempo libre. Así, se observa en las verbalizaciones 
entre las mujeres al relatar que ellas están supeditadas a los horarios de sus maridos y 
no el caso contrario. Con esto, se revela la dominación machista y heterosexual instalada 
por la cultura patriarcal mediante la constitución del matrimonio, como mecanismo de 
subyugación de la sociedad heteronormativa. Esta forma de interacción jerárquica y vertical 
del hombre -en su función de esposo-, sobre la mujer -en su función de esposa-, genera una 
estética de resiliencia para la sujeción, que se instala tanto en la intrasubjetividad como en 
la intersubjetividad, en su propia construcción epistémica de saberes sociales como en su 
interacción con las otras personas de su propia familia y de su entorno social más cercano.

Asimismo, la resiliencia se observa cuando expresan que los hijos e hijas de las 
mujeres dependen de ellas para afrontar diversas tareas, tales: asistir a las actividades 
extraescolares, realizar tareas académicas, activar las tareas de cuidado e higiene personal, 
atender las tareas domésticas del hogar, así, abocarse a las actividades de cuidado 
alimenticio, medicamentos e higiene destinadas para las adultas mayores de su propia 
familia. Todo este conjunto de tareas es percibido como roles, funciones y acciones que 
conducen a las mujeres a desarrollar una resiliencia de servicio, sobreprotección, control, 
vigilancia, abnegación y de cuidado del yo. Esta resiliencia es una manera de consolidar el 
proyecto político del patriarcado, en el cual las mujeres son artefactos útiles y aparatos de 
control del capitalismo del cuerpo, hace que ellas deban generar rasgos psicoemocionales 
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y psicosociales de competencia productiva, la cual configura un yo –en sí misma- de ser 
indispensable y un yo social -sobre los Otros- de ser utilitarista y funcionalista.

Un rasgo desvelado en esta convivencia inicial con las mujeres, es que ellas se 
asumen como personas con tiempo libre muy limitado, pues poseen dos o tres jornadas 
laborales. Con esta carga extra de trabajo, ellas deben cabalgar, siempre e imperiosamente, 
de forma productiva entre el empleo remunerado y las tareas referentes al cuidado familiar 
y educación filial. Por tanto, las mujeres comentan situaciones de cansancio mental y 
físico motivado por la sobrecarga de trabajo laboral y tareas del hogar. Este rasgo de 
la vida cotidiana, apunta a visualizar una resiliencia de la aprehensión, productividad 
capitalista y de la sujeción corporal de las mujeres. La resiliencia muestra la forma de 
afrontar sus límites de libertad de la distribución del sistema sexo-género impuesto por 
la vida cotidiana machista. 

La identidad de la resiliencia se identifica en esta aproximación mediante la 
característica de que las mujeres manifiestan quejas, críticas u objeciones hacia la forma en 
que sus esposos o cónyuges establecen las relaciones emocionales e interacciones íntimas 
con ellas. Resaltan que, en tales relaciones e interacciones, sus parejas sentimentales 
no les ayudan, ni comparten y tampoco intervienen positivamente, relevándolas o 
sustituyéndolas en las labores domésticas dentro del hogar, ya que ellos invierten su tempo 
libre en actividades deportivas o lúdicas, por ejemplo: al deporte del pádel2 o ciclismo, 
con sus amigos hombres. Por tanto, el establecimiento de estas maneras de interacción 
socio-personal con sus cónyuges, las lleva a construir una resiliencia de soledad, abandono, 
rechazo hacia el tipo de compañía que ellas están recibiendo. Asimismo, se plantea una 
resiliencia dirigida a gestar una actitud peyorativa y desaprobación ante las decisiones y 
acciones de su pareja que, directamente, les afectan en lo emocional a ellas o que no cubren 
sus expectativas como mujeres o parejas.

Adentrándose en la aproximación a las características iniciales de la autoestima en las 
mujeres, esta se reconoce en varios aspectos relacionales-sentimentales que ellas generan y 
viven con sus parejas o cónyuges. La autoestima se muestra como un foco de análisis social, 

2  Según Sánchez-Alcaraz (2013), el deporte del pádel es de reciente creación, sus antecedentes se asocian 
a deportes de raqueta como el tenis y bádminton. El pádel es un deporte social, accesible que no es 
necesario un alto nivel de exigencia física. La Federación Internacional de Pádel, afirma que este deporte 
surge en Acapulco (México), en 1969. En España el auge fue lento y no es hasta finales de la década 
de los 90 cuando se extiende, a través de instalaciones, practicantes y licencias. El estudio de Sáchez-
Alcaraz et al . (2018) tanto el género masculino como femenino los motivos de práctica del pádel son los 
siguientes: el disfrute, fitness, competencia social y apariencia. En los hombres lo principal el disfrute y 
los factores sociales secundarios. En las mujeres su preocupación es la apariencia y la salud. No existen 
motivos de práctica en función del género.
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porque las mujeres durante la convivencia con la investigadora, revelan el sentirse solas, 
por esto, una de ellas expresa, verbal y abiertamente, que quiere tener amigas para realizar 
alguna de las siguientes actividades, por ejemplo: salir a pasear, tomarse un café, ir de tiendas, 
etc. Además, sigue expresando que, aunque no recibe respuesta inmediata por parte de las 
mujeres que le escuchan, ella insiste en la necesidad de vincularse con otras mujeres de su 
entorno, como estrategia alternativa de socialización, en donde espera encontrar una relación 
más afectiva, que consolide su valoración personal y la estimación hacia las otras mujeres. 
Toda la descripción sobre esta forma de interacción no-social con sus cónyuges, provoca que 
las mujeres desplieguen una autoestima fundada en la carencia, en el vacío emocional, en la 
inseguridad y en el aislamiento. Estos aspectos de la autoestima, generan una desvaloración 
de sus cualidades femeninas, como lo son: la socialización para compartir la intimidad de sus 
vidas, la solidaridad al sentir que acompañan a otras mujeres, en fin, la sororidad a favor de 
generar un encuentro que fortalezca el amor entre las mujeres.

En la caracterización de la autoestima en las mujeres se reconoce otro aspecto 
relacional-sentimental evidente en la convivencia inicial, el cual se materializa en que ellas 
discuten con sus madres. Esta forma de establecer el vínculo en disputa entre madre e 
hija, ocurre por el hecho de que la madre llame por teléfono a su hija durante el día, con 
frecuencia. Una razón que se adiciona para activar la interacción de conflicto materno-
filial, se instala por la insistencia de que la madre que se siente comprometida y obligada 
a cocinar para su única hija y, en consecuencia, la hija se enfrenta a su madre, quien está 
sometida a llevarse la comida envasada. La madre cocina constantemente, para que la hija 
tenga su alimentación asegurada y dispuesta para ser consumida, esta situación, entre otros 
motivos, genera discusiones entre las mujeres. Todos estos aspectos de relación sentimental 
conducen a que las particpantes desarrollen una autoestima bivalente de dar amor-cuidado 
y, por otro lado, de recibir amor-protección. Se observa que la autoestima se configura 
a partir del vínculo intramujeres, es decir, su propia concepción de merecimiento y del 
vínculo intermujeres, por lo tanto, su concepción de dar y compartir con otras mujeres, 
como parte de una solidaridad. También, la autoestima se caracteriza como un aspecto que 
se desvela en la actitud de abnegación y servilismo, lo cual se confunde con ser servicial y 
dar protección materna constante. La forma de relación, antes descrita, permite entender 
que la autoestima se configura a partir del no-reconocimiento del yo construido, que 
cada mujer puede observar en la otra, es decir, verse reflejada en la otra con identidades 
que no valora o que rechaza. A su vez, la autoestima se identifica en este tipo de relación 
sentimental entre mujeres, como la flexibilidad y disposición para escucharse y de hablar 
entre sí, en la cual prefieren, aprehenden y repiten una interacción comunicativa, en la que 
no se escuchan ni comprenden. Todo esto impide establecer límites entre ellas mismas y no 
generar una autoestima violentada. 
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Por otro lado, la aproximación a las características de la autoestima en las mujeres, 
se articula al reconocer la autoimagen de mujer ante la subyugación naturalizada, 
normalizada en la sociedad, la cual determina sobre la configuración de identidades, roles 
y funciones. Los rasgos de la autoestima se hallan en cuando estas informantes verbalizan, 
entre sí, que se ausentaran o desligaran de asistir a las actividades deportivas y de recreación, 
pues deciden dedicar ese tiempo a realizar actividades domésticas, como, por ejemplo: la 
limpieza del domicilio de alguno de sus hijos varones y también, ocuparse en el cocinar los 
alimentos para que estos estén listos y que sus hijos varones puedan tener todo organizado 
en cuanto a la alimentación. Asimismo, un rasgo de esta forma de dibujar una imagen de 
mujer se fundamenta en que existe un argumento y representación social de que las mujeres 
madres deben estar siempre disponibles y comprometidas con el cuidado y el control de la 
alimentación de los hijos varones, mientras que contrariamente, esta imagen es diferente 
en cuanto a la forma de proteger a las hijas, porque existe un argumento y representación 
social que lleva a que las hijas sean más independientes, desde pequeñas y que la imagen de 
las madres, sean menos protectoras.

Todo este conjunto de aspectos vivenciales permite entender la presencia de un 
mecanismo de producción social para la autoestima, configurado este, como una autoimagen 
de la mujer, basada en la autonegación de sus placeres, derecho a la libertad de ocuparse de 
sí misma y de su autocuidado en cuanto su propia salud corporal y emocional. También, se 
genera una autoestima consolidada en una imagen de mujer en la que se vislumbra la sobre 
dedicación al cuidado de la otredad masculina y en cambio, se presenta una autoimagen 
que debe modelar la independencia ante las identidades femeninas de otras mujeres. Con 
esto se destaca un referente de menor vínculo, control y apego hacia ellas, pero sí, una 
imagen proteccionista hacia las identidades masculinas de los hombres.

En este mismo sentido, las mujeres expresan una característica de la autoimagen 
de mujer enmarcada en la cultura patriarcal. La imagen está fundamentada en significados 
evidentes referidos a que ellas -con su identidad, jerarquía y rol de la abuelidad3-, reconocen 
que no disponen de libertad, por la demanda o solicitud constante del contexto familiar o, 
por otro lado, no están dispuestas a invertir tiempo para la atención de sí mismas, como 

3  Zapata et al . (2016), investigaron el rol de abuelidad a temprana edad, por lo general, es considerado 
una situación imprevista de nuevos retos en la vida. Esta experiencia comprende tanto la relación con los 
otros (labores de cuidado, crianza de los nietos y la trasmisión de valores) la vida personal de las abuelas 
de cambios y descubrimiento de sentimientos antes no experimentados. Además, las abuelas que hacen 
mayores renuncias con el ánimo de atender el cuidado de los nietos y las nietas, no se sienten satisfechas 
ni insatisfechas, sino que es frecuente sienten gratificación y estrés frente a la responsabilidad que se 
enfrenta. En las abuelas y abuelos las relaciones son menos tensionadas con las nietas o nietos porque 
las relaciones de autoridad reposan en la madre y/o padre.
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autonegación a sus derechos para disfrutar el retiro de la función/rol de la maternidad. Esto 
sucede porque ellas aceptan el requerimiento obligado, consensualmente, por la sociedad 
machista y violenta, de que deben estar en constante cuidado de sus nietos y nietas. Toda 
esta aproximación permite entender la existencia de una autoestima constituida con 
significados referentes a la autolimitación ante el yo-soy y frente al yo-hacer en el contexto 
socio-familiar. A su vez, se basa en una autoestima de continuar en tiempo social y en 
el rol productivo, con la imagen de mujer cuidadora a pesar de valorar sus condiciones 
corporales, emocionales, cognitivas, así como, por su condición jerárquica de ser abuela. 

Adicionalmente, el acercamiento a las características de la autoestima en la vida de 
las mujeres, se evidencia cuando ellas confiesan que asisten al gimnasio, después de exigirle 
a la pareja o cónyuge que les otorgue el permiso para realizar deportes y ejercitar su cuerpo, 
en tal sitio. También, manifiestan que la pareja o cónyuge da el consentimiento bajo la 
condición de que no se duche en el gimnasio. A pesar de esta forma estética de imagen de 
mujer sometida al patriarcado, las mujeres aceptan las condiciones de dominación machista 
y expresan que hacer tales actividades físicas y estar en tal sitio, es un logro personal para 
el beneficio de su cuerpo. Desde la mirada aproximativa, se asume la presencia de una 
autoestima fundada en la imagen de una mujer sujetada, sometida, coaccionada, vigilada 
y delimitada en sus prácticas de vida cotidiana al desarrollar sus acciones de autocuidado 
físico y emocional. Además, se percibe una autoestima en base a significaciones de 
autohumillación, pues acepta y refuerza los dispositivos de control de su tiempo libre, los 
cuales restringen su salud mental, corporal y social.

Otro aspecto importante en la aproximación a las características de la autoestima 
de las mujeres, es que se quita el velo al código de belleza corporal impuesto por las 
exigencias de cánones sociales heteronormativos. Desde este aspecto, se destaca que las 
mujeres manifiestan una incomodidad o queja social y gregaria, porque otras mujeres 
comentan críticamente y con un lenguaje ulterior cargado con significados, para quienes 
siempre asisten con vestimenta deportiva: mallas, top y zapatillas, las cuales están siempre 
acordes al estilo, diseño y color. A pesar de solo recibir mensajes de la estética, las mujeres 
destacan la necesidad de ser reconocidas por sus talentos y destrezas, más no por la belleza 
estandarizada del cuerpo físico ni por su estilo de vestuario dentro de su entorno grupal-
social. Lo expuesto configura una autoestima en una imagen de mujer que se apega a los 
cánones sociales de belleza corporal, lo cual determina una autoimagen esforzada, violenta 
y autoimpuesta de su propia configuración corporal y de su propio estilo de decidir su 
moda en la vestimenta. También, destaca una autoestima fundada en una imagen de mujer 
que acepta los imperativos culturales de las prácticas sociales, con los cuales se refuerza la 
violencia sobre la libertad para decidir estilos estéticos propios e, igualmente, fortifica la 
objetivación de la corporalidad, como una imagen del cuerpo basado en pautas capitalistas.
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Otro aspecto inicial que caracteriza la autoestima de las mujeres, se evidencia en 
la edificación de la imagen de belleza de las expresiones faciales sobre sí mismas. En este 
sentido, aquellas mujeres que tienden a configurar rostros cargados de una estética de 
dureza expresiva, de una imagen de rudeza asociada a una identidad masculina severa 
y castigadora, así como también, de una imagen de rigidez emocional socializada en 
las interacciones socio-comunicativas entre las mismas mujeres, cuando comparten 
actividades o prácticas cotidianas. Este tipo de imagen del rostro es un signo de estimación 
corporal y emocional que transmite significados de una imagen antifemenina, pues no se 
destaca una estimación ni un concepto estandarizado, convencional y naturalizado tanto 
de dulzura, empatía como de suavidad. 

Los significados anti-imagen de mujer esperada, son interpretados como elementos 
activadores de una descalificación, un rechazo, un desencuentro con las mujeres que se 
autoconciben con una estética femenina, más aceptada y que demuestra una imagen más 
capitalista del cuerpo. Toda esta manifestación de rasgos sobre la belleza y la fealdad en 
los cuerpos de mujeres, es un elemento que sustenta la construcción de la autoestima (el 
autoconcepto) y de la estima (el concepto de la alteridad) de las expresiones comunicativas 
de las mujeres entrevistadas. Esta manera de entender que la autoestima y la estima de las 
configuraciones físico-emocionales en los rostros de las mujeres, se puede fundamentar en 
la historia y en la herencia emocional en las mujeres como producto de diversas formas y 
dispositivos de maltrato, humillación, crueldad y dolor que han vivido en diferentes épocas 
del tiempo social, político, económico, cultural y cronológico de la sociedad española. Por 
tanto, ellas comunican la huella del patriarcado y la dominación de la violencia machista, la 
cual se imprime en el alma y en la expresión corporal de sus cuerpos-rostros, revelando así, 
una concepción que reclama a gritos una reivindicación de hacer contacto con una estética 
femenina, quizás más sutil, amable y sociable (por supuesto, cargada de estereotipos) con 
ellas mismas y de ellas, hacia las otras personas. 

Finalmente, un aspecto relacionado con la belleza y los cánones de belleza de las 
mujeres, se resalta cuando evidencian sus experiencias y significaciones de autorrechazo, 
rechazo social, pero, también, de autocompasión ante las formas de disminución corporal 
que tienden a generar unos significados de fealdad y discapacidad funcional del cuerpo 
y limitación social, a partir de una imagen de cuerpo mutilado, en este caso la pérdida 
de un ojo. Esta condición del cuerpo de la mujer genera una relación social basada en 
la autolimitación de sus habilidades productivas en sus entornos sociales y laborales. A 
su vez, tal condición produce una reacción de acompañamiento, cercanía y solidaridad 
entre las otras personas, en este caso especial, entre las mujeres que acompañan a las que 
tienen esta situación corporal.



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista76

Toda esta característica hila una autoestima en las mujeres, constituyéndose en 
significados de autoexclusión, de autodescalificación, autovaloración negativa en cuanto 
a su cuerpo, su capacidad emocional y ante su habilidad de socialización. Sin embargo, 
emerge una desvaloración del yo de las mujeres con ciertas condiciones limitativas por 
parte del entorno social y por los discursos heterosexuales de la ciencia de la salud y de 
la enfermedad. Esto provoca estigmatizaciones culturales que impiden la tolerancia y 
convivencia, finalmente, la estimación positiva hacia las mujeres con cuerpos diferentes. 
También, se configura una autoestima basada en la empatía entre las mujeres y en 
reconocerse merecedoras para recibir afecto y apoyo. 

En este momento inicial de la investigación, se visualiza la aproximación 
a las características de la violencia relacional, social y psicológica en la vida de las 
mujeres. Dentro de esta experiencia de convivencia y fenomenológica, surge que la 
violencia es un eje cargado de aspectos emocionales, corporales, sexuales, sociales, 
laborales, familiares, entre otros. Un rasgo que se visibiliza es la expresión de que las 
mujeres transitan por situaciones dolorosas producidas por rupturas de convenciones, 
formalidades, tradiciones, racionalidades y creencias que estructuran su vida cotidiana, 
como, por ejemplo: el matrimonio. Por esto, se destaca una vivencia que ha dejado 
una huella en su mundo simbólico y material, la cual está cargada de significados 
negativos, como: tristeza, decepción, soledad, abandono, traición y, en algunos casos, 
el maltrato físico, entre otros. 

Con esta perspectiva, la violencia -en estas mujeres- se describe en la manifestación 
de que tal ruptura matrimonial provocó la separación de sus hijos, la cual tiende a ser una 
lejanía del contacto físico y, en términos relativos, del contacto emocional. Esta forma de 
violencia marital e intrafamiliar, se consolida en un proceso jurídico-legal del divorcio, lo 
que trae consigo, un conjunto de significados que caracterizan la violencia, tanto expresa 
como subyacente, entre ambos cónyuges, en este caso particular, en los proyectos de vida, 
en el cuerpo, en el mundo sentimental, en las emociones e ideas de las mujeres. Así, se 
consolida una manera de violencia revelada en la construcción de una experiencia de 
aislamiento, negación, rechazo, desvaloración y carencia de valoraciones positivas acerca 
de sí misma y pérdida del sentido de vida.

Por tanto, la violencia relacional en las mujeres emerge como un conjunto de 
significaciones, identidades, intersubjetividades y prácticas culturales que, en muchas 
oportunidades justificadas o no, tienden a ser desestructurantes, inciertas, desvalorativas 
pero, a la vez, generan un transcurrir repleto de pesares, miedos, heridas corporales y 
simbólicas. Toda esta estética de violencia conduce a que las mujeres sean más violentas o, 
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por el contrario, les conlleva a interacciones sumisas y repetitivas al establecer relaciones 
íntimas violentas. Sin embargo, la experiencia de la violencia, también, tiene la fuerza de 
acercar a las participantes a una toma de consciencia, que les dirige a una liberación de 
elementos opresores heredados o adquiridos, a una sanación del dolor, a un renacer de la 
dignidad y al merecimiento de la felicidad. 

Un rasgo distinguido en la visibilidad de aspectos de violencia psicológica en las 
mujeres, se observa cuando son capaces de alzar la voz para solicitar ayuda, acompañamiento, 
de sentir solidaridad y que requieren la protección física, emocional, así como, la garantía 
de sus derechos. Por tanto, en el solo hecho de enunciar, públicamente, una situación que 
les afecta, ya es una vía para conocer las características de los mecanismos de violencia 
naturalizados en las relaciones sociales. En efecto, en esta aproximación se destaca que 
la disrupción de los derechos a la intimidad, la trasgresión a la libertad de decidir, la 
persecución de los medios de comunicación, se convierten en dispositivos y estrategias 
de violencia hacia las mujeres. Se asume que la pretensión reiterada y no empática hacia el 
compartir la intimidad, la vida amorosa, el establecimiento de una relación sentimental-
sexual sin consentimiento, ni aceptación por parte de las mujeres, es una forma, evidente 
de la fuerza ejercida por los mecanismos violentos que se han instalado de manera 
naturalizada, colonizada y normalizada, por la cultura patriarcal. 

Una muestra más de un aspecto sobre la violencia es el forzar a las mujeres, 
mediante una “invitación” coercitiva e invasiva a que ellas entablen relaciones íntimas, 
para la satisfacción sexo-genital y oculta, con hombres que ya mantienen una relación 
de pareja amorosa establecida con familia. Con esta forma de violencia relacional, se 
desvela una experiencia que transgrede el sentido de libertad, porque compromete el ser, 
sentir, estar e interactuar en espacios ocultos, donde el sentido político de relación está 
muy delimitado. Por ende, la característica de violencia planteada pretende la negación 
social del derecho al amor sin ataduras ni invisibilidades, el cercenar la expresión pública 
del amor y la desvaloración de la palabra y decisión de las mujeres.

Otro aspecto relevante en la caracterización de la violencia, es cuando las mujeres 
evidencian verbalizaciones que descalifican, aminoran o disminuyen las capacidades, 
habilidades y destrezas tanto cognitivas, emocionales como sociales de las otras mujeres 
quienes no concuerdan con los estereotipos y expectativas de rendimiento y productividad 
de acuerdo con exigencias sociales y del capitalismo patriarcal. Basado en esta descripción, 
se muestra que las mujeres con mayor edad visualizan a las mujeres más jóvenes como 
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personas a quienes les “falta un hervor”4. Con esta expresión de comunicación popular e 
informal, se resalta una violencia relacional cargada de significados referentes a estigmatizar 
a las mujeres por su falta de madurez o incapacidad de afrontar realidades o, sencillamente, 
con significados que reproducen la violencia machista intragénero por criterios jerárquicos 
y etarios. Todo esto se centra en destacar la violencia desde el adultocentrismo5, la cual 
se concreta en una forma de dominio de una persona que tiene un pensamiento acorde 
a la adultez hacia otra persona que, supuestamente, tiene un pensamiento acorde a la 
juventud, adolescencia y niñez. Asimismo, esta violencia genera una impronta en la vida 
de las mujeres, por cuestionar constantemente una inferioridad, lo cual la hace vulnerable 
e incompetente.

Por último, la aproximación a la realidad fenomenológica de la violencia psicológica 
hacia las mujeres, se comprende al reconocer que ellas verbalizan que el maltrato físico 
generado por la expareja o del excónyuge hacia ellas, incide en su vida propia e, igualmente, 
en la vida de sus hijas e hijos. Dentro de este mismo contexto marital, emerge un rasgo de 
violencia reflejado cuando las informantes, al estar divorciadas o separadas de su pareja 
sentimental, se ven en la obligación de establecer un mecanismo perseguidor y reiterativo 
de comunicación hacia tales excompañeros. Esta reacción de las mujeres surge porque no 
tienen apoyo o carecen de sustento económico, porque se requiere financiación para la 
crianza familiar y por los diversos asuntos domésticos. 

Así, las mujeres están sometidas a la violencia creada por el no-acompañamiento de 
los hombres, en su rol de paternidad, generando que ellos no tengan responsabilidad política, 

4  Según Fernández (2018) la construcción de la expresión “faltar un hervor” se utiliza con dos valores 
próximos, pero claramente diferenciados en sus connotaciones. El más próximo, en nuestra opinión, 
es el que hace referencia a la falta de preparación o experiencia de una persona. Así, decimos que a 
alguien “le falta un hervor” cuando aún no le vemos preparado para asumir alguna responsabilidad 
o realizar alguna tarea. No hay en la frase nada especialmente despectivo o insultante, sino solo 
la opinión de que alguien aún no está preparado para algo. Como se ve, estamos ante un concepto 
muy próximo al comúnmente utilizado “estar verde”, de claro origen hortofrutícola. De manera 
extensiva e inapropiada, y tal vez por una cierta confusión con expresiones tradicionales que hacen 
referencia a “faltar un verano”, hay quien utiliza esta locución para descalificar a otras personas 
como idiotas o lelas.

5  Para entender el adultocentrismo, se considera que, tradicionalmente, las relaciones de poder entre 
los distintos grupos de edad no son igualitarias, están jerarquizadas. El adultocentrismo indica una 
relación de poder asimétrica y tensión dentro los distintos grupos de edad, las personas adultas son 
definidos por la sociedad desde una posición de privilegios y son el modelo ideal de persona, las y 
los adolescentes no cuentan con esa preparación, porque aún no tienen valor. Con más edad se goza 
de ciertos privilegios que no tienen los denominados menores (Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia, 2013). Según Moranta (2020), el imaginario social ve a todas las personas jóvenes y 
las diferentes maneras de vivir de las juventudes como homogéneas, encajan a la juventud como un 
problema social o como la salvación del mundo y, finalmente, imposibilita que se pueda ser joven y 
tener un comportamiento o características consideradas de la infancia o la adultez.
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moral ni material en la educación y manutención de los hijos y las hijas más aún, cuando 
este abandono y desasistencia parental, es por voluntad propia de los padres. Asimismo, 
las mujeres muestran un rasgo de violencia reproducido por la presión sociocultural y por 
la decisión de defender sus derechos familiares y económicos, mediante la realización de 
demandas personales o jurídico-legales ante los excompañeros. Por tanto, la violencia en 
las mujeres se desvela en diferentes tipos de violencia caracterizada por aspectos familiares, 
maritales, relacionales y económicos. A su vez, la violencia es una experiencia que circula 
desde el entorno social hacia las mujeres e, igualmente, de ellas hacia el entorno social, lo 
cual las involucra en un ejercicio dinámico de poder patriarcal de violencia machista, en 
donde existen elementos dominantes subjetivos y materiales (violentos) que cambian de la 
posición central a la posición periférica y viceversa, en las relaciones socio-familiares de 
las mujeres.

Figura 5.1.

Voces y quejas de las mujeres en sus relatos de resiliencia, autoestima y violencia

Nota: la figura 5.1. Resumen de las observaciones realizadas en un grupo de mujeres en el contexto donde 
se eligieron a las informantes, quienes de manera espontánea exponen sus experiencias personales donde 
emergen relatos relacionados a los tres núcleos de interés resiliencia, autoestima y violencia.
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Sexto proceso

Al transitar hacia la realidad convivida con las mujeres y la caracterización inicial, se 
despliega el sexto proceso referido a la exploración y observación de los tres ejes en 
diferentes fuentes de información en la sociedad. Lo expuesto ofrecen varios hallazgos 
y aportaciones contextuales, con la intención de mostrar parte del estado del arte de 
los discursos legales e institucionales, circunstancias emergentes, avances, parámetros, 
discusiones y eventos organizados que aumentan la caracterización inicial y la construcción 
de esta investigación. Tales fuentes de información son algunos documentos textuales 
(escritos) y audiovisuales generados por el Estado y Gobierno español, los movimientos 
feministas y sociales, los medios de comunicación españoles (TV), las organizaciones no 
gubernamentales sobre mujeres y feminismos y, por último, los periódicos digitales. 

A continuación, se presentan breves hallazgos y aportaciones relativas a la resiliencia, 
autoestima y violencia emitidos por Gobierno español: 

 ■ En relación con la resiliencia, la Constitución española (1978) revela:

Artículo 9.2: corresponde a los poderes públicos promover las condiciones 
para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que 
se integra sean reales y efectivas; remover los obstáculos que impidan o 
dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos los ciudadanos 
en la vida política, económica, cultural y social.

De acuerdo con las características del texto constitucional, la resiliencia debe estar 
alineada a promover una real y efectiva libertad e igualdad de la ciudadanía, desde la lógica 
de las mujeres. Esto pretende que ellas reconstruyan lo sustantivo de ser, sentirse y vivir 
en un mundo más democrático, respetuoso y tolerante. Por esto, es necesario afrontar el 
sesgo ideológico de la concepción de persona/sujeto desde una visión masculinista o según 
la noción heterosexista del género masculino. De allí que, la resiliencia está visualizada a 
resignificar la concepción plural del ser humano, considerando sus identidades de géneros; 
para que las mujeres sean visibilizadas y valoradas en el texto constitucional.

La resiliencia permite enfrentar el discurso patriarcal y excluyente de la constitución 
nacional española, porque se asume un lenguaje genérico destacando la identidad masculina 
sin incluir la diversidad de identidades en la ciudadanía. Es preciso que las mujeres luchen 
para hacer que el texto legal les reconozca y que, en él, estén representadas, a través de 
enunciaciones como personas mujeres o ciudadanas. También, la resiliencia se identifica 
en la intención legal de contribuir con la plenitud de la vida de las mujeres; generando así, 
condiciones ajustadas a los modos culturales, productivos e históricos de la propia vida de 
las participantes.
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Por tanto, la resiliencia consolida un proyecto de ser humano basado en el propósito 
de contribuir con la participación de todo ciudadano y toda ciudadana (es decir, incluyendo 
a todo tipo de persona con sus múltiples identidades de género). Esto intenta proteger, 
ampliar y fortalecer la vida tanto política, económica, cultural como social de las mujeres.

 ■ De acuerdo con la autoestima, el Ministerio de Igualdad. Instituto de la Mujer. 
Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género (22 de enero de 2022). 
Reseñan la existencia de Programas de inserción sociolaboral, que trabajan en 

[…] un itinerario integrado y de inserción social y laboral que tiene en 
cuenta, tanto las necesidades específicas de cada mujer, como su punto 
de partida. Se fomenta su autoestima y confianza necesarias para que 
se conviertan en protagonistas activas de su propio proceso y se trabaja 
sobre su incorporación y promoción en el empleo mediante información, 
motivación y asesoramiento y de la formación ocupacional vinculada 
a los huecos de mercado de su entorno, con el fin de que su desarrollo 
profesional consolide su permanencia en el territorio y contribuya a su 
sostenibilidad.

Inspirados en los rasgos del texto ministerial, se entiende que la autoestima está 
caracterizada en ser una fuerza vital que debe potenciarse a través de los programas de 
inserción social y laboral. En efecto, tal categoría se describe como la potencialidad que 
tienen las mujeres desde sus particularidades, para desarrollar una ocupación de acuerdo 
a sus habilidades y destrezas. La autoestima se identifica en la energía de vida destinada a 
fomentar la autoconfianza, lo cual les conduce a sentirse útiles y reconocidas por la sociedad 
donde viven, en su participación sociocultural, en la formación de un oficio y en la atención 
de su área personal. Por esto, la autoestima se visibiliza como un elemento necesario para 
establecer un sistema de atención integral de las mujeres. Asimismo, se reconoce como una 
potencia creadora e impulsadora para que las mujeres desarrollen una profesión y puedan 
sostenerse económicamente. Así, pues, se vislumbra como la fuerza que propicia la toma de 
decisiones, sin el apego a otra persona a quién esté sujeta para su manutención.

 ■ Considerando a la violencia, la Constitución española (1978) resalta en el:

Artículo 14: los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer 
discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, 
opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

Basadas en los aspectos del texto constitucional, la violencia está reforzada en la 
noción masculinista existente en la enunciación del sujeto ciudadano en el documento 
legal. Esto hace que las mujeres estén invisibilizadas e ideológicamente sometidas por 
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los principios políticos del machismo, heterosexismo y la misoginia, lo cual construye 
una cultura patriarcal y la violencia estructural del Estado hacia las mujeres. Por ende, la 
violencia se destaca por ser un fenómeno que debe ser abordado desde una perspectiva 
inter-e-intradiscursiva, con la intención de desvelar la subyugación histórica en los 
documentos legales que rigen a la sociedad española.

La violencia se reconoce en los significados fundacionales presentes en las 
estructuras políticas de la ideología heterosexual que sustenta los discursos del proyecto de 
igualdad demostrado en la Constitución del Estado español. Es importante que la violencia 
se identifique en el pensamiento oculto, sutil y ulterior de todo proyecto de igualdad que 
surja desde una visión heteronormativa de la sociedad occidental. La violencia se identifica 
en las prácticas sugeridas o propuestas por tal proyecto, impuesto éste, por el documento 
constitucional; el cual tiene el objetivo de contrastar procesos y acciones que tengan una 
violencia hacia las mujeres, con la falsa justificación de una confusa y peligrosa defensa de 
la igualdad.

Por último, la violencia es una lacra social que requiere ser vislumbrada en las 
diferentes políticas de acción que propone el discurso constitucional. Esto pretende 
minimizar las prácticas de discriminación basadas en el sesgo cultural, la exclusión 
territorial-nacional, la invisibilidad de tradiciones sociales e históricas. En consecuencia, 
la violencia hacia las mujeres se identifica en la concepción, rechazo o falsa aceptación 
en los criterios interseccionales de la sociedad: raza, religión, posición económica, 
nacionalidad, sexualidad, así como también, por la imposición de condiciones culturales, 
políticas e ideológicas de dominación establecidas imperativamente por la organización y 
planificación del Estado español.

 ■ En relación a la violencia, la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad 
efectiva de mujeres y hombres, Boletín Oficial del Estado, núm. 71, de 23 de marzo de 
2007. BOE-A-2007-6115, en la exposición de motivos II: 

Se expresa el pleno reconocimiento de la igualdad formal ante la ley, 
aun habiendo comportado, sin duda, un paso decisivo, ha resultado 
ser insuficiente. La violencia de género, la discriminación salarial, la 
discriminación en las pensiones de viudedad, el mayor desempleo femenino, 
la todavía escasa presencia de las mujeres en puestos de responsabilidad 
política, social, cultural y económica, o los problemas de conciliación 
entre la vida personal, laboral y familiar muestran cómo la igualdad 
plena, efectiva, entre mujeres y hombres, aquella «perfecta igualdad que 
no admitiera poder ni privilegio para unos ni incapacidad para otros», en 
palabras escritas por John Stuart Mill hace casi 140 años, es todavía hoy una 
tarea pendiente que precisa de nuevos instrumentos jurídicos.
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De acuerdo con los rasgos del texto legal, la violencia se desvela como un fenómeno 
social, cultural e histórico que ha provocado la producción de documentos legales que 
muestra una insuficiente igualdad formal hacia las mujeres. Esta categoría se refleja de forma 
diferente, originando variados mecanismos y distintos efectos de la violencia de género sobre 
el cuerpo, vida y contexto de las víctimas. A su vez, la violencia es identificada como el factor 
psico-cultural que establece la precariedad de las condiciones de trabajo en el empleo; genera, 
también, la inequidad del reparto de los tiempos productivos-laborales; instaura la lógica y 
funcionalidad de los techos de cristal dentro del mundo empleador y profesional, lo cual 
demuestra que no hay una igualdad ante las mujeres ni entre las mujeres.

 ■ En el mismo eje, con fundamento en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, 
de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género. Boletín Oficial del 
Estado, núm. 313, de 29 de diciembre de 2004. BOE-A-2004-21760. Se expone en el 
artículo 1. Objeto de la Ley: 

1. La presente Ley tiene por objeto actuar contra la violencia que, como 
manifestación de la discriminación, la situación de desigualdad y las 
relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, se ejerce sobre éstas 
por parte de quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de quienes estén 
o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de afectividad, aun 
sin convivencia. 

2. Por esta ley se establecen medidas de protección integral cuya finalidad 
es prevenir, sancionar y erradicar esta violencia y prestar asistencia a las 
mujeres, a sus hijos menores y a los menores sujetos a su tutela, o guarda 
y custodia, víctimas de esta violencia. 

3. La violencia de género a que se refiere la presente Ley comprende todo 
acto de violencia física y psicológica, incluidas las agresiones a la libertad 
sexual, las amenazas, las coacciones o la privación arbitraria de libertad.

4. La violencia de género a que se refiere esta Ley también comprende la 
violencia que con el objetivo de causar perjuicio o daño a las mujeres se 
ejerza sobre sus familiares o allegados menores de edad por parte de las 
personas indicadas en el apartado primero.

Sustentadas en los aspectos legales planteados, la violencia está llamada a acoplarse 
a las acciones que el Estado español ha diseñado, a través de sus cuerpos legales, para ir en 
contra de las nociones y prácticas de violencia establecidas en la cultura y en la sociedad 
actual. Es importante, destacar que la violencia es un fenómeno que se conceptualiza e 
interpreta las diferentes leyes existentes y vigentes en España, las cuales están destinadas 
a controlar y erradicar la violencia de todo tipo y hacia las mujeres. Con esto, se busca 
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descubrir los significados legales contradictorios o significaciones de violencia de Estado, 
implícitas en el texto constitucional; ya que se persigue la demostración de la inconsistencia 
de las leyes destinadas a la eliminación de la violencia en la vida cotidiana de las mujeres.

El estudio sobre la violencia está descripto en las múltiples formas en que se 
manifiestan los significados y acciones de agresión, intolerancia, entre otras. Lo anterior 
se ha instalado, naturalizado y normalizado, rutinariamente, a través de prácticas sociales 
como la discriminación, desigualdad y las relaciones jerárquicas y abusivas de poder dadas 
en la vinculación endogénero (la violencia entre mujeres) y en la relación intergénero (la 
violencia de otros géneros hacia las mujeres). 

Por último, cuando se ejercita la violencia se deben visibilizar y no ocultar, los rasgos 
de las personas que ejercen la violencia en contra de las mujeres, independientemente de sus 
identidades de género, parentesco o vínculo político, social, familiar, laboral, económico e 
institucional. Así, la violencia es una construcción cultural que muestra los criterios patológicos 
legitimados de las personas violentas en la sociedad española. Se pretende que exista una 
socialización o denuncia social permanente ante las actitudes, rasgos de personalidad y roles 
culturales de violencia; las cuales han sido instaurados en las tradiciones, en los grupos, en las 
instituciones, en los discursos políticos, sociales, educativos y de gobierno. 

Seguidamente, se destacan aportaciones en relación a los tres ejes de esta 
investigación emitidos por los movimientos feministas y sociales, a saber: 

 ■ Al valorar la resiliencia, el movimiento feminista Feminarian.es (8 de abril de 2019), 
en Cuerpos periféricos, se plantea:

¿Dónde están los cuerpos periféricos? Los cuerpos periféricos son los 
cuerpos con diversidad funcional, los cuerpos tullidos o mutilados, los 
cuerpos trans, los cuerpos gordos, los cuerpos pequeños, los cuerpos 
racializados. Otro aspecto a tener en cuenta es que no es lo mismo ser 
cuerpo periférico que «cuerpo disidente» […] El cuerpo disidente es el 
cuerpo que conscientemente se aparta radicalmente del ideal de cuerpo 
normativo con desobediencia, ruptura, indomabilidad, contraste.

De acuerdo con las características de los registros de los movimientos feministas 
expuestos, la resiliencia se describe por el sentido de cuerpo periférico y por el sentido 
de la disidencia en las mujeres. Se revela como el argumento motivador para que ellas se 
alejen de los estándares de belleza; los cuales son sometidos a juicios morales-políticos-
estéticos-religiosos, porque no alcanzan lo que se espera socialmente para agradar a la 
sociedad patriarcal y misógina. La resiliencia es una fuerza que favorece a que los cuerpos 
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periféricos de las mujeres -desde la visión patriarcal- se les relacione con la adversidad o el 
trauma. Sin embargo, la actitud resiliente puede convertirse en el eje de poder, que ofrece la 
oportunidad de la expresión individual y desarrollar una fuerte sensación de confianza en 
sí misma, que requiere tiempo y energía para aprender la necesidad de reconocer, aceptar 
y respetar la existencia de otros modelos de cuerpos.

 ■ Con esta misma idea, el movimiento feminista Tribuna Feminista (26 de mayo de 
2019), Hoy “las feas” vamos a ir a votar, se señala:

Ser feminista implica algo tan sencillo como reivindicar cada día que 
cuando no haya un SI explícito será un NO contundente y que ese NO 
ha de ser respetado. Y todas estas cosas no les gustan. Y se enfadan ante 
el avance imparable del feminismo. Y por eso patalean y nos llaman feas. 
Es lo que tienen los enfados, que a veces nos convierten en seres pueriles. 
Pero hoy iremos a depositar nuestros votos en las urnas para recordarles 
que somos más de la mitad de la población del Estado español y que 
podemos pararles los pies como ya comenzamos a hacer en las elecciones 
generales del pasado mes. Pero que además somos orgullosas feministas 
que pretenden cambiar las cosas para mejor, incluso para ellos. Y que si 
algo nos caracteriza es nuestra resiliencia, que seguramente ni saben lo 
que es. Ánimo y a llenar las urnas con papeletas que no sean las suyas 
y que nos den aire para seguir respirando y creciendo en el feminismo 
imparable que ellos detestan (Mollá, 2019, párr. 13)

Impulsadas en los rasgos registrados en los movimientos feministas expuestos, se 
entiende que la resiliencia está descrita en el discurso feminista que demarca las posiciones 
y verbalizaciones de las mujeres en contra de aquello que consideran una amenaza. A su 
vez, esta categoría se reconoce en la capacidad de expresar los límites políticos, corporales 
e ideológicos ante las diferentes manifestaciones de violencia dirigidas en su contra. La 
resiliencia se identifica por ser esa fuerza que les impulsa a autovalorarse y que sean 
respetadas sus opiniones, su postura ideológica ante la vida en general, así como también, 
que se respeten las decisiones que toman sobre su propio modo de existir, estar, actuar e 
interaccionar.

Las mujeres desarrollan una forma de resiliencia proyectada en sus intenciones 
de lucha, participación y gregarismo en los movimientos feministas. De este modo, el 
presente eje de análisis manifiesta que ellas deben estar comprometidas con los objetos 
(temas, conflictos) y objetivos políticos e ideológicos de los feminismos, así como 
también, pueden sentirse orgullosas con las identidades que devienen de tal interacción. 
Todo esto, sin importar las diversas descalificaciones y atropellos a las que se enfrentan 
cotidiana y públicamente en la sociedad patriarcal, cuando la cultura machista reacciona 
en contra de ellas. Por eso, la resiliencia se destaca como el persistir y resistir a pesar de los 
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discursos histórico-culturales peyorativos que se legitiman por parte de unas posiciones 
conservadoras, antirrevolucionarias y misóginas.

Otro aspecto de la resiliencia, según las ideas de las mujeres en su interacción 
en los movimientos feministas, es que ellas tienen la misión de luchar por el sufragio y 
la democracia basada en las posiciones políticas, económicas, sociales e ideológicas de 
los feminismos. Con esta perspectiva, la resiliencia se observa como la convicción y el 
propósito de defender los derechos de representación y protagonismo, establecidos por la 
noción de la ciudadanía feminista.

La resiliencia es una energía que está presente en los motivos y acciones de las 
mujeres al cambiar el statu quo opresor emplazado en las situaciones, rutinas, estructuras 
y modelos de productividad y participación de la sociedad española. Esta categoría se 
identifica con el propósito evidente de que las mujeres aspiran vivir en un mundo feminista 
en el que todas y todos tengan una mejora de calidad de vida. Por esto, la resiliencia se 
identifica con que las mujeres son defensoras de los discursos resilientes; con lo cual, ellas 
se perciben orgullosas de ser mujeres cargadas de resiliencia. Un rasgo de la resiliencia, es 
la claridad de ideas y su apoyo incondicional a los planteamientos políticos, epistémicos e 
ideológicos de los movimientos feministas.

 ■ En cuanto a la autoestima, Mujeres en Red. El Periódico Feminista (18 de octubre de 
2005). Globalización y nuevas servidumbres de las mujeres. Destaca Rosa Cobo que:

La primera observación que hay que hacer es que las mujeres no acceden 
al mercado con los mismos recursos y la misma movilidad que los varones 
y por ello no pueden competir en igualdad de condiciones. Su acceso 
al mercado se ve muy condicionado por lo que la economista feminista 
Ingrid Palmer denomina “el impuesto reproductivo” que se realiza en el 
ámbito doméstico. El trabajo no pagado que realizan las mujeres en el 
hogar es el resultado del pacto patriarcal que firmaron los varones de la 
derecha y de la izquierda tras la segunda guerra mundial por el que se 
consagraba al varón como proveedor económico universal de la familia y 
a las mujeres como cuidadoras familiares y domésticas (Fraser y Gordon, 
1997). Las implicaciones de este asimétrico reparto se pueden observar 
tanto en las pensiones de vejez y de viudedad como en la desvalorización 
del trabajo no pagado, en este caso del trabajo doméstico. De otro lado, 
este trabajo gratuito es un serio obstáculo a efectos de la integración de las 
mujeres en el mercado laboral. Este impuesto en trabajo reproductivo y la 
asimétrica distribución de recursos coloca a las mujeres en una posición 
de desigualdad respecto a los varones.

El “impuesto reproductivo” tiene raíces muy profundas, pues como señala 
Jónasdóttir (1992), bajo la explotación económica y doméstica, subyace 
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otro tipo de explotación que proporciona elementos explicativos de este 
“impuesto reproductivo”. En efecto, en la familia, tal y como señala esta 
autora, los varones controlan y explotan el amor de las mujeres y de ese 
amor se extrae una ‘plusvalía de dignidad genérica’. En la familia, los varones 
se apropian de los poderes de cuidado y amor de las mujeres sin devolver 
equitativamente aquello que han recibido. Este proceso de explotación 
las deja incapacitadas para reconstruir sus reservas emocionales y sus 
posibilidades de autoestima y autoridad (Cobo, 2005, párrs. 40-41). 

Según los aspectos registrados en los textos de comunicaciones feministas, se 
comprende que la autoestima es una energía que incide en todos aquellos acontecimientos 
cotidianos, en especial, aquellos que implican su desarrollo personal y ocupacional, 
especialmente, ante el acceso al mercado laboral y en el trabajo remunerado de las mujeres. 
En la división de roles en el trabajo y en la distribución de los tiempos, las mujeres 
manifiestan una autoestima que les fortalece para cumplir dos o tres jornadas laborales. 
La autoestima se identifica como los argumentos que motivan a las entrevistadas a tener 
más empleos, lo cual se requiere para que ellas se sientan capaces de avanzar y de asumir 
mayores responsabilidades productivas y de cuidados. 

La autoestima se revela en lucha económica, social y laboral en contra del escaso 
o nulo reconocimiento del trabajo realizado por las mujeres en la esfera privada; porque 
esto se asume como una labor no remunerada. Este eje temático evidencia que las mujeres 
profesionales se deben enfrentar a los argumentos patriarcales que les obligan a dejar a un 
lado su trabajo o no pueden compaginar horarios, porque deciden quedarse con cuidados 
del hogar. El presente eje se identifica como una atracción opuesta para que ellas no tejan 
una dependencia económica que las mantiene sujetas al proyecto de vida de otras personas.

 ■ Con la misma idea, el movimiento Efeminista (23 de diciembre de 2018). Enfatiza en 
La autoexigencia de la mujer afecta a su autoestima. Ana Soteras, señala:

El nivel de autoexigencia de la mujer en todas las áreas de la vida es 
infinita, es una salvajada, y eso afecta a su autoestima. Los hombres, 
en cambio, se exigen menos y se perdonan más, por eso su autoestima 
suele ser más alta, asegura la psicóloga María Jesús Álava Reyes en una 
entrevista con Efeminista [...] “Es muy difícil sentirte bien en todas 
las áreas de tu vida y eso hace que la autoestima se resienta”, apunta la 
directora del centro de psicología Álava Reyes quien alude a recientes 
estudios en los que se comprobó que las mujeres de hoy son más infelices 
que los hombres y que encima les cuesta perdonarse más. Para la mujer 
la vida gira entorno a la afectividad. Afectividad con la pareja, con los 
hijos, con los amigos y es tan importante que cualquier dificultad nos 
hace mella (Soteras, 2018, párrs, 1, 5 y 6).
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De acuerdo con las características demostradas en el discurso de los movimientos 
feministas, la autoestima se identifica con la no aceptación del pensamiento dominante de 
la cultura patriarcal que exige a las mujeres en todos los espacios de productividad, en todas 
las etapas de desarrollo humano, así como también, en todos los procesos y experiencias 
personales, sociales, familiares, laborales, religiosas, entre otras tantas. Por eso, este eje se 
describe por estar constantemente condicionado y presionado por la fuerza del entorno 
machista, haciendo que las mujeres estén, siempre, sometidas bajo la exigencia, vigilancia 
y control de unos mecanismos panópticos heterosexistas. Esto merma su capacidad y las 
condiciones para que ellas sean personas más felices y dispuestas a autosanarse. Todas estas 
apreciaciones determinan las bases subjetivas, de autovaloración, autoreconocimiento, 
autosatisfacción del mundo cognitivo, emocional, comportamental, así como, del mundo 
social, corporal, profesional, laboral y espiritual de las mujeres. 

 ■ En cuanto a la violencia, la Comisión para la investigación de malos tratos a mujeres, 
según el Estatuto ONG Consultiva de Naciones Unidas (2017), Guía no sexista 
dirigida a chicas, contempla, como señala Nuez del Rosario, lo siguiente:

Somos educadas/os desde que somos pequeñas/os de forma diferente y 
esto hace que seamos y tengamos comportamientos diferentes.

Según se nazca chica o chico seremos y nos comportaremos en función 
del sexo con el que nacemos (Nuez del Rosario, 2014, p. 11).

Basándonos en los rasgos revelados en el discurso organizacional internacionalista, la 
violencia se caracteriza y se gesta en los argumentos y prácticas de diferenciación sexo/género 
que determina la educación de las mujeres (Meléndez-Ferrer, 2016). Este eje se reconoce en 
las actitudes sociales de las niñas cuando interiorizan los roles sexistas que trae consecuencias 
en los comportamientos sociales, escolares, familiares, entre otros; la cual está asociada a un 
fenómeno de violencia que estigmatiza a las mujeres pues deben educarse para la amabilidad. 
A su vez, la violencia estructural apoyada por las familias, la escuela, la sociedad en general, es 
un conjunto de intersubjetividades caracterizadas por generar las relaciones de desigualdad. 

 ■ Desde esta misma perspectiva, la Comisión para la investigación de malos tratos a 
mujeres y consejería de sanidad de la Comunidad de Madrid (2019), en Violencia 
de parejas hacia las mujeres durante el embarazo, parto y puerperio . Guía breve de 
actuación, señala:

El embarazo es un periodo especialmente vulnerable para las mujeres, ya 
que con frecuencia se inicia la violencia por parte de la pareja (VPM) o 
se hace más manifiesta. Esta situación añade dificultades a la posibilidad 
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de separación. En todos los casos, la salud de las mujeres y de sus hijas 
e hijos se ve gravemente afectada. Por ello, todo embarazo en una mujer 
que sufre malos tratos debe ser considerado de alto riesgo. Los patrones 
de la violencia pueden ser tanto de coacción y control como de agresiones 
físicas, psicológicas y sexuales. Por estos motivos son prioritarios que 
las y los profesionales estén bien formados y presten especial atención 
a los signos y síntomas derivados de la violencia de género que pueden 
presentar las mujeres durante el embarazo, parto, puerperio. Hay 
múltiples ocasiones para la detección de la VPM a lo largo del embarazo, 
parto y puerperio. Cualquier contacto que se establezca entre mujer y 
profesional es una oportunidad para sospechar y/o investigarla (consultas 
de Atención Primaria y Atención Hospitalaria, ingresos, urgencias, 
paritorio, neonatología, pediatría, etc…) (Arranz, 2019, et al ., p. 3).

Asumiendo los rasgos visibilizados en el discurso textual, se ratifica que la violencia 
está revelada por ser un mecanismo configurado para atacar a las mujeres durante su 
proceso de gestación reproductiva. Con esto, ellas se conciben como personas vulnerables 
y se instaura, por parte de la cultura machista y misógina, una práctica social de agresión 
generalizada en contra de su cuerpo, estética, sentimientos, emociones y autoconceptos. 
La violencia se muestra en mensajes y acciones descalificadoras generadas en la relación 
intragénero e intergénero; es decir, las mujeres están expuestas a los malostratos por parte 
de las mismas mujeres e, igualmente, por parte de los hombres, independientemente de sus 
identidades de género.

La violencia está visualizada en la relación irrespetuosa constante, tangible e 
invisible tanto en el plano cognitivo, afectivo, moral, corporal y en lo socioproductivo 
cuando las mujeres experimentan su maternidad. Esta forma de violencia es producida en 
el contexto familiar y de pareja; ya que las participantes reciben el efecto de prácticas de 
violencia naturalizadas, normalizadas y socializadas por parte sus acompañantes o parejas. 
Con este eje, las mujeres viven una situación de riesgo permanente en su mundo cotidiano. 
Los significados, intersubjetividades y prácticas de violencia (sutil o manifiesta), deben ser 
detectados por el equipo de profesionales que las acompaña durante su maternidad inicial. 

Tomando en cuenta los hallazgos sobre resiliencia, autoestima y violencia en los 
Medios de comunicación español (TV), se plantea:

 ■ Al valorar la resiliencia, el Medio de comunicación RTVE.es. RTVE Igualdad (10 de 
marzo de 2020), en el Monólogo feminista de resiliencia6, se señala:

6 Pecharromán, C. y Zamorano, P. (Editoras). (10 de marzo de 2020). Monólogo feminista de resiliencia
[Archivo de vídeo] RTVE Igualdad. https://www.rtve.es/play/videos/todxs-por-igual/
monologos-feministas-resiliencia/5535376/
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En Ávila, cuatro actrices han hablado de feminismo en clave de humor. 
Han puesto en escena monólogos sobre la violencia de género, el cáncer o 
la maternidad dentro del ciclo de teatro “Mujeres en la resiliencia”.
Narradora: la resiliencia es la capacidad de una persona de superar los traumas, 
ellas lo han hecho a través del humor y también de mucha terapia como la 
que le hizo ver a Pamela que había sido víctima de violencia de género. 
Pamela Palenciano: […] la risa, la reflexión, el humor feminista te hace 
pensar y reflexionar porque si fuera humor riéndome del maltrato, ya se 
han hecho muchos chistes de hecho al respecto hay muchos hombres del 
Stand de la comedia diciendo: “llega el marido y le pega”. No, yo me rio 
del poder…
Narradora: ahora cuenta su experiencia entre los adolescentes a los que les 
previene de los peligros del mito del amor romántico, a Pamela, su novio, le 
alejó de sus amigas […] La soledad que sintió Sara a consecuencia un cáncer. 
Sara Moros: el cáncer está asociado a la muerte y a todo lo peor, a la 
podredumbre y eso genera una carga extra al paciente que a mí me 
gustaría romper […] 
Narradora: el cáncer no pudo con ella. La que sintió que desaparecía fue 
Esperanza tras ser madre. 
Esperanza Pedreño: esta exigencia social que dice, ya eres madre; ya el 
protagonista es tu hijo y tú dejas de cuidarte a ti misma. 
Narradora: ahora ha promovido la unión de cuatro mujeres que hablan 
del feminismo a través de su experiencia y el humor. El que utiliza la 
humorista Patricia Sornosa para hablar de ¿cómo se defiende en un 
mundo de hombre?
Pamela Palenciano: es urgente y necesario más que nunca porque nos 
siguen matando porque nos falta mucho por luchar y luchar con alegría, 
con fuerza y sobre todo con mucha sororidad entre nosotras.
Narradora: de eso Pamela, Esperanza, Sara y Patricia, son un buen ejemplo.

Desde la mirada de las características demostradas en el discurso comunicacional 
televisivo, advierte que la resiliencia se caracteriza en el sentido del humor para afrontar las 
adversidades. Se asume que, desde una perspectiva feminista, se encuentran impulsadas a 
compartir experiencias positivas, con la intención de dialogar sobre sus vicisitudes. Este 
eje tiene la intención de que se establezca un mecanismo de solidaridad a favor de otras 
mujeres, para que éstas vean en ellas un referente de recuperación. Por esto, la autoestima 
se identifica por ser una fuerza argumentativa que rechaza el humor patriarcal donde 
normalizan la violencia hacia las mujeres, mediante lo cual se ejerce una sumisión sobre la 
temática y se provoca la burla y la descalificación.

A partir de este rasgo, surge la sororidad entre las mujeres; la cual tiene el ímpetu de 
construir la resiliencia. Por esto, la solidaridad como una característica clave de este eje, se 
ocupa de superar y romper los obstáculos del amor romántico que contribuye a situaciones 
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de riesgos, afrontar los problemas de salud, la soledad, la sobrecarga en la conciliación del 
tiempo, de los cuidados de las hijas e hijos y para sí misma.

 ■ Al tratar el tema de la autoestima en los medios de comunicación de RTVE.es. 
Programa: Taller de convivencia. La aventura del Saber (12 de enero de 2021) con 
la presentadora Mara Peterssen, La autoestima y la autopercepción . Con la psicóloga 
Laura Rojas-Marcos, se plantea lo siguiente: 

-Laura Rojas-Marcos: la autoestima es uno de los grandes pilares 
de nuestro desarrollo personal y bueno todo parte al fin al cabo del 
autoconcepto y claro ¿qué es el autoconcepto? el autoconcepto es ¿cuáles 
son las cualidades que consideramos que percibimos nosotros mismos 
ya sean fortalezas o debilidades, o sea, ¿cuáles son esas cualidades? soy 
una persona sociable o me considero una persona amable, una persona 
divertida con sentido del humor o soy una persona retraída o tímida. A 
partir de ese autoconcepto, de esas características, pues, vamos a tener 
una reacción emocional, ahora también, hay otro autoconcepto muy 
importante como es la autoimagen a partir de cómo nos percibimos 
nuestra fisiología, nuestra imagen pues también eso va a afectar a si nos 
gustamos o si no nos gustamos, entonces, qué importante es aprender a 
desarrollar una autoestima sana, una buena autoestima, pero con los pies 
en la tierra, ni somos mejores ni peores que otras personas.

-Mara Peterssen: solemos ser bastante críticos con nosotros mismos y es 
muy difícil, yo creo, ponerse delante de un espejo y decir me gusta, me 
gusta como soy, me gusta la persona que tengo ahí que veo al otro lado

-Laura Rojas-Marcos: pues sí la verdad es que, también, todo eso depende 
de los mensajes que hemos ido recibiendo desde que somos niños, los 
mensajes de nuestros padres, de los profesores, amigos, claro, si crecemos 
en un entorno donde hemos sido diana para las críticas, para los defectos 
o comentarios como «eres un desastre, no vas a llegar a nada» pues claro 
así vamos a desarrollar una autoestima baja, no nos vamos a gustar 
porque solo nos vamos a centrar en aquello que nos falta, en nuestras 
carencias, nuestros defectos o en nuestras debilidades. Entonces, el papel 
de los padres y los profesores es muy importante […].

Los aspectos desvelados en el discurso televisivo, muestran que la autoestima se 
especifica como un elemento central del desarrollo humano de las mujeres. Este eje incita 
a que sea valorado como muy importante para las construcciones intrasubjetivas (en el 
mundo personal e individual) e intersubjetivas (en el mundo social y colectivo), dirigidas 
a crear, mantener y proteger la sanidad cognitiva, emocional, corporal, comportamental, 
así como, la sanidad de las mujeres en sus entornos o esferas laborales, profesionales, 
económicas, políticas y ciudadanas. 
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A su vez, este eje se muestra como el reconocimiento del conjunto de cualidades 
que las mujeres perciben de sí mismas; considerando así, las cualidades en significados de 
fortalezas o debilidades en cuanto a las esferas personales, sociales, entre otras. La autoestima 
es una perspectiva que identifica los aspectos sensibles, invisibles, así como, perceptibles en los 
comportamientos de las mujeres. Por esto, se describe como el proceso cognitivo-emocional 
que permite que tomen consciencia de su autoconcepto y de su autoimagen en cuanto a su 
propio cuerpo, vida, actividades, interacciones, pensamientos, entre otros aspectos.

La autoestima se descubre como la fuerza que impulsa a las mujeres a desarrollar 
una salud –entendida como una persona ajustada y productiva- en su conciencia personal, 
social, política, ciudadana. Este eje se caracteriza como el filtro intersubjetivo que identifica 
los mensajes, contenidos en los discursos patriarcales de la educación familiar. Estos 
discursos definen y configuran a las mujeres como niñas, adolescentes, jóvenes y adultas e, 
igualmente, sociales. En el testimonio, se identifica que existe una autoestima destinada a 
crear significados de aprobación y rechazo del yo de las mujeres y, también, en establecer 
parámetros o criterios de satisfacción o insatisfacción personal.

 ■ Y por el lado de la violencia, la RTVE.es. RTVE noticias España (10 de mayo de 
2022). Las menores, las víctimas de violencia de género que más aumentaron en 2021. 
Exponen:

Las menores, las víctimas de violencia de género que más aumentaron 
en 2021. Un total de 30.141 mujeres fueron víctimas de violencia de 
género en España en 2021, lo que supone un 3,2 % más que en 2020. 
El mayor aumento se dio entre las menores de 18 años, que pasaron de 
514 a 661, un 28,6 % más que el año anterior. Son algunos de los datos 
que se extraen de la Estadística de Violencia Doméstica y Violencia de 
Género correspondiente a 2021 que ha publicado este martes el Instituto 
Nacional de Estadística (INE).

Los rasgos manifestados en el discurso televisivo, reflejan que una característica 
observada en la violencia estructural del Estado, es la educación sesgada en violencia y, a 
su vez, la creación de leyes para controlar este fenómeno cultural. Un aspecto importante a 
destacar en este eje, es que tales planteamientos educativos y normativos no garantizan el 
control de la violencia misma, porque hay una desadaptación contextual, una inconsistencia 
conceptual y una incoherencia procedimental entre leyes y la sociedad. Por esto, la violencia 
es una situación compleja que se describe como que las mujeres adolescentes y adultas 
jóvenes están inmersas cultural, tradicional e históricamente en relaciones abusivas en las 
cuales se perpetúan y legitiman las prácticas violentas. De esta manera, se identifica una 
invalidación de la percepción de este fenómeno como una realidad peligrosa, que surge a 
consecuencia de los modelos coercitivos de vigilancia y control hacia ellas.
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 ■ Asimismo, Ministerio de Igualdad. Gobierno de España (2019). Macroencuesta de 
violencia contra la mujer . Principales resultados7. Delegación del Gobierno contra la 
violencia de género.

Tipos de violencia medidos: violencia de la pareja actual y violencia de 
parejas pasadas, física, sexual, psicológica (comportamientos de control 
y violencia emocional), económica, violencia fuera de la pareja, física, 
acoso sexual y acoso reiterado (stalking).

Para la violencia fuera de la pareja, el acoso sexual y el stalking, se 
pregunta si la violencia tuvo lugar antes de cumplir los 15 años de edad 
con el objetivo de poder cuantificar la violencia sufrida en la infancia.

1 de cada 2 mujeres ha sufrido violencia por ser mujer, es decir, 57,3% 
11.688.411 mujeres de 16 o más años. Nos referimos a todas las violencias 
medidas en la encuesta, desde una mirada lasciva a una violación, 
violencias cotidianas que las mujeres experimentan. 1 de cada 5 (19,8%) 
la ha sufrido en los últimos 12 meses. 4.048.273 mujeres de 16 o más años.

De acuerdo con las características resaltadas en el discurso comunicacional, 
se refleja que tal eje se conoce a través de los diferentes tipos de violencia en variados 
contextos, en las diversas relaciones sociales y en los múltiples objetos de sumisión. Es 
importante observar que el discurso propuesto enfoca la relación de la violencia con la 
variable edad de las mujeres, resaltando así, que este eje se evidencia como una práctica 
frecuente en la infancia de las informantes. Con esto se entiende que -desde los primeros 
años-, las mujeres están sometidas a prácticas de violencia, sobre todo, generadas por 
personas cercanas a su entorno familiar.

Al valorar los documentos emitidos por las ONG sobre mujeres y feminismos, en 
relación con la resiliencia, autoestima y violencia, se destaca:

 ■ En cuanto a la resiliencia, la fundación llamada: FUHEM educación+ecosocial (2014), 
en el artículo de Fernández y Morán (2012), señalan que la resiliencia:

La discriminación que sufren las mujeres ha sido objeto de preocupación, 
común en todo el mundo, y ello ha propiciado que, las agrupaciones 
conformadas con la finalidad de terminar con ella, extiendan su 
lucha en la misma gradación mientras mantienen articuladas otras de 

7 Ministerio de Igualdad. Gobierno de España (2019). Macroencuesta de violencia contra la mujer. Principales 
resultados. Delegación del Gobierno contra la violencia de género. https://violenciagenero.igualdad.gob.
es/violenciaEnCifras/macroencuesta2015/pdf/Principales_Resultados_Macroencuesta2019.pdf



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista94

ámbito nacional. Algunas son secciones de importantes organizaciones 
internacionales, otras son agencias o institutos de investigación feminista, 
también hay redes de activistas que aglutinan a mujeres de todo el planeta 
u organizaciones que actúan en un país (o países) determinado. Pero lo 
que tienen en común todas ellas, es el interés por analizar, combatir y 
transformar las sociedades patriarcales que configuran unas redes de 
dominación y violencia frente a ellas que las someten a una situación de 
desigualdad estructural. Nuestra intención en las siguientes líneas es la 
de recoger aquella selección que dé cuenta de las reivindicaciones más 
activas en la actualidad, diferenciando las organizaciones cuya actividad 
tiene reflejo en el contexto internacional de las que lo limitan al nacional.

La idea de resiliencia fue trasladada después al campo de las ciencias 
sociales, especialmente al de la psicología, donde se usa para describir 
la capacidad que tienen las personas para rehacerse emocionalmente y 
continuar con su vida después de haber sido sometidas a grandes presiones 
(catástrofes, traumas o situaciones ambientales adversas como de pobreza 
o violencia). «En definitiva, la resiliencia distingue dos componentes: la 
resistencia frente a la destrucción, es decir, la capacidad para proteger la 
propia integridad bajo presión, y más allá de la resistencia, la capacidad 
de forjar un comportamiento vital positivo pese a las circunstancias 
difíciles. El concepto incluye, además, la capacidad de una persona o 
sistema social de afrontar adecuadamente las dificultades, de una forma 
socialmente aceptable». De estas aplicaciones a la psicología social resaltan 
los rasgos que hacen aumentar la resiliencia de una persona o comunidad: 
el crecimiento de la autoestima colectiva o la identidad cultural, el disponer 
de habilidades sociales, el encontrarse insertos en redes de apoyo, presencia 
de padres o cuidadores competentes, tener un propósito significativo en la 
vida, creer que uno puede influir en lo que sucede a su alrededor o creer que 
se puede aprender de las experiencias negativas. Lo que viene a suponer, en 
definitiva, la capacidad para llevar a cabo satisfactoriamente el proceso de 
reelaborar el dolor o los cambios profundos. La resiliencia depende de la 
cantidad de conexiones que tengamos en el cerebro o de vínculos sociales 
que nos liguen a una comunidad, así como de la reconstrucción activa de 
las relaciones con el entorno a partir de nuevos patrones (p. 132).

Según los aspectos manifestados en el discurso institucional, la resiliencia se 
distingue al estar en contacto con esa capacidad de reconocer, sensiblemente, las distintas 
discriminaciones que sufren las mujeres. Así, este eje se caracteriza por ser la energía 
que impulsa la búsqueda constante de visibilizar y concientizar -desde una perspectiva 
feminista- la lucha por las reivindicaciones de las mujeres. De este modo, un rasgo 
importante de la resiliencia es que ella pone voz y nombre al afrontar las discriminaciones 
recibidas en razón del sexo biológico de las mujeres, cuando desempeñan ocupaciones 
relacionadas con los roles y prácticas asignadas culturalmente a lo masculino. A su vez, la 
resiliencia se identifica en los argumentos que permiten vislumbrar las estigmatizaciones 
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a partir de los cánones de apariencia personal cuando no están estandarizados hacia 
lo femenino normativo, la exclusión por el estatus socioeconómico, el maltrato por el 
desempeño de empleos precarios, el sometimiento a través de la violencia de género, etc.

Una característica que surge se distingue en el desafío para realizar una 
reestructuración de la vida personal con el fin de afrontar las dificultades culturales de 
la vida cotidiana, la cual implica hacer una reingeniería para descubrir y desarrollar las 
habilidades para la vida y fortalecer su autovalor. También, se describe como una fuerza 
de unión hacia la vida comunitaria, pues aproxima a las mujeres a respaldar, a ofrecer 
aportaciones y a tomar iniciativas para la resolución de conflictos sociales.

Por tanto, la resiliencia se caracteriza por el apoyo solidario a las personas 
significativas y la disposición de aprender de las adversidades. De esta manera, el presente 
eje se vislumbra como un argumento útil para que las instituciones internacionales 
desplieguen planes resilientes, mediante los cuales puedan apoyar a las mujeres para 
alcanzar metas. Por eso, la resiliencia es una característica fundamental de las estructuras 
organizacionales que asumen una mirada feminista.

 ■ En relación con la autoestima, la Asociación por ti mujer (21 de febrero de 2022), 
Taller fortalecimiento de habilidades sociales, enfocado al autocuidado y la autoestima8 . 
Informa: 

[…] ofrecemos a las mujeres del municipio, así como el de fomentar 
vínculos sociales y redes de apoyo para superar la exclusión social, a 
través de herramientas que potencien el empoderamiento y liderazgo, en 
un espacio de encuentro con otras mujeres que conlleven a la reflexión y 
participación, para el fortalecimiento del diálogo cultural y la convivencia.

Será un encuentro presencial, dónde compartiremos con otras mujeres 
experiencias a través de ejercicios dinámicos, lúdicos y prácticos. 
Reflexionaremos sobre aquellos aspectos que influyen en el fortalecimiento 
social para la participación en igualdad y en la construcción de redes para 
las mujeres y sus familias.

La escuela de empoderamiento tiene como objeto mejorar las habilidades 
personales, sociales y profesionales, a través de herramientas que permitan 
fortalecer el bienestar integral, para alcanzar la plena autonomía y el 
empoderamiento, como estrategia para la integración social y laboral.

8 Asociación Por Ti Mujer (21 de febrero de 2022). Taller Fortalecimiento de habilidades sociales, 
enfocado al autocuidado y la autoestima. https://asociacionportimujer.org/event/taller-fortalecimiento-
de-habilidades-sociales-enfocado-al-autocuidado-y-la-autoestima/
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Según los planteamientos demostrados por los discursos institucionales, la 
autoestima es reconocida por aquellos argumentos consensuados para afrontar y eliminar la 
exclusión social que viven las mujeres en su vida cotidiana. Este eje se visibiliza en acciones 
proyectadas socioculturalmente, dirigidas a que las participantes se pronuncien desde el 
poder femenino; logrando así, desarrollar potencialidades para su propio empoderamiento 
tanto político, económico, familiar, profesional como laboral. La autoestima aborda el 
ámbito de la socialización para el encuentro con otras mujeres, en los cuales se generan 
procesos de comunicaciones intra e interpersonales, así como también, para que se 
configuren mecanismos de participación socioproductiva y mejoren la convivencia. 
Lo expuesto, busca que la autoestima sirva para construir -con fundamentos sólidos- el 
bienestar, la autonomía y la integración de las mujeres. 

 ■ Bajo esta misma idea, Asociación mujeres para la salud (11 de junio de 2018). La 
autoestima de las mujeres9 . Propone:

La autoestima no es voluntaria, espontánea o natural, proviene de las 
condiciones de vida y de lo que cada una ha experimentado al vivir su 
vida. Por lo tanto, la autoestima no es individual, sino social. Las mujeres 
partimos de una valoración social inferior que la de los hombres y por 
esa razón, la baja autoestima se encuentra frecuentemente en mujeres, 
especialmente en aquellas que han crecido en una familia con roles 
tradicionales, donde se dan a menudo los malos tratos psicológicos a 
todos los miembros del género femenino. 

En muchos casos la situación suele ser:

-Madres mártires, reproches, lágrimas, amenazas de enfermar.

-Padres dictatoriales, estrictos, amenazantes, furiosos, hipercríticos.

Los malos tratos no solo son físicos, sino también psicológicos: silencios, 
posturas, gestos con actitudes, expresiones, tonos de voz y miradas 
significativas o incluso negación de la mirada. Todas estas formas de 
maltrato interfieren y condicionan nuestra autoestima. De hecho, está 
comprobado que la peor secuela psicológica de las víctimas de malos 
tratos es la baja autoestima que parece que llega a hacerle perder su propia 
identidad.

De acuerdo con los rasgos demostrados por los discursos institucionales, la 
autoestima se revela como el conjunto de argumentos y emociones que las mujeres se forman 
a lo largo de sus vidas, ante la interacción con las personas y los grupos sociales. Entre sus 

9 Asociación Mujeres para la Salud. (11 de junio de 2018). La autoestima de las mujeres. https://www.
mujeresparalasalud.org/la-autoestima-de-las-mujeres-2/
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características, la autoestima se muestra como el proceso psicocultural que determina la 
construcción de la propia valoración; permite la adaptación productiva e interactiva de 
las mujeres en los ambientes en donde convivan; e, identifica el tono emocional de los 
mecanismos coercitivos del discurso patriarcal, existentes en los frecuentes mensajes 
peyorativos y cargados de malos tratos físicos de quienes deberían recibir los cuidados y 
protección.

 ■ En cuanto a la violencia, la Asociación Clara Campoamor (06 de mayo de 2022). 
Programas: atención integral a víctimas de violencia de género y/u otras formas de 
violencia10 . Destacamos:

Es un programa de atención integral y multidisciplinar a mujeres víctimas 
de violencia de género –en la acepción amplia del término violencia de 
género recogido en el Convenio de Estambul–, a personas menores de edad 
tanto víctimas directas de la violencia de género como víctimas de delitos 
violentos en contextos diferentes al familiar, y, a las y los familiares de 
unas y de otras víctimas. La intervención comprende diferentes áreas de 
actuación: psicológica, apoyo y acompañamiento social, atención jurídica 
especializada y defensa penal gratuita de los intereses y derechos de las 
víctimas ante la Administración de Justicia ejerciendo gratuitamente 
la acusación particular y/o popular. Esta intervención se complementa 
con el desarrollo de actividades preventivas y formativas en igualdad y 
de sensibilización en violencia de género, así como con el impulso de 
acciones reivindicativas a nivel institucional tendentes a la búsqueda de 
un mayor reconocimiento de las víctimas.

En función de los aspectos enunciados por los discursos institucionales, la 
violencia está descrita por ser un conjunto de situaciones que deben ser abordadas desde la 
psicología, la educación y la reforma jurídica del Estado español. Tal abordaje se muestra en 
la articulación de una planificación de programas y proyectos de intervención para ampliar 
tanto la conceptualización, prevención, afrontamiento como la eliminación de prácticas de 
violencia en todos los escenarios, desde variadas perspectivas disciplinares y a través del 
enfrentamiento hacia todos los tipos de violencia. Dentro de los planteamientos expuestos, 
la violencia es un fenómeno que debe ser tratado desde variadas perspectivas que van desde 
lo personal, social hasta de lo jurídico-legal. Por último, se subraya que este eje debe ser 
asumido mediante actividades generales para reforzar la igualdad, la reincorporación de 

10 Asociación Clara Campoamor (6 de mayo de 2022). Programas: atención integral a víctimas de violencia 
de género y/u otras formas de violencia. https://claracampoamor.eu/index.php/2022/05/06/atencion-
integral-a-victimas-de-violencia-de-genero-y-u-otras-formas-de-violencia/
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las mujeres a la vida pública y finalmente, fortalecer el reconocimiento político, psicológico 
y social de las informantes.

Finalmente, la revisión de los periódicos digitales españoles permite encontrar los 
siguientes hallazgos sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres:

 ■ En relación con la resiliencia, el periódico El PAÍS (07 de mayo de 2022). Seis claves 
para desarrollar la resiliencia en los adolescentes, señala:

¿Cómo podemos ayudar a nuestros adolescentes a ser resilientes?

1. Ayudándolos a tener un buen autoconcepto y a fortalecer la autoestima. 
Haciéndoles sentir preparados y capaces sin dejar de recordarles que 
estamos a su lado de manera incondicional. 2. Enseñándoles que el 
cambio es parte indiscutible de la vida, que es una oportunidad para 
abrir nuevas puertas y enriquecernos. Un momento ideal para poder 
repasar todo aquello que hemos aprendido hasta el momento, para 
adquirir nuevas herramientas y conseguir un bienestar mayor del que 
teníamos. 3. Fomentando el positivismo, evitando ver las crisis como 
un problema insalvable. Explicándoles que no podemos cambiar mucho 
de los acontecimientos negativos que nos pasen a lo largo de la vida, 
pero si podemos elegir la actitud con la que nos enfrentamos a ellos. 4. 
Dejando que tomen sus propias decisiones conscientes que en ocasiones 
no van a ser las acertadas. Potenciando la autonomía, la creatividad y la 
flexibilidad ante las adversidades como la mejor arma para buscar nuevas 
respuestas, donde el humor y la tenacidad se conviertan en los mejores 
aliados. 5. Fomentando las relaciones con su grupo de iguales y adultos de 
referencia, compartiendo con ellos las preocupaciones y los numerosos 
logros. Animándolos a trabajar en equipo, a ser empáticos y bondadosos 
con los que le rodean. A ser agradecidos sabiendo valorar lo mucho 
que poseen. 6. Animémoslos a enamorarse de la vida, a buscar nuevos 
desafíos, a aferrarse a los sueños, a querer mejorar día a día. A reflexionar 
sobre el porqué de las cosas, a verbalizar los miedos, a ser simplemente 
felices (López, 2022, párr. 8).

De acuerdo con las características visibilizadas por los discursos comunicacionales 
impresos, la resiliencia favorece el afrontar los miedos de las situaciones con confianza en 
sí mismas, cuando las mujeres logran construir significados en cuanto a su autoconcepto 
y autoimagen positivos, a pesar de recibir mensajes de su entorno más cercano y de la 
sociedad en general cargados de mandatos sexistas. Por esto, la resiliencia es una potencia 
que coadyuva a que ellas desplieguen el control de sus vidas; aumentando así, su capacidad 
de autonomía. Así, este eje se reconoce como el ímpetu a no aceptar pasiva y abnegadamente, 
los mandatos y guiones negativos de la misoginia y del machismo; logrando que entiendan 
que tienen el derecho así como el deber de comprometerse consigo mismas, para reaccionar 
para superarlas de una manera constructiva.
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Otra característica de la resiliencia refiere a la disposición positiva a aprender de las 
experiencias; tomar en cuenta que ellas pueden cambiar sus propios esquemas mentales, 
emocionales y comportamentales; y para reconocer aquellas situaciones, que no pueden 
modificar o eliminar. Asimismo, este eje se desvela en la disposición para vivenciar el 
humor, la creatividad, la flexibilidad del pensamiento necesarias para tomar decisiones. La 
resiliencia tiene el rasgo de generar una disposición favorable en las mujeres para elegir a 
las personas o grupos que pueden ser apoyo, así como, para visualizar las metas claras en la 
vida al asumir los retos cotidianos. Por esto, la resiliencia tiene como aspecto importante, 
la creación del apoyo solidario con otras mujeres, compartiendo una visión feminista en la 
convivencia de espacios necesarios para crear y facilitar la participación democrática.

 ■ En relación con la autoestima, El PAÍS (30 de octubre de 2021), Marina Llorca: Para 
arreglar la autoestima de las jóvenes hay que enseñarles que pueden consumir otros 
contenidos . Subraya, Idoia Ugarte:

Echadas a perder. Otra vez en los huesos. ¿Y esa tripa? Celulitis bajo la 
lupa. Los peores culos. Patitas feas”. Estos son algunos de los titulares que 
aparecen en diversas revistas de moda que Marina Llorca, una de las chicas 
que mejor encarna el movimiento body positive en España, ha recopilado 
en un vídeo publicado en sus redes sociales. “¿Cómo podían decirnos 
estas cosas? Si es que, prácticamente, nos estaban escupiendo a la cara”, 
reflexiona por teléfono en su casa de Marbella. Las portadas abarcan desde 
los años ochenta hasta la actualidad, y reflejan ese bombardeo constante, 
ese interés en señalar las imperfecciones de las mujeres; una espiral que 
solo conduce a inseguridades y complejos, y a trastornos alimenticios en 
los peores casos.

Los últimos estudios apuntan a que una de cada tres adolescentes ve 
minada su autoestima cuando entra en Instagram. Marina Llorca establece 
una comparativa y señala que las revistas de moda fueron el Instagram 
de la época: “Cuando éramos adolescentes no teníamos redes sociales 
y el único contacto con el exterior para ver la vida de la gente famosa 
era ese. Esperabas cada mes con las pesetillas que te daba tu madre para 
comprarte la revista y estar al tanto. Solo había un mensaje y era el que 
encontrabas en todas las portadas: Adelgaza, mátate de hambre, lleva esto 
puesto […] (Ugarte, 2021, párrs. 1 y 4).

A la luz de las ideas expuestas por los discursos de los medios comunicacionales, 
se subraya que la autoestima se observa como una racionalidad para la alienación de los 
modos de pensar, los cuerpos y de vida de las mujeres. Este eje se describe en los medios 
textuales dirigidos en masa para que las mujeres entrevistadas puedan visualizar una 
imagen ante la que deben ser fieles y centrarse en un modelo al que deben estar apegadas 
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como para obtener aprobación, prestigio, inclusión social, elementos de autodefinición 
o autoconcepto y autoevaluación. La autoestima se caracteriza en ser un conjunto de 
significados mediatizados por la alienación machista, automisógina y heterosexista 
emplazados en los mensajes publicitarios, configuraciones corporales, estéticos en cuanto 
a objetos de belleza y a objetos de salud, entre otras intersubjetividades dirigidas a la 
dominación hacia las mujeres.

 ■ Para finalizar, la Violencia es reseñada por el periódico El DIARIO (29 de julio 
2019). Si no lo has visto, ¡míratelo! el corto que muestra cómo pasan desapercibidos 18 
micromachismos en tres minutos, muestra:

Es la noticia para dar a conocer un vídeo llamado: “¡Si no lo has visto, 
míratelo!”, publicado por la ONG andaluza Paz con Dignidad para 
denunciar la existencia de micromachismos11 en la sociedad actual. 
Tras finalizar la historia, Paz con Dignidad hace un llamamiento, 
especialmente dirigido a los hombres, a combatir estas actitudes y 
seguidamente, repasada las escenas micromachistas que aparecen. El 
vídeo culmina con la explicación por parte de los personajes masculinos 
de lo que son los micromachismos. Los hombres hacen hincapié en que 
se trata de comportamientos machistas que pasan desapercibidos y están 
tan interiorizados en la sociedad y en la cultura que “cuando alguien 
llama la atención sobre alguno de estos actos” suele recibir respuestas 
como “es que eres muy exagerada”. Todas las personas, prosiguen, 
asimilamos este tipo de actitudes, pero “a los hombres nos favorecen” y 
“nos cuesta más aceptarlos y cambiarlos” (Barrio, 2019, párr. 3).

A la luz de las ideas expuestas por los discursos de los medios comunicacionales, la 
violencia es perpetrada con sutileza o con lo que se considera normal en el comportamiento 
de los hombres frente a las mujeres. Este eje se visualiza en el recibir, constantemente, los 
mensajes agresivos, erosivos, destructivos por parte de los hombres conocidos o no para las 
mujeres. La violencia está presente en los mensajes cargados de machismo, que la sociedad 
patriarcal y heterosexista disfraza como si se tratara de un halago, comentando el cuerpo, las 
características mentales-emocionales y de todo aquello que los hombres interpretan como 
chiste; logrando que este fenómeno cultural aniquilador sea considerado como parte de las 

11  Bonino (1998) define a los micromachismos como las actitudes de dominación suaves o de bajísima 
intensidad, de las prácticas de dominación y violencia masculina en la vida cotidiana de las mujeres. 
Estas prácticas son reiterativas y su sutileza dificulta la visibilidad e identificación. El prefijo micro alude 
a lo casi imperceptible y se incluye machismo, que designa la dominación masculina hacia la mujer. 

 Los micromachismos son comportamientos de manipulación, a través de su proceder que perpetúan los 
roles tradicionales de género. Bonino (2004) señala que el interés, aunque no es expresado, es conservar 
la posición superior y el dominio para mantener las ventajas, comodidades y privilegios a la libertad, a 
no ser contrariado, hacer uso de su tiempo e invertirlo en lo que quiera, a ser cuidado y no asumir tareas 
domésticas. 
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actitudes masculinas. Una característica que se resalta en el texto con los micromachismos, 
es consolidada cultura de la violencia hacia las mujeres; en la que ellos se dan cuenta de que 
son actos tradicionales de la sociedad occidental o que las mujeres exageran para mostrarse 
víctimas y con minusvalía política.

Bonino (1998), explica que los hombres se valen de estrategias de comportamiento, 
entre ellas se encuentra:

 - Micromachismos utilitarios, entendidos como estrategias de imposición 
para sobresaturar a las mujeres delegándoles roles de índole domésticos 
y de cuidados, precisamente por su carácter de servicio que según, 
tradicionalmente, se asocian a las capacidades femeninas, para que los 
hombres puedan evitar sus responsabilidades y negándose a la reciprocidad.

 - Micromachismos encubiertos, identificados de forma sutil que conduce a 
las mujeres a coartar sus intereses y hacer lo que no quieren. Esta práctica 
violenta pasa desapercibida y no se dan cuenta. Es como la violencia 
psicológica que golpea desde distintas intensidades. El objetivo de los 
hombres es la dominación mediante estrategias de mentiras, engaños, 
comunicación ofensiva-defensiva, paternalismo, silencios, aislamiento, 
entre otras.

 - Micromachismos de crisis, cuando el esfuerzo del hombre es mantener su 
estatus que puede verse afectado cuando la mujer aumenta su autonomía 
y se haya en dirección a una mayor igualdad. Se desea sostener el estatus 
y evitar el cambio que le puedan hacer sentir impotente, subordinado o 
abandonado, algunos ejemplos son: seudoapoyo, la crítica en forma de 
reclamo, victimizarse, hipercontrol.

 - Micromachismos coercitivos, entendido cuando se mantiene el poder 
mediando la fuerza psicológica de manera indirecta para doblegar a las 
mujeres, limitar sus libertades, apoderarse de su tiempo y su espacio y 
coartar sus capacidades para tomar decisiones.

Bonino (1998) afirma que las prácticas violentas que los hombres llevan a cabo 
de manera no intencionada, son producto del sistema patriarcal, el cual ha justificado e 
invisibilizado estos micromachismos. Los micromachismos comienzan a llevarse a cabo 
desde el principio de la relación y va coartando las libertades de las mujeres. Esta práctica 
violenta tiene como objetivo anular a las mujeres como sujeto, lo cual refuerza su identidad 
al servicio de los otros y conduce a perpetuar la distribución injusta de los derechos y 
oportunidades para las mujeres. Por efecto de la socialización de género a los hombres, se 
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les enseña la creencia de la superioridad y disponibilidad sobre las mujeres, pues, tienen 
como aliado el orden social y el poder moral, en un contexto donde se juzga a las mujeres, 
con etiquetas negativas. A través de los micromachismos, se intenta reafirmar la identidad 
masculina, cuyas bases son la creencia de superioridad, la necesidad de control y dominio 
y ser objeto de atención exclusivo de la mujer.

Finalmente, en todas las fuentes de información consultadas se establece una 
aproximación a las características de la resiliencia, autoestima y violencia presentes en 
los documentos emitidos por el Estado y Gobierno español, los movimientos feministas 
y sociales españoles, los medios de comunicación español (TV), las organizaciones no 
gubernamentales sobre mujeres y feminismos en España y, por último, por los periódicos 
digitales españoles. Así, se concluye que estado del arte textual sobre los tres los temas de 
investigación, configura una perspectiva contextual en cuanto a la realidad estudiada. 

La resiliencia se caracteriza por una fuerza que impulsa a la libertad e igualdad, 
elimina o disminuye los obstáculos a la plenitud humana y conduce a la participación 
de todas las personas, tiene la intención de aplanar los tipos de discriminación por todas 
las razones existentes y genera tanto la estética del cuerpo como la racionalidad de la 
disidencia consciente, la cual se aparta con radicalidad del ideal de la estética del cuerpo 
normativo, occidental y blanqueado. La resiliencia se visualiza como las racionalidades 
y emocionalidades destinadas a construir una belleza propia, considerando la diversidad 
funcional de los cuerpos físicos. Este eje se muestra en el afrontamiento ante las 
descalificaciones sociales y en la necesidad de instaurar e institucionalizar la regularización 
tanto jurídica, política como social. Asimismo, asumir los retos de la visibilidad cultural 
en espacios públicos y luchar por las oportunidades inclusivas para el desarrollo de 
protagonismos políticos, económicos, científicos, entre otros. Por tanto, la resiliencia se 
muestra como la energía que permite resistir u oponerse a las agresiones en las interacciones 
humanas (Cyrulnik, 2001 y Grotberg, 2006).

En este mismo sentido, la resiliencia se declara para demostrar la voz contundente 
y el respeto a sus pensamientos y expresiones en espacios, así como, ante temas públicos 
concernientes al beneficio, responsabilidad y compromiso de todas las personas. Este eje de 
investigación se describe en la lucha por el cambio de las situaciones y acuerdos dominantes 
que se imponen a todas las mujeres, esta lucha se emplaza mediante la participación política 
y ciudadana. Una característica resaltada en los documentos consultados, es la fuerza para 
sanar y superar las adversidades/traumas generados por la opresión patriarcal, usando 
diferentes recursos emocionales y mentales que pretenden racionalizar y aflorar el dolor 
simbólico como físico. Con esta mirada, la resiliencia se refleja en la disposición de romper 
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las estructuras de dominación sobre las ideas, cuerpos, emociones y formas de interacción 
social, lo cual se muestra en el fundamento de la sororidad.

La resiliencia se identifica por el rasgo de un pensamiento que exige la reconstrucción 
estructural de la sociedad e imagina la deconstrucción de las realidades para que sean, lo 
menos opresoras posibles. En los textos revisados se visualiza un aspecto de la resiliencia 
expresado en la templanza de la capacidad para dibujar un comportamiento vital positivo 
en pro de asumir las circunstancias adversas de la vida cotidiana. Además, este tema se 
caracteriza por la capacidad de producir múltiples conexiones simbólicas y materiales 
desde el mundo mental y el mundo social, lo cual permita a las mujeres ubicarse en una 
red más fortalecida y protectora dentro de su comunidad y en sus prácticas productivas 
cotidianas.

De esta manera, la resiliencia descrita en los textos, surge como un elemento 
que involucra el autoconcepto y la autoestima, con la intención de establecer relaciones 
de interdependencia y en pos de consolidar la consistencia de estos. Este aspecto se 
reconoce como la fuerza que impulsa a las mujeres a sentirse formadas, dispuestas y con 
capacidad para afrontar los retos, asumir la actitud hacia el cambio frecuente y aprender a 
desestructurar los micromachismos de la vida cotidiana. De esta manera, la resiliencia se 
evidencia como la capacidad de elegir las actitudes que promuevan la decisión consciente 
de construir la positividad en vez, de la negatividad, e igualmente, las actitudes para 
reconocer su capacidad de autonomía en pro de vislumbrar tanto las oportunidades como 
las creatividades en las crisis de los problemas patriarcales cotidianos.

Por otro lado, la autoestima se identifica en el resultado de experiencias de 
aprendizaje emocional positiva, establecidas en las relaciones sociales, en las prácticas 
productivas y en el desarrollo de afectos interpersonales. Este tema de estudio descrito 
en los textos, se desvela como el producto de: la integración social, la inserción laboral, 
las competencias personales-sociales, la ejecución de proyectos de vida significativos, la 
resolución colaborativa de problemas grupales e instalación de un apego seguro entre las 
personas. La autoestima se muestra en el fortalecimiento de varios aspectos, tales como: 
la autonomía, la reflexión, la confianza en sí misma proyectada en la confianza hacia las 
demás personas, la responsabilidad, el protagonismo activo ante los cambios y procesos 
de base en la cultura local, la promoción en el campo productivo económico, así como 
también, en la formación continua y permanente para el campo ocupacional. 

La autoestima se visualiza con un aspecto que conduce a las mujeres a desarrollar 
argumentos y mecanismos que les permiten acceder al mercado laboral-productivo 
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basándose en la utilización de los mismos recursos y la misma movilidad que todas 
las personas. Además, la autoestima se muestra en la fuerza para darse cuenta o tomar 
consciencia de la rigidez de las tradiciones, prácticas sociales que refuerzan el pacto 
patriarcal, el cual rige y controla las interacciones productivas de las mujeres en diferentes 
espacios públicos e íntimos. Este eje se vislumbra en la valoración y defensa de los derechos 
políticos, sociales, económicos de las mujeres, ante los beneficios de las pensiones de vejez y 
de viudedad12, el trabajo reproductivo en la estructura familiar y la asimétrica distribución 
sexo-género en la vida doméstica y laboral.

Bajo el mismo orden de ideas, la autoestima se caracteriza en los documentos 
citados al resaltar la fuerza, la racionalidad y la emocionalidad de las mujeres con miras 
de afrontar, disminuir y anular la fuerza de la cultura de los varones, la cual controla y 
explota el amor, en los cuerpos, las mentes y los sentimientos de las mujeres. Este foco 
de estudio se reconoce en la capacidad de las mujeres para darse cuenta y reaccionar 
en contra de los mecanismos de opresión, impuestos por la cultura patriarcal machista 
que tiene como proyecto político el apropiarse de los poderes del cuidado y amor de 
las mujeres. Todo esto, las ubica en una incapacidad para reconstruir sus reservas 
emocionales y sus posibilidades de autoestima y autoridad tanto en su vida como en sus 
espacios cotidianos.

Se reconoce, igualmente, que la autoestima en los documentos revisados se destaca 
como un rasgo en el que las mujeres deben tener mayor valentía, más templanza ante los 
avatares de la vida cotidiana, más independencia social, productiva, económica y ser fuertes 
emocionalmente, lo cual las lleva a aprender y a desarrollar una autoestima más fortalecida 
en ellas. La autoestima se describe como las cualidades que se consideran autopercibidas 
mediante los propios ojos, mente y piel de las mujeres. Asimismo, se reconoce como las 
subjetivaciones valorativas e identitarias que sustentan las reacciones emocionales, el 
autoconcepto y la autoimagen tanto corporal, mental, emocional como social.

12  López Doblas (2016) realiza un estudio sobre los modos de vida de las mujeres viudas y aunque, 
tradicionalmente, se relaciona con la vejez a partir de los 65 años, no se limitó y se hizo extensible al 
conjunto de viudas españolas. Las formas de vida de las mujeres viudas dependen de varios factores, 
tales como: demográficos, si tienen o no hijos(as), económicos, de cuenta propia, socioculturales, las 
costumbres, el control social y la salud, si pueden llevar una vida independiente o atendida en los 
diferentes hogares de la familia, si es que los tienen. Y se abre otro abanico de posibilidades respecto a 
cómo vivir, desde el quedarse en su propia vivienda con una mujer cuidadora o ingresar a una residencia. 
En las pautas de vida, a través del tiempo, se evidencia su carácter dinámico. 
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La autoestima se identifica como la fuerza autovalorativa para luchar por la 
destrucción de la exclusión social, así como también, para potenciar el empoderamiento, 
el liderazgo, la autorreflexión, la autocrítica, la participación social, el diálogo cultural 
y la convivencia. De manera muy interesante, en los textos analizados se destaca que la 
autoestima es descrita por no ser voluntaria, espontánea o natural, sino que deviene de las 
condiciones de vida de las mujeres y de lo que cada una ha experimentado al vivenciar su 
vida. Se desvela, entonces, que una característica importante de la autoestima, es que es 
más una construcción social que individual.

Para finalizar el análisis descriptivo de los documentos contenedores de información 
contextual examinados, se subraya que la violencia tiene como característica ser la base de 
los conflictos culturales que generan la desigualdad naturalizada, normalizada, normatizada 
y formalizada en las leyes, por lo cual prevalece la discriminación por y con diferentes 
razones hegemónicas. Por tanto, la violencia se reconoce por manifestar diversos rasgos 
simbólicos y materiales en la siguiente tipología de violencia, a saber: política y género, 
salarial, profesional y ocupacional, religiosa, tradicional y folklórica, física y corporal, 
mental y cognitivo, sexual y reproductiva, seguridad económica, etaria y de salud, laboral, 
política, penal y jurídica, cuidado familiar y custodia filial, doméstica e, igualmente, se 
refleja en rasgos de la distribución sexo/género tanto en la vida personal, laboral, familiar 
como en las prácticas sociales en espacios públicos.

En la figura 5.2. No se nace mujer, la mujer se hace y se construye socialmente. 
Resumen de las experiencias intersubjetivas de la caracterización de la resiliencia, autoestima 
y violencia en las mujeres en la realidad actual. Aquí se trata de hacer una revisión de 
diferentes miradas que están circundando en el contexto partiendo desde textos legales, los 
medios de comunicación visuales y escritos, los movimientos feministas y sociales, entre 
otros, donde se abordan y hacen visibles los tres núcleos de investigación.
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Figura 5.2.

No se nace mujer, la mujer se hace y se construye socialmente
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Séptimo proceso

Después de aproximarse a las diversas fuentes de información existentes en el texto y contexto 
de la sociedad, se desarrolla el séptimo proceso referido a la exploración y observación 
de la resiliencia, autoestima y violencia, los cuales emergen en el discurso de una primera 
conversación o entrevista piloto de la investigadora con una mujer de la localidad zaragozana. 

La elaboración de los relatos de la participante llamada Ana se realiza a partir de 
la consideración de algunos principios orientadores de las “entrevistas de orientación 
biográfica” (Arraiz et al ., 2016, p. 191) en cuatro momentos claves. Se cuenta con un guion 
general, al principio se recaba información de tipo socio-económica, para luego tratar los 
núcleos de interés: ¿quién soy?, origen de su nombre verdadero a fin de abrir la oportunidad 
de que hiciera contacto con los recuerdos más remotos dentro de su historia de vida. Otros 
puntos de interés fueron: el tema de madre y otras mujeres cercanas, el entorno masculino 
como el padre, hermanos o pareja/cónyuge, las experiencias educativas en la niñez, 
adolescencia y juventud, la etapa de la adolescencia, juventud, llegando al momento etario 
en la actualidad. También, se indaga sobre la percepción de su autoestima y sus elementos 
(autoconocimiento, autoconcepto, autoevaluación, autoaceptación y autorrespeto). En esta 
conversación bajo la modalidad de la entrevista inicial surgen otros temas que la misma 
dinámica ha propiciado a través del diálogo y de la conexión hermenéutica de las respuestas 
reveladas. Por tanto, la elección del contenido de la entrevista inicial nace de los dos ejes de 
estudio primarios, a saber: resiliencia y autoestima para comprender como están presentes 
en el relato de sus experiencias de vida. 

Para dar comienzo con la entrevista piloto o conversación inicial, se empezó en el 
momento de seleccionar a las mujeres informantes clave por valorar “su condición de ejemplares 
en su participación” (Arraiz et al ., 2016, p. 191). Para concretar la fecha de inicio para el trabajo 
de campo, se eligió a Ana13 como la primera participante en tener la disponibilidad inmediata 

13  En consenso con la Directora y tutora de la presente tesis doctoral, Dra. Elvira Luengo Gascón se decide 
utilizar seudónimos para identificar a cada una de las mujeres con quienes se desarrollan interacciones 
comunicativas. Esta decisión se justifica en el resguardo de la identidad, privacidad, seguridad política 
y ciudadana de las personas que hablan, tal como lo reseña Taylor y Bogdan (1994) “es casi siempre 
sensato emplear seudónimos para designar a una persona y lugares en los estudios escritos... Los riesgos 
son sustanciales: dificultades para los informantes u otras personas, problemas legales, ocultamiento de 
detalles e información importante” (p. 112). De hecho, Nogueira (2016) explica que el uso de seudónimos 
debe ser aclarado al inicio. En tal sentido, antes de iniciar con la narrativa se le indica a la participante 
con quien se realiza esta primera conversación, que todo lo hablado se graba, con la intención de tener 
un registro discursivo que permite, luego, transcribirlo textualmente. Así, la información recabada se 
utiliza para responder a los objetivos académicos y de investigación. Entonces, a la mujer dispuesta a 
la conversación se le solicita que elija un nombre para que ella se identifique con el mismo en toda la 
entrevista. Por tanto, esta mujer como primera informante clave, selecciona el nombre de “Ana”, el cual 
tiene un significado para ella de índole afectivo, familiar e histórico.
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de tiempo para dialogar sobre los temas antes expuestos. Sucesivamente, se realizan cuatros 
encuentros, con una duración entre 45 minutos a 1 hora, el lugar elegido fue la residencia 
domiciliar de la entrevistada, ya que por las mañanas ella se encontraba sola y disponía de su 
hogar, sin ninguna interrupción externa. 

Lo planteado origina un primer acercamiento discursivo a las realidades sentidas 
y creadas por las mujeres, a través de un diálogo semiestructurado y representativo de 
esta actora, con el objetivo de reunir indicadores que ofrecen aportaciones sobre los 
ejes estudiados. Estas contribuciones son tomadas en cuenta al estructurar los próximos 
procesos, contenidos y acciones de la tesis doctoral. Con este diálogo, también, se refleja 
un punto de partida sobre el estado del arte desvelado en la vivencia fenomenológica del 
relato de una mujer, quien se dispuso a compartir, autobiográficamente, parte de su historia 
de vida. 

En cuanto a Ana es una mujer heterosexual, tiene 47 años, contrajo matrimonio 
a los 22 años y tiene una hija. Nace en Rumania y es nacionalizada española, su padre y 
madre están fallecidos, tiene dos hermanas menores con 4 años de diferencia, que son 
gemelas y viven en una ciudad al norte de Rumania. La formación académica de Ana es 
universitaria obtuvo el título de Ingeniera en Textil. Trabajó en una fábrica textil como 
ingeniera y tenía a su cargo un grupo de mujeres. En el 2000-2001 decide -con su esposo e 
hija- emigrar a España, son incentivados por el hermano de su marido. En lo laboral, Ana 
trabaja de lunes a viernes como cuidadora de un niño de 12 años, lo atiende desde los 5 
años. Las actividades anexas que realiza Ana es el gusto por la lectura, hacer ejercicio en el 
gimnasio e ir al mar.

A continuación, se exponen algunos extractos textuales de la conversación sostenida 
con Ana, quien manifiesta ideas en las que se encuentran características claves de los ejes 
estudiados. En este proceso, se hacen tres preguntas fundamentales del discurso de esta 
mujer, las cuales son: 

 ■ ¿Qué rasgos de resiliencia existe en la entrevista piloto?

Investigadora: retomamos ¿quién es Ana?

Ana: ¿quién soy yo? con lo bueno y con lo malo [risa] no sé cómo definirme, 
he sido muy luchadora, he llorado mucho, eh, porque he tenido bastantes 
momentos en mi vida de subida y bajada, no me refiero en el matrimonio, 
yo pienso una cosa del matrimonio que es como una lotería, te puede salir 
bien o mal, es una cosa de los dos no hay que culpar solamente a uno, esta 
es mi opinión. Yo he luchado mucho para tener la vida que yo tengo, que 
no me falte, no solo el dinero, porque el dinero hoy lo tienes y mañana 
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no lo tienes, para ser feliz, tener una familia feliz, una casa y para tener 
todo esto tuve que luchar en la vida, y muchas veces he pedido ayuda, a 
ver, me refiero cuando yo estaba en Rumania, muchas veces he pedido 
ayuda a mis padres: «oye, no llego con el dinero, ayúdame en esto», no ha 
sido siempre, que rica no soy [risas]. Soy una persona normal que tengo 
mis puntos de vistas y lucho por ellos, porque si quiero una vida normal, 
pienso que tengo que luchar, porque estar en el sofá no me llegará nada 
[silencio]. Mira, yo hice pilates con una profesora, un día, nos hizo un 
ejercicio de relajación diferente y nos dijo que pensáramos -«¿qué querías 
ser en la otra vida?» una dijo: -«yo quiero ser un pájaro», la profesora le 
preguntó: -«¿por qué?», -«para volar, para ser libre, para no depender de 
nadie, para no tener a nadie a mi cargo», otra dijo: -«yo quiero ser un 
árbol», y a mí me preguntó: -«¿tú qué querías ser?» y yo respondí: -«¡como 
antes de venir a España!», porque para mí, los primeros años en España 
han sido muy duros, yo quería tener la vida de antes, yo quería tener la 
vida de mi niñez, porque era muy feliz con mis padres, sin preocuparme 
de nada, -«a comer», todo el mundo a comer, «a dormir», todo el mundo a 
dormir, sin pensar de dónde mis padres obtenían el dinero para la comida. 
Luego, de estudiante, cuando estudié, me lo pasé bien, lo estudiaba con 
cariño, estudiaba algo que me gustó, a ver, luego que vino mi hija. No 
quiero perder lo que he sido antes, pues, no puedo ser un árbol, porque yo 
no sé cómo es un árbol, un árbol tiene hojas, se le caen las hojas, vuelven 
las hojas, se le caen las hojas, así que sería lo mismo, no lo sé. Si hay que 
empezar de cero otra vez, no lo dudo vuelvo a empezar, porque hoy estoy 
aquí y bien, pero puede ser que tenga que volver a Rumania y tengo que 
empezar otra vez de cero, o de la mitad, no sé qué me reserva la vida. Hasta 
ahora, esta ha sido mi vida, no sé si a partir de mañana «¿cómo va a ser?, 
buena o mala, ¿qué me puede pasar?», ¡es mi pensar!

(Ana, 47 años, L:357-392)

[…]

Investigadora: háblame de tu etapa de la adolescencia.

Ana: ah, ya me veía más asentada, más diferente de la cabeza, porque 
ya vivía fuera de la casa, vivía en una residencia de estudiantes, en casa 
siempre me decían: «tienes que ser educada, ten cuidado con uno, ten 
cuidado con esto en la ciudad», he vivido en un internado del Instituto, 
era un internado estricto.

Investigadora: ¿a qué edad te fuiste al internado? 

Ana: catorce años, en la ciudad donde he ido yo a estudiar, no era la 
capital de Rumania. 

Investigadora: ¿cuál era el consejo que más te repetían?

Ana: cuidarme, estudiar, comportarme, cuando estás en un internado 
tienes una vida muy estricta, porque los profesores que nos cuidaban en 
los internados, tenían una responsabilidad de que no nos pasara algo. Al 
día de hoy ha sido lo más bonito, los chicos vivían en la primera planta 
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y las chicas arriba, en la segunda planta, no era chicas con chicos, no, ya 
se notaba la diferencia en el sentido los chicos abajo, las chicas arriba, 
han sido tantas risas, tantas risas de diversión, claro, jugabas en el patio 
del instituto, a ver, aquí tenías hasta comida. En Rumania el instituto era 
público y el internado los padres tenían que pagar una mensualidad para 
poder estudiar en los colegios, por el internado y las comidas se pagaba 
muy poco, pero esto sí que se pagaba. A ver, en el colegio donde yo estudié, 
es decir, el liceo tenía su internado, cada colegio tenía su internado para 
su alumnado que venía a estudiar. Es decir, era para quienes venían de los 
pueblos a estudiar a los colegios de la ciudad.

Investigadora: ¿cuántos años pasaste en el internado?

Ana: cuatro, cuando acabas el bachiller haces el examen de bachiller para 
irte a la universidad

(Ana, 47 años, L:623-645).

[…]

Investigadora: dime Ana, ante una situación difícil, ¿cómo lo resuelves?

Ana: pues depende del problema, y de cada caso, cuando ha pasado algún 
problema he levantado el ánimo de mi marido «¡vamos a seguir adelante 
con lo bueno, con lo malo!» hombre, he tenido falta de dinero, no he 
llegado a fin de mes, entonces, repartimos el dinero para llegar a fin de 
mes ¿cómo? no sales a comer, te preparas la comida en casa, sabes que 
no puedes gastar y no lo gastas. No he tenido problemas familiares en 
llegar a pensar en divorciarme de mi marido, pero cada familia tiene sus 
cositas, entonces, yo siempre he dicho: «¡tenemos que seguir adelante, 
tenemos que ahorrar de otra manera, no tenemos que gastar…!». A 
mi hija le enseñé desde pequeña -«cuando tenemos dinero, se puede 
comprar, cuando no tenemos, no se puede comprar» y ha entendido, no 
va con exigencias: -«¡mamá, mañana quiero una camisa!», tampoco me 
ha preguntado: -«¿por qué no me lo has comprado?», -«¿por qué no hay 
dinero?» [suspira] pienso «esto me ha pasado, tengo que luchar, para que 
no me pase más» [silencio] son muchas cosas que te hacen seguir adelante 
con dolor, sin dolor, y depende de cada situación y de cómo lo llevas, me 
digo: «tengo que estar bien de la cabeza y seguir adelante, siempre» un tipo 
de problema no me puede bajar la guardia, para decir: «¡Jo!, me quedo en 
casa y lloro» porque llorando no resuelvo nada, cuando he llorado ha sido 
de noche cuando nadie me ve y me digo: «mañana será otro día» a ver si 
el otro día me ayuda a seguir adelante trabajando mucho

(Ana, 47 años, L:1280-1298).

En el texto de la entrevista piloto, se manifiesta un conjunto de aspectos descriptivos 
asociados a la resiliencia. Se entiende, entonces, que este tema se caracteriza por evidenciar 
que la mujer tiene una actitud de ser luchadora, lo cual se vincula a que la resiliencia se 



PARTE II. Aproximación situacional y teórica de la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de mujeres 
Capítulo 5. Recorrido por las distintas esferas donde están presentes las mujeres     111

identifica en la disposición de expresar, emocionalmente, los temores, angustias y dolores 
que las situaciones de la vida cotidiana han generado sobre los cuerpos y en el mundo 
emocional de la actora que narra. Esta expresión, a través del lloro u otro mecanismo 
de expresión emocional-corporal, es un proceso de autorregulación y autolimpieza 
intrasubjetiva que le permite desplegar una mayor capacidad para comprenderse a sí 
misma, para activar la interpretación de su realidad concreta y para aumentar la tolerancia 
ante las adversidades vivenciadas.

Un aspecto interesante en este eje de estudio reflejado en el discurso de Ana, es el 
reconocimiento que ella tiene la capacidad para “subir y bajar”, metafóricamente, desde el 
punto de vista emocional, así como también, para ser flexible ante los cambios ocurridos 
en su vida. Esta resiliencia ocurre porque valora la génesis de un aprendizaje durante los 
movimientos pendulares o verticales de las situaciones de la vida. La resiliencia se percibe 
como una actitud de valorar que en la existencia humana emerge una fenomenología de la 
suerte, lo incierto, la fortuna, lo cual establece una tendencia a pensar y a reaccionar con 
cierta superstición e inseguridad frente a los hechos cotidianos. En el relato de Ana, se refleja 
una característica de la resiliencia que subraya la capacidad de asumir la responsabilidad de 
las consecuencias de los hechos/situaciones experimentadas en su vida, en el reconocer que 
ser resiliente es ser protagonista de los retos al generar una garantía de vida. 

La resiliencia se evidencia como una percepción libre para leer los significados 
entre líneas revelados en las realidades humanas, instalándose así, una autonomía en 
la comprensión de la vida. La autonomía es un rasgo clave de la resiliencia, porque se 
identifica como la intersubjetividad de afrontar como autora y actora de primer orden, los 
desafíos de la vida en sociedad, provocando esto, la activación de actitudes proactivas o 
positivas al avanzar en la resolución de los conflictos o coyunturas. La resiliencia se destaca 
en el diálogo con la mujer, mediante el reconocimiento del valor que dejan las huellas 
del dolor, las cuales se han impreso durante el transcurrir de las experiencias a lo largo 
del tiempo y de un espacio físico determinado. También, se destaca en la capacidad de 
conectarse, históricamente, con el valor positivo de las huellas de la alegría y el bienestar que 
se vivieron en el pasado y en otros espacios. En fin, la resiliencia es un tema demostrado en 
la competencia de reiniciar los procesos de aprendizaje, es decir, la flexibilidad para generar 
un aprendizaje continuo, desde donde ella aprovecha la fuerza positiva de lo vivido.

Así mismo, la resiliencia es una experiencia reflejada en la demostración de 
introyectos, creencias e imposiciones sociales, culturales y ancestrales sobre el ser, pensar, 
sentir, actuar e interactuar produciendo un modelo (Valcárcel, 2000) en las mujeres ante 
los prototipos estandarizados de mujeres. 
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Por tanto, la resiliencia se exhibe en la capacidad de incorporar un discurso de 
animarse a sí misma y de activar el ánimo social, para afrontar las vicisitudes de la vida 
cotidiana. Esto le permite generar un sistema de autorregulación para garantizar la vida y 
protegerla, así como, para regular las interacciones materiales en las actividades productivas. 
La resiliencia, además, es la capacidad de entender y empoderarse de las fuerzas en pro de 
la supervivencia y de surfear las dificultades con la intención de mantenerse con actitud 
resolutiva.

 ■ ¿Qué rasgos de autoestima existe en la entrevista piloto?

Investigadora: alguna vez te has detenido a pensar, ¿qué piensan los 
demás de ti?

Ana: la otra persona puede pensar de mí lo que quiera, que tengo pocas 
amigas, pero me refiero a amigas. Como las amigas de la universidad, 
que somos amigas de toda la vida, nos conocemos y tenemos más 
confianza de decirnos las cosas. Que me dicen, si tengo razón o no 
tengo razón, confían en mí cuando les digo ciertas cosas y ellas a mí. 
Dicen de mí que soy buena persona, con todo que cuando me equivoco, 
yo lo acepto. Soy cabezona, ojo, que cada una tiene su punto de vista y 
lo ves de una manera, mi punto de vista puede ser que no coincida con 
la suya, pero cada una tiene lo suyo.

(Ana, 47 años, L: 55-62)

[…]

Investigadora: háblame de tu autoestima.

Ana: [silencio] yo creo que tengo mi autoestima con mis cosas buenas 
y malas, me autoestimo a mí misma en el sentido que nunca me he 
sentido subvalorada o reforzada en lo negativo, me entiendes, nadie 
me ha dicho: «¡qué haces mal!», «¡eres mala!», «¡qué no sabes!», «¡no 
eres capaz!», «¡qué no puedes aprender!». Te hablo de mi familia, de 
mis padres, nunca me dijeron: «has sacado un cinco en historia, porque 
no has estudiado más que los demás» siempre me preguntaban: «¿cuál 
es el problema?, ¿dónde está la dificultad?» no eran de echarme en la 
cara: «no has estudiado bastante, no te has esforzado» era para que 
pudiera decir: - «yo ayer estudié el libro de historia todo el día, pero 
me perdí en un sitio, en el examen no comprendí una pregunta y no 
sabía responderla». Luego en la universidad, en el trabajo me he sentido 
estimada por otras personas, me entiendes, mi directora, recuerdo que 
me decía: «tú piensa cómo lo puedes hacer, pon en tu valor tu carácter 
y verás que te sale sino no te sale, luego te ayudo» y he pedido ayuda 
cuando yo he visto que no puedo «oye, dame una idea de cómo puedo 
sacar esto adelante». En casa me siento valorada por mi marido y mi 
familia. A ver, mi autoestima de ahora mismo, con mis recuerdos, yo 
no me he visto más bajo que nadie, yo con mi capacidad me acepto, así 
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como soy para decir hasta aquí puedo llegar. Entonces, el pedir ayuda 
ante un problema eso no me hace ver por debajo de esta persona, «oye 
he aprendido otra cosa, lo puedo hacer, manejar, y voy para la siguiente 
meta», si es una persona que tiene más experiencia que yo es lógico 
que sienta admiración porque te ha dado buenos consejos. El sentirme 
ayudada no me hace pensar que soy tonta.

(Ana, 47 años, L: 1242-1262).

En cuanto al tema de la autoestima, se entiende que, en el discurso de la mujer, 
existe una característica referida a que ella está abierta a recibir cualquier valoración 
sobre sí misma, por parte de otras personas. Se entiende, entonces, que la autoestima 
es una construcción que reconoce la libertad para comprender que la otredad puede 
construir intersubjetividades cercanas o lejanas a lo que Ana espera que piensen las 
demás personas. En este sentido, tal objeto se muestra con significados de dejar ser y 
dejar pensar, para que la persona misma goce de su propia habilidad de ser-pensar de 
sí misma. Un aspecto importante en la autoestima, salta cuando existe una conexión 
intersubjetiva de identidades que valoran, positivamente, a las personas entre sí lo cual 
conduce al yo de la mujer, verse reflejado en el yo de los/las demás con quienes convive. 
Por tanto, la autoestima se denota como un proceso que legitima un reflejo recíproco 
intersubjetivo en la interacción social.

Por otro lado, la autoestima se demuestra en las características del reconocimiento 
del significado, causas y consecuencias de sus acciones cotidianas, hace que exista la 
posibilidad de valorar el riesgo de errar o de acertar con acogida, el efecto de los pensamientos 
y las decisiones asumidas al interactuar con las personas. Se revela, también, un aspecto 
que describe a la autoestima como la libertad para comprender las configuraciones de 
significados que cada ser humano puede diseñar, en función de su conveniencia perceptiva. 
Esto conduce a que Ana refleje una autoestima con la que valora las coincidencias y las 
diferencias en la interpretación de las realidades.

Un aspecto clave en la edificación de la autoestima, es el reconocimiento de las 
significaciones con valor positivo y con valor negativo, que surgen como producto del 
transcurrir y del aprender en una experiencia vivida. Por tanto, este tema se destaca como 
un proceso de ponderación con el que se evalúan las vivencias del ser humano. En el 
relato de esta mujer se denota una autoestima que solo valora las significaciones positivas 
del entorno social para consigo misma. Esta estética de la autoestima es un mecanismo de 
seguridad emocional, evidenciándose que este eje plantea una función de resguardo del 
yo individual ante el yo social. La autoestima es un proceso interrelacional que legitima 
la percepción del merecimiento en el dar y en el recibir durante la convivencia humana. 
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Todo lo planteado destaca una característica de hacer contacto con las fortalezas y 
debilidades, de su autoaceptación, así como también, de su disposición de comunicar 
socialmente, la necesidad para restaurar el yo, es decir, de pedir el cuidado de sí mismo. 

Finalmente, la autoestima es un aspecto descrito como un mecanismo de 
autovaloración e intervaloración en la otredad, lo cual conduce a que Ana se conciba en 
un escenario de igualdades. Esto se muestra como la forma de establecer relaciones lo más 
equitativas y posibles dentro de su entorno socio-cultural. De esta manera, la autoestima se 
identifica como un dispositivo de construcción social de límites del yo, porque desvela la 
vulnerabilidad de la condición humana e, igualmente, refleja la necesidad tanto de coexistir, 
cooperar como de convivir.

 ■ ¿Qué rasgos de violencias existe en la entrevista piloto?

Investigadora: cuéntame de estas luchas en el trabajo.

Ana: ¿cómo he luchado?, oye, el director te decía, «mañana tenemos 
un camión que descargar para confeccionar mil pijamas, en realidad 
tú no lo podías sacar», y le decías: -«oye, esto no se puede», que las 
trabajadoras tienen un contrato de ocho horas, no tienen un contrato 
de treinta y seis horas, para quedarse aquí, para hacer mil pijamas, o 
mil vestidos [silencio]. Para luchar en contra de esta situación te tenías 
que imponer muchísimo y demostrar que no se puede, pero había gente 
más mayor que nosotras, y ponían estas mujeres a trabajar más, por el 
mismo salario, sin pagarles horas extras, sin pagarles nada, no podían 
irse a casa y, estar treinta horas cosiendo en la máquina. Por luchar por 
los derechos laborales de las trabajadoras me quitaron muchas veces 
el salario, por imponerme, yo he sabido sacar a mis mujeres, yo con 
ellas he trabajado y luchado en contra del director. Porque en la época 
Ceaușescu se decía siempre: «Rumania ha exportado no sé cuánto», 
pero, muchos países de fuera no sabían que en Rumania se pasaba 
hambre, o que en Rumania la gente era un esclavo. Claro, después de 
la revolución se ha quedado a trabajar mucha gente con la mentalidad 
de esa época ¡se imponían, te imponían!, cuando empezó a venir más 
jóvenes a trabajar, y ya se han ido los mayores, ciertas cosas en la 
mentalidad han cambiado. Ahora la gente lucha por lo suyo, si yo voy a 
trabajar treinta horas, págame lo que yo no tengo en el contrato por ley, 
la empresa no te quería pagar, se imponían y yo les decía: «si en ocho 
horas tengo que hacer cinco pijamas, yo te hago los cinco pijamas y me 
voy a casa, no me puedes imponer hacer ciento cincuenta», todo lo que 
es directivo vive a la espalda de los trabajadores.

(Ana, 47 años, L: 272-292)

[…]
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Investigadora: hablas de directores ¿solo eran hombres los directores?

Ana: no, había ahí hombres y mujeres, puedo decir que las mujeres eran 
peores que los hombres, -eh-, porque eran más por su dinero y el orgullo 
de ser directora, y detrás de ella había mucha gente que sufría.

Investigadora: estas mujeres que estaban en la parte directiva, ¿no 
apoyaban a las mujeres trabajadoras?

Ana: no, no, no. En la actualidad ha cambiado un montón, que son ya casi 
30 años de la revolución y, ahora, cada mujer o cada persona es libre de 
expresar sus ideas y luchar por ellas

(Ana, 47 años, L: 293-301).

Dentro del relato de la presente mujer, surge una característica que desdibuja la 
violencia como la experiencia de encontrarse en situaciones de lucha física, cognitiva y 
emocional en contra de las circunstancias contextuales, consideradas adversas o arriesgadas 
para su yo. Por esto, la violencia se destaca como un mecanismo conducente a que Ana se 
defienda de situaciones agresivas, las cuales atentan contra su vulnerabilidad y contra su 
cuerpo físico y psicológicamente, haciendo que tal defensa sea un mecanismo de imposición 
social que resguarda sus derechos humanos dentro del mundo tanto laboral, ocupacional 
como productivo. En el relato, se nota que la violencia se identifica en que los cuerpos de 
las mujeres son objetos sujetados al patriarcado capitalista de la reproducción tecnológica 
a favor de un sistema de producción machista. De tal forma, la violencia se revela como un 
dispositivo de abuso de las capacidades del cuerpo y la mente humana, así como también, 
un dispositivo de control sobre la productividad que desconoce el valor del trabajo y su 
ganancia. Por tanto, la violencia, en el discurso de Ana, destaca un aspecto de injusticia 
ante el derecho de resguardar su garantía laboral y productiva en su entorno ocupacional, 
lo cual se concreta en imponer y normalizar, mecanismos de opresión e inequidad basado 
en la identidad de género, en la distribución sexo/género del trabajo y en el contrato sexual 
(Pateman, 1996).

Finalmente, la violencia se destaca en el enfrentamiento de grupos hacia el sistema 
capitalista corporizado en los mecanismos de subyugación, esclavitud laboral y explotación 
humana. Todo esto genera una reacción de la mujer en su grupo social de mujeres, pues 
le motiva para reivindicar sus derechos humanos sociales e individuales. La violencia es 
reconocida como un fenómeno cultural caracterizado por generar estigmatizaciones y 
estereotipos de mejor/peor, bueno/malo, agredido/agresor, etc., es decir, un conjunto de 
significaciones polarizadas que fracturan las identidades sociales, entre esas las identidades 
de género. Igualmente, resquebraja la convivencia humana, haciendo que existan tanto 
segmentaciones, discriminaciones como exclusiones.
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Por tanto, en los textos extraídos de la conversación inicial con Ana, se establece 
una aproximación a la resiliencia, autoestima y violencia. De acuerdo con el orden de las 
preguntas didácticas de exploración realizadas sobre el texto discursivo, se concluye que 
surge una mirada que reconoce lo oculto de la realidad sobre la vida de las mujeres. Desde 
aquí, se configura una perspectiva con una descriptiva, caracterológica y experiencial, así 
como también, existe una perspectiva que posee mayor amplitud, profundidad y fuerza 
vívida, la cual tiene una visión asentada en la realidad y en una dinámica interconectada 
de la mujer, como actora, y como parte de un grupo-colectivo. En ambas perspectivas, se 
desvela la estética de significados y prácticas sociales, en clave de mujer y de su femineidad, 
desde donde se construye la realidad de los tres temas de investigación, los cuales están 
corporizados y emplazados en la historia, en el cuerpo, en la episteme y en la emocionalidad 
de las mujeres.

En la figura 5.3. La mirada personal de una mujer frente a sus relatos de vida. Se 
resume el acercamiento a los tres ejes de estudio (resiliencia, autoestima y violencia) en los 
relatos de vida de la primera mujer entrevistada, cuyo seudónimo es Ana. La experiencia de 
esta conversación piloto permitió a la investigadora en tutoría con la directora y codirectora 
tomar decisiones a fin de mejorar los sucesivos encuentros con las informantes.
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Figura 5.3.

La mirada personal de una mujer frente a sus relatos de vida
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5.2. Cuestiones de investigación

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de las 
mujeres participantes, está configurada por un conjunto de puntos de inicio, los cuales 
marcan el horizonte y la forma de direccionar la operatividad de esta investigación. 
A continuación, se consideran los presupuestos iniciales, las preguntas y los objetivos 
de investigación, así mismo, se toma en cuenta los diversos tipos de pertinencia y la 
delimitación de este estudio. 

5.2.1. Presupuestos de partida

Presupuestos de partida de la resiliencia

De entre todas las referencias consultadas y analizadas se han elegido las siguientes autoras 
y autores para elaborar los presupuestos de partida de la resiliencia. Se destacan: Cyrulnik 
(2001, 2014), Grotberg (2001, 2006), Henderson y Milstein (2003), Vanistendael (2014), 
McRobbie (2021), Lazo (2021), Fernández-Álvarez et al . (2022). De esta forma y tal como 
se afirman los siguientes presupuestos:

 ■ La resiliencia emerge desde las vivencias de las mujeres, en donde comparten 
sentidos comunes relacionados con los significados y experiencias que dejan 
huellas, muchas veces, imborrables. La resiliencia es vista a partir de significaciones 
intrapersonales originadas por cualquier tipo de sufrimiento o adversidad. Estos 
significados surgen de vivencias individuales de la propia mujer e imprimen un 
rastro particular que se conecta con los otros rastros sociales, impresos estos en la 
vida de las otras mujeres. 

 ■ La resiliencia está constituida por elementos extrínsecos e intrínsecos, es decir, se 
caracteriza por tener factores sociales, temporales, territoriales, psicológicos, entre 
otros, los cuales están dentro de la cultura en donde viven y se desarrollan las mujeres 
participantes. La resiliencia presenta elementos propios de la intrasubjetividad de 
las mujeres, se refieren a varios aspectos: la forma en que ellas han experimentado 
variadas situaciones con su entorno, la manera en que han actuado racional y 
emocionalmente para afrontar los retos y mantener o superar las dificultades vividas. 

 ■ La resiliencia se visualiza en múltiples prácticas sociales que ocurren en las mujeres, 
al momento de las interacciones cotidianas en la convivencia humana que implica 
creencias, saberes, normas sociales, entre otras, que generan prácticas de vivir y 
producir culturalmente la vida de la sociedad. 
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 ■ La resiliencia incide en las experiencias de vida y en el conjunto de huellas que marcan 
la historia de las mujeres, condiciona su manera de actuar e influye en la construcción 
existencial de su ser como personas, ciudadanas y como sujetos configurados por 
identidades socialmente elaboradas sobre las categorías de hombre y mujer. La 
resiliencia produce diálogos en donde se involucran otros elementos constitutivos 
de la cultura, como serían la autoestima y la violencia, estableciendo interrelaciones 
pluridireccionales de causa-efecto en la práctica de la vida cotidiana. 

Presupuestos de partida de la autoestima

Se han revisado una serie de trabajos de autoras y autores que fundamentan la reflexión 
acerca de la autoestima. En relación a este hecho, cabe destacar a: Steinem (1995), Lagarde 
(1996, 2006a), De Mézerville (2005), Branden (2010), Mijares et al . (2012), Mruk (2013), 
hooks14 (2017), Medina (2017), Beauvoir (2018). A continuación, se señalan los siguientes 
presupuestos:

 ■ La autoestima es vista desde los significados e intersubjetividades que emergen y 
se entretejen en/por las experiencias vividas de las mujeres. La autoestima surge en 
la sensibilidad de los cuerpos de las mujeres, la cual apunta a que ellas construyen 
significados del territorio más primario y legitimo del ser humano.

 ■ La autoestima se entiende con una fuerza individual, en donde lo particular aparece 
como un proceso sustantivo y protagónico. Esta fuerza se cruza con la fuerza social y 
colectiva, ancestral e histórica de la mujer, como persona y como parte representativa 
y perteneciente a un clan, clase, grupo, colectivo humano del cual deviene e, 
igualmente, como parte de un todo representado con el entorno cultural con el que 
convive cotidianamente.

 ■ La autoestima se manifiesta en diferentes formas de práctica social, las cuales revelan 
constantemente su sentido del yo individual en comunicación con la alteridad, 
logrando así, una práctica inseparable, dinámica e interdependiente. 

 ■ La autoestima exterioriza una práctica vivencial en donde se legitima que la 
experiencia es el gran mecanismo para certificar los valores de la autoestima, de 
esta manera, la vivencia es el gran escenario del sentir y transformación del yo. La 
autoestima asume la práctica testimonial, haciendo que el yo hable de sí mismo 
a través de diferentes formas del lenguaje humano. Por esto, el testimonio es el 
relato más auténtico de la autoestima, porque muestra las identidades que el yo ha 
elaborado, sentido y vivido. 

14  Se respeta la ortografía elegida por la autora.
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 ■ La autoestima se revela en la práctica evaluativa porque incorpora argumentos de 
juicios de valor, los cuales clasifican las vivencias, los significados y las emociones 
constitutivas del yo en las mujeres. Esta práctica evaluativa conduce a la elección, 
discriminación y a la toma de decisiones que hace el yo para su manifestación y 
fortalecimiento.

 ■ La autoestima se interpreta desde las propias experiencias de la vida cotidiana, en 
donde se tiene la ventaja de desvelar los imaginarios, identidades y prácticas sociales 
e individuales de la existencia y presencia misma de las mujeres.

Presupuestos de partida sobre la violencia 

Los siguientes presupuestos están basados en autores y autoras entre las que destacan: 
Amorós (1990), De Miguel (2005, 2020), Lagarde (2006b, 2008, 2014), Nash (2012), Boira 
et al . (2013), Lorente Acosta (2019, 2020), Aragón, Alcina (2021) y Luengo (2022). Que se 
consolidan en:

 ■ La violencia es la destrucción, por esto, en las mujeres víctimas es una fractura de 
lo que ellas son en su aquí y ahora frente a lo que ellas fueron, serían y deberían ser. 

 ■ La violencia es una realidad negativa construida socialmente, que instala identidades 
del yo que apuntan a la victimización, minusvalía y a la subordinación ante los 
fenómenos de la dominación patriarcal.

 ■ La violencia es una manifestación arraigada en la cultura y mentalidad patriarcal 
machista, generada por toda la sociedad androcéntrica. Esta manifestación está 
perpetuada como una expresión dirigida a victimizar, a legitimar la supremacía y a 
la dominación, lo cual fortalece el fenómeno de subyugación machista y misógino, 
porque refuerza las identidades y prácticas sociales de agresión, defensa, disrupción, 
irrespeto, fortuna, maltrato y dominación simbólica y material hacia las mujeres.

 ■ La violencia se manifiesta en prácticas productivas en las diferentes esferas y 
escenarios de la vida cotidiana de las mujeres, lo cual destaca que, en todo espacio 
personal, íntimo, pareja, familiar, educativo, profesional, laboral y comunitario 
existen prácticas de violencias comunes. En los espacios en los que ellas se encuentren, 
también, habitan las prácticas de violencia estructural y simbólica. La violencia se 
refleja en prácticas culturales propias de cada etapa evolutiva, de tal manera, que las 
mujeres experimentan situaciones de violencia desde su concepción hasta su muerte, 
mediante diferentes formas, mecanismos e intensidades.

 ■ La violencia tiene una relación de base con la resiliencia y la autoestima, determinando 
sobre la estructura, significaciones y prácticas de tales temas, lo cual implica que la 
violencia termina deteriorando constante y sistémicamente, el estado óptimo como 
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productivo del ser, sentir, pensar y actuar de los tres ejes de esta investigación en la 
vida de las mujeres.

5.2.2. Preguntas de investigación

 ■ ¿Cómo son las concepciones, características, prácticas e implicaciones sociales de la 
resiliencia en los relatos de vida de las mujeres?

 ■ ¿Cómo son las concepciones, características, prácticas e implicaciones de la 
autoestima en los relatos de vida de las mujeres?

 ■ ¿Cómo son las concepciones, características, prácticas e implicaciones sociales de la 
violencia en los relatos de vida de las mujeres?

5.2.3. Objetivos de investigación

 ■ Comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias de la resiliencia en los 
relatos de vida de las mujeres.

 ■ Comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias de la autoestima en los 
relatos de vida de las mujeres.

 ■ Comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias de la violencia en los 
relatos de vida de las mujeres.

5.2.4. Pertinencia de la investigación

La presente tesis doctoral sobre la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de 
mujeres, se edifica a partir del reconocimiento, valoración y apropiación de su pertinencia 
social, científica, disciplinar, política e institucional con el contexto de la sociedad. A 
continuación, se presenta un conjunto de razones, beneficios y ventajas que fundamentan 
la puesta en marcha de esta investigación.

Desde la perspectiva de la pertinencia social, la investigación se diseña porque 
se requiere consolidar la educación feminista en todos los niveles y contextos culturales, 
dirigida a desarrollar la capacidad de tolerancia, resistencia, autorrecuperación y 
supervivencia ante las situaciones adversas de la vida cotidiana de las mujeres. A su vez, 
es importante porque responde ante la necesidad de la sociedad en cuanto a fortalecer la 
valoración de la vida, los cuerpos y las interacciones de las mujeres. Por tanto, este estudio 
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se gesta porque se requiere proteger a las mujeres ante la violencia machista de la sociedad 
patriarcal.

Al asumir la perspectiva de la pertinencia científica, la presente investigación 
se establece en los análisis transdisciplinares sobre las resignificaciones y prácticas de la 
resiliencia, autoestima y violencia en las autobiografías, teniendo en cuenta las perspectivas de 
género, la episteme propia de las mujeres y las miradas socio-políticas e interseccionales. Con 
la mirada científica, este estudio se origina porque es urgente fortalecer las investigaciones 
de las mujeres y sobre las mujeres (Comesaña, 2008) desde las disciplinas de las ciencias 
humanas y sociales en la Universidad de Zaragoza.

Desde lo disciplinar, esta investigación se impulsa a partir de que es perentorio 
consolidar su formación profesional desde la perspectiva tanto política, psicológica como 
social al visibilizar las fortalezas y retos de una educación más feminista, así como también, 
el afrontar el contexto laboral y el mercado productivo más beneficioso y protector de las 
mujeres. A su vez, los temas que constituyen el foco de interés de esta investigación surgen 
porque se demanda que las ciencias humanas y sociales, amplíen mucho más su capital 
intelectual y sus métodos de investigación sobre las mujeres. Todo esto pretende pluralizar 
las miradas interpretativas.

Con la perspectiva política, se enfatiza que los cuerpos legales de España sean más 
permeables, sensibles e integradores de los resultados generados por las investigaciones 
académicas. Asimismo, esta investigación se fundamenta al reconocer la necesidad de 
exigir jurídicamente ante el Estado español, de un cuerpo legal que garantice la calidad y 
protección de la vida de las mujeres, con democracia feminista para así, contrarrestar ante 
las variadas significaciones y formas de dominación patriarcal en la sociedad española.

Por último, desde la perspectiva institucional este estudio surge en el aumento de 
la visibilidad de las investigaciones académicas sobre las mujeres de la Universidad de 
Zaragoza. Por lo tanto, es urgente que las organizaciones no gubernamentales para las 
mujeres y los movimientos feministas se reconstruyan y fortalezcan con estos resultados. 
Esto se visualiza mediante un diálogo permanente de saberes, prácticas y teorías que 
beneficiarían tanto la construcción de acciones para la transformación de la sociedad 
machista hacia una sociedad más humanizada y feminista, como en la producción de 
teorías explicativas y situacionales basadas en las experiencias de los movimientos e 
instituciones feministas.
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5.2.5. Delimitación

En cuanto a la delimitación de la investigación se destaca en relación con el contexto temático 
general. El primer elemento es el conjunto de perspectivas feministas, como miradas teóricas 
en relación con la igualdad, la reivindicación y la emancipación, así como también, los 
movimientos feministas, como miradas prácticas y de intervención social, política, jurídica 
y económica. El segundo elemento delimitante refiere las perspectivas de los estudios de 
género, a partir de los cuales se establecen las fronteras en la construcción de las identidades, 
roles y estereotipos de las mujeres. Dentro de este elemento, se halla el límite de la edificación 
del sentido de varios aspectos, a saber: la existencia de las mujeres, sus proyectos de vida 
y sus experiencias del vivir, sus mundos de pareja y de intimidad, sus vidas familiares, sus 
experiencias educativas y formativas en lo profesional, sus interacciones sociales y productivas, 
sus identidades ciudadanas e, igualmente, de sus prácticas sociales como mujeres creadoras 
de culturas.

Esta investigación destaca el límite del estudio filosófico, el cual dibuja la perspectiva 
existencial y humanística, la perspectiva política de la resiliencia, la perspectiva de la 
dominación y, por último, incluye el borde que resalta la perspectiva de la construcción 
de ciudadanía y de los Derechos Humanos, específicamente, los derechos sexuales, 
reproductivos y de identidad de género.

Por otro lado, se bosqueja la mirada del estudio psicológico, a partir de la cual 
se establecen varias perspectivas, tales como: la del amor, la configuración del yo, de 
la recuperación vivencial, de la protección y defensión tanto del territorio corporal, 
político, moral, emocional como racional, e igualmente, se considera la perspectiva 
de las representaciones sociales. Asimismo, la interpretación de los ejes elegidos, está 
delineada por el estudio educativo, ya que desde su interior se establece una línea que habla 
sobre la perspectiva del aprendizaje social, de la educación para la paz y que refiere a la 
reconstrucción socio-cultural de la sociedad.

El contexto geográfico de esta investigación se localiza en la ciudad de Zaragoza, 
(Aragón), en el barrio de La Jota. Así mismo, este estudio se localiza en la Facultad de 
Educación de la Universidad de Zaragoza, el cual se inicia a partir del año 2017. Sobre los 
relatos de vida de un grupo de 12 mujeres que se reconocen como personas con identidad 
heterosexual, todas ellas pertenecen a un grupo heterogéneo en cuanto a su estatus 
económico y a su edad cronológica. 
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En este capítulo, se muestra una síntesis de las bases teóricas que constituyen el foco de 
interés de esta investigación. Se exponen las teorías más importantes, multidisciplinar 
para entender tales ejes de estudio. Por esto, se presenta una estructura que sistematiza los 
conceptos básicos, las características generales y los modelos teóricos referentes a los temas 
que constituyen el foco de interés antes señalados.

6.1. Antecedentes de investigaciones sobre resiliencia, 
autoestima y violencia

En la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de 
mujeres se muestran las instituciones documentales en España y Latinoamérica, que 
contienen fuentes de información sobre los tres ejes centrales de estudio de esta tesis 
doctoral. 

En este sentido, reconociendo sus objetivos, hallazgos científicos, así como también, 
se descubren las aportaciones de tales antecedentes que pueden orientar la presente 
investigación. Por esto, los antecedentes relativos a la resiliencia que hasta ahora se valoran 
como más relevantes, son: 

Fernández-Álvarez et al . (2022), señalan los estudios sobre resiliencia en mujeres 
supervivientes de Violencia de Genero en la Pareja (VGP15) en: “(a) analizar el consenso 
en la definición y evaluación de resiliencia; (b) estudiar los correlatos del constructo; y 
(c) reflexionar sobre la aplicabilidad de este conocimiento en las políticas y la práctica 
profesional” (p. 177). En los hallazgos de los correlatos de resiliencia, se encontraron factores 
individuales, relacionales y contextuales, así como también, se identificó la necesidad de 

15  López y Peláez (2012) señalan en el caso de la violencia ejercida contra las mujeres por la pareja, tiene 
en cuenta dos elementos importantes: la reiteración de los actos violentos

 
y la situación de dominio 

del agresor, que utiliza la violencia para el sometimiento y control de la víctima. Boira et al . (2013) 
argumentan que la violencia de pareja puede explicarse desde distintas bases teóricas como los factores 
socioculturales y factores individuales. También, desde el paradigma de género, se consideran los 
diferentes aspectos del problema como lo son los factores causales y el mantenimiento de la relación 
entre víctima y agresor y tipos de maltratadores. Los autores señalaron entre sus conclusiones que existe 
una diversidad de características en los hombres y mujeres inmersos en las situaciones violentas, el 
tipo de relación que establecen, la intensidad de la hostilidad, la presencia de hijas/os de ambos, la 
existencia de psicopatología, los estados emocionales e incluso la visión a futuro de la relación. Una 
de las constantes presentadas en la violencia de pareja es la asimetría y las permanentes consecuencias 
graves para la víctima. No hay duda de que se trata de violencia de género, y pone de manifiesto que no 
se puede estereotipar las manifestaciones de la violencia. 
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que los gobiernos e instituciones deben ejecutar acciones de prevención y de soporte a las 
mujeres, hijas e hijos. Destacan el diseño e implementación de programas de prevención 
permanente y en todos los niveles del ciclo vital, porque la violencia es un fenómeno 
multicausal y multidimensional. De las evidencias anteriores de las autoras Fernández-
Álvarez et al . (2022), se está de acuerdo en la revisión exhaustiva de los factores asociados 
con la resiliencia, entre ellos, se encuentran la autoestima, creatividad, el humor y realizar 
actividad física. Así mismo, de reconocer los factores de riesgo de la violencia, las normas 
culturales, las distintas secuelas del abuso, los roles de género, y las diferentes barreras 
estructurales que inciden negativamente en las mujeres que la padecen.

Por otra parte, Lazo (2021) se centra en analizar la resiliencia, en mujeres víctimas 
de violencia. Entre sus hallazgos la autora encontró que la resiliencia aporta a las mujeres 
víctimas de violencia, la fortaleza necesaria para salir de las situaciones difíciles, aumenta 
la autoestima y proporciona herramientas para que las mujeres en relación con el ambiente 
puedan potenciar factores de protección. También, señala que las mujeres víctimas de 
violencia se caracterizan por tener una baja autoestima, una actitud insegura, padecen 
con frecuencia problemas de salud, desmotivación y descuidos hacia su propia persona, 
generalmente, solo trabajan en el hogar, sufren daños físicos por parte de sus parejas, 
pueden tender al suicidio, a consumo alcohol y drogas. De lo anteriormente expuesto por 
la autora Deisy Lazo, representa un referente para reconocer en los relatos de las mujeres 
informantes los factores de vulnerabilidad, tales como: la violencia hacia las mujeres 
e incidencia en la autoestima, la somatización de enfermedades y el confinamiento e 
invisibilidad en la esfera privada. Además, se plantea una idea clave para esta tesis, puesto 
que se incluye la importancia de fomentar la resiliencia y potenciar los pilares o factores 
de protección en resiliencia, así como también, consolidar la autoestima, ya que permite 
afrontar las situaciones adversas que se necesitan enfrentar y superar.

Asimismo, Ordóñez y Ballesteros (2021), se centran en “conocer el nivel de resiliencia 
y las expectativas de búsqueda de empleo en un total de 100 mujeres desempleadas de la 
comarca del Bajo Guadalquivir […] teniendo en cuenta su nivel de estudios y el tiempo en 
situación de desempleo” (p. 273). Así, pues, destacan el beneficio de la educación emocional 
en la reinserción laboral, ya que favorece a las mujeres el afrontar las experiencias presentes 
e incide en la salud mental y física, para un óptimo ajuste emocional. Además, de la 
necesidad de posibilitar una oferta formativa a la población desempleada, que trabaje su 
nivel de resiliencia. Es conveniente destacar de acuerdo a la presente investigación, porque 
coadyuva a reconocer lo significativo para las participantes el insertarse en el campo 
laboral, así considerar su independencia económica y afiance sus fortalezas personales, 
profesionales o laborales como factor en resiliencia en la toma de decisiones.
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En este sentido, Mota et al . (2021) inciden en “desarrollar y probar un modelo 
explicativo del efecto de la resiliencia, el apoyo social y variables sociodemográficas sobre 
la resolución del duelo perinatal” (p. 35). En consecuencia, los resultados obtenidos 
evidenciaron que las mujeres que revelaron más habilidades resilientes, son quienes poseen 
objetivos de vida y competencia social, presentando un duelo menos intenso al afrontar 
la pérdida del hijo o hija que se esperaba. A partir de estos hallazgos, se considera como 
principal aportación para interpretar los relatos de las informantes, es la valoración de 
las habilidades resilientes de las mujeres frente adversidades de impacto psicológico. Los 
factores protectores como el poseer competencias sociales, apoyo social, una actividad 
laboral remunerada, son condiciones que favorecen la superación del duelo. Así mismo, 
para afrontar los prejuicios y señalamientos patriarcales que pueda recibir de su entorno 
social, específicamente por el hecho de ser mujer se culpabilice o juzgue por la pérdida de 
un bebé ya sea durante la gestación del embarazo, momentos previos o luego del parto.

Como señalan Vergel-Ortega et al . (2021) en el objetivo de su investigación fue 
“analizar la resiliencia de estudiantes de posgrados de género femenino, en universidades 
públicas del Norte de Santander” (p. 1). Entre sus principales hallazgos se evidencia que 
las mujeres con creatividad, alto nivel de resiliencia, relaciones familiares y sociales pueden 
superar las distintas adversidades de la vida, asimismo, asumen el liderazgo con alta fortaleza 
de carácter. Permite visualizar en las historias de vida de las protagonistas que, aunque las 
mujeres se encuentran en una cultura de machismo e individualismo, se desvela que la 
resolución de conflictos, pensamiento creativo, manejo del estrés y autoconocimiento son 
las características asociadas a la resiliencia.

De acuerdo con Castro et al . (2019) se proponen el objetivo de investigación en 
el “analizar la inter-acción entre las competencias socioemocionales, la resiliencia y 
la sintomatología ansiosa en mujeres mexicanas” (p. 59). Señalan que la resiliencia y el 
control del estrés son factores promotores de resiliencia que pueden prevenir la ansiedad 
en las mujeres. Hacen hincapié en la promoción de intervenciones dirigidas a fortalecer 
las habilidades socioemocionales y la resiliencia en las mujeres. De acuerdo con el 
estudio representa un interés para grupo de informantes en cuanto a los beneficios de la 
participación de las mujeres en actividades con otras mujeres que desde una perspectiva 
de género y feminista puedan potenciar el apoyo social, la sororidad, como factores en 
resiliencia.

Afirman Paredes et al . (2018) en su estudio como objetivo central el “describir las 
características de la resiliencia y de las redes personales que posee un grupo de mujeres 
penadas, privadas de libertad” (p. 196). Paredes et al . (2018) explican los factores en 
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resiliencia, entre ellos se destacan las familias de las mujeres participantes que al encontrarse 
privadas de libertad se ven afectadas, pues, ellas suelen ser quienes se ocupaban y se hacían 
cargo de las tareas del hogar, los cuidados de los hijos e hijas, de otros familiares o enfermos. 
Otro aspecto que contribuye, es el generar solidaridad y cuidados de las mujeres entre sí, 
lo cual le da nuevos sentidos a las experiencias y saberes en los procesos psicosociales 
de vinculación. Lo antes señalado, puede ser llevado a las mujeres protagonista de la 
presente tesis, ya que el encierro simbólico representado en el aislamiento de ellas en los 
ámbitos privados o laborales, que no permiten su desarrollo personal y pueden encontrar 
en la solidaridad con otras mujeres sin competencia (familia o amigas) un apoyo para la 
superación de las situaciones difíciles de la vida.

Cabe destacar el estudio de Yusá y Viera (2021) que plantean las intervenciones 
grupales para las mujeres, el cual tiene dos objetivos: “dotar a las familias de estrategias 
para favorecer la construcción del apego emocional seguro y, favorecer una autoestima 
saludable con las mujeres inmigrantes residentes en la localidad de Madrid” (pp. 343-344). 
Un hallazgo relevante es que la autoestima de las madres es positiva, será más fácil generar 
un apego emocional seguro con sus hijos e hijas y así favorecer la convivencia familiar y su 
vínculo afectivo. Por tanto, esta experiencia científica permite valorar el encuentro de las 
diferentes vivencias que aportan las madres (mujeres migrantes) en relación con sus hijas 
e hijos y con los roles que asumen en el hogar. Con esto se visualiza que, la autoestima a 
medida que aumenta o se mantenga sana y estable, disminuye el conjunto de factores de 
riesgo y vulnerabilidad en ellas y sus familias.

En cuanto a la autoestima, Ayala (2018) busca “determinar la efectividad de un 
programa de reeducación para mujeres, con antecedentes de denuncia por violencia 
de pareja, en la autoestima y la construcción de género” (p. 105). Entre los hallazgos 
manifiestan que las 35 mujeres víctimas de violencia de pareja tras participar en 16 sesiones 
en el programa de reeducación, destacan que disminuyeron sus creencias distorsionadas en 
la construcción de género y las creencias frente a los hombres, rol de la mujer y uso de la 
violencia, es decir, se produjo un cambio de las creencias estereotipadas en dicha muestra 
con lo cual se demuestra la efectividad del programa. A efectos de esta tesis doctoral, es 
importante la participación de las informantes en reconocer su autoestima como mujeres 
donde apoyo entre las mujeres es un factor de favorable en la valoración de sí mismas desde 
una construcción social y de solidaridad, no desde un concepto generalizado de una falsa 
autoestima para continuar perpetuando las condiciones de opresión y frustración.

Se reseña el estudio realizado por Medina (2017) quien persigue “desentrañar 
estrategias para fortalecer la autoestima de las mujeres desde una óptica feminista” (p. 110). 
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A partir de esto, se encuentra que los aspectos identificados en el estado de la cuestión 
para construir una propuesta conceptual de la autoestima que permita abordarla desde una 
visión feminista. Para las mujeres informantes se destaca la necesidad del reconocimiento 
por parte de las/os Otros hacia las mujeres y el continuo fortalecimiento de la autoestima. 
Así como la conciencia feminista de la autoestima, desde la interseccionalidad que considere 
otras fuentes opresión aparte de la construcción de género.

Las autoras Carneiro et al . (2006) buscan “elevar la autoestima de estas mujeres y 
sensibilizar los profesionales que las asisten” (p. 1). Así, se encuentra que la responsabilidad 
por este problema de baja autoestima a consecuencia de las experiencias negativas vividas 
en el hogar y con personas del círculo de afecto y admiración. Los resultados revelan 
las mujeres sufren de opresión doméstica y son, muchas veces, víctimas de agresión 
constante. El apoyo y la solidaridad potencian el hacer frente a las adversidades e influye 
en la mejoría de su calidad de vida. Estando de acuerdo con Carneiro et . al . (2006), en la 
naturaleza cualitativa, la utilización de interdisciplinariedad y las historias de vida, a fin de 
comprender en las mujeres entrevistadas las complejidades de los factores que intervienen 
en la autoestima baja principalmente de las informantes que sufrieron violencia.

Vinculados a los antecedentes encontrados sobre la violencia, se señalan los 
siguientes:

En un estudio, con ciento ochenta y un participantes profesionales de la salud, Alcaide 
et al . (2021) pretenden “identificar cuáles son las propuestas de mejora respecto al abordaje 
de la violencia machista a través de la evaluación sobre la implementación del Protocolo para 
el Abordaje de la Violencia Machista en el ámbito de la salud en Cataluña” (p. 1) del 2009. 
Han constatado que la visión complementaria entre el discurso individual (entrevistas) y el 
colectivo (grupos focales) permite abordar el fenómeno de la violencia machista en la salud 
en su máxima complejidad, por ser un fenómeno multidimensional. Por tanto, es significativo 
el reconocer que la violencia hacia las mujeres en un abordaje multidisciplinar.

En este sentido, investigaciones como la de Yugueros (2016) se centra en “conocer 
de primera mano lo que sienten, lo que piensan y cómo actúan mujeres que han vivido 
violencia de parte de sus parejas o exparejas” (p. 47). De allí que, los resultados se centran que 
este tipo de violencia, no es un problema entre hombres y mujeres, sino de la construcción 
social ancestral, en la que se les han asignado roles sociales diferentes, dependiendo del 
sexo biológico al que se perteneciera. Las informantes claves en sus experiencias desde la 
cosmovisión de mujeres en sus relatos han emergido las categorías asociadas a la violencia 
de genero.
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Lagarde (2011) busca reflexionar sobre “la violencia de género contra las mujeres 
en México, España y Guatemala, y su transformación de un problema privado en un 
asunto público” (p. 63). Un aporte importante es que, ante la gravedad de la violencia 
contra las mujeres, es urgente lograr una sinergia internacional, nacional y local en 
cada país y concertar la articulación y el fortalecimiento de movimientos, instituciones 
académicas, civiles y políticas, con gobiernos e instituciones internacionales para aprender 
de las experiencias, potenciar acciones conjuntas, avanzar con cambios estructurales en la 
organización social de género (Lagarde, 2011). Por tanto, está presente la perspectiva de 
género y feminista, ante el flagelo de la violencia hacia las mujeres.

Por otra parte, Muñoz et al . (2009) señalan que uno de los resultados desde una 
perspectiva sociocultural, los factores fundamentales que influyen en el cambio o en el 
mantenimiento de la situación son relativos a los valores inculcados y los esquemas 
cognitivos. las intervenciones deben orientarse más a una nueva construcción del proyecto 
vital. Asimismo, asume como importante que la metodología utilizada, a través de los 
relatos, visibiliza el flagelo de la violencia hacia las mujeres desde sus propias voces y 
experiencias de vida.

6.2. Bases teóricas sobre la resiliencia, autoestima y violencia 
en las mujeres

A continuación, se muestra una síntesis de las bases teóricas sobre la resiliencia, autoestima 
y violencia en el contexto de los relatos de vida de mujeres. Se exponen y articulan los 
elementos constitutivos de las teorías más importantes, los cuales componen un cuerpo 
teórico multidisciplinar destinado a crear los fundamentos epistémicos necesarios para 
entender tales temas de estudio. Por esto, se presenta una estructura que sistematiza los 
conceptos básicos, las características generales, los modelos teóricos de estudio referentes 
a los focos de interés antes señalados.

6.2.1. La resiliencia

Por lo general, la psicología se ha centrado en las personas y en las consecuencias negativas 
que padecen o sufren después de vivir situaciones adversas. Sin embargo, en el marco 
de la psicología positiva, a las personas se las considera como activas y dinámicas en 
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su correspondiente ciclo vital. Además, se reconoce que ellas tienen la capacidad tanto 
de afrontar situaciones adversas como de aprender de sus experiencias, obteniendo así, 
beneficios posteriores. Por esto, la resiliencia potencia esas fortalezas y recursos de las 
personas, que son capaces de transformar los factores adversos para superarlos y darles un 
sentido (Gianfrancesco, 2001), y conseguir, incluso, salir fortalecidas.

Las vicisitudes aparecen a lo largo de la vida, por tanto, es significativo dejar a un 
lado la presunción acerca de la adversidad, lo cual supone un estancamiento en el cual, 
la opción es el propio abandono y por lo que es necesario buscar las fortalezas y virtudes 
presentes (Seligman y Csikszentmihalyi, 2000 y Seligman, 2004). Las personas cuentan con 
sus propios recursos individuales o factores favorecedores de la resiliencia, algunos más 
desarrollados que otros y si aprenden a potenciarlos, pueden otorgarles herramientas para 
enfrentar los contratiempos de una forma útil (Seligman et al, 2005).

Diversos autores sostienen que los programas de intervención en resiliencia 
pueden contribuir a potenciarla en cualquier estadio del ciclo vital (Wolin y Wolin, 1993; 
Vanistendael, 1996; Vanistendael y Lecomte, 2000; Melillo, 2001; Suárez, 2001; Henderson 
y Milstein, 2003; Grotberg, 2006). Para ello, es importante indagar el estado del arte de la 
resiliencia en cuanto a su concepto y diferenciarlo de otros constructos, así como también, 
distinguirlo -en su concepto- desde de las posiciones tomadas por las diversas escuelas y 
enfoques. 

Conceptos generales de resiliencia

Forés y Grané (2008) señalan que el término resiliencia proviene del latín resilio, cuyo 
significado quiere decir atrás o resurgir. Este planteamiento se relaciona con la física y la 
metalurgia al conceptualizarla como: resistir la presión, doblarse con flexibilidad, recobrar 
su forma original. En las ciencias sociales, la sociología y la psicología se habla en cuanto a 
resiliencia haciendo alusión a “cómo niños y adultos se sobreponen al estrés, el trauma y el 
riesgo en sus vidas” (Henderson y Milstein, 2003, p. 20).

El inicio de las investigaciones sobre la resiliencia estuvo dirigido hacia la infancia 
(García del Castillo et al ., 2016), ya que es una etapa determinante en la aparición de la 
resiliencia, en especial para fomentar estudios preventivos en las edades más tempranas. 
Sin embargo, desarrollarla o potenciarla a cualquier edad prepara un terreno favorable 
al surgimiento de la resiliencia en una triple dirección: (a) superar la adversidad, (b) 
prepararse para afrontar las vicisitudes venideras, es decir, una orientación preventiva y 
proactiva y (c) aprender de las adversidades.
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Masten (2007) postula un constructo biopsicosocial para la resiliencia, en el que se 
observan los múltiples procesos experimentados por las personas, los cuales están fuera 
y dentro de su organismo y actúan como protectores de resiliencia. Esta tendencia asume 
que, para poder sobrevivir a una situación o un reto psicológico, el sistema debe haber 
construido factores o recursos que le permitan reconocer y neutralizar las adversidades y 
sus efectos relacionados, como sucede con la inmunidad somática en contra de un patrón 
patógeno específico. Por tanto, “la resiliencia viene asociada a la presencia de factores 
protectores que amortiguan los efectos adversos de los golpes físicos y/o emocionales” 
(García-Vesga y Domínguez-de la Ossa, 2013, p. 67). Los factores o recursos, pueden ser 
innatos o desarrollados mediante la adaptación individual o a través de programas de 
intervención.

Arranz (2007) define la resiliencia como “la capacidad humana de superar la 
adversidad” (p. 120). En otras palabras, es “un conjunto de cualidades personales positivas” 
(Rodríguez-Fernández et al ., 2016, p. 61), esto supone saber ver las oportunidades y las 
posibilidades e, igualmente, plantea el construir a partir de esas alternativas. Cuando las 
personas se reponen de las circunstancias difíciles y salen fortalecidas, son seres humanos 
resilientes. Es importante, escuchar sus historias y cómo, de una manera u otra, las personas 
aplican respuestas resilientes (Tarragona, 2013). Sin embargo, no se la debe confundir con 
otros constructos “como resistencia psicológica o invulnerabilidad” (Arranz, 2007, p. 122). 
Es decir, tiene que ver con esa capacidad optimista de la persona, de sus expectativas y 
metas realizables en su vida presente y futura.

Es necesario distinguir otros conceptos, entre ellos: invulnerabilidad, competencias, 
personalidad resistente y sentido de coherencia, los cuales se relacionan con la resiliencia, 
“a veces, se han usado como equivalente a resiliencia” (Fernandes et al, 2015, p. 258). A 
continuación, se presenta una breve descripción de los conceptos antes señalados. 

 ■ Resiliencia e invulnerabilidad

Según Rutter (1993), al inicio hubo una tendencia a denominar a las personas 
capaces de superar las adversidades o las experiencias traumáticas, como invulnerables. 
Tal es el caso de los estudios realizados por Werner y Smith (1982; 1992), en los cuales se 
empleó el término de “niños invulnerables”, esta noción extrema ha sido reemplazada por 
resiliencia. 

Rutter (1993) señala las causas de por qué el constructo de invulnerabilidad fue 
poco útil:
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• La invulnerabilidad presupone una resistencia absoluta a la adversidad. Sin 
embargo, es conocido que las personas no son totalmente resistentes, ya que, 
a lo largo de la vida, el afrontamiento a las adversidades es variable, pues la 
capacidad de cada persona es diferente.

• El constructo invulnerabilidad se presenta como una característica que se 
aplica a todas las circunstancias adversas. Esto es poco posible, puesto que la 
resiliencia varía de acuerdo a las adversidades.

• En el concepto de invulnerabilidad, existe la tendencia de asociarlo a una 
característica intrínseca de la persona, en cambio, la resiliencia puede ser 
comunitaria e individual.

• En la invulnerabilidad, se sugiere que es una característica que no cambia, lo 
cual no es correcto, pues los cambios de desarrollo influyen en la resiliencia.

Rutter (1993) separa los conceptos resiliencia e invulnerabilidad, por cuanto 
la resiliencia es un proceso capaz de ser desarrollado y promovido, es dinámico y no es 
permanente, pues depende de los acontecimientos. Por su parte, la invulnerabilidad es 
un rasgo intrínseco de las personas que favorece el mantenerse ante la adversidad. Para 
este autor, la resiliencia implica que las personas afectadas por la adversidad hacen uso de 
factores de protección para salir fortalecidas en su desarrollo social e individual.

 ■ Resiliencia y competencias

Se refiere a la competencia de poseer una habilidad o destreza para realizar una 
labor. Esto tiene que ver con la formación de las personas, ya sea para insertarse en el 
campo laboral, en el ámbito social o en el académico, así como también, para ajustarse al 
sistema imperante en esa sociedad, cuando se aprende una competencia esta permanece a 
lo largo de la vida. Así, “la competencia es una cualidad, esto es, un factor de promoción del 
nivel individual, que puede ser un componente vital en la resiliencia” y colabora a superar 
la adversidad (Becoña, 2006, p. 131).

Por tanto, en la perspectiva dinámica de la resiliencia son importantes las 
competencias y las habilidades de las personas, pues favorecen el confiar en sus posibilidades 
ante las situaciones adversas. Para Luthar (1993) las competencias sociales inciden en 
la autoestima de los seres humanos y su bienestar, así como las competencias cognitivas 
favorecen en tener una visión ajustada de la situación para afrontarla de manera eficaz. 

Luthar (2006) argumenta que la resiliencia y las competencias sociales son dos 
constructos que se relacionan, entendiéndose las competencias sociales como el desempeño 
efectivo para realizar una tarea de acuerdo a su edad, a la sociedad, el contexto y el momento 
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temporal. Masten (2001) indica que ambos constructos tienen como fin, el hacer bien 
las cosas. La competencia social en relación a la comunidad a la que pertenece, serían las 
expectativas que se espera que las personas realicen de manera efectiva y en relación con la 
resiliencia, son las expectativas en respuesta a las acciones para enfrentar las adversidades. 
Ello no significa un dominio excepcional en un área determinada, sino cómo la persona se 
ajusta a una situación en particular.

Luthar (2006) destaca cuatro diferencias entre la resiliencia y las competencias:

• Las competencias no implican un riesgo, el camino de la resiliencia sí implica 
la adversidad.

• La resiliencia incluye el ajuste negativo o positivo y en las competencias se alude 
al ajuste positivo para afrontar las demandas que aparecen como consecuencia 
de la vida misma.

• La resiliencia se determina en términos de índices conductuales y emocionales y 
en cambio, las competencias implican la manifestación de conductas observables.

• La resiliencia es un constructo que necesita aspectos de las competencias y de 
la adversidad.

De acuerdo con los estudios de Kumpfer (1999), las competencias cognitivas 
incluyen habilidades que ayudan a las personas a lograr sus metas y sus sueños. Estas 
habilidades aluden a las destrezas del hogar, la habilidad para poder retrasar la gratificación, 
la habilidad de lectura, el razonamiento moral, el insight, la capacidad de conciencia 
interpersonal, autoestima y su habilidad para restaurarla, la habilidad de planificación y la 
creatividad.

Kumpfer (1999) señala que las competencias de planificación, están relacionadas con 
la resiliencia como la habilidad para poder prever consecuencias en la toma de decisiones 
para planificar el futuro y son características de las personas que superan ambientes 
negativos exitosamente. Tiene efectos en la dirección del curso de la vida y mantiene una 
cierta continuidad en la característica de la personalidad, por ello los diversos estudios 
sugieren que puede ser enseñada efectivamente. 

En cuanto a las competencias intelectuales, Kumpfer (1999) las considera como 
un factor protector influenciado tanto por la genética, las variables biológicas como 
la nutrición, los traumas físicos sufridos, los abusos de las drogas y las experiencias de 
aprendizajes. La inteligencia ayuda a reducir el estrés de la vida, por consiguiente, estas 
personas son orientadas al logro y capaces de retrasar la gratificación para poder ser 
exitosas. La motivación de logro sirve de factor protector para tener éxito en el trabajo 
y en otras esferas productivas de la vida. Las destrezas o habilidades verbales altas son 
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críticamente importantes para el éxito, el incrementar las competencias verbales a través de 
la lectura ayuda a ser personas resilientes, ya que favorece aprender acerca del mundo fuera 
de su círculo y de su comunidad. La lectura sobre las personas con desventajas y superando 
esas adversidades, expone al lector a incrementar sus sueños y creencias en los logros, a 
pesar de sus situaciones desventajosas (Gianfrancesco, 2001).

Además, las competencias de planificación y las intelectuales pueden aplicarse 
en cualquier etapa del ciclo vital. Kumpfer (1999) afirma que se trata de características 
individuales de resiliencia que implican pensar más allá y considerar el futuro, permitiendo 
a las personas lograr un mejor desempeño y rendimiento, facilitando la realización de 
acciones para afrontar las adversidades. 

 ■ Resiliencia y personalidad resistente o hardiness

Kobasa et al . (1982) aluden a la palabra inglesa hardiness, cuyo significado es dureza. Se 
reconoce como la manera en que una persona enfrenta los acontecimientos desestabilizadores 
contando con diferentes recursos. Para esta persona, los desafíos son retos al aprender y 
sacarles provecho, o sea, percibir de forma positiva los cambios en lugar de asumirlos como 
algo que interrumpe. De allí que, ser resistente implica tener una ganancia, es beneficioso en 
situaciones de gran estrés o adversidad, y permite crear estrategias para enfrentar, aunque ello 
dependerá de la particularidad de la situación y la magnitud de la adversidad. 

Según Luthar (2006), hardiness y resiliencia comparten que ambos hacen alusión 
a la adversidad. Hardiness se refiere a rasgos que el individuo presenta en las diferentes 
respuestas ante las situaciones estresantes de la vida. Por ejemplo, en relación con lo antes 
mencionado Fernández-Lansac y Crespo (2011) en su trabajo “Resiliencia, personalidad 
resistente y crecimiento en cuidadores de personas con demencia en el entorno familiar: 
Una revisión”, presentan un estudio ante la situación de estrés crónico a la que están 
sometidos los y las cuidadores no profesionales de personas mayores con o sin demencia. 
Este estudio revela que, el número de mujeres cuidadoras es superior a los hombres, y que 
el rango de edad de los/las participantes se sitúan entre los 32 y los 84 años, aunque con una 
concentración en torno a los 50-60 años.

Para Fernández-Lansac y Crespo (2011) su revisión documental les permite 
argumentar que la personalidad resistente y la resiliencia conllevan, de forma semejante, 
a la capacidad de afrontar adaptativamente las circunstancias adversas, recordando que 
la personalidad resistente hace referencia a las tres dimensiones de personalidad, como 
son: el compromiso, desafío y control. La personalidad resistente posee actitudes y 
comportamientos que incrementan la resiliencia de la persona ante situaciones latentes 
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de estrés, sin embargo, no es la única vía de lograr superar las situaciones desfavorables. 
Además, las personas resistentes tienen mayor posibilidad de ser resilientes, pero si son 
resilientes no, necesariamente, poseen resistencia.

Siguiendo este orden de ideas, Fernández-Lansac y Crespo (2011) consideran la 
importancia de conocer los factores que promueven la resiliencia en cuidadores para poder 
diseñar programas de intervención preventivos y de ese modo fomentar no solo la capacidad 
de resistir, sino de afrontar la situación con compromiso, desafío y control personal. Es decir, 
transformarla en un compromiso para adjudicar un significado favorable que permita sentirse 
valioso y así, poder desarrollar menos estados de estrés o depresión. En su rol de cuidador/a, 
es un desafío convertir la situación en crecimiento personal donde puede actuar sobre la 
situación de cuidado y es responsable de du persona. El sentirse útil, concede al cuidador/a 
el bienestar y la satisfacción. Por esto, aquellas personas cuidadoras, en constante estado de 
estrés, pueden crear niveles de resiliencia y de hardiness, disminuyendo la sintomatología 
asociada a este estado psicológico.

Ante lo señalado, Vanistendael (2014) plantea que 

la resiliencia no es fija, sino que varía a lo largo de toda la vida; nunca 
es absoluta; se construye en interacciones con el entorno, en círculos 
concéntricos desde las personas más cercanas hasta la comunidad local, 
incluso el Estado y la comunidad internacional; siempre se encuentra en 
proceso; y, más allá de la simple resistencia, construye o reconstruye la vida 
(p. 53).

Para Clarke (2013), la resiliencia y la resistencia son complementarias. En psicología, 
la resistencia puede negar la realidad crítica, lo cual incide en no tomar las decisiones 
pertinentes para la recuperación, pues posterga y no considera la situación de adversidad. 
Una vez que la resistencia ha fallado, surge la resiliencia. A continuación, se presenta las 
diferencias entre resistencia y resiliencia (Tabla 6.1).
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Tabla 6.1 .

Diferencias entre resistencia y resiliencia

Resistencia Resiliencia

Fuerza Plasticidad

Fortaleza Recuperación

Potencia Adaptabilidad

Oposición Resurgimiento

Solidez Flexibilidad

Observación Aceptación

Contraataque Regeneración

Negación Sanación

Aguante Resorte

Fuente: diferencias entre resistencia y resiliencia (Clarke, 2013)

 ■ Resiliencia y sentido de coherencia 

El sentido de coherencia es el principal constructo de la teoría de salutogénesis, se 
reseña como su mayor exponente a Antonovsky (1987, 1996), quien menciona que esta posee 
tres elementos: (a) comprensibilidad (tiene relación lo cognoscitivo); (b) manejabilidad y 
(c) significatividad con la motivación. Además, se considera que las personas tienen sentido 
en comprensibilidad, manejabilidad y significatividad (Lemos, 2005). Por tanto, entiende 
la situación adversa, conoce que con sus capacidades puede afrontarla y tiene sentido de 
involucrarse, porque posee un componente motivacional. 

En atención a lo citado, Dematteis et al. (2012) destacan que la resiliencia 
es dinámica, tiene ver con la capacidad de la persona y los procesos de adaptación, 
dependiendo de si son pertinentes a la situación, donde hará uso de factores básicos para 
afrontar las situaciones adversas y así salir fortalecido. En relación al sentido de coherencia 
y cómo enfrenta la adversidad, esto se realiza a través de tres procesos, como son: controlar 
el medio, otorgar un significado a lo que acontece y comprensión de la información que 
proviene del entorno. En resumen, tener un firme sentido de coherencia se relaciona con 
un buen manejo de los recursos que las personas y su cultura disponen, favorece el afrontar 
la circunstancia adversa de forma adaptativa y repercute en la persona en su resiliencia.
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Escuelas de la resiliencia

 ■ Escuela anglosajona y norteamericana 

En torno a la resiliencia existe la posición de la escuela anglosajona o norteamericana 
en las ciencias sociales. Werner y Smith (1982; 1992) realizaron un estudio longitudinal de 698 
niños en la Isla de Kauai (Hawái) desde su nacimiento en 1955, quienes estuvieron expuestos 
a situaciones paupérrimas, disfunciones familiares y que lograron reponerse. Transcurridos 
30 años, el 80% de esos niños ya adultos se habían convertido en personas competentes y bien 
integradas. Los autores observaron que los niños habían tenido algún adulto significativo que 
aportó apoyo emocional, convirtiéndose en influyente modelo positivo, pero sin influencia 
en las características físicas o intelectuales de los niños. Por tanto, “esta observación ha tenido 
un papel importantísimo en el surgimiento de la misma, no sólo como realidad clínica, sino 
también como objeto de investigación” (Mancioux et al ., 2001, p. 21).

Por su parte para Luthar y Cicchetti (2000), la resiliencia es un proceso dinámico 
donde los individuos demuestran una adaptación positiva, a pesar de las situaciones 
de adversidad que han experimentado. Coinciden con los estudios de Masten (1999) y 
Rutter (1999) al afirmar que este constructo no representa un rasgo de personalidad, sino 
el resultado de la conjugación entre la exposición ante la adversidad y cómo la persona 
obtiene resultados favorables de ajuste positivo. En primer lugar, estos autores señalan 
la adversidad como riesgo, es decir, situaciones vitales negativas. En segundo lugar, para 
el constructor de ajuste positivo se refieren a la relación de los resultados obtenidos con 
éxito haciendo uso de las competencias sociales o emocionales, apropiadas a la cultura 
donde estén inmersos.

En este mismo orden de ideas, se señalan las investigaciones de Rutter (1999) 
acerca del constructo de resiliencia. El autor expone que no se trata de evitar las vivencias 
de riesgo, sino que estas se convierten en desafíos que hacen que una experiencia fomente 
los factores protectores y se convierta en una nueva oportunidad de aprendizaje. En este 
sentido, Grotbert (2006) define la resiliencia aplicada como la capacidad humana para 
enfrentarse, superarse e incluso salir fortalecido por las experiencias de adversidad, todo 
ello con la interacción dinámica entre lo social (yo tengo), habilidades (yo puedo) y fortaleza 
interna (yo soy y yo estoy).

Masten (2001) a su vez, argumenta que “la resiliencia parece ser un fenómeno 
común que se produce en la mayoría de los casos del funcionamiento de los sistemas 
adaptativos humanos básicos” (p. 227). Por esto, la resiliencia está latente en cada persona, 
es de interés el mantenerla en funcionamiento para que cuando sucedan las adversidades 
se tengan las herramientas necesarias para afrontarlas. Así, se distinguen tres grupos: (a) 



PARTE II. Aproximación situacional y teórica de la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de mujeres 
Capítulo 6. Estado de la cuestión sobre la resiliencia, autoestima y violencia como fundamento epistémico de relatos de vida de mujeres     141

los individuos en riesgo muestran mejores resultados de lo esperado, (b) las personas que 
mantienen una adaptación positiva a pesar de la aparición de las experiencias estresantes y 
(c) quienes tienen una buena recuperación del riesgo.

Por su parte, Luthar et al . (2000) reconocen tres componentes importantes para 
definir la resiliencia, a saber: (a) qué se entiende por adversidad o riesgo; (b) cómo se 
sucede la adaptación positiva o cómo se supera la adversidad; (c) cuál es el proceso que 
influye sobre el desarrollo humano y su dinámica que incluye los mecanismos emocionales, 
cognitivos y socioculturales. Los autores enfatizan que cada uno estos componentes son 
idóneos para promocionar la resiliencia a través de programas de intervención.

Siguiendo con esta línea de pensamiento, Luthar et al. (2000) reseñan el término 
resiliencia como el proceso o fenómeno de la competencia a pesar de la adversidad y no como 
un rasgo. Esto es diferente al término resistencia que sólo se usa cuando se hace referencia 
a un específico rasgo de la personalidad. Al describir los procesos que alteran los efectos de 
la adversidad, los términos protector y vulnerabilidad se deben utilizar para describir los 
efectos globales que son beneficiosos frente al detrimento. Se trata, entonces, de etiquetas más 
elaboradas empleadas para los diferentes procesos interactivos en la capacidad de resiliencia.

Por otra parte, Henderson y Milstein (2003) hacen uso del concepto de resiliencia 
para referirse a “las personas que pueden sobreponerse a las experiencias negativas y a 
menudo hasta se fortalecen en el proceso de superarlas” (p. 20). Se centra en las fortalezas 
y las potencialidades sin detenerse demasiado en los déficits, lo cual se fundamenta en 
un modelo de bienestar, a través de una resiliencia proactiva, donde es importante la 
adquisición de competencias y recursos propios.

 ■ Escuela europea

Cyrulnik (2001) considera la resiliencia desde el ciclo vital de la niñez, como 
trauma o una inmensa desgracia superable. No obstante, la reconstrucción de esa realidad 
traumática llega en una edad más avanzada, cuando se puede reflexionar acerca de ella, 
haciendo conexiones con fechas y lugares en la historia personal. Se destaca que existe la 
combinación del dolor y la esperanza, lo cual permite salir adelante y soportar la situación. 
Asimismo, la resiliencia otorga un sentido al sufrimiento, viendo a la desgracia como una 
prueba de la vida. En este sentido, este autor indica “nunca somos los mismos, ya que 
envejecemos continuamente. Un mismo hecho no tendrá los mismos efectos porque en el 
momento en que sobreviene ya hemos cambiado” (Cyrulnik, 2001, p. 14). Así, el periodo 
de vida o un hecho vital tendrá significados y posturas diferentes de resiliencia.
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En este orden de ideas, Cyrulnik (2001) agrega que “la resiliencia constituye un 
proceso natural en el que lo que somos, en un momento dado, necesariamente debe 
entretejerse con los medios ecológicos, afectivos y verbales” (p. 15). Si el niño sufre un 
trauma, ya en su adultez es cuando se habla de resiliencia, de ¿cómo él ha asimilado 
esos golpes?, ¿cómo él reconstruye esas imágenes, percepciones en su mundo interior?, 
basándose en sus recursos afectivos y sociales. En el mundo íntimo de las personas, los 
factores psicosociales juegan un papel importante en la resiliencia. La empatía, el humor, el 
altruismo son protectores de la resiliencia, también el aferrarse a un recuerdo, a un trazo de 
un objeto que perteneció a un ser amado que ha fallecido, es una característica de arraigo 
que les hace fuerte para sobrevivir, el escoger como si fuera una obra de teatro, algunos 
recuerdos para recrear el pasado adquiriendo otro sentido.

Resulta oportuno destacar a Manciaux (2001), de acuerdo a sus estudios realizados 
se tienen testimonios de niños, adolescentes, colectivos, familias que, en desgracias 
comunes de la vida o situaciones graves, esas mismas circunstancias les han llevado a 
desarrollar potencialidades de las cuales no tenían conocimiento. Con este autor, también, 
se argumenta que la resiliencia implica un proyecto de vida donde la resistencia, el 
afrontamiento y la adaptabilidad forman parte de los elementos de ella. Se hace notar que 
el concepto de resiliencia, gira en torno a reconocer la existencia de un problema, donde a 
pesar de esas circunstancias traumáticas. Por esto, existe una proyección a futuro de forma 
constructiva, en la cual la persona o la comunidad dinamizan sus propios recursos.

Sobre la base de las consideraciones anteriores, se puede decir que la resiliencia 
no se concibe para siempre, ya que es dinámica, evolutiva y varía según el ciclo evolutivo, 
los sucesos e incluso la cultura donde esté inmersa la persona. En este orden de ideas, 
la resiliencia surge de situaciones difíciles que se presentan de formas diversas, p.ej.: una 
situación traumática de gran impacto, un hecho puntual o repetitivo en un periodo de 
tiempo o situaciones que lo limitan permanentemente y también, surge de las experiencias 
de la realidad humana en la cotidianidad. Vanistendael (2001, p. 237) considera una visión 
de la resiliencia en lo diario, que está latente como una capacidad humana y “se construye 
en la interacción entre un individuo y su entorno”.

Sumado a lo anterior, los programas en resiliencia pueden diseñarse desde una 
perspectiva del trauma o de los hechos diarios. En la construcción diaria de la resiliencia, 
la toma de decisiones tiene que ver con el conocimiento de las propias limitaciones y saber 
hacia dónde se dirige con motivaciones y metas claras. Vanistendael (2001) al referirse a 
la resiliencia en la niñez, destaca en tres contextos: la familia, el colegio y la comunidad, 
en donde existen factores que favorecen a la resiliencia. En la presente investigación las 
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protagonistas son las mujeres, aunque se refiere a niñas y niños, la misma es importante a 
lo largo del ciclo vital.

Las mujeres que crean vínculos con su propia persona volcando la mirada a sí 
mismas y en interacción con otras personas hacen o pueden hacer posible que su vida tenga 
un significado y una dirección. Para ello, es necesario que establezcan relaciones formales 
e informales con personas de diferentes generaciones que sean de apoyo, en especial otras 
mujeres, que crean en sus potencialidades. Asimismo, es importante que las mujeres tengan 
metas realistas y acordes a su situación real, ya sea si se encuentran en su casa o combinen 
la esfera privada o la esfera pública con un empleo remunerado, afiancen su confianza en 
sí mismas y gocen de la posibilidad de acceder a recursos que la sociedad les proporcione. 

Enfoques de la resiliencia

 ■ Enfoque latinoamericano sobre la resiliencia

En las experiencias de la aplicación del constructo de la resiliencia en Latinoamérica 
se encuentran las aportaciones de Melillo (2001), quien destaca el desarrollo interactivo entre 
las características/factores resilientes de las personas y la importancia del vínculo positivo 
con otras personas. El concepto de resiliencia es aplicable a la educación, la salud, la familia, la 
comunidad y en el transcurso del ciclo vital humano a través de “programas que promuevan 
y refuercen sus características resilientes” (p. 17). Desde aquí, se vislumbran dos caminos: 
el individualista, en donde se observa la capacidad para adaptarse de manera positiva ante 
situaciones adversas y la interacción con otros, su familia, la comunidad y la cultura.

En este orden de ideas, Suárez (2001, p. 70) aporta un enfoque colectivo sobre 
la resiliencia en Latinoamérica indicando que proviene “[…] de los atributos de los 
individuos a las condiciones colectivas de grupos humanos o sociedades para enfrentar las 
adversidades y buscar en conjunto el logro de su bienestar”. Este autor señala que, en esa 
parte del mundo, las comunidades son propensas a los desastres naturales, a las guerrillas, 
evidente inequidad de los recursos, en donde en sus diferencias culturales poseen un 
determinado perfil de resiliencia comunitaria que le distingue de otra. 

Además, Suárez (2001) toma del modelo de resiliencia propuesto por Cyrulnik 
(2001) la importancia de movilizar la solidaridad en las comunidades ante las desgracias 
para lograr la renovación de ese pueblo que ha vivido una debacle y adopta los pilares de la 
resiliencia de Wolin y Wolin (1993), los cuales los convierte en aplicación a la comunidad: 
(a) la autoestima colectiva, (b) la identidad cultural, (c) el humor social y (d) la honestidad 
estatal. Cada uno de estos pilares de resiliencia comunitaria, se explicarán detalladamente 
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más adelante. Esta posición se contrapone con los antipilares, los cuales hacen daño a la 
comunidad, como son: malinchismo, cuando se tiene como referente a que todo lo que 
venga de las culturas europeas o de los Estados Unidos es lo mejor, teniendo una falsa 
percepción provocada por los medios de comunicación, el fatalismo, el autoritarismo y la 
corrupción. Estos antipilares se explican a continuación.

 - Malinchismo: admiración por todo lo ajeno a su propia cultura, atentando 
contra los valores autóctonos y la autoestima de la comunidad. Se tiene 
como referente países, cuya imagen es distorsionada por los medios de 
comunicación y que la sociedad de otras poblaciones considera como 
modelos a seguir, perdiendo la oportunidad de potenciar sus propios 
recursos ecológicos y culturales, menoscabando las capacidades de dar 
soluciones apropiadas a sus circunstancias.

 - Fatalismo: es la posición pasiva e inerte ante las adversidades, p.ej.: se 
hace una crítica cuando las sociedades de algunas poblaciones se aferran 
de forma fanática en la religiosidad asumiendo la postura que todo lo 
que sucede es por designio de Dios, tomando una opción pasiva en vez 
de una postura proactiva de asumir la crisis como una oportunidad para 
aprender y producir cambios favorables para mejorar como individuos y en 
comunidad.

 - Autoritarismo: propio de los sistemas totalitarios que impiden que surjan 
libremente nuevas figuras de liderazgo para la toma de decisiones con 
propuestas innovadoras ante las situaciones de crisis. Los regímenes 
dictatoriales dejan huella en la sociedad, conservando ese estilo de 
autoritarismo en otros escenarios ligados a la cotidianidad como: las 
familias, las escuelas y en el campo laboral, donde se puede evidenciar la 
casi inexistencia de la participación social.

 - Corrupción: Suárez (2001) lo señala como “el principal factor inhibidor de 
la resiliencia comunitaria” (p. 78), es un flagelo que destruye la economía de 
un país y así mismo reduce la solidaridad de las comunidades para entregar 
recursos, pues se desconfía que lleguen al destino, incluso la corrupción 
puede llegar a esferas más pequeñas de la sociedad. 

De allí que, cada pueblo tiene su propio perfil de resiliencia y sus antipilares. De la 
interacción de ambas, se puede elaborar un pronóstico que permitirá diseñar intervenciones 
que fortalezcan su resiliencia dando respuestas concretas a esa comunidad específica.
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 ■ Enfoque integrador de la resiliencia

Grotberg (2006) define a la resiliencia como “hacer frente a las adversidades de 
la vida, aprender de ellas, superarlas e inclusive, ser transformados por estas” (p. 18). 
Nadie escapa de las adversidades, cada una de las personas identifica las propias, sean las 
experimentadas dentro del ámbito familiar o fuera de ellas. No se queda en adversidades 
límites como tragedias de la naturaleza o provocadas por el hombre. El ser humano pasa 
por crisis que forman parte del crecimiento humano como la pérdida de un ser querido, un 
divorcio mal llevado, la pérdida de un empleo o desmejoramiento de la salud.

Visto de esta forma la resiliencia puede variar en el tiempo, en el pasado una persona 
puede haber afrontado, satisfactoriamente, un hecho negativo, en otro acontecimiento puede 
variar su respuesta dependiendo de factores como: el ciclo vital de su vida. Argumenta 
Grotberg (2006) que cualquiera que sea el ciclo vital, la resiliencia se puede aprender con 
una postura de querer y al mismo tiempo entender. Es decir, ser capaz de utilizarla en la 
cotidianidad.

La resiliencia es

La capacidad de resurgir de la adversidad, adaptarse, recuperarse y volver a 
acceder a una vida significativa y productiva. Esta capacidad no es estática 
sino permanentemente fluctuante en relación con las circunstancias que 
se van viviendo y trata de lograr un equilibrio entre los factores de riesgo 
y los elementos protectores. (Rodríguez et al ., 2006, pp. 2-3).

Para Henderson y Milstein (2003), la resiliencia es la experiencia de como las 
personas se sobreponen a las circunstancias negativas saliendo fortalecidas durante ese 
proceso. Por lo tanto, surgen acciones que centran las intervenciones en los “puntos fuertes 
más que en los déficit” (p. 21). En vez de invertir esfuerzos en observar las debilidades 
y problemas en las personas, pueden descubrirse potencialidades y fortalezas que en el 
transcurrir de la vida ayudan a construir la resiliencia.

Como ya se dijo anteriormente, Arranz (2007) define la resiliencia como “la 
capacidad humana de superar la adversidad” (p. 120). En otras palabras, supone saber ver las 
oportunidades y las posibilidades, por ende, construir a partir de esas alternativas. Cuando 
las personas se reponen de las circunstancias difíciles y salen fortalecidas son personas 
resilientes, ya que aplican resiliencia. Recordando que la misma no debe confundirse con 
otros constructos “como resistencia psicológica o invulnerabilidad” (Arranz, 2007, p. 122), 
que tiene que ver con esa capacidad optimista, de expectativas, metas realizables en su vida 
presente y futura.
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Factores protectores

Luthar y Cicchetti (2000) exponen que la investigación en resiliencia ha invertido 
esfuerzos en la identificación de la vulnerabilidad y los factores de protección que inciden 
en los efectos negativos generados por las circunstancias adversas de la vida. Para estos 
autores, los factores de vulnerabilidad abarcan condiciones de riesgo que aumentan los 
efectos negativos de las condiciones adversas. Los factores de protección son aquellos que 
modifican los efectos del riesgo en una dirección positiva, p. ej.: la autoestima.

Los factores de vulnerabilidad y de protección pueden estar asociados a la 
comunidad, la familia y al individuo. En las personas mayores una característica individual 
puede aumentar la vulnerabilidad al control del estrés, como resultado del escaso control 
de los impulsos. En cambio, unos atributos de protección incluyen un sentido de control 
de las emociones y del humor.

Los factores de protección colaboran con la resiliencia porque pueden compensar 
factores de riesgo. Como la resiliencia es no estática porque interactúan variables individuales 
y sociales, dependerá de la circunstancia, pues en una situación lo que puede considerarse 
como riesgo para una persona en un hecho particular puede ser una protección para 
otra (Rutter, 1990). La resiliencia surge de la situación adversa, si las personas han estado 
siempre en protección, no han aprendido a desarrollarla porque no ha tenido la necesidad.

A modo de resumen, se presentan los factores protectores internos y ambientales 
propuestos por Herderson y Milstein (2003):

Factores protectores internos:

• Brinda ayuda a otras personas o contribuye con instituciones.

• Hace uso de habilidades para la convivencia, tal como: asertividad, toma de 
decisiones y solución de problemas.

• Capacidad para establecer relaciones interpersonales sólidas y positivas.

• Sentido del humor.

• Control interno.

• Posee una autonomía.

• Mantiene una visión de su persona con un futuro positivo.

• Flexibilidad.

• Participa en actividades de aprendizaje.
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• Automotivación.

• Competencia personal.

• Posee autoestima y confianza en sí mismo.

Factores protectores que proveen la comunidad, la familia o sus grupos de iguales 
que favorecen la resiliencia.

• Fomenta vínculos estables y cercanos.

• Aprecia e incentiva la educación.

• En las relaciones interpersonales, no se emplea los prejuicios.

• Mantiene límites evidentes sobre reglas, normas y leyes.

• Impulsa las relaciones interpersonales con personas afines.

• Actitud de compartir con otras, con colaboración, responsabilidad y ajustado 
a lo solicitado.

• Accesibilidad para satisfacer las necesidades básicas de alimentación, vivienda, 
salud, empleo y salud.

• Se plantea altas expectativas de éxito y objetivas a la realidad.

• Favorece la consecución de metas.

• Anima la implicación hacia valores prosociales y estrategias de convivencia.

• Brinda oportunidad para participar en decisiones.

• Valora las habilidades, capacidades y talentos propios de cada persona.

Modelos teóricos de la resiliencia 

 ■ Pilares de la resiliencia individual 

Con respecto a los pilares de la resiliencia, Wolin y Wolin (1993) desarrollan la 
noción de siete resiliencias individuales: introspección, independencia, capacidad para 
relacionarse, iniciativa, humor, creatividad y moralidad (Figura 6.1).
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Figura 6.1.

Pilares o mandala de la resiliencia

A continuación, se describe cada una de ellas: 

1. Introspección: la introspección es el hábito mental de preguntarse cuestiones 
penetrantes acerca de uno mismo y subsecuentemente, ofreciendo respuestas 
honestas. Según Kumpfer (1999), en el caso de los niños y las niñas resilientes de 
padres disfuncionales, frecuentemente, están conscientes que son diferentes desde 
muy temprana edad y son más fuertes que sus padres enfermos. Aunque sean 
empáticos desarrollan un distanciamiento adaptativo para proteger su sentido 
de salud, el cual se ha encontrado que es un mecanismo crucial en los niños y las 
niñas de padres alcohólicos. En el fracaso de identificarse con su padre disfuncional, 
encuentran a otras personas a quienes modelar. La capacidad de analizar las propias 
fortalezas físicas, psicológicas y compararse con otros, tiene cierto nivel de destrezas de 
reflexión intrapersonal e interpersonal que no todos los niños y las niñas poseen. Por 
alguna razón solo unos pocos infantes logran analizar sus destrezas intrapersonales, 
así como juzgar sus fortalezas y limitaciones, mientras que otros y otras viviendo en 
ambientes familiares similares, no poseen conciencia de esas diferencias psicológicas. 
Posiblemente un desarrollo temprano de ciertos centros conceptuales en el cerebro 
hace este tipo de pensamiento relacional en las personas resilientes.

En las mujeres cuando relatan aspectos de sus vidas, puede relacionar un hecho del 
presente con uno del pasado a través de la autobservación y la autoestima. Se trata 
de encontrarle sentido a esa situación difícil de la vida y en esa experiencia que ya se 
ha vivido hallar soluciones, es decir, se manifiesta como la sabiduría, la empatía y la 
asertividad.
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2. Independencia: la interdependencia busca mantener una distancia entre las personas 
y los problemas. Los seres humanos se conocen a sí mismos, o sea, sus fortalezas y 
habilidades por desarrollar. Además, se hacen responsables de sus decisiones y viven 
de forma autónoma.

3. Capacidad de relacionarse: plantea Kumpfer (1999) otro punto importante de las 
personas resilientes, es la habilidad de ser empáticas con las necesidades de las y los 
demás, además de su sentido de responsabilidad y disposición a cuidarles. El afrontar 
situaciones adversas incluye destrezas sociales interpersonales, una personalidad que 
realmente se involucre, se comunique y escuche con empatía. Las personas resilientes 
son activas en sus relaciones. Wolin y Wolin (1993) reportan que los seres humanos 
resilientes tienen capacidad de intimidad, adicionalmente ellos y ellas son cuidadosas 
en la elección de las personas con la que van a ser amigos/amigas y obtener el soporte 
social cuando necesitan aliviar estresores.

Rutter y Quinton (1984) encontraron en sus estudios que las mujeres más resilientes 
que viven en instituciones se casan mejor, en comparación con quienes están en 
grupos menos exitosos. Las primeras escogen sus esposos con características más 
pro-sociales porque les ofrecen soporte. Del mismo modo, lo hacen al escoger sus 
amistades. Buscan relaciones maduras con empatía con un sentido colaborativo, lo 
cual se relaciona con la amistad basada en el respeto sin pretender cambiar a nadie, 
se valoran las relaciones interpersonales, la intimidad y los rituales.

4. Iniciativa: la iniciativa invita a las personas a hacerse cargo de sus propios problemas, 
se planifican tareas que las cumplen ejerciendo control. También, es conocida en la 
edad adulta como generativa, es el llamado a participar en proyectos comunitarios, 
de autorrealización, liderazgo y para hacer frente a los desafíos.

5. Humor: el humor es la habilidad de encontrar lo cómico en lo trágico, para hacerse reír 
a ellas/ellos mismos y a las/los demás, es considerado por Wolin y Wolin (1993) como 
la quinta resiliencia del mandala. Se trata de reírse de su propia situación adversa, no 
en un sentido escapista. El humor en grupo disipa las emociones negativas, se necesita 
un poco de distancia psicológica, con el fin de ver el humor en sí mismos y en las 
circunstancias. De acuerdo con Kumpfer (1999), las investigaciones clínicas describen 
a las personas como energéticas, frecuentemente, utilizan el humor como una estrategia 
de superación de problemas. La habilidad de usar el humor, para reducir la depresión y 
el estrés, así como también, restaurar la perspectiva es una destreza resiliente.

El humor es una destreza interpersonal útil que ayuda a establecer y mantener una 
posición social y de amistad. Werner (2000) ha encontrado en su estudio longitudinal 
con niñas/niños que estos manifiestan un temperamento positivo e incluyen una 
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visión optimista en la vida, lo que constituye una de las características resilientes. 
Se trataría de tener la esperanza en que las situaciones negativas serán superadas. 
Además, la felicidad se relaciona con un buen balance de los neurotransmisores, 
una buena nutrición, la práctica actividad física regular, los factores genéticos y 
biológicos, pudiendo influir todo ello a una buena disposición de optimismo.

6. Creatividad: la creatividad plantea que las personas resilientes son aficionadas a la 
escritura, música, pintura, danza, para así, romper con todas las restricciones de sus 
situaciones problemáticas y de sus propios sentimientos heridos. Pese al caos, buscan 
el orden y la belleza, ante una situación adversa visualizan múltiples soluciones, 
componen y reconstruyen. La creatividad en la persona mayor le da la oportunidad 
de mejorar su autoestima a través de la creación de nuevas cosas como pueden ser 
ideas, objetos, música y pinturas que otras personas le ponen valor.

7. Moralidad: la moralidad consiste en que las personas se comprometen con sus propios 
valores, darle sentido a la vida, aun cuando la circunstancia no sea la más deseada. 
Jacobs y Wolin (1989) sugieren que las niñas y los niños resilientes se separan del 
sistema de valores de sus familias, convirtiéndose en sus propios guardianes morales 
con una energía moral donde se crea una fuerza de vida sostenible, la cual puede 
mover a niños/niñas resilientes hacia vidas positivas.

En la adultez, está relacionado cuando se trabaja a través del servicio. Jacobs y 
Wolin (1989) definen la moralidad como una consciencia informada que extiende los 
deseos de una buena vida personal para toda la humanidad. Los aspectos cognitivos 
de moralidad incluyen juzgar entre lo correcto y lo incorrecto, desarrollando imágenes 
internas de cómo deberían ser las cosas o lo que es una norma, evaluar la compasión, el 
jugar limpio, la justicia, la decencia y el servir a otros.

 ■ La Casita de la resiliencia, Vanistendael

Es importante destacar “La Casita”, desarrollada por Vanistendael (1996), con un 
uso pedagógico como representación de los diferentes aspectos de la resiliencia. En este 
sentido, “propone cinco áreas interconectadas que se han de tener en cuenta si deseamos 
favorecer la resiliencia” (Arranz, 2007, p. 121). La Casita sintetiza los pasos para edificarla, 
el ejercicio consiste en que las personas dibujen su propia casa y las habitaciones que la 
integran, con todos los extras que le quieran colocar (Figura 6.2).
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Figura 6.2.

La casita de la resiliencia

Fuente: Vanistendael (1996)

A título ilustrativo, se indica que los materiales de construcción representan la 
adaptación de intervención. En la base se encuentran las necesidades de atención básica, 
que incluyen comida, un lugar para dormir y salud. En los cimientos está la red social: 
relaciones sociales con familia, amistades y vecinos/vecinas. Es importante la aceptación 
sin ir al extremo de la sobreprotección, ya que, si el vínculo es excesivo las personas, se 
acomodan con quienes hayan convivido. Luego, un primer piso donde está el sentido de la 
vida, existe un proyecto personal que se relaciona con los objetivos y metas realizables y va 
más allá de su reacción consigo mismas, es también la relación con los/las demás a través 
de valores solidarios.

En un segundo piso está la autoestima, la cual es un eje sustantivo en la personalidad 
resiliente y, también, se encuentran las competencias, las aptitudes y las estrategias de 
adaptación positiva. Estas competencias y aptitudes se refieren a aspectos como el éxito 
social, la autonomía, la perspectiva de un futuro con optimismo, la fe y la espiritualidad. 
El humor crea distancia entre el problema y la persona. Arriba se encuentran las otras 
experiencias en la resiliencia, es la estancia de la creatividad. Se agrega la chimenea asociada 
con el amor, el reconocimiento de las otras personas.
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En este sentido, se confirma, al igual que una casa, en la resiliencia que “la casita” 
tiene sus propios materiales, historias, costumbres, necesita de cuidados y reparaciones. 
Identificar estos factores y potenciar las técnicas para su promoción, es significativo a favor 
de desarrollar programas de intervención en resiliencia. 

 ■ Los seis pasos para fortalecer la resiliencia, Henderson y Milstein

Los investigadores Henderson y Milstein (2003) exponen seis pasos o condiciones 
al ayudar a fortalecer la resiliencia mediante factores protectores individuales, aunque, 
también, pueden ser familiares y comunitarios, ya que las condiciones son las mismas para 
potencializar o fomentar la resiliencia en la denominada Rueda de la Resiliencia (Figura 6.3).

Figura 6.3.

Los seis pasos o condiciones de la resiliencia

Fuente: Henderson y Milstein (2003)

Los pasos 1 a 3 comprenden el mitigar la adversidad. Lo integran tres estrategias 
para incrementar la resiliencia y atenuar el efecto de la adversidad. Los pasos 4 a 6 manejan 
el construir resiliencia. Se refieren a las condiciones ambientales de las personas que, 
usualmente, están presentes para superar la adversidad.
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1. Enriquecer los vínculos: propiciar interacciones eficaces para las relaciones 
interpersonales.

2. Fijar límites claros y firmes: implementar procedimientos de forma clara para indicar 
los objetivos que se esperan concretar.

3. Enseñar habilidades para la vida: abordando la resolución de conflictos, resolver 
problemas y toma de decisiones.

4. Brindar afecto y apoyo: plantear un mecanismo para sobreponerse a la adversidad, ya 
que es importante el afecto que no, necesariamente, proviene de la familia, sino este 
puede ser brindado por la red de apoyo con que cuentan las personas.

5. Establecer y transmitir expectativas elevadas: desarrollar expectativas que otorguen 
motivaciones realistas, reconociendo sus habilidades y potencialidades.

6. Brindar oportunidades de participación significativas: propiciar la participación de 
la persona en la toma de decisiones, resolviendo problemas, con propuestas de metas 
que haga a la persona copartícipe y que, a su vez, pueda ayudar a otros/otras.

Las seis condiciones fomentan la resiliencia y tienen efectos positivos en las 
personas, mostrando un perfil en resiliencia como se destaca en la figura Nº 3.

• Factores interactivos según Grotberg

En otro orden de ideas, Grotberg (2006) considera la existencia de factores 
en la resiliencia, siendo la forma concreta y práctica en que se expresan las diferentes 
resiliencias, las mismas se identifican en función de la forma de hablar de las personas o 
en las afirmaciones que realizan. Esta autora clasifica estos factores de la siguiente manera:

• Yo tengo 
Apoyo social

• Yo soy 
Fortaleza interna

• Yo estoy 
Dispuesto hacer

• Yo Puedo 
Habilidades
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1. Los factores relacionados con el apoyo que las personas creen que pueden recibir: lo 
cual expresa la perspicacia e interrelación que les permite realizar el siguiente tipo de 
afirmaciones:

Yo tengo 
(apoyo social)

A mi alrededor de confianza y quienes me quieren incondicionalmente.

Quien me enseña a que evite peligros y problemas innecesarios 
poniéndome límites cuando la situación así lo requiere.

Que me muestra con su forma de ser y actuar la forma correcta en la que 
yo debo actuar.

Quien desea que aprenda a valerme por mí mismo.

Quien me ayuda cuando estoy enfermo, en peligro o necesito aprender.

2. Los factores vinculados con las fortalezas intrapsíquicas de las personas: que expresan 
autonomía y cierta forma de interrelación, permitiéndole crear los siguientes tipos de 
afirmaciones:

Yo soy 
(fortaleza interna)

Una persona por la que los demás sienten aprecio y cariño.

Feliz cuando ayudo a los demás y les demuestro mi aprecio hacia ellos.

Respetuoso conmigo mismo y con los demás. 

3. Los factores que manifiestan la ética-moralidad, les permite construir los siguientes 
tipos de afirmaciones:

Yo estoy 
(dispuesto a hacer)

Dispuesto a ser responsable de mis actos.

Convencido de que todo acabará saliendo bien.

4. Los factores relacionados con las habilidades de las personas para vincularse y 
resolver problemas: estos expresan interrelación, creatividad, iniciativa y ética, lo 
cual les incita a generar los siguientes tipos de afirmaciones:

Yo puedo 
(habilidades)

Hablar sobre cosas que generan inquietud y miedo.

Buscar las estrategias necesarias para resolver problemas.

Autocontrolarme, para evitar así realizar actos peligrosos o 
inadecuados.

Buscar el momento propicio para hablar con alguien o actuar.

Encontrar a alguien que me ayude cuando lo necesite

Los factores de resiliencia requieren acciones, es decir, una dinámica entre la 
conducta y los factores que van cambiando a lo largo del ciclo vital.
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 ■ Pilares de resiliencia comunitaria

Se plantea que los pilares de resiliencia comunitaria se encuentran debajo de la 
experiencia de comunidades que han padecido catástrofes con pérdidas materiales y 
humanas, lo cual trae consigo ambientes indolentes de pobreza ante sus gobernantes. Por 
esto, se produce una movilización de energías por ese arraigo y sentido de pertenencia 
a la comunidad que está en desgracia. Suárez (2001) tras observaciones a comunidades 
que han pasado por desastres, señala que estos pilares movilizan actitudes solidarias 
para sobreponerse, restaurar los daños, y ayudarse mutuamente para seguir adelante. 
Dicho autor, basándose en el modelo de resiliencia individual de Wolin y Wolin (1993), 
priorizó entre los pilares: la autoestima colectiva, la identidad cultural, el humor social y la 
honestidad estatal. Estos se explican a continuación:

a) Autoestima colectiva: por esta se entiende la satisfacción por la pertenencia a la 
propia comunidad, es el cúmulo de muchas cosas como sentirse identificado con sus 
bellezas naturales, monumentos hechos por el hombre, su clima, crea una sociedad 
con unos valores. Una comunidad con autoestima posee mayores recursos para salir 
adelante ante las adversidades.

b) Identidad cultural: esta identidad se constituye por costumbres y valores, proporciona 
una percepción de pertenencia y unidad. 

c) Humor social: es la capacidad de buscar el lado cómico en la propia desgracia para 
poder superarla, incluso hay un tipo de humor que caracteriza a la sociedad de una 
población.

d) Honestidad estatal: esta característica surge para contrarrestar la corrupción. El 
esfuerzo solidario se ve empañado por la desconfianza ocasionada por la malversación 
de los recursos por parte de sus gobernantes cuando ha pasado alguna situación 
trágica. En este marco de ideas, se señala el estudio de Lee et al . (2008) en el cual 
se evidencia el trabajo comunitario en resiliencia. Es una iniciativa impulsada por 
la comunidad para prevenir el uso indebido de sustancias ilícitas, el fomento de la 
identificación con respecto a su cultura y de las relaciones entre las personas mayores 
y los/las jóvenes, en un grupo de aborígenes.

La idea de una intervención con jóvenes aborígenes pertenecientes a los grupos más 
vulnerables que viven en zonas remotas, cuyas actividades recreacionales son escasas. Por 
esto, previamente, se realizó una evaluación dos años antes y dos años después de que la 
iniciativa se implementara. Los problemas que presentan las/los jóvenes indígenas refieren 
a la discontinuidad de su propia cultura, falta de conexión con la comunidad, siendo 
factores de riesgo para el incremento de la violencia, el suicidio y el abuso de sustancias 
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como con el cannabis16. Para la efectividad de estas iniciativas, es importante contar con la 
conexión entre las familias, de la comunidad completa para el incremento de la resiliencia 
y esto, su a vez, se asocia con una mejora de la salud mental.

Se observa que tener como referencia a una persona aborigen de mayor jerarquía 
y estatus, contribuye en las alianzas con las comunidades, lo cual es clave para programas 
preventivos a través de una cultura colaborativa que refuerce mensajes de pertenencia y 
el orgullo hacia su comunidad, reduciendo las distancias intergeneracionales. Este tipo 
de iniciativas, que combinan la preparación para el empleo con actividades recreativas 
interesantes como el cine, la música, la cultura y el deporte tienden a potenciar y/o mejorar 
la resiliencia en los jóvenes. Desde este punto de vista, esta investigación demuestra que 
la promoción de propuestas que sean interesantes para el colectivo, el sentirse tomados 
en cuenta y pertenecer a una comunidad tienden a fomentar la resiliencia, reseñando su 
acción no solo cuando la crisis esté instalada, sino también como forma preventiva de 
resolver los problemas. 

Asimismo, Albarracín y Contreras (2017) manifiestan que en las mujeres se 
encuentran las estrategias de resiliencia, tales como: la participación de las mujeres en 
actividades significativas relacionadas en crear vínculos desde la solidaridad con los 
otros/as y disfrutar en compañía de otras personas. También señalan, el reconocimiento 
de sus propias capacidades y recursos que fortalecen sus propósitos de afrontar la vida y 
seguir adelante. Además, valoran la reivindicación de su lugar en su entorno y el mundo, 
con independencia y autosuficiencia e incluyen el comprender los hechos de violencia 
y su posición como supervivientes de esa violencia, como experiencias de aprendizaje y 
apego a la vida. 

En conclusión, la resiliencia desde una epistemología social, es identificar el 
fenómeno de la resiliencia en su expresión colectiva. Las mujeres asumen como desafío, el 
movilizar las capacidades para solidarizar entre ellas, lo cual traspase no solo en pequeños 
grupos de mujeres, sino que avance en tejido social.

16  El Cannabis refiere a las hojas y parte superior de las flores secas de las plantas Cannabis sativa o 
Cannabis indica. El cannabis contiene sustancias químicas activas que se llaman canabinoides que causa 
efectos similares a los estupefacientes en todo el cuerpo, incluso en el sistema nervioso central y el 
sistema inmunitario. El cannabis puede ayudar a tratar los síntomas del cáncer o los efectos secundarios 
del tratamiento de cáncer, como náuseas y vómitos, dolor, caquexia (pérdida de peso corporal y de masa 
muscular). También se llama marihuana (Instituto Nacional del Cáncer, 2022).
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Ventajas de la resiliencia en las mujeres

En la esfera privada, el patriarcado ha creado un discurso que designa a que las mujeres 
sean las responsables de las labores domésticas y de los cuidados, además a que realicen 
otras funciones destinadas para el prestigio social, las cuales son jornadas invisibilizadas. 
En paralelo, las mujeres desarrollan labores remuneradas en horarios establecidos fuera del 
hogar. Frente a esto, las mujeres mencionadas que tienen la posibilidad, emplean a otras 
mujeres para que ejecuten trabajos precarios y de atención de sus familias, ya que estas 
funciones han sido asumidas en su mayoría como un rol femenino. 

El espacio familiar puede representar un lugar de cuidados y atenciones, pero 
también, para muchas mujeres es escenario de adversidades debido a las múltiples 
violencias, conflictos y a la desvaloración de su autoestima. Estas realizan jornadas dobles 
o triples, llegan a sus casas con exceso de trabajo, teniendo como consecuencia el cansancio 
y el desgaste de quedarse sin tiempo para sí mismas, para el disfrute de actividades que les 
motiven, en el tiempo no comprometido con el trabajo y los cuidados.

Las mujeres afrontan situaciones adversas en la cotidianidad “aparte de situaciones 
extremas hay también una resiliencia muy presente en la vida diaria de la gran mayoría de 
las personas, pero menos espectacular y, por tanto, menos visible, menos documentada” 
(Vanistendael, 2001, p. 227).

El feminismo ha hecho visible que el rol atribuido a las mujeres del cuidado de 
otras personas ha generado la desvaloración de las mujeres, aunque este sea el centro 
de las necesidades humanas y sociales. Un gran número de mujeres se han mantenido 
relegadas y destinadas a realizar estas tareas durante su vida, sin tener la oportunidad de 
realizar otras actividades que les motiven. Una de las estrategias de afrontamiento puede 
ser su capacidad de resiliencia, donde la misma les permita comprender sus cualidades y 
fortalezas personales para salir de las experiencias de riesgo y de factores protectores que 
faciliten acciones para permitirles controlar sus vidas.

Se entiende que las ventajas de la resiliencia en las mujeres, se observa en el 
fortalecimiento de las diversas formas de afrontamiento a lo adverso, de la disposición 
para aprender de las vicisitudes y superar los retos (Grotberg, 2006). Esto se relaciona con 
otra ventaja de la resiliencia en la vida de las mujeres, la cual se especifica en el desarrollo 
de su autoestima y habilidad para la socialización, lo cual implica mejorar la comunicación 
interpersonal en favor de construir soluciones cotidianas (Werner y Smith, 1982; Garmezy 
et al ., 1984). En este mismo sentido, una ventaja de la resiliencia en las mujeres es que se 
puede reforzar -en ellas-, las cualidades positivas y se pueden descubrir los rasgos positivos 
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y significativos de las otras personas que están en su entorno social directo, con la intención 
de establecer redes de apoyo y de incorporar varios tipos de recursos humanos, para la 
solución de temas conflictivos que son comunes (Ungar, 2015). 

Asimismo, las ventajas de la resiliencia en la vida de las mujeres se evidencian 
cuando ellas pueden aumentar y ampliar la mirada no patológica sobre la realidad en la 
que viven, lo cual les conduce a reconocer fortalezas y consolidar oportunidades, así como 
también las lleva a implementar estrategias de intervención protagónica para crear nuevos 
escenarios positivos frente a las adversidades. Por último, una ventaja importante es la 
configuración de un tutor o una tutora en resiliencia, es un profesional que acompaña 
y se convierte en un referente para las mujeres y los contextos culturales en los que ellas 
interactúan. Se asume que las cualidades de esta tutoría refieren a una persona que invite 
a la liberación de las actitudes materno-paternalista sobre las mujeres, para que así, ellas 
disminuyan el comportamiento sumiso y dependiente (Costa et al ., 2014).

6.2.2. La autoestima

En primer lugar, la autoestima se contempla desde la valoración como seres humanos, así 
como, su competencia en el quehacer interpersonal incluyendo conocimientos, emociones 
y acciones, con lo cual se podría determinar la propia manera de ser, estar y hacer (Panesso 
y Arango, 2017; Lagarde, 2006a). En segundo lugar, el entorno sociocultural, donde la 
autoestima se interrelaciona con las estructuras sociales existentes.

La sociedad diferencia los papeles masculinos y femeninos a fin de organizar 
según la productividad, por esto, “el ser humano desde el primer puntapié in útero hasta el 
último suspiro, está organizado en agrupamientos de coherencia geográfica: familia, clase, 
comunidad, nación. Un ser humano es siempre un organismo, un yo y un miembro de 
una sociedad” (Erikson, 1993, p. 30). Esta distinción que se espera de la niña o del niño ha 
evolucionado con el tiempo, sin embargo, las actitudes arraigadas se resisten a desaparecer 
en la estructura de la vida familiar. Así, a las mujeres, frecuentemente, se les asocia con una 
serie de características y tareas que marcan su ritmo de vida. 

Por lo tanto, en el desarrollo de lo vivido en las distintas etapas del ciclo vital, existe 
una tendencia a los prejuicios por parte de las personas con pensamiento patriarcal. Al 
respecto, Allport (1971), argumenta que

radica en su tendencia normal y natural a formar generalizaciones, 
conceptos, categorías, cuyo contenido representa una simplificación 
excesiva de su mundo de experiencias. Sus categorías racionales se 
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atienden a la experiencia directa, pero puede también formar con la 
misma facilidad categorías irracionales. Estás pueden carecer de todo 
fundamento real, y se forman totalmente en base a rumores, proyecciones 
emocionales y fantasías (p. 43).

Los prejuicios, roles y estereotipos marcan pautas en los comportamientos y 
decisiones de los niños y niñas. Los prejuicios y la normalización de conductas machistas y 
misóginas, inciden en la autoestima, ya que “las diferencias primarias y secundarias entre 
los dos sexos se exageran mucho y se las eleva a la categoría de distinciones imaginarias 
que justifiquen la discriminación” (Allport, 1971, p. 50). Influye en el cómo afrontar los 
desafíos de la vida cotidiana, en la comprensión de los significados por unas directrices que 
unas sociedades se consideran las apropiadas al cumplir, pero que impiden las condiciones 
de su realización personal. Por esto, Lagarde (2006a), revela

La autoestima se integra también con la valoración, la exaltación y la aprobación 
adjudicadas a las mujeres cuando cumplimos con los estereotipos patriarcales de ser mujeres 
vigentes en nuestro entorno y además aceptamos el segundo plano, la subordinación y el 
control de nuestras vidas ejercido por los otros (p. 33).

El rol más señalado es el de ama de casa, desde donde realizan las labores propias 
de este. Sin embargo, muchas mujeres además de realizar este rol en lo privado, lo ejecutan 
en la esfera pública como empleadas domésticas, en donde solo reciben un sueldo sin 
cotizaciones a la seguridad social sin el reconocimiento social que promueve otro tipo de 
actividades remuneradas (Rodríguez, 2021).

Al ejecutar las tareas domésticas de sus propios hogares las mujeres, para apoyar 
el desarrollo humano de sus seres queridos, cambian sus prioridades personales por las 
de los otros/otras, no existiendo una conciliación en la distribución de dichas tareas y 
responsabilidades (Lagarde, 2006a). Con ello, construyen su autoestima desde afuera y 
cuando quieren hacer cambios -en ésta-, usa las terapias o talleres que son generalistas, 
en las cuales, de acuerdo con Varela (2018), no se considera “la identidad, la imagen que 
se tiene de las mujeres y la base del sentido masculino de la autoestima” (p. 285). Por 
esto, muchas mujeres se ven atrapadas en una red muy sutil, la cual limita su autonomía 
personal y merma su autoestima (De Miguel, 2019).

Conceptos de la autoestima

Para la RAE (2014), la autoestima es la valía personal desde una visión positiva. Asimismo, 
se señala que la autoestima se construye en las personas desde lo cognitivo, lo emocional, 
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las imágenes que se crean y desde de la interacción con otras personas significativas en su 
vida y en el contexto donde vivan (Ander-Egg, 2015).

Para Cyrulnik (2001) “la emoción que fija los recuerdos resulta del encuentro entre 
el nivel de desarrollo de un niño y los puntos de referencia exteriores” (p.35). Entonces, 
desde temprana edad las personas reciben del entorno donde vive una serie de mensajes y 
de estimaciones partiendo de una construcción social de lo que es valorado, incidiendo en 
la autoestima que puede no estar ajustada a la realidad, pues se mirará desde el prisma de 
qué es lo que se valora socialmente. Las experiencias amplían los aprendizajes y producto 
de las diferentes interacciones, se va forjando la autoestima: lo cual se fundamenta en “la 
capacidad de valorar el yo y tratarnos con dignidad, amor y realidad. Cualquier persona 
que reciba amor, estará abierta al cambio” (Satir, 2002, pp. 35-36). 

La autoestima no es innata, se desarrolla durante toda la trayectoria del ciclo vital 
(Díaz et al ., 2018), traduciéndose en la evolución de la propia percepción de sí mismo. Esta 
se condiciona por los estereotipos y los roles de géneros adjudicados por la cultura y la 
sociedad donde estén inmersas las personas. Asimismo, desde la gestación se ordena a los 
hombres y a las mujeres, con lo cual Viqueira (2016) señala que estos no tienen la misma 
consideración dependiendo de su género.

Desde una perspectiva optimista, las personas se dirían a sí mismas, cosas más 
constructivas y si son pesimistas, sus reflexiones constantes, generales y especificas se 
inclinan hacia la rendición (Seligman, 2004). Con una autoestima ajustada a sus realidades, 
es posible que los seres humanos sean más optimistas, presenten empatía para comprender 
los sentimientos de los demás y posean más tolerancia a la frustración en la resolución de 
conflictos (Feldman, 2005).

Respecto de la estabilidad de la autoestima, Polaino-Lorente (2004) señala que las 
experiencias personales ponen de manifiesto que las personas cambian de un momento a 
otro, su valía personal, esto ocurre, probablemente, en función de los espontáneos cambios 
de sus estados de ánimo y de las circunstancias en sus vidas cotidianas. Si las cosas les han 
ido bien, suelen sentirse mejor con ellas/ellos mismos, pero si un evento o toma de decisión, 
no les han salido tal y como esperaban, es posible que se denigren a sí mismos/mismas o 
que atribuyan a los/las demás, las causas de sus fracasos. Esto indica que la autoestima es 
muy variable entre las personas y en las situaciones de la vida.

La autoestima es un proceso personal que conlleva a estimarse más cuando se 
conocen a sí misma, a través de un proceso personal de valoración de significados en 
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conjunto con otras personas, que lo ven así, también. Al contrario, en una baja autoestima, 
hay falta de expectativas de cambio y futuro, en lo cual se tiende a valorar aspectos que no 
son suyos. La autoestima activa favorece a la creatividad para llegar a planificar el tiempo 
de trabajo, las actividades de ocio y prioriza las acciones importantes. Esto se cimienta 
en que “la administración efectiva consiste en empezar por lo primero. Mientras que el 
liderazgo decide qué es «lo primero», la administración le va asignando el primer lugar 
día tras día, momento a momento. La administración es disciplina, puesta en práctica” 
(Covey, 1997, p. 168). 

Para Branden (1995), la autoestima alta está orientada a la realidad con una 
disciplina personal y una fuerza interna, lo cual se relaciona al siguiente planteamiento: 
“cuanto más sólida es nuestra autoestima, mejor preparados estamos para hacer frente a 
los problemas existentes en nuestra vida privada y nuestra profesión, cuanto más rápidos 
nos levantamos tras una caída, mayor energía tendremos para empezar de nuevo” (p. 24). 
Con este mismo sentido, se considera el aporte de Feldman (2005), quien manifiesta que 
la autoestima incluye todos los sentimientos y creencias que tenemos acerca de sí y afecta 
todo lo que se realice en la vida. Es compleja, cambiante y está intrincadamente entretejida 
con el ser.

Garay (2005) citando a Valdez (1994), señala que hay una estructura mental 
de autoconcepto o yo real y un yo ideal, implícitos. Al comparar su distancia, da como 
resultado una evaluación o juicio de valor, que es producto de la autoestima. Por lo tanto, a 
mayor distancia o discrepancia entre el yo real y el yo ideal, se reconoce menor autoestima. 
En cambio, a menor distancia o concordancia entre ambas estructuras del yo, se identifica 
mayor autoestima. Por tanto, el yo real, es decir, la persona que en realidad es, no es igual, 
al yo ideal, lo cual expone lo que le gustaría ser.

La autoestima favorece al aprendizaje, el optimismo, la empatía para 
comprender los sentimientos de los/las demás. Se asume que el poseer más tolerancia 
a la frustración, la resolución de conflictos, la actividad creativa y la manifestación 
de sí mismo es importante para experimentar su propia valía interna (Villamarín 
y García, 2019; Barroso et al ., 2020). En el aprehender está el sobreponerse a las 
adversidades, por tanto, se reconoce que “la resiliencia no excluye a los que describen 
las heridas” (Cyrulnik, 2001, p. 24). Contar con autoestima no elude las vicisitudes 
que van a afrontar en el desarrollo de su vida, las consecuencias se manifiestan en 
distintos niveles. Entonces, con una baja autoestima aumenta el nivel de impulsividad 
ante situaciones estresantes, en la ineficacia para afrontar y aceptar las consecuencias 
de las acciones de la propia conducta.
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Según lo expuesto, la autoestima se afianza desde la propia valoración de sus 
capacidades (Panesso y Arango, 2017). Una mayor autoestima genera confianza en sí 
mismo al elegir y aceptar su vida, así como para prestar atención a las nuevas formas de qué 
hacer para mejorar aquellos aspectos que no ayudan al desarrollo personal. Igualmente, Da 
Silva y Duval (2019) señalan que la representación creada de su persona, es fundamental 
para fomentar la autoestima, el cuidarse y gustarse a sí misma. Por esto, la autoestima es un 
proceso que debe iniciarse a temprana edad, con la finalidad de contrarrestar los patrones 
sociales que se pueden internalizar y provocar efectos negativos sobre la propia valía.

A lo largo del tiempo se ha estudiado la autoestima de distintas maneras, 
organizándose en creencias y opiniones que pueden ser duraderas o cambiantes, en 
detrimento o a favor, de esta (Ferradás y Freire, 2019). La autoestima se vincula con el 
éxito y la puesta en marcha de las competencias para alcanzar las metas trazadas (Moreno 
y Marrero, 2015). También, se relaciona con los afectos, mediante la capacidad de valorar el 
yo dispuesto al cambio (Hernández et al ., 2018). Por otra parte, la autoestima influye en la 
valoración recibida de las personas significativas del entorno socio-familiar (Lomelí-Parga 
et al ., 2016; Marín-Ocmin, 2019). Por tanto, la actitud hacia la propia persona está basada 
en las relaciones de afecto. Al respecto Polaino-Lorente (2004) señala

Esto indica que la persona como autora de sí misma y de su autoestima 
personal es un juez demasiado intransigente y acaso un tanto confundido. 
Por el contrario, esa misma persona en tanto actora de la representación 
de su vida es mucho más benevolente y tolerante, por lo que apenas 
encuentra resistencia para aceptar las opiniones -siempre que fueren 
positivas- de su público. Es decir, que el juicio de los otros no coincide con 
el propio y que, especialmente cuando nos estiman, suele ser mucho más 
positivo que el nuestro. Lo que demostraría que hasta en la estimación 
personal necesitamos de los otros (p. 8).

Para Branden (1995), comenta que las experiencias infantiles que estimulan y 
potencian el pensamiento, la confianza en sí misma y la autonomía, generadas en las familias 
con un ambiente coercitivo con castigos, ponen obstáculos a la autoestima, creando un 
mundo de pesadilla en el que los niños y las niñas se sienten desprotegidos. 

De acuerdo con De Mézerville (2005), la autoestima está formada en términos 
que se desarrollan consecutivamente, agrupados en dos dimensiones complementarias. 
Una primera dimensión es la actitudinal, la cual es inferida e integrada por: la 
autoimagen, la autovaloración y la autoconfianza; y la segunda una dimensión, es la 
conductual y observable, la que está conformada por: el autocontrol, la autoafirmación 
y la autorrealización.
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Hechas las consideraciones anteriores, la autoestima se construye a lo largo de la 
vida, desde las experiencias de la infancia partiendo de las personas que se convierten 
en sus modelos a seguir e inciden en su valoración de sí mismo. Las personas tienen una 
fuerza interna para crecer y avanzar, esto no quiere decir que no experimenten variaciones 
en la autoestima. Una autoestima sana o alta tiene relación con la creatividad, la flexibilidad 
del pensamiento, la adaptación a los cambios y el propósito de reconocer que se puede 
mejorar. Una autoestima baja, por su parte, se asocia a las ideas irracionales, pensamientos 
rígidos, miedos y estar a la defensiva ante los demás. Además, hay otros componentes que 
están en la interacción dinámica con la autoestima, como son: lo afectivo, lo conductual, 
lo cognitivo, los vínculos con otras personas y la confianza social. En consecuencia, la 
autoestima se conjuga con la valoración que las otras personas del entorno, le comunican 
mediante mensajes verbales o no verbales. 

Características de la autoestima

Para Bonet (1994), la autoestima en las personas, ya sea que, en menor o mayor grado, 
poseen las siguientes características: 

• Aprecian genuinamente el ser ellas mismas como personas, independientemente 
de lo que pueda hacer o no.

• Considerarse igual, aunque diferente, a cualquier otra persona.

• Reconocen lo positivo que pueda tener: talentos, habilidades, cualidades 
mentales o corporales y conoce sus potencialidades a desarrollar.

• Aceptan con tolerancia sus limitaciones, debilidades, errores y fracasos. 

• Consideran que son seres humanos fiables, como todos los demás y gestionan 
sin demasiada tristeza, cuando pueda fallar con mayor o menor frecuencia. 

• Reconocen los aspectos desagradables de su personalidad, es responsable de 
sus actos sin experimentar excesiva culpabilidad por los desaciertos.

• Prefieren lograr sus objetivos, pero no se hunde ante los actos fallidos.

• Sienten afectos hacia sí misma, mediante una actitud comprensiva y afectuosa.

• Se sienten bien y no contienda con su persona, con sus pensamientos y 
sentimientos, aunque existan algunos que no le agraden, con su imaginación y 
con su cuerpo, con sus arrugas y cicatrices.

• Disfrutan de la soledad sin desdeñar la compañía, se encuentra bien consigo 
misma dentro de su propia piel.

• Prestan atención y cuidado solidario o fraternal –o en este caso: sororidad- las 
necesidades reales, tanto físicas, psíquicas, intelectuales. 
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• Eligen el placer en vez del dolor, la vida a la muerte, el gozo al sufrimiento.

• Protegen su integridad física y psíquica, no se exponen a peligros innecesarios.

• Son capaces de aceptar el sufrimiento y la muerte por una persona.

• Desarrollan la autoconsciencia, de vivir en darse cuenta del propio mundo 
interior, escuchándose así mimo, con una actitud amistosa, escuchando su voz 
interior.

• Visibilizan la apertura, mediante una actitud abierta y atenta al otro y a la 
otra, reconocen su existencia y que no se puede vivir de manera aislada e 
independiente de los demás. 

• Conocen que no existir afirmación propia duradera sin solidaridad.

• Aceptan el hecho de la interdependencia humana.

Además, Coopersmith (1967) considera que las personas con autoestima 
manifiestan las siguientes características: 

• La autoestima puede variar de acuerdo al sexo, la edad y otras condiciones que 
definen el rol sexual. 

• Pueden manifestar una autoestima en relación con sus factores específicos.

• La autoestima está vinculada a factores subjetivos, ésta es la resultante de las 
experiencias individuales de cada quien, la cual es diferente en otras personas 
en toda su expresión. La autoevaluación implícita en el reporte de la autoestima 
exige que el sujeto examine su rendimiento, sus capacidades y atributos, de 
acuerdo con patrones y valores personales, llegando a la decisión de su propia 
valía.

• La autoestima no es requisito indispensable para que la persona tenga 
consciencia de sus actitudes hacia sí mismo, pues, igualmente las expresará a 
través de su voz y su lenguaje corporal. Al sugerirle que revele información sobre 
sí misma, se evaluarán considerando las apreciaciones que tiene elaboradas 
sobre su persona. 

Quiles y Espada (2010), plantean las características de la autoestima positiva 
y negativa. Por esto, las personas con autoestima positiva, poseen algunas de estas 
características:

• Creen y defienden ciertos valores y principios, aunque encuentre oposición de 
su entorno. 
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• Tienen la seguridad en sí mismas para modificar esos valores y principios si las 
nuevas vivencias evidencian que estaba equivocado.

• Capaces de obrar según crea que es lo más acertado, confiando en su propia 
persona en el propio juicio y sin culpabilidad cuando a otros les parece mal lo 
que haya hecho.

• No emplean demasiado tiempo preocupándose por lo acontecido en el pasado, 
ni por lo que pueda ocurrir en el futuro.

• Manifiestan confianza en la propia capacidad para resolver los problemas, sin 
dejarse desanimar por los fracasos y dificultades que viva.

• Consideran y se sienten igual, como persona, a cualquier otra, aunque reconoce 
las diferentes competencias, talentos, habilidades, prestigio profesional o 
situación económica.

• Reconocen el valor intrínseco y el interés de cualquier persona.

• Reconocen y aceptan en su persona los sentimientos positivos y negativos, sin 
avergonzarse por ellos.

• Son capaces de disfrutar diversas actividades en las distintas áreas de la vida: 
trabajar, jugar, caminar o estar con amigos y amigas.

• No sienten culpabilidad cuando ejecuta actividades no productivas como, por 
ejemplo, descansar, holgazanear, etc.

• Son sensibles a las necesidades de los otros y reconoce que no puede divertirse 
a costa de los demás.

Por su parte, las personas con baja autoestima se caracterizan de la siguiente manera:

• Manifiestan críticas exageradas y exigentes a sí mismas, se sienten insatisfechas 
con lo que hacen o consiguen Su meta es la perfección en todo lo que intentan, 
con el fin de conseguir la aprobación de los otros y las otras por lo que hacen, 
más que por su valor intrínseco. Esta tendencia perfeccionista conduce a un 
abatimiento interior cuando las cosas no salen como desea.

• Poseen una imagen muy pobre de sí misma, entrada en los defectos y carencias, en 
la que sobresalen los aspectos negativos y las críticas. Su lenguaje interno puede 
estar lleno de descalificaciones, focalizado siempre en los aspectos negativos.

• Reflejan sensibilidad ante la crítica, ya que siempre intentan demostrar su valía 
personal y se sienten muy dolidas/os cuando no pueden mostrar esta buena 
imagen ante los demás.
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• Presentan un interés exagerado por agradar y complacer a los demás. Esto hace 
que muestren un comportamiento poco asertivo y que no se atrevan a decir 
que No ante las peticiones de las demás, por miedo a perder su amistad o su 
apoyo.

• Intentan hacer todo de la mejor forma posible, quieren mostrar su mejor imagen.

• Reflejan un alto sentido del ridículo, consecuencia de su constante interés por 
causar una buena impresión y dar una buena imagen.

• Se sienten inseguras y temerosas ante lo que le pueda pasar.

• Presentan ansiedad anticipatoria ante las cosas negativas e imprevistas que 
puedan acontecer, debido en parte por su sentimiento de incapacidad para 
hacer frente a situaciones nuevas.

• Poseen una tendencia depresiva, con un sentimiento negativo general hacia su 
vida, el porvenir y hacia sí misma.

• Comunican una indecisión crónica, por un miedo exagerado a equivocarse. 

• Necesitan mucho la opinión de los demás para tomar sus propias decisiones.

• Valoran más las opiniones de otros que las propias.

Desde un punto de vista de las características, se considera que la autoestima tiene 
como función primordial, el conocerse a sí misma, reconocer el concepto que poseen de 
su propia persona, ser capaces de autoevaluarse en las cosas buenas de las que no lo son. 
La autoaceptación de sus fortalezas y debilidades y ser conscientes del respeto consigo 
mismo como ser humano. La antes mencionado es importante a la hora de configurar la 
autoestima general y aunque en la práctica están entremezclados.

Elementos de la autoestima

La autoestima se comprende desde dos vertientes: desde la propia valoración de las 
capacidades y la eficacia del funcionamiento propio para afrontar los retos básicos de 
la vida (Branden, 1995; Ramos-Oliveira, 2016). A ello, se suma la valoración recibida 
de las personas significativas en el entorno socio-familiar. Por esto, la autoestima posee 
componentes que están en constante interacción y que ayudan a mantenerla o incluso 
a tener una visión transversal de ella. Los elementos de la autoestima son, a saber: 
autoconocimiento, autoconcepto, autoevaluación, autoaceptación y autorrespeto (De 
Mézerville, 2005; Branden, 1995 y Zenteno, 2017).

 ■ Autoconocimiento
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La autoestima está constituida por el autoconocimiento y responde a la pregunta 
quién soy (Sánchez, 2015). Para la RAE (2014), la palabra conocimiento significa acción y 
efecto de conocer, esto permite a las personas revisar qué tipo de creencias y sentimientos 
poseen en relación a sí mismas (a las personas), lo cual puede estar o no, ajustado a la 
realidad para construir nociones sobre cómo se define y qué conoce sobre su persona 
(Cely, 2019). Por tanto, el autoconocimiento es un esfuerzo psicológico para aumentar la 
autoestima y la capacidad de afrontar situaciones estresantes (López, 2015).

Branden (1995) señala que la autoestima se relaciona con al logro de la propia 
evolución del autoconocimiento, lo cual supone comprensión, alejado de la visión de 
sentirse valorado desde el sentido de crear una impresión positiva en los demás, para 
conseguir el respeto de sí mismo. En el escenario que las personas se rijan por el miedo o la 
culpabilidad como una constante, la valoración de sí misma tiende a ser baja y la resistencia 
para afrontar adversidades en la vida disminuye.

 ■ Autoconcepto

El autoconcepto es el valor que se atribuyen las personas, basado en las creencias 
acumuladas desde temprana edad (Sánchez, 2015). Según el diccionario de la RAE (2014), 
el significado de concepto de sí mismas, es la opinión que los seres humanos tienen de sí 
y están sujetos a un juicio de valor. Por otra parte, para Erikson (1968) el autoconcepto 
es como “un sentimiento de estar cómodo en nuestro propio cuerpo, un sentimiento de 
‘saber a dónde uno va’, y una seguridad interior del reconocimiento anticipado de aquellos 
significativos para uno” (p. 135).

El origen del autoconcepto está asociado a los procesos cognitivos (Quintero, 
2020), a cómo se describen las personas. Por esto, el autoconcepto se inicia en la niñez 
cuando se establece la interacción con el mundo adulto significativo. Se asume que en esta 
socialización, se desarrolla la confianza mutua, el reconocimiento de las experiencias vitales 
y en el mantener las expectativas del afecto. El ambiente familiar y la vinculación con sus 
iguales tiene una profunda incidencia para la comprensión del autoconcepto (Rodríguez-
Fernández et al., 2016; Cely, 2019).

En el autoconcepto se observan aspectos como: el físico, la conducta, la emoción y 
la trayectoria escolar. Esta categoría conceptual es como una estructura mental psicosocial, 
que se forma mediante la propia experiencia (Silva-Escorcia y Mejías-Pérez, 2015), la cual 
se genera desde la construcción cognitiva de qué se piensa de sí mismas y está relacionada 
con la autoimagen (Torres, 2018). Por esto, un sentimiento de identidad óptimo es cuando 
las personas aceptan su propio cuerpo y tiene unas metas definidas hacia dónde se dirige 
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propiciando una seguridad interna en el reconocimiento anticipado de lo que esa persona 
considere significativo para sí (Erikson, 1968).

 ■ Autoevaluación

La autoevaluación para la RAE (2014) es la evaluación que las personas se hacen de 
sí mismas o de algún aspecto propio. En este orden de ideas, Mruk (2013) señala que las 
definiciones de autoestima abundan, principalmente, en términos de sentirse dignos. Esto 
implica varios procesos cognitivos de construcción moral, como la autoevaluación, la cual 
responde la pregunta cómo soy (Sánchez, 2015). Por lo tanto, la autoestima se define por el 
valor que las personas se otorgan a sí misma, lo cual constituye el componente evaluativo 
del autoconocimiento (Ramos-Oliveira, 2016).

La autoevaluación es vista como un proceso donde los seres humanos valoran su 
proceder, sus actitudes y potencialidades, utilizando como escala unos parámetros creados 
por las mismas personas desde el modelo de persona y los mensajes donde percibe cómo es 
juzgada por los otros. De acuerdo con López (2015), se considera que “es una construcción 
social, pues está anclada a las nociones de autorrespeto y autoestima, nociones que se 
construyen en estrecha reciprocidad con la mirada y sentimientos de los otros” (pp. 79-80).

 ■ Autoaceptación

La palabra aceptación proviene del latín tardio acceptatio, cuyo significado es acción 
y efecto de aceptar. Por esto, Branden (1995) considera que en la autoestima se integran dos 
conceptos: aceptación y reconocimiento. Sánchez (2015) al igual que Moreno y Marrero 
(2015), señalan como la base de la autoestima a la autoaceptación de las fortalezas, debilidades 
o aspectos para cambiar y mejorarlas. Por lo tanto, una de las características para el desarrollo 
de la autoestima, es la identificación de las actitudes que están en beneficio de la propia 
experiencia de vida y cuáles están por mejorar para convertirlas en potencialidades y seguir 
ampliando aquellas características que permitan obtener más confianza en sí mismas. Cuando 
las personas se sienten valoradas por sí mismas, se fortalece la confianza y el respeto por un 
sentido de valía, lo cual está conectado a la aceptación para afrontar el mundo que les rodea.

 ■ Autorrespeto

La palabra respeto proviene del latín respectus que quiere decir acción de mirar 
atrás con consideración y atención. Esto se complementa con que el autorrespeto se ha 
abordado desde diferentes disciplinas. En la psicología, se le enfoca en la autoestima, en 
sociología, se le ve como reputación o la imagen del sí mismo y en la filosofía la persona 
que se autorrespeta “se reconoce a sí mismo como poseedor de un indudable valor moral” 
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(Delgado, 2021, p. 252). Sin embargo, por tratar de pertenecer a estándares fundamentados 
en estereotipos culturales, las personas interpretan que deben someterse por la creciente 
demanda de uniformidad y estandarización.

Tal como lo expresa Mijancos (2019) el “autorrespeto forma parte del acervo íntimo 
del ser humano, que no puede separarse de su cuerpo, de su mente” (p. 62), lo cual se 
complementa con el planteamiento de López (2015) quien refiere que la autoestima y el 
autorrespeto es una postura personal de estrecha relación de respeto y aceptación de los 
valores de sus propias experiencias, las personas que se autorrespetan sienten que los otros 
la valoran. En consecuencia, ellas al relacionarse con los/las otras, no lo hacen desde el 
punto de vista agresivo o a la defensiva, sino desde relaciones de confianza en armonía y 
deslastrando el pensamiento de agradar a los demás.

Modelos teóricos de la autoestima

 ■ Modelos teóricos clásicos

Tabla 6.2. 

Modelos teóricos clásicos sobre la autoestima

Autores Aportaciones

Modelo de Stanley 
Coopersmith 
(1967)

La autoestima es la evaluación que el individuo realiza y cotidianamente 
mantiene respecto de sí mismo, que se expresa en una actitud de aprobación 
o desaprobación e indica la medida en que el individuo cree ser capaz, 
significativo, exitoso y valioso. 
Señala que la autoestima está conformada por dimensiones de segundo orden, 
tales como: las competencias y las demandas académicas, la virtud relacionada 
con las normas morales y éticas, la fuerza para controlar e influir en las demás 
personas, el significado relacionado a la competencia académica y la aceptación 
social de los padres, las madres y grupos iguales. 
Las madres y los padres tienen un papel preponderante en el desarrollo de 
la autoestima de sus hijas e hijos, señalando tres condiciones generales en 
la relación con sus hijos/as: aceptación, límites definidos, expectativas de 
desempeño y respeto.
Se especifican los cuatro factores que intervienen en el desarrollo de la 
autoestima en la niñez: 
1- El valor que se percibe de otros hacia sí mismo, demostrado en afecto, 

reconocimiento y atención.
2- Historia de éxito y la posición que se ocupa en relación al contexto donde se 

viva.
3- Definición de éxito o fracaso.
4- La definición para afrontar la crítica negativa.
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Autores Aportaciones

Modelo de Susan 
Harter (1983)

Enfocan la autoestima desde la perspectiva del desarrollo y la denomina 
autoestima global, sus estudios se centraron en la niñez y en la adolescencia. La 
autoestima global cuenta con dos apoyos: el soporte social y el soporte familiar. 
Ambos soportes poseen componentes que les mantiene en estrecha relación: 
componente relacionado a la apariencia física, aceptación de sus coetáneos y 
competencias atléticas. Otros componentes son las competencias escolares y 
comportamiento apropiado.
Este modelo plantea que el autoconcepto, es sinónimo de competencia 
percibida. Por consiguiente, elabora un instrumento de evaluación – la 
escala de competencia percibida para niños «Perceived Competence Scale for 
Children» (PCSC), que consta de tres áreas o dominios (competencia cognitiva, 
competencia social y competencia física). Este modelo introdujo en sus trabajos 
la distinción entre autoconcepto y autoestima. Define el autoconcepto como 
las percepciones de sí mismas, considera la autoestima como el sentido general 
de valía que tienen las personas, el grado en el cual el individuo se gusta a sí 
misma como persona. Y publica el siguiente instrumento el «Self-Perception 
Profile for Children» (SPPC) para evaluar la autoestima global plantea 
cinco escalas para evaluar la percepción de los/as niños/as en los dominios 
de comportamiento/conducta, aceptación social, competencia escolar, 
competencia deportiva y apariencia física. La escala de autoestima global 
del SPPC ofrece información sobre el grado que se gusta a sí mismo/a como 
persona, en forma de juicio global sobre su estima.

Modelo de 
Pope, McHale y 
Craighead (1988)

Desde una perspectiva cognitivo-conductual, señalan un modelo explicativo 
de la autoestima desde las esferas el hogar, la familia y la escuela (profesorado 
y alumnado) donde transcurren mayormente los sucesos de la vida. Unido a la 
existencia de áreas personales, que entre sí se influyen mutuamente. Las áreas 
son las siguientes: la biológica, la conductual, la cognitiva y la emocional. Estas 
variables personales afectan y se interrelacionan con las esferas antes señaladas.
El modelo revela que la autoestima de las niñas/os y preadolescentes, está 
integrado por dominios o componentes. El primer dominio es el social, el 
cual implica que los sentimientos de sí mismo en cuanto a sus relaciones con 
las otras personas. El segundo dominio es el académico, que se refiere a la 
autoevaluación en su desempeño como estudiante. El tercer dominio es el 
familiar, el cual concierne a los propios sentimientos como integrante de la 
familia. El cuarto dominio es el físico, que se centra en la satisfacción de su 
imagen en apariencia y capacidad física. El quinto dominio es el global, el cual 
presenta la valoración general de la propia persona en relación con todos los 
componentes.
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Autores Aportaciones

Teoría de 
Rosenberg (1973)

Este modelo define la autoestima como la actitud positiva o negativa hacia un 
objeto particular: el sí mismo, a partir de lo afectivo y cognitivo.
Se entiende a la autoestima como un fenómeno actitudinal creado por fuerzas 
sociales y culturales. Por esto, el modelo define como la totalidad de los 
pensamientos y sentimientos de la persona con referencia a sí misma como 
objeto. Además de la autoestima, la autoeficacia y la autoidentidad son partes 
importantes del concepto de sí mismo. Por esto, se elabora una escala que 
consta de 10 preguntas.
1. Me siento una persona valiosa como las otras.
2. Generalmente me inclino a pensar que soy un fracaso.
3. Creo que tengo algunas cualidades buenas.
4. Ser capaz de hacer las cosas tan bien como los demás.
5. Creo que tengo mucho de lo que estar orgulloso.
6. Tengo una actitud positiva hacia mí mismo.
7. En general me siento satisfecho conmigo mismo.
8. Me gustaría tener más respeto por mí mismo.
9. Realmente me siento inútil en algunas ocasiones.
10. A veces pienso que no sirvo para nada.

 ■ Modelo de las seis prácticas de autoestima 

Branden (1995) las denomina Los seis pilares de la autoestima, es consecuencia y 
producto de prácticas que se generan interiormente.

• La práctica de vivir conscientemente

Utiliza el término consciencia en su significado primario, porque es el estado de ser 
consciente de algún aspecto de la realidad y como un atributo de ser capaz de ser consciente, 
por lo cual, es la capacidad de formación conceptos y del pensamiento abstracto. Si no se vive 
de forma consciente, merma el sentido de la eficacia personal y del respeto a la propia persona 
y menoscaba la autoestima. Esto ocurre mediante múltiples elecciones que no se recuerdan, 
conscientemente, sobre todo, aquellas elecciones relacionadas con las acciones, propósitos, 
valores, metas, capacidades y las formas de actuar de acuerdo con lo que se observa y conoce. 
Por tanto, la suma de esas experiencias, es lo que este modelo denomina como autoestima. La 
autoestima es la reputación que se llega a tener la propia persona de sí misma. 

Ser responsable hacia las realidades, es conjugar los hechos del mundo interior de 
las necesidades, deseos, emociones como del mundo exterior. El vivir de forma consciente, 
es asumir la responsabilidad hacia las realidades, reconociendo lo que existe sin confundir 
lo subjetivo con lo objetivo. Todo esto supone una reflexión y comprobación de la realidad 
desde la razón. 
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Branden (1995), señala una serie de aspectos del vivir de manera consciente:

 - Una mente que tenga mayor actividad en vez de estar pasiva. Por esto, la 
autoestima en la responsabilidad de sí mismo/a es consciente de que es capaz 
y de no caer en la actitud de esperar que otras personas tomen decisiones 
por él o ella. 

 - Una inteligencia que goza de su propio ejercicio. Desde la niñez una de las 
tareas, es aprender y se mantiene en la edad adulta. Por esto, es la consciencia 
de seguir aprendiendo a vivir de manera consciente en el aprendizaje como 
fuente de satisfacción. Caso contrario ocurre, cuando esto es asociado a 
tener miedos, dolor y experimentar un esfuerzo agotador.

 - Estar en el momento sin desatender el contexto más amplio. Esto refiere a 
vivir el presente de lo que se hace, en equilibrio entre permanecer vinculado 
al contexto y la experiencia inmediata.

 - Salir al encuentro de los hechos importantes, en vez de rehuirlos. Estar 
atentos/atentas, mantener la curiosidad en aprender de acuerdo a las 
necesidades, deseos, valores, metas y acciones.

 - Preocuparse de distinguir los hechos de las interpretaciones y de las 
emociones. Ante una situación se puede agregar información, ya sea racional 
o irracional. La posición que se asuma refleja más de sí mismo/a que el 
acontecimiento exterior. Lo que se percibe, interpretación del significado 
y las emociones que se generan frente a la situación, son tres aspectos 
independientes. Es necesario distinguir la propia posición para no perder el 
norte de las realidades.

 - Percibir y enfrentarse a los impulsos para evitar o negar las realidades 
dolorosas o amenazantes. El temor o el miedo puede paralizar los intereses 
personales, por lo tanto, es necesario superar los miedos siendo consciente 
de estos impulsos. El dolor o el temor son señales de mantener la atención y 
reconocer que no todo transcurre en la perfección. De allí que, la autoestima 
no exige un éxito impecable, ya que se asume como el estar consciente de 
ser realistas en las intenciones.

 - Interesarse por conocer donde se está en relación con las diversas metas y 
proyectos, tanto personales como profesionales. Las metas llevan acciones y 
el plan de acción se está realizando para materializarla, por eso, es necesario 
considerar los inconvenientes y las posibilidades de conseguirlas.

 - Interesarse por conocer si las acciones están en sintonía con los propósitos 
de las personas. Vinculado con la anterior, es la congruencia entre las 
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consideraciones de las metas, el tiempo invertido y las energías de atención 
acción para lograrlo. Por esto, es importante reconocer en dónde se invierte 
más tiempo y acciones, así como también si es congruente con los propósitos 
que se desean.

 - Buscar la retroalimentación del entorno para adaptar o corregir el camino 
cuando es necesario. Hay la posibilidad de estar en retroalimentación, ya 
que existe la posibilidad de que la información nueva demande un ajuste a 
los planes e intenciones de partida.

 - Perseverar la comprensión de las realidades a pesar de las dificultades. 
Ante los obstáculos que no se pueden superar, se puede hacer una pausa o 
buscar un nuevo enfoque, para no optar por la derrota y la desesperación. 
El abandonar denota una actitud pasiva y se reduce el esfuerzo a superar las 
situaciones difíciles, ya que existe el temor al fracaso o evitar el dolor. Por 
otro lado, está la perseverancia y la opción a interrumpir, porque el costo 
es elevado en energía y en recursos, entonces, el abandonar debe ser una 
acción consciente.

 - Ser receptiva/receptivo a los conocimientos nuevos y estar dispuesto o 
dispuesta a reexaminar las antiguas suposiciones. Estar dispuesta o dispuesto 
a ver y a corregir los errores.

 - Intentar siempre el ampliar la consciencia. Esto implica un compromiso en 
aprender, por ende, un compromiso con el crecimiento como forma de vida.

 - Interesarse por comprender el mundo que le rodea.

 - Abocarse a conocer no solo las realidades exteriores sino, también, las 
realidades interiores, inherentes a las propias necesidades, sentimientos, 
aspiraciones y motivos, a fin de conocerse a sí mismas.

 - Ser conscientes de los valores que guían, si se han aceptados por forma 
irreflexiva solo porque otras personas las poseen. 

• La práctica de aceptarse a sí mismo/a

Branden (1995) señala que la autoestima es algo que se experimenta y la aceptación 
de sí mismas/os, es algo que se hace. Este modelo establece tres niveles, que a continuación 
se señalan:

 - Primer nivel: es estar al lado de sí mismos/as, en un acto de autoafirmación. 
Las personas que se rechazan a sí mismas suscitan un bajo nivel de 
autoestima, aunque esta otra opción ocurre cuando “elijo valorarme a mí 
mismo, tratarme a mí mismo con respeto, defender mi derecho a existir” 
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(Branden, 1995, p. 112). Si los seres humanos no se aceptan no puede estar 
para sí mismos ni tampoco, fortalecer su autoestima.

 - Segundo nivel: la aceptación de sí mismos/as supone experimentar sin 
negación o evasión del cuerpo, de las emociones, de los pensamientos, de 
los actos, de los sueños como algo distinto de las propias personas. 

 - Tercer nivel: la aceptación de las propias personas conlleva la idea de la 
compasión, de ser amigas de sí mismas. Asumir la responsabilidad de lo 
que se ha hecho, se pasa a un nivel más profundo, ir al contexto. Al corregir 
a otras personas sin dañar la autoestima, es la benevolencia que, también, 
debería ser con las propias personas, en la aceptación de sí mismas.

• La práctica de asumir la responsabilidad de sí

Esta práctica invita a experimentar una sensación de control sobre sí mismas/os, 
asumir la responsabilidad de los propios actos y logros de sus metas. La responsabilidad de 
sí, es esencial, manifestándose en la autoestima. No es cuestión de que las personas nunca 
padezcan de forma accidental o por responsabilidades de otras, o que una persona sea 
responsable de todo lo que puede sucederle. Por esto, es importante tener conocimiento 
de la diferencia entre lo que está bajo la propia potestad y lo que no está, ya que la única 
consciencia sobre la que se tiene control voluntario, es la propia.

• La práctica de la autoafirmación

La autoafirmación significa respetar los propios deseos, necesidades y valores, 
así como también buscar su forma de expresión adecuada a la realidad. Esto significa la 
disposición a valerse por mí misma y a ser quién es, abiertamente, lo cual implica el tratarse 
con respeto en todas las relaciones humanas, ya que esto se relaciona con la autenticidad.

• La práctica de vivir con un propósito

Esta práctica conduce a vivir con un propósito y productivamente, exigiendo el 
cultivar la autodisciplina en las personas y también demanda el organizar el tiempo para 
realizar las tareas concretas dirigidas hacia el afrontar las adversidades de la vida. Esta 
práctica-capacidad permite visualizar las consecuencias a futuro de pensar, planificar y 
actuar a largo plazo. La raíz de la autoestima no está en los logros sino en aquellas prácticas 
generadas desde el interior de las personas, las cuales permiten alcanzar aquellos logros, es 
decir, todas las virtudes de la autoestima.
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• La práctica de la integridad personal

La integridad consiste en la integración de los ideales, convicciones, normas, 
creencias, en congruencia con los valores declarados y en concordancia a como se actúa en 
la vida, para que así, exista la integridad. 

 ■ Modelo de la autoestima según Rojas 

Rojas (2017) presenta un modelo que define dos parcelas entrecruzadas en la 
autoestima. Una, se refiere al relato personal de las personas en el presente y la otra, dibuja 
cómo le gustaría ser en el porvenir. Desde esas perspectivas en la autoestima global se 
sintetizan las distintas áreas que configuran el mapa del mundo personal, en los distintos 
contextos: familiar, académico, laboral, entre otros. Lo real y lo ideal forman dos vertientes 
entre los cuales oscila la conducta, lo que soy y lo que puedo llegar a ser, hoy y mañana.

Dentro de este modelo existen cuatro áreas de análisis: 

• En relación con la visión de sí mismas/os: lo ideal es hacer un balance en 
considerar lo positivo y lo negativo en los distintos aspectos, tales como: 
Aspecto físico, el cual abarca las características como la estética, la piel, el 
estilo de vestimenta, la salud del cuerpo. Aspecto psicológico, en donde se 
encuentran lo vivencial, las circunstancias internas que no se pueden observar. 
Aspecto conductual, en la cual se evidencian comportamientos objetivos que 
pueden ser contrastados por otras personas. Aspecto cognitivo, en donde 
existe la forma de pensar, organizar y razonar, relacionado con el campo del 
conocimiento. Aspecto asertivo o social, en el cual surgen habilidades sociales 
de interrelación con las demás personas. Y, finalmente, el aspecto cultural, 
desde donde se plantea la relación con las expresiones de arte, literatura y la 
curiosidad.

• La relación con las demás personas: se enfatiza que la autoestima consiste en 
valorar y reconocer lo que las personas son y lo que pueden llegar a ser. No solo 
está centrado a cómo los demás ven y en la impresión global que tienen de las 
personas, sino que, también, considera en cómo y con quién se establece ese 
contacto. Desde el complejo de inferioridad y miedo al rechazo, las personas 
tienden a buscar complacer y agradar a los demás. Esta forma de actuar poco 
sana, puede pasar desapercibida, pues está enraizada en la realidad y se basa 
en criterios emocionales y no racionales. Por esto, las personas se conducen de 
acuerdo a etiquetas y prejuicios alejados de los hechos reales y se aprecia un 
pensamiento dicotómico bueno-malo, útil-inútil, valioso-despreciable.
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• La visión de la historia personal: se conjuga en pasado, presente y futuro que 
conforman un tejido biográfico de las vivencias almacenadas. Se plantea que 
cada segmento del pasado no superado, que vuelve a resurgir en el presente, 
alarga el sufrimiento de las heridas y trae, como consecuencia, el miedo al 
futuro visto desde el rechazo, el temor y la dificultad para creer en las propias 
habilidades y posibilidades. 

• La interpretación de la realidad: intenta explicar el sentido de los hechos de la 
vida personal y su entorno, buscando escudriñar su significado y auténtico valor. 

Las personas con baja autoestima emplean una serie de interpretaciones, a las que 
llegan mediante los siguientes mecanismos psicológicos:

• Tendencia a la generalización: lo particular se hace general y se extraen reglas 
de las anécdotas. Por esto, a partir de uno o varios acontecimientos aislados, se 
extrae una norma general que queda fuera de su contexto actual.

• Pensamiento dicotómico o absolutista de ideas irreconciliables.

• Filtrado negativo: focaliza un detalle negativo y se es incapaz de prestar atención 
al resto de cosas favorables.

• Autoacusaciones: plantea el inculparse de fallos en los que no se tiene una 
responsabilidad directa.

• Personalización: interpreta cualquier queja o comentario como un señalamiento 
personal.

• Reacción emocional y poco racional: interpreta la realidad desde lo emocional 
y no argumental o racional.

 ■ • Modelo de autoestima y las mujeres

Al respecto, de Beauvoir (2018) afirma que desde una visión tradicional patriarcal 
“la humanidad es masculina y el hombre define a la mujer, no en sí, sino en relación con él, 
la mujer no tiene consideración de ser autónomo” (p. 48). Por tanto, la autoestima desde 
el binarismo sexo-género está sujeta a la medida del legítimo u visible, es decir, enunciada 
desde la visión de los hombres, en la necesidad de cubrir las expectativas de servidumbre y 
sujeción para conseguir ser estimada.

Por esto, la educación y los roles de género asignados producen relaciones 
de poder que subyacen en la sociedad, generando, de manera simbólica, un estatus 
diferenciador entre hombres y mujeres (Steinem, 1995). De acuerdo con Gómez y 
Angelcos (2018) se afirma que “el orden de género se posiciona como un modelo de 
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organización de expectativas, prácticas, referencias y acciones de cada sexo distribuido 
de manera jerárquica, constitutivo de la identidad subjetiva de varones y mujeres” (p. 
55), lo cual trae como consecuencia que las mujeres desarrollen una autoestima que les 
cueste ver su propia autoridad, como personas únicas (Lagarde, 2006a; Cely, 2019). Por 
lo tanto, se promueve una autoestima basada en la moral de sacrificio propio en beneficio 
de las otras personas.

En consecuencia, surge una autoestima centrada en el beneficio y satisfacción de 
los otros/otras, reforzando la dependencia con quienes rodean a las mujeres y cómo los/
las demás las describen. A las mujeres se le adjudican una serie de roles de género, no con 
un fin hacia sí mismas, sino basados en un rol tradicional doméstico y de los cuidados 
especialmente en la esfera privada. Esto se define en la noción de persona en un contexto 
social. Todo lo anterior se relaciona con lo expuesto por Muñoz (2017), quien manifiesta 
que “se distinguen las actividades humanas en labores productivas y reproductivas, 
remuneradas y no remuneradas, asociadas a hombres o mujeres respectivamente, con su 
correlato en la esfera pública y la esfera privada” (p. 17-18).

Según este marco de referencia, Lagarde (2006a) revela la necesidad de la 
autoconciencia de las mujeres para darse cuenta de que la sociedad tradicional consolida 
la autoestima en las mujeres -o una autoestima feminizada- en la medida en que cuide y 
reproduzca la atención a las personas de su familia y qué dicen estos de su labor doméstica. 
hooks (2017), por su parte, argumenta que las mujeres pueden liberarse desarrollando 
amor propio y autoestima y su participación activa en su contexto.

La atención a su autoestima les conduce a verse como persona digna de ser y estar 
en el mundo, como protagonista que conoce y reflexiona desde una conciencia crítica de 
sí mismas y de su género (Medina, 2017). Entre los obstáculos que las mujeres encuentran 
para generar un cambio en la autoestima, ante las directrices de la sociedad patriarcal y 
machista, están las costumbres y hábitos que han aprendido, en donde se les enseña desde 
muy temprana edad qué es lo que se pretende de ellas y cómo se quiere que sean. De Miguel 
(2019) afirma que las mujeres deben de aprender a no depender, donde consideran que 
nadie les va a resolver la vida, ya sea en lo económico u otros ámbitos y que vivir implica 
ir buscando soluciones ante las adversidades. Todo esto, apunta a la construcción de un 
sustento ontológico y epistémico de autoestima en el que ellas se conciben como seres más 
solitarios.

Para Lagarde (2006a) “la autoestima es parte de la identidad personal y está 
profundamente marcada por la condición de género que determina en gran medida la 
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vida individual y colectiva de las mujeres” (p. 65). Lo expuesto fundamenta que la visión 
feminista de la autoestima, es de la interdependencia, a partir de la cual se establece la 
interacción en las condiciones de vida y en la consciencia de cómo construye su propia 
autoestima. Sin embargo, de acuerdo con Medina (2017) es importante señalar que “esta 
dimensión relacional es vista meramente en términos interactivos, sin tener en cuenta 
cómo esas interacciones humanas están influidas por la estructura social” (p. 116), lo cual 
genera una autoestima en la que subyace la dominación estructural de la lógica capitalista 
del mundo occidental.

Benedicto (2018), vuelca la mirada en el mundo oculto de las mujeres, centrándose 
en los aspectos invisibles que ni siquiera ellas reconocen para nombrarlos. Esto ocurre 
debido a la falta de referentes y por carecer de palabras para identificar las situaciones que 
inciden en su autoestima, ya que al describir con palabras se hace que emerja a la vida 
pública y además cree alianzas para tratarla y generar un cambio.

El núcleo de interés en la presente investigación es la autoestima entendida 
cómo cada persona se valora y se percibe a sí misma, en términos de dos dimensiones 
interrelacionadas: la cognitiva y la afectiva. En particular, la autoestima de las mujeres desde 
el aprecio y la conciencia de sus propios recursos, habilidades y capacidades, unido a esto, 
es clave reconocer el esfuerzo de otras mujeres que, desde sus conocimientos, visibilizarían 
sus aportaciones.

Para la investigación doctoral sobre la autoestima, se considera el enfoque propuesto 
por Lagarde (2006a), quien aboga por una autoestima que transforme las condiciones de 
vida de las mujeres. Desde una visión alejada del cautiverio de las diferentes maneras como 
el patriarcado se sigue reinventando y debilitando la voluntad de las mujeres.

Al desarrollar el tema de la autoestima, Lagarde (2006a) sostiene que se necesita 
una formación en autoestima ligada a la filosofía política feminista. En la elección de usar 
puntos comunes de exploración y en el conjugar diferentes verbos: desmontar, explorar, 
revisar, replantear, exigir, proponer, construir, soltar el miedo y abrazar el anhelo de la 
libertad interior y personal. Enfáticamente, se pretende poner en el centro el bienestar de 
las mujeres, invisibles en el espacio público y también, en espacios privados, lo cual busca 
reivindicar los derechos en la experiencia personal.

Cely (2019) considera que es importante “motivar e inspirar también el cambio 
individual de las mujeres” (p. 21). Así, el derecho de las mujeres a la autoestima es un derecho 
existencial, es independiente de si la mujer es tradicional o crítica a la situación donde está 
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inmersa, no tiene nada que ver, es tener alternativas. Por esto, es clave dejar la autoestima 
patriarcal y la misoginia encarnada en las mujeres en sociedades verdaderamente dañinas 
peligrosas para mujeres y hombres, como sucede en el momento actual. Al contrario, se 
intenta “la cultura para construir la convivencia de mujeres y hombres sin supremacía y sin 
opresión” (Lagarde, 2006a, p. 18).

Según Varela (2018), se señala que a finales de la década de los sesenta, las activistas 
feministas y fundadoras del New York Radical Women, Robin Morgan, Carol Hanisch, 
Shulamith Firestone y Pam Allen, crearon espacios que promovían la autoestima de las mujeres 
desde la expresión con sus palabras, cómo habían vivenciado individualmente la opresión, 
poniendo en común con otras mujeres cómo se sentían. Se promocionaba una explicación 
política para favorecer la reflexión de reconocimiento de cómo ellas eran verdaderamente. Se 
trata, entonces, de la autoestima de las mujeres en unión a otras mujeres, quienes hablan con 
confianza porque se reconocen y están presentes allí, todas en su condición de género, en sus 
dificultades y con una visión de ser lo que se quiera y cómo quieran ser.

Se destaca que las mujeres tienen el derecho a hacerse cargo y cuidarse de forma 
individual, grupal y colectiva, para que todas estén protegidas. Cuando las mujeres 
fortalezcan su autoestima, serán las primeras en reparar los daños misóginos, impulsar y 
sostener el propio desarrollo, auspiciar el propio bienestar y concretar las libertades al vivir 
(Lagarde, 2006a).

Ventajas del estudio de la autoestima

Según Polaino-Lorente (2003), las dos condiciones necesarias para aumentar la autoestima 
son las siguientes: el conocimiento personal debe ser realista y que se disponga de un 
proyecto personal realista que pueda alcanzarse, sin considerar el esfuerzo que haya que 
hacer para ello. A su vez, Roca (2013) plantea que la alta autoestima genuina se basa en 
una valoración realista de sí mismo, con apertura a percibir la información autorrelevante 
en forma objetiva, en admitir y reconocer los propios fallos o limitaciones. En efecto, son 
personas que no están a la defensiva. 

De acuerdo con Quiles y Espada (2010), la autoestima se presenta como la 
conclusión del proceso de autoevaluación: las personas tienen un concepto de sí mismas y 
después se valoran en más o en menos, se infra o sobrevaloran. Se dice que tienen un nivel 
concreto de autoestima. Por tanto, la autoestima es el grado de satisfacción personal de 
los seres humanos consigo mismos, la eficacia de su propio funcionamiento y una actitud 
evaluativa de aprobación que siente hacia sí mismas/os.
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En función del manejo que se realice de los distintos elementos de la habilidad social 
y del tipo de pensamientos, más o menos irracionales, que impiden a la persona actuar 
correctamente, cada individuo adoptará una forma de relacionarse a nivel interpersonal. De 
los tres estilos de comunicación más conocidos: el pasivo es característico de las personas 
con baja autoestima. Las personas con alta autoestima suelen desarrollar mejores relaciones 
sociales y ejercen funciones de liderazgo en su entorno grupal-colectivo. Mientras que las 
personas que tienen un bajo concepto de sí mismas, están pendientes de los demás, en la 
búsqueda del reconocimiento y accediendo con las opiniones ajenas por miedo a mostrar 
las propias. 

Según Riso (2012) una buena autoestima tiene las siguientes ventajas:

• Incrementa las emociones positivas, alejándose de la ansiedad, la tristeza y la 
depresión y acercándose a la alegría junto con las ganas de vivir mejor.

• Alcanza niveles de mayor eficiencia en las tareas planificadas con perseverancia 
en las metas.

• Mejora la relación con las personas, sin la necesidad de aprobación ni refuerzos 
externos.

• Procura ser una persona independiente y autónoma, a la hora de tomar decisiones.

Ventajas de la autoestima en las mujeres

Las metas y proyectos de las mujeres pueden estar condicionados por los sistemas sociales 
que refuerzan la autorenuncia y el autosacrificio. En la autoestima, incide el cariño y la 
estima que se recibe del grupo social más cercano, pero, también, influyen en todas las 
experiencias que ha vivido a lo largo de la vida. El cumplimiento de los mandatos relativos 
a la maternidad y a la belleza física, sigue siendo lo prioritario para garantizar a las mujeres 
un lugar de valoración.

Branden (2010) recalca que “la autoestima es estar dispuestos a ser conscientes de 
que somos capaces de ser competentes para enfrentarnos a los desafíos básicos de la vida 
y de que somos merecedores de felicidad” (p. 17). Por esto, la autoestima está compuesta 
por dos aspectos: a) la autoeficiencia, ya que es la confianza en la propia capacidad de 
pensar, aprender, elegir y tomar las decisiones adecuadas y b) el autorrespeto, porque es la 
confianza en poder ser feliz y una confianza en los logros, la amistad, el respeto, el amor y 
la satisfacción personal. Todo esto incluye los desafíos básicos de la vida, ganarse la vida, 
tener la resistencia para recuperarse de la adversidad.
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La autoestima es necesaria para las mujeres que están luchando por abandonar 
los roles de sexo-género convencionales y afianzar su autonomía emocional, asimismo, 
para entrar en los ámbitos, tradicionalmente, masculinos desafiando prejuicios milenarios. 
Cuanto más sólida sea la autoestima, mejor será para afrontar los problemas que surgen en 
las diferentes áreas de la vida. Es importante desafiar esta visión tradicional y mantener una 
visión en la que se honran los esfuerzos de las mujeres y sus potencialidades en sí mismas, 
lo cual es un acto de autoestima.

6.2.3. Las violencias

La violencia es un flagelo para la humanidad y un factor determinante en los grupos 
sociales, específicamente, en la vida de las mujeres, considerando las esferas reproductivas, 
sociales, económicas, políticas, institucionales, entre otras. De allí que, la violencia hacia 
las mujeres puede manifestarse desde un golpe hasta el miedo de ir por la calle a ciertos 
lugares, inclusive durante el día. Es importante visibilizar que la violencia hacia las 
mujeres está presente en las distintas etapas del ciclo vital y que implica un conjunto de 
significados de sometimiento y autodescalificación. En el transcurso de la historia de la 
sociedad tradicional, conservadora y hegemónica que existe en la humanidad, la práctica 
de la violencia es perpetrada hacia las mujeres, tanto en el espacio privado como en el 
público, estableciendo relaciones desiguales. Se les asigna a los hombres una condición de 
privilegios y las mujeres están en una posición de oprimidas, quienes tienen dificultades 
estructurales para ser reconocidas como personas con dignidad. 

Por tanto, revelar las violencias que vive un grupo de mujeres tiene como beneficio 
ponerles nombre y romper con el silenciamiento y ocultamiento de estas. En su cotidianidad, 
se asume que no han sido escuchadas ni tampoco ellas se dedican un tiempo para sí 
mismas. Al relatar estas experiencias, ellas incrementan su desarrollo personal e inspiran 
a otras mujeres, lo cual se fundamenta en la mirada de Lagarde (2006a) quien reconoce la 
necesidad de “construir formas de relación que no estén definidas por la violencia” (p. 143).

La violencia de género ejercida por los hombres contra las mujeres está asociada a la 
desigualdad y el ejercicio de poder (Frías, 2014; Jiménez y Guzmán, 2015; Lorente Acosta, 
2019; Fernández y Adam, 2020). En pleno siglo XXI, las mujeres siguen enfrentando un 
sistema patriarcal que a lo largo de la historia ha edificado lo masculino y lo femenino 
en la asignación de roles y estereotipos de género, debido a la condición sexual que sigue 
relegando a las mujeres al espacio privado. Por esto, Lagarde (2006b), señala que
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Los estereotipos cosificadores prevalecen en el campo de las 
representaciones sociales, culturales y lingüísticas. Así, la violencia de 
género y los estereotipos son difundidos por los medios de comunicación 
y recreados por científicos, intelectuales y artistas en producciones 
científicas, de publicidad, artísticas y literarias, a través de la radio, 
la televisión, el cine, la prensa, los videos, la Internet y toda clase de 
espectáculos. La inversión económica en la reproducción de la violencia 
es inconmensurable (p.13).

La raíz de cualquier tipo de violencia, es la violencia machista, hooks (2017) la 
denomina violencia patriarcal. Por lo tanto, el machismo como señala Dolera (2018) “es una 
actitud o manera de pensar que sostiene que el hombre es por naturaleza superior a la mujer” 
(p. 24). Esta es una visión tradicional acerca de la violencia de y hacia las mujeres, donde 
este tipo de afirmaciones no dejan de ser verdad, porque la violencia es parte de un discurso 
patriarcal perpetrado por todo ser humano que asume el machismo del patriarcado. 

Conceptos básicos de la violencia

Según el diccionario de la Real Academia (RAE, 2014), la palabra violencia proviene del 
latín violentia, definiéndola como calidad de violento, acción o modo de proceder violento. 
Para Garrido (2018) 

[…] la violencia contra la mujer tiene como base la perspectiva de género 
y como origen una cuestión social, basada en las relaciones desiguales de 
poder de los hombres sobre las mujeres, que se manifiesta de diferentes 
formas y en diversos contextos, ocasionando graves consecuencias en la 
salud de las mujeres y en sus hijos e hijas (p. 10).

El concepto de violencia contra las mujeres desde “el pensamiento feminista” 
(Lagarde, 2010, p. 477) se encuentra definido en la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) mediante la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra las mujeres, del 
20 de diciembre de 1993 y la IV Conferencia Mundial sobre la mujer, celebrada en Beijing 
(China) en 1995, como

La expresión a todo acto de violencia basado en el género que tiene como 
resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las 
amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que 
ocurra en la vida pública o en la privada (ONU, 1993, p. 51). 

Por su parte, para el “Council of Europe Convention on preventing and combating 
violence against women and domestic violence” (Estambul, 2011), quien ejerce la violencia 
es una pareja/cónyuge o expareja/excónyuge que convive o haya compartido el mismo 
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domicilio. Esto implica las amenazas, la coacción, la privación de libertad y tiene como 
escenario principal la esfera privada. Sin embargo, con una visión más amplia, se extiende 
a otros contextos de la vida de las mujeres, incluyendo a las niñas menores de 18 años.

En España, la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género (BOE, 2004) en el artículo 1 numeral 1, establece 
que tiene por “objeto actuar contra la violencia como manifestación de la discriminación, la 
situación de desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres”. Todo 
esto abarca incluso el perjuicio causado a las mujeres por sus familiares o seres significativos. 
Asimismo, en dicho documento se señalan medidas de protección hacia la mujer y sus hijos.

Ritzer (2001) explica que el origen de la subordinación -lo que implica la violencia 
en las mujeres-, no es el resultado de su constitución biológica sino de orden social que 
está establecida históricamente, conduciendo a muchas luchas para cambiar tal violencia. 
El lugar primordial donde se observa más esta dominación de las mujeres es la familia, 
como una institución dónde se evidencia la servidumbre y también, en donde los hombres 
pueden disponer de los servicios y cuidados de las mujeres. Para este autor, la imagen del 
patriarcado como sistema violento, garantiza que las organizaciones estén dominadas por 
los hombres que practican la violencia contra las mujeres. De allí que, la violencia no se 
visibiliza en la sociedad de forma abierta y cruel, sino que son prácticas más complejas de 
explotación y control a través de una serie de mandatos sociales, tales como: la moda y 
belleza, los ideales de maternidad, la castidad, el acoso sexual, la violencia ginecológica y 
obstetricia, el trabajo no remunerado y laborioso de lo doméstico, el empleo asalariado sin 
cobro de sus prestaciones económicas, entre otras.

Según Ritzer (2001) el feminismo radical señala abiertamente, las prácticas crueles 
y abiertas de la violencia hacia las mujeres en este binomio: patriarcado-violencia. Dentro 
de algunas prácticas de violación se encuentra el abuso sexual, la prostitución forzosa, el 
abuso a las esposas, el incesto, la histerectomía y en las prácticas históricas e interculturales 
de la quema de brujas. Por eso, el patriarcado es un mecanismo desde donde surge la 
violencia universal dentro de la lógica y vida de los hombres y, por esto, ellos ejercen el 
recurso de poder más básico, que es la fuerza física.

Unido a ello, Bourdieu (2000) señala que la dominación masculina, específicamente, 
la violencia como forma óntica, epistémica y práctica social de violencia, es lo soportado e 
impuesto en la estructura de la consciencia colectiva de la sociedad patriarcal. Esta ideología 
de la dominación es el origen de la violencia simbólica, en donde el Estado tiene su monopolio. 
Se asume que existe una violencia que se define por ser suave, indirecta, amortiguada, 
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insensible e invisible a las propias víctimas, lo cual usa la cultura y la educación, como el 
canal para legitimar tal práctica de sujeción agresiva. Entonces, la violencia simbólica es una 
estética racional y de acción conocida y admitida tanto por quien construye identidades y 
actúa como dominador, así como, quien genera identidades y actúa como el/la dominada. 
Por esto, la violencia es reconocida y se engloba en un estilo de vida en una manera de 
pensar, hablar, conducirse de una forma sutil que se puede confundir con la misma dinámica 
naturalizada de la vida.

Bourdieu (2000) define que la violencia simbólica es una estructura y un mecanismo 
cultural que se basa en la división sexual, productiva y reproductiva del trabajo de los seres 
humanos. Al hombre, varón, decimonónico, moderno, blanco e ilustrado, se le otorga la 
mejor parte desde una visión androcéntrica, la cual es reconocida por unas condiciones 
semejantes y de privilegios de todos los miembros iguales de la sociedad. Por su lado, las 
mujeres evidencian y aplican esta realidad, producto de la asimilación de tales relaciones 
y prácticas identitarias de poder y de orden simbólico. Así mismo, las mujeres viven 
las realidades de la violencia en cualquier contexto cultural, por lo cual ellas mismas la 
reproducen y, en cierta forma conocen y reconocen el orden simbólico, como una creencia 
dominante que no se debate ni se revela. Se entiende que las mujeres consideran que la 
presencia de la subordinación violenta, es sutil e ingenua, inmaterial, pero que, a la vez, va 
ocupando un espacio y es real, a pesar de que son ellas quienes sufren la violencia simbólica. 
Las personas dominadas/violentadas aplican tal violencia simbólica a las relaciones de 
dominación, mediante unas categorías construidas desde el punto de vista de las personas 
dominadoras, lo cual las hacen parecer de manera natural, legítima e históricamente, 
consensuada.

Por lo tanto, la violencia simbólica tiene como objeto minimizar e invisibilizar la 
violencia física para que las mismas mujeres y la comunidad, olviden que hay otras mujeres 
que son golpeadas, violadas, explotadas y, de una manera, se quiere disculpar ante los 
hombres que ejecutan estas formas violentas. Bourdieu (2000), señala

Las estructuras de dominación son el producto de un trabajo continuado 
(histórico, por tanto) de reproducción al que contribuyen unos agentes 
singulares (entre los que están los hombres, con unas armas como la 
violencia física y la violencia simbólica) y unas instituciones: Familia, 
Iglesia, Escuela, Estado (p.50).

La violencia simbólica es un mecanismo estructural de la sociedad, que puede 
afrontarse con la conciencia y la voluntad. Sin embargo, estas condiciones están enclavadas 
en los cuerpos y en las relaciones de parentesco dentro de la familia, las cuales están 
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concebidas para estar de acuerdo con ese modelo de socialización y la lógica de los 
sentimientos, generalmente confundidos con respeto y entrega afectiva.

Por otra parte, Añon (2016) plantea el carácter político del concepto de violencia 
sobre las mujeres, que, desde el punto de vista epistemológico de las corrientes y teorías 
feministas, ponen el foco sobre las condiciones y tensiones no resueltas de las concepciones 
universales que distorsiona e inciden en la percepción de las mujeres, como sujeto de 
derechos. Al considerar la historia de subordinación de las mujeres, se entiende como 
un fenómeno inacabado que atraviesa las estructuras sociales de todo tipo. Por esto, la 
violencia contra las mujeres es una categoría con significado político, porque se da lugar a 
estructuras y relaciones injustas de poder en una forma de violencia y las mujeres -en sí-, 
son una categoría política.

Cabe destacar que la antropóloga y activista feminista Rita Segato (2003) señala 
que la diferencia de otras formas de violencia de género es mínima su ambigüedad como 
acto cruento posible, gracias al potencial de fuerza física y el poder de muerte de una 
persona sobre otra. Se plantea, entonces, el papel de la violencia en la reproducción del 
orden creado por la categoría binaria y heterosexual del género, así mismo, se reconoce 
la interdependencia entre violencia-género para afirmar que la articulación violenta es 
paradigmática de la economía simbólica de todos los regímenes de estatus.

Segato (2003) define a la violencia moral como lo que envuelve la agresión emocional, 
aunque no sea ni consciente ni deliberada. Se evidencia, por tanto, en la ridiculización, 
coacción moral, sospecha, intimidación, desaprobación de la sexualidad, desvalorización 
de la mujer como persona e, igualmente, en la desvaloración de la personalidad y rasgos 
psicológicos, críticas al cuerpo, inteligencia, trabajo, valor moral, entre otros aspectos. En 
palabras de Segato (2003), se requiere “enfatizar que, este tipo de violencia puede, muchas 
veces, ocurrir sin ninguna agresión verbal, manifestándose exclusivamente con gestos, 
actitudes, miradas. La conducta opresiva es perpetrada, en general, por maridos, padres, 
hermanos, médicos, profesores, jefes o colegas de trabajo” (p. 115).

Por su lado, hooks (2017) escribe que la violencia patriarcal en el hogar, es un 
sistema de dominación basado en la creencia de que es inadmisible que un individuo 
con más poder controlar a los demás mediante distintas formas de fuerza coercitiva. La 
definición amplia de violencia doméstica, además, incluye la violencia de los hombres 
hacia las mujeres, la violencia entre personas del mismo sexo y la violencia de las personas 
adultas hacia los niños y las niñas. De allí que, la violencia del hogar está ligada al sexismo 
y el pensamiento sexista está vinculado a la dominación masculina. 
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Otra mirada importante, considera las aportaciones de Olariu y Aránguez (2021) 
quienes manifiestan que la violencia contra de las mujeres es una dinámica que se mueve 
en el ambiente digital, utilizando los mecanismos de vigilancia y acoso que esta posibilita. 
Se asume que las mujeres están sometidas al control o al acoso no solo por sus parejas, sino 
por la familia, la comunidad, el entorno laboral o escolar, dando lugar a nuevos fenómenos 
a cuya erradicación aspira la cuarta ola feminista.

Como señala Lagarde (1997), la violencia hacia las mujeres es estructural y el conjunto 
de las consecuencias de las agresiones de la opresión de las mujeres requiere una reparación 
y no sólo una atención o sanación externa, sino interna. Todo esto se expresa en la pobreza, 
en las enfermedades y en las faltas de derechos ligados a la maternidad, desde planteamientos 
de opresión, subordinación y dominación. Por tanto, las mujeres están expuestas al castigo y 
una de las formas de la violencia horizontal de género, también, puede verse entre las mismas 
mujeres, lo cual se convierte en una construcción patriarcal. Con ello se refuerza que las 
mujeres tengan envidia una de las otras y sean descalificadoras de las demás.

Según Cadigas (2000) la violencia tiene su raíz etimológica en la definición de 
fuerza, que hace uso de esta y ocasiona daño, la cual, a su vez, pasa al concepto de poder. La 
violencia en un mecanismo de dominación que demuestra quién tiene el poder mediante 
el empleo de la fuerza, sea física, psicológica, económica, política, entre otras. Se supone, 
entonces, que hay una relación superior y privilegio, la cual se posiciona sobre las personas 
subordinadas. En este sentido, 

El ejercicio de poder de dominación de un sexo sobre otro es transversal, 
es decir, independiente de la ideología política, del nivel cultural o 
socioeconómico de la víctima y del agresor. Sucede en todos los niveles 
culturales, económicos e ideológicos y no es una violencia ciega e 
indiscriminada, sino que se ejerce sobre individuos en posición de 
inferioridad (Cadigas, 2000, p. 310). 

En consecuencia, la violencia se instala como un dispositivo de control social de las 
mujeres, que se utiliza para reproducir y mantener el statu quo de la dominación masculina.

Características de la violencia 

Con base a la indagación teórica se puede argumentar algunas de las características de la 
violencia hacia las mujeres, reconociendo que esta categoría de análisis se muestra como: 

• Un fenómeno físico y verbal que se genera en el entorno de las relaciones e 
interacciones paterno-materno vs filiales dentro de la vida y la dinámica cotidiana 
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de la familia. En este mapa de redes de poder, la violencia tiende a ser más acentuada 
en la relación e interacción entre el padre-hombre con las hijas-mujeres. 

• Un fenómeno emocional en las mujeres que es somatizado en una serie de miedos 
y en el desarrollo de su autodesvaloración física, cognitiva y emocional, lo cual se 
sustenta en Jiménez (2020) quien reconoce que la violencia está determinada en lo 
cognitivo, emocional y socio-relacional, destacando que el foco más importante, 
atractivo y sensible de la violencia es el área emocional de las personas.

• Un fenómeno físico y verbal que surge en los espacios públicos abiertos, 
destacando una relación e interacción de los hombres con las mujeres, en la que 
se basa una misoginia y una dominación política hacia los cuerpos y sus formas 
de expresión, ante las subjetivaciones e intersubjetividades racionales y frente 
a las emociones y sentimientos de las mujeres en los ambientes socialmente 
culturales o públicos. Esta característica apunta a la objetivación de la mujer, 
como sujeto sobre quien genera el control del machismo. 

• Un fenómeno basado en prácticas sociales de trasgresión cultural que persiguen 
la instalación de mecanismos de abuso de tradiciones de consumo de sustancias 
tóxicas que se han normalizadas, normatizadas y naturalizadas, lo cual atenta, da 
pie y legitima la violencia verbal y física hacia las mujeres, fundamentada en un 
consenso cómplice de la sociedad masculina y patriarcal. Esto se relaciona con 
lo esbozado por Lagarde (2014) y Cordero y Teyes (2016) quienes destacan que 
el alcohol y otras sustancias tóxicas justifican la violencia de indefensión, que 
refuerzan el sometimiento y la opresión física de las mujeres.

• Un fenómeno de cosificación del cuerpo y presencia política y ciudadana de 
las mujeres en los espacios públicos, ya que hay una limitación, vigilancia, 
control y muchas veces, aniquilamiento de las mujeres. Esta violencia impide 
hacer uso del derecho a compartir los espacios culturales, heteronormatizados, 
homogenizados y hegemonizados por los hombres, lo cual impide la convivencia 
ciudadana y plural con las mujeres. En esta forma de violencia se evidencia 
el acoso callejero a través de los micromachismos, la cual se consolida en las 
ideas de Torralba-Borrego y Garrido-Hernansaiz (2021) quienes reconocen 
que estas prácticas mencionadas son formas sutiles de dominación masculina 
en la vida cotidiana y una manera de violencia invisible.

• Un fenómeno político y emocional en donde la violencia perpetrada hacia 
las mujeres, se concreta en prácticas de humillación, vejación, anulación. 
Esta violencia se caracteriza por demostrarse a través de una fuerza física 
inequitativa y un lenguaje verbal. Se asume que este acto de la violencia, es una 
construcción de poder inequitativo, de fuerzas desequilibrada y también, es un 
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acto simbólico que se convierte en una jerarquía vertical del hombre sobre la 
mujer. Igualmente, en este rasgo de violencia se expone el ejercicio del poder 
como pilar del patriarcado, lo cual es para Bajo Pérez (2020) un mecanismo 
que favorece a que la violencia se normalice, mediante el amor romántico 
como base de cultivo de la violencia de género en pareja.

• Un fenómeno de mandatos tradicionales, destacando una violencia que se 
caracteriza por tener de introyectos ancestrales y arcaicos de las culturas 
patriarcales que destinan y delimitan a las mujeres a permanecer coaccionadas y 
restringidas al espacio doméstico y privado. Esto conduce, por lógica polarizada, 
establecer una violencia que se identifica en el ser, hacer y sentir de las mujeres, 
destacando su autodescalificación en el espacio social, laboral, cultural, es decir, 
en la esfera pública. Todo esto se vincula con las ideas de Briseño y Juárez (2019) 
quienes apuntan que la violencia contra las mujeres genera en ellas miedos y 
estrés psicológico-emocional, produciendo e imponiendo un ordenamiento 
racional donde la mujer se percibe por debajo de sus propias fortalezas.

Tipología de violencia

En la revisión de la literatura, los tipos de violencia contra las mujeres tienen como factor 
común el empleo de la fuerza, específicamente: la estructural, la física, la psicológica, la 
social, la ideológica, la económica y la política (Garrido, 2018). Por tanto, se le estudia 
desde disciplinas como “la medicina, la psicología, el trabajo social, la sociología, o el 
derecho” (Peral, 2017, p. 21). A continuación, se expone un conjunto de tipos de violencia 
que determinan la existencia, el pensamiento, las emociones, los cuerpos, los sentimientos 
e interacciones de las mujeres.

 ■ Violencia estructural 

La violencia estructural subyace en la estructura que configura las bases de la sociedad 
y el Estado, en las instituciones como la familia, en donde se le justifica mediante las costumbres 
culturales y religiosas promotoras de la tolerancia ante estos hechos de violencia hacia las 
mujeres (Lorente Acosta, 2019). Asimismo, Aragón y Alcina (2021) las señalan como “una 
forma de violencia estructural contra las mujeres, por cuanto las sitúa en una posición de 
vulnerabilidad, de dependencia económica y afectiva, que debilita su seguridad y merma su 
bienestar” (p. 87). En las sociedades machistas, la violencia estructural existe, inmediatamente, 
como una respuesta cuando las mujeres se revelan ante los mandatos patriarcales. 

Lorente Acosta (2020) considera que la violencia estructural surge de las pautas 
de convivencia y se busca mantener el orden, no alterarlo. Cuando el hombre maltrata a la 
mujer con la que mantiene una relación, lo hace para que se adapte a él, desde las referencias 
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establecidas por la cultura, la cual señala y refuerza lo qué es una buena mujer, esposa, madre, 
novia, compañera, ama de casa. Se evidencia, entonces, la construcción de género definida por 
la cultura. El hombre se siente más varón/macho por cumplir los mandatos y responsabilidades 
otorgadas para resolver el conflicto. No recurren al diálogo ni a los argumentos o a los 
razonamientos, para resolver el conflicto, pues no reforzaría su posición como hombre.

 ■ Violencia política

Ballington et al. (2017) enfatizan que la violencia contra las mujeres en la política, es 
una forma de violencia de género en entornos públicos e ideológicos. Se presenta, entonces, 
con diferentes formas fijadas en base al género, entre las que se incluyen las siguientes 
características:

• Violencia política mediatizada en el plano corporal: los asesinatos, los secuestros 
y palizas, con el objetivo de forzar a las mujeres a renunciar o abandonar la vida 
política que lideran en sus comunidades.

• Violencia política mediatizada en el plano sexual: el acoso sexual, las 
insinuaciones no deseadas y las agresiones sexuales, violaciones, amenazas con 
componente sexual o imágenes sexuales o pornográficas modificadas con la 
intención de cuestionar públicamente las aptitudes y las actitudes concernientes 
al pensamiento político de las mujeres y humillarlas.

 ■ Violencia instrumental

El poder de los hombres y la subordinación de las mujeres es una característica 
tecnológica del patriarcado, la cual utiliza diversos mecanismos, dispositivos, aparatos 
e instrumentos simbólicos y materiales dirigidos para concretar el sometimiento de las 
racionalidades, emocionalidades y corporalidades. La violencia instrumental contra las 
mujeres es la forma de afianzar un sistema operativo que tiene procesos, microprocesos, 
estrategias creadas específicamente para así corporizar el dominio. Este sistema 
instrumentaliza el discurso machista, misógino a través de los argumentos ideológicos, 
políticos, económicos, religiosos, estadales, entre otros, con la intención de utilizarlos como 
prácticas de subordinación en diferentes escenarios y de administrarlos de formas paulatinas 
o de alto impacto, así como también de forma visible e invisible. Por lo tanto, la violencia de 
género es un instrumento de dominación y control social (López y Peláez, 2012).

 ■ Violencia económica

Este tipo de violencia se concibe como la privación intencionada y no justificada 
legalmente, de recursos para el “bienestar físico o psicológico de la mujer y de sus hijas e 
hijos o la discriminación de los recursos compartidos en el ámbito de la pareja” (Guardia, 
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2016, p. 9). La violencia de tipo económica se basa en la desigualdad en el acceso de los 
recursos económicos y patrimoniales compartidos. Por tanto, es la negación o control al 
acceso al dinero que tienen en común, por lo cual se crea una dependencia económica, 
se disuade e impide a su acceso al campo laboral fuera del hogar, a la educación, salud, 
así como también, no se reconocen los derechos de propiedad. Las mujeres víctimas de 
violencia económica independiente de su formación académica-profesional y debido a su 
dependencia emocional en el amor romántico, hace que los hombres en su función de 
pareja o cónyuge decidan como gastar los recursos económicos en común (Garrido, 2018). 

 ■ Violencia salarial

La violencia salarial se basa en los planteamientos que hacen Lechuga Gómez y Asían-
Chaves (2019), quienes consideran que, en los empleos desempeñados habitualmente por las 
mujeres, sus salarios son más bajos que los realizados por lo general por hombres. Como 
señala Antón (2020), la discriminación salarial está afianzada en la violencia económica 
estructural (Convenio de Estambul, 2011). Por esto, es importante reconocer que en la 
violencia económica “persiste una segregación vital, académica y profesional que se prolonga 
laboralmente, manifestada en el acceso segregado a sectores de actividad feminizados (socio-
sanitarios, educativos, comercio, hostelería y limpieza…) con mayor tendencia al empleo 
temporal, estacional, parcial...y salarios medios inferiores” (Antón, 2020, p. 43).

De acuerdo con Lechuga Gómez y Ansían-Cháves (2019), la violencia económica 
es entendida cuando se compatibiliza el espacio doméstico y el espacio laboral. Esto genera 
un factor que refiere a la escasa representación femenina en los puestos de responsabilidad 
y que ellas puedan acceder a puestos de trabajo donde se tomen las decisiones laborales. 
Por esto, el tipo de contrato es voluble, pues pueden pasar de un trabajo a tiempo completo 
a uno de tiempo de media jornada, lo cual conlleva una bajada del salario.

Según esta perspectiva, para Franco (2018) la violencia económica se sustenta en la 
brecha salarial que constituye -en sí misma- una forma de violencia de género. Esta autora 
presenta el escenario de las mujeres que son víctimas de violencia económica en el género y cómo 
afecta al desempeño profesional. Además, la brecha salarial -por razón de género-, profundiza la 
pobreza y la exclusión social de la vida de las mujeres. En consecuencia, la violencia económica 
tiene incidencia negativa en su contexto familiar y social, en la salud en general y tales efectos 
son intensos y duraderos como los de la violencia física, verbal o psico-emocional.

 ■ Violencia Laboral

La violencia laboral se encuentra explicada en las aportaciones de Pineda y Flores 
(2021), quienes plantean que en el sistema económico capitalista existe una ideología  
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androcéntrica, ya que algunos trabajos no son considerados trabajos laborales, productivos 
ni lucrativos, específicamente, se refiere a los trabajos de la reproducción de los cuidados. 
Por lo tanto, las mujeres que ejecutan este tipo de trabajo doméstico no perciben retribución 
por realizarlos y no computan en las estadísticas oficiales como parte de la población activa, 
de los recursos humanos disponibles, de la fuerza de trabajo del país. El tiempo en horas 
de trabajo o dedicadas a las labores domésticas y el cuidado familiar no se cuentan como 
parte de la jornada laboral de quien los lleva a cabo. por lo general por mujeres, además de 
las que trabajan fuera de los hogares.

La violencia de género en el trabajo con características laborales, tiene 
carácter trasversal y multicausal, se relaciona con la división sexual del trabajo, donde 
tradicionalmente a las mujeres se les asignan las labores de reproducción y a los hombres 
el de producción financiera. Cuando las mujeres se incorporan a la esfera pública con un 
empleo remunerado, se produce un choque con los roles conservadores y tradicionales. 
La Agencia Europea para la Seguridad y la Salud en el Trabajo (2002), señala el concepto 
de violencia “exterior” en el trabajo mediante insultos, amenazas o agresión psicológica o 
física que pone en peligro la salud, bienestar y seguridad de las mujeres y hombres, lo cual 
es llevado a cabo por una persona externa al lugar de desempeño del trabajo. Esto puede 
convertirse en violencia con un componente racional o sexual.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) (1998), explica los 
comportamientos de la violencia psicológica en el lugar y en la dinámica de trabajo 
laboral. El amedrentamiento, en el lugar de trabajo como violencia laboral. Se trata de todo 
comportamiento ofensivo de un miembro del personal con quien trabajan las mujeres, 
mediante p.ej.: alzar la voz y gritar para dar instrucciones al personal subalterno, imponer 
el “amedrentador” sus puntos de vista como única manera acertada de realizar las tareas, 
negarse a delegar responsabilidades alegando que nadie merece su confianza, mortificar 
al personal con críticas negativas incesantes o privar de responsabilidades al personal que 
evidencie grandes competencias o aptitudes profesionales.

 ■ Violencia familiar en la infancia y adolescencia

La violencia familiar en la infancia es un fenómeno que puede entenderse con 
las aportaciones de Peral (2017) quien expone que “la infancia es una víctima directa 
de la violencia física y psicológica que ocurre en las situaciones de maltrato doméstico, 
concretamente, por qué los hijos e hijas de las mujeres maltratadas son receptores de la 
violencia contra sus madres” (p. 149). Este tipo de violencia que viven las niñas y los niños 
en el espacio de la familia, se evidencia en el trato amenazante, indiferencia para suplir 
las necesidades básicas en la infancia y la adolescencia, atentando contra sus derechos y 
bienestar, lo cual incide en su evolución emocional, psíquica, física y social.
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 ■ Violencia doméstica 

La violencia doméstica hace referencia a la violencia dentro de las dinámicas de la 
familia. Peral (2017) considera que “la violencia ha sido y es utilizada como un instrumento 
de poder y dominio del fuerte frente al débil, del adulto frente al niño, del hombre frente 
a la mujer a través de los tiempos” (p. 31). Para Peral (2017) la violencia intrafamiliar 
comprende varios tipos de violencia, a saber: la violencia física y todo lo que incida en 
la salud física, la violencia psíquica que afecta el plano efectivo; la violencia sexual, todo 
acto sexual ejecutado contra la voluntad de las mujeres y a los/las menores de edad, la 
violencia económica basada en la desigualdad en el acceso a los recursos económicos y 
patrimoniales, de quien perciba los ingresos remunerados y se niega a compartirlos. En 
efecto, se ejerce el poder para causar daño y obligar a una persona o a los miembros de la 
familia a ser dependientes económicamente.

 ■ Violencia física

La violencia física se asume como todo acto y práctica recurrente que tiene la 
intensión o se percibe como intención de causar daño sobre el cuerpo físico a otra persona, 
con el objeto de doblegarla. Este tipo de violencia es ejercida contra las mujeres por quien 
es pareja o fue su pareja. También, incluye la relación de afectividad, aún sin convivencia. 
Se amplía a los hombres del entorno familiar, social y/o laboral de las mujeres. Por tanto, 
esta violencia es cualquier acto que agreda a las mujeres para causarle daño físico (Guardia, 
2016), el cual, claramente, no es accidental sino consciente, voluntario y decidido. Entre 
los ataques más comunes en este tipo de violencia, se encuentran: abofetear, morder, dar 
patadas, pellizcar, golpear y la expresión de mayor límite es el feminicidio17. 

17  Caputi y Russel (1992), señalan el término en inglés femicide como el terrorismo machista extremo de 
un continuo antifémino que acaba con el asesinato o muerte de las mujeres. Estas autoras describen el 
feminicidio en una amplia variedad de abusos verbales y físicos, como violación, tortura, esclavitud 
sexual (particularmente en la prostitución), abuso sexual infantil incestuoso y extrafamiliar, maltrato 
físico y emocional, acoso sexual (por teléfono, en la calle, en la oficina y en el salón de clases), 
mutilación genital (clitoridectomías, escisiones, infibulaciones), operaciones ginecológicas innecesarias 
(histerectomías gratuitas), heterosexualidad forzada, esterilización forzada, maternidad forzada (al 
criminalizar la anticoncepción y aborto), psicocirugía, negación de alimentos a las mujeres en algunas 
culturas, cirugía estética y otras mutilaciones en nombre del embellecimiento. Cuando estas formas de 
terrorismo resultan en muerte, se convierten en feminicidios. Largarde (2010) traduce femicide no como 
feminicidio sino como femicidio, para evitar confundirla como la feminización del concepto homicidio. 
Esta autora agrega una “visión compleja, enfrentar la problemática del feminismo solo con la penalización 
del delito era inadecuando y parcial, además no iba a las causas, no solo del feminicidio, sino de todos los 
tipos y modalidades de violencia contra las mujeres” (Lagarde, 2010, p. 10). Por esto, la falta de leyes y 
de políticas democráticas con contenido de género del gobierno y de los órganos de justicia del Estado, 
genera impunidad y mayor injusticia. El feminicidio es un crimen de Estado (Lagarde, 2008).
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 ■ Violencia hacia los cuerpos de las mujeres

La violencia hacia los cuerpos de las mujeres se consolida en la idea de Amigot 
(2020), quien destaca que este tipo violencia es directa e indirecta sobre los cuerpos y las 
acciones. En este sentido, la violencia hacia el cuerpo puede representar simultáneamente 
un ejercicio de poder que dirige, restringe, disuade o anula acciones posibles. Por tanto, las 
mujeres deben luchar en contra de la sujeción a una identidad normativa de género y en 
contra de la dominación masculina como dinámica de poder generalizada y estructurada 
a partir de la lectura de un cuerpo como femenino. 

Puleo (2015) añade lo que de Beauvoir (1949) exige en cuanto al reconocimiento 
de las mujeres como seres para sí, para que -como un ser humano en libertad- pueda 
desarrollar su proyecto existencial y que pueda tener acceso a la misma oportunidad 
que tienen los hombres. Puleo (2015) señala que la subordinación del “segundo sexo” 
reside en disponer de las mujeres negándoles la posibilidad de construirse como sujetos, 
equiparándolas al nivel de las cosas. Por tanto, las feministas de la segunda ola del siglo XX 
se visibilizaron con el lema “el feminismo es la idea radical de que las mujeres son personas. 
En fin, rechazaban, de esta manera, la tradicional reducción de las mujeres a cuerpos que 
nutren o que se exhiben para placer de los demás” (p. 124).

 ■ Violencia psicológica

La violencia psicológica se muestra como el conjunto de las amenazas, las 
difamaciones, el hostigamiento, el abuso en línea y la violencia económica, como la 
denegación de salario o financiación política, el robo o daño de bienes. De acuerdo con 
Ballington et al . (2017) consideran que la violencia contra las mujeres en la vida política 
es “… cualquier acto o amenaza de violencia de género que tenga como resultado daño o 
sufrimiento físico, sexual o psicológico para las mujeres, que les impida ejercer y realizar 
sus derechos políticos, ya sea en ámbitos públicos o privados” (p. 23). Este tipo de violencia 
abarca el derecho al sufragio secreto, ejercer cargos públicos y hacer campaña política con 
libertad, asociarse y reunirse, ejercer su libertad de expresar su opinión. Dicha violencia 
puede ser efectuada por un miembro de la familia, de la comunidad o por el Estado.

 ■ Violencia psicológica (verbal para el deterioro racional y emocional) 

La violencia psicológica, también, aborda toda acción verbal y no verbal, racional, 
emocional y social, que repercute sobre las mujeres en su integridad psicológica generando 
desvaloración y sufrimiento. Algunos de los actos son las humillaciones, el desprecio a todo 
lo que realiza, el chantaje emocional para propiciar culpa en las mujeres, las verbalizaciones 
peyorativas en relación con su aspecto físico, el aislamiento social, los celos, la intimidación, 
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las diversas amenazas e incluso amenazarla con suicidio del victimario, como mecanismo de 
manipulación psicológica (Guardia, 2016; Garrido, 2018). El grado de visibilidad del daño 
que deja es que lastima el orgullo, la dignidad, la autoestima y es casi imposible detectarla a 
simple vista. Esta tipología de violencia ocasiona la destrucción en la autoestima e identidad 
personal (Peral, 2017). 

Álvarez (2006) considera que este tipo de violencia está encauzada a despojar 
de autoestima a las víctimas, en este caso, a las mujeres. Se asume que esta violencia se 
ejerce a diferentes niveles: destruir objetos con un valor simbólico sentimental; maltratar 
y amenazar de muerte a los animales domésticos; privar del acceso a necesidades básicas 
(alimento, sueño...); considerar a la víctima como loca, estúpida o inútil; culpar a la mujer 
de todo lo que sucede; ignorar su presencia, sus miradas y gestos con desprecio; manifestar 
celos y sospechas continuas; incumplir la palabra y dejarla plantada; no comunicarse ni 
darle explicaciones de nada; contarle mentiras constantes; inducir a la mujer al suicidio 
y/o amenazar con suicidarse el agresor; tratar a la mujer como a una niña pequeña que no 
puede tomar sus propias decisiones; elogiarla en el ámbito público y humillarla en el ámbito 
privado; desautorizarla frente a sus hijos e hijas; exigir que adivine sus pensamientos, 
deseos o necesidades; golpear y azotar puertas u otros objetos; revisar sus cajones y 
efectos personales; abrir su correspondencia personal (física y electrónica) y escuchar sus 
conversaciones telefónicas.

 ■ Violencia escolar en la infancia 

La violencia escolar en la infancia puede entenderse como el bullying18 en el contexto 
escolar, la cual es una violencia basada en la desigualdad desde la perspectiva patriarcal. Se 
asume que quienes ejercen esta fuerza mediante el bullying, es una persona o un grupo que 
afinca su poder sobre un ser en individual, que precisamente no tiene poder, sobre todo, en 
la escuela o en su comunidad. En este sentido, la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) (2019) expone que la violencia escolar 
o bullying sucede en todos los países la cual se evidencia en las etapas de la infancia y en 
la adolescencia. Por lo general, estos actos agresivos son cometidos entre pares, también 
hay casos de que quien propicia la violencia, es el personal docente y no docente. Esta 
tipología se caracteriza por manifestar violencia física, psicológica y sexual. En el marco 

18  Según Salas (2015), basado en distintos autores entre ellos Mora-Merchán (1997) se plantea que el bullying 
se puede entender desde varias miradas conceptuales. Por esto, se considera que la “denominación que 
se ha impuesto en la actualidad desde el habla inglesa mediante el término “bullying”, el cual se utiliza 
para nominar la situación o hecho y “bully”, al actor de la acción. Dicho vocablo, se ha universalizado 
y su uso ha traspasado fronteras a partir de la difusión de publicaciones inglesas, permitiendo ubicar un 
título desde los roles que se encuentran inmersos en la problemática” (p. 45).
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del estudio de Domínguez et al . (2020) se cuantifican los tipos de violencia escolar, en 
las etapas educativas de primaria y secundaria. Se distingue: la violencia ejercida por el 
profesorado, la violencia verbal y la violencia física, estas dos últimas son las de mayor 
alcance en la violencia escolar.

 ■ Violencia sexual 

La violencia sexual hace referencia a todo acto sexual, genital y de seducción para 
intimar, lo cual se realiza contra la voluntad de las mujeres, con o sin fuerza física, tal como: 
acoso, humillación sexual, violación, obligación a prostituirse, consumir pornografía, 
mutilación sexual. Además, “incluyen bromas, expresiones groseras, comentarios 
desagradables, llamadas telefónicas obscenas y propuestas sexuales indeseables” (Garrido, 
2018, p. 11). También, se asume como el tipo de violencia sexual, como todo acto sexual 
no deseado e, igualmente, como la tentativa de consumar un acto sexual, las insinuaciones 
verbales de carácter sexual no deseado, es decir, todos los actos de violencia que afecten a 
la integridad de la mujer.

Al respecto Puleo (2006), señala que

La sexualidad fue el gran tabú hasta hace muy poco. El control reproductivo 
ha influido mucho en el grado de libertad. No podemos decir que estemos 
igual que antes. Pero persiste una noción posesiva y denigrante de la 
sexualidad que explica la violencia de género. En su forma más extrema 
llega a “la maté porque era mía”. Esta noción posesiva niega la autonomía 
de las mujeres en las relaciones afectivo-sexuales (p. 111).

Asimismo, López y Peláez (2012) en el protocolo común para la actuación sanitaria 
ante la violencia de género, distingue que violencia sexual acontece mediante la imposición 
a la mujer, mediante el chantaje, las amenazas o la fuerza e igualmente, a través de un 
comportamiento sexual que va en contra de su voluntad. Esta acción violenta es impulsada 
y producida por parte de su pareja o por otras personas. Se considera, entonces, que otras 
manifestaciones de violencia sexual son:

• Violencia sexual donde no hay contacto corporal: el exhibicionismo mediante 
el cual se obliga a ver material pornográfico, mensajes obscenos a través de 
correo electrónicos o telefónicos, palabras y gestos con contenido obsceno, 
insultos sexistas, acoso, proposiciones sexuales indeseadas.

• Violencia sexual con contacto corporal: este modo implica los tocamientos, la 
imposición de relaciones sexuales o prácticas no deseados, amedrentar o atemorizar 
para obligar a adoptar posturas que la mujer piensa y considera degradantes.
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 ■ El acoso sexual 

El acoso sexual es otra manera de violencia contra las mujeres, basada también en 
la lógica del género. Este tipo de violencia se produce mediante comportamientos verbales, 
no verbales o físicos, de índole sexual, no deseados por las mujeres. Todo esto tiene el fin de 
perjudicar su dignidad o el crear un entorno intimidatorio, hostil, degradante, humillante, 
ofensivo o molesto. La violencia sexual entendida como acoso sexual, puede suceder en el 
ámbito de una relación laboral, docente o de prestación de servicios, aprovechando una 
situación de superioridad o jerárquica o de la vulnerabilidad de la víctima. También, esta 
violencia puede producirse dentro de las pandillas, grupos de amigos y amigas, a nivel 
familiar o vecinal (López y Peláez, 2012).

 ■ Violencia de género

La violencia de género está íntimamente ligada con la violencia sexual, la cual se 
puede entender desde la mirada de Pinzón et al . (2019), quienes afirman que la violencia 
basada en la lógica de género, se presenta en la cotidianidad dentro de las esferas de las 
mujeres, lo cual puede llegar a ser más fácil de ser invisibilizada, por ejemplo, en el lenguaje, 
en las jerarquías que se establecen las experiencias, en las relaciones interpersonales, en las 
relaciones laborales y en las bromas. Por tanto, “El no reconocer que en estos espacios 
se presenta un elemento de violencia es ya violento en sí, y que perpetua las estructuras 
sociales que se reproduce el sistema patriarcal en el que se vive” (Pinzón et al ., 2019, p. 190).

 ■ Acoso reiterado (stalking) 

La violencia como acoso reiterado o “stalking” un término anglosajón que en 
castellano se traduce como acoso. Este tipo de violencia incluye conductas como acechar, 
seguir, perseguir, hostigar, es decir, acosar a la víctima. Por tanto, se asume que “dicha figura 
englobaría diversas actuaciones como llamadas insistentes, mensajes reiterados, envío de 
imágenes continuo, acoso masivo por correo y redes sociales, vigilancia continuada en la 
calle, hostigamiento hacia la persona o bienes de esta” (Guardiola, 2016, p. 65). Así mismo, 
Moya (2021) señala que el delito de acoso o stalking fue agregado por la Ley Orgánica 
1/2015, de 30 de marzo dentro de los ilícitos con la libertad de obrar (art. 172 ter CP) para 
dar respuesta a los comportamientos de hostigamientos reiterados dirigidos a limitar la 
libertad de otra persona. 

En la Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, por la que se modifica la Ley Orgánica 
10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal en España, se introduce un nuevo artículo 
172, con el siguiente contenido
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1. Será castigado con la pena de prisión de tres meses a dos años o multa 
de seis a veinticuatro meses el que acose a una persona llevando a cabo 
de forma insistente y reiterada, y sin estar legítimamente autorizado, 
alguna de las conductas siguientes y, de este modo, altere gravemente el 
desarrollo de su vida cotidiana: 

1.ª La vigile, la persiga o busque su cercanía física. 

2.ª Establezca o intente establecer contacto con ella a través de cualquier 
medio de comunicación, o por medio de terceras personas.

3.ª Mediante el uso indebido de sus datos personales, adquiera productos 
o mercancías, o contrate servicios, o haga que terceras personas se pongan 
en contacto con ella. 

4.ª Atente contra su libertad o contra su patrimonio, o contra la libertad 
o patrimonio de otra persona próxima a ella. Si se trata de una persona 
especialmente vulnerable por razón de su edad, enfermedad o situación, 
se impondrá la pena de prisión de seis meses a dos años.

De acuerdo al planteamiento de Guardiola (2016), se describe que el sujeto activo 
es quien acosa, para que la ley considere que su conducta es acoso debe ser: reiterado e 
insistente, no puntual o un hecho aislado, no legítimamente autorizado, que altere de forma 
grave la vida diaria de la víctima. Se denomina sujeto pasivo la persona que sufre dicho 
acoso, viendo mermada su libertad y alterando significativamente su vida cotidiana. Lo 
expuesto se fundamenta en la idea de que

Aunque el legislador no se está refiriendo en particular al ciberstalking, 
sino al acoso reiterado en general, en la práctica el ochenta por ciento 
de los casos de acoso reiterado e insistente (sobre todo entre menores) 
tendrá lugar a través del uso de las nuevas tecnologías, lo que está muy 
relacionado con la nueva figura conocida como “dating violence” (acoso 
entre jóvenes parejas, que supone la semilla o germen de la violencia de 
género en adultos y que se ha disparado en los últimos años con el abuso 
de las nuevas tecnologías y un uso inadecuado de redes sociales entre 
parejas adolescentes) (Guardiola, 2016, p. 64-65).

 ■ Causas de la violencia

Las causas de la violencia pueden variar desde los celos, la infidelidad matrimonial 
de ambos, el desempleo, la desigualdad económica (ONU Asamblea General, 2006; 
Jiménez y Guzmán, 2015; Cardoso, 2020), el consumo de alcohol y otras sustancias tóxicas 
(Lorente Acosta, 2019). Para Giordano y Copp (2019) entre las causas de influencia social, 
se encuentran los factores comunitarios, familiares y compañeros, y cómo se conectan estas 
experiencias en las mujeres en el uso de la violencia por parte de los hombres. Según Lorente 
Acosta (2019), el hombre se siente legitimado para corregir a la mujer con el fin que no se 
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pierda el orden social androcéntrico19. Aunque el objeto no es el feminicidio, “se produce 
una violencia asimétrica y permanente con consecuencias graves para la víctima” (Boira 
et al ., 2013, p. 131), por el hecho de cuestionar la relación de pareja y llevar la contraria a 
su poder, se puede desencadenar el asesinato de la mujer. Todo esto puede generarse por 
la incomprensión del hombre en cuanto a que las mujeres tienen pensamiento crítico en 
torno a los roles de género. 

Al respecto, Federici (2010) señala que las feministas han hecho visible “las 
estrategias y la violencia por medio de las cuales los sistemas de explotación, centrados 
en los hombres, han intentado disciplinar y apropiarse del cuerpo femenino, poniendo de 
manifiesto que los cuerpos de las mujeres han constituido los principales objetivos” (p. 27). 
El derecho arraigado de los hombres/varones/machos de disponer de las mujeres y de sus 
voluntades, a través de sus cuerpos para obtener el respeto, la sumisión y la obediencia. Aún 
en sociedades igualitarias, de alguna manera se sigue interiorizando el derecho patriarcal 
sobre las mujeres. Delgado (2018) manifiesta que el feminismo es una herramienta para 
la visibilización de conflictos y de empoderamiento de las poblaciones en situación de 
vulnerabilidad.

Consecuencias de la violencia

Las consecuencias de la violencia contra las mujeres, se evidencia no solo en que las 
mujeres maltratadas generan costos que traen distintos problemas de salud. Lorente Acosta 
(2008) afirma “los daños físicos derivados de las agresiones pueden incluir desde leves 
lesiones a graves afectaciones de órganos y tejidos con importantes implicaciones en el 
funcionamiento del organismo, y en un elevado porcentaje de casos incluso la muerte” (p. 
193). Asimismo, origina un costo negativo en la productividad de las mujeres, al cumplir 
con sus obligaciones laborales o para la consecución de un empleo en la participación en 
la esfera pública.

A este respecto, Rubio et al . (2009) señalan las consecuencias psicológicas que 
pueden presentar las mujeres víctimas de la violencia, ya sea con la pareja o en la familia. 
Estos efectos se fundamentan en tres perspectivas: comportamentales y sociales, cognitivas 
y emocionales y afectivas. De acuerdo con García et al . (2020), las consecuencias del 
maltrato físico y psicológico se evidencian en tareas de atención, memoria inmediata, 
visual, directa e indirecta. Además, existe una correlación entre maltrato, síntomas de 

19  Madruga y Perales (2020) señalan que el androcentrismo “(andros: «varón» en griego) es la visión del 
mundo que universaliza lo masculino como lo humano, que sitúa al hombre, su mirada y su experiencia 
en el centro de todas las cosas y como medida de todas las cosas” (p. 17). 
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ansiedad y depresión, ya que la víctima se percibe como una persona fracasada generando 
sentimientos de culpa y pérdida de la autoestima. Según Ferreira (2017), “las mujeres que 
padecieron violencia machista suelen espantarse por su dependencia amorosa, por su 
sumisión. La mayoría de las veces, se culpabilizan, se machacan volviendo así otra vez al 
dolor” (p. 39).

 ■ Características psicosociales de la mujer en situación de violencia de género

Para Guardia (2016) no hay un perfil de mujer maltratada, cualquiera puede ser 
víctima de violencia de género. Se señala, también, un conjunto de factores y características 
que se pueden considerar ante un análisis psicosocial de cualquier víctima (Garrido, 2018). 
Estas características son: 

• Sometimiento, subordinación y dependencia con el agresor, lo cual se genera 
por situaciones de índole económica, social o emocional.

• Las víctimas asumen la violencia padecida, desde la culpa y responsabilidad 
propia.

• Se desarrollan actitudes que disculpan y justifican la conducta del agresor.

• Presentan antecedentes de violencia familiar.

• Dificultad para afrontar y solucionar el problema, impotencia e indecisión.

• Percepción y escasa red de apoyo social.

• Incomunicación y aislamiento con su familia y amigos.

• Ser mujer extranjera en situación irregular en el país.

• Pertenencia a minorías étnicas.

• Estar embarazada.

• Tener hijas/os con lo que tienen miedo a perderlos o que sufran consecuencias. 

• Existir anteriores reconciliaciones y/o retiro de denuncias.

• Dar un apoyo de confianza del arrepentimiento del agresor o tener miedo a 
represalias. 

• Incongruencia entre su percepción de riesgo y el riesgo real. 

• Poseer algún tipo de disparidad física, psíquica, sensorial.

• Historia de la violencia sufrida: tipología, episodios, duración en el tiempo e 
intensidad. 

• Presentación de sintomatología psicológica de distintas índoles, desde síntomas 
como baja autoestima, irritabilidad, desmotivación, desorientación, trastorno 
del sueño, en la alimentación, trastorno de estrés postraumático.
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Lorente Acosta (2008) señala que estas características de una violencia nacida en 
el seno de relación íntima, consolidada en el afecto de la dependencia emocional y en 
el componente cultural presente en sus fundamentos, conduce a una falta de referencias 
críticas que incluso es justificada y minimizada, lo cual produce su prolongación en el 
tiempo. Las mujeres que sufren violencia de género, su impacto es debido a la exposición 
a la violencia, a toda la serie de conductas y actitudes de imposición, a las amenazas de 
agresiones, a conseguir su aislamiento de sus redes de apoyo externo. Ante este panorama, 
se añade el autocontrol que desarrolla las víctimas para evitar los conflictos que puedan 
desembocar nuevas agresiones. Con este mismo sentido, se plantea que

esta dinámica hace que las consecuencias de la violencia vayan más allá de los ataques 
puntuales y que se produzcan importantes daños en el plano físico y psíquico. Hay que tener 
en cuenta también que, al referirnos a la actitud violenta del agresor sobre el contexto de la 
relación o familia, las consecuencias serán sufridas por todas las personas que estén expuestas 
a esa situación y, por tanto, los niños y las niñas que convivan en ese ambiente también 
sufrirán los efectos directos e indirectos de la violencia (Lorente Acosta, 2008, p. 193).

Modelos teóricos de la violencia

Resulta necesario conocer los mecanismos que sustentan el ciclo de la violencia y sus 
etapas de la violencia hacia la mujer. Guardia (2016) explica que la violencia se establece de 
manera progresiva y se va agravando conforme pasa el tiempo, a lo cual se le ha llamado 
Escala de la Violencia, la cual consta de cuatro peldaños:

• Agresiones psicológicas.

• Agresiones verbales.

• Agresiones físicas.

• Muerte violenta.

El comienzo de la violencia es sutil, pasa desapercibida o se confunde con conductas 
que la sociedad asume con cierta normalidad por el exceso control del hombre hacia la 
mujer, a través de los celos, preocupación excesiva por su parte o reforzar la idea de un 
gran amor hacia la mujer. Walker (2009) expone que las razones que frenan o impiden a las 
mujeres víctimas de violencia, son buscar alternativas que les permitan salir de esa relación 
violenta en la que están hundidas y romper las dificultades que tienen en la relación con el 
agresor. Peral (2017) citando a Walker (1984) realizó su investigación mediante entrevistas a 
mujeres agredidas por violencia de género y detectó un ciclo de agresión que experimentan 
las mujeres. Esto resulta importante el comprender el mismo para ayudar a explicar 
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cómo llegan las mujeres a ser víctimas y cómo se produce en ellas, el comportamiento de 
indefensión aprendida, causa por la que intenta escapar o llevar a cabo la ruptura.

Es necesario precisar su carácter subjetivo, el maltratador reacciona ante lo que 
piensa, no ante lo que hace su pareja, por ello la mujer no puede nunca saber qué provoca 
el conflicto con el fin de evitarlo y se dedica continuamente a modificar su comportamiento 
intentando que no se enfade (Peral, 2017, p. 171).

Walker (2009) reconoce que en base a la indefensión aprendida y la dinámica de 
tensión-reducción, se señala que en la violencia hacia la mujer se produce en tres fases, que 
se repiten de manera cíclica.

 - Primera fase. Acumulación de tensión: el aumento de la tensión es de manera 
gradual, el hombre cada vez más demuestra su enfado hacia la mujer con 
motivo aparente. De esta manera, se comienza con las evidencias de una 
violencia verbal e indicios de violencia física, aparecen impredeciblemente 
y la mujer lo observa como hechos aislados que puede controlar y tiene la 
creencia que van a desaparecer, pero no es así, la tensión aumenta. La mujer 
lo justifica, pensando que tiene control sobre la situación.

 - Segunda fase. Explosión de la violencia o agresión: la situación se evidencia 
en forma de agresiones físicas, psicológicas y/o sexuales. Señala Peral 
(2019) que la violencia ejercida puede manifestarse de distintas formas y 
grado de intensidad, tales como: gritar, ignorar, golpear objetos, amenazar 
con el abandono y negación del habla. Esto tiene la intención de castigar los 
comportamientos que, bajo su óptica, son inadecuados, desde su posición 
de poder y desigualdad, todo ello con la finalidad de lograr que las mujeres 
aprendan la lección. En esta fase puede ocurrir la denuncia o el solicitar una 
intervención profesional, hay que tener en cuenta que están muy asustadas 
y lo más probable que cuando regresen a casa, serán de nuevo agredidas con 
golpes o de otras formas, por esto, ellas muestran resistencias para aceptar 
ayuda en esta circunstancia.

 - Tercera fase. De calma, reconciliación o luna de miel. Es una etapa de 
manipulación, el agresor pide perdón a la mujer, prometiendo que está 
arrepentido y no volverá a suceder. Utiliza estrategias de manipulación 
afectivas, tales como: regalos, actitudes cariñosas, promesas, ser espléndido 
demostrando su cariño. La mujer piensa que es cierto su arrepentimiento, 
manifestando que va a cambiar y le perdona. Según Peral (2017) se considera 
que, si la mujer decide dejar la relación, el hombre-macho adopta conductas 
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de manipulación afectiva con galanterías, envío de flores, dulces, tarjetas, 
las llamadas telefónicas son más frecuentes, súplicas de perdón, promesas 
de cambio. Además, se busca a terceras personas como intermediarios que 
suelen ser familiares directos, con el fin de que permanezca la relación. 
Las mujeres víctimas retiran la denuncia o no continúan con el proceso de 
separación o divorcio, vuelven a dedicarse a mantener la relación. 

Esta fase de reconciliación va desapareciendo, es decir, tiene una duración temporal 
limitada, vuelve la conducta violenta con agresiones más intensas y más frecuentes, pues los 
comportamientos violentos se afianzan. La violencia de género se refleja a través de un ciclo 
que no solo perpetua la conducta violenta, sino que, además, hace que las mujeres víctimas 
se culpabilicen de lo acontecido, lo cual evidencia dificultades para salir de esa situación 
de violencia. En este orden de ideas Guardia (2016) destaca dos factores fundamentales: su 
carácter cíclico y la intensidad creciente.

Cuando se repite el ciclo se observa:

• Estos son cada vez más cortos

• Las agresiones son más frecuentes, intensas y peligrosas. 

• Desaparece la fase de arrepentimiento o luna de miel.

• La víctima puede sufrir el síndrome de la indefensión aprendida.

Para Guardia (2016) hay cuatro etapas que permiten entender el proceso por el cual 
viven las mujeres maltratadas al entrar y esporádicamente salir de las relaciones violentas:

• Etapa de entrega: las mujeres buscan una relación positiva y significativa, 
tienen una imagen distorsionada de sus compañeros, le adjudican cualidades 
que ellas desean. Además, justifican sus actos y creen que él terminará el abuso 
si logra satisfacerlo.

• Etapa de aguante: las mujeres se resignan a la violencia y minimizan los abusos, 
destacando los aspectos positivos de la relación. Modifican su comportamiento 
con la finalidad de alcanzar cierto control en la situación y ellas se sienten 
culpables por el abuso, por lo cual tratan de esconder sus padecimientos con 
las demás personas. Por esto, tienen la sensación de sentirse atrapadas sin la 
oportunidad de poder salir.

• Etapa de desenganche: se da cuenta de que es una mujer maltratada, ya le pone 
nombre a su problema y ya es visible para buscar ayuda. Así, pues, ellas sienten 
miedo por la vida de sus hijos e hijas, esto es un punto que impulsa a salir de 
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la relación. El salir es un proceso que implica varios intentos ante de lograrlo 
de manera exitosa.

• Etapa de recuperación: el trauma no termina con romper y salir de la 
relación, pasa por un proceso de duelo o pérdida de la relación y una 
necesidad de búsqueda de un proyecto de vida. Por tanto, ya es capaz de 
reconocer la violencia que su compañero le hizo y se culpa por haberse 
quedado con él.

Para esta tesis doctoral, es necesario comprender que las mujeres víctimas de 
violencia, han vivido estas experiencias con invisibilidad en gran parte del proceso, pues, 
han aceptado la violencia como parte de la dinámica de sus vidas.

Ventajas del estudio sobre violencia

Según Lorente Acosta (2005), la violencia contra las mujeres es diferente al resto de las 
conductas violentas por su significado, por los objetivos que pretende y las motivaciones 
que ejercen, la cual parte de la figura de autoridad del agresor y de la legitimidad para 
corregir aquello que él considera desviado, y así debe ser analizada. Las mujeres víctimas 
de violencia, atraviesan un conjunto de consecuencias negativas que al compartirlas con 
otras que, también, han padecido en sus vidas, se dan cuenta que existen puntos comunes, 
tales como: la pérdida de la autoestima, los problemas para interrelacionarse, la pérdida 
de la autonomía, entre otros. En muchas ocasiones, las mujeres maltratadas necesitan 
tiempo para comprender y darse cuenta del ciclo de violencia que están viviendo. Como 
señala Amorós (2017), aunque la violencia contra las mujeres esté penalizada, les resulta 
difícil denunciar las violencias que están padeciendo y conseguir una sanción real para 
los agresores.

Por lo tanto, cuando pide la ayuda, ha padecido varias veces el ciclo completo de la 
violencia, cada vez que experimenta esa situación pierde confianza en su propia persona y 
disminuye su autoestima. Unido a los mensajes del entorno de las mujeres que se pueden 
posicionar culpándola por ser maltratada. En concordancia con lo antes señalado, Ahmed 
(2018) comenta que las personas del entorno o la sociedad en la que estén inmersas las 
mujeres, les dicen que tenga cuidado, que considere todas las precauciones pues hay una 
gran probabilidad que las destrocen. Entonces, las mujeres comienzan a tener cuidado, 
intentan que no le pasen esas cosas y evitan que le hagan daño. Las voces aconsejan que es 
por su bien y percibe que si algo sucede es porque no lo ha evitado, hace que las mujeres se 
sientan mal consigo mismas pues están aprendiendo a aceptar la posibilidad de la violencia 
como algo inminente y ella tiene que asumir las consecuencias. 
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Para Garrido (2018) es conveniente una intervención psicológica, mediante 
espacios donde las mujeres puedan compartir las experiencias, verbalizar los miedos, 
preocupaciones y sentimientos. También, para que reciban información sobre sus 
recursos y aprendan a tomar decisiones. Los recursos de talleres, grupos de autoayuda 
y redes ciudadanas pueden desarrollarse, ya sea de manera personalizada y grupal, que 
junto a una profesional especializada trabajará junto a las mujeres, a fin de conseguir un 
acompañamiento que básicamente es:

• Lograr que todas las mujeres víctimas sientan que cuentan con apoyo social y 
psicológico.

• Aumentar su confianza y autoestima para que puedan acceder a los recursos.

• ayudar a que tome una decisión, que resulta imprescindible para poder poner 
fin a una relación afectiva e independiente. 

• Rehacer su vida de forma autónoma e independiente.

Para Roldán Concha (2020) es “un clamor que se alza en medio de una realidad 
en la que la mayoría de las mujeres padecen cotidianamente violencia en forma de 
objetualización, dependencia, control, maltrato y hasta la muerte” (p. 23). Por lo tanto, la 
Guía de Derechos de las mujeres víctimas de violencia de género (2019) señala desde el 
punto de vista legal a la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género, donde se consagra y garantiza a las mujeres que son 
o han sido víctimas de violencia de género, unos derechos. Esto tiene la finalidad que estas 
puedan realizar la ruptura con las relaciones violentas y retomar su proyecto de vida. Esta 
serie de derechos son universales para todas las mujeres, quienes sufren o hayan sufrido 
algún acto de violencia de género. Por tanto, se les garantiza sus derechos, sin ningún tipo 
de distinción de origen, cualquier otra condición o situación personal o social. 
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Figura 6.4.

Postulados teóricos sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres
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Conclusión

Después de haber transitado por la Parte II, se llega al reconocimiento general de los 
aspectos situacionales y teóricos de la resiliencia, autoestima y violencia, para estudiarlos 
en los relatos de vida de las mujeres. Así, pues, se propone un camino cuya intención es 
presentar una aproximación a las características situacionales e, igualmente, se concretan 
los presupuestos partida, preguntas generales, objetivos, pertinencia y delimitación que se 
consideran estructural para el inicio de esta investigación. 

Seguidamente, se constituye con un cuerpo troncal referido a los antecedentes 
investigativos que se han realizado en diferentes espacios científicos y académicos de 
Europa y América. A su vez, se desarrollan unas bases teóricas que apuntan al debate 
epistémico sobre tales ejes de estudio, lo cual actúa como un sistema vivo y abierto 
de fundamentos creados por la comunidad científica desde diferentes perspectivas de 
las ciencias sociales y humanas. Dicho cuerpo está compuesto por diversos elementos 
teóricos, a saber: conceptos generales, enfoques epistémicos, características, modelos 
teóricos y ventajas. 

Finalmente, la Parte II permite hacer una visión holística de los tres objetos de 
estudio. Es de interés, el poder ubicar estas tres grandes macrocategorías desde diferentes 
escenarios, a fin de que el abordaje abarcase las diferentes miradas, por la cual, se puede 
estructurar los contenidos de una forma lógica. Se realiza, entonces, una revisión general 
desde varias perspectivas que hablan o debaten en las distintas esferas de la sociedad. 
Se comienza con las propias voces de las mujeres quienes construyen la realidad desde 
el significado que tiene para ellas y cómo esos significados se ven afectados por las 
interrelaciones, las determinaciones culturales y los consensos de su contexto. Todo esto, 
tiene el propósito de comprender la participación de las mujeres en la construcción de sus 
propias realidades sociales.

Así mismo, mediante la observación de las realidades de las mujeres, se gesta una 
reflexión acerca de lo que ocurre en las realidades, asumiendo una mirada intersubjetiva 
sobre la resiliencia, autoestima y violencia y como está vinculada a nivel general en la 
sociedad y en la cultura donde estas mujeres están inmersas. También, se cuenta con un 
apartado a favor de comprender la realidad desde el punto de vista teórico destacando 
aspectos como los conceptos, características, prácticas sociales e implicaciones culturales. 
Por esto, aquí las teorías y las vivencias se encuentran para aportar la información.
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Con la intención de mostrar las características del fenómeno a estudiar en esta 
investigación, se ha documentado la experiencia de las entrevistas piloto de la primera 
mujer informante. Todo ello, condujo a comprender las realidades desde un punto de vista 
de las personas, en este caso, de las mujeres como representantes de una cultura occidental 
y contemporánea.
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La Parte III comprende el plan general de los grandes procesos, procedimientos 
y acciones metodológicas que constituyen la investigación sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres. Es una guía flexible que 

plantea la estética del conjunto de todas las experiencias de la investigadora con las 
informantes protagonistas, con los diversos contextos visitados, así como también, con los 
variados documentos revisados. A su vez, es la compilación de las actividades académicas 
y grupales, la articulación de las fases de acción que contiene múltiples momentos de 
trabajo y es la consolidación de encuentros formales e informales de diálogo. 

Esta bitácora es el diseño de las planificaciones para las interacciones socio-
investigativas y para la generación de productos académico-científicos específicos e, 
igualmente, es la creación de alternativas para el afrontamiento de las contingencias 
epistémicas y técnicas de la investigación. También, se considera que es la generación 
de estrategias de control ante los cambios emergentes y urgentes de la planificación 
metodológica, previamente establecida. Es la consideración del uso y administración 
de recursos materiales y, por último, es el bosquejo y aplicación de instrumentos de 
investigación y la organización de un esquema que muestra los productos analíticos. En 
efecto, conforma y constituye el proceso general y continuo desde el inicio hasta el final de 
esta investigación. 

Por tanto, el propósito central de esta Parte III es construir un ensamblaje de la 
planificación general que contempla el diseño de la bitácora metodológica necesaria 
para orientar el abordaje operativo indicado para la comprensión, convivencia e 
instrumentalización de la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en las 
mujeres entrevistadas. 

A continuación, se presenta en la tabla 7.1 un resumen de todas las actividades y 
decisiones para la construcción de cada una de las partes de esta investigación, con sus 
respectivos capítulos, que se explicarán más adelante. Las seis partes que comprenden esta 
tesis poseen su propia identidad en sus métodos, que se describen minuciosamente de 
acuerdo a sus enfoques paradigmáticos y perspectivas pragmáticas.
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Tabla 7.1. 

Representación de las partes y los capítulos de la tesis doctoral y sus respectivos enfoques 
paradigmáticos y pragmáticos

Partes
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Parte I 
(Capítulos: 1,2,3 y 4)

Biografía y 
autobiografía. Una 
mirada hacia el 
conocimiento de la 
resiliencia, autoestima 
y violencia en relatos de 
vida de mujeres

Postpositivista 
Existencialista
Feminista
Humanista
Fenomenológico
Hermenéutico

Interaccionista
Discursiva
Interpretativa

Parte II

Parte II a 
(Capítulo 5)

Aproximación 
situacional y teórica 
de la resiliencia, 
autoestima y 
violencia en relatos 
de vida de mujeres

Fenomenológico
Hermenéutico

Exploratoria
Descriptiva
Discursiva
Documental
Situacional
Feminista
Etnográfica 

Parte II b 
(Capítulo 6)

Fenomenológico
Feminista

Documental
Descriptiva
Analítica
Explicativa
Argumentativa

Parte III 
(Capítulos 7,8,9 y 10)

Bitácora de los aspectos 
metodológicos de la 
investigación sobre la 
resiliencia, autoestima 
y violencia en relatos de 
vida de mujeres

Sistémico
Autorrevelador
Hermenéutico
Feminista

Integradora
Planificadora
Instrumentalista 
Descriptiva
Etnográfica
Biográfica

Parte IV 
(Capítulo 11)

Análisis estructural 
de hallazgos sobre la 
resiliencia, autoestima 
y violencia en relatos de 
vida de mujeres 

Sistémico
Fenomenológico
Hermenéutico
Feminista
Revelador

Integradora
Analítica-
hermenéutica del 
discurso
Esquemática-
Representacional

Parte V 
(Capítulos 12,13 y 14)

Interpretación del 
discurso sobre 
resiliencia, autoestima 
y violencia en relatos de 
vida de mujeres 

Fenomenológica
Existencialista
Hermenéutico
Feminista
Interpretativa

Etnográficas
Discursivas

Parte VI 
(Capítulo 15)

Consideraciones 
finales

Fenomenológico Prospectiva 
estratégica



CAPÍTULO 7.  
REFERENTES EPISTEMOLÓGICOS: 

METODOLÓGICOS 





PARTE III. Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la resiliencia,  
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 7. Referentes epistemológicos: metodológicos  
215

7.1. Enfoques paradigmáticos y de metodología

7.1.1. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte I: 
biografía y autobiografía. Una mirada para el conocimiento de la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres

La Parte I de esta tesis doctoral está integrado por 4 capítulos del 1, 2, 3 y 4, y está 
consolidada en un enfoque paradigmático en donde se encuentran las siguientes miradas: 
postpositivista, existencialista, feminista, humanista, fenomenológico y hermenéutico. De 
forma complementaria, se considera la perspectiva pragmática en las siguientes miradas 
metodológicas, tales como: interaccionista, discursiva e interpretativa.

Tabla 7.2.

Resumen de las acciones metodológicas de la Parte I 

Parte I 
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Biografía y autobiografía. Una mirada hacia el 
conocimiento de la resiliencia, autoestima  
y violencia en relatos de vida de mujeres

Capítulos: 1,2,3 y 4

Postpositivista 
Existencialista
Feminista
Humanista
Fenomenológico
Hermenéutico

Interaccionista
Discursiva
Interpretativa

La comprensión de los temas que constituyen el foco de esta investigación, se inicia 
con la Parte I centrada en la discusión sobre la biografía y la autobiografía, como acercamiento 
general para la construcción de conocimientos científicos y a favor del descubrimiento de 
saberes populares de estos tres ejes de estudio. También, se visualiza como un método de 
interacción permanente con las personas para registrar, entender y organizar los discursos de 
las mujeres. En este sentido, Rodríguez et al . (1996) consideran que

denominamos nivel ontológico aquél en el que se especifica cuál es la 
forma y la naturaleza de la realidad social y natural. Desde este nivel, la 
investigación cualitativa se define por considerar la realidad como dinámica, 
global y construida en un proceso de interacción con la misma (p. 34). 

Por esto, es necesario destacar que la biografía y la autobiografía orientan la 
aproximación de las múltiples formas en que se visibiliza la resiliencia, autoestima y 
violencia e, igualmente reconocen la naturaleza sustancial y diversa de tales ejes de estudio 
en la vida cotidiana de las mujeres. 
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De acuerdo con lo planteado en el enfoque paradigmático, se destaca el modelo 
postpositivista, lo cual Martínez (1999) señala lo siguiente “Wittgenstein dice que en 
el lenguaje jugamos juegos con palabras y que usamos a éstas de acuerdo con las reglas 
convencionales preestablecidas en cada lenguaje” (p. 38). Por lo tanto, se considera 
relevante incorporar y prestar atención a varios aspectos, tales como: el lenguaje empleado 
por las mujeres en sus interacciones con otras mujeres, las palabras que comparten 
durante su convivencia con los hombres, los diálogos usados en los contextos económicos, 
profesionales, educativos, familiares, religiosos, comunitarios, político-institucionales 
que determinan sus vidas. Las palabras creadas durante sus diferentes funciones sociales 
y prácticas productivas y, por último, el lenguaje expresado en sus relatos sobre las 
experiencias de resiliencia, autoestima y violencia. Igualmente, se valora que

la orientación postpositivista efectúa un rescate del sujeto y de su 
importancia. Así, la observación no sería pura e inmaculada (como si 
percibida por “el ojo de Dios”), sino que implicaría una inserción de lo 
observado en un marco referencial o fondo, constituido por nuestros 
intereses, valores, actitudes y creencias, que es el que le daría el sentido 
que tiene para nosotros (Martínez, 1999, p. 38).

De acuerdo con estas ideas, es importante vislumbrar una mirada no positivista, 
porque existe el interés de incluir, de forma sustantiva y protagónica, la presencia de la 
noción del sujeto. En este caso, se refiere a las mujeres, como construcción cultural plural, 
más que a la mujer, como construcción cultural singular. Su presencia se debe valorar e 
interpretar a través de diferentes aspectos que configuran múltiples marcos referenciales o 
puntos de enunciación en los que ellas se configuran e interactúan, por su misma voz. De 
esta manera, se comprenden los variados sentidos de existir, hacer, pensar y sentir de las 
mujeres, de acuerdo a las intersubjetividades que circulan alrededor de su tiempo cultural, 
territorio y momento de vida.

Tras haber considerado la inclusión de un aspecto del modelo postpositivista, 
surge la valoración de las mujeres desde el paradigma existencialista. Esto es un aporte 
fundamental para complementar la mirada comprensiva de las mujeres que participan en 
este estudio. 

Para Rodríguez et al . (1996) la mirada existencialista “significa que los investigadores 
cualitativos estudian la realidad en su contexto natural, tal y como sucede, intentando sacar 
sentido de, o interpretar, los fenómenos de acuerdo con los significados que tienen para 
las personas implicadas” (p. 32). Por lo expuesto, es oportuno valorar este enfoque, para 
interpretar la diversidad de la existencia, la presencia y las dinámicas de los elementos 
sustanciales que componen las realidades cotidianas de las mujeres participantes. En este 
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sentido, “los métodos cualitativos no manipulan ni “controlan”, sino que relatan hechos, y 
han demostrado ser efectivos para estudiar la vida de las personas” (Sabariego et al ., 2009, 
p. 291).

Así, la mirada existencialista es central y útil para visualizar y descubrir los múltiples 
sentidos existenciales de los signos, símbolos e iconos construidos en relatos de vida en 
donde se pone de manifiesto las experiencias de resiliencia, autoestima y violencia en la 
vida de las mujeres estudiadas.

Otra perspectiva paradigmática se refiere a la mirada feminista, la cual consolida 
un punto de análisis en el reconocer los elementos discursivos irreverentes en los relatos 
sobre las vidas de las mujeres. Desde la mirada feminista, se asumen algunos principios que 
impulsan el análisis de tales vidas. Así, es preciso acercarse a las racionalidades y prácticas 
epistémicas feministas, porque 

el propósito de este trabajo es realizar una introducción sobre las 
principales aportaciones del feminismo a la construcción científica del 
conocimiento, observando cómo son necesarios no tanto métodos, 
como fuertes posicionamientos epistemológicos capaces de de-construir 
planteamientos positivistas, para co-construir una ciencia que supere 
los falsos objetivismos androcéntricos en aras de conocimientos 
contextualizados, inclusivos y consensuados intersubjetivamente, que 
sirvan de motor de cambio y transformación de las relaciones patriarcales 
de poder. La llegada de las mujeres a la Universidad supuso una revolución 
científica al incorporar su nuevo punto de vista, capaz de detectar los sesgos 
misóginos que las mantuvieron al margen de la historia categorizándolas 
como inferiores. A partir de ahí se ha producido una verdadera rebelión 
en las epistemologías académicas -las feministas del punto de vista, 
los feminismos negros, las feministas postmodernas y las empíricas 
contextuales- no tanto por el uso de determinadas metodologías, como 
por la fuerza de sus valores democráticos e igualitarios compartidos 
(Guil, 2016, p.263).

De acuerdo a lo manifestado, se involucran algunos principios del enfoque feminista 
en el estudio académico sobre las mujeres. Uno de ellos, es valorar que el feminismo, como 
discurso filosófico, epistémico y óntico, genera un aporte sustantivo y trocal en el estudio 
sobre la resiliencia, autoestima y violencia del grupo de mujeres. Se asume que, a través 
de este principio, se construyen otros discursos explicativos y científicos muy oportunos y 
requeridos al entender la fenomenología de la vida de estas informantes.

Un principio feminista clave se aplica al generar una experiencia de de-construcción 
del conocimiento machista y patriarcal sobre los significados, intersubjetividades y prácticas 
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culturales de las mujeres. Lo cual provoca que esta sea una gran oportunidad para derribar 
y resignificar relevantes perspectivas teórico-metodológicas con el objetivo de entender el 
centro y la periferia de las experiencias de vida de las participantes mencionadas. La mirada 
del feminismo propone un principio que impulsa a la destrucción o minimización de la 
lógica androcéntrica, que usualmente, se usa para estudiar y construir tanto conocimientos 
científicos como saberes populares en cuanto a las significaciones e interacciones en las 
mujeres.

En fin, se destaca el principio de hacer una rebelión en contra de las epistemologías 
teórico-metodológicas tradicionales y heterosexuales, que han dominado la producción de 
nuevas perspectivas comprensivas sobre las mujeres. Esto crea nuevos caminos y discursos 
científicos, sociales y políticos que urgen al entender la fuerza de la resiliencia, autoestima 
y violencia.

Otro principio central contenido en la perspectiva feminista, se relaciona con que 
“una de las tareas de la perspectiva de género es desvelar los múltiples sesgos sexistas de la 
visión exclusivamente masculina de la ciencia” (Guil, 2016, p. 268). Lo anterior, se centra 
en construir una perspectiva teórica y metodológicas lejana a los sesgos sexistas impuestos, 
regularmente, sobre las ciencias humanas y sociales. En definitiva, esta Parte I se inspira 
en ensamblar un cuerpo explicativo e interactivo científico que reivindique y emancipe la 
presencia y acciones de las mujeres, como co-constructoras del conocimiento científico 
sobre sí misma y con una epistemología propia.

Igualmente, se considera destacable la siguiente idea paradigmática de los feminismos:

Y no se trata de fomentar una epistemología feminista como una 
manera no sesgada de tratar la realidad, sino como una necesidad de 
ligar cualquier tipo de conocimiento a la lucha política y al movimiento 
feminista, que busca la liberación del pensamiento y la praxis de toda 
clase de discriminación y desigualdad (Boscán, 2011, p. 161).

Se considera, el estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de 
vida de las mujeres una oportunidad para fortalecer y consolidar una lucha feminista 
dentro de las ciencias humanas y sociales, específicamente, una lucha que deconstruya 
la mirada de la heteronormatividad de la psicología, la educación, la sociología, la 
economía, la política, entre otras. Todo esto resignifica argumentos y acciones que luchan 
en contra de los sexismos epistémicos, la cosificación de las mujeres, entre otras formas 
de dominación científica.
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Dado que, en la investigación científica tradicional, según expone Angrosino 
(2012) “su énfasis en la prueba, las definiciones operacionales, las escalas y las reglas, ha 
servido sobre todo al interés de los que estaban en el poder que, en la mayoría de los 
casos, no incluían a las mujeres” (p. 26). Las teorías del feminismo postestructuralista se 
centraron en los problemas sociales, la lógica y su incapacidad para significar el mundo de 
la experiencia de vida. Por lo tanto, se incluye el texto reflexivo, polifónico, apoyado en las 
experiencias de las personas oprimidas.

Desde el punto de vista paradigmático, se incorpora el enfoque humanista con 
la intención de sustentar la intensión y reconocer las cualidades más esenciales de 
humanidad en las mujeres participantes. Asimismo, se tiene la pretensión de tomar 
posturas centradas en la persona que permitan analizar todo lo dicho, mostrado y vivido 
por tales informantes. 

En este orden de ideas Taylor y Bogdan (1994) afirman:

Los métodos cualitativos son humanistas. Los métodos mediante los cuales 
estudiamos a las personas necesariamente influyen sobre el modo en que 
las vemos. Cuando reducimos las palabras y actos de la gente a ecuaciones 
estadísticas, perdemos de vista el aspecto humano de la vida social. Si 
estudiamos a las personas cualitativamente, llegamos a conocerlas en lo 
personal y a experimentar lo que ellas sienten en sus luchas cotidianas en 
la sociedad. Aprendemos sobre conceptos tales como belleza, dolor, fe, 
sufrimiento, frustración y amor, cuya esencia se pierde en otros enfoques 
investigativos (p. 21).

Con lo expuesto, se incorporan las producciones culturales intercomunicacionales 
propias de la naturaleza de ser humano de las mujeres, en especial, destaca el valor y el 
sentido de las palabras de estas mujeres entrevistadas, tanto como producciones verbales, 
gráficas e, igualmente, como producciones de prácticas sociales y culturales. 

Así, Rodríguez et al . (1996) también enfatizan que “los métodos cualitativos son 
humanistas” (p. 33). Por ende, se genera una identificación muy coherente y consistente 
con los métodos cualitativos, porque se visualizan como mecanismos de reconstrucción 
y deconstrucción de las mujeres. Por lo tanto, se considera la importancia del sentido 
humanista que existe en investigar la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida 
de las mujeres participantes. En especial, en destacar el valor y el sentido de las palabras de 
estas informantes, tanto como producciones verbales e igualmente, como producciones de 
prácticas social y culturales.
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Además, la Parte I se basa en el enfoque fenomenológico, porque vislumbra 
lo sustantivo de lo que aparece y subyace en las experiencias, pensamientos, palabras, 
emociones e interacciones de las mujeres. Por esto, se reconoce el valor de las siguientes 
ideas: “según Husserl, la tarea de la filosofía fenomenológica es constituir a la filosofía como 
una ciencia rigurosa, de acuerdo con el modelo de las ciencias físico-naturales del siglo 
XIX, pero diferenciándose de ésta por su carácter puramente contemplativo” (Rodríguez et 
al ., 1996, p.40). Desde la visión paradigmática, se entreteje un aporte favorable al producir 
bases filosóficas desde la fenomenología que estudia profundamente, las experiencias 
cotidianas de la vida del grupo de mujeres participantes, que constituyen los significados e 
intersubjetividades de ellas.

La mirada fenomenológica es central, pues, destaca algunas ideas clave al aproximarse 
a revelar lo oculto e interpretar la resiliencia, autoestima y violencia de las mujeres, ya que

[...] estas preocupaciones epistemológicas nos devuelven a los significados 
habituales del estudio cuantitativo y cualitativo. Para perfeccionar la 
búsqueda de explicación, los investigadores cuantitativos perciben 
lo que ocurre en términos de variables descriptivas, representan los 
acontecimientos con escalas y mediciones (por ej., números). Para 
perfeccionar la búsqueda de comprensión, los investigadores cualitativos 
perciben lo que ocurre en clave de episodios o testimonios, representan los 
acontecimientos con su propia interpretación directa y con sus historias, 
por ej., relatos. El investigador cualitativo emplea los relatos para ofrecer 
al lector la mejor oportunidad de alcanzar una comprensión del caso que 
se base en la experiencia (Stake, 1999, p. 44).

En consecuencia, se destaca la importancia de incluir paradigmáticamente, 
la necesidad de comprender los signos, símbolos e iconos de tales temas, mediante la 
concreción de indagar sobre las experiencias más significativas de la vida de las mujeres.

Finalmente, se incluye el enfoque hermenéutico, como una estructura transversal 
que sustenta toda la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de 
vida de las mujeres protagonistas. Por esto, se vislumbra como trascendental el valor que 
tiene el siguiente planteamiento: “el método dialéctico, que consistía en efectuar un análisis 
racional riguroso; era el método de la crítica por excelencia, y trataba de descubrir y exponer 
los presupuestos ocultos e ilustrar la propia estructura de la argumentación” (Martínez, 
1999, p. 114). Así, la mirada hermenéutica se apropia de una forma y de un estilo estético 
al entender la interpretación de los discursos de las mujeres en sus diferentes maneras 
de narrarse y narrar sobre otras personas, bien sea, las acciones individuales, las acciones 
grupales, así como las palabras compartidas. El interés reside en generar críticas sustantivas 
para así, crear modelos explicativos de los significados e intersubjetividades de las mujeres, 
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con la intención de crear argumentos que desvelen el análisis de los presupuestos ocultos 
existentes en sus prácticas culturales y experiencias de vida.

Desde el punto de vista de la perspectiva pragmática, la Parte I estima el método 
interaccionista, porque vislumbra que las mujeres se configuran como protagonistas y como 
co-constructoras de conocimiento, siempre en un fenómeno de interacción social y cultural. 
Por esto, se apropia del interaccionismo, como una mirada técnica para aproximarse a los 
sentidos y a las experiencias de resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres 
participantes. 

En este sentido, se centra la técnica del interaccionismo de forma permanente con 
las mujeres en toda esta investigación, bien sea de manera individual o colectiva. Por esto, 
se concibe desde una mirada técnica porque “en ocasiones, la etnografía se define como 
esencialmente descriptiva, otras veces como una forma de registrar narrativas orales” 
(Walker, 1981, p. 54). Además, es importante considerar lo planteado por Sabirón (2006) 
quien manifiesta que en las relaciones de las personas surgen procesos de interacción y 
comunicación constante de ida y vuelta. La relación, interacción o comunicación parte y 
retorna de la interacción que cada persona realice de la otra. En paralelo hay una percepción 
mutua. “No es el hecho, el acontecimiento en sí, sino el significado de lo que ocurre, el 
significado que le confieren los copartícipes en el fenómeno” (Sabirón, 2006, p. 134).

Se reconoce, entonces, que el punto de vista interaccionista permite acercarse a los 
fenómenos con la intención de describir a través de la misma interacción con las mujeres 
participantes, con sus experiencias sobre resiliencia, autoestima y violencia, así como 
también, con sus modos cotidianos de vida, lo cual desvela los elementos constitutivos de 
los diversos estilos de narrativas de tales experiencias.

Además, lo relevante de la mirada interaccionista en el estudio de esta tesis doctoral 
en relatos de vida de las mujeres, ya que según Lather (1992) se expone una clasificación 
de categorías existentes en el conocimiento humano, es a saber: la primera comprensión, 
la cual se refiere al paradigma interpretativo, naturalista, constructivista, fenomenológico, 
hermenéutico, interaccionista simbólico y etnográfico. La segunda categoría apunta a 
la emancipación, de la cual se considera el paradigma crítico, feminista, orientado a la 
práctica y participativo. Y la tercera categoría toma en cuenta la deconstrucción, en el cual 
surge el paradigma de post-estructura.

De acuerdo con las ideas planteadas, la presente Parte I se inspira técnicamente, en 
apropiarse de la mirada generada por las siguientes categorías pragmáticas trascendentales, 
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a saber: comprensiva, emancipatoria y deconstruccionista; para así, entender los múltiples 
significados y las prácticas sociales que las mujeres viven en torno a los tres ejes antes 
expuestos. 

Otra mirada pragmática es la discursiva, por esto, es relevante destacar que las 
diferentes narrativas de las participantes sobre los tres temas de interés de esta tesis doctoral, 
se analizan desde esta mirada, la cual se apropia del análisis del discurso. La Parte I, se adapta 
la idea de que “los investigadores cualitativos dan énfasis a la validez en su investigación” 
(Rodríguez et al ., 1996, p. 33). Con esta perspectiva técnica, se considera necesario aplicar 
el análisis de los discursos de las mujeres en cuanto a la resiliencia, autoestima y violencia 
en sus relatos de vida, y tiene el propósito de validar la naturaleza, la génesis, la estética y 
la intersubjetividad de los significados de tales temas en la vida cotidiana de las mujeres 
mencionadas.

La técnica discursiva se aplica para entender los pensamientos, las emociones, las 
acciones e interacciones de las mujeres participantes. Como señala Rodríguez et al . (1996) 
“una tarea fundamental es la de explicar las formas en que las personas en situaciones 
particulares comprenden, narran, actúan y manejan sus situaciones cotidianas” (p. 33). De 
este modo, es preciso incluir esta mirada discursiva porque al interpretar las estructuras 
de significación del signo, símbolo e ícono de la resiliencia, autoestima y violencia en las 
experiencias vividas de las mujeres, se considera que “la mayor parte de los análisis se 
realizan con palabras. Las palabras pueden unirse, subagruparse, cortarse en segmentos 
semióticos. Se pueden organizar para permitir al investigador contrastar, comparar, 
analizar y ofrecer modelos sobre ellas” (Rodríguez et al ., 1996, p. 34). 

Todo esto teje una red intersubjetiva de significaciones que se basan en las 
palabras de mujeres, dichas como verbos y como acciones en diferentes momentos de esta 
investigación. A partir de la dinámica de esta red intersubjetiva de significados, se crean 
múltiples mecanismos de análisis, explicaciones e interpretaciones, gestando así, modelos 
más complejos que conducen a entender todo el discurso de las mujeres participantes. En 
este mismo sentido pragmático discursivo, se considera que 

en primer lugar, y en un plano programático, se realiza la selección a) del 
fenómeno que se somete a observación; b) la de alguna explicación de las 
asunciones teoréticas; y c) la de los métodos utilizados para vincular la 
teoría con la observación (Meyer, 2003, p. 35).

Es necesario, por tanto, realizar procedimientos secuenciales para el análisis del discurso 
explícito e implícito de las racionalidades, emocionalidades e interacciones de las mujeres.
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Para finalizar esta Parte I representada por la biografía y la autobiografía, se expone la 
relevancia pragmática que refiere a la mirada interpretativa al comprender en profundidad, 
contenido, estructura y dinámica de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida 
de las mujeres participantes. En consecuencia, se identifica -como un aporte valioso-, lo 
siguiente: “aforismo: lo que se recibe, se recibe de acuerdo con la forma del recipiente; 
es decir, el sujeto da forma y moldea el objeto percibido de una manera muy personal” 
(Martínez, 1999, p. 89). En este sentido, la Parte I es un camino para dar forma y moldear 
lo percibido en los discursos como actos verbales y prácticas sociales, de las participantes 
en cuanto a los tres ejes centrales de este estudio doctoral. Se subraya la mirada propia de la 
investigadora, como mujer e intelectual, con la compañía de las teorías invitadas a sustentar 
las explicaciones y con la asistencia interpretativa de la directora/tutora y codirectora, se 
genera un sistema interpretativo multidimensional sobre las experiencias y perspectivas de 
vida de las mujeres protagonistas. 

A la luz de lo antes expuesto, se concluye que esta investigación tiene una base 
paradigmática transversal en toda la tesis doctoral, la cual funciona como una estructura 
general muy centrada en el reconocimiento, valoración e interpretación de la experiencia 
del vivir de las mujeres y su contexto trascendental de todas las principales fases de esta 
investigación. Desde una visión de las relaciones sociales, contextuales e intersubjetivas 
de la vida misma de las mujeres, como discurso social e históricamente a nivel global. En 
definitiva, la fundamentación paradigmática y pragmática de esta Parte I crea una visión 
genérica de todo el sentido de la investigación, así como, una visión orientadora de todos 
los procesos que se desarrollan de manera concatenada.

7.1.2. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte II: 
aproximación situacional y teórica de la resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres. 

Lo expuesto, se divide en:

 - Parte II a. Fundamentación paradigmática y pragmática del capítulo 5: 
recorrido por las distintas esferas donde están presentes las mujeres.

 - Parte II b. Fundamentación paradigmática y pragmática del capítulo 
6: antecedentes de investigaciones y bases teóricas sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia como fundamento epistémico de los relatos de vida 
de mujeres.
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Parte II a. Fundamentación paradigmática y pragmática del capítulo 5: recorrido por las 
distintas esferas donde están presentes las mujeres.

La primera Parte II a, que corresponde al capítulo 5, se basa en el enfoque paradigmático en 
dos enfoques, a saber: el fenomenológico y el hermenéutico. Y se consideran las siguientes 
perspectivas pragmáticas metodológicas: exploratoria, descriptiva, discursiva, documental, 
situacional, feminista y etnográfica.

Tabla 7.3.

Resumen de los procesos técnicos metodológicos de la Parte II a

Parte II a
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Aproximación situacional 
y teórica de la resiliencia, 
autoestima y violencia en 
relatos de vida de mujeres

Capítulo 5

Recorrido por las 
distintas esferas 
donde están 
presentes las 
mujeres.

Fenomenológico
Hermenéutico

Exploratoria
Descriptiva
Discursiva
Documental
Situacional
Feminista
Etnográfica

La interpretación de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
las mujeres participantes, se profundiza en la aproximación y caracterización situacional 
y todo esto conforma y constituye, una manera propia de acercamiento a las realidades 
personales, sociales, colectivas, documentales, contextuales e institucionales de las 
participantes estudiadas, para visualizar e interpretar de forma primaria los grandes rasgos 
de tales ejes. Se plantea que

desde el plano epistemológico se hace referencia al establecimiento de 
los criterios a través de los cuales se determinan la validez y la bondad 
del conocimiento. Así, desde la perspectiva epistemológica, […] la 
investigación cualitativa asume una vía inductiva. Parte de la realidad 
concreta y los datos que ésta le aporta para llegar a una teorización 
posterior (Rodríguez et al ., 1996, p. 34).

Lo expuesto es importante para consolidar este capítulo 5, porque aquí se establecen 
los mecanismos perceptuales y explicativos destinados a validar los conocimientos 
científicos, así como, los saberes populares sobre la resiliencia, autoestima y violencia. Se 
destaca la mirada inductiva circular que surge desde la caracterización de la vida misma 
de las mujeres en un diálogo permanente con diversos cuerpos teóricos, con lo que se 
genera una explicación integrada entre realidad inicial y la teoría y, la realidad interpretada 
desde la teoría.
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Un enfoque protagónico es el fenomenológico, porque es una estructura transversal 
de la construcción del conocimiento científico de las mujeres en toda la tesis. Para ello, 
la investigación fenomenológica “es el estudio de la experiencia vital, del mundo de la 
vida, de la cotidianidad. Lo cotidiano, en sentido fenomenológico, es la experiencia no 
conceptualizada o categorizada” (Rodríguez et al ., 1996, p. 40). Con base en esta idea, se 
considera de suma importancia describir e interpretar las características de la experiencia 
vital de las mujeres protagonistas, relacionadas con el tema de la resiliencia, autoestima y 
violencia. Por esto, la descripción e interpretación realizada, es un acercamiento inicial de 
los modos de vida de las mujeres mencionadas; en donde se desvelan algunos trazos de 
sus pensamientos, acciones, así como también, de aspectos documentales, contextuales e 
institucionales que determinan su vida productiva.

Por lo tanto, es coherente con los siguientes planteamientos

Incorporación del conocimiento tácito, es decir, el correspondiente a 
intuiciones, aprehensiones o sentimientos que no se expresan de forma 
lingüística pero que se refieren a aspectos conocidos de algún modo. 
Muchos de los matices de la realidad solo pueden ser captados por esta vía 
a la vez que muchas de las interacciones entre investigador e investigado 
(Anguera, 1997, p. 76).

Además, es importante considerar estas ideas que se muestran a continuación: 

va más allá de estas ideas y señala que “todo conocimiento es o tácito o 
enraizado en un conocimiento tácito, ya que el ideal de un conocimiento 
estrictamente explícito es en verdad autocontradictorio, pues todas las 
palabras pronunciadas, todas las fórmulas, todos los mapas y gráficos, 
privados de sus coeficientes tácitos, son estrictamente algo sin sentido” 
(Polanyi, 1969, como se citó en Martínez, 1999, p. 105).

Con las ideas antes expuestas, se asume la necesidad de descubrir el conocimiento 
tácito existente en las palabras, en los movimientos, en las acciones, en las representaciones 
mentales, en las formas de interacción social de las mujeres como mujeres constructoras de 
conocimientos y saberes. Se considera importante desvelar el conocimiento tácito presente 
en las normativas culturales, en los discursos de las instituciones, en los programas político-
sociales de la sociedad que delimitan, configuran y restringen el ser, hacer, pensar, actuar e 
interactuar de las mujeres, en su vida cotidiana.

Desde el paradigma fenomenológico, consolida su producción de conocimientos 
sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. Esto se fundamenta 
en lo que exponen Berger y Luckmann (2003), quienes asumen que la vida cotidiana se 
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presenta como una realidad interpretada por las personas y que tiene significado en un 
mundo intersubjetivo que es compartido con otros y otras. Así, pues, “esta intersubjetividad 
establece una señalada diferencia entre la vida cotidiana y otras realidades de las que tengo 
conciencia” (p. 38). Dichos autores definen la vida cotidiana como la realidad que se 
impone, sin verificaciones, y quien lo desafíe debe hacer un esfuerzo.

Según esta perspectiva, se destaca el valor para identificar e interpretar los múltiples 
sentidos y signos de las experiencias de las participantes, relacionadas con los tres ejes 
de estudio de esta tesis doctoral. A su vez, es central reconocer el todo y las partes de 
los significados de vida de las protagonistas, tomando en cuenta que los pensamientos, 
sentimientos y emociones de las participantes, en sus acciones como prácticas sociales que 
están contextualizadas en las situaciones, coyunturas, ambientes, lugares e instituciones 
instaladas en el campo social y cultural. Todos estos elementos son necesarios para vincular, 
integrar y entender las “verdades” de las mujeres dentro de las relaciones intersubjetivas de 
todos estos elementos.

A la luz del enfoque fenomenológico, se sustenta en: 

las leyes de la naturaleza, que son regulares y que tratamos de descubrir, 
pueden ser captadas sin necesidad de multiplicar las observaciones […], 
sino que bastaba una buena observación realizada intensivamente para 
aprehenderlas (Martínez, 1999, p. 182).

De allí que, la utilidad y pertinencia de aplicar la observación de las realidades 
como mirada paradigmática para acercarse a las múltiples naturalezas de estas. Es troncal 
considerar que las observaciones sobre las realidades de la vida de las participantes, deben 
ser el foco para entender los diversos signos, símbolos e íconos de resiliencia, autoestima y 
violencia que están en su sustrato.

Bajo la misma perspectiva, se incorpora el paradigma fenomenológico, porque se 
basa en que 

la etnografía la entendemos como el método de investigación por el que 
se aprende el modo de vida de una unidad social concreta. A través de 
la etnografía se persigue la descripción o reconstrucción analítica de 
carácter interpretativo de la cultura, formas de vida y estructura social 
del grupo investigado (Rodríguez et al ., 1996, p. 44).

Inspirados en estos aportes, se activa con la idea clara de que la perspectiva 
fenomenológica amplía la intención y el convencimiento de que es importante describir, 
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partiendo desde múltiples puntos de vista culturales e individuales de las mujeres entrevistadas. 
Asimismo, es relevante reconstruir analíticamente los esquemas de representación racional, 
las emocionalidades, así como, los discursos verbales y conativos o prácticas sociales de 
las participantes. Todo eso produce una interpretación de sus experiencias en torno a la 
resiliencia, autoestima y violencia e, igualmente, otros elementos circundantes de la sociedad 
y el Gobierno español y de elementos constitutivos de sus modos de vida. 

Finalmente, la mirada fenomenológica se acentúa en la que la experiencia vivida, 
desde su forma más elemental, involucra la conciencia de la vida prerreflexiva e inmediata, 
pues existe un conocimiento entregado o reflejado por la misma persona; el cual no es un 
conocimiento consciente sobre el sí mismo de la persona que lo da (Dilthey, 1974). Por 
tanto, se centra en descubrir los significados como “capas de cebolla” que se cubren por 
diferentes discursos culturales dominantes en las experiencias de resiliencia, autoestima 
y violencia en la vida de las mujeres entrevistadas. Se subraya la riqueza del convivir con 
las mujeres, tanto de forma desestructurada, espontánea e informal, así como también, 
de forma estructurada, planificada y formal, activada por los mecanismos del diseño de 
investigación de esta tesis. Todo esto registra diversos aspectos sensibles, sutiles y evidentes 
de su convivir para así, co-construir consciencia de “el aquí y el ahora” de las mujeres, 
conectado con sus hilos histórico-culturales. 

Entonces, el capítulo 5 se fundamenta en un constante proceso configurado en el 
enfoque hermenéutico, porque considera, de manera sustantiva, que este se encuentra en 
la forma de observar de la investigadora, con la tutoría de la directora y codirectora. Esto 
es vital para entender las experiencias, las interacciones, las acciones y los contextos de las 
mujeres. Lo expuesto, se sustenta en que “la lógica dialéctica supera la causación lineal, 
unidireccional, explicando los sistemas auto-correctivos, de retro-alimentación y pro-
alimentación, los circuitos recurrentes y aun ciertas argumentaciones que parecieran ser 
circulares” (Martínez, 1999, p. 114). Se reconoce, el asumir y concretar la lógica dialéctica, 
porque apunta a miradas plurales que confluyen sobre los significados y sus formas de 
mostrarse. Por esto, se estima que tal dialógica es un estilo para generar la hermenéutica 
sobre los signos y significados de resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres 
protagonistas. 

En consecuencia, el paradigma hermenéutico valora la constitución, dinámica, 
consistencia y coherencias de las argumentaciones de las participantes, con el objetivo 
de crear análisis interpretativos que surgen de la retroalimentación establecida en la 
relación con los significados de las mujeres y, viceversa; así como también, la perspectiva 
interpretativa al re-dibujar el análisis estético de los significados de las mujeres.
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Por tanto, está consolidado en el paradigma hermenéutico, para interpretar y así, 
entender las características iniciales de algunas racionalidades y comportamientos que 
desvelan los signos de resiliencia, autoestima y violencia en las mujeres e, igualmente, con 
el fin de interpretar y comprender algunas situaciones y discursos político-culturales del 
contexto en donde cohabitan tales participantes. Por esto, es clave incluir que

es fácil comprender que el proceso natural del conocer humano es 
hermenéutico: busca el significado de los fenómenos por medio de una 
interacción dialéctica y movimiento del pensamiento que va del todo a las 
partes y de éstas al todo (Martínez, 1999, p. 114).

A la luz de esta mirada paradigmática, es de interés indagar y encontrar de manera 
informal y sutil, los diversos significados. Esto se asume desde la interacción dialéctica de la 
investigadora con el grupo representante de mujeres, con las instituciones de la sociedad y 
del Gobierno español y con los movimientos feministas que determinan -con su discurso- 
el ser y el hacer de las mujeres. Es decir, se reconocen varios puntos de vista que generan 
ciertas aportaciones, para así, crear un collage armonioso de intersubjetividades sobre los 
ejes de investigación.

Finalmente, caracterizan las realidades creadas por las participantes en sus vidas, 
porque se asume la perspectiva hermenéutica para sentir, aprehender y reunir múltiples 
observaciones en la vida misma y concreta de estas mujeres. Por esto, se apropia de que 
“la idea filosófica de la fenomenología se esbozará alrededor de unas pocas observaciones 
introductorias y posteriormente se emprenderá una descripción más activa y completa 
de la naturaleza de la investigación y la escritura fenomenológica hermenéutica” (van 
Manen, 2003, p. 27). Es relevante realizar varias observaciones introductorias o iniciales 
en diferentes circunstancias, contextos y tiempos en los que interactúan las participantes. 
Todo esto implica una aproximación sucesiva, permanente y, cada vez, más profunda a las 
realidades socialmente construidas por ellas, con la intención de avanzar y complejizar las 
interpretaciones y comprensiones sobre sus vivencias.

Desde el orden de ideas metodológicas, se asume la mirada pragmática exploratoria 
para reunir información relevante y subyacente sobre los temas de esta tesis doctoral. 
Esta visión técnica se fundamenta en que “por ello, el esfuerzo mayor del investigador 
debe dirigirse hacia la identificación del patrón estructural que caracteriza a su objeto de 
estudio” (Martínez, 1999, p. 182). Así, lo central es explorar el patrón estructural de las 
experiencias que han tenido las mujeres mencionadas en torno a los tres ejes de análisis. El 
descubrimiento de los signos y significados del patrón estructural, permite, técnicamente, 
ubicar la arquitectura de las ideas, situaciones o vivencias más centrales y periféricas que 
contextualizan la problematización aquí estudiada en la vida de las mujeres.
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Otro aspecto de la mirada pragmática, es la técnica descriptiva, la cual reconoce que

las definiciones intencionales se apoyan en la idea de que la intención es 
la que unifica y da sentido a cada uno de los actos o hechos humanos. 
Si un acto nuestro no está unido a la intención, no tiene significado e, 
incluso, no lo reconocemos como nuestro (Martínez, 1999, p. 163).

A la luz de estas ideas, se utiliza la técnica del todo y sus partes, es decir, desvelar 
la unión de todos los signos, significados e intersubjetividades para crear un cuerpo 
heterogéneo de conocimientos sobre las realidades vividas sobre los núcleos de interés 
de esta investigación. Además, para descubrir la singularidad de cada uno de los signos, 
significados e intersubjetividades existentes en las experiencias particulares, determinadas 
y específicas de las protagonistas. Por tanto, es conveniente usar esta perspectiva del todo 
y sus partes, pues así en ambas se reconoce en acto reflejo, la intención subyacente en cada 
significado y experiencia de resiliencia, autoestima y violencia.

Basados en un punto de vista discursivo, se usa la técnica de la identificación de 
la calidad y el sentido del discurso como producto verbal, racional, emocional, conativo, 
interactivo, situacional, coyuntural, contextual e institucional de las mujeres, la sociedad y 
el Gobierno español. Por esto, se incorpora algunas de las siguientes ideas, lo cual consolida 
su visión metodológica en esta investigación, ya que 

debemos reconocer que los actos de las personas, en sí, descontextualizados, 
no tienen significado alguno o pueden tener muchos significados. El 
significado preciso lo tienen las acciones humanas, las cuales, requiere 
para su interpretación, ir más allá de los actos físicos, ubicándolas en sus 
contextos específicos. El acto en sí, no es ni siquiera algo humano; lo que 
lo hace humano es la intención que lo anima, el significado que tiene el 
actor, el propósito que alberga, la meta que persigue; en una palabra, la 
función que desempeña en la estructura de su personalidad y en el grupo 
humano en que vive (Martínez, 1999, p. 169).

La mirada discursiva coadyuva a entender que el significado específico de la resiliencia, 
autoestima y violencia, se encuentra dentro de las experiencias e intersubjetividades mismas 
de la vida cotidiana de las mujeres. Es decir, se debe interpretar los signos y significaciones 
de las acciones contextualizadas e inmersas en la subjetividad de las vivencias propias de 
las participantes; lo cual permite reconocer tales intersubjetividades en un tiempo, cuerpo, 
espacio, relación y en un contexto situacional e institucional específico.

El capítulo 5 tiene una mirada pragmática discursiva porque estima algunos 
aspectos generales del Análisis Crítico del Discurso (ACD), por eso, considera pertinente 
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que “ACD desempeñan un papel de apoyo activo para aquellos grupos que padecen alguna 
discriminación social” (Meyer, 2003, p. 36). Por lo tanto, se resalta que la técnica de analizar 
el discurso de las mujeres es útil para desvelar las diferentes formas de discriminación 
social que ellas viven y sienten cotidianamente, específicamente, en los procesos culturales 
que les conducen a desarrollar o no, la autoestima y la resiliencia e, igualmente, en aquellos 
procesos que generan la violencia.

Con esta misma perspectiva pragmática, se fundamente que 

el ACD sigue un enfoque diferente y crítico frente a los problemas, ya que 
se esfuerza por hacer explícitas las relaciones de poder que con frecuencia 
se hallan ocultas, y por consiguiente, se afanan en extraer resultados que 
tenga alguna relevancia práctica (Meyer, 2003, p. 36).

Es importante para la caracterización inicial de las realidades de las mujeres, 
involucrar la técnica discursiva porque con ella se construyen diferentes y diversos puntos 
de tensión, desde donde se disparan críticas trascendentes acerca de las problemáticas 
existentes en los tres temas de interés de esta tesis. Esto establece un análisis que busca, más 
allá de lo aparente, todas aquellas formas, signos, significados, dinámicas, estructuras que, 
culturalmente, han sido ancladas y ocultadas por la sociedad para determinar a las mujeres 
en sus prácticas de vida con el poder patriarcal.

Desde la mirada técnica, se instrumentaliza el método de la revisión documental, 
con la intención de explorar, diagnosticar, recopilar y clasificar diversos documentos legales, 
emitidos por el Gobierno y el Estado español, por los movimientos sociales feministas, por 
los medios de comunicación y por las instituciones no-gubernamentales que trabajan en pro 
de las mujeres. Todo este registro de documentos es relevante para esta fase inicial de la tesis, 
porque permite identificar los signos y significados asociados a la resiliencia, autoestima y 
violencia en torno a las mujeres. Por tanto, se asume la pragmática de utilizar los documentos 
públicos, oficiales, periódicos escritos y digitales (Duverger, 1996), como fuentes de 
información directa, para así construir un mapa de elementos textuales que ofrecen aspectos 
caracterológicos que circunscriben a las mujeres en el contexto donde viven. De allí que, 
se emplean algunos elementos del análisis del contenido que ayudan a observar, registrar y 
organizar los signos y significados comunes en los textos revisados, lo cual identifica lugares 
de enunciación común o compartida y complementaria, más no, comparativa.

Otro punto pragmático, se refiere a la mirada situacional. Esta perspectiva técnica 
identifica un tiempo y espacio que resalta el valor fundamental de las situaciones que se 
observan, viven y crean tanto en el contexto cultural como las instituciones.
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En este sentido, se destaca lo situacional porque incluye que es una técnica central 
para el reconocimiento de la verdad, en cuanto a las experiencias en resiliencia, autoestima 
y violencia que viven las mujeres participantes a lo largo de su existencia. Todo esto implica 
que el capítulo 5 crea una técnica más allá de la estricta metodología científica, tradicional 
y convencional. Esto pretende desvelar las verdades de las mujeres, se fundamenta en 
Gadamer (1984) quien reconoce que “en el ámbito de la experiencia total humana, existe, 
además, una experiencia de verdad” (Gadamer 1984, citado por Martínez, 2007, p. 19). 
De acuerdo a esta mirada, se plantea una vivencia humana que tiene una seguridad o 
convencimiento inmediato, entendida esta como la vivencia de la filosofía, de la historia y el 
arte, las cuales son estilos de experiencia con la que se manifiesta una verdad que es posible 
que sea verificada por medio de mecanismos de la metodología científica (Martínez, 1999).

Se concreta la técnica situacional con el propósito de revalorar lo inherente a las 
experiencias vividas de las participantes, lo cual pretende materializarse en descripciones 
que reflejen las características esenciales de todo lo que subyace en las situaciones vividas 
por las mujeres, para así, crear reflexiones situacionales sobre el ser, hacer, pensar, sentir, 
actuar e interactuar.

En concordancia con la mirada pragmática, se retoma la episteme teórico-práctica 
de las investigaciones feministas. Según Pérez (2014), se propone una etnografía feminista 
para desvelar realidades invisibles e injustas. Analizar la realidad construida de las mujeres 
desde la teoría feminista que cuestiona los procesos y productos del conocimiento de las 
disciplinas centradas en una visión androcéntrica. Las feministas han estudiado la realidad 
dicotómica y simbólica entre la esfera pública que se asocia al reparto del poder y visible 
en lo político. Y la esfera privada que en contraste carece de relevancia social como la 
cara oculta donde la participación, es distinta en los procesos de toma de decisión. La 
división dicotómica, también, se refleja en la división sexual del trabajo, a la mujer se 
le atribuyen tareas reproductivas y a los hombres al trabajo productivo remunerado. La 
etnografía feminista documenta cómo las experiencias de personas y aquellos aspectos que 
la oprimen en situación de desventaja, asociada a las categorías como el género, la etnia o 
la clase. Por tanto, lo anterior se consolida en que “las etnografías feministas coinciden en 
señalar el interés de la subjetividad y el conocimiento experiencial, de lo cotidiano, de los 
relatos personales y todas las vivencias que los enriquecen” (Pérez, 2014, p. 5).

Lo expuesto, también, se fortalece la perspectiva de Bandeira (2008) quien revela que 
“el pensamiento crítico feminista cuestionó las formas y las expresiones de las racionalidades 
científicas existentes y predominantes, portadoras de marcas cognitivas, éticas y políticas 
de sus creadores individuales y colectivos –los masculinos” (p. 209). De acuerdo con lo 
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planteado, se bosqueja un conjunto de intenciones que se concretan en diversas acciones 
para intervenir con las mujeres, con los contextos y textos de la sociedad. Esta estrategia 
de intervención es una manera de revelar una crítica en contra de la racionalidad y 
metodología que se ha usado para estudiar a las mujeres. Así, se fortalece una postura 
técnica que propone una manera diferente, más sensible, diversa, flexible, contextual e 
integradora, así como también, una acción de construir conocimientos antihegemónicos 
dentro de los estudios de/sobre las mujeres, en los estudios de géneros y en las ciencias 
humanas y sociales.

Por esto, la investigación se concentra en los mundos de las personas, en este 
caso: las mujeres, específicamente, en las interacciones con los grupos de mujeres, los 
discursos de movimientos sociales feministas, las instituciones no gubernamentales 
pro-mujeres, los medios de comunicación nacional, los documentos constitucionales y 
jurídicos del Gobierno español y, por último, en los grandes discursos del feminismo 
internacionalista.

Otro aspecto técnico de esta investigación, se fundamenta en que “se trata de 
creencias arquetípicas sobre las características femeninas, que las sitúan siempre en el 
polo negativo al compararlas con la visión masculina” (Guil, 2016, p. 268). Lo manifestado 
conduce a enfoques teórico-prácticos que se dirigen a reconstruir y deconstruir las creencias 
sobre las características de las mujeres, precisamente, con la pretensión de reubicarlas en 
lugares femeninos y de liberarlas de los grilletes del modelo de dominación masculina 
impuesto por la ciencia y la sociedad. En fin, se reconoce que las mujeres tienen múltiples 
rasgos que se deben identificar, analizar y comprender desde los paradigmas femeninos y 
feministas, para así limpiar la mirada androcéntrica que se tiene sobre ellas.

Un aspecto pragmático de la investigación, es visualizar un acercamiento 
feminista a la caracterización de las realidades concernientes a los temas de interés de esta 
investigación. Tiene un propósito técnico fundamentado en los siguientes aportes de la 
epistemología feminista:

favorecen la creación de una ciencia consciente y responsable de sus 
obligaciones para con la igualdad y la democracia, que trabaja al servicio 
de la justicia social y no de intereses particulares. Así, el feminismo hace 
avanzar la ciencia transformando las prácticas científicas, pero no tanto 
por planteamientos intrínsecamente feministas, como por sus valores 
compartidos (Guil, 2016, p. 284).

Finalmente, en la caracterización inicial sobre las realidades los temas de 
investigación en esta tesis, se apoya en que “la investigación feminista nutre el campo de la 
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investigación social a partir de las experiencias de la persona o grupo investigador, sobre 
todo, en función de las experiencias de las mujeres investigadas” (Boscán, 2011, p. 176). 
Por esto, la aproximación desplegada para tejer las características de las experiencias, 
racionalidades, emocionalidades e interacciones sociales de las mujeres participantes, es 
un camino que desarrolla técnicas de investigación adecuadas, novedosas, situacionales 
para nutrir el capital intelectual generado por las ciencias humanas y sociales centradas 
en las mujeres y sus mundos.

Por último, se toma en cuenta la mirada pragmática etnográfica porque considera 
los siguientes aportes metodológicos

En un principio, el etnógrafo debe introducirse en el campo con un 
marco de referencia lo suficientemente amplio que le permita abarcar con 
una gran amplitud el fenómeno objeto de estudio. Al menos al comienzo 
de su trabajo el etnógrafo no debería trabajar con hipótesis específicas, 
sino con la mente lo más abierta, atendiendo a de esta forma a la mayor 
cantidad posible de relaciones (Rodríguez et al ., 1996, p. 46).

Se asume, la acción de introducirse en el campo de vida cotidiana de las mujeres, 
puesto que se interactúa con las mujeres, en términos individuales y en términos grupales. 
Esta interacción se genera en un campo social abierto, el cual no tiene una estructura 
rigurosa y sus acciones no están planificadas, preestablecidamente. Hay que destacar, 
el tomar en cuenta la diversidad de espacios físicos, de diferentes momentos sociales y 
políticos, variados contextos institucionales, múltiples vías de comunicación; lo cual surge 
para ampliar, cada vez más, la percepción de los signos y significados de la resiliencia, la 
autoestima y la violencia en la vida de las mujeres entrevistadas. Así, se establece una red 
de conocimientos y contactos que inicia el desarrollo de una interacción feminista en las 
ciencias humanas y sociales. Por tanto, la investigadora se acerca al contexto real de las 
mujeres protagonistas sin alguna hipótesis previa, sobre los ejes de estudio planteados, 
lo cual propicia una interacción social, incorporación al espacio y a los mundos de las 
mujeres y una apropiación de los significados de las propias mujeres en sus experiencias 
de vida.

De acuerdo con esta Parte II a en su capítulo 5, se concluye que los ejes de estudio 
en relatos de vida de las informantes, tiene una base paradigmática que es activadora de 
las percepciones subyacentes y aparentes en las realidades, contextos y documentos que 
determinan la vida de las mujeres en sus diferentes esferas cotidianas del ser, estar, hacer e 
interactuar. Se concreta en un proceso continuo, progresivo y multimodal para construir los 
grandes trazos, imágenes y texturas que hablan sobre la cualidad de las realidades de vida 
de las mujeres. En fin, en ambos enfoques y perspectivas se identifican las características 
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esenciales y substanciales de las experiencias vividas por las informantes. Asimismo, se 
enfoca en realizar un conjunto de operaciones muy sensibles para entender, explicar y 
registrar los significados e intersubjetividades que configuran la estética situacional de la 
vida de las mujeres.

Parte II b. Fundamentación paradigmática y pragmática del capítulo 6: antecedentes de 
investigaciones sobre resiliencia, autoestima y violencia y bases teóricas sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia como fundamento epistémico de relatos de vida de mujeres.

En esta Parte II b en el correspondiente capítulo 6, se encuentra el enfoque paradigmático, 
constituido por los enfoques: fenomenológico y feminista. A su vez, en la perspectiva 
pragmática se encuentran las operaciones que conforman la perspectiva metodológica, la 
cual concreta las siguientes miradas técnicas: documental, descriptiva, analítica, explicativa 
y argumentativa. 

Tabla 7.4.

Resumen de las decisiones metodológicas de la Parte II b

Parte II b
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Aproximación 
situacional y 
teórica de la 
resiliencia, 
autoestima y 
violencia en 
relatos de vida de 
mujeres

Capítulo 6

Antecedentes de 
investigaciones sobre 
resiliencia, autoestima y 
violencia y bases teóricas 
sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia como 
fundamento epistémico de 
relatos de vida de mujeres

Fenomenológico
Feminista

Documental
Descriptiva
Discursiva
Analítica
Explicativa
Argumentativa

La interpretación de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las 
mujeres, se profundiza con el capítulo 6 en donde se encuentran dos apartados importantes

• La crítica y el estado de la cuestión sobre el tema.

• Las bases teóricas sobre la resiliencia, autoestima y violencia como fundamento 
epistémico de relatos de vida de las mujeres entrevistadas. 

Todo esto conforma y constituye, una alternativa de construcción teórica sobre las 
investigaciones ya realizadas en torno a estos tres ejes de estudio y, además, se elabora 
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el sistema teórico que sustenta las definiciones, características, prácticas e implicaciones 
como constructos de conocimientos científicos y de saberes populares. 

Desde el punto de vista paradigmático, considera la perspectiva fenomenológica 
porque se fundamenta en que “la investigación fenomenológica es la explicación 
de los fenómenos dados a la consciencia. Ser consciente implica transitividad, una 
intencionalidad. Toda consciencia es consciencia de algo” (Rodríguez et al ., 1996, p. 40). 
Con estas ideas, se contempla la investigación con una mirada centrada en explicar -desde 
la apariencia hasta la profundidad esencial-, las cualidades, estructuras, dinámicas e 
interacciones de las teorías que producen un camino reflexivo para generar la consciencia 
sobre los temas de investigación de esta tesis doctoral.

En este mismo sentido, los aspectos teóricos se consolidan en una mirada 
fenomenológica, ya que 

es muy conveniente advertir que, en este diálogo entre el sujeto y el 
objeto, donde interactúan dialécticamente el polo de la componente 
“externa” (el objeto: con sus características y peculiaridades propias) y 
el polo de la componente “interna” (el sujeto: con sus factores culturales 
y psicológicos personales), puede darse una diferencia muy notable 
en la conceptualización o categorización resultante que se haga del 
objeto. En la medida en que el objeto percibido pertenezca a los niveles 
inferiores de organización (física, química, biología, etc.) la componente 
“exterior” tendrá una función preponderante y, por esto, será más fácil 
lograr un mayor consenso entre diferentes sujetos o investigadores; en la 
medida, en cambio, en que ese objeto de estudio corresponda a niveles 
superiores de organización (psicología, sociología, política, etc.), donde 
las posibilidades de relacionar sus elementos crece indefinidamente, la 
componente “interior” será determinante en la construcción del concepto, 
modelo o teoría del proceso cognoscitivo; de aquí, que la amplitud del 
consenso sea, en este caso, inferior (Martínez, 1999, p. 90).

Con este punto de partida fenoménico, se asume que la construcción de todo el 
cuerpo teórico para conceptualizar y explicar la resiliencia, autoestima y violencias de las 
mujeres, se fundamente en la interacción dialéctica de dos polos importantes de tensión.

Por esto, se resalta:

• El polo interno referido al mundo de significaciones e intrasubjetividades de las 
mujeres en relación con estos tres temas de estudio. Dentro de este polo existen 
posibilidades infinitas al construir diferentes y diversas conceptualizaciones a 
partir de la experiencia singular de cada mujer. 
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• Se considera el polo externo que apunta al mundo de significaciones e 
intersubjetividades entre las disciplinas sociales y humanas que generan las 
teorías con la intención de conceptualizar y explicar a profundidad epistémica 
y formal, sobre los signos, símbolos e íconos de la resiliencia, autoestima y 
violencia, como categorías más cognoscitivas y filosóficas. 

Esto se pone en diálogo con el polo interior y exterior para fortalecer o modificar la 
estética o cambiar el rumbo de las concepciones y explicaciones sobre tales ejes. Es decir, 
la teoría se fortalece, se reconstruye y deconstruye en la vivencia de las mujeres. En este 
último polo, la libertad de crear conceptualizaciones y explicaciones en relación con estos 
tres núcleos de estudio es más limitada, porque el espíritu fenomenológico de las teorías es 
más restringido, normativo y lineal.

Un enfoque paradigmático central, es la mirada de los feminismos como postura 
científica, en vista de que la investigación, en su fase de construcción de un sistema teórico, 
se basa en las siguientes ideas de la epistemología feminista

Se destaca la crítica a las visiones naturalistas y esencialistas que derivan 
en lo que se ha denominado androcentrismo, concepto propuesto por 
la teoría feminista para mostrar cómo el pensamiento moderno es 
soportado por una serie de dicotomías que relacionan lo masculino con 
la razón, lo público, lo objetivo y lo universal; mientras que lo femenino 
es relacionado con la emoción, lo privado, lo subjetivo y lo concreto, 
asumiendo además que hay entre lo masculino y lo femenino, una 
jerarquía “complementaria” en la que lo masculino tiene un mayor valor 
social y político que lo femenino (Tabares, 2019, p. 92).

Con lo manifestado, se incluyen algunos presupuestos importantes de las 
epistemologías feministas a favor de consolidar un sistema teórico que conceptualice 
y explique la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres entrevistadas. 
Por lo tanto, se reconocen las visiones androcéntricas del conocimiento patriarcal que 
ha dominado las ciencias humanas y sociales, en especial la psicología, la educación, la 
política, la economía, entre otras. Así, se busca derribar el androcentrismo epistémico que 
impide concebir, analizar, comprender e interpretar los signos y significados de las mujeres, 
desde la mirada, la sensibilidad y el cuerpo de las propias protagonistas. Por tanto, es muy 
importante destacar, valorar y visibilizar un conjunto de elementos y aspectos que han sido 
ocultados y silenciados por la ciencia machista al momento de estudiar a las mujeres y sus 
vidas. En consecuencia, se enfatiza el eliminar la jerarquía que subyuga y se sobrepone a las 
mujeres, como protagonistas productoras de ciencia, conocimiento y tecnología, ya que se 
corporiza una esperanza concreta de visibilidad y protagonismo con más fuerza política en 
la construcción epistémica desde su sentido femenino y desde su visión feminista.
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Según esta perspectiva, se incluyen ciertas aportaciones que actúan como elementos 
paradigmáticos orientadores. Al respecto, Marta Madrugada y Verónica Perales (2020) 
resaltan que

el androcentrismo (andros: «varón» en griego) es la visión del mundo 
que universaliza lo masculino como humano, que sitúa al hombre, 
su mirada y su experiencia en el centro de todas las cosas y como la 
medida de todas las cosas. Invisibiliza a la mitad de los seres humanos: 
las mujeres; oculta su mundo, sus experiencias y sus aportaciones a la 
historia de la humanidad y del pensamiento […] El feminismo no solo 
ha reivindicado los derechos que históricamente han sido arrebatados 
a las mujeres, también ha denunciado el androcentrismo que impregna 
toda la cultura hegemónica (pp. 17-18).

Desde esta misma perspectiva, se toma en cuenta otro aporte central para entender 
el androcentrismo, pues se considera que las perspectivas teóricas feministas acusan la 
presencia del pensamiento androcéntrico, la lógica de dominación, opresión y abuso; lo 
cual “al restarle cualquier valor cognoscitivo a las cualidades asociadas con lo femenino, se 
asegura de que las mujeres no tengan con qué revertirla” (Gargallo, 2004, p. 86).

Con esta mirada, la investigación construye un conjunto de teorías que expliquen 
lo concerniente a la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. Por esto, 
rescata el valor de las cualidades femeninas en la vida de las participantes con la pretensión de 
afianzar tales cualidades en el mundo de las ciencias, el conocimiento y los saberes sociales.

Otro aspecto notable es una idea paradigmática troncal de la epistemología feminista: 

el principal efecto del pensamiento androcéntrico sobre la teoría social 
es que limitó las posibilidades de ver: ver la emoción, ver el deseo, ver, el 
sentido, ver el cuerpo, ver la singularidad, en síntesis, ver la experiencia, 
o peor aún, ver en ella, “algo errado” sin correspondencia con los “valores 
universales” y por lo tanto deficitaria (Tabares, 2019, p. 94).

El capítulo 6 despliega, en su construcción de teorías centrales desde una tendencia 
de revalorar, reconstruir y resignificar la posibilidad concreta y directa tanto de visibilizar, 
emancipar como de reivindicar las emociones, deseos, sentidos corporales, cualidades 
e identidades singulares y las múltiples experiencias cotidianas de las mujeres en sus 
diferentes esferas de vida, a través de los discursos científicos. 

Por último, las teorías incluyen el siguiente sustento paradigmático que fortalece su 
propuesta en la línea de la epistemología feminista.
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Las mujeres han estado presentes en la construcción científica del 
conocimiento desde los orígenes mismos de la Ciencia, aunque la Historia 
–escrita secularmente por varones y sobre varones– las haya mantenido 
invisibilizadas y al margen de los libros oficiales (Guil, 2016, p. 266).

Según lo expuesto, es relevante empoderar los discursos de las mujeres dentro de las 
conceptualizaciones y explicaciones teóricas. Todo esto persigue evidenciar los esquemas 
de pensamientos y emociones, busca visibilizar las identidades y prácticas sociales, así 
como, que ellas se apoderen de su propia voz para hacerse sentir y escuchar dentro de la 
lógica y lenguaje científico. Por lo tanto, se asume que la investigación es construida por 
las mujeres (en este caso por las investigadoras) y sobre/de/para las mujeres (en este caso: 
las mujeres entrevistadas), con la finalidad de producir ciencia desde la episteme femenina 
que hable en relación con la resiliencia, autoestima y violencia.

Desde la perspectiva pragmática, la Parte II b en el capítulo 6 incorpora la técnica 
documental, como una forma operativa para construir, revalorar y volver ensamblar 
los modelos teóricos en los que existan concepciones, presupuestos, argumentaciones y 
explicaciones clave para la comprensión e interpretación de los tres núcleos de investigación 
de esta tesis. Así pues, parte de una mirada universal para que se acerque a las miradas de 
las propias epistemes y experiencias de las mujeres. Por esto, se señala que 

una buena investigación no puede quedar al nivel empírico, pues no sería 
investigación propiamente dicha; la ciencia consiste en crear teorías. 
En fin, la teorización (y de la categorización que le precede) es el lograr 
estructurar una imagen representativa, un patrón coherente y lógico, 
un modelo teórico o una auténtica teoría o configuración del fenómeno 
estudiado, que le dé sentido a todas sus partes y componentes (Martínez, 
1999, p. 181).

Se destaca, que esta investigación genera bases teóricas que actúan para sostener 
todo el andamiaje de conceptos, explicaciones e interpretaciones que se desarrollará 
en apartados posteriores. En este orden de ideas, se usa la revisión de documentos y 
modelos teóricos establecidos por las diferentes ciencias humanas y sociales, para luego, 
encaminarse a la producción de sistemas teóricos fundados en categorías emergentes de la 
propia episteme de las mujeres en consonancia, coherencia y vinculación con los modelos 
teóricos feministas. 

Al asumir la perspectiva pragmática, se apropia de la mirada descriptiva en la 
construcción del sistema teórico de base, para comprender e interpretar la resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida de las mujeres participantes. En este mismo sentido, se 
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enfatiza que es necesario delimitar que las definiciones operacionales no se entienden 
como definiciones, en un sentido estricto. Se asume que la definición es la correspondencia 
de un signo con un signo (Bunge, 1975). Así, pues, se comprende que es una operación 
conceptual, ya que incluye un nuevo término en un sistema de signos, es decir, el lenguaje 
de una teoría. También, la definición específica la significación del nuevo término que se 
ha incluido. 

Así, el capítulo 6 se centra en crear operaciones conceptuales de resiliencia-mujeres, 
autoestima-mujeres, violencia-mujeres. Todo esto propicia, descripciones conceptuales en 
las que se establezcan nuevas significaciones descriptivas, con lo cual se pueda analizar 
las experiencias de vida de las mujeres participantes. Desde este punto de vista, estas 
nuevas operaciones conceptuales antes enunciadas, se deben entender en el contexto de 
las racionalidades y prácticas de los mundos de vida de las mujeres y de su contexto o 
esferas de acción. Por esto, se incluye la explicación de tales conceptualizaciones a la luz 
de la dinámica intra-e-intersubjetiva de la resiliencia junto a su correlato de mujer; de 
la autoestima junto a su correlato de mujer y la violencia junto a su correlato de mujer. 
Con todo esto, se visualiza y visibiliza el sentido, es decir, la referencia a los tres núcleos 
de investigación, así como, se muestran los sentidos de significación producidos por las 
mujeres en torno a tales ejes de estudio.

Otro aspecto técnico es la mirada pragmática relacionada con el análisis 
cualitativo del contenido, ya que es importante tener en cuenta algunas ideas generales 
de las propuestas de Mayring (2000) relacionadas con el análisis de contenido desde una 
perspectiva tradicional y las del método comparativo constante de Glaser y Strauss (1999), 
el cual utiliza las columnas vertebrales de la sistematización y especifica con profundidad 
otros pasos requeridos para este procedimiento de análisis, por tanto, el análisis cualitativo 
del contenido integra elementos metodológicos que tienden a estar relacionados con las 
propuestas de análisis anteriores (Cáceres, 2003). 

Con referencia a lo anterior, se sustenta que la técnica basada en el análisis cualitativo 
del contenido referente a varias tendencias teóricas, a saber: las teorías sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en las mujeres, las investigaciones teórico-prácticas sobre mujeres 
y las relacionadas con mujeres y hombres. Así, se recurre a la técnica del análisis para 
ensamblar la síntesis de diversas posturas teóricas, en el campo social. Se destaca que el 
capítulo 6 de síntesis teórica de la investigación es un cuerpo epistémico básico que se 
conecta con los hallazgos, para así, complementar otro proceso de análisis más complejo, 
amplio y multidimensional en donde se une: la mirada de teorías universales de los tres ejes 
de estudio, la mirada de las propias mujeres a través de sus discursos que hacen referencia 
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sobre sus experiencias de vida cotidiana y la mirada de la investigadora, quien desde 
su cosmovisión de mujer y de intelectual se vincula con los sentidos de las teorías y los 
discursos de las mujeres que manifiestan sus vivencias. 

Cáceres (2003) plantea varios pasos que orientan la aplicación de la técnica de 
análisis de contenido cualitativo: primero, la selección del objeto de análisis dentro de un 
modelo de comunicación. Segundo, el desarrollo del preanálisis. Tercero, la definición 
de las unidades de análisis. Cuarto, el establecimiento de reglas de análisis y códigos 
de clasificación. Quinto, el desarrollo de categorías y el sexto, la integración final de los 
hallazgos. Por tanto, se asumen aspectos metodológicos para construir un cuerpo teórico 
sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres.

Un aspecto pragmático es su mirada técnica explicativa, “como su nombre indica, 
su interés se centra en explicar por qué ocurre un fenómeno y en qué condiciones se 
manifiesta” (Hernández Sampieri et al ., 2010, p. 84). La cual surge para crear un sistema 
de explicaciones teóricas plurales desde diferentes disciplinas de las ciencias humanas y 
sociales, para dar respuesta a las complejas realidades conceptuales y prácticas existentes 
en torno a la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres.

Con base a los planteamientos, Hernández Sampieri et al . (2010) se fundamenta en 
la técnica explicativa porque en el cuerpo teórico se desarrollan explicaciones estructurales 
y sustanciales sobre varios elementos, a saber: resiliencia, autoestima y violencia; el ser, 
pensar, sentir, estar, hacer e interactuar de las mujeres, en el debate de las prácticas sociales 
determinadas por el género, las políticas sociales, educativas, económicas, de seguridad 
legal, jurídica y sanitaria de las mujeres en la sociedad, los mensajes construidos acerca de 
las mujeres en los medios de comunicación, la participación, la incidencia y el discurso 
de los movimientos feministas, las misiones, visiones y contenidos argumentativos de las 
organizaciones no-gubernamentales,- los discursos reguladores, judiciales, y legales del 
Gobierno español. Así como también, sobre las teorías científicas de la psicología y la política 
que estudian la resiliencia, autoestima y violencia, como categorías de estudio. Con este 
capítulo 6, se implementa la explicación para obtener resultados de las preguntas centrales de 
investigación.

Finalmente, se usa la técnica argumentativa al edificar el cuerpo de teorías que son 
necesarias para analizar y explicar los conceptos, características, prácticas e implicaciones 
de la resiliencia, autoestima y violencia. 

la persona inteligente no suele fallar en su lógica o argumentación; pero 
acepta con facilidad –en forma tácita, no explícita- ciertos presupuestos 
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(valores, creencias, intereses, conjeturas, hipótesis, actitudes, etc.) que 
determinan el curso de su pensamiento, de su razonamiento y de su 
investigación (Martínez, 1999, p. 77).

Basados en lo planteado, se considera la aplicación de la argumentación durante 
la construcción de teorías de base para incluir explicaciones referentes a subjetividades 
e intersubjetividades de las mujeres y de presupuestos teóricos sobre los conceptos, 
características, prácticas sociales e implicaciones culturales de los tres ejes de estudio de 
esta investigación. Así, se incluye la técnica argumentativa para incorporar diversas fuentes 
de argumentos: valores, razones, creencias, intereses, etc., acerca de realidades cognitivas, 
emocionales y conativas de las mujeres y de sus modos de vida.

Por tanto, se afirma que la presente, posee una estructura metodológica constituida 
por un paradigma centrado en la construcción teóricas desde el mundo teórico-científico de 
las disciplinas de las ciencias humanas y sociales. En definitiva, el basamento paradigmático 
y pragmático de este capítulo 6, crea una visión referencial sobre el estado del arte de las 
investigaciones para profundizar en el conocimiento de tales ejes.

7.1.3. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte III: 
bitácora de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres

La Parte III integra los capítulos 7, 8, 9 y 10, se aplica el enfoque paradigmático, desde las 
teorías críticas sistémicas, autorrevelador, hermenéutico y feminista. Asimismo, se toma 
en cuenta la perspectiva pragmática la cual está constituida por miradas metodológicas, 
a saber: integradora, planificadora, instrumentalista, descriptiva, etnográfica y biográfica. 

Tabla 7.5.

Resumen de la identidad metodológica de la Parte III

Parte III 
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas  
pragmáticas

Bitácora de los aspectos metodológicos de la 
investigación sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres

Capítulos 7,8,9 y 10

Sistémica
Autorrevelador
Hermenéutico
Feminista

Integradora
Planificadora
Instrumentalista 
Descriptiva
Etnográfica
Biográfica
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A la luz de esta Parte III, se expone el todo y sus partes de los métodos empleados, 
construidos paulatinamente, en torno a los tres núcleos de interés de esta tesis doctoral. 
Es un conjunto vivo, orgánico y sistémico de elementos, significados, intersubjetividades, 
acciones e interacciones que, de forma unida, integran el plan general de actividades para 
producir conocimiento, ciencia y tecnología en esta investigación sobre las mujeres. Así 
pues, se inspira en los siguientes aportes

En un plano metodológico se sitúan las cuestiones referidas a las distintas 
vías o formas de investigación en torno a la realidad. Desde este nivel los 
diseños de investigación seguidos en la investigación cualitativa tendrán 
un carácter emergente, construyéndose a medida que se avanza en el 
proceso de investigación, a través del cual puedan recabar las distintas 
visiones y perspectivas de los participantes (Rodríguez, et al., 1996, p. 34).

En toda la Parte III, se configura el diseño o plan general de acciones de la 
investigadora junto a directora/tutora y codirectora, que incluyen procesos teóricos, 
técnicos y se compilan todas las actividades desde las más informales hasta las más formales 
a favor de construir, emergentemente, esta investigación. Se destaca, que cada parte de la 
tesis tiene su propia identidad metodológica y en donde se reconocen todos sus procesos 
técnicos distintivos y singulares.

Una perspectiva paradigmática incluida es la mirada sistémica, la cual ensambla un 
cuerpo metodológico concebido como un sistema abierto, flexible, dinámico e interactivo. 
Por esto, tiene sus cimientos en que

el saber se presenta fundamentalmente como dialéctico. Y la dialéctica 
es, como señala Aristóteles (Metafísica, cap. 4), la capacidad de investigar 
lo contrario. De este modo, la dialéctica, más que tratar de buscar el 
punto débil de lo dicho por el otro y aplastar esa opinión contraria con 
argumentos, trata de sopesar su verdadero valor y fuerza, y, por ello, se 
sirve del arte de preguntar, de entablar un verdadero diálogo, lo cual 
implica una gran apertura y poner en suspenso el asunto con todas sus 
posibilidades; de esta forma, la dialéctica se convierte en el arte de llevar 
una auténtica conversación (Martínez, 1999, p. 115).

Según lo expresado, la construcción de la metodología es un espacio que se 
consolidad en la dialéctica constante y existente en cada uno de los procesos de acción 
que se desarrollan desde el inicio hasta el final de esta tesis doctoral. La dialéctica es una 
característica paradigmática y central del sistema metodológico, la cual aplica mecanismos 
exploratorios, caracterológicos, conceptuales, explicativos, analíticos, contextuales 
dirigidos a construir conocimientos sobre las vidas de las mujeres desde puntos de vista 
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variados y contrarios, entre sí. Esta producción se instrumentaliza a través de la pregunta 
y de los diálogos, amplificando así, las oportunidades de generar respuestas diversas y 
diferentes. En fin, la mirada sistémica utiliza la dialéctica para preguntarle a los sucesos, 
prácticas sociales, instituciones, documentos, personas, movimientos sociales, la literatura, 
investigaciones sobre el tema, entre otras fuentes de información; lo cual pretende registrar 
miradas opuestas, desde una postura u otra.

Otro punto de vista paradigmático, es la mirada autorreveladora generada de forma 
muy sutil, respetuosa y constantemente en algunos momentos clave de esta investigación. 
Es decir, se planifica un conjunto de actividades que se sustentan en el testimonio, para así 
revelar ciertos aspectos subjetivos e intersubjetivos, los cuales son considerados propios 
de un lenguaje de la vida íntima de las mujeres. Por tanto, la técnica autorreveladora es un 
mecanismo interesado en mostrar las experiencias de todas las mujeres que participan en 
esta investigación. Asimismo, van Manen (2003) deja patente que

al elaborar descripciones personales de las experiencias vividas, el 
fenomenólogo sabe que las propias experiencias pueden ser al mismo 
tiempo las experiencias de los demás. Para llevar a cabo una descripción 
personal de una experiencia vivida, intento describir mi experiencia 
tanto como sea posible en términos experienciales, centrándome en una 
situación o un acontecimiento particular. Intento dar una descripción 
directa de mi experiencia tal como es, sin ofrecer explicaciones causales o 
generalizaciones interpretativas de mi experiencia (p. 72).

Se reconoce que, en los métodos configurados y aplicados en el estudio sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia de las mujeres, existe una intención de compartir la 
revelación de las ideas, emociones, vivencias, acciones, así como también, las intimidades 
que caracterizan la singularidad de la vida de las mujeres. Con esta socialización del 
yo soy, yo estoy, yo tengo, yo siento, yo hago, yo quiero, etc., se visibilizan importantes 
descripciones aparentes, troncales y sustantivas de las experiencias del vivir cotidiano 
de las mujeres. 

Por lo tanto, se despliega el conjunto de acciones que refleja -sin el mayor prejuicio- 
la diversidad de relatos en los que se exponen tales intimidades1, con lo cual se produce el 
reflejo de estos signos y significaciones íntimas en la vida de las mujeres participantes. Por 
tanto, se establece una revelación en donde se reflejan en las intimidades identitarias de las 

1  Es importante aclarar, que el término íntimo, refiere al mundo propio, a lo que permite reconocer la 
esencia del ser, del existir y del vivir.
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teorías consultadas, en la vida testimonial íntima de las protagonistas y, todo esto, también 
se refleja en la vida y experiencias de la investigadora. 

Desde el punto de vista paradigmático, se considera la mirada hermenéutica 
porque desarrolla diversos procesos interpretativos sobre las realidades de la resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida de las mujeres participantes. 

El círculo hermenéutico […] es el proceso interpretativo, el movimiento 
del todo a las partes y de las partes al todo de darle sentido, es, sin embargo, 
más que un círculo, una espiral, que, como una escalera de caracol, 
va cambiando de dirección a cada paso y vuelve siempre a la misma 
posición, pero elevándose de nivel: en cada vuelta aumenta la riqueza de la 
descripción, el nivel de penetración y la profundidad de la comprensión de 
la estructura estudiada y de su significado (Martínez, 1999, p. 115).

A la luz de estas explicaciones, está centrado en la planificación de los grandes 
procesos de esta investigación, se consolida en el paradigma hermenéutico, porque 
considera el mecanismo interpretativo que incluye una visión completa del estudio en la 
que se conectan todas sus grandes partes, así como, una visión particular generada en el 
interior de cada una de las partes de esta tesis doctoral. Es decir, se genera una interpretación 
general y una interpretación singular, lo cual vuelve a unirse en forma de espiral para 
entender el todo: las caracterizaciones, las teorías, las estrategias de trabajo, las narraciones, 
la arquitectura de presentación de hallazgos, los mecanismos de análisis de los hallazgos. 
Todo esto se transversaliza por la constante y fundamental interpretación comprensiva que 
recorre cada una de las partes.

Otro enfoque paradigmático es el feminista. Con esta mirada, se plantea que todo 
el cuerpo metodológico desde el inicio hasta el final, que configura toda la investigación. 
Por un lado, se enfoca en transgredir ciertas posturas tradicionales y convencionales de 
hacer investigación en ciencias sociales y humanas. Por el otro lado, se interesa en asumir 
el propósito de develar signos y significados en narraciones de mujeres e interpretaciones 
entre mujeres que pueden ser cuestionadoras, irreverentes, disruptoras y confrontativas de 
las estructuras patriarcales de la sociedad. 

Todo esto se relaciona con las siguientes ideas expuestas por Guil (2016) quien 
señala: 

El feminismo –como algunos otros planteamientos críticos, por ej. 
El paradigma de la complejidad– rechaza muchas de las ideas del 
positivismo, especialmente la idea de que es posible alcanzar un 
conocimiento objetivo de los fenómenos estudiados, que el modelo 
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experimental lineal causa-efecto es la panacea del conocimiento, que la 
ciencia es neutra y libre de valores, o que la predicción y el control de 
los fenómenos naturales sea el objetivo científico fundamental (p. 272).

De acuerdo con estos planteamientos, el momento metodológico de la investigación 
agrupa el todo y las partes de los procesos de creación, aplicación y producción, apoyándose 
en que este estudio de/sobre las mujeres y basado en la perspectiva de género, se opone 
a muchos presupuestos machistas, heterosexuales, heteronormativos existentes tanto 
en la episteme teórica que se aprehenden para conceptualizar, explicar e interpretar la 
resiliencia, autoestima y violencia, así como también, en la episteme práctica que se usa 
repetida y tradicionalmente para acercarse a las mujeres como protagonistas constructoras 
de conocimientos y saberes a través de sus experiencias cotidianas, de sus conversaciones 
y narrativas específicas acerca de tales ejes. Estas oposiciones críticas conducen a re-crear 
nuevas epistemes explicativas e interactivas y, redireccionar para obtener otros resultados 
más sutiles, subyacentes, ulteriores, con el fin de construir conocimientos subjetivos y 
saberes intersubjetivos. 

Igualmente, la presente tesis doctoral, se basa en la idea de que no basta realizar 
investigaciones con perspectiva de género, pues en estas también se identifican sesgos 
conceptuales, epistémicos y políticos que pueden limitar las miradas plurales de los 
fenómenos de estudio de las mujeres, ya que:

la perspectiva feminista va más allá en su empeño por desentrañar 
sesgos –que escapan a veces incluso a muchos de los trabajos que se 
consideran realizados desde la perspectiva de género y que se limitan 
a desagregar los datos por sexo, sin buscar explicación ni solución 
alguna a las desigualdades–, pues su disconformidad fundamental con 
los planteamientos positivistas y post-positivistas, es que estos han sido 
ciegos al sexo (Guil, 2016, p. 273).

Por esto, con esta mirada en el paradigma feminista se genera un análisis donde se 
contrastan teorías y prácticas, que se implementa en las diferentes formas metodológicas en 
cada momento de esta tesis. Este análisis valora que las perspectivas teórico-metodológicas 
de esta investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en las mujeres, no tengan 
sesgos de género, como categoría machista y que tampoco tengan sesgos por la visión de los 
estudios de sexo. Con esta postura epistémica, se tiende a evitar o eliminar, en lo que más se 
pueda, las desigualdades epistémicas y hermenéuticas en este estudio de/sobre las mujeres.

Se genera todo el conjunto metodológico, que motiva “una investigación realmente 
feminista, realizada por mujeres conscientes de su situación, no sólo no adopta un enfoque 
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netamente fenomenológico, sino que básicamente defiende una orientación epistemológica 
y metodológica propia” (Boscán, 2011, p. 174). Por tanto, asume que sus diferentes procesos 
metodológicos, en sus variados niveles de acción, se alinean a las investigaciones feministas, 
ya que, por un lado, la investigadora junto a la directora/tutora y codirectora consideran 
importante entender las realidades de las mujeres participantes, desde un punto de vista 
feminista. Todo esto tiene la intención de construir consciencias de/sobre las mujeres desde 
sus propias historias, narrativas, modos de vida, vivencias y epistemes; para así desvelar lo 
sustantivo y distintivo de sus miradas. 

Todo este enfoque feminista se relaciona con esta investigación, porque emerge 
una necesidad de escuchar crítica, situacional y activamente, las fuertes voces, a saber: las 
interacciones de las rutinas cotidianas; las bases de las teorías psicológicas, sociológicas, 
políticas y filosóficas; las narraciones sobre sus experiencias de infancia, educación, pareja, 
familia, interacción grupal, actividad laboral. Por su parte, Harding (1987) afirma que las 
investigadoras feministas utilizan prácticamente cualquiera de los métodos de investigación 
tradicional y androcéntrica. Buscan aplicar los métodos de una manera diferente, es decir, 
escuchan atentamente cómo las mujeres informantes piensan sobre sus vidas y las vidas de 
los hombres, y exponen de manera crítica la conceptualización de la vida de las mujeres (y 
la de los hombres) rompiendo la visión androcéntrica que los científicos utilizan de forma 
tradicional. 

En definitiva, en la mirada feminista se vislumbran los signos y significados de los 
pensamientos, emociones, acciones e interacciones de las mujeres, a través de sus diversos 
procesos de obtención de información teórica y vivencial.

La visión pragmática, espacio en donde se encuentran todos los grandes procesos 
metodológicos, tiene la perspectiva integradora, se genera una interrelación entre los 
procesos planificados en cada uno de los capítulos. Todo esto pretende establecer una red 
propia, legítima y auténtica de varias actividades: revisión documental-teórica; intervención 
con acciones de campo; implementación de procesos analíticos; diseño y realización de 
técnicas, así como también, la ejecución de instrumentos. 

Desde esta mirada, Rodríguez et al . (1996) señalan:

Como tercera condición de una buena etnografía educativa, encontramos 
la necesidad de contar con un volumen de datos registrados. El papel 
del observador en este sentido será fundamental, recogiendo todo tipo 
de información a través de notas de campos, o utilizando los recursos 
tecnológicos disponibles en la actualidad tales como grabaciones en 
audio y video…. Además, el etnógrafo debe ser un recopilador de 
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artefactos, productos, documentos, o cualquier otra cosa u objeto que 
esté relacionado con el objeto de estudio (p. 46).

Por esto, se entiende que la técnica integradora surge y se establece en todo tipo 
de información explorada y recogida en cada uno de los momentos de esta investigación. 
La mirada integradora plantea sentidos comunes o puntos de encuentros entre todas las 
informaciones recabadas desde el inicio hasta el final. Con dicha técnica, se genera una 
coherencia teórica de base, para así crear conceptos, explicaciones y argumentos coherentes, 
lo cual produce un cuerpo teórico consolidado. Se asume la perspectiva integradora que se 
implementa en el proceso de diseñar estrategias y aplicar la entrevista como instrumento 
para la recopilación de informaciones necesarias en la construcción de conocimiento sobre 
las mujeres entrevistadas. Por tanto, se integran todos los aspectos teóricos y prácticos de 
esta investigación con discursos intersubjetivos.

Un aspecto pragmático importante en este proceso metodológico, es la técnica de 
la planificación. Así, en este espacio se evidencian las lógicas de organización, estrategias, 
intervención, aplicación e intervención que han prevalecido para construir el conocimiento 
sobre la resiliencia, autoestima y violencia. Por esto, metodológicamente se asume en 
algunas ocasiones, una lógica inductiva y, en otras ocasiones, una lógica deductiva. De allí 
que la mirada planificadora en este momento de investigación, donde todos los procesos 
metodológicos están ordenados; algunos de forma secuencial, otros de manera simultánea, 
otros con un estilo paralelo y finalmente, algunos con una planificación de lo emergente y 
lo contingente. Señala Martínez (1999) que 

la generalización es posible porque lo general sólo se da en lo particular. 
No se trata de estudios de casos (situaciones causales, azarísticas o 
aleatorias, que pudieran ser incluso atípicas), sino de estudios en casos o 
situaciones bien pensadas, y elegidas con base en criterios que las hacen 
óptimas para lograr los fines que persigue la investigación (p. 181).

En este sentido, se considera la técnica de la planificación, que incorpora la mirada 
de la generalización en cada una de las partes que constituyen esta investigación. La 
planificación es una herramienta para organizar todo el trabajo, de acuerdo a una lógica 
coherente que tome en cuenta una visión que va de lo general a lo particular, sobre todo, para 
organizar de forma arquitectónica los resultados de procesos de investigación. Además, se 
considera planificar toda la construcción teórica y experiencial basada en el presupuesto 
de que se está haciendo un estudio en casos o situaciones, lo cual implica seleccionar los 
objetos de estudio: resiliencia, autoestima y violencia para comprenderlos como situaciones 
culturales, como casos teóricos y como casos vivenciales. Toda la selección planteada, 
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se operativiza en una lógica de planificación, usando así, fases, momentos, procesos y 
acciones para llegar a comprender tales objetivos, desde las situaciones reales, las teorías y 
las narrativas de las mujeres.

Por lo tanto, es un gran espacio que aplica la planificación de varios aspectos 
centrales y vitales para el desarrollo de todos los grandes procesos de la investigación, 
como señalan Rodríguez et al . (1996)

El etnógrafo debe pasar el tiempo suficiente en el escenario, aunque no 
existe una norma rígida que nos indique el tiempo de permanencia en el 
escenario. Lo importante aquí es la validez de la observación etnográfica, 
que se consigue permaneciendo durante el tiempo que permita el 
etnógrafo ver lo que sucede en repetidas ocasiones (p. 45).

De esta manera, se expresa la planificación de todo el conjunto de inversión del 
tiempo dentro de los diferentes escenarios de investigación, tales como: espacios públicos 
de las mujeres, el gimnasio, actividades culturales y políticas (feministas) compartidas; 
espacios domésticos necesarios para que se ensamble los diferentes signos y significados 
que son fundamentales para la generación de conocimientos de las mujeres.

Finalmente, se incluyen las siguientes ideas relacionadas con la técnica de planificar 
los grandes procesos de este estudio. Pujadas (1992) señala que el procedimiento general 
dentro del método biográfico se emplea “para llegar a la obtención de narrativas vitales lo 
más completas posibles. Idealmente, el esquema está pensado para establecer las diferentes 
etapas que conducen a la versión más completa y acabada dentro del género” (p. 59). Consta 
de un bosquejo general: primero: etapa inicial; segundo: fase de encuestas donde se enfatiza 
la selección de buenos informantes que respondan a un perfil característico y representativo 
de lo que se está investigando; tercero: registro, transcripción y elaboración de los relatos 
de vida; cuarto: análisis e interpretación. Así, se destaca la mirada de la planificación en la 
que existen algunos aspectos característicos de la biografía, como enfoque paradigmático 
y pragmático que dirige y se va desarrollando en cada uno de las partes que integran esta 
tesis doctoral.

La mirada pragmática instrumental se basa en ideas importantes relacionadas 
con el diseño y aplicación de instrumentos de investigación, específicamente, el registro 
anecdótico informal de la entrevista para ser aplicada en el estudio de la resiliencia, 
autoestima y violencia hacia las mujeres. Por esto, las ideas refieren a

la utilización de instrumentos en el proceso de realizar una etnografía. 
Los registros de las observaciones y de las entrevistas son la base del 
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trabajo etnográfico, pero pueden utilizarse otros instrumentos tales como 
cuestionarios. En cualquier caso, los instrumentos deben emplearse (a) 
cuando el investigador conozca realmente lo que es importante descubrir, 
y (b) cuando se hayan elaborado específicamente para un escenario 
concreto y el foco de indagación se juzgue como significante (Rodríguez 
et al ., 1996, p. 46).

Con esta misma perspectiva pragmática, se vislumbra la instrumentalización 
mediante la construcción de un registro informal de observaciones iniciales con el campo 
social de las mujeres y a través del diseño de una entrevista presencial y conversacional sobre 
las experiencias de vida, en la que se exploran aspectos de los tres ejes de estudio elegidos. 
El método de aplicación del registro de los eventos de interacción sociocomunicativa con 
las mujeres y luego, manifiesta el contenido con que se constituye, así como también, la 
forma en que se aplica la entrevista a las mujeres. Este modelo de entrevista se fundamenta 
en los “registros biográficos: se trata de aquellos registros obtenidos por el investigador a 
través de la encuesta: […] relatos de vida” (Rodríguez et al, 1996, p. 58). 

En este mismo sentido instrumental, es pertinente y necesario al diseñar y aplicar 
una entrevista configurada especialmente para esta investigación, por lo cual contiene una 
forma, un contenido y un estilo de administrar ajustado a la episteme e intenciones de esta 
investigación doctoral. 

La entrevista es una técnica en la que una persona (entrevistador) solicita 
información de otra o de un grupo (entrevistados, informantes), para 
obtener datos [en este caso, información o hallazgos] sobre un problema 
determinado. Presupone, pues, la existencia al menos de dos personas y la 
posibilidad de interacción verbal (Rodríguez et al ., 1996, p. 168).

Por consiguiente, toda la metodología de esta investigación estima como relevante 
asumir la técnica de la entrevista, para que la investigadora, en su rol de entrevistadora, 
pueda indagar diversos focos de información específica sobre temas familiares, personales, 
educativos, reproductivos, sociales, grupales, ocupacionales, entre otros; en donde existen 
signos, significados y experiencias de resiliencia, autoestima y violencia. Esta información 
recabada se considera el gran tesoro discursivo verbal que se obtiene de la observación, a 
través del instrumento de entrevista. 

Dentro de esta investigación, se estima importante la utilización de la entrevista en 
profundidad, porque se requiere adentrar en el discurso vivido: modelos de pensamiento, 
emocionalidades, acción, producción e interacción, prácticas sociales, culturales e históricas 
de las mujeres participantes. Aspectos que están vinculados con la fenomenología de la 



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista250

resiliencia, autoestima y violencia. La intención de profundizar es mediatizada por el 
instrumento de la entrevista, porque se asume que

en la entrevista en profundidad el entrevistador desea obtener información 
sobre determinado problema y a partir de él establece una lista de temas, 
en relación con los que se focaliza la entrevista, quedando ésta a la libre 
discreción del entrevistador, quien podrá sondear razones y motivos, ayudar 
a establecer determinado factor, etc., pero sin ajustarse a una estructura 
formalizada de antemano. En este sentido, puede decirse que quienes 
preparan las entrevistas focalizadas no desean contrastar una teoría, un 
modelo o unos supuestos determinados como explicación de un problema. 
Tienen ciertas ideas más o menos fundadas, y desean profundizar en ellas 
hasta hallar explicaciones convincentes. Puede, incluso, que en ocasiones 
sólo desee conocer cómo otros –los participantes en la situación o contexto 
analizado- ven el problema (Rodríguez et al ., 1996, p. 168).

En este proceso metodológico se operativiza la construcción externa (forma), 
la consistencia interna y la coherencia entre los propósitos de la investigación con los 
elementos fundamentales de la entrevista, es decir, los temas a tratar son los tres ejes de 
estudio. En este sentido, tras identificar las características iniciales y reales del contexto 
político, social y discursivo de las protagonistas, esboza –en términos generales- un listado 
de temas producidos por la observación e interpretación de tales características y contextos. 
Así, se genera una lista de temas para focalizar la gestación de preguntas clave, en torno a 
estos de manera directa e indirecta. 

En el rol de entrevistadora única, se eligen las preguntas más idóneas para la 
conversación. Con esta libertad, se exploran los factores, historias, circunstancias, argumentos, 
creencias, acciones e interacciones que tienen la posibilidad histórica, discursiva y semiótica 
de esclarecer y descubrir los signos y significados, experiencias de resiliencia, autoestima 
y violencia. Se ajusta conceptualmente a los hechos narrados en el relato de las mujeres 
informantes. 

Es importante resaltar en este momento metodológico la visión pragmática de 
utilizar la entrevista en profundidad al focalizar la mirada en unos temas, no interesa 
hacer contrastaciones teóricas con algunos presupuestos del problema. Lo que busca 
es “profundizar en ellas hasta hallar explicaciones convincentes. Puede, incluso, que en 
ocasiones sólo desee conocer cómo otros –los participantes en la situación o contexto 
analizado- ven el problema” (Rodríguez et al ., 1996, p. 168).

Ya para finalizar la mirada instrumental, se muestran algunas ideas clave consideradas 
útiles para la configuración del modelo de entrevista utilizada con las mujeres informantes, 
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considerando las orientaciones de otros modelos ya creados. Se añaden algunos matices 
sobre la entrevista:

En las ciencias humanas fenomenológicas hermenéuticas, la entrevista 
cumple unos propósitos muy específicos: 1) se puede utilizar como medio 
para explorar y reunir material narrativo experiencial que en un momento 
dado puede servir como recurso para desarrollar un conocimiento y más 
profundo sobre un fenómeno humano y 2) la entrevista puede usarse 
como vehículo para desarrollar una relación conversacional con otra 
persona, es decir, el entrevistado, sobre el significado de una experiencia 
(van Manen, 2003, p. 84).

Se analizan los relatos de vida, como producto generado por la aplicación del 
instrumento de la entrevista RAV-M-2022 (Resiliencia Autoestima Violencia en las 
Mujeres), es su autobiografía la que las informantes manifiestan verbalmente, en los 
diálogos con la investigadora. El relato construido por la propia voz de las mujeres es un 
material intelectual de primer orden, ya que se genera un relato construido sobre la historia 
de las huellas que ha dejado la vida en su piel, ideas, emociones, acciones. En efecto, se 
entreteje un relato seleccionado por la memoria sobre su propia vida, elaborado por ellas 
mismas, lo cual se convierte en un ejercicio de ficción autobiográfica. Sin embargo, en las 
narraciones del relato de vida de las mujeres surgen relatos sobre otras personas, contextos, 
acciones que tienen una relación más indirecta, en la que ellas no son las protagonistas. En 
consecuencia, el discurso autobiográfico aporta la riqueza de un conjunto de experiencias 
vitales del Yo más profundo y del impacto causado en estas doce mujeres por su cronotopo 
familiar y social más cercano y también lejano.

En la entrevista presencial, la oralidad de los relatos de las mujeres narra bajo el 
recuerdo de esas situaciones, vivencias, acciones, interacciones, creencias, encuentros, 
desencuentros y adversidades. El relato es para las informantes, un volver a decir 
sensiblemente, lo que han vivido. Y, es dentro de ese volver a decir, en donde se encuentran 
los signos y significados más importantes de sus experiencias, permitiendo esto, captar 
fenomenológicamente el sentido de vida que tiene la resiliencia, autoestima y violencia 
para las protagonistas mencionadas.

El relato sobre la vida de las mujeres entrevistadas, se construye a través de narrativas 
auténticas, libres, legítimas y en consonancia a los temas señalados e indicados por el guion 
del banco de preguntas. Sin embargo, algunos relatos pueden tener variaciones desde esta 
estructura y mostrar temas alternos, diferentes y emergentes. Es un tejido que se trama 
en compañía activa de la investigadora, con quien comparte, su relato de vida. Todo esto 
genera un relato co-elaborado entre ambas actoras, la entrevistadora y la entrevistada. 
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La escritura en colaboración es una elección que puede verse en la obra de Derrida, en 
Derridabase, en Luengo (2007) se afirma:

[...] el autor de Circonfesión se construye deconstruyendo, rodeando, 
evitando, circunvalando el problema central. Circonfesión está en la 
marginalidad, a pie de página, aclarando y contrariando a Derridabase 
[…] G. Bennington se empeña en el espacio que deja libre el Yo 
derridiano, en la ardua tarea de formular las bases teóricas del complejo 
pensamiento e J. Derrida (p. 229).

Se asume, entonces, lo que Bertaux (2005) expone en cuanto a que un relato de vida 
se genera a partir del momento en que las personas (en este caso: las mujeres entrevistadas) 
comparten una narración sobre diversos episodios de su experiencia vivida a otra. Así, pues, 
“el verbo «contar» (narrar) es aquí esencial: significa que la producción discursiva del sujeto 
ha adoptado una forma narrativa” (Bertaux, 2005, p. 36). 

Según Arraiz et al . (2019), los relatos de vida plantean la posibilidad de desarrollar 
un análisis de lo experimentado en la cotidianidad, porque se muestra y socializa un 
contenido subjetivo e intersubjetivo propio de las personas protagonistas de las realidades 
históricas, permanentes o puntuales de sus vidas que se convierten en ejes de estudio. Se 
considera, entonces, necesario realizar varios relatos a las mujeres informantes. Dentro 
de esta dinámica, puede existir la subordinación de un tema, lo cual muestra un relato de 
vida suficiente.

Por otro lado, un aspecto de la perspectiva pragmática es la mirada técnica 
descriptiva, la cual invita a crear una forma de acercarse y de aplicar un método para 
entender los tres temas de estudio y las realidades de las mujeres. En este sentido, se 
consideran las ideas importantes para describir los signos y significados de las identidades 
y prácticas de resiliencia, autoestima y violencia. Como afirma, el Licenciado en Filosofía, 
Psicología y Educación Miguel Martínez 

[…] había un grupo numeroso de palabras que designaban directamente 
partes de la realidad. Este supuesto hecho fue la base epistemológica de 
las definiciones operacionales, ya que “enlazaba” las proposiciones con 
la realidad. […] se comienza a sostener una posición que llega a ser 
radicalmente opuesta: niega esa relación directa entre una palabra y un objeto 
o que las palabras tengan referentes directos, sostiene que los significados 
están determinados por los diferentes contextos y circunstancias y que un 
nombre no puede representar o estar en lugar de una cosa (Martínez, 1999, 
p. 163).
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De acuerdo con lo expuesto, se registra una diversidad de palabras clave sobre 
el mundo subjetivo y objetivado de las mujeres, las cuales designan identidades en sus 
realidades cotidianas. Se registran las palabras profundas y significativas que hablan sobre 
el ser, pensar, sentir, existir, emocionar, vivir, convivir y hacer de las mujeres, las cuales 
hacen un esbozo general y específico de lo que, para ellas, es vivido y real. Por eso, se 
reconocen las palabras para así, desvelar los significados de estas en los contextos temporal, 
histórico, social, situacional e interactivo que circundan la vida de las participantes. En este 
sentido, las palabras de las mujeres en sus propias narraciones deben considerarse como la 
“punta de un iceberg”, para así entrar en la profundidad intersubjetiva que representan esas 
palabras; en este caso, es muy importante reconocer las palabras de resiliencia, autoestima 
y violencia, para así conocer en profundidad, sus significados y los diversos significados de 
contextos en los que estas palabras están vivas.

Un aporte clave en la comprensión pragmática, es el reconocer la presencia de la 
mirada de la etnografía en las diferentes partes y sus respectivos capítulos de la investigación 
doctoral. Así, se basa en que

la preocupación fundamental del etnógrafo es el estudio de la cultura en 
sí misma, es decir, delimitar en una unidad social particular cuáles son 
los componentes culturales y sus interrelaciones de modo que sea posible 
hacer afirmaciones explícitas acerca de ellos (García, 1994, p. 45). 

Se asume la lógica de la etnografía para orientar los grandes procesos metodológicos 
de esta investigación, reconociendo así, las diversas características de la cultura de las 
mujeres, en cuanto a sus creencias, prácticas domésticas, de socialización, esparcimiento, 
relaciones familiares con padres y madres y con hijos e hijas. Esta perspectiva pragmática 
orienta la interacción con variados contextos e instituciones culturales (políticos y no 
gubernamentales) que determinan el ser, hacer, sentir, pensar, estar e interactuar de las 
mujeres en la sociedad. Además, es una lógica que se adentra en los modos de vida de 
las participantes, porque acompaña en la reconstrucción de relatos narrados sobre sus 
experiencias relacionadas con la resiliencia, autoestima y violencia. Por tanto, la mirada 
etnográfica impulsa para seleccionar una unidad social particular, en este caso, un grupo de 
mujeres residente en un mismo barrio de Zaragoza, en España, con las que pude interactuar, 
conversar, acompañar en diferentes actividades, identificar ciertos pensamientos comunes 
sobre sí mismas y vivencias emocionales compartidas ante múltiples situaciones que les 
aquejan. 

Una aportación importante en la mirada pragmática etnográfica, se muestra de 
acuerdo con las siguientes ideas
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Como requisito de una buena etnografía […] es el requerimiento de 
la observación directa. No importa con qué instrumentos, sistema de 
codificación, aparato de registro o técnicas sean utilizadas, la primera 
obligación del etnógrafo es permanecer donde la acción tiene lugar 
y de tal forma que su presencia modifique lo que es posible tal acción 
(Rodríguez et al ., 1996, p. 45).

De acuerdo con lo planteado, se compilan todos los grandes procesos metodológicos 
de esta investigación, se considera la técnica etnográfica porque implementa los 
procedimientos de la observación directa en todos los diferentes capítulos y espacios de 
trabajo. Específicamente, la observación se aplica al inicio para hacer la caracterización 
individual, grupal, contextual, documental e institucional y también, se implementa en la 
construcción teórica para identificar las fuentes documentales más apropiadas sobre el tema 
de resiliencia, autoestima y violencia. Asimismo, se usa la observación, en la generación 
de actividades de interacción permanente en espacios sociales y físicos e, igualmente, se 
administra en la realización de las actividades de obtención de información en el campo 
social. La observación se ejecuta en la organización de los hallazgos narrativos para el 
análisis estructural, se realiza en el análisis interpretativo del discurso generado por las 
narraciones y finalmente, ésta se despliega en la configuración de alternativas de acción 
positiva en la sociedad. 

Por último, se implementa la etnografía de acuerdo a los siguientes aportes que 
refieren a que en el “emprender una investigación fenomenológica significa «cuestionar» 
algo de manera fenomenológica y plantearse la pregunta de cómo es ese algo «realmente»” 
(van Manen, 2003, p. 62). Así, el presente proceso metodológico se fortalece cuando 
instrumentaliza la etnografía, ya que incorpora una actividad investigativa centrada en 
el constante cuestionamiento de las realidades, experiencias, signos, significaciones e 
intersubjetividades. Este cuestionamiento surge para desvelar lo que es, realmente desde 
nuestra mirada y desde la mirada de las mujeres que narran sobre sus vidas.

Este momento relacionado con la metodología general, incluye la mirada pragmática 
de la biografía, como una técnica de vital importancia y utilidad, sobre todo, en el proceso de 
interacción inicial para la caracterización y durante la intervención con el campo social y la 
interpretación de las narraciones. Por esto, se fundamenta en lo señalado por Pujadas (1992)

Entendemos por historia de vida el relato autobiográfico, obtenido por 
el investigador mediante entrevistas sucesivas, en las que el objetivo es 
mostrar el testimonio subjetivo de una persona en la que se recojan tanto 
los acontecimientos como las valoraciones que dicha persona hace de su 
propia existencia (pp. 47-48).
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La metodología general se sustenta en el método autobiográfico, ya que demuestra 
los signos y significados más relevantes y los más simples de las experiencias humanas, en 
este caso en las narraciones que hacen las mujeres entrevistadas en torno a la resiliencia, 
autoestima y violencia. Con esta técnica, se recogen los detalles más singulares, ulteriores y 
aparentes de las vivencias de las mujeres mencionadas en sus experiencias de vida cotidiana, 
expresadas por la misma voz de las informantes. La recogida de toda la información 
general y al detalle, se hace con la construcción de relatos que las mismas mujeres generan 
mediante la aplicación de la entrevista; la cual se instrumentaliza como mínimo, en tres 
sesiones por cada mujer entrevistada. Se considera que el discurso autobiográfico asume la 
idea clave, que “el relato de vida es la historia de una vida tal y como la persona que la ha 
vivido la cuenta” (Rodríguez, et al ., 1996, p. 58). Acorde con este planteamiento, se respeta 
el orden del discurso producido por las mujeres participantes, en cuanto a lo que ellas viven 
y cómo ellas lo cuentan.

Se concluye que la comprensión de la resiliencia, autoestima y violencia tiene un 
fundamento paradigmático que sustenta el sistema de los procesos de toda la investigación 
sobre las mujeres. Por otro lado, plantea las bases necesarias que configuran, constituyen 
y compilan las diferentes fases de trabajo que se han elaborado y vivenciado de forma 
interdependiente, cíclica y pluridireccional. En definitiva, se consolida en argumentos 
teóricos de naturaleza metodológica que orientan todas las múltiples acciones, 
interacciones, diseños de actividades, administración de recursos, tiempos, tecnologías, 
espacios y personas.

7.1.4. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte IV: 
análisis estructural de los hallazgos sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres

La Parte IV se construye con el enfoque paradigmático, el cual tiene la fuerza de varias 
miradas, tales como: sistémico, fenomenológico, hermenéutico, feminista y revelador. Y 
se fundamenta en la perspectiva pragmática considerando las siguientes miradas técnicas: 
integradora, analítica-hermenéutica del discurso y esquemática- representacional. 
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Tabla 7.6.

Resumen de las respectivas acciones metodológicas de la Parte IV

Parte IV
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Análisis estructural de los hallazgos sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de 
vida de mujeres

Capítulo 11

Sistémico
Fenomenológico
Hermenéutico
Feminista
Revelador

Integradora
Analítica-
hermenéutica del 
discurso
Esquemática-
representacional

En este sentido, se presenta el conjunto organizado del análisis de los hallazgos, es 
decir, la arquitectura construida para generar el análisis estructural de toda la información 
recopilada en el campo social de las participantes sobre la resiliencia, autoestima y violencia. 
Por lo tanto, refleja un conjunto sistémico, operativo y de encuadre de información basado 
en una lógica deductiva para establecer el orden de los textos, significados, etiquetas, 
categorías. Todo esto se diseña con la intención de producir un proceso estructurado que 
agrupa toda la información narrada, identificada y codificada según un sentido común en 
esta investigación sobre las mujeres. Por tanto, se plantea un espacio técnico y estratégico 
para identificar, clasificar y sintetizar las narraciones al crear abstracciones conceptuales y 
semánticas.

Desde un nivel técnico, preocupado por las técnicas, instrumentos y 
estrategias de recogida de información, la investigación cualitativa se 
caracteriza por la utilización de técnicas que permitan recabar datos 
que informen de la particularidad de las situaciones de una descripción 
exhaustiva y densa de la realidad concreta objeto de investigación 
(Rodríguez et al ., 1996, p. 34-35).

Desde una mirada paradigmática, se basa en el enfoque sistémico. De acuerdo 
con Martínez (1999) “el proceso consiste en una alternancia de análisis y síntesis: sin 
observaciones significativas no hay generalización y sin conocimiento de generalización 
no hay observaciones significativas” (p. 115). Por eso, se basa en aplicar una lógica de 
sistema de análisis estructural inspirado en alternar un enfoque analítico-comprensivo 
y un enfoque de síntesis de tal análisis. Esto quiere decir, que se despliega una acción de 
identificar y comprender los signos y significados, para luego, construir una estructura 
que muestre etiquetas representando el contenido del tipo y naturaleza de los signos y 
significados expresados en las narrativas. El sistema que se activa en este momento, se basa 
en la lógica inductiva que va desde el reconocimiento de la multiplicidad de elementos 
discursivos a nivel micro o particular para luego reducir los elementos discursivos a 
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nivel macro o general. Finalmente, se diseñan varias sistematizaciones de los textos de 
las narrativas emergentes en las experiencias de vida de las mujeres, para organizar las 
significaciones mediante un sistema progresivo y general. 

Sobre la base de lo paradigmático, se asume un enfoque fenomenológico, con el 
cual se prevalece la existencia de una percepción aparente y subyacente de los significados 
socialmente construidos en las realidades de resiliencia, autoestima y violencia en las 
experiencias de vida que han tenido las mujeres participantes. Por esto, se fundamenta 
en que el producto de una investigación fenomenológica se muestra como la narración 
que diseña una imagen, una tipología, una caracterización de aquello que es la esencia 
estructural de una experiencia humana (Rodríguez et al ., 1996). 

Así, se reconoce, fenomenológicamente, que la narración de las vivencias de las 
mujeres entrevistadas genera un conjunto específico y particular de submodelos de análisis 
estructural que son explicativos, situacionales y emplazados en los cuerpos, emociones, 
pensamientos, sentimientos, acciones e interacciones de las participantes. Las narraciones 
producen un modelo único e integrador de todos los submodelos anteriores de análisis 
estructural, creando así, un macromodelo. 

Por tanto, existe una lógica fenomenológica que desvela las descripciones de los 
signos y significados presentes, estructuralmente, en las experiencias de cada una de las 
mujeres, como narración individual. Igualmente, descubre las descripciones y significados 
más interconectados y transversales que surgen en las vivencias unificadas de todas las 
narraciones. Se produce, entonces, una fenomenología que propone una mirada particular 
e integradora que construye las estructuras macro y micro de significación en los discursos 
de las mujeres participantes.

Desde el paradigma hermenéutico, la Parte IV (análisis estructural de los hallazgos) 
es un espacio sustentado en la interpretación constante. Edifica grandes síntesis de 
significación. Se basa en que

el estudio de entidades emergentes requiere el uso de una lógica 
no deductiva; requiere una lógica dialéctica en la cual las partes son 
comprendidas desde el punto de vista del todo. […] [a esto se le] llama 
círculo hermenéutico a este proceso interpretativo, al movimiento que 
da desde todo a las partes y de las partes al todo tratando de buscarle 
sentido. En este proceso, el significado de las partes o componentes está 
determinado por el conocimiento previo del todo, mientras que nuestro 
conocimiento del todo es corregido continuamente y profundizado por 
el crecimiento de nuestro conocimiento de los componentes (Martínez, 
1999, p. 113).
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El análisis estructural se basa en la forma, la dinámica y el producto de tal análisis, 
se ensambla desde una lógica inductiva. Sin embargo, de manera visual y demostrativa, 
este análisis estructural diseña una organización apoyada en la lógica deductiva. En este 
sentido, la mirada hermenéutica impulsa la racionalidad dialéctica de las microcategorías, 
las mesocategorías (categorías y subcategorías) y macrocategorías (resiliencia, autoestima 
y violencia), para así, edificar un cuerpo integrado de interpretaciones sobre los signos y 
significados de resiliencia, autoestima y violencia de las experiencias vida de las mujeres, 
expresadas en sus relatos.

Se asume una mirada paradigmática, enfocada desde una perspectiva feminista; se 
propone evidenciar una epistemología contraria al androcentrismo de la ciencia moderna, 
de las investigaciones sobre los feminismos, en los estudios de/sobre las mujeres y en los 
estudios de géneros.

[…] se opone a una epistemología histórica y clásica que considera 
androcéntrica y reivindica igual derecho a constituir una epistemología 
ginecocéntrica, ya que considera que toda experiencia vivida no sólo 
constituye ya una interpretación de la realidad, sino que necesita, además, 
una interpretación propia (Boscán, 2011, p. 174).

El análisis estructural está configurado en el paradigma feminista, puesto que 
las experiencias de las mujeres son una interpretación de la realidad misma, construida 
por ellas mismas. La estructura analítica, revela una forma de interpretar la realidad, la 
vivencia y las significaciones elaboradas por la investigadora, que visibiliza las esencias de 
las subjetividades e intersubjetividades de las mujeres.

Finalmente, se inspira en la mirada paradigmática reveladora; porque es un 
espacio dirigido a ensamblar un análisis estructural que descubre los signos y significados 
existentes encubiertos, silenciados, vigilados y oprimidos por un conjunto de factores 
culturales destinados a no darle importancia o sencillamente, que aspiran aniquilarlos. 
Las vivencias más importantes, sensibles, sentidas por las mujeres protagonistas en cuanto 
a la resiliencia, autoestima y violencia. Se plantea, según Martínez (1999) que la “mente 
construye su objeto informando la materia amorfa por medio de formas personales o 
categorías y como si le inyectara sus propias leyes” (p. 89). A la luz de estas aportaciones, 
el análisis estructural es un mecanismo que revela las múltiples informaciones sobre las 
significaciones que viven las mujeres entrevistadas junto con las informaciones sobre las 
significaciones de la investigadora en asesoría con la directora/tutora y la codirectora. 
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Se genera, por ende, un espacio en el que se encuentran tres miradas intersubjetivas que 
revelan sus propios significados y que entretejen una nueva significación acerca de los 
ejes estudiados en esta investigación. 

Por lo tanto, el análisis estructural se basa en la mirada paradigmática reveladora, 
pues considera clave la búsqueda de conocimientos tácitos de las mujeres, los cuales se 
reconocen en el descubrir y mostrarlos a la luz del conocimiento científico y de los saberes 
populares. Por eso, es un proceso progresivo que separa capas o partes, que van desde lo 
particular a lo general o que van, de un plano micro, meso, al macro. Todo esto se vincula 
a que “así, en la estructura de este conocimiento tácito encontramos un mecanismo que 
produce descubrimientos dando pasos que no podemos especificar. Este mecanismo podría 
explicar la intuición científica, para la cual no se tiene ninguna otra explicación plausible” 
(Martínez, 1999, p. 114). Por último, en este momento analítico se toma en cuenta que 
es esencial valorar la intuición que puede desarrollar en compañía de las otras mujeres 
científicas, para así identificar las valoraciones en los signos y significados de resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida de las mujeres.

Por el lado metodológico, el análisis estructural se inspira en el enfoque 
pragmático con una mirada integradora. A partir de aquí, se asumen las siguientes 
ideas: “los temas fenomenológicos no son objetos ni generalizaciones; metafóricamente 
hablando, son más como nudos en los entramados de nuestras experiencias y en torno 
a ellos se van hilando ciertas experiencias, vividas como un todo significativo” (van 
Manen, 2003, p. 108).

De acuerdo con estas aportaciones, se utiliza la técnica integradora para construir 
un análisis estructural que identifica los nudos; los cuales muestran entramados o puntos 
de encuentros que reúnen el sentido común de los signos y significados de resiliencia, 
autoestima y violencia de las mujeres. Se integran las vivencias, para así reconocer las redes 
de significaciones generales.

Desde una perspectiva pragmática, se implementa la técnica analítica, para asumir 
varios procesos organizativos necesarios al configurar la estructura discursiva con lógica de 
construcción inductiva (que, por fines didácticos, se muestra de manera deductiva). Esta 
estructura se desarrolla con el fin de comprender e interpretar los signos y significados de 
resiliencia, autoestima y violencia en las narraciones de las protagonistas. En este sentido 
Martínez (1999) subraya que 

la intuición científica, emergente, se podría explicar como el resultado 
de un conocimiento tácito que emerge naturalmente cuando adoptamos 
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una lógica dialéctica o un enfoque interdisciplinario, dentro de una sola 
disciplina, una perspectiva más amplia y rica en información (p. 114).

Siguiendo lo planteado, el análisis estructural implementa la mirada analítica, 
obviamente, porque asume la intuición científica emergente en los diferentes relatos 
narrados por las mujeres entrevistadas. Es decir, se emplea la técnica de análisis basada en el 
desarrollar y activar estos discursos intuitivos integrados: investigadora-entrevistadas que 
están cargados de episteme femenina, la cual profundiza una intuición científica que surge 
para ordenar toda la estructura de signos y significados sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia de las mujeres participantes. La técnica analítica es un mecanismo intuitivo para 
desvelar e identificar los sentidos comunes de las identidades y prácticas de las mujeres, 
pues se enfoca en reconocer los discursos tácitos, ocultos, silenciados, controlados por 
el patriarcado cultural. Así, la intuición, como técnica de construcción analítica, ayuda a 
que se produzcan etiquetas o categorías, que se va organizando de acuerdo a una jerarquía 
lógica inductiva; por supuesto, se construye desde la activación de la intuición reforzada 
por el enfoque interdisciplinario.

Esta tesis doctoral se operativiza a través del análisis y la hermenéutica del discurso 
porque se generan diferentes niveles de análisis, creando niveles comprensivos que van 
desde lo más simple a lo más complejo. Con esto, se producen los temas2 que agrupan 
varios signos y significados. Se consolida el

término “tema” se suele aplicar a la tesis, la doctrina o el mensaje para 
cuya transmisión ha sido diseñada una obra creativa. El “análisis del 
tema” se refiere, pues, al proceso de recuperar el tema o los temas que se 
expresan y representan en las imágenes y los significados evolutivos de la 
obra en cuestión. En la investigación en ciencias humanas, el concepto 
de tema puede entenderse mejor examinando su carácter metodológico 
y filosófico. Con demasiada frecuencia el análisis del tema se entiende 
como una aplicación como ambigua y mecánica de algún método 
de cálculo de frecuencias o codificación de términos seleccionados 
en transcripciones o textos, o algún otro desglose del contenido del 
material de protocolo o documental […] Hacer algo de un texto o de una 

2  En la Parte IV, el lenguaje instrumental se presenta en las microcategorías (comentarios), mesocategorías 
(categorías y subcategorías) y macrocategorías, las cuales tienen una sinonimia o equivalencia con otro 
lenguaje que deja de ser instrumental. Este nuevo y último lenguaje se muestra de la siguiente manera: 
microtemas, mesotemas y macrotemas. Entendiendo que las microcategorías pasan a ser y formar los 
microtemas, las mesocategorías pasan a ser y formar los mesotemas y, finalmente, las macrocategorías 
pasan a ser y formar los macrotemas. Es importante destacar que el lenguaje instrumental (micro, meso 
y macro: categorías) está compuesto internamente por temas que son elementos sustanciales referidos a 
lo que piensan, sienten, emocionan, viven, hacen y conviven las mujeres entrevistadas, lo cual subyace 
en sus discursos de vida cotidiana. 
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experiencia vivida interpretando su significado, es para ser más exactos, 
un proceso de invención, descubrimiento o revelación perspicaz, puesto 
que aprehender y formular un conocimiento temático no es un proceso 
que siga unas reglas estrictas, sino un acto libre de “ver” un significado. En 
última instancia el concepto de tema resulta más bien irrelevante y puede 
considerarse simplemente un medio para llegar a la noción que estamos 
estudiando. El tema proporciona control y orden a nuestra investigación 
y a nuestros textos (van Manen, 2003, p. 97).

Se aplica un método analítico estructural que involucra la identificación de los signos 
y significados referentes a la resiliencia, autoestima y violencia, con la intención de construir 
una jerarquía relacional de temas, subyacentes en tales ejes de estudio. Se despliega una lógica 
de deconstrucción de las experiencias de las mujeres, para así recuperar imágenes, momentos, 
interacciones, vivencias en ellas; lo cual actúa como representación tipo “punta de iceberg” 
pudiendo así, producir temas que ordenan, estructuran y ensamblan el discurso de mujeres, 
con el ánimo, luego, de crear las explicaciones más profundas sobre el mismo. Además, se 
generan códigos clave –microcategorías- que surgen del primer contacto hermenéutico con 
el discurso narrado de las mujeres; los cuales producen unas representaciones sintetizadas 
en un primer nivel con un contenido muy cercano al sentido de lo que expresan las mujeres. 
Estos códigos se van agrupando posteriormente, con la finalidad de crear las mesocategorías, 
las cuales contienen categorías y subcategorías, produciendo así, unos temas que están 
consolidando la abstracción interpretativa sobre los signos y significados de las experiencias 
de las mujeres. Y finalmente, se construyen las macrocategorías, entendidas éstas como los 
grandes temas que ordenan toda la estructura discursiva. Se asume que estas macrocategorías 
reflejan un nivel mucho más complejo de abstracción hermenéutica (códigos semánticos 
más genéricos e inclusivos) sobre el discurso de las mujeres informantes. Por tanto, los temas 
están constituidos por macro, meso y microcategorías, estableciendo un orden temático 
jerarquizado. Los temas se han descubierto de manera intuitiva e inductiva y hablan sobre 
las ideas centrales y periféricas en las vivencias de resiliencia, autoestima y violencia en la 
vida de las mujeres.

Por último, se operacionaliza con la mirada de la técnica esquemática-
representacional, por ser un espacio que genera una arquitectura basada en esquemas visuales 
de representación discursiva para mostrar el análisis estructural, mediante una diversidad 
de tablas que sistematizan el orden y el contenido de las narraciones analizadas. Así como 
también, muestran las separaciones elaboradas por la intersubjetividad del discurso de 
resiliencia, autoestima y violencia que se tejen entre la subjetividad de la investigadora y 
con la intra e intersubjetividad de los textos narrativos de las mujeres informantes, bien sea 
como unidades discursivas -la entrevista individual- y como la totalidad discursivas -todas 
las entrevistas-. En este sentido, la pragmática de este momento, se fundamenta en que el 
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«Tema constituye la experiencia de lo que es central, significativo o 
importante». […] «La formulación del tema representa, en el mejor de los 
casos, una simplificación». Tenemos delante la formulación de un tema, 
pero, inmediatamente, notamos que, en cierto sentido, se queda corta, que 
es, tan sólo, un resumen inexacto de la noción. […] «Un tema es la forma 
de captar el fenómeno que uno intenta entender». El tema describe un 
aspecto de la estructura de la experiencia vivida (van Manen, 2003, p 105).

De acuerdo con las ideas planteadas, se expone que el análisis estructural se 
ensambla mediante la técnica de la construcción de esquemas representacionales a través 
de tablas que sistematizan el orden de la producción de abducciones de microcategorías, 
subcategorías y macrocategorías. Esta sistematización es una forma de operacionalizar 
un análisis inductivo, el cual reconoce los signos y significados existentes en las unidades 
discursivas (textos de narraciones) y se identifican como comentarios. Posteriormente, 
se identifican los aspectos intersubjetivos de los extractos textuales de tales unidades, con 
la intención de crear las microcategorías (microtemas), para así esbozar un nivel micro 
de análisis estructural. Le sigue, entonces, hacia una lógica más generalizada y superior, 
la construcción de mesocategorías: categorías y subcategorías (mesotemas); las cuales 
recogen las ideas comunes, las representaciones sociales, los lugares compartidos, los 
mismos lugares de enunciación, etc., para así proponer una nueva etiqueta que establece 
un nivel meso de análisis estructural.

Por último, se activa una lógica mucho más elevada con el fin de originar grandes 
generalizaciones, elaborando así, las macrocategorías (macrotemas); estas se entienden 
como los temas globales con mayor fuerza y centralidad estructural que reflejan un 
nivel macro de complejidad hermenéutica discursiva. En los tres niveles o sistemas de 
categorización: micro, meso y macro, están contenidos los más simples y complejos 
significados sobre resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. Por 
tanto, se utiliza una técnica que crea una jerarquía de temas, en los cuales existen las 
bases estructurales de significación e intersignificación de los fenómenos estudiados 
en esta tesis doctoral. Una decisión tutorial conduce a la investigadora a presentar 
los tres niveles de acuerdo a una lógica deductiva, es decir, se diseña un esquema 
representacional de macrocategorías, mesocategorías (categoría y subcategorías) 
y microcategorías. Esta lógica se asume por una razón práctica y didáctica, con la 
intención de establecer una representación que va de lo general a particular; lo cual no 
altera, realmente, el sentido de esta Parte IV.

Con esta misma perspectiva pragmática, el análisis estructural se basa en el técnica 
esquemática-representacional al aplicar la lógica de construcción de temas, lo cual da 
contenido a tal análisis. 
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«Tema es la necesidad o el deseo de dar sentido». […] “Tema es el proceso 
intuitivo de invención, descubrimiento y revelación”. Cuando logro 
tener una determinada percepción sobre un tema, puede parecer que 
tal percepción es un producto de la «invención», es decir, mi producto 
interpretativo; el «descubrimiento», el producto interpretativo de mi 
diálogo con el texto de la vida; la «revelación del significado», es decir, 
el producto interpretativo «dado» a mí por el texto de la vida misma 
(van Manen, 2003, p. 106).

En este momento se incorpora la construcción de temas estructurales por medio 
de los niveles antes explicados, porque asume que los temas se originan a partir de 
una invención interpretativa. Es preciso destacar, que toda lectura del texto narrativo 
implica una interpretación automática en el proceso de comprensión de las experiencias 
de las mujeres informantes. Sin embargo, en el nivel de las microcategorías se evita la 
interpretación al máximo, porque se refleja mediante una síntesis, con lo cual realmente 
se está expresando y visibilizando un extracto textual de las entrevistas. Posteriormente, 
las mesocategorías (categorías y subcategorías) y las macrocategorías, sí pueden estar 
constituidas con la mayor cantidad de invenciones interpretativas. Por tanto, los temas 
construidos en este análisis estructural tienen un rasgo de invención interpretativa, lo cual 
refleja la episteme femenina de la investigadora, como intérprete en la dinámica semiótica. 
La producción de temas en este momento desvela que es un acto fenomenológico de 
mostrar lo encubierto, es decir, quitar el velo que cubre un significado de base o ulterior 
en las vivencias de las mujeres. También, se asume como un descubrimiento, ya que es 
un reconocimiento de la alteridad, por lo tanto, existe un descubrir las identidades de 
las mujeres en sus palabras, acciones, creencias e interacciones sociales, a través de las 
narraciones.

Toda esta mirada, se genera a través del diálogo del análisis intersubjetivo de la 
investigadora con la tutoría de la directora y codirectora con cada una de las entrevistas, 
llenas de significaciones de vida que hablan sobre las participantes. Finalmente, la gestación 
de temas en este análisis estructural de los hallazgos de las narraciones, para construir en 
consenso interdiscursivo e intersubjetivo, las revelaciones de los signos y significados más 
estructurantes de las experiencias sobre resiliencia, autoestima y violencia de las mujeres. 
Los temas emergentes son una revelación de significaciones compartidas ante los ejes de 
estudio analizados en la vida de las mujeres.

En esta Parte IV de la tesis doctoral, se concluye que el estudio sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres participantes, posee un fundamento 
paradigmático interesado en sustentar toda la organización de los hallazgos discursivos 
tanto en pensamientos, emociones y prácticas sociales de las mujeres, encontrados en 
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la experiencia con el campo social y cultural, los cuales fueron los más relevantes en 
esta investigación. Por esto, los enfoques en este apartado se ocupan de configurar las 
formas más pertinentes, útiles y coherentes de presentar los diversos hallazgos, con la 
intención de visualizar una lógica inductiva, un conjunto de representaciones mentales 
necesarias para comprender el discurso del texto y su contexto. Desde el punto de vista 
pragmático, contiene una base de instrucciones y procesos muy operativos para, a partir 
de allí, proponer explicaciones que coadyuven a interpretar las realidades de las mujeres 
informantes. En definitiva, se estructura en pilares paradigmáticos y pragmáticos de 
naturaleza arquitectónica de los hallazgos más relevantes, con la intención de mostrar 
una estética representativa, esquemática e interactiva del cuerpo de hallazgos, con su 
todo y sus partes.

7.1.5. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte V: 
interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en 
relatos de vida de mujeres

La Parte V de la presente tesis doctoral, está integrada por 3 capítulos 12, 13 y 14, y de 
acuerdo con el enfoque paradigmático se presentan los planteamientos de las siguientes 
miradas: fenomenológico, existencialista, hermenéutico, feminista e interpretativa-
discursiva. También, se funda en la perspectiva pragmática, en las siguientes miradas 
técnicas: etnográficas y discursivas.

Tabla 7.7. 

Resumen de las acciones metodológicas de la Parte V

Parte V 
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Interpretación del discurso sobre resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres

Capítulos 12,13 y 14

Fenomenológica
Existencialista
Hermenéutica
Feminista
Interpretativa

Etnográficas
Discursivas

Desde el punto de vista del enfoque paradigmático, este proceso metódico es un 
espacio consolidado en el enfoque fenomenológico, pues considera central la reconstrucción 
social de los signos, significados y realidades de resiliencia, autoestima y violencia en la vida 
de las mujeres informantes. Con esta mirada epistémica, se identifica, analiza y comprende 
los fenómenos culturales, individuales, sociales que emergen en las experiencias cotidianas 
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del vivir y convivir de las participantes. Es el referente a la interpretación discursiva de los 
hallazgos, señala que la fenomenología se visualiza como el estudio sobre el mundo de vida, 
por tanto, refiere al mundo de forma real, fiel, veraz y fidedigna como los seres humanos 
experimentan la inmediatez de la realidad desde una manera prerreflexiva, y es distante 
u opuesto a lo que los seres humanos logran conceptualizar tal mundo o categorizarlo, ni 
tampoco, refiere a las reflexiones que se hacen sobre él (Husserl, 1970, Schutz y Luckmann, 
1973).

Inspirados en esta perspectiva paradigmática de las interpretaciones discursivas 
de las narraciones recolectadas, se constituye en un proceso permanente de análisis 
fenomenológico sobre el ser, hacer, sentir, pensar, actuar e interaccionar de las mujeres 
protagonistas. Es cuando surge el momento culminante del estudio profundo sobre lo 
que aparece y lo que subyace en el mundo de vida tanto individual como social de las 
participantes que construyen los relatos. Por eso, en esta Parte V se valora –se destaca- el 
acompañamiento a las mujeres entrevistadas, para desarrollar un camino con el fin de iniciar 
el tránsito por el análisis hermenéutico discursivo de las experiencias sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia, lo cual desvele, descubra y deconstruya los significados de los temas3 
centrales y periféricos acerca de tales ejes. Con esto, es un espacio semiótico que identifica 
la estética y el contenido de las intersubjetividades prerreflexivas de las mujeres en sus 
modos espontáneos de vida. Todo esto da sustento a la conceptualización, categorización, 
explicación, análisis e interpretación multifocal sobre los signos y significaciones de la 
resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. Este momento crea grandes y 
particulares reflexiones y críticas relacionadas con las identidades y prácticas sociales que 
muestran las evidencias subjetivas y objetivadas de tales ejes de estudios.

En este mismo sentido, la interpretación sobre los hallazgos asume que “la reflexión 
fenomenológica no es «introspectiva» sino «retrospectiva». La reflexión sobre la experiencia 
es siempre rememorativa; es la reflexión sobre la experiencia que ya ha pasado o que se ha 
vivido” (van Manen, 2003, p. 28). Desde este espacio de deconstrucción semiótica, se asume 
una postura fenomenológica que reconoce las intersubjetividades, retrospectivamente, 
puesto que utiliza la memoria de las mujeres narradoras para reconstruir las redes de 
significación en donde se ubican las múltiples reflexiones. Es decir, volver a un punto de 
observación, mirar hacia atrás para darse cuenta de que en ese punto existen múltiples 

3  El uso de este nuevo lenguaje favorece el ordenamiento visual del contenido referente a las 
interpretaciones sobre los discursos, lo cual se rige por el orden indicado y señalado por el análisis 
estructural. En definitiva, se generan tres macrotemas (los tres ejes de estudio) y en cada uno de estos 
grandes espacios de discurso, se visualiza la diversidad temática expuesta por las mujeres e interpretada 
por la investigadora.
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significados troncales y sustantivos que definen y permiten profundizar sobre la sensibilidad 
en la vida de las mujeres narradoras. Por lo tanto, para revalorar lo experimentado y 
encontrar en esa revaloración, una consciencia en el “aquí y ahora” dentro de la vida de las 
mujeres entrevistadas, con la intención de que ellas se conviertan en mujeres epistemólogas 
en relación con sus propias vivencias y tendencias de vida.

Otra mirada paradigmática de interpretación discursiva de los hallazgos, es el 
enfoque existencialista. Con esta perspectiva, se consideran las ideas clave como elementos 
que guían el análisis hermenéutico de los hallazgos sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia existentes en las narraciones de las mujeres entrevistadas. Se consideran como 
relevante lo planteado por Husserl (1970) y Merleau-Ponty (1968), quienes consideran que 
la fenomenología cuestiona acerca de la naturaleza propia y auténtica de un fenómeno 
social, a su vez, pregunta sobre el objeto, situación o razón que provoca o causa que un 
resultado se manifieste como lo que “es”. Por tanto, es clave considerar en la fenomenología 
dentro de esta investigación, que: “la esencia de un fenómeno es tan universal que 
puede describirse a través de un estudio de la estructura que gobierna las instancias o 
manifestaciones particulares de la esencia de dicho fenómeno” (van Manen, 2003, p. 28).

A la luz de las bases existencialistas emergentes en las historias cotidianas y 
experiencias de vida de las mujeres informantes, la Parte V de interpretación profunda 
del discurso se sustenta en una fenomenología de la existencia humana. Por ello, en 
cada una de las vivencias de las participantes se deconstruyen los signos y significados 
existenciales que son centrales y periféricos, la cual visualiza lo que para ellas resulta el 
ser de la experiencia, el ser del sentir, pensar, emocionar, actuar e interactuar en torno 
a la resiliencia, autoestima y violencia. Por tanto, mediante un paradigma existencialista 
se explora, identifica, conceptualiza, explica, analiza y se comprende desde el diálogo 
intersubjetivo de la interpretación la estética de la esencia en su vivir cotidiano y compartido 
de las mujeres. De esta manera, se deconstruye la esencia universal del sentido común de 
todas las experiencias que tienen todas las mujeres en torno a tales ejes de estudio, tocando 
y profundizando en cuanto a la particularidad de esa esencia en la vivencia individual de 
cada mujer.

La perspectiva del enfoque hermenéutico, es el espacio más protagónico de esta 
investigación doctoral, ya que por excelencia es el ambiente de la riqueza interpretativa que 
genera grandes aportes a la ciencia, a las mujeres y a la sociedad. Por esto, se consideran 
importantes las ideas que se incluyen a continuación: “un conocimiento universal o esencia 
sólo puede ser intuido o captado mediante un estudio de las particularidades o instancias 
tal como aparecen en la experiencia vivida” (van Manen, 2003, p. 28). De acuerdo con 



PARTE III. Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la resiliencia,  
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 7. Referentes epistemológicos: metodológicos  
267

esta mirada, la Parte V de esta tesis doctoral, la interpretación, se apropia de una lógica 
hermenéutica de lo esencial y de las particularidades presentes en tal universalidad. Se 
propone, entonces, una mirada interpretativa que comprende las vivencias desde los 
elementos más simples, singulares, que componen la experiencia humana. Esto se coloca en 
relación dialógica e interdependiente con el plano universal de lo esencial, que considera los 
elementos más complejos, globales de la vida humana. Todo esto propone que los sentidos 
interpretativos de las vivencias de una mujer están conectados de forma indisoluble e 
inseparable con los sentidos interpretativos de las vivencias de todas las mujeres del mundo. 
Desde el punto de vista hermenéutico, interpretar los signos y significados de resiliencia, 
autoestima y violencia de una sola mujer, es interpretar lo expuesto en todas las mujeres. 

Lo anterior, conduce a que la interpretación de los hallazgos de las mujeres, 
guarde relación con lo expuesto por Gadamer (1986) quien diferencia dos miradas en la 
interpretación. Por un lado, la significación original, asume que la interpretación es una 
acción, “indicar” un significado; y, por el otro, es una acción de “señalar” la significación 
sobre algo. Todo esto, es muy importante para la investigación que interpreta la oralidad de 
las mujeres, ya que la primera mirada interpretativa “no es una lectura de cierto significado, 
sino que es claramente un descubrimiento de aquello que el objeto mismo indica […] 
De una forma u otra, siempre intentamos interpretar lo que al mismo tiempo se oculta” 
(Gadamer, 1986, p. 68).

De acuerdo con estas aportaciones, se asumen los dos sentidos de interpretación del 
discurso sobre la resiliencia, autoestima y violencia, ya que indica una diversidad de significados 
sobre tales temas de estudio en los relatos. Por tanto, la existencia de un signo clave para 
entender el concepto, características, prácticas e implicaciones de las tres macrocategorías 
de análisis. Con esta dinámica de indicar y señalar, el proceso de interpretación incorpora 
cuerpos textuales del discurso narrado-escrito por las mujeres, para indicar y alertar un signo 
de resiliencia, autoestima y violencia que tiene una gran relevancia discursiva y hermenéutica 
en sus vidas. Todo esto deconstruye los significados e intersubjetividades centrales y periféricas 
de lo que se ha ocultado, silenciado y eliminado en relación con los ejes de estudio.

Otra perspectiva paradigmática es la interpretación discursiva de los hallazgos 
desde la crítica feminista, ya que en el interior de las interpretaciones construidas se desvela 
un discurso feminista sobre la vida, los estudios de las mujeres y sobre los géneros. Este 
discurso feminista deconstruye la interpretación de la resiliencia, autoestima y violencia en 
la vida narrada de las informantes.

La capacidad autocrítica del feminismo le permite no solo tomar distancia 
de la dicotomía hombre-mujer que combatió el feminismo de la igualdad, 
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sino que también someten a un exhaustivo análisis la categoría de género 
y sus derivas femeninas y masculinas (Tabares, 2019, p.94).

De esta manera, se considera la mirada feminista a fin de interpretar lo que piensan, 
sienten, hacen y conviven las mujeres informantes; también, lo que existe en su contexto 
territorial, jurídico-legal, político, social e institucional. De esta manera, la interpretación 
tejida en este momento toma distancia del binarismo de género, como categoría machista 
y patriarcal, ya que en esta deconstrucción hermenéutica de significados y experiencias 
de vida de las mujeres se defiende la postura de las igualdades entre los seres humanos, 
las diversidades. Se ensambla, una interpretación que apunta a deconstruir la categoría 
género: mujer, y sus conceptos, características, prácticas e implicaciones culturales.

Un aspecto importante que ofrece la mirada feminista, es que la interpretación 
discursiva de los hallazgos se fundamenta en que 

como las postmodernas, no creen en el carácter permanente del 
conocimiento, ni en la idea de certeza única, considerando que el 
conocimiento se valida en la comunidad científica diversa, que será tanto 
más valiosa, cuanto más permita la representación y expresión de diversos 
puntos de vista hasta llegar a una visión consensuada, a una especie de 
democracia cognitiva capaz de corregir los sesgos (Guil, 2016, p. 283).

Por tanto, la interpretación incluye posturas feministas que impulsan modos de 
conceptualización, explicación, análisis, comprensión e interpretación fundamentados en 
los contextos determinantes en la vida de las mujeres.

La Parte V de la presente tesis doctoral incorpora la perspectiva interpretativa. De 
acuerdo con la autora Ana Guil,

la crítica efectiva será el elemento normativo y garante de la comunidad 
científica que se tendrá que someter a interacciones discursivas, en 
foros públicos con canales para el disenso constructivo, con criterios 
estandarizados y revisables de evaluación y con igualdad atemperada a 
la hora de conceder autoridad intelectual a los diversos grupos de modo 
que, no dominen solo las personas especialistas, sino también el resto 
de miembros de la comunidad, valorando en consecuencia, tanto la 
pluralidad como la disidencia, en la medida en que ofrece puntos de vistas 
críticos útiles para revisar y validar el conocimiento (Guil, 2016, p. 283).

La interpretación discursiva de los hallazgos de las mujeres, tiene la intención de 
desmontar las estructuras decimonónicas, heteronormativas y heteropatriarcales de las 
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ciencias humanas y sociales, inspiradas en la modernidad, ilustración y en el pensamiento 
burgués. Para así visibilizar el protagonismo que tienen las voces de las mujeres entrevistadas 
en las explicaciones sobre sus propias vidas; desmoronando, que las interpretaciones más 
auténticas pueden ser realizadas desde epistemes y métodos machistas y misóginos. A su 
vez, la interpretación discursiva incluye la pluralidad para disentir en cuanto a los modos 
de comprensión sobre el ser, sentir, hacer, pensar, actuar e interactuar de las mujeres 
informantes, con el fin de co-construir los múltiples conocimientos y saberes a partir de 
sus narraciones de vida.

Finalmente, la Parte V de la interpretación discursiva de los hallazgos, siguiendo a 
Ostrovsky, propone: 

cambiar las perspectivas tradicionales de pensar la producción de 
conocimiento y cuestionar la relación entre el sujeto de conocimiento y 
el objeto a conocer como una relación valorativamente neutra y por lo 
tanto exenta de sesgos androcéntricos potencialmente perjudiciales para 
las mujeres, las minorías étnicas y todo aquel sujeto que se encuentre “por 
fuera” de los valores canónicos (Ostrovsky, 2009, p. 2).

Se tiende a producir interpretaciones que cambien las perspectivas tradicionales, 
conservadoras, heteronormadas, decimonónicas, misóginas para reconstruir y deconstruir 
conocimientos y saberes de/sobre las mujeres, asumiendo como discurso central y como 
mecanismo indispensable, la activación productiva de las epistemes teóricas y metodológicas 
feministas y desde la lógica y vivencia de las propias mujeres. 

Por el lado pragmático, se emplea la técnica de la etnografía, como método útil para 
generar explicaciones, análisis, comprensiones e interpretaciones sobre las realidades vividas 
por las mujeres en cuanto a la resiliencia, autoestima y violencia. Entonces, se denomina 
como hallazgos, al producto discursivo-textual generado por las mujeres mediante las 
entrevistas, esto se opone a la idea de denominar como datos a tal producto. Se asume que la 
denominación datos, está cargada por la episteme positivista. En definitiva, es interpretativo y 
es post-estructural o cualitativo. Sin embargo, se reconoce la importancia de que “el análisis de 
datos que implica la interpretación de los significados y funciones de las actuaciones humanas, 
expresándolo a través de descripciones y explicaciones verbales, adquiriendo el análisis 
estadístico un plano secundario” (Rodríguez et al ., 1996, p. 45). Se valora, etnográficamente, 
que la interpretación visibiliza los significados y las funciones de las actuaciones humanas 
de las mujeres, por lo cual esboza un discurso hermenéutico consolidado en descripciones 
y explicaciones contenidas en los testimonios orales para destacar unos significados más 
cualitativos, sin necesidad de reforzarlos con una visión positivista.
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Una mirada pragmática de la Parte V de esta tesis doctoral incorpora la técnica 
discursiva. Por esto, en cuestión considera que el

«discurso» se utiliza en el amplio sentido de «acontecimiento 
comunicativo», lo cual incluye la interacción conversacional, los textos 
escritos… […] y cualquier otra dimensión o significación «semiótica» 
o multimedia. De manera similar, aquí «cognición» implica tanto la 
cognición personal como la cognición social, las creencias y los objetivos, 
así como las valoraciones y las emociones, junto con cualquier otra 
estructura, representación o proceso «mental» o «memorístico» que 
haya intervenido en el discurso y en la interacción. Y por último, la voz 
«sociedad» se entiende de forma que incluya tanto las microestructuras 
locales de las interacciones cara a cara detectadas como estructuras 
globales, societales y políticas … (van Dijk, 2003, p. 146).

A la luz del proceso metodológico de la interpretación de los hallazgos, es importante 
reconocer la estética, estructura y dinámica del discurso de las mujeres. Se entiende por 
relato de las experiencias, ideas, emociones, sucesos, acciones, producciones, contextos e 
interacciones que han relatado las mujeres mediante las entrevistas, lo cual está transcrito 
para su análisis e interpretación. 

En el proceso interpretativo del discurso narrado por las mujeres, se incluye la 
noción de cognición, en este caso de las participantes mencionadas, lo cual está dentro 
del discurso hablado y escrito. Esta identificación es sustantiva, ya que por medio de 
los modelos cognitivos se profundiza en las representaciones sociales, las creencias, los 
imaginarios, los objetivos de vida, los valores y las emociones junto con la experiencia de 
las emociones en la vida cotidiana, la memoria histórica y cultural del grupo de mujeres. 
La interpretación discursiva busca quitar el velo a los esquemas mentales que sustentan 
o sirven de andamiaje para asumir los temas, las circunstancias, las acciones, etc., en su 
vida cotidiana.

Otro aspecto importante en la interpretación discursiva de los hallazgos, es la 
visibilidad de la noción de sociedad en la que devienen, viven y actúan las mujeres. Con este 
aspecto, se comprenden los elementos contextuales existentes desde un tiempo histórico 
pasado y presente. Así como, del tiempo cronológico social, en donde se configuran las 
interacciones cara a cara en los grupos y colectivos de mujeres; lo cual genera las estructuras 
globales, sociales y políticas, llámese: pareja, familia, escuela, iglesia, universidad, ONG, 
movimientos sociales y políticos, sociedad, Estado, en las que se encuentran insertas tales 
mujeres. 
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Al considerar la mirada técnica de la interpretación de los hallazgos, desde la 
perspectiva discursiva, es importante resaltar que “una característica importante que 
surge de la asunción del ACD (Análisis Crítico del Discurso) es la de que todos los 
discursos son históricos y por consiguiente sólo pueden entenderse por referencia a su 
contexto” (Meyer, 2003, p. 37). Se estima, entonces, que el discurso como acto vivido y 
como objeto producido por las mujeres entrevistadas, desvela una pluralidad de sentidos 
históricos; por lo que se debe analizar e interpretar desde miradas plurales que consideran 
los múltiples elementos y aspectos de los contextos en los que ellas existen y desde lo que 
ellas hablan o enuncian. 

En la interpretación de los discursos sobre los relatos de las mujeres participantes, es 
central que “el ACD, utilizando los conceptos de la intertextualidad y la interdiscursividad, 
analiza las relaciones con otros textos” (Meyer, 2003, p. 37). Se asume, entonces, que en la 
Parte V se involucra el concepto de intertextualidad para entender lo que dice el interior 
del texto, como estructura particular; así como el concepto de interdiscursividad para 
comprender lo que dice el interior del discurso, como estructura general que interacciona 
con diferentes discursos del contexto cultural y como un fenómeno global. Por tanto, la 
suma de todos los discursos del momento histórico, desde donde las mujeres se conciben, 
sienten, hacen, interactúan, viven, padecen. Es vital reconocer lo que dicen los textos 
escritos de las mujeres, como unidades particulares y valorar la relación de los discursos 
de las mujeres con los otros discursos existentes en la sociedad, en este tiempo social.

Una manera de consolidar la interpretación discursiva, es incluir la siguiente idea: 
“otra de las características distintivas del ACD es la específica incorporación de categorías 
lingüísticas a sus análisis.” (Meyer, 2003, p. 37). Así, pues, en este proceso metódico se utiliza 
categorías lingüísticas para generar las microcategorías, mesocategorías y macrocategorías 
que ordenan el análisis interpretativo del discurso de las mujeres.

Se concluye que la interpretación de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos 
de vida de mujeres, contiene una base paradigmática que consolida todo un sistema de 
complementación entre: experiencias observadas + teorías + experiencias narradas + 
interpretaciones. Este sistema establece las perspectivas interpretativas integradas que 
surgen desde el encuentro intersubjetivo desde cuatro puntos de vista, a saber: uno, los 
aportes generados por las observaciones de las experiencias generales y del contexto 
cultural que rodea a las mujeres. Dos, los teóricos que ofrecen los modelos conceptuales 
y explicativos sobre los tres ejes de estudio de esta investigación. Tres, las experiencias 
de las vivencias y discursos propios de las mujeres, relatos vividos por ellas mismas. Y, 
cuatro, que se construyen a partir de la interpretación generada por la mirada epistémica 



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista272

de la investigadora junto a la directora y co-directora como mujeres e intelectuales, por lo 
tanto, surge por el diálogo intersubjetivo multidireccional entre las teorías y las prácticas de 
vida entabladas en las realidades de las mujeres. Igualmente, se interesa en crear una base 
pragmática que alterna lo teórico, lo testimonial, lo contextual y lo inferencial, diseñando 
un sistema hermenéutico vivo y orgánico. Todo, constituye uno de los cuerpos con mayor 
riqueza discursiva. En definitiva, se entreteje una red argumentativa activada con una red 
de análisis multidimensional y situacional, en donde se fortalece la epistemología desde la 
realidad concreta y corporizada por de las mismas mujeres.

7.1.6. Fundamentación paradigmática y pragmática de la Parte VI: 
consideraciones finales de investigación

Tabla 7.8. 

Resumen de las decisiones metodológicas de la Parte VI

Parte VI 
Enfoques 

paradigmáticos
Perspectivas 
pragmáticas

Consideraciones finales de investigación

Capítulo 15

Fenomenológico Prospectiva- 
estratégica

En la Parte VI de esta investigación, se encuentra el enfoque paradigmático 
constituido el enfoque: fenomenológico y desde la perspectiva pragmática prospectiva-
estratégica. El enfoque fenomenológico, toma en cuenta que las conclusiones y 
propuestas de intervención social y cultural están cargadas de una intención basada en 
entender, interpretar, potenciar y transformar los fenómenos de la resiliencia, autoestima 
y violencia en la sociedad.

Por esto, se fundamenta en que 

la investigación fenomenológica es el estudio de las esencias. La 
fenomenología se cuestiona por la verdadera naturaleza de los fenómenos. 
La esencia de un fenómeno es un universal, es un intento sistemático 
de desvelar las estructuras significativas internas del mundo de la vida 
(Rodríguez et al ., 1996, p. 40).
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Finalmente, el enfoque paradigmático sobre las conclusiones y propuestas de 
intervención social y cultural para la consolidación y transformación de la resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida de las mujeres, se sustenta en la mirada prospectiva 
estratégica ya que existe un gran interés en esta tesis doctoral, de que se conviertan en 
argumentos para los movimientos feministas.

Es necesario destacar que las conclusiones y propuestas de intervención, se basan en 
el carácter reflexivo de la fenomenología de las mujeres, el cual propicia una descripción de 
una concienciación, una preocupación, una armonización atenta de la vida de las mujeres 
entrevistadas. Por lo tanto, se puede resignificar, reconstruir y deconstruir el proyecto de 
vida y de lo que significa experimentar la vivencia de una vida para las mujeres.

Se resume que la comprensión de la resiliencia, autoestima y violencia en la 
vida de las mujeres protagonistas, se sustenta en un cuerpo paradigmático que produce 
todo un sistema de afirmaciones concluyentes en las que se asientan las significaciones 
más relevantes de las experiencias primarias y contextuales de las mujeres, de las teorías 
explicativas, de las experiencias relatadas por la misma voz de las mujeres y por último, se 
destacan las interpretaciones generadas por la investigadora en compañía de profesionales 
con experiencia en esta área de conocimiento (la directora- tutora y la codirectora de esta 
tesis doctoral). 

Con estas puntualizaciones se genera un conjunto de aportaciones que sirven de 
base para construir políticas culturales y alternativas psico-educativas para el abordaje 
de las realidades de las mujeres. Se muestran las ideas relevantes producidas en las 
experiencias de investigar sobre estos tres ejes de estudio, aplicar una metodología más 
humanizada en correspondencia con la naturaleza de la investigación e interactuar 
discursivamente con un grupo de mujeres para abordar temas troncales en sus vidas y 
realidades creadas socialmente. 

Es uno de los cuerpos con mayor riqueza discursiva, pues destaca y resume todo el 
transitar por vivencias, significados, espacios y convivencias destinados a profundizar en 
la interpretación de la vida de las mujeres. En definitiva, se teje una red de afirmaciones 
activada con una visión futuro, para cooperar en la transformación de escenarios y de 
prácticas sociales que afectan a las mujeres, así como también, de propiciar nuevos caminos 
para crear ambientes y mecanismos que fortalezcan el ser, pensar, hacer, sentir y convivir 
de las mujeres en su vida cotidiana.
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7.2.  Contexto y cosmovisión de la investigadora 

El estudio comprensivo sobre resiliencia, autoestima y violencia implica que la investigadora 
esté involucrada con su cuerpo, ideas, emociones y acciones. Esta implicación le permite 
desarrollar de forma auténtica, desde su propio sentir, desde sus experiencias y creencias 
y su episteme femenina, un encuentro profundo que relate y comparta varias fuentes de 
saberes académicos, sociales, culturales propios en su relación con las mujeres. A través de 
este encuentro, se despliega su acercamiento a los temas y al campo social. De esta manera 
se genera una interacción consonante en la que su voz se entrelaza con la voz de las mujeres 
entrevistadas y, a su vez, las voces de tales mujeres, que desempeñan el rol de informantes 
clave, suenan a través de la voz de la investigadora, quien se convierte en un dispositivo de 
amplificación de lo vivido en y entre mujeres, reflejado en sus narraciones. Por tanto, este 
apartado se centra en compartir algunos rasgos del ser, existir, vivir, convivir, hacer y luchar 
de la investigadora, para alinearse en sororidad, en resonancia y en consonancia con los 
diversos signos y significados de las identidades y prácticas sociales de las mujeres. 

El enfoque de la presente investigación constituye un gran interés para la 
investigadora en consonancia con su formación como Licenciada en Educación, con 
menciones en Educación Especial en Audición y Lenguaje y en Ciencias Pedagógicas en 
el área de Orientación, y tras haber cursado un máster oficial en Orientación Educativa, 
ambos títulos obtenidos en la Universidad del Zulia (LUZ), en la ciudad de Maracaibo, 
Venezuela. En dicho máster, la línea de investigación bajo la que trabajó la doctoranda fue 
la creatividad (la cual es factor de resiliencia), ya que ésta proporciona una mayor cantidad 
de posibles soluciones ante un determinado problema y reconoce con qué recursos se 
cuenta, tanto en lo personal como en lo social, para salir adelante ante los retos de la vida.

Otro hito en su historia académica se inició a lo largo del curso 2013-2014 en el 
Máster Universitario en Aprendizaje a lo largo de la vida en contextos multiculturales4, a 
través del Trabajo Fin de Máster (TFM), en el cual presentó una propuesta de un Programa 
en Resiliencia para Mujeres Mayores. Dicho programa preventivo pretende dinamizar los 
diversos factores que promueven la resiliencia en las mujeres mayores para que puedan 
hacer frente a las múltiples adversidades en lo cotidiano. Esta experiencia fue significativa, 
estableció contacto con los intereses de la investigadora e incidió en su autoestima, en el 
reconocimiento de sus potencialidades y en su propia resiliencia tras obtener el título de 
Máster, que le dio acceso a los estudios de Doctorado. 

4  Máster de investigación oficial de la Facultad de Educación de la Universidad de Zaragoza. 
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A raíz de dicha experiencia surgió la inquietud de seguir trabajando en esta línea de 
investigación, resiliencia y autoestima de las mujeres, desde una perspectiva de género, bajo 
la dirección y tutoría de la Dra. Elvira Luengo Gascón5 y codirección de la Dra. Brizeida 
Mijares Llamozas6.

En la actualidad la formación me permite encontrarme con referentes que me 
han ayudado a comprender los ejes de investigación de esta tesis doctoral, que versan 
sobre resiliencia, autoestima y violencia. Iniciada mi andadura como mujer feminista 
y con una visión desde una perspectiva de género, la Dra. Elvira Luengo es la que 
inicialmente me expone esta posibilidad y yo la asumo como un gran reto. El primer 
texto recomendado por Dra. Luengo fue Una habitación propia de Virginia Woolf, no se 
trata de hacer una reseña del libro, pero sí de señalar que en él se subraya la existencia 
de un mensaje simbólico y paradigmático de la necesidad de poseer una habitación 
propia, un espacio personal alejado de esta cultura tradicional y prejuicios adjudicados 
por el hecho de ser mujer, para el propio desarrollo académico y personal. Desde una 
perspectiva de género y feminista, las autoras referentes de este trabajo son Simone de 
Beauvoir, Ana de Miguel, Betty Friedan, Nuria Varela, Amelia Valcárcel, bell hooks y 
Chimamanda Ngozi Adichie, entre otras. Merecen una mención especial los escritos de 
la estadounidense Gloria Steinem y de la mexicana Marcela Lagarde y de los Ríos, en 
referencia a la autoestima de las mujeres. También ha resultado fundamental escuchar 
de primera mano las voces de las mujeres, de las dos directoras, así como escuchar la 
propia voz, en una constante revisión de lo que sucede alrededor de su mundo interior 
como mujer.

5  Elvira Luengo Gascón es Doctora en Teoría de la Literatura y Literatura Comparada del siglo XX, 
Licenciada en Filología hispánica, graduada en Magisterio y estudios en Filología francesa, Literatura 
y Civilización hispanoamericana y Psicología. La Dra. Luengo Gascón es Profesora de Literatura en 
el área de Didáctica de la lengua y la Literatura en la Facultad de Educación de la Universidad de 
Zaragoza, en el Máster Universitario en Aprendizaje a lo largo de la vida en contextos multiculturales, 
en el Máster de Formación del Profesorado y en el Máster en Relaciones de Género de la Universidad 
de Zaragoza. Miembro asociado del CELIS, Centre de Recherche des Littératures et des Sociopoétiques 
de l’Université Clermont Auvergne (UCA), France y Directora y editora de la revista Ondina-Ondine, 
Revista de literatura comparada infantil y juvenil . Investigación en Educación .

6  Brizeida Mijares Llamozas es Doctora en Educación, Área énfasis: Orientación de la Comunidad; Área 
soporte: Psicología Educativa, Licenciada en Educación, mención Orientación Vocacional y Personal y 
Máster en Ciencias, mención Orientación Sexual. La Dra. Mijares Llamozas es Traductora de Español, 
Inglés, Francés, Portugués e Italiano; Profesora Titular, Coordinadora del Programa de Ciencias 
Económicas y Sociales, Jefa del Departamento de Ciencias Humanas y Coordinadora de Postgrado e 
Investigación de la Universidad del Zulia (Venezuela); Coordinadora Adjunta de Doctorados Conjuntos 
de la Universidad del Zulia (Venezuela), Universidad de Burgos y Universidad de Córdoba (España).
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En lo relativo a la perspectiva feminista y de género, tuve la oportunidad de participar 
en diversos cursos, charlas y seminarios, así como de realizar el Certificado oficial de 
profesionalidad Promoción para la Igualdad Efectiva de mujeres y hombres, impartido por 
la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE). Este curso constaba 
de dos partes: una formación teórica impartida por mujeres profesionales de diversos 
sectores y unas prácticas que se llevaron a cabo en el Observatorio de Igualdad de Género 
de la Universidad de Zaragoza. Todo ello se realizó con la finalidad de sumergirse en los 
estudios enfocados en las mujeres y, como valor añadido, poder contar con la experiencia 
de dialogar con mujeres feministas. 



CAPÍTULO 8.  
SELECCIÓN Y CARACTERÍSTICAS  

DE LA MUESTRA DE LA 
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8.1. Delimitación de los casos o participantes 

8.1.1. Características de las mujeres informantes clave

El estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres entrevistadas, 
considera primordial el identificar y mostrar el conjunto de características generales de 
las mujeres que participan como informantes clave. Se sistematizan diversos rasgos de 
tales participantes quienes conforman la muestra de la investigación. Se presenta el perfil 
general de quiénes son cada una de las mujeres con lo cual se identifican rasgos personales, 
familiares, reproductivos, laborales y profesionales. En definitiva, para la selección de la 
muestra se contemplan las siguientes características: tipo de seudónimo, orientación sexual, 
edad, perfil educativo y profesional, nacionalidad, estado civil, maternidad y actividad 
laboral (Tabla 8.1).
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Tabla 8.1.

Sistematización de las características del grupo de mujeres informantes clave 

Caso Seudónimo Edad Nacionalidad
Estado 
Civil

Orientación 
Sexual 

Heterosexual
Maternidad

Perfil 
Profesional

Trabaja 
fuera del 

hogar
Actividad laboral

1 Ana 47 Española Casada Implícita 1 hija Ingeniera. Mención:
Textil

Si Cuidadora de un niño de
12 años. Lleva 7 años con este empleo

2 Alejandra 53 Española Casada Explícita 1 hijo Formación Profesional (FP) I y FP II:
Secretariado
Administrativo

No Labores del hogar

3 María 46 Española Soltera Explícita No Licenciada en Ciencias Matemáticas Si Docente con plaza fija

4 Selva 49 Española Casada Implícita No Diplomada en Magisterio. 
Licenciada en Psicopedagogía

Si Maestra con plaza fija

5 Luna 51 Española Soltera Explícita No Educación General Básica (EGB2) Si Monitora de comedor de escuela primaria
Monitora en una piscina municipal de 
Zaragoza

6 Eva 47 Española Casada Implícita 1 hijo
1 hija

FP en Enfermería y Administración Si Dueña y administradora de un restaurante

7 Jade 25 Española Soltera Explícita No Licenciada en Bellas
Artes. Máster en profesorado. 
Especialidad: Dibujo

No
(Teletrabajo)

Ilustradora

8 Blanca 35 Española Soltera Explícita No Bachiller y Selectividad Si Instructora de danza oriental y presentaciones 
en actuaciones artísticas de danza

9 Laia 20 Española Soltera Implícita No Educación Secundaria
Obligatoria (ESO).
Cursos:
Técnicas en estética.
Preparadora física y nutrición 
deportiva

Si Instructora fitness en gimnasios

10 Carla 34 Española Soltera Explícita No Diplomatura en Ingeniería. Técnica 
Industrial

No En búsqueda de empleo

11 Margarita 58 Española Casada Explícita 2 hijos Graduada escolar.
Cursos: Banca y Secretariado

Si Cocinera en el bar que regenta

12 Bea 25 Española Soltera Explicita No Magisterio, Educación Infantil Si Maestra en un colegio concertado.
Monitora de zumba en gimnasios.
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8.1.2. Selección de las mujeres participantes 

Las informantes interactúan permanentemente de forma voluntaria y están dispuestas 
a co-construir desde su propia epistemología y ontología de mujeres este estudio, en 
compañía de la investigadora. Esta experiencia de construcción del conocimiento organiza 
dos momentos importantes para interactuar y convivir con las mujeres participantes. 

El primer contacto se genera cuando la investigadora establece un encuentro 
informal, inicial, espontáneo, en espacios sociales-públicos con diversas mujeres. Para la 
elección de estas personas, se toman en cuenta los siguientes criterios flexibles: ser usuarias 
frecuentes de un establecimiento en donde se reúnen para compartir actividades de salud 
física y esparcimiento; tener disposición a establecer cualquier tipo de conversación, sin 
estructura ni orden, sino que fuese un diálogo casual, que mostrasen empatía por temas de 
la vida cotidiana y sobre sus experiencias generales de vida. 

En fin, en estos primeros encuentros no hay un mecanismo de selección sistemática 
ni estructurada ni mucho menos definido para elegir a un tipo específico y predeterminado 
grupo de mujeres, el cual, posiblemente, se convierta en el grupo de informantes claves 
formales. Por otro lado, el segundo contacto es planificado para el encuentro más formal, 
estructurado, sistemático y explícitamente, intencional, en el que se desarrollan criterios 
que son directrices de la selección de las mujeres, quienes se convierten en informantes 
clave, de primer orden; ya que son las protagonistas de las narrativas consideradas para 
el análisis de las experiencias de la resiliencia, autoestima y violencia en las mujeres. En 
este sentido, se bosqueja un conjunto de criterios que evidencian mayor rigor, fiabilidad 
y sistematización para elegir con garantía que ellas, las mujeres seleccionadas sean las 
protagonistas en esta investigación.

Criterios y acciones para la selección de las mujeres

• Identificación de las posibles mujeres para entrevistar, en un gimnasio del 
Barrio “La Jota” de Zaragoza en España7, en el cual ellas son clientes y asisten 
en el turno de la mañana o de la tarde.

7  El barrio la Jota corresponde al distrito de El Rabal de Zaragoza. La margen izquierda, aglutina 
alrededor del 11% de la población de la capital aragonesa y abarca los barrios del Arrabal, Jesús, La Jota, 
Cogullada, Picarral y Vadorrey.
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• Elección de mujeres de 20 a 60 años de edad y se dejan al margen otros criterios 
sociodemográficos. 

• Solicitud de la disponibilidad de tiempo para realizar los encuentros 
conversacionales (entrevistas).

• Conversación con las mujeres para notificarles el objetivo de la investigación.

• Organización de un calendario de citas para las entrevistas, a fin de distribuir 
a las mujeres según su disponibilidad.

• Solicitud de número de teléfono o correo electrónico para establecer contacto 
personal y así, acordar los encuentros de entrevistas.

Al principio se selecciona a unas cinco mujeres de cara a las entrevistas a quienes 
se les explica ¿qué se pretende con la investigación?, como expresa Bertaux (2015) “si esos 
primeros encuentros de exploración tienen éxito, si habéis causado buena impresión, os 
ayudarán indicándoos otras personas a quienes podréis entrevistar” (p. 58). De hecho, se 
observa que iba creciendo la conexión entre las voluntarias que manifiestan su deseo en 
participar, así que ellas mismas se postulan o se interesan por este trabajo de investigación 
y se ofrecen para participar. Es interesante ese nexo en común, que es el barrio en el que 
viven y luego, aunque las circunstancias que les motiven a ir al gimnasio son variadas, la 
realidad es que todas confluyen, en lo que ha emergido.

Por lo tanto, se definen las mujeres seleccionadas que cumplen con los criterios 
pertinentes con la finalidad y núcleos de interés de la investigación. Todo esto implica el 
sumergirse en la realidad de las protagonistas que se enmarcan bien con el interés real 
de las mujeres, tienen ese nexo en común con el barrio y el lugar que frecuentan. Para la 
comprensión de las realidades fenoménicas que atañen esta investigación, la elección de 
las informantes tras la observación y, exploración del grupo, se eligió una representación 
de doce mujeres con sus vivencias y trayectorias relevantes. En este sentido, Flick (2007) 
argumenta:

Los casos se pueden seleccionar según la intensidad con la que los 
rasgos, los procesos, las experiencias, etc., interesantes se producen o 
se suponen en ellos. Se escogen los casos con la mayor intensidad o 
bien se integran y comparan sistemáticamente casos con intensidades 
diferentes (p.82).
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8.1.3. Interacción con las mujeres protagonistas

La comprensión de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las 
mujeres, requiere implementar un proceso lineal, secuencial y global de interacción 
sociocomunicativa para desplegar las sesiones de entrevistas a las participantes elegidas, 
quienes están dispuestas para compartir sus experiencias de vida a través de su propio 
relato. Dentro de este proceso, se toma en cuenta la estructura de los tres subprocesos o tres 
tiempos de la entrevista: inicio, desarrollo y cierre para celebrar un encuentro presencial, 
en donde surge el encuentro -cara a cara- con cada una de las mujeres. En todos estos 
subprocesos o tiempos, existe una dinámica interna que actúa como un conjunto de 
microprocedimientos muy particulares de interacción comunicativa y de implementación 
de técnicas discursivas y metodologías muy específicas.

Por esto, de manera ordenada se plantean las siguientes actividades: 

• En el inicio, se enfatizan las formas de diálogo, se señalan los mecanismos 
de registro de la información, se delimitan los aspectos físicos, contextuales 
y temporales, se establecen los acuerdos de confidencialidad, se identifica la 
nominación ficticia, se crea en ambiente de empatía y rapport.

• En el desarrollo, se destacan las interrogantes más centrales e importantes, 
se genera la organización temática, se establece la dinámica alterna de turno 
de habla entre investigadora y entrevistada, se muestra el enfoque temático, 
se activa la exploración temática a nivel general y específico, se propicia la 
profundización y reflexividad discursiva. 

• En el cierre, se planea la reiteración de encuentros de diálogos próximos, se 
genera el cierre cognitivo, emocional y temático, entre otros aspectos. 

A continuación, se presenta una forma ordenada que sistematiza cada una de las 
experiencias comunicativas vivenciadas en la ejecución de las entrevistas, para cada una 
de las mujeres elegidas para ser narradoras de su propio relato de vida en torno a estos tres 
ejes de estudio. 

La sistematización de la interacción con las mujeres participantes como informantes 
clave, mediante las entrevistas realizadas permite concluir que:

 - El proceso o tiempo de inicio ejecuta los siguientes subprocesos en todas las 
entrevistas, tales como: acuerdo temporal, socialización de la gran temática 
de investigación, acuerdos de confidencialidad, autorización de divulgación 
y registro de la información e identidad personal, acuerdos de nominación 
y resguardo de la identidad.
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 - El proceso o tiempo de desarrollo despliega los siguientes subprocesos 
en todas las entrevistas: existe una distribución de temas específicos que 
se identifican y profundizan en cada una de las sesiones de entrevista, 
se organizan tres sesiones a excepción de la entrevista realizada a la 
primera mujer a las que se denominó “entrevista piloto”. Esta experiencia, 
en concreto, se prolongó hasta cuatro sesiones, lo que permitió corregir 
aspectos referentes al guion a seguir, de acuerdo con los núcleos de interés 
de la investigación. Además, se destaca el hecho de que, en alguna ocasión 
una vez terminada la sesión correspondiente, algunas mujeres continuaban 
aportando información no repetida de un tema tratado en la sesión y, 
dado que sus argumentos eran interesantes, se consideró pertinente 
grabar esos minutos extras, no sin antes solicitar permiso a las mujeres 
y se añade como parte de la entrevista que justamente acaba de cerrarse. 
Esto se justifica por la necesidad de continuar con la profundización en 
algún tema inconcluso. En cada una de las sesiones se despliega una breve 
presentación temática y se genera una síntesis de conexión de una sesión 
con otra; las sesiones temáticas, a pesar de ser las mismas, en términos 
generales para todas las mujeres entrevistadas surgen pequeñas diferencias 
dentro de la narración de cada mujer; la profundidad en la exploración y 
en los significados de las experiencias de las mujeres varía en la forma en 
que cada una de ellas, la asumen, la forma de interacción comunicativa es 
través de preguntas predominantemente abiertas. 

 - El proceso o tiempo de cierre realiza los siguientes subprocesos: surge el 
énfasis de las ideas claves de cada encuentro, al momento de concluir las 
sesiones de entrevistas; existe una despedida interpersonal, expresando 
gratitud ante la disposición de compartir las experiencias sociales 
e íntimas de vida; existen los acuerdos temporales y espaciales para el 
próximo encuentro de diálogo. Finalmente, en algunos casos de mujeres 
entrevistadas se requiere establecer un plan de contingencia en el que se 
destacan: acuerdos de nuevos encuentros de diálogo; surge la necesidad 
de seguir explorando y registrando experiencias relatadas que alguna 
mujer requiere resaltar.
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8.1.4. Interacción para la aplicación de entrevistas a las mujeres 
informantes

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de participantes, 
activa la sistematización del proceso completo de interacción con las participantes elegidas 
como informantes clave. Esta sistematización ordena la aplicación del instrumento único 
de interacción comunicativa, mediatizada a través de la entrevista. En este sentido, tal 
proceso está configurado por tres momentos de sesiones principales de aplicación de las 
entrevistas. Así, se organiza la administración del instrumento de forma lineal, secuencial 
y progresiva para cada mujer seleccionada para la entrevista. 

Adicional a estos tres momentos, existen otros algunos minutos extras, los cuales 
actúan como espacios de encuentro de diálogo que pueden servir de contingencia, en 
caso que la mujer entrevistada continúe profundizando con la entrevista que justamente 
acaba de terminar. En definitiva, el proceso se sistematiza en tres encuentros de interacción 
comunicativa para planificar los encuentros en espacios físicos, tiempo de duración de la 
entrevista y hora de la elaboración de esta. Igualmente, se contempla la sistematización del 
proceso de aplicación a través del instrumento de entrevista de exploración en el campo 
social con las mujeres.

Después de observar la sistematización en todas las entrevistas, se puede concluir que: 

 - El proceso de aplicación se realiza para un grupo de doce (12) mujeres 
entrevistadas.

 - La aplicación de la entrevista se desarrolla de la siguiente manera para cada 
caso, en particular: 3 sesiones de entrevistas para los casos de mujeres: 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12 y 4 sesiones de entrevistas para el caso de la mujer: 1.

 - El total de entrevistas realizadas fue de 37. 

 - El tiempo de conversación invertido en las entrevistas, oscila entre 27 
minutos a 1 hora con 8 minutos, habiendo una amplia variación de tiempo 
invertido entre el grupo de entrevistas.

 - El número de minutos extras tras haber terminado las entrevistas, es bajo en 
cuanto a la totalidad de sesiones principales (ver tabla 8.2).

 - El tiempo histórico de la aplicación de las entrevistas realizadas es entre el 
año 2018 al 2019.
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Tabla 8.2. 

Sistematización de la interacción para la aplicación de las entrevistas a las mujeres informantes 
clave

Informante
Encuentro 

1: 
Entrevista 1

(Cont.) con 
minutos 

extras

Encuentro 
2 

Entrevista 
2

(Cont.) con 
minutos 

extras

Encuentro 
3: 

Entrevista 3

(Cont.) con 
minutos 

extras
Entrevista 4

Ana 30/05/2018
57 min.

06/06/2018
1 h. 8 min.

08/06/2018
52 min.

12/06/2018
59 min.

Alejandra 21/06/2018
53 min.

25/06/2018
47 min.

26/09/2018
41 min.

María 21/07/2018
58 min.

21/07/2018
4 min.

23/07/2018
1 h. 02 min

26/08/2018
1 h.

Selva 20/08/2018
59 min.

20/08/2018 
2 min.

21/08/2018
54 min.

23/08/2018
46 min.

Luna 26/10/2018
1 h. 03 min.

26/10/2018
14:00

10/11/2018
1 h. 01 min

24/11/2018
55 min.

24/11/2018
5 min.

Eva 29/10/2018
50 min.

05/11/2018
53 min.

1h. 2 min.

Jade 06/11/2018
43 min.

27/11/2018
47 min.

08/01/2019
33 min.

Blanca 04/02/2019
45 min.

10/02/2019
1 h.

49 min.

Laia 05/02/2019
34 min.

07/02/2019
40 min.

14/02/2019
29 min.

Carla 20/02/2019
52 min.

28/02/2019
42 min.

08/03/2019
30 min.

Margarita 25/02/2019
59 min.

27/02/2019
50 min.

04/03/2019
37 min.

Bea 26/02/2019
47 min

28/02/2019
34 min.

12/03/2019
27 min.

TOTAL 37 entrevistas
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9.1.  Diseño de la investigación

9.1.1. Características del diseño de investigación

El estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres, posee 
un diseño integrado por un conjunto de subdiseños, que corresponden a cada parte de este 
estudio. El diseño general muestra una diversidad de diseños que fundamentan cada parte, 
a nivel paradigmático. Asimismo, contiene una pluralidad de diseños que lo sustentan a 
nivel pragmático. Por tanto, en términos generales, el diseño está constituido por una visión 
que cimienta el enfoque y la práctica de investigación, intentando mantener la garantía 
de la consistencia interna de las bases teóricas en cada parte, así como también, intenta 
resguardar la coherencia externa e interna de las bases metodológicas y de la recogida de 
hallazgos obtenidos en cada parte que integra esta tesis doctoral. El diseño visualiza a cada 
parte de la investigación como autónomo, intra e interdependiente, a la vez. Es importante 
acotar que, el diseño general de esta investigación se basa en una lógica inductiva, flexible, 
multidimensional, orgánica, abierta, permeable, emergente. A continuación, se presenta 
una caracterización del diseño en cada uno de las partes constituidas por un nivel 
paradigmático, lo cual muestra los planteamientos más ideales y un nivel pragmático, que 
refleja las ideas más operativas desde el inicio hasta el final (Tabla 9.1).
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Tabla 9.1. 

Sistematización de las características del diseño de investigación

Parte Nivel paradigmático Nivel pragmático

Parte I Postpositivista, existencialista, feminista, 
humanista, fenomenológico y 
hermenéutico

Interaccionista, discursiva
e interpretativa

Parte II
Capítulo 5

Fenomenológico y hermenéutico Exploratoria, descriptiva, discursiva, 
documental, situacional, feminista y
etnográfica

Parte II
Capítulo 6

Fenomenológica y feminista Documental, descriptiva, analítica, 
explicativa y 
argumentativa

Parte III Sistémico, autorrevelador, hermenéutico, 
feminista 

Integradora, planificadora, 
instrumentalista, descriptiva, 
etnográfica y biográfica

Parte IV Sistémico, fenomenológico, hermenéutico, 
feminista y revelador

Integradora, analítica-hermenéutica del 
discurso y
Esquemática-Representacional

Parte V Fenomenológico, existencialista, feminista, 
hermenéutico e interpretativo-discursiva

Etnográfica y discursiva

Parte VI Fenomenológico Prospectiva estratégica

A la luz de esta caracterización del diseño creado en cada uno de las partes de 
esta investigación con sus respectivos capítulos, existen rasgos de los subdiseños que 
se interconectan, en donde prevalecen varios aspectos, a saber: el descubrimiento de 
los subdiseños de signos, significados y realidades, lo cual se hace de manera constante 
y con diferentes formas e intenciones; la construcción de comprensiones diversas sobre 
las vivencias humanas; la apropiación del discurso y la auto testificación de significados 
y experiencias significativas; la intervención de escenarios sociales; la reconstrucción de 
interacciones; la profundización de la mirada hacia el mundo interior de las vivencias 
humanas y la sistematización de un discurso particular a un discurso general.

9.1.2. Fases del diseño de investigación

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres 
informantes, está estructurada por tres grades fases: inicio, desarrollo y cierre, basado en 
Arnal et al . (1992), quienes señalan que se
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utiliza la vía inductiva; los conceptos, comprensiones e interpretaciones 
se elaboran a partir de los datos; el investigador crea un marco de 
referencia adecuado para que las personas puedan responder fielmente 
sobre el mundo según sus experiencias y vivencias; tiene en cuenta la 
idiosincrasia de los fenómenos y contextualiza las situaciones (p.86).

Estas fases tienen diferentes momentos que actúan como espacios de construcción de 
todos los procesos y procedimientos planificados, paulatinamente, desde el inicio hasta el final 
del trabajo doctoral. Las fases son etapas de reflexión, visualización, exploración, diagnóstico, 
diseño, aplicación, diálogo, co-operación, análisis, autoevaluación, reconstrucción, 
redirección, entre otros procesos sustantivos de acción, interacción y producción. “Utiliza 
diseños de naturaleza flexible que llevan a un enfoque progresivo; la metodología está al 
servicio del investigador y no a la inversa. Tiende a utilizar técnicas cualitativas, como la 
observación participante, entrevistas, notas de campo, relatos” (Arnal et al ., 1992, p. 86).

 ■ Fase de inicio involucra la Parte I y la Parte II a con el capítulo 5.

 ■ Fase de desarrollo implica la Parte II b con el capítulo 6, Parte III y Parte IV.

 ■ Fase de cierre contiene la Parte V y Parte VI. 

Dichas fases tienen sus propias dinámicas internas, donde unas son más dependientes 
de otras y otras son muy independientes. Esto provoca la existencia de procesos que se 
ejecutan de manera secuencial, lineal e íntimamente vinculados con otros procesos de 
todas las fases.

Por otro lado, hay procesos que se despliegan de forma aislada, única, irrepetible y 
tienen una relación indirecta con otras fases. Por tanto, se entiende que algunos momentos 
existentes en las fases del diseño son simultáneos y otros son progresivos. Otra característica 
de las fases del diseño es que están contenidas de momentos recursivos, porque se pueden 
rehacer y devolver al punto inicial o parcial requerido. También, éstas se reconocen como 
flexibles, permeables y cambiantes, ya que poseen la naturaleza creativa y emergente de 
manera constante.

En definitiva, las fases conforman y constituyen el diseño general (todo) y particular 
(partes) de la experiencia de investigación. En esta ocasión, se presenta la sistematización 
de los momentos, correspondientes a cada fase. Así, se muestra el título que se ha elaborado 
para identificar y denominar cada parte de la tesis y, finalmente, se esbozan ciertas ideas 
que conceptualizan cada fase, en donde se resalta la misión y visión de las fases como 
momentos particulares (Tabla 9.2). 
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Tabla 9.2. 

Sistematización de las fases del diseño de investigación

Fases Parte del diseño
Nombre del diseño de investigación.

Capítulo
Conceptualización del diseño de investigación en cada parte

Inicial

Parte I Biografía y autobiografía. Una mirada hacia el conocimiento de la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres

Es un aspecto introductorio que utiliza la epistemología para ubicarse en la perspectiva que plantea la forma de 
construir el conocimiento y la manera en que se establecen las relaciones de la investigadora con los temas de 
estudio, con el texto, el contexto y el discurso existente en todas fuentes de información. Por esto, es fundamental 
la mirada estructural y transversal para entender y orientar la planificación de todo el proceso investigativo, así 
como también, el definir la finalidad y el sentido práctico de esta investigación sobre las mujeres.

Desarrollo

Parte II a
Capítulo 5

Aproximación situacional y teórica de la resiliencia, autoestima y 
violencia en los relatos de vida de mujeres

Aproximación y caracterización situacional de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres informantes:
Se refiere al encuentro con múltiples tipos de fuentes y contextos de información que dan indicadores evidentes 
sobre la existencia de los ejes de estudio. Se propone visibilizar las variadas tonalidades caracterológicas de 
los temas anteriores, se destaca la pluralidad estética de los mismos, lo cual les permite ser perceptibles en un 
tiempo, espacio y grupo específico. Se concreta la relación de la investigadora con lo individual, los grupos, 
los movimientos sociales y las instituciones de la sociedad y el Estado. Por tanto, es un momento de recogida 
de información intersubjetiva que tiene un diseño vivencial, convivido, situacional con las mujeres y con los 
contextos en los que ellas se encuentran.

Parte II b
Capítulo 6

Antecedentes de investigaciones sobre resiliencia, autoestima y violencia:
Este es el encuentro de los diversos aportes científicos que las disciplinas de las ciencias humanas y sociales han 
elaborado para avanzar sobre la profundización del conocimiento acerca de la resiliencia, autoestima y violencia 
e, igualmente, en los estudios de/sobre las mujeres y en los estudios con perspectivas de género. En un primer 
proceso, se encuentra con investigaciones recientes relacionadas con tales ejes, con la intención de registrar las 
aportaciones más significativas de tales experiencias de estudio. Se genera una relación histórica y contextual con 
los conocimientos construidos al respecto de esta temática, lo cual permite reconocer el estado del arte actual y 
propiciar nuevas perspectivas investigativas con el ánimo de proseguir o de cambiar los rumbos del desarrollo 
científico sobre los temas de mujeres. Por tanto, es un diseño que hila diversas experiencias de estudio y propone 
un continuum en la misma línea de investigación.
Bases teóricas sobre la resiliencia, autoestima y violencia como fundamento epistémico de los relatos de vida 
de las mujeres:
Es el encuentro de múltiples perspectivas teóricas que conceptualizan, explican, argumentan e integran todo 
el corpus analítico sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. De esta manera, se 
concreta con los modelos teóricos referentes a tales ejes de estudio, a su vez, se circunscribe en las teorías 
que son indispensables para ensamblar un sistema referencial epistémico-teórico, con el cual se fundamente 
y contextualice toda la discusión sobre los ejes mencionados, sobre todo en el momento del análisis de los 
hallazgos. Capítulo 6 es un diseño que reensambla variadas perspectivas de las disciplinas de las ciencias humanas 
y sociales, entre ellas: psicología, filosofía, sociología y pedagogía. Por tanto, es un diseño multidisciplinar que 
plantea miradas complementarias para sustentar, teóricamente, la comprensión epistemológica, filosófica y 
ontológica de los tres núcleos de interés de esta investigación. Finalmente, se apropia de un diseño basado en la 
perspectiva sistémica, puesto que en un primer proceso plantea los conceptos y características históricamente 
creadas de los temas de estudio; para luego, pasar a un segundo proceso referente al incluir las prácticas sociales 
de las mujeres e implicaciones culturales de la resiliencia, autoestima y violencia. Con esta mirada, se establece el 
sistema de interacciones que tienen los presupuestos conceptuales con las formas específicas en que se concretan 
y dinamizan los mismos ejes en un tiempo, espacio y contexto determinado. Por tanto, el capítulo 6 tiene un 
diseño interactivo, abierto, contextual e histórico.
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Tabla 9.2. 

Sistematización de las fases del diseño de investigación

Fases Parte del diseño
Nombre del diseño de investigación.

Capítulo
Conceptualización del diseño de investigación en cada parte

Inicial

Parte I Biografía y autobiografía. Una mirada hacia el conocimiento de la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres

Es un aspecto introductorio que utiliza la epistemología para ubicarse en la perspectiva que plantea la forma de 
construir el conocimiento y la manera en que se establecen las relaciones de la investigadora con los temas de 
estudio, con el texto, el contexto y el discurso existente en todas fuentes de información. Por esto, es fundamental 
la mirada estructural y transversal para entender y orientar la planificación de todo el proceso investigativo, así 
como también, el definir la finalidad y el sentido práctico de esta investigación sobre las mujeres.

Desarrollo

Parte II a
Capítulo 5

Aproximación situacional y teórica de la resiliencia, autoestima y 
violencia en los relatos de vida de mujeres

Aproximación y caracterización situacional de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres informantes:
Se refiere al encuentro con múltiples tipos de fuentes y contextos de información que dan indicadores evidentes 
sobre la existencia de los ejes de estudio. Se propone visibilizar las variadas tonalidades caracterológicas de 
los temas anteriores, se destaca la pluralidad estética de los mismos, lo cual les permite ser perceptibles en un 
tiempo, espacio y grupo específico. Se concreta la relación de la investigadora con lo individual, los grupos, 
los movimientos sociales y las instituciones de la sociedad y el Estado. Por tanto, es un momento de recogida 
de información intersubjetiva que tiene un diseño vivencial, convivido, situacional con las mujeres y con los 
contextos en los que ellas se encuentran.

Parte II b
Capítulo 6

Antecedentes de investigaciones sobre resiliencia, autoestima y violencia:
Este es el encuentro de los diversos aportes científicos que las disciplinas de las ciencias humanas y sociales han 
elaborado para avanzar sobre la profundización del conocimiento acerca de la resiliencia, autoestima y violencia 
e, igualmente, en los estudios de/sobre las mujeres y en los estudios con perspectivas de género. En un primer 
proceso, se encuentra con investigaciones recientes relacionadas con tales ejes, con la intención de registrar las 
aportaciones más significativas de tales experiencias de estudio. Se genera una relación histórica y contextual con 
los conocimientos construidos al respecto de esta temática, lo cual permite reconocer el estado del arte actual y 
propiciar nuevas perspectivas investigativas con el ánimo de proseguir o de cambiar los rumbos del desarrollo 
científico sobre los temas de mujeres. Por tanto, es un diseño que hila diversas experiencias de estudio y propone 
un continuum en la misma línea de investigación.
Bases teóricas sobre la resiliencia, autoestima y violencia como fundamento epistémico de los relatos de vida 
de las mujeres:
Es el encuentro de múltiples perspectivas teóricas que conceptualizan, explican, argumentan e integran todo 
el corpus analítico sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres. De esta manera, se 
concreta con los modelos teóricos referentes a tales ejes de estudio, a su vez, se circunscribe en las teorías 
que son indispensables para ensamblar un sistema referencial epistémico-teórico, con el cual se fundamente 
y contextualice toda la discusión sobre los ejes mencionados, sobre todo en el momento del análisis de los 
hallazgos. Capítulo 6 es un diseño que reensambla variadas perspectivas de las disciplinas de las ciencias humanas 
y sociales, entre ellas: psicología, filosofía, sociología y pedagogía. Por tanto, es un diseño multidisciplinar que 
plantea miradas complementarias para sustentar, teóricamente, la comprensión epistemológica, filosófica y 
ontológica de los tres núcleos de interés de esta investigación. Finalmente, se apropia de un diseño basado en la 
perspectiva sistémica, puesto que en un primer proceso plantea los conceptos y características históricamente 
creadas de los temas de estudio; para luego, pasar a un segundo proceso referente al incluir las prácticas sociales 
de las mujeres e implicaciones culturales de la resiliencia, autoestima y violencia. Con esta mirada, se establece el 
sistema de interacciones que tienen los presupuestos conceptuales con las formas específicas en que se concretan 
y dinamizan los mismos ejes en un tiempo, espacio y contexto determinado. Por tanto, el capítulo 6 tiene un 
diseño interactivo, abierto, contextual e histórico.
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Fases Parte del diseño
Nombre del diseño de investigación.

Capítulo
Conceptualización del diseño de investigación en cada parte

(Desarrollo)

Parte III Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres

La Parte III de la tesis doctoral es el encuentro con la diversidad de todas las operaciones investigativas desde 
el inicio hasta el final de esta investigación doctoral. Por esto, compila los microprocesos, los mesoprocesos y 
los macroprocesos que se han planificado durante la experiencia de estudiar sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia en la vida de las mujeres. Se muestra una planificación de los grandes enfoques teóricos y enfoques 
técnicos/prácticos que se han construido e implementado en cada uno de las partes. Todo esto tiene un 
diseño que se fundamenta en un enfoque sistémico, integracionista, de construcción permanente, de relación 
interdependiente, con una configuración permeable, con una consolidación investigativa cambiable y flexible. Por 
tanto, se muestran las lógicas operativas para concretar las visiones teóricas y las visiones aplicativas, en donde 
se refleja un discurso para la administración y gerencia del tiempo, del trabajo, de las acciones individuales y 
las acciones compartidas en grupo. Finalmente, propone una lógica transversal en toda la investigación, ya que, 
en todo momento de este estudio, se generan procesos, métodos y técnicas de investigación. Aquí se planifica 
una intervención directa, concreta, formal y rigurosa con el campo social, pues permite el establecimiento de 
interacciones comunicativas de la investigadora con el grupo de mujeres que actúa como informantes clave, con la 
finalidad de aplicar un instrumento que sistematiza la exploración discursiva sobre los ejes de estudio.

Parte IV Análisis estructural de los hallazgos sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

La Parte IV constituye el encuentro con los hallazgos que se han producido en la Parte III, en la que se realiza 
una interacción más formal con el campo social. De esta manera, se centra en organizar todos los hallazgos 
discursivos generados a partir de las entrevistas con las mujeres. Por lo tanto, se reflejan las representaciones 
esquemáticas que estructuran la interconexión de los hallazgos. Así, pues, es un diseño interactivo del discurso 
para dar forma jerárquica y ordenada de las macrocategorías, mesocategorías y microcategorías que han surgido 
para organizar y orientar el análisis estructural de las entrevistas. Finalmente, la Parte IV muestra la articulación 
de los hallazgos más generales con los hallazgos más específicos, con el propósito de socializar la forma en 
que se estructuran los significados centrales y los significados periféricos. De esta manera, es un conjunto de 
mecanismos que sustenta operativa y visualmente los hallazgos para luego, generar un análisis más hermenéutico.

Cierre

Parte V Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres 

Esta Parte V es el encuentro de los hallazgos de una visión estructural que se interrelaciona con una visión 
hermenéutica más plural. De esta manera, es un diseño muy abierto, flexible, permeable, dialógico e integrador 
que incluye miradas diversas para construir un tejido analítico sobre los grandes/centrales significados junto 
con los pequeños/periféricos significados existentes en el discurso de las mujeres entrevistadas. La Parte V 
muestra una comprensión profunda sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres, esta 
comprensión analítica se fundamenta en el diálogo intersubjetivo desde los siguientes diferentes puntos de vista 
o lugares de enunciación: la postura del discurso de la investigadora, como mujer; la postura del discurso de los 
cuerpos teóricos, como avances de investigación y como estructuras epistémicas conceptuales-explicativas más 
universales. La postura del discurso de las propias mujeres entrevistadas como protagonistas de relatos de vida, 
y, por último, la postura del discurso integracionista e intersubjetiva de la investigadora con la asesoría de la 
directora/tutora y la codirectora como observadoras y analistas. Finalmente, es el espacio que tiene mayor riqueza 
discursiva analítica para comprender en profundidad los significados que poseen las experiencias, racionalidades, 
emocionalidades, acciones de las mujeres con la fuerza de perspectivas teóricas y vivenciales. Por tanto, es la Parte 
V de la creación conceptual más original.

Parte VI Consideraciones finales de investigación La Parte VI es el encuentro de las conclusiones más importantes de toda la investigación. Por eso, se destacan las 
aportaciones que hace esta tesis doctoral desde la mirada de los estudios de/sobre las mujeres. 
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Fases Parte del diseño
Nombre del diseño de investigación.

Capítulo
Conceptualización del diseño de investigación en cada parte

(Desarrollo)

Parte III Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres

La Parte III de la tesis doctoral es el encuentro con la diversidad de todas las operaciones investigativas desde 
el inicio hasta el final de esta investigación doctoral. Por esto, compila los microprocesos, los mesoprocesos y 
los macroprocesos que se han planificado durante la experiencia de estudiar sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia en la vida de las mujeres. Se muestra una planificación de los grandes enfoques teóricos y enfoques 
técnicos/prácticos que se han construido e implementado en cada uno de las partes. Todo esto tiene un 
diseño que se fundamenta en un enfoque sistémico, integracionista, de construcción permanente, de relación 
interdependiente, con una configuración permeable, con una consolidación investigativa cambiable y flexible. Por 
tanto, se muestran las lógicas operativas para concretar las visiones teóricas y las visiones aplicativas, en donde 
se refleja un discurso para la administración y gerencia del tiempo, del trabajo, de las acciones individuales y 
las acciones compartidas en grupo. Finalmente, propone una lógica transversal en toda la investigación, ya que, 
en todo momento de este estudio, se generan procesos, métodos y técnicas de investigación. Aquí se planifica 
una intervención directa, concreta, formal y rigurosa con el campo social, pues permite el establecimiento de 
interacciones comunicativas de la investigadora con el grupo de mujeres que actúa como informantes clave, con la 
finalidad de aplicar un instrumento que sistematiza la exploración discursiva sobre los ejes de estudio.

Parte IV Análisis estructural de los hallazgos sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

La Parte IV constituye el encuentro con los hallazgos que se han producido en la Parte III, en la que se realiza 
una interacción más formal con el campo social. De esta manera, se centra en organizar todos los hallazgos 
discursivos generados a partir de las entrevistas con las mujeres. Por lo tanto, se reflejan las representaciones 
esquemáticas que estructuran la interconexión de los hallazgos. Así, pues, es un diseño interactivo del discurso 
para dar forma jerárquica y ordenada de las macrocategorías, mesocategorías y microcategorías que han surgido 
para organizar y orientar el análisis estructural de las entrevistas. Finalmente, la Parte IV muestra la articulación 
de los hallazgos más generales con los hallazgos más específicos, con el propósito de socializar la forma en 
que se estructuran los significados centrales y los significados periféricos. De esta manera, es un conjunto de 
mecanismos que sustenta operativa y visualmente los hallazgos para luego, generar un análisis más hermenéutico.

Cierre

Parte V Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y 
violencia en relatos de vida de mujeres 

Esta Parte V es el encuentro de los hallazgos de una visión estructural que se interrelaciona con una visión 
hermenéutica más plural. De esta manera, es un diseño muy abierto, flexible, permeable, dialógico e integrador 
que incluye miradas diversas para construir un tejido analítico sobre los grandes/centrales significados junto 
con los pequeños/periféricos significados existentes en el discurso de las mujeres entrevistadas. La Parte V 
muestra una comprensión profunda sobre la resiliencia, autoestima y violencia en la vida de las mujeres, esta 
comprensión analítica se fundamenta en el diálogo intersubjetivo desde los siguientes diferentes puntos de vista 
o lugares de enunciación: la postura del discurso de la investigadora, como mujer; la postura del discurso de los 
cuerpos teóricos, como avances de investigación y como estructuras epistémicas conceptuales-explicativas más 
universales. La postura del discurso de las propias mujeres entrevistadas como protagonistas de relatos de vida, 
y, por último, la postura del discurso integracionista e intersubjetiva de la investigadora con la asesoría de la 
directora/tutora y la codirectora como observadoras y analistas. Finalmente, es el espacio que tiene mayor riqueza 
discursiva analítica para comprender en profundidad los significados que poseen las experiencias, racionalidades, 
emocionalidades, acciones de las mujeres con la fuerza de perspectivas teóricas y vivenciales. Por tanto, es la Parte 
V de la creación conceptual más original.

Parte VI Consideraciones finales de investigación La Parte VI es el encuentro de las conclusiones más importantes de toda la investigación. Por eso, se destacan las 
aportaciones que hace esta tesis doctoral desde la mirada de los estudios de/sobre las mujeres. 
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Con la sistematización de las fases del diseño de este estudio, se entiende que las 
partes que integran la presente investigación dan vida específica a cada fase y que, a su 
vez, dan vida general a todas las fases. Es decir, las partes actúan como elementos que 
constituyen una red viva de fases. Se observa que las fases conforman grandes momentos 
estructurales e indispensables, los cuales estructuran la organización arquitectónica y 
funcional. Las fases están diseñadas para generar una experiencia basada en la lógica de 
sistemas, porque ordena y se consolida en las siguientes acciones: vivenciar un proceso 
de entrada que abre un camino, propiciar la iniciación de una mirada, generar un 
primer encuentro con los significados, espacios, personas, que de manera intuitiva y con 
sentido común, se van conectando para avanzar a una mayor profundización del tema de 
investigación y adentrarse en los contenidos teóricos y a las experiencias metodológicas y 
técnicas más centrales de construcción. Entonces, se procede a la segunda etapa en donde 
se vivencian las producciones más troncales, importantes, sustantivas para la generación 
del conocimiento, la teorización, la experiencia de campo social, el análisis de los hallazgos 
y la interpretación de los discursos. Por último, se plantea la fase final en la que se bosquejan 
los aportes conclusivos y algunas propuestas resultantes para la intervención sociocultural.

Se asume que los títulos identifican el sentido general de cada parte, generando 
así, una visión global de su contenido esencial, estructural y funcional. Los títulos de cada 
parte de la tesis muestran la intención epistémica: teórico-metodológica y la estética que 
invita a adentrarse en el sistema para entender, complementariamente, las vivencias y los 
resultados de cada parte con sus respectivos capítulos. En suma, la sistematización expone 
las conceptualizaciones de cada fase, en las cuales se describe el sentido de sus propios 
propósitos y contenidos. Con todo esto, se reconoce el ser, el hacer y la finalidad que 
diferencia pero que, a la vez, complementa.
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9.2. Estrategias metodológicas

9.2.1. Descripción y explicación de las estrategias metodológicas 

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las 
mujeres, es una experiencia científica que compila grandes y pequeñas, así como, diversas, 
complementarias y diferentes estrategias metodológicas; las cuales se activan desde el inicio 
y se encuentran en el final. Por esto, se agrupa el conjunto de estrategias desarrolladas en 
cada uno de las partes con sus respectivos capítulos, para así, construir las experiencias 
de investigación de forma individual en función de los propósitos, contenidos y procesos 
de cada parte. Se presenta, entonces, la sistematización de las estrategias metodológicas 
de manera ordenada y secuencial, de acuerdo a cada capítulo. Se encuentra en detalle las 
variadas acciones y procedimientos diseñados y ejecutados para lograr tanto la esencia 
como la finalidad de cada momento de esta investigación.

Tabla 9.3. 

Sistematización de las estrategias metodológicas por partes que integran la investigación 

Descripción y explicación de las estrategias en el diseño de investigación en cada parte

Parte I

• Revisión bibliográfica teórica sobre la biografía, autobiografía y los aportes teóricos de J. Derrida, 
con la intención de encontrar estructuras explicativas que generan una base literaria, filosófica, 
epistémica y ontológica necesaria para la comprensión de la vida de mujeres. Esta revisión se hizo 
en diferentes sistemas bibliotecarios de la Universidad de Zaragoza, así como, en diversas bases de 
datos de publicaciones científicas.

• Búsqueda de investigaciones realizadas desde la biografía y autobiografía, con el propósito de 
ofrecer una visión general de la forma en que se ha construido el conocimiento sobre las mujeres 
desde estos referentes.

• Generación de una síntesis de aspectos conceptuales sobre los dos enfoques de biografía y 
autobiografía, con la idea de seleccionar los teóricos necesarios para introducir el análisis de los 
temas de estudio de esta investigación doctoral, a saber: resiliencia, autoestima y violencia.

• Establecimiento de un acercamiento teórico de los enfoques de biografía y autobiografía con 
los ejes de estudio antes señalados. Esto pretende crear vínculos comprensivos que favorecen la 
interpretación de las realidades de tales ejes de estudio.

• Producción de una diferenciación teórico-conceptual entre estos dos enfoques de biografía y 
autobiografía, con la intención de visualizar elementos comparativos sobre teoría-práctica, con la 
intencionalidad de reconocer lugares de enunciación comunes y discrepantes; que sean útiles para 
tomar decisiones de cómo incluir cada enfoque en la investigación doctoral.

• Generación de asesorías con las directoras de tesis sobre los enfoques de biografía y de la 
autobiografía, con la intención de establecer orientaciones fundamentales para la construcción de 
este debate y propiciar la reflexión acerca de lo discutido en las asesorías. 
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Descripción y explicación de las estrategias en el diseño de investigación en cada parte

Parte II. Capítulo 5

• Elección de los ejes de estudio: resiliencia, autoestima y violencia.
• Realización de lluvia de ideas autoperceptivas en cuanto a tales ejes.
• Elección del contexto social, cultural y temporal, en donde se estos se hallan emplazados. 
• Exploración y observación de aspectos aparentes de la resiliencia, autoestima y violencia en 

la convivencia cotidiana de donde emergen sus primeras intersubjetividades como fuente de 
información vivida y popular.

• Exploración y observación de aspectos aparentes de los núcleos de interés de esta investigación en 
diferentes fuentes formales de información.

• Exploración y observación de los ejes de investigación en una primera aproximación 
conversacional con una mujer de la localidad elegida.

• Definición de postulados de partida para la investigación sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia.

Parte II. Capítulo 6

• Revisión, sistematización y organización de la información sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia en las aportaciones de investigaciones realizadas desde el 2009 hasta la actualidad. 

• Revisión sistematización y organización de la información sobre los tres ejes de estudio desde 
diferentes disciplinas científicas; las cuales proponen cuerpos teóricos consolidados. 

Parte III

• Exploración y revisión de literatura sobre la fundamentación de la episteme metodológica de las 
diferentes partes de la investigación.

• Redacción de un cuerpo explicativo sobre los fundamentos paradigmáticos y pragmáticos que 
componen la episteme metodológica en cada parte.

• Construcción de un cuerpo testimonial de la investigadora en torno a su historia académica y 
profesional.

• Identificación de las informantes clave: mujeres dispuestas a participar en las entrevistas.
• Generación de una sistematización general del diseño en cada uno de los momentos vividos en las 

partes que integran la investigación.
• Reconocimiento de todas las estrategias metodológicas aplicadas en cada uno de las partes de la 

presente tesis.
• Identificación y explicación de las técnicas desarrolladas para la recogida de información mediante 

la entrevista diseñada: RAV-M-2022.
• Identificación y explicación del diseño de la entrevista RAV-M-2022.
• Explicación del proceso de análisis estructural de hallazgos en las entrevistas.
• Establecimiento de criterios científicos en los procesos analíticos.
• Identificación de elementos constitutivos y explicación del proceso credibilidad, triangulación y 

reflexividad.



PARTE III. Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la resiliencia,  
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 9. Diseño, estrategias e instrumento de la investigación  
301

Descripción y explicación de las estrategias en el diseño de investigación en cada parte

Parte IV

• Realización de lecturas de los textos originales y editados de las entrevistas, en donde se 
encuentran los hallazgos discursivos.

• Identificación de las microcategorías en el texto original de las entrevistas, entendidas éstas como 
unidades discursivas primarias en cada una de las entrevistas.

• Creación conceptual de cada microcategoría.
• Vinculación y agrupación semiótica-conceptual de las microcategorías con sentido común en cada 

una de las entrevistas.
• Creación conceptual de las subcategorías.
• Vinculación y agrupación semiótica-conceptual de las subcategorías con sentido común en cada 

una de las entrevistas.
• Creación de las macrocategorías unificando todas las entrevistas.
• Conceptualización de macrocategorías unificando todas las entrevistas.
• Jerarquización esquemática (arquitectura deductiva) de las microcategorías, subcategorías y 

microcategorías.

Parte V

• Generación de subapartados en donde están distribuidos en un subesquema particular con la 
arquitectura del análisis estructural; es decir, se crea un subapartado con la macrocategoría del objeto de 
estudio: resiliencia con la intención de diseñar un subesquema con las subcategorías y microcategorías 
correspondientes a este objeto. Así, se hace sucesivamente con las otras dos macrocategorías, por tanto, 
se diseñan los subapartados para las macrocategorías: Autoestima y Violencia.

• Construcción de conceptos propios de las macrocategorías, subcategorías y microcategorías desde 
la perspectiva epistémica. Todo esto pretende generar una introducción al análisis interpretativo 
del discurso que sirve como cuerpo explicativo previo a las evidencias textuales de las entrevistas 
originales.

• Inserción del extracto textual de las entrevistas originales donde se encuentran los rasgos 
discursivos de las categorías en los relatos de las mujeres. Este texto está acompañado con los datos 
de identificación de cada entrevista.

• Selección de cuerpos teóricos textuales provenientes de las teorías base que definen y explican 
los tres ejes de estudio. Con esta inclusión de citas textuales o paráfrasis, se inicia la relación 
interdiscursiva entre los rasgos discursivos de la resiliencia, autoestima y violencia, que se 
evidencia en el extracto textual existente en la entrevista incluida. En fin, se desarrolla un análisis 
interactivo entre experiencias narradas y teorías referenciales.

• Producción de un cuerpo de análisis interpretativo del discurso más complejo e integrado, en 
donde se establezcan las relaciones interdiscursivas desde el diálogo de todas las perspectivas 
antes mencionadas que participan en este análisis. Finalmente, se van construyendo afirmaciones, 
definiciones, explicaciones preliminares de cada subcategoría para luego, generar otras 
afirmaciones, definiciones, explicaciones preliminares de cada macrocategoría.

• Compilación de todas las afirmaciones, definiciones y explicaciones preliminares contenidas en 
las macrocategorías con el propósito de crear grandes, completos e integrados cuerpos analíticos 
interpretativos del discurso de todas las entrevistas, lo cual se consolida en reflexiones y críticas 
sociales, políticas, económicas, educativas, jurídico-legales, institucionales, religiosas, feministas y 
desde la mirada del género.
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Descripción y explicación de las estrategias en el diseño de investigación en cada parte

Parte VI

• Identificación de los aportes del estudio sobre resiliencia, autoestima y violencia para las ciencias 
humanas y sociales y para la investigación cualitativa desde la epistemología feminista.

9.2.2. Integración de las estrategias de investigación

Con la sistematización de las estrategias metodológicas en cada parte, se afirma que:

 ■ Parte I contiene estrategias metodológicas destinadas a explicar la episteme teórica 
y aplicativa sobre la biografía, la autobiografía y algunos aspectos generales de la 
propuesta de la deconstrucción. Se observa que, el conjunto de estrategias es de tipo 
exploratorio, documental y explicativo, pues se plantea una estructura general de la 
literatura creada acerca de estos importantes enfoques, para ser utilizados en esta 
investigación. Por tanto, estas estrategias son más homogéneas y similares en su 
sentido práctico.

 ■ Parte II a, capítulo 5: presenta estrategias metodológicas dirigidas a generar un 
primer acercamiento a un campo social de mujeres y un contexto territorial, social, 
político institucional y estatal. En esta aproximación, se despliegan estrategias que 
realizan encuentros abiertos con pequeños grupos humanos, se aplican procesos de 
exploración de situaciones reales y cotidianas, se genera una revisión de la literatura, 
existe el diagnóstico textual de elementos que inciden y se activa un acompañamiento 
de experiencias grupales. Todas estas estrategias recogen, sensiblemente, percepciones 
generales sobre las realidades que luego se estudiarán con mayor profundidad.

 ■ Parte II b, capítulo 6: contiene estrategias metodológicas diseñadas a ensamblar todo 
un andamiaje epistémico teórico que sirve de base y referencia temática producida 
por medio de investigaciones precedentes y de modelos explicativos de las ciencias 
humanas y sociales. Estas estrategias revisan la literatura, con la intención de hacer un 
arqueo informativo, documental a favor de crear una estructura similar que contenga: 
conceptos, características, prácticas e implicaciones de los tres ejes de estudio de esta 
investigación. Estas estrategias son más homogéneas, similares; solo que, unas se van 
por la vía del reconocimiento más individuales y grupales. En cambio, otras tienen 
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una vía hacia el reconocimiento de discursos más estandarizados por la comunidad 
científica. 

 ■ Parte III posee estrategias metodológicas que tejen una red de procesos, 
procedimientos y actividades, destinadas a explorar y revisar la literatura con el fin 
de fundamentar la episteme práctica y aplicada de todas partes de la investigación. 
Así, se compilan estrategias para la interacción de forma grupal e individual, para 
diseñar el instrumento de entrevista y registro de información. En esta Parte III, 
las estrategias son heterogéneas, unas más cortas y otras más extensas en el tiempo, 
unas más simples y otras más complejas y profundas en su contenido y explicación, 
también, tienen diversos alcances, métodos y productos.

 ■ Parte IV contiene estrategias metodológicas establecidas para bosquejar la arquitectura 
del proceso general de análisis estructural de los hallazgos. Estas estrategias se 
caracterizan por generar procesos de lectura de textos y construcción de un sistema 
ascendente de jerarquías de categorías. Estas estrategias son homogéneas, lineales, 
secuenciales y de progreso con una lógica inductiva y que, para fines de presentación 
visual, se muestran con una lógica deductiva.

 ■ Parte V presenta estrategias metodológicas que ensamblan el análisis interpretativo 
del discurso de los hallazgos. Estas estrategias pretenden: construir conceptos propios 
sobre los tres ejes de estudio, identificar extractos textuales que evidencian un rasgo 
de tal eje de estudio, incluir un aporte teórico explicativo relacionado con el objeto 
evidente en el texto de los hallazgos, producir un análisis hermenéutico entre la 
postura de la investigadora, los signos y significados en el discurso, las aportaciones 
teóricas de la literatura y la integración interpretativa discursiva con todos los 
elementos anteriores. Estas estrategias son diversas, alternas, complementarias, 
dialógicas e interdiscursivas.

 ■ Parte VI manifiesta estrategias metodológicas que determinan las afirmaciones 
conclusivas y establecen algunos lineamientos generales destinados a la intervención 
social y cultural. En definitiva, la sistematización de las estrategias metodológicas 
propone diversos caminos hacia varias direcciones que se entrecruzan y diseñan un 
gran sistema de métodos, acciones y productos generales y específicos, pero que, al 
final, edifican una investigación con variadas perspectivas metodológicas.
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9.3. Técnicas de recogida de información en la investigación

9.3.1. Descripción y explicación de la técnica de obtención de 
información

El estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres 
entrevistadas, considera que las técnicas para la recogida de información más oportunas 
se fundamentan en la técnica de la observación directa e indirecta aplicada en diferentes 
momentos; también se toma en cuenta la técnica de la observación participante. Dentro 
de esta misma perspectiva, se utiliza la técnica de la entrevista en profundidad como 
instrumento de exploración sobre los signos, significados y experiencias de tales temas 
de estudio. Este dispositivo de exploración es un medio que recopila información sobre 
los relatos de vida de las mujeres, en cuanto a diferentes tiempos, situaciones, contextos 
e interacciones sociales y culturales de su vida cotidiana. Las técnicas de recogida de 
información, se administran de la siguiente manera:

En la Parte II se utiliza las siguientes técnicas:

• Observación directa para identificar las características situacionales de un 
grupo de mujeres. 

• Observación participante con el objetivo de compartir experiencias públicas y 
de calle en algunas actividades organizadas por movimientos feministas en la 
ciudad de Zaragoza.

• Obtención de información textual en diferentes lugares de referencia situacional 
y documental, con el propósito de registrar informaciones, fotografías, vídeos, 
noticias, textos institucionales acerca de las mujeres.

• Observación directa e indirecta con el fin de registrar información clave sobre 
las personas, grupos, discursos de medios de comunicación, información 
estatal e institucional, sobre movimientos sociales y políticos. Todo esto tiene 
el fin de esbozar líneas generales para elegir y definir temas centrales que se 
convierten en ejes de estudio.

• Observación participativa al reconocer y valorar que, en el mundo personal, 
familiar e íntimo, en el mundo científico, en la universidad, en las mujeres, 
en la sociedad, en el Estado, en las organizaciones no gubernamentales, en 
los movimientos feministas, emergen suficientes indicadores tangibles que 
justifican la elección de los tres temas de investigación.



PARTE III. Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la resiliencia,  
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 9. Diseño, estrategias e instrumento de la investigación  
305

En la Parte III se implementan o utilizan las siguientes técnicas:

• Observación participante para interactuar con grupos de mujeres con 
intenciones más formalizadas, estructuradas y procedimentales.

• Observación para identificar las mujeres que serán participantes de la 
investigación, se emplea con el propósito de desvelar las características más 
sensibles e intersubjetivas de las mujeres mencionadas, con la que se genera un 
ambiente de acompañamiento y complicidad.

• Observación participante con la intención de recoger las características más 
sensibles sobre los modos de vida de las mujeres. Para generar diálogos -cara 
a cara- entre la entrevistadora y las entrevistadas, con el fin de compartir 
experiencias significativas de la historia de vida de las mujeres informantes.

• Observación indirecta mediante la aplicación de un guion de preguntas 
(entrevistas) para que las mujeres puedan narrar sus relatos y relatos sobre 
otras personas significativas de sus vidas.

• Observación indirecta mediante la exploración semi-estructurada y profunda, 
con el objetivo de conversar sobre temas relacionados con sus propias vidas, 
así como, sobre hechos vinculados a la vida de otras personas. Por esto, las 
mujeres entrevistadas observan lo que sucede en su entorno y lo relatan como 
parte de sí y de su propia mirada, lo cual permite entender la vida de otras 
personas y circunstancias.

Entrevista en profundidad

Realizada la revisión del estado del arte sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos 
de vida de las mujeres, se procede a la recogida de los relatos a través de la técnica de la 
entrevista; “las entrevistas en profundidad siguen el modelo de una conversación normal, 
y no de un intercambio formal de preguntas y respuestas” (Taylor y Bogdan, 1994). Esto 
permite reunir información en donde existe el conocimiento, para comprender e interpretar 
los significados de las experiencias de las mujeres en cuanto a la resiliencia, su autoestima 
en su identidad personal y cultural y cómo en el transcurrir de sus vidas se ha manifestado 
o vivido las distintas formas de violencia. La entrevista es una indagación guiada por la 
teoría, las protagonistas son los mejores informantes sobre su propia vida en las distintas 
etapas del ciclo vital. La entrevista semiestructurada se ajusta a la investigación, ya que parte 
de unos supuestos, que motivan en general, a desarrollar la entrevista. “Y es el investigador 
quien marca de entrada esa orientación al manifestar su objeto de estudio” (Bertaux, 2005, 
p. 51).
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Delgado y Gutiérrez (2007) enfatizan que la diferenciación entre la entrevista y 
cualquier otra comunicación se establece en la consideración de que la entrevista es 
una conversación con un propósito, es un intercambio dialógico que ofrece la palabra. 
La entrevista supondría un eje motivador para que las personas narren, recuerden 
acontecimientos y personas en sus vidas. Y ello para comprender la realidad de las mujeres 
en los tres temas centrales de esta tesis doctoral.

Durante las entrevistas, el carácter participativo les otorga autoridad a las mujeres 
participantes. No se impone ningún punto de vista, se respetan sus ritmos en la construcción 
de sus vivencias. Se ha llevado un proceso socrático del diálogo y del razonamiento. Lo que 
las mujeres comentan de su mundo interior lo exteriorizan, se convierte en un juego de 
comunicaciones constante, en un vaivén entre lo externo y lo interno. Por eso, Sabirón 
(2006) afirma: 

El contexto verbal permite, asimismo, motivar al interlocutor, elevar 
su nivel de interés y colaboración, reconocer sus logros, prevenir una 
falsificación, reducir los formalismos, las exageraciones y las distorsiones, 
estimular su memoria, aminorar la confusión o ayudarle a explorar, 
reconocer y aceptar sus propias vivencias inconscientes (p.139).

En la oralidad de los discursos son pronunciadas y comunicadas las múltiples 
experiencias de lo vivido de las mujeres, se alude a un tipo de responsabilidad en decidir en 
un tiempo limitado el valor de hacer un recorrido en relación al tema elegido para contar 
los hechos de su propia vida. De manera que

la memoria autobiográfica es pasado presente. La autobiografía tiene 
como dominante de su estructura la convocatoria por la escritura de la 
presencia del pasado. Por ello la actividad escritural autobiográfica no 
remite nunca al pasado como un todo, como un conjunto, sino a los 
puntos sucesivos del pasado, a los diferentes presentes, durables, de este 
pasado. La forma de la temporalidad autobiográfica es siempre una forma 
de presencia (Pozuelo, 2006, p. 87). 

En esta investigación se asume el diseño y aplicación de la entrevista en profundidad, 
con la intención de usarla como técnica de recogida de información oral. Lo expuesto 
tiene la finalidad de encontrar autorrevelaciones de las propias experiencias de vida de 
las mujeres, así como también, el hallar testimonios que éstas construyen en su relación 
con su entorno territorial y social inmediato. Para este propósito, se diseña la entrevista 
resiliencia, autoestima y violencia en mujeres (RAV-M-2022), la cual se aplica a un grupo 
determinado de mujeres informantes. Es importante aclarar que, en próximos apartados, 
se muestra y explica la estructura general de tal instrumento de conversación. Retomando, 
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la técnica de recogida elegida es la entrevista que se ejecuta bajo la modalidad presencial 
entre la investigadora y las mujeres informantes, la cual se aplica en sesiones individuales y 
recurrentes, durante tres o cuatro encuentros para algunas mujeres dispuestas a participar.

La presente técnica de la entrevista considera que las narraciones son veraces, 
auténticas, particulares, legítimas y confidenciales. Toda la información narrada a través de 
las entrevistas, surge, únicamente, de los encuentros previamente, establecidos y acordados 
en consenso. Por tanto, se deja de lado cualquier testimonio oral y escrito que provenga por 
otro medio de comunicación.

La entrevista, como técnica de recogida, se aplica de acuerdo con el siguiente 
esquema de acción:

• Se diseña el banco de preguntas generales y orientadoras para explorar sobre la 
resiliencia, autoestima y violencia.

• Se establece el contacto directo con las posibles mujeres dispuestas a entrevistarse.

• Se distribuyen las citas para los encuentros con las mujeres disponibles a ser 
entrevistadas.

• Se celebra la primera entrevista y se establece un compromiso para la segunda 
entrevista.

• Se realiza la segunda entrevista y se genera un acuerdo para la tercera entrevista.

• Se celebra la tercera entrevista. En la primera entrevista piloto se realizó la 
pauta de un cuarto encuentro.

La técnica de la entrevista se caracteriza por propiciar un acompañamiento guiado 
por parte de la entrevistadora para que, así, las mujeres informantes se adentren, con 
seguridad emocional, en los contenidos de sus propias historias vividas. A su vez, este 
acompañamiento fortalece la oportunidad de que reconozcan su consciencia en el “aquí y 
ahora”, con lo cual ellas valoran su pasado, las intersubjetividades existentes en su historia 
personal, familiar, educativa, entre otras y estimando su consciencia de su vida presente.

En términos generales, los temas tratados mediante la técnica de la entrevista, refieren 
a: autoconcepto, identidad personal, representaciones familiares, niñez y adolescencia, 
escolaridad y profesionalidad, adultez, educación universitaria, lo profesional, la intimidad 
amorosa-relacional, maternidad, convivencia femenina, construcción del yo, identidades 
del yo, superación de adversidades, aprendizaje de experiencias.
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Finalmente, la técnica de la entrevista considera como cierre, la recogida de ideas 
más relevantes existentes en los relatos de vida de las mujeres. La dinámica del cierre de la 
técnica hace una síntesis temática sobre lo abordado y dialogado, explora construcciones 
cognitivas y experiencias emocionales de la entrevistada durante los encuentros y socializa 
un cierre por parte de la investigadora.

9.4. Instrumento para recogida de la información en el campo 
social

9.4.1. Descripción y explicación del instrumento para la sistematización 
de información obtenida en el campo social 

En la experiencia de investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos 
de vida de las mujeres participantes, se diseña un instrumento único y formal para la recogida 
de la información en la interacción de las participantes con su propio campo social. Así, se 
bosqueja el siguiente modelo de entrevista: resiliencia, autoestima y violencia en mujeres 
(RAV-M-2022) . Este modelo se diseña sobre la base de todos los aportes epistémicos de las 
perspectivas paradigmáticas y pragmáticas explicadas en apartados previos. Además, dicho 
modelo de entrevista se contrasta con la directora-tutora y con la co-directora de tesis.

El instrumento de la entrevista creado y aplicado, tiene las siguientes características:

• Se titula: resiliencia, autoestima y violencia de mujeres, bajo las siglas 
RAV-M-2022. 

• Contiene un registro de información general que sistematiza aspectos formales 
tanto de las características de la persona entrevistada, así como, rasgos 
administrativos de la aplicación del instrumento. Específicamente, se muestra 
un conjunto de información que genera un perfil de la entrevistada y ensambla 
un sistema de organización/clasificación de la entrevista, para así identificar el 
documento fácilmente.

• Muestra una información general sobre la denominación que identifica a 
la entrevista junto con el objetivo general del trabajo de tesis doctoral. Este 
instrumento es producto del mismo y es diseñado especialmente para sus fines 
teórico-metodológicos. Con esta parte del instrumento de entrevista, se socializa 
el contexto de referencia de investigación y la intención de la entrevista.
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• Está realizado para ser aplicado a las mujeres, en su marco de referencia 
fenomenológico se caracteriza por emerger de un grupo de mujeres que 
tanto explícita como implícitamente, manifestaron su preferencia por la 
heterosexualidad. Situación de géneros, que puede variar si se hace cambios en 
ciertas perspectivas de las preguntas.

• Presenta un banco general de preguntas que, inicialmente, surgen de los temas 
de interés de estudio, los cuales se identificaron y seleccionaron para estudiar. 
Sin embargo, dado el carácter flexible, emergente, situacional del encuentro de 
conversación en la dinámica de la entrevista, surgen otras preguntas que no 
estaban formuladas ni planificadas previamente, al inicio de todo el proceso de 
esta entrevista. Por esto, el banco de preguntas que se muestra a continuación, 
refleja una mayor amplitud, riqueza y originalidad que surge del encuentro real 
entre la investigadora y las entrevistadas.

• Demuestra una organización del banco de preguntas de acuerdo con el orden 
de los tres momentos de las entrevistas, lo cual expone un conjunto específico y 
determinado de preguntas que identifican el estilo, la intención, la dinámica, el 
contenido, la direccionalidad y la profundidad de los temas sugeridos en cada 
cuestionamiento elaborado para el inicio, desarrollo y cierre de la entrevista.

• El banco de preguntas está conformado por un número basto de ítems (127) 
para ser aplicado en cada momento. Por supuesto, en el inicio se halla una 
cantidad importante no tan amplia de preguntas (15); en el desarrollo, se 
manifiesta una cantidad mayor de preguntas (107), más diversa en cuanto a la 
temática y al propósito de profundizar y, por último, en el cierre se evidencia 
una cantidad más limitada preguntas (5), que la del inicio. Es importante 
aclarar, que esta cantidad total de ítems, no se aplicó de forma homogénea para 
todas las 12 entrevistas, sino que en algunas se aplicaron cantidades diferentes.

• El banco de preguntas demuestra un perfil diverso en cuanto a los temas contenidos 
de tales ítems, es decir, existen en los ejes de estudio de esta investigación y 
una multiplicidad de subtemas que se desprenden de los mismos. En términos 
generales, las características del contenido de estas preguntas están vinculadas a 
los siguientes aspectos: - la construcción de la identidad del yo, de la otredad y del 
nosotros; - la vida de pareja e íntima; la vida sexual y reproductiva; - la vida familiar 
y grupal; - la vida escolar, educativa, ocupacional y profesional; - la vida del ocio 
y la recreación; - la vida histórica social, política, económica y migratoria; - la 
vida de pérdidas materiales y emocionales; - la experiencia del dolor, sufrimiento, 
afectaciones, maltratos; - la vida de alegría, retos, satisfacciones, - la vida del 
afrontamiento de las adversidades y los modos de surgir y resurgir. 
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Después de lo anteriormente expuesto, se alternan preguntas abiertas o 
semiestructuradas con las que inicia el tema o núcleos de interés. Además, hay diversas 
preguntas espontáneas para el sondeo, aclarar o reflejar el contenido, entre otras. Se 
combinan preguntas diseñadas o que emergen, para hacer que la entrevista se mueva a 
una dirección productiva. Y cumple con doble función: criterios fijos y profundidad de las 
características específicas. A continuación, se muestra el modelo de entrevista aplicada.

9.4.2. Modelo de instrumento para la sistematización de la técnica de 
recogida de información: entrevista en profundidad

Resiliencia, autoestima y violencia en mujeres (RAV-M-2022)

Nombre completo: No. de entrevista:

Seudónimo: Fecha:

Edad: Duración de entrevista:

No. de móvil: Correo electrónico:

La entrevista: RAV-M-2022 es el instrumento de recogida de información que se 
aplica en la presente investigación doctoral. El presente estudio busca comprender los tres 
ejes de estudio en relatos de vida de las informantes, para luego deconstruir la relación de 
estos temas centrales que determinan la dinámica de sus vidas en sus diferentes esferas 
cotidianas, que se desarrolla en el Programa de Doctorado en Educación de la Facultad de 
Educación, adscrita a la Universidad de Zaragoza, España. 

Instrucciones:

 - La duración de la entrevista es entre 30 min. a 1 hora. 

 - La entrevista será grabada y transcrita con fines académicos. 

 - Se requiere su autorización para la grabación y transcripción. 

 - Toda la información de la entrevista es confidencial.

 - Es importante que elija un nombre como seudónimo.

 - Le invitamos a participar de esta entrevista con libertad y sinceridad.

 - Su colaboración es muy valiosa en esta investigación.
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Tabla 9.4. 

Banco de preguntas para las entrevistas 

Banco de preguntas para la entrevista: inicio

¿Qué edad tienes?
Dime tu nacionalidad
¿Estado civil?
¿Tienes hijos o hijas? 
¿Con quién convives?
¿Vive tu madre?
¿Vive tu padre?
¿Cuántos hermanos tienes?
¿Qué lugar ocupas entre tus hermanas/os?
¿Cuál es tu formación académica?
¿Cuál es tu profesión, oficio, etc.?
¿Quién trabaja fuera y dentro del hogar?
¿Forma parte de un grupo?
¿Cuáles son tus hobbies?
¿Tienes algo que comentar de la sesión anterior?

Banco de preguntas para la entrevista: desarrollo

¿Puedes decirme quién eres tú?
¿Cuáles son tus características personales?
¿Alguna vez te has detenido a pensar qué piensan los demás de ti?
¿Sabes por qué te pusieron tu nombre real?
¿Cómo te sientes con tu nombre?
¿Puedes hablarme de tu niñez? 
Entiendo que en tu niñez tuviste amistades, ¿qué recuerdas de ellos?
¿Qué recuerdos tienes de tus tiempos de colegio?
¿Cómo fue la relación entre tus hermanos(as)?
¿Qué me puedes contar de tu madre?
¿Tu madre trabaja dentro o fuera del hogar?
¿Recuerdas si en alguna oportunidad tu madre te contó algo sobre el embarazo cuando te esperaba a ti?
¿Qué percepción tienes de tu padre?
¿Conociste a tus abuelos y abuelas?
¿Qué recuerdas de tus abuelas/abuelos?
¿Cómo percibiste el duelo en la familia?
¿Has observado o percibido actitudes machistas en algún miembro de la familia?
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Banco de preguntas para la entrevista: desarrollo

¿Cuáles eran las enseñanzas o los mensajes que transmitían tu madre y/o tu padre para ti o a sus otros 
hijos(as)?
¿Cómo se repartían las tareas de la casa?
¿Qué puedes decirme de tu adolescencia?
¿Qué implicó para ti el cambio para el instituto?
¿Quién(es) te hablaron de sexualidad?
¿Qué información tenías en relación a la menstruación?
¿Cómo decides qué estudiar?
¿Cómo surge tu vocación?
¿Qué recuerdas de tu época universitaria?
¿Qué aspectos puedes contar de tu etapa actual como adulta?
¿Cómo conociste a tu novio, pareja o marido?
¿Cómo fue la experiencia antes y después del matrimonio?
¿Cómo han sido tus vivencias en la separación de la pareja?
¿Qué puedes contar sobre tu experiencia laboral?
¿Piensas que tu campo laboral está estereotipado?
¿Cuál ha sido tu lucha más dura en la vida?
¿Qué es para ti la soledad?
¿Tu maternidad fue planificada entre ambos?
¿Tienes instinto maternal?
¿Cómo afrontabas las experiencias de esos momentos difíciles en la crianza de tu hija/o?
¿Cuál ha sido el momento más duro como madre?
¿Qué significa tu hija(o) para ti?
¿Cómo se distribuyeron las tareas de la crianza?
¿Cómo vivieron ese ambiente político? 
¿Qué recuerdas de ese hecho en particular que conmovió a toda la sociedad? (El atentado de la casa 
cuartel de la Avenida Cataluña)
Los medios de comunicación visibilizan situaciones de violencia hacia las mujeres, ¿cuál es tú opinión 
al respecto?
¿Qué puedes opinar sobre tu autoestima?
¿Cómo es tu autoconocimiento?
¿Cuál es tu autoconcepto?
¿Cómo es tu experiencia de autoaceptación?
¿Qué piensas de tu autorrespeto?
¿Cómo te autoevalúas?
¿Cómo te ves como mujer en la sociedad actual?
¿Piensas que en la sociedad en que vivimos actualmente hay igualdad de oportunidades para hombres 
y mujeres?
¿Qué puedes contar de tu entorno femenino de amistades?
¿Cómo has vivido tu experiencia como emigrante?
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Banco de preguntas para la entrevista: desarrollo

¿Qué haces para superar las adversidades?
¿Qué evento o situación viviste para decidir salir adelante?
¿Piensas que fuiste resiliente ante estos retos planteados?
¿Qué obtienes de lo aprendido para ser resiliente? 
¿Recuerdas cómo era la relación entre tus abuelos? ¿era buena o difícil? 
¿Puedes comentar algún hecho donde hayas observado o vivido la violencia?
¿Cómo reaccionabas ante esa situación de acoso? 
¿Qué opinión tienes de ese tipo de actitudes machistas?
¿Sentiste que “la mala suerte”, refiriéndote a la menstruación, violentaba tu vida? 
¿Siendo una niña la sociedad te veía como mujer? 
¿Qué puedes decir de tu niñez y adolescencia como etapas de tu vida, bien sea de aspectos agradables o 
desagradables?
¿Hubo mensajes peyorativos hacia tu cuerpo? 
¿Tu padre dirigía a ti mensajes de desaprobación a tu físico?
¿Resultaba difícil la relación entre madre e hija al tener caracteres parecidos? 
¿Cuál serían esos aspectos que más o menos te gustan de tu madre?
¿Cuál ha sido la situación de pareja que recuerdas como negativa? 
¿A qué te refieres con machismo, relacionado con tu padre? 
Cuenta cómo era la dinámica familiar en lo positivo o negativo. 
¿Qué vivencias favorables o desfavorables recuerdas de tu niñez?
¿No te gustaba el bullying (acoso escolar) que vivías en tu colegio? 
¿Cómo afrontabas el bullying (acoso escolar)? 
¿Puedes contarme hechos significativos de acontecimientos de tu agrado o desagrado? 
¿Cuándo te has sentido más vulnerada como persona? 
En tu experiencia de parejas ¿hay vivencias positivas o negativas? 
¿Tú papá era machista?
¿Cómo has trabajado tú con los miedos actuales? 
Cuéntame de estas luchas contra la violencia en el trabajo.
¿Solo eran hombres los directores que ejercían la violencia?
¿Te sancionaron por luchar por los derechos laborales?
¿Tu padre se enfocó a trabajar y portaba el dinero para la manutención?
Tu padre, en la relación del día a día, ¿llegó a agredirles física o verbalmente? 
¿Maltrató a tu madre? 
¿A qué te refieres cuando me comentas “una infancia dura”? 
¿En la historia personal de tu padre, hubo sufrimiento de maltrato? 
¿Tu abuela paterna, fue una mujer maltratada?
¿Puedes decir que tu madre ha vivido violencia en su hogar? 
¿Piensas que hay una educación en casa por el hecho de ser una mujer? 
¿Tú como hija no podías llegar tarde a casa?
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Banco de preguntas para la entrevista: desarrollo

¿Cómo manejabas la situación de las verbalizaciones denigrantes? 
¿La relación de los padres con las hijas, la recuerdas positiva o negativa?
¿Viviste violencia física en el seno familiar? 
¿Consideras que la relación de tu padre y sus hijos fue desde el maltrato? 
¿Hubo violencias de la experiencia antes y después de casarte? 
¿Cuál fue el detonante? ya que dijiste hasta aquí tolero la violencia hacia ti.
¿Tú llegaste a preguntarle a tu mamá cómo pasó esos meses de embarazo contigo? ¿hubo algún hecho 
de especial cuidado?
¿Cómo recuerdas tu infancia en cuanto a lo bueno y no tan bueno? 
¿Qué pensaste antes estos señalamientos descalificativos de tu madre?
¿Cuál es tu idea de las relaciones de pareja en igualad o desigualdad? 
Entiendo que sufriste violencia por parte de tu pareja. 
¿Cómo conseguiste superar la experiencia de violencia? 
¿Llegaste a percibir algún mensaje por parte de tus padres de alguna sospecha de la situación de 
violencia que vivías con esa pareja? 
¿Cómo interpretaste que él es quien se iba a trabajar fuera del hogar y tú dentro del hogar? 
¿Tus experiencias con tus padres han sido positivas o negativas? 
¿Qué comentabas ante la situación de favorecer a tu hermano?

Banco de preguntas para la entrevista: cierre

Al evocar tus recuerdos, ¿puedes comprender algún aprendizaje?
Tras recordar aspectos del pasado y del presente, ¿puedes extraer alguna conclusión? 
¿Cómo te sientes al recordar aspectos del pasado?
¿Qué aprendizajes obtienes para esta época actual?
¿Qué te ha parecido la experiencia de relatar parte de tu historia?



CAPÍTULO 10.  
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10.1. Proceso de análisis de los hallazgos vivenciales

El estudio sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres, 
propone un sistema de análisis estructural que establece procesos y procedimientos dirigidos 
a ensamblar la organización de los hallazgos generales obtenidos en los discursos orales 
manifestados por tales participantes mediante las entrevistas realizadas en la interacción 
con el campo social. El proceso de análisis de los hallazgos testimoniales y vivenciales, está 
constituido por procesos generales y por procedimientos generados, evolutivamente, para 
desarrollar este cuerpo de análisis. Este sistema se constituye por una lógica inductiva, 
permitiendo crear un proceso lineal, paulatino, secuencial. Al respecto, Mendizábal (2006) 
plantea que

una de las características fundamentales del tipo de investigación 
cualitativa que deseamos presentar, dentro de la gran diversidad de sus 
manifestaciones, es la de ser principalmente emergente, inductiva, más 
que fuertemente configurada; por lo tanto, el diseño flexible presentado es 
el que propicia esta particularidad. Durante el transcurso de la indagación 
el investigador podrá estar abierto a lo inesperado, modificará sus líneas 
de investigación y los datos a recabar en la medida en que progresa el 
estudio, y será proclive a revisar y modificar imágenes y conceptos del 
área que estudia (p. 68).

Esto tiene la finalidad de realizar los siguientes procesos: primero, es la transcripción; 
el segundo, es la revisión de morfosintaxis, semántica, redacción, estilo y tercero, es el análisis 
estructural, que muestra un nivel más complejo de análisis de los hallazgos obtenidos.

De acuerdo con este orden, el primer proceso analítico reúne el conjunto de 
microprocedimientos que se realiza a partir del momento de la finalización de las 
entrevistas, en su totalidad. Se asume, que este proceso contiene todas las actividades, 
por ejemplo: la grabación, transcripción, utilización de recursos y tecnologías auditivas-
textuales, mecanismos de edición textual y nomenclatura/denominación de las entrevistas.

En cuanto al segundo proceso, agrupa el conjunto de microprocedimientos dirigidos 
a lecturas del texto original, evaluación de estilo, redacción, ortografía y revisión idiomática. 

Seguidamente, el tercer proceso compila el conjunto de tablas de sistematización 
de los hallazgos, de acuerdo con la siguiente estructura: comentarios, microcategorías, 
mesocategorías (categorías y subcategorías) y macrocategorías. En principio y por 
consecuencia epistemológica de la investigación cualitativa, este tercer proceso se 
fundamenta en la lógica inductiva dentro de cada tabla; haciendo un análisis del sentido 



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista318

común y de las representaciones sociales contenidas en el texto original hallado. Sin 
embargo, por decisión tutorial y para fines didácticos de la presentación de tablas, éstas 
se muestran con una forma deductiva. Esto conduce a diseñar unas estructuras analíticas 
que van de lo general a lo particular, en sí mismas; pero que, al reconocerlas como un 
todo, se manifiesta que transcurren desde una tabla que contiene las microcategorías y los 
comentarios; una segunda tabla que expone las mesocategorías en donde se encuentran las 
categorías y subcategorías y una tercera tabla de organización y agrupamiento general de 
todo lo hallado y construido. Todo esto revela el cuerpo analítico, que está constituido por 
la microcategoría, mesocategoría, microcategoría y comentarios. Finalmente, en este tercer 
proceso, se plantean, a grandes rasgos, las definiciones de estos tres niveles de categorías. 

A continuación, se muestra en términos generales, algunas descripciones internas 
de los procesos de análisis de los hallazgos.

10.1.1. Proceso de transcripción

Durante las entrevistas, las mujeres narran sus vivencias pasadas y presentes en una 
comunicación oral que posteriormente se transcribe para su análisis. Quien habla comunica 
un discurso, utilizando sus pensamientos, motivado a partir de una pregunta; cada relato 
parte de una singularidad desde una acción interesada. Como señala Flick (2007):

Las entrevistas comprenden los datos, que se transforman en 
transcripciones (es decir, textos) […] encontramos texto como resultado 
de la recogida de datos y como instrumento para la interpretación. La 
investigación cualitativa confía en comprender las realidades sociales por 
medio de la interpretación de textos (p.43).

Se destaca la importancia de la transcripción para dar paso al proceso de 
interpretación, según Flick (2007) la “transcripción exactísima de los datos absorbe 
tiempo y energía” (p. 189). Aunque en la transcripción resulta un poco limitante registrar 
el tono de voz, el gesto, cuando la participante titubea, los silencios, las risas nerviosas, 
entre otras.

A continuación, se detalla las acciones que se han llevado a cabo para realizar las 
transcripciones de las entrevistas.

• Extraer las grabaciones para ser archivadas en una computadora portátil.
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• Utilizar el block de notas digitalizado Evernote, para dictar los testimonios de 
las entrevistas y el programa, transcribe tal dictado, en texto. 

• La transcripción se escribe en idioma castellano, considerando las 
verbalizaciones propias de la cultura nacional o local de Aragón.

• Copiar el texto de las entrevistas en formato en Word, para ello, se crea un 
documento por cada mujer entrevistada. Cada participante cuenta con tres 
entrevistas que se llevaron a cabo en distintos momentos por separado, excepto 
la entrevista piloto que fueron cuatro entrevistas.

• Al final, las tres o cuatro entrevistas se integran respectivamente, en un mismo 
documento Word como el documento que va unificando todo el testimonio 
oral/escrito en la entrevista por cada participante.

• Se establece el formato de los documentos Word con los siguientes márgenes: 
superior 2.5 com., inferior 2.5 cm., izquierdo: 3 cm. y derecho: 3 cm. Se usa el 
número tamaño de letra 12, tipo Times New Roman e interlineado sencillo.

• Enumeración de las líneas del texto de la entrevista.

• Identificar los turnos del habla entre la investigadora y el nombre seudónimo 
elegido por cada una de las entrevistadas.

• Cada documento se identifica como primera, segunda o tercera entrevista, el 
nombre de la persona y la fecha.

El trabajo llevado a cabo a partir de las transcripciones de las entrevistas de las 
mujeres informantes, ha permitido entrar en diálogo con los significados en la medida que 
se pueda generar comprensión del lugar donde acontecen los hechos, el tiempo donde se 
da, las circunstancias, las intensidades de esas experiencias, por lo cual, a partir de allí se 
puede deconstruir. 

Proceso de revisión de los discursos de hallazgos vivenciales

 ■ El primer proceso fue una lectura para poder identificar los errores de la redacción 
y el estilo.

 ■ Revisión de ortografía, signos de puntuación, acentuación.

 ■ Desde la semántica, revisión de palabras ambiguas e identificar aquellas expresiones 
propias de la jerga o el folklore de España o de Aragón, específicamente. 
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Proceso de análisis estructural del discurso de los hallazgos vivenciales: los comentarios, las 
microcategorías, las mesocategorías: las subcategorías, las categorías y las macrocategorías

Figura 10.1. 

Representación estructural de la macrocategoría

Los comentarios

En este proceso de análisis estructural existe un primer elemento: los comentarios que 
estructuran el inicio del análisis de la información oral. Este elemento se realiza a partir de 
su primer contacto con el testimonio. Así, los comentarios son la fuente de conocimiento 
y sabiduría en los hallazgos vivenciales de las mujeres. Lo expuesto se vincula con la idea 
de Sabirón (2006), quien precisa lo siguiente “recuérdese que prima en investigación 
etnográfica la perspectiva del actor, recuérdese que nuestro interés radica en entender los 
significados que el actor le confiere a la propia acción o a su inclinación y predisposición 
a actuar” (p. 277) a fin de retribuir el conocimiento que permite efectuar cambios en esa 
realidad.

Por otro lado, los comentarios son extractos textuales del documento original de la 
entrevista. Estos extractos contienen la versión oral, ya transcrita fiel y exacta, tal como las 
mujeres entrevistadas narraron sus respuestas o exposiciones. Los comentarios, entonces, 
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son porciones del discurso escrito, en el cual se reflejan las diferentes características formales 
de la oralidad. Dentro de esta porción, se evidencian palabras, signos de puntuación, 
expresiones de risa y silencio e, igualmente, el texto ininteligible, es decir, el modo en que las 
mujeres respondieron a las preguntas preestablecidas o se conectaron con una idea expuesta 
por la entrevistadora. Los comentarios, también, contienen la pregunta formulada por la 
entrevistadora, ya que es necesario presentar la intervención de la investigadora para tomar 
conciencia del sentido del discurso construido por la entrevistada a través de su respuesta. 

Así mismo, los comentarios contienen adjunta la información que identifica en 
términos nominales a quién o con quién se conversa. Específicamente, se presenta la sigla 
inicial del seudónimo de la mujer entrevistada. A esto, se visibiliza el número de línea inicial 
al número de línea terminal, en donde se encuentra la ubicación del texto seleccionado. 
Finalmente, los comentarios tienen el propósito de utilizarse como texto que evidencia “en 
texto real” los signos y significados que se analizan dentro de una microcategoría. Por tanto, 
son los cuerpos textuales que ejemplifican un argumento teórico, explicativo, analítico, crítico, 
porque se requiere establecer un diálogo entre definición construida, comentario, argumento 
teórico, análisis crítico y reflexivo. Esto último se explica en la Parte V (capítulos 12, 13 y 14), 
con mayor detalle. En los comentarios, se identifica un segmento de la entrevista para ser 
caracterizado con una microcategoría que revela el significado y el desarrollo de ideas.

Las microcategorías

En relación con las microcategorías, estas se definen como el primer nivel de abstracción 
del análisis estructural de los hallazgos orales obtenidos en las entrevistas. Las 
microcategorías dan respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué dice el texto seleccionado 
de la entrevista? Para llegar a formular esta pregunta, es necesario hacer una lectura 
previa de toda la entrevista. Luego se identifican tramos geográficos del texto original 
de la entrevista, incluyendo las preguntas o exposiciones de la entrevistadora junto 
con la respuesta inmediata de las narradoras. Tras haber seleccionado e identificado 
los tramos geográficos en donde existen signos, significación e intersubjetividades 
relacionadas con el tema de interés, se formula la pregunta anterior. En consecuencia, 
se produce una respuesta sencilla, sintetizada, representativa de lo que las mujeres están 
diciendo oralmente. Por tanto, la investigadora -en su rol de analista del texto-, tiene 
la posibilidad de construir una etiqueta con tal síntesis discursiva. Así, se origina la 
primera producción de resignificación del texto para acercarlo a un análisis discursivo 
más complejo. Finalmente, se obtiene como resultado un conjunto de comentarios 
textuales, de los cuales se desvelan las microcategorías. Entonces, cada comentario tiene 
su propia microcategoría construyendo así, una tabla que ordena en forma deductiva la 
información. En suma, lo anterior hace que las microcategorías estén proporcionadas 
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en la primera columna (izquierda) y los comentarios en la segunda columna (derecha).

 ■ Agrupación relacional de microcategorías y comentarios

• Las microcategorías se pueden unir según tenga sentido y evitando los 
antagonismos e inconsistencias. 

Tabla 10.1 

Sistematización del análisis estructural de microcategorías y comentarios
Microcategorías Comentarios

“…” E (entrevista): número que indica posición de 
entrevista/seudónimo / L: número (línea inicio - 
línea terminal)

Ejemplo
Aspectos personales de mujer casada, padres 
fallecidos y dos hermanas menores

E: 1/Ana/L:1-9

Las mesocategorías

En relación con las mesocategorías, estas se conciben y caracterizan como el segundo 
nivel de abstracción del análisis discursivo de los hallazgos orales narrados por las mujeres 
informantes. Este nivel recopila dos importantes y centrales elementos que funcionan como 
espacios y dispositivos, activando el análisis discursivo, en términos generales y aparentes, 
de los signos y significados existentes en la textualidad de las entrevistas. Por tanto, en este 
nivel se encuentran dos elementos clave: las subcategorías y las categorías.

El primer elemento refiere a las subcategorías, el cual representa el primer nivel 
de abstracción del análisis discursivo de los hallazgos orales manifestados por las mujeres 
informantes, dentro del nivel de las mesocategorías. A través de las subcategorías, se recoge el 
sentido común y la representación social compartida de las microcategorías generadas en el 
nivel de abstracción uno. Con esta mirada, las subcategorías son mecanismos que construyen 
una síntesis de las microcategorías. Para obtener este elemento en cuestión, se realizan las 
siguientes preguntas a las microcategorías: ¿qué dicen las microcategorías? Y ¿cómo se 
relacionan y qué tienen en común las microcategorías? Estas preguntas generan ideas que 
incluyen la identidad, lo esencial y la práctica del discurso expresados en las microcategorías. 
Por supuesto, otro aspecto resultante de las preguntas es quitarle el velo que cubre a los signos, 
significados e intersubjetividades que conectan las microcategorías entre sí.

Las subcategorías se generan por un proceso de análisis estructural en el que 
están contenidas las microcategorías y éstas, a su vez, los comentarios correspondientes. 
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Se afirma, entonces, que las subcategorías son etiquetas que desvelan mediante palabras 
clave o frases clave, el sentido contenido y transversal de las microcategorías. Desde esta 
mirada, las subcategorías son mecanismos para la identificación de signos, subjetividades 
e intersubjetividades existentes en el discurso de las microcategorías y comentarios. En 
suma, las subcategorías fortalecen y definen una estructura de análisis estructural en 
el nivel medio, por lo cual, la ocupación en la jerarquía discursiva plantea un lugar que 
antecede a las categorías. Por tanto, las subcategorías se relacionan congruentemente con 
la información (no datos) que emergen de los puntos de tensión o elementos críticos del 
relato. Entonces, la organización y distribución del análisis de las narrativas de las doce 
mujeres entrevistadas utiliza la lógica deductiva, que va desde lo más general hasta lo más 
específico. 

 ■ Agrupación relacional de mesocategorías: subcategorías

• Buscar las microcategorías que se denominen de igual manera o que tengan 
relación temática en el texto principal de la entrevista y agruparlas por 
subcategorías.

• Utilizar la lógica de observar las subcategorías, revisar hacia atrás y así rastrear o 
buscar en la microcategoría y en el comentario, con la intención de comprobar 
que hay congruencia entre ellas.

• Cuando una subcategoría parezca ambigua y no se pueda reconocer de manera 
clara, se consulta el comentario original del texto. 

Tabla 10.2. 

Sistematización del análisis estructural de mesocategorías: subcategorías, microcategorías y 
comentarios

Mesocategorías
Microcategorías Comentarios

Subcategorías
“…” “…” E (entrevista): número que indica posición 

de entrevista/Seudónimo / L: número (línea 
inicio - línea terminal)

Ejemplo
Configuración e 
interacción en la 
familia

Aspectos personales de mujer 
casada, padres fallecidos y dos 
hermanas menores

E: 1/Ana/L:1-9

Dentro de este mismo nivel de mesocategoría, el segundo elemento: las categorías 
se refieren a etiquetas construidas y esta elaboración surge desde una abstracción mayor 
que la gestada en las microcategorías. Se asume que, las categorías muestran una síntesis 
que agrupa el sentido común y la representación social compartida de las subcategorías. 
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Por eso, las categorías son productos de un mecanismo de análisis estructural que implica 
e incluye las subcategorías; éstas, a su vez, contienen las microcategorías y los comentarios 
correspondientes. En tal sentido, las categorías son etiquetas que reflejan un nivel medio 
de análisis discursivo y están configuradas por palabras clave o frases clave. Es importante 
destacar que, no son interpretaciones del discurso, son identificaciones de significados en 
el discurso de los hallazgos. 

Las categorías se producen respondiendo a estas dos preguntas: ¿qué dicen 
las categorías? Y ¿cómo o en qué se relacionan las subcategorías? El producto de estas 
respuestas, origina ideas muy sucintas que contienen signos y significados que apuntan 
a la esencia conceptual de las subcategorías y, también, contienen signos y significados 
vinculados entre las subcategorías, destacando que las subcategorías guardan relaciones 
compartidas. En definitiva, las categorías son parte del análisis estructural que permiten 
aproximarse a un análisis con un nivel más general, con lo cual se afirma la existencia de 
una tercera posición jerárquica, que muestra una visión más reducida de las características 
substanciales y formales del discurso presente en las narrativas de las informantes 
entrevistadas. 

 ■ Agrupación relacional de mesocategorías: categorías y subcategorías

• Separar y relacionar las subcategorías por áreas temáticas o puntos de tensión.

• Elaboración de tablas organizativas de los grupos de etiquetas, creando las 
categorías.

Tabla 10.3. 

Sistematización del análisis estructural de mesocategorías: categorías, subcategorías, 
microcategorías y comentarios

Mesocategorías
Microcategorías Comentarios

Categorías Subcategorías
“……” “……” “……” E (entrevista): número que indica posición de 

entrevista/Seudónimo / L: número (línea inicio 
- línea terminal)

Las macrocategorías

Finalmente, en relación con las macrocategorías, estas se conceptualizan como el último y 
tercer nivel de abstracción del análisis estructural de los hallazgos orales obtenidos en las 
entrevistas. Las macrocategorías son un espacio muy amplio que representa, conglomera y 
agrupa relacionalmente, todos los elementos más generales que funcionan como la estructura 
central, tácita o explícita, transversal del discurso oral de las mujeres entrevistadas. En este 
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orden de ideas, las macrocategorías generan las “puntas de iceberg” más importantes y fuertes 
del discurso narrado; lo cual surge como la arquitectura total de los grandes temas, en este 
caso: resiliencia, autoestima y violencia, que existen, configuran y constituyen las historias de 
todas las vivencias de las mujeres informantes. Así, pues, las macrocategorías son las últimas 
metas que se reconocen para entender la totalidad y las partes del discurso hallado en las 
voces de las mujeres informantes. Se entiende que las macrocategorías ofrecen respuestas a 
las siguientes preguntas: ¿qué dicen las categorías? y ¿qué tienen en común y qué significados 
codependientes emergen en las categorías? Para formular estas preguntas, es fundamental 
hacer una lectura total de los sistemas representativos anteriores, los cuales se contruyen 
con las categorías, subcategorías, microcategorías y comentarios correspondientes. Esto 
valora, reconoce y evalúa el todo del discurso como organismo lleno de vida estructurado y 
articulado en la existencia y vida de las mujeres. Todo esto ocurre a partir de esta observación 
e integración de la totalidad de las realidades expresadas en el discurso que contiene las 
subjetividades e intersubjetividades en cuanto a la resiliencia, autoestima y violencia de las 
mujeres.

La construcción de las macrocategorías produce un sentido de comprensión completa 
acerca de los conceptos, características, prácticas e implicaciones sociales de la resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida de las mujeres. Las macrocategorías generan una estrategia 
de distribución temática general para entender la dinámica interactiva e interdependiente 
de la fuerza discursiva, que engloba todas las partes del discurso sobre la vida cotidiana de 
tales participantes. Las macrocategorías crean respuestas mucho más generales, sintetizadas, 
inclusivas, representativas, esquemáticas de todos los discursos unidos de las entrevistas. Es 
decir, es una construcción que involucra todos los relatos. Entonces, las macrocategorías son 
las grandes dimensiones de las que se parte; a su vez cada una está configurada por diferentes 
categorías. Por tanto, las macrocategorías diseñan una estructura semántica-discursiva más 
fortalecida y global. Para finiquitar sobre este elemento, se enfatiza que las macrocategorías se 
proporcionan en la columna general ubicadas en la primera columna izquierda.

 ■ Agrupación de macrocategorías

• Se agrupa cada una de las macrocategorías y temas de estudio (macrotemas: 
resiliencia, autoestima y violencia) bajo un sentido común y coherencia.

• Cada objeto de estudio o tema va a tener una estructura de: macrocategorías, 
mesocategorías: categorías y subcategorías, microcategorías y comentarios. 

Tabla 10.4. 

Sistematización del análisis estructural de macrocategorías, mesocategorías: categorías, 
subcategorías, microcategorías y comentarios
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Macrocategorías
Mesocategoría

Microcategorías Comentarios
Categorías Subcategorías

“…X…” “…XX…” “…XXX…” “…XXXX…” E (entrevista): número 
que indica posición de 
entrevista/Seudónimo / 
L: número (línea inicio 
- línea terminal)

10.2. Criterios de cientificidad de los procesos analíticos

10.2.1. Credibilidad de la interpretación

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres, 
aplica un conjunto de criterios y mecanismos científicos que sustenta los procesos analíticos 
de los hallazgos obtenidos mediante la interacción con las mujeres en el campo social. Por 
eso, se implementan aspectos generados de la credibilidad, la triangulación y la reflexividad 
al consolidar la calidad, consistencia, coherencia, pertinencia y congruencia entre las 
preguntas, objetivos, métodos junto con los procesos de análisis tanto estructural como 
hermenéutico de los hallazgos orales obtenidos a través de las entrevistas. De esta manera, 
el proceso, el contenido y el producto de esta investigación tienen la garantía de ser una 
experiencia profunda, crítica, rigurosa, científica, contextualizada, yuxtapuesta y validada 
por procesos intersubjetivos propios y correspondientes con el enfoque postestructural de 
esta investigación sobre las mujeres. 

En este sentido, la credibilidad según Sabirón (2006) se define como el “grado 
de confianza en el valor de verdad de los datos” (p. 408) [en este caso: información]. La 
triangulación y reflexividad, lo cual se abordará más adelante. Sabirón (2006), señala 
también las técnicas y estrategias para garantizar la credibilidad y son las que se aplican en 
la presente investigación. Y se reseñan seguidamente:

 ■ Presencia continuada en el campo: Guba (1989) estima conveniente el trabajo 
prolongado en un mismo lugar, para superar, tanto como sea posible, las distorsiones 
producidas por la presencia de la investigadora y aportar la posibilidad de comprobar 
sus propios prejuicios y percepciones, así como los de las mujeres participantes. La 
implicación en el campo social natural se ha prolongado durante cinco años, con 
periodos intermitentes y se ha mantenido un contacto continuo con algunas de las 
mujeres protagonistas. 
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 ■ Observación persistente: la presencia de la investigadora en el campo social 
natural de las mujeres le ha permitido integrarse de una forma natural. En esta 
interacción se realizan observaciones a las participantes quienes permitieron 
detectar y comprender las prácticas que se desarrollan en el mismo entorno. 
Esto se sustenta “con el fin de identificar cualidades perseverantes, así como 
características atípicas. La interacción prolongada con una situación o contexto 
permite a los investigadores comprender lo que es esencial o característico en él” 
(Guba, 1989, p. 158). 

10.2.2. Triangulación de los hallazgos

Este proceso científico garantiza el control necesario que avala la calidad del trabajo 
realizado. Para Flick (2007) la triangulación se implementa para denominar la mixtura 
e integración de métodos, espacios territoriales, tiempos, grupos de discusión, así 
como también, se usa al enunciar los enfoques teóricos diferentes al estudiar un objeto 
fenomenológico. Se trata, entonces, de contrastar la información cualitativa obtenida de 
diversas formas y desde distintas perspectivas. Por tanto, en esta investigación, se genera 
una triangulación desde la mirada inicial de las mujeres, de la percepción inicial y de las 
teorías de base, de las narraciones generadas por las entrevistas y por la interpretación de 
la investigadora junto con su directora y tutora y codirectora.

Por esto, se plantea que para hacer la triangulación se requiere entender que 
“consiste en contrastar informaciones a partir de diversas fuentes” (Massot et al ., 2009, p. 
331). Así, se sitúa este proceso en tres perspectivas desde la mirada de: los autores teóricos, 
las mujeres entrevistadas y la mirada de la investigadora, lo cual se hace junto con la 
revisión constante de la directora y codirectora de esta investigación doctoral. Entonces, en 
ese diálogo tríadico se desarrolla la oportunidad de compartir e ir definiendo. 

La investigación cualitativa no es prescriptiva, no es rígida ni predeterminada, todo 
va a ir en función de cómo va dándose el análisis, se evita la disección del discurso en lo 
específico, y caer en los análisis micros. Se entiende que la construcción del conocimiento 
social, según Berger y Luckmann (2003) se hace específicamente en la intersubjetividad en 
la conexión con la intención de deconstruir las realidades socialmente construidas en la 
existencia de las mujeres entrevistadas. 

La investigación sobre las mujeres puede mediar en la reificación teórica de los 
hechos sociales en dos sentidos, por una parte, es necesario evitar la facilidad de afirmar 
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y determinar como “conclusión” todo el conjunto de conocimientos construidos. Esto 
permite aflorar los significados (con el mínimo de ambigüedad y encubrimiento) en 
relación con las normalizaciones o dominaciones sociales y culturales, las percepciones 
e intereses de las mujeres, en este caso. Por otro lado, es importante considerar la base 
del acto social de las mujeres entrevistadas en torno a los tres ejes de estudio y, además, 
es preciso tomar en cuenta el interaccionismo sociocomunicativo entre las participantes 
con los diferentes grupos. Sobre la base de todo esto, se incrementa la correspondencia del 
conocimiento creado sobre los tres ejes que ocupan en esta investigación.

La triangulación se hace, entonces, con las fuentes teóricas de referencia y en 
contraste con las categorías emergentes, las cuales se obtienen a través de las entrevistas 
en profundidad a las informantes; así se asegura la pertinencia de la información “donde 
el objetivo es la riqueza de la profundidad y calidad de la información, no la cantidad ni la 
estandarización” (Hernández Sampieri et al ., 2010, p. 397). Por tanto, la triangulación es 
una estrategia metodológica fundamental en la investigación que garantiza los criterios de 
cientificidad (Sabirón, 2006).

Finalmente, en esta investigación sobre resiliencia, autoestima y violencia se tiene 
en cuenta que la triangulación es parte de los criterios importantes y sustantivos para la 
validación de las interpretaciones sobre los discursos de las mujeres entrevistadas. De 
acuerdo con esta mirada, Meléndez-Ferrer y Pérez (2006) plantean que la triangulación, es

un momento clave en la validación de los constructos emergentes en 
base a las interpretaciones precedentes. Sin embargo, este proceso se 
inscribe en las posibilidades de legitimar la matriz metateórica referencial 
derivada del análisis de la información. Se asume como un proceso a 
elegir por el investigador, aunque la mayoría de las veces se presenta de 
manera casi natural en el transcurso de la investigación. La triangulación 
tiene un carácter convergente y dialéctico en la legitimación de la 
información que emerge de la investigación; también, se constituye en un 
proceso de relacionalidad de diferentes puntos de vista sobre el fenómeno 
estudiado. No obstante, la creencia positivista de que la triangulación 
promueve la validación externa del estudio cualitativo, ha impregnado 
la práctica de muchos investigadores interpretativos. […] Creemos, 
pues, que la triangulación será un proceso más que impuesto por un 
orden preestablecido, un proceso emergente y que de ser necesario el 
investigador dará cuenta de su uso en la investigación (p. 46).

De acuerdo con estas ideas, se asume que la triangulación es un proceso metódico que 
garantiza la consistencia de la interpretación interdiscursiva, puesto que permite la mirada 
desde varios puntos de vista que son indispensables para construir una profundización 



PARTE III. Bitácora de los aspectos metodológicos de la investigación sobre la resiliencia,  
autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 

Capítulo 10. Análisis de los hallazgos  
329

del conocimiento sobre los tres ejes de estudio. Así, pues, la triangulación conduce a 
crear consensos, a construir la alteridad sobre los signos y significados que las mujeres 
han expresados en sus relatos. También, se entiende como un mecanismo que garantiza 
la generación del conocimiento local con la intención de ser socializado, comprendido y 
legitimado por los conocimientos universales.

10.2.3. Reflexividad de los hallazgos

Para la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida 
de mujeres, se toma en cuenta lo planteado por Sandín (2000), quien afirma que, la 
reflexividad se convierte en una cuestión ideológica acerca de dimensiones éticas, 
políticas, sociales y personales relacionadas con la investigación sobre tales mujeres 
mencionadas. Se refiere a la conciencia y a la autocrítica reflexiva que se realiza sobre 
sí misma en relación a sus predisposiciones y posibles sesgos que tienen la posibilidad 
de afectar al proceso de estudio y los hallazgos discursivos. Por esto, se asume que 
“los investigadores de casos deben ser autorreflexivos en todas las fases del proceso de 
investigación” (Simons, 2011, p. 26). 

Bolívar (2002) propone como uso heurístico de la reflexividad el sujeto informante; 
en este caso, las mujeres informantes se convierten en coinvestigadoras de y sobre su 
propia vida. Esto ocurre mediante su relación constante entre la experiencia personal de 
la investigadora y los presupuestos de partida (que están en el capítulo 5 correspondiente 
a la Parte II de esta tesis) con la retroalimentación de las mujeres participantes. Por tanto, 
se considera que recrean y dinamizan la reflexividad sobre hallazgos y las percepciones 
de las realidades sociales. De esta manera, no sólo se comprende más, sino que, también, 
se reconstruyen las relaciones explicativas invisibles (Ghiso, 2006), sobre la resiliencia, 
autoestima y violencia en la vida cotidiana de las mujeres.
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Conclusión

Con base al conjunto de elementos y aportaciones de la Parte III, se desvelan los aspectos 
metodológicos generales y fundamentales que dan estructura y operatividad a todos los 
procesos y procedimientos para estudiar estratégicamente la resiliencia, autoestima y 
violencia en el mundo de vida de las mujeres participantes. De acuerdo con esto, contiene 
un amplio conjunto de referentes epistemológicos metodológicos, en los cuales se incluyen 
los enfoques paradigmáticos vinculados con la investigación sobre estos tres ejes de estudio. 
En consecuencia, se genera una fundamentación paradigmática y pragmática de todas las 
partes, , se reconoce la descripción metodológica de las seis partes claves, distribuidos en 
las fases de inicio, desarrollo y cierre en los principales procesos y procedimientos de acción 
que se activan en esta investigación. Asimismo, se expone un conjunto de explicaciones 
importantes relacionadas con el contexto y la cosmovisión de la investigadora, como actora 
que se involucra en el abordaje interpretativo de las realidades vividas por las mujeres. 

Por otro lado, se muestra la delimitación de las mujeres que decidieron ser 
participantes, como informantes clave. Para esto, se genera una caracterización de aspectos 
generales y demográficos sobre tales mujeres, se identifica el proceso de selección de las 
mujeres dispuestas a cooperar, se describe la interacción con este grupo de participantes, 
así como también, se desvela el proceso para aplicar el instrumento de interacción 
comunicacional de campo social, diseñado intencionalmente para esta pesquisa. 

Otro aspecto importante de esta parte de la tesis se refiere al diseño general de la 
epistemología de la presente investigación, para lo cual se origina una serie de características 
referentes al diseño epistémico en cada una de partes de estudio. En este sentido, se exponen 
las tres fases generales que ordenan el diseño investigativo, considerando la pertinencia de 
cada parte del estudio.

Esta Parte III subraya las grandes estrategias metodológicas que se diseñaron para 
realizar la descripción y explicación de cada una, acordes a cada parte con sus capítulos e, 
igualmente, se realiza la integración de tales procedimientos. En este mismo sentido, se 
identifican las técnicas de recogida de información que se emplearon para recabar todos 
los discursos de las mujeres, por lo cual, se despliega una descripción y explicación de 
tales técnicas, que se refieren a una obtención de informaciones documentales, vivenciales 
e institucionales. Dentro de este mismo espectro de acción e interacción, se describe y 
explica la entrevista en profundidad, como instrumento único para recopilar información 
en el campo social; por ello, se presenta el modelo de entrevista empleado.
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Un elemento fundamental de esta Parte III se refiere a las instrucciones 
metodológicas para desarrollar el proceso de análisis de los hallazgos vivenciales de las 
mujeres entrevistadas. Para esto, se socializa el proceso de transcripción, revisión de 
morfosintaxis, semántica, redacción y estilo en tales discursos. Asimismo, se muestra el 
proceso instruccional para materializar el análisis estructural del discurso de los hallazgos 
orales de las mujeres.

Se presentan los variados criterios de cientificidad de los procesos analíticos, 
destacándose los aspectos generales para establecer la credibilidad de la interpretación, la 
triangulación y reflexividad de los hallazgos orales expresados por las mujeres entrevistadas. 
Por lo tanto, se logra obtener una visión general del diseño metodológico asumido en cada 
uno de las seis partes contenidas en esta tesis doctoral. Esto tiene la finalidad de presentar 
cada uno de los procedimientos y acciones que se han llevado a cabo para la investigación 
de los ejes de estudio: resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres.

A su vez, se quiere explicar cuál fue la práctica realizada en cada parte, destacando 
la mirada paradigmática y pragmática, donde se destacan los referentes de algunos aspectos 
de las teorías de referencias como marcos explicativos e interpretativos referenciales 
sobre los tres temas de estudio. También, se logra identificar el perfil social, profesional, 
maternal, entre otros; sobre las informantes y diseñar el modelo de entrevista: RAV-M-2002 
(resiliencia, autoestima y violencia en mujeres).

Finalmente, se presenta el cronograma, donde se observa la temporalización 
y planificación de todo el proceso, inspirada en Latorre et al . (2003) se reseña de forma 
resumida las diferentes decisiones que conforman la presente investigación cualitativa. 
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Tabla 10.5

Cronograma 2018/2023 

2017/18 2018/19 2019/20 2020/21 2021/22 2022/23

1. Exploración y 
reflexión

Reflexión tema a investigar

Elección de tutora y directoras

Definir el problema de investigación

Revisión bibliográfica 

Contextualizar la investigación

Plantear las cuestiones de investigación y los presupuestos de partida

Definir los objetivos de la investigación y la naturaleza del fenómeno de estudio

Construir el marco teórico profundizando en los referentes bibliográficos

Asesorías

Definir las estrategias metodológicas y justificar el enfoque epistemológico del 
estudio

Planificar el trabajo de campo y diseñar una guía de aspectos cualitativos para la 
recogida de datos

Seleccionar la muestra de las participantes
3. Recogida de la 
información 

Analizar los focos de interés para las entrevistas semiestructuradas

Contactar y sensibilizar a las mujeres participantes

Realizar una entrevista piloto

Llevar a cabo las entrevistas semiestructuradas individuales
4. Análisis de la 
información

Transcribir las entrevistas.

Analizar los datos obtenidos y contextualizarlos con la realidad social de las 
mujeres participantes.

Interpretar la información con el fin de describir y comprender el fenómeno 
estudiado

Valorar las macrocategorías, mesocategorías y microcategorías 

Realizar el proceso de triangulación
4. Conceptualización Organizar la información obtenida en el proceso de investigación

Detectar las limitaciones de la investigación

Desarrollar una propuesta 

Plantear futuras líneas de trabajo
5.
Finalización

Discusión de resultados

Conclusiones

Redacción tesis

Maquetación del documento definitivo
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La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres constituye un espacio de encuentro con los descubrimientos producidos a 
partir de la interacción más formal de la investigadora, en su rol de entrevistadora, 

con el campo social. De esta manera, se organizan todos los hallazgos discursivos 
orales generados a partir de las entrevistas con las mujeres los cuales fueron transcritos 
posteriormente. Así, pues, la Parte IV de esta tesis doctoral refleja la representación 
esquemática discursiva que estructura la interconexión de tales resultados. Por lo tanto, es 
un diseño interactivo de los discursos de las mujeres para dar forma jerárquica y ordenada 
a las microcategorías, mesocategorías (categorías y subcategorías) y macrocategorías, 
las cuales surgen para organizar y orientar el análisis estructural de los hallazgos 
proporcionados por los testimonios orales. 

De acuerdo con lo planteado, el presente capítulo se construye con los siguientes 
procesos generales:

• Realización de lecturas de los textos originales y editados de las entrevistas, en 
donde se encuentran los hallazgos discursivos.

• Identificación de las microcategorías en el texto original de las entrevistas, 
entendidas estas como unidades discursivas primarias en cada una de las 
entrevistas.

• Creación conceptual de cada microcategoría.

• Vinculación y agrupación semiótica-conceptual de las microcategorías con 
sentido común en cada una de las entrevistas.

• Creación conceptual de las subcategorías.

• Vinculación y agrupación semiótica-conceptual de las subcategorías con 
sentido común en cada una de las entrevistas.

• Creación de las macrocategorías unificando todas las entrevistas.

• Jerarquización esquemática (arquitectura deductiva) de las macrocategorías, 
categorías/subcategorías y microcategorías.

La Parte IV comprende el capítulo 11, el nivel I: microcategorías, el nivel II a: 
mesocategorías con las subcategorías, seguido del nivel II b: mesocategorías con las 
categorías. Por último, nivel III: macrocategorías.
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11.1. Nivel I. Microcategorías 

Se muestra el análisis correspondiente al nivel I, en donde se originan los hallazgos de 
acuerdo a dos clasificaciones centrales, a saber: las microcategorías que se comprenden 
como las primeras etiquetas que visibilizan lo que dice el testimonio y los comentarios, se 
entienden como el extracto del texto original de las entrevistas transcritas.

Se presentan así las tablas por cada entrevista realizada, en las que se distribuyen 
y agrupan los comentarios, en función del sentido común y las representaciones sociales 
compartidas existentes en el interior del discurso de tales comentarios. Los comentarios 
están unidos por un mismo lugar de enunciación y a partir de estos, se constituyen grupos 
de microcategorías, por ejemplo: 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: 
microcategorías y comentarios. Entrevista No. 1. Caso: Ana. 

Así sucesivamente con cada una de las mujeres participantes (Ver tablas: 11.1 al 11.12).

Procedimientos generales

Después de haber diseñado las tablas de sistematización de las microcategorías y 
comentarios emergentes de las entrevistas, se procede a: 

 ■ Revisar el contenido textual de cada microcategoría y su correspondencia con el 
código de identificación del comentario por cada entrevista.

 ■ Revisar la redacción y semántica de cada una de las microcategorías por cada una de 
las entrevistas.

 ■ Construir un proceso de análisis estructural de los hallazgos orales en cada una de 
las microcategorías mediante el diseño de un formato de sistematización analítica. 

 ■ Identificar el código de la entrevista, con la intención de reconocer la denominación 
e identidad de esta. En el formato, el código es una nomenclatura que reconoce 
la entrevista y la diferencia de otras entrevistas. Por esto, se concibe como una 
denominación clave y sintetizada, con la cual se puede nombrar y seleccionar un 
discurso textual en donde se encuentran los hallazgos orales de una mujer. El código 
está compuesto por varios elementos que actúan como un todo, es decir, sólo se 
puede detallar una entrevista con la presencia de todos los elementos constitutivos, 
a saber: la letra en mayúscula “E”, la cual significa: entrevista, el número ordinal que 
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va desde el 1 al 12, el cual corresponde a la numeración y posición de los 12 casos de 
mujeres entrevistadas y, finalmente, el nombre seudónimo de la informante clave con 
el cual se descubre la identidad nominal de la participante entrevistada. 

 ■ Identificar la cantidad total de páginas que tiene el documento escrito de la entrevista 
analizada. En el formato, el total de páginas se refiere a la cantidad de folios que 
contiene transcrito el texto original. Esta totalidad es importante porque con ella 
se califica y compara la extensión del discurso textual, en donde se encuentran los 
hallazgos orales. La suma de las páginas de cada entrevista muestra, en términos 
generales, la fortaleza en términos de extensión que tiene cada discurso textual. 
Solo se destaca un rasgo de representación para diferenciar el peso de cada discurso 
textual.

 ■ Identificar la cantidad de bloques de microcategorías que agrupan a las mismas. 
En el formato, la totalidad de bloques es el segundo resultado intersubjetivo-
interdiscursivo de la investigadora con las microcategorías. Se muestra entonces, un 
primer proceso arquitectónico que organiza los signos y significados con sentido 
común y representación social compartida. Esta totalidad muestra el resultado de 
las agrupaciones elaboradas por la investigadora, lo cual surge con la intención 
de unificar las microcategorías que contienen aspectos temáticos similares o muy 
estrechamente relacionados. 
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Tabla 11.1

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 1 . Caso: Ana

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos personales de mujer casada, padres fallecidos y dos hermanas 
menores

E: 1/Ana/L:1-9

2. Evidencias de la doble jornada laboral de la madre E: 1/Ana/L:124-129

3. Comunicación madre e hija desde la confianza E: 1/Ana/L:130-145

4. Modelo de familia en la confianza de hablar y escucharse E: 1/Ana/L:155-180

5. Madre conservadora centrada en su hogar E: 1/Ana/L:181-185

6. Doble jornada laboral y la conciliación de la distribución de las tareas 
domésticas

E: 1/Ana/L:186-197

7. Educación en la transmisión de valores familiares E: 1/Ana/L:393-415

8. Infancia y educación en el hogar E: 1/Ana/L:416-431

9. Experiencia escolar y la aceptación de sus normas E: 1/Ana/L:449-468

10. Relación entre hermanas en la convivencia familiar E: 1/Ana/L:469-494

11. Relación con la madre desde el afecto E: 1/Ana/L:569-578

12. Educación familiar tradicional E: 1/Ana/L:593-607

13. Historia familiar de antepasados E: 1/Ana/L:608-622

14. Dinámica personal-familiar E: 1/Ana/L:669-673

15. Relaciones familiares desde el respeto E: 1/Ana/L:734-741

16. Matrimonio de las mujeres a temprana edad E: 1/Ana/L:742-749

17. Familia, rol de madre y logros de la hija E: 1/Ana/L:873-932

18. Aprendizajes de familia para la conciliación de las tareas domésticas y el 
tiempo libre

E: 1/Ana/L:1080-1096

19. Modelo de educación familiar que se repite en otras generaciones E: 1/Ana/L:1097-1105

20. Gestión del duelo familiar E: 1/Ana/L:1106-1121

21. Imagen masculina en el padre E: 1/Ana/L:1122-1142

22. Educación familiar inclusiva E: 1/Ana/L:1323-1347

23. Mundo académico con carrera universitaria culminada en Ingeniería E: 1/Ana/L:20-24

24. Mundo laboral actual de cuidadora E: 1/Ana/L:25-34

25. Entorno social E: 1/Ana/L:35-36

26. Ambiente socio-político en desconocimiento de la experiencia de otros 
países

E: 1/Ana/L:198-237

27. Influencia del ambiente socio-político en el comunismo y luego la 
revolución

E: 1/Ana/L:238-271

28. Gestión de sus características personales para liderar en el entorno laboral E: 1/Ana/L:320-356
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Microcategorías Comentarios

29. Red social con un amigo de la infancia, desde la confianza E: 1/Ana/L:432-448

30. Interacción social con otras jóvenes en el internado E: 1/Ana/L:646-668

31. Escasa interacción social E: 1/Ana/L:1075-1079

32. Afrontar adversidades en especial al inicio en su vida como inmigrante E: 1/Ana/L:357-392

33. Proceso de adaptación a nuevos escenarios E: 1/Ana/L:623-645

34. Seguir normas de convivencia E: 1/Ana/L:689-710

35. Responsabilidad personal en afrontar las dificultades E: 1/Ana/L:711-733

36. Afrontar adversidades como inmigrantes E: 1/Ana/L:805-814

37. Adaptación a otro país y aprender un nuevo idioma E: 1/Ana/L:815-824

38. Afrontar los retos de la crianza en la soledad y la actitud de la hija 
comparándola con su padre

E: 1/Ana/L:933-946

39. Adaptación a una nueva cultura para integrarse a la vida cotidiana de un 
nuevo país

E: 1/Ana/L:1223-1241

39. Creación de estrategias para afrontar las situaciones de escasez económica 
familiar

E: 1/Ana/L:1280-1298

40. Tema del aborto como hecho prohibido por el Estado E: 1/Ana/L:1033-1063

41. Mujer en el presente E: 1/Ana/L:1317-1322

42. Los derechos de las mujeres y el rol patriarcal E: 1/Ana/L:1348-1363

43. Compartir emociones y éxitos con las amigas E: 1/Ana/L:63-75

44. Solidaridad con sus compañeras de trabajo E: 1/Ana/L:302-319

45. Maternidad no esperada E: 1/Ana/L:76-91

46. Maternidad y apoyo externo recibido E: 1/Ana/L:750-760

47. Maternidad y tareas asociadas al cuidado de otros en la construcción de su 
propia experiencia

E: 1/Ana/L:761-771

48. Maternidad en conjugación con otras áreas de la vida a través de distintos 
apoyos

E: 1/Ana/L:772-794

49. Rol de madre reconocida por la hija E: 1/Ana/L:947-962

50. Rol de madre en la administración de la disciplina con su hija E: 1/Ana/L:963-972

51. Rol de madre en comunicación con su hija en acuerdos y desacuerdos E: 1/Ana/L:973-992

52. Niñez en un ambiente social de seguridad E: 1/Ana/L:495-568

53. Distribución de tareas domésticas en el rol de hija y hermana mayor E: 1/Ana/L:579-592

54. Estereotipos en la elección vocacional E: 1/Ana/L:674-679

55. Interacción social amorosa E: 1/Ana/L:680-683

56. Roles y estereotipo de género E: 1/Ana/L:795-804

57. Estereotipo de madre controladora E: 1/Ana/L:825-835

58. Estereotipo de una buena hija que asume sus estudios con competitividad E: 1/Ana/L:836-872
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Microcategorías Comentarios

59. Red social de afectos E: 1/Ana/L:1299-1308

60. Nombre, identidad E: 1/Ana/L: 110-123

61. Intereses recreacionales E: 1/Ana/L:37-38

62. Expectativas de conocer otros lugares y modos de vivir E: 1/Ana/L:92-109

63. Valoración externa E: 1/Ana/L:55-62

64. Valoración propia y la que hacen los demás E: 1/Ana/L:1242-1262

65. Apertura en continuar conociéndose a sí misma E: 1/Ana/L:1143-1149

66. Conocimiento de sí misma que permite realizar sus tareas cotidianas E: 1/Ana/L:1214-1222

67. Concepto de sí misma desde la fuerza interior E: 1/Ana/L:39-54

68. Concepto de sí misma en reconocer como actuar de acuerdo a la situación E: 1/Ana/L:1150-1158

69. Concepto de sí misma aceptando sus errores E: 1/Ana/L:1207-1213

70. Evaluación de sí misma de sus características personales E: 1/Ana/L:1159-1163

71. Evaluación de sí misma en los aspectos para mejorar sus reacciones ante 
las situaciones

E: 1/Ana/L:1192-1206

72. Autoaceptación desde lo físico E: 1/Ana/L:1164-1172

73. Autoaceptación de su aspecto físico E: 1/Ana/L:1177-1191

74. Respeto y aceptación de sí misma E: 1/Ana/L:1173-1176

75. Respeto centrado hacia los demás E: 1/Ana/L:1263-1269

76. Respeto a sí misma en la no culpabilidad de las consecuencias de sus 
decisiones

E: 1/Ana/L:1270-1279

77. Información sexual desde la presión social conservadora E: 1/Ana/L:146-154

78. Información sexual como tabú E: 1/Ana/L: 993-1003

79. Cuerpo en crecimiento y periodo menstrual E: 1/Ana/L:1004-1014

80. Corporalidad sexual E: 1/Ana/L:1015-1022

81. Educación sexual E: 1/Ana/L:1023-1032

82. Abuso de poder hacia los subordinados E: 1/Ana/L:272-292

83. Modelo de mujer que reproduce patrones de hombre E: 1/Ana/L:293-301

84. Maltrato entre mujeres y hombres E: 1/Ana/L:1064-1074
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Tabla 11.2.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 2 . Caso: Alejandra

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos personales de edad, madre y padre vivos E: 2/Alejandra/L:1-9

2. Aspectos personales nacionalidad, estado civil e hijos E: 2/Alejandra/L:15-20

3. Percepción de sentirse desplazada al nacer su hermana menor E: 2/Alejandra/L:28-46

4. Percepción de los temores y cierto rechazo de su madre hacia los 
embarazos

E: 2/Alejandra/L:251-280

5. Duelo de un familiar significativo que coincide con fechas y eventos 
familiares importantes

E: 2/Alejandra/L:377-391

6. Relación madre e hija desde el desapego E: 2/Alejandra/L:392-396

7. Reconocer el esfuerzo realizado por sus progenitores en cuidados y 
educación

E: 2/Alejandra/L:481-490

8. Educación en la crianza de su hijo en la independencia para la gestión 
de su vida cotidiana

E: 2/Alejandra/L:1123-1147

9. Revisión de su autoconcepto en función a lo que dicen su marido e 
hijo

E: 2/Alejandra/L: 1207-1229

10. Estudios completos en un oficio, aunque se dedicó a la atención del 
hogar

E: 2/Alejandra/L:10-14

11. Búsqueda de su lugar en la familia, el deseo de mantener la atención 
solo en ella

E: 2/Alejandra/L:364-376

12. Actitud de la hija por temor a no ver reflejado en ella el carácter 
ahorrativo de la madre a consecuencia de la postguerra civil

E: 2/Alejandra/L:415-436

13. Reconocimiento social por parte de otra mujer E: 2/Alejandra/L:787-805

14. Actitud de agradecimiento por el apoyo recibido de las personas de 
su entorno más cercano

E: 2/Alejandra/L:233-250

15. Adolescencia en la búsqueda de respuestas del porqué estaba 
presente en la vida

E: 2/Alejandra/L:550-610

16. Apoyo externo ante las adversidades E: 2/Alejandra/L:865-873

17. Ocupación del tiempo libre desde sus inquietudes personales E: 2/Alejandra/L:833-840

18. Libertad de elección de las mujeres según sus intereses E: 2/Alejandra/L:1115-1122

19. Temas asociados a la vida de las mujeres para lograr la igualdad 
efectiva entre mujeres y hombres

E: 2/Alejandra/L:1148-1177

20. Rechazo de la maternidad a consecuencia de la gestión de las 
discusiones entre su madre y padre 

E: 2/Alejandra/L:453-471

21. Percepción de no poseer instinto maternal y su marido está ausente E: 2/Alejandra/L:710-732

22. Rol de madre en el cumplir sus tareas de cuidados para su hijo E: 2/Alejandra/:733-755

23. Maternidad no deseada la cual es asumida en la soledad y el temor E: 2/Alejandra/L:1042-1061
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Microcategorías Comentarios

24. Relación madre e hijo en el desarrollo de sus habilidades o intereses E: 2/Alejandra/L:199-232

25. Reconocimiento en su rol de madre mediante la retroalimentación 
de personas significativas de su entorno

E: 2/Alejandra/L:171-190

26. Relación con la madre desde su estatus de mujer casada E: 2/Alejandra/L:397-414

27. Relación de noviazgo en los acuerdos previos al matrimonio E: 2/Alejandra/L:628-655

28. Independencia del hijo y el delegar en otra mujer que la sustituya 
para su cuidado

E: 2/Alejandra/L:756-786

29. Mensajes estereotipados por el hecho de ser una mujer casada E: 2/Alejandra/L:806-820

30. Apariencia física según los cánones de belleza versus la apariencia de 
una mujer casada tradicional

E: 2/Alejandra/L:821-832

31. Percepción de cumplir con las normas de una mujer casada 
conservadora sin renunciar a sus gustos e intereses

E: 2/Alejandra/L:1062-1088

32. Percepción de sentirse etiquetada por los Otros E: 2/Alejandra/L:1106-1114

33. Percepción de abandono en la niñez E: 2/Alejandra/L:47-68

34. Verse a sí misma desde lo negativo y la vulnerabilidad E: 2/Alejandra/L:108-139

35. Identificación con características proyectadas en los animales E: 2/Alejandra/L:140-147

36. Identificación a través de la retroalimentación externa de otra 
persona

E: 2/Alejandra/L:160-170

37. Percepción de abandono familiar E: 2/Alejandra/L:191-198

38. Origen del nombre en no sentirse identificada con el mismo E: 2/Alejandra/L:281-302

39. Escasa identificación con los padres E: 2/Alejandra/L:303-323

40. Construcción de emociones que configuran la identidad de sí misma 
en la relación a su entorno familiar

E: 2/Alejandra/L:437-452

41. Intereses personales lúdicos-recreacionales en la ocupación de su 
tiempo libre

E: 2/Alejandra/L:21-27

42. Yoga y el deporte como actividades motivadoras E: 2/Alejandra/L:97-107

43. Juventud con grupos de iguales e inicio de interés por el otro en 
relación amorosa

E: 2/Alejandra/L:611-627

44. Percepción de sentirse desvalorizada E: 2/Alejandra/L: 69-96

45. Baja valoración de sí misma por percibir la pérdida de la aprobación 
paterna

E: 2/Alejandra/L:668-695

46. Etapa actual del reconocimiento de sus logros junto a su marido e 
hijo

E: 2/Alejandra/L:696-709

47. Búsqueda en mejorar su autoestima E: 2/Alejandra/L:941-944

48. Autoestima en los aprendizajes obtenidos de las experiencias E: 2/Alejandra/L: 1089-1105

49. Logros centrados en su familia E: 2/Alejandra/L: 1178-1206

50. Características personales junto a estrategias para su autosuperación E: 2/Alejandra/L:472-480
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Microcategorías Comentarios

51. Valor del darse cuenta de sus potencialidades E: 2/Alejandra/L:907-914

52. Conocimiento de sí misma en el cómo se visualiza E: 2/Alejandra/L:915-923

53. Autoconocimiento mediante el apoyo social E: 2/Alejandra/L: 945-955

54. Características personales que los demás observan en ella E: 2/Alejandra/L:148-159

55. Imagen de sí misma negativa en respuesta a las experiencias en los 
contextos familiar y escolar

E: 2/Alejandra/L:523-549

56. Visión de su autoconcepto E: 2/Alejandra/L:924-927

57. Autoconcepto a través del apoyo social E: 2/Alejandra/L: 956-972

58. Experimentar la confianza en sí misma E: 2/Alejandra/L: 874-906

59. Autoevaluación en la visión global de sí E: 2/Alejandra/L:928-931

60. Autoevaluación en el poco control de las emociones E: 2/Alejandra/L: 973-991

61. Aceptación de sí misma en su actual etapa del ciclo vital E: 2/Alejandra/L: 841-864

62. Aceptación de sí misma en construcción E: 2/Alejandra/L 932-935

63. Autoaceptación desde la imagen estereotipada de belleza E: 2/Alejandra/L:992-1017

64. Respeto hacia sí misma en constante mejoría E: 2/Alejandra/L:936-940

65. Pensamientos recurrentes de su aspecto físico E: 2/Alejandra/L:1018-1041

66. Figura femenina de la madre en relación a temas de biología sexual E: 2/Alejandra/L:324-349

67. Cambios físicos y periodo menstrual E: 2/Alejandra/L:350-363

68. Inseguridad de sus recursos personales E: 2/Alejandra/L:656-667

69. Adolescencia y las situaciones adversas durante su escolaridad 
bullying (acoso escolar) 

E: 2/Alejandra/L: 491-522
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Tabla 11.3.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 3 . Caso: María

Microcategorías Comentarios
1. Aspectos personales, familiares en los cuidados del Otro E: 3/María/L:1-15
2. Distribución del tiempo de la estancia de la madre E: 3/María/L:24-27
3. Descripción de las experiencias de interacciones familiares, sociales, 

escolares durante su infancia
E: 3/María/L:256-281

4. Figura del padre, orden y control E: 3/María/L: 306-316
5. Relaciones familiares distantes con su hermano y sobrinas E: 3/María/L: 394-409
6. Carrera culminada en matemáticas y funcionaria con plaza en la docencia E: 3/María/L:16-23
7. Elección vocacional para la docencia sin considerar otras perspectivas E: 3/María/L:816-822
8. Ejercicio de su profesión como docente E: 3/María/L:838-917
9. Interacción social en un grupo de meditación E: 3/María/L:28-33
10. Reconocimiento en la niñez en el contexto educativo, en las figuras de las 

docentes y amigas
E: 3/María/L:282-305

11. Vivir en una casa cuartel y el recuerdo del atentado que se produjo en ese 
lugar

E: 3/María/L:317-355

12. Adaptación a nuevas experiencias y cambios E: 3/María/L:507-555
13. Búsqueda de aceptación a nuevos grupos de iguales E: 3/María/L:556-595
14. Disfrute del tiempo a través de la meditación E: 3/María/L:243-255
15. Elección de una pareja no por dictámenes culturales de la sociedad 

otorgando un sentido a la soledad
E: 3/María/L:918-950

16. Roles de las mujeres en la dinámica social de consumo E: 3/María/L:1232-1246
17. Tiempo para sí misma E: 3/María/L:1269-1293
18. Relación con otras mujeres significativas en su vida E: 3/María/L:215-242
19. Predominio del control hacia ella como hija adulta E: 3/María/L:83-105
20. Diferenciación en la ejecución del trabajo doméstico E: 3/María/L:162-169
21. Rol de la mujer de cuidadora E:3/María/L:170-178
22. Roles de la mujer en la ejecución de los cuidados E: 3/María/L:192-204
23. Roles y estereotipo de género y la mujer al lado de un hombre E: 3/María/L:683-749
24. Educación patriarcal de relacionar a la mujer con una pareja como 

sinónimo de felicidad, sin considerar otras posibilidades
E: 3/María/L:750-771

25. Roles y estereotipo de género, mensajes recibidos desde una postura de 
condescendencia y poca valía por ser mujer

E: 3/María/L:796-809

26. Profesiones feminizadas E: 3/María/L:823-837
27. Roles y estereotipos de género por el hecho de ser mujer E: 3/María/L:1247-1268
28. Nombre como reflejo de sus padres E: 3/María/L:41-52
29. Identificación de los aprendizajes obtenidos de la madre y del padre E: 3/María/L:179-191
30. Elección vocacional según sus preferencias en las competencias 

numéricas
E: 3/María/L:666-682

31. Ocupación del tiempo libre en actividades artísticas E: 3/María/L:34-40
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Microcategorías Comentarios
32. Interrelación entre distintos grupos de mujeres, aquellas con las que no 

se identifica y aquellas con las que coincide en intereses
E: 3/María/L:596-607

33. Intereses personales y una visión de lo que quiere E: 3/María/L:772-795
34. Valoración de sí misma en sus logros obtenidos E: 3/María/L:1013-1021
35. Valoración en el encuentro consigo misma E: 3/María/L:1200-1231
36. Características personales E: 3/María/L:71-82
37. Reconocer el cómo tomar decisiones E: 3/María/L:205-214
38. Estrategias de cómo superar los miedos E: 3/María/L:465-506
39. Conocimiento de sí misma como aprendizaje E: 3/María/L:951-975
40. Continuo conocimiento de sí misma E: 3/María/L:976-988
41. Conocimiento de sí misma desde lo físico y emociones E: 3/María/L:1022-1054
42. Imagen de sí misma en el poder observar sus potencialidades E: 3/María/L:53-70
43. Imagen de sí misma en la apariencia física E: 3/María/L:810-815
44. Observación de sí misma desde sus acciones E: 3/María/L:989-990
45. Concepto de sí misma y la soledad para contar con su propio espacio 

íntimo para observar sus emociones y pensamientos
E: 3/María/L:1055-1089

46. Reconocimiento de las experiencias personales en el pasado que le 
conduce a seguir adelante con su vida actual

E: 3/María/L:457-464

47. Proceso de evaluación de los mandatos sociales en sí misma E: 3/María/L:991-997
48. Evaluación de sí misma desde la mirada de la sociedad E: 3/María/L:1090-1133
49. Autoaceptación en el inicio de tomar conciencia de sí misma E: 3/María/L:998-1008
50. Aceptar y dejar ir lo que no le interesa E: 3/María/L:1134-1166
51. Respeto dirigido hacia las demás personas E: 3/María/L:1009-1012
52. Respeto de sus propias emociones E: 3/María/L:1167-1199
53. Relación desde la desconfianza madre e hija en la educación sexual 

tratadas como temas tabúes
E: 3/María/L:106 -133

54. Tabú en relación a la menstruación y las relaciones interpersonales con el 
sexo opuesto

E: 3/María/L:608-665

55. Figura masculina del padre desde una perspectiva machista en el ámbito 
doméstico

E: 3/María/L:134 -145

56. Padres controladores sin atención a los afectos y las emociones E: 3/María/L:146-161
57. Entorno masculino del padre en la búsqueda del beneficio de los 

cuidados de su hija a su servicio en la vejez
E: 3/María/L:356-367

58. Relación con el hermano en la poca comunicación en asuntos del reparto 
equitativo de los cuidados de la madre y el padre en la vejez

E: 3/María/L:368-380

59. Actitud tradicional del hermano mayor en la gestión de los asuntos y 
decisiones familiares

E: 3/María/L:381-393

60. Violencia psicológica de la madre hacia la hija a través de mensajes que 
denotan control 

E: 3/María/L:410-456
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Tabla 11.4.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 4 . Caso: Selva

Microcategorías Comentarios

1. Aspecto de estado civil, casada, sin hijos y es la segunda de cuatro 
hermanos

E: 4/Selva/L:1-15

2. Figura femenina de la madre y la relación con su hija desde el control, 
dominio y sumisión

E: 4/Selva/L:171-197

3. Familia y su lugar entre sus hermanos E: 4/Selva/L:275-281

4. Familia en su proceso de emigración Francia: regreso a España y las 
consecuencias personales y económicas

E: 4/Selva/L:842-870

5. Figura de la madre y su hija en una relación de dependencia emocional en 
encuentros y desencuentros

E: 4/Selva/L:1111-1123

6. Formación universitaria finalizada y con plaza de funcionaria en 
Magisterio

E: 4/Selva/L:16-22

7. Elección vocacional para estudiar Magisterio E: 4/Selva/L:1108-1110

8. Relación de amistad desde las aficiones comunes en la música E: 4/Selva/L:23-29

9. Niñez y reconocimiento social en la escuela en París, por parte de sus 
coetáneos y personal docente

E: 4/Selva/L:673-714

10. Renuncia por parte del padre y la madre de las oportunidades educativas 
concedidas a su hermano mayor y para ella a consecuencia del regreso a 
España

E: 4/Selva/L:834-841

11. Niñez y su forma de buscar una actividad que le permitiera afrontar las 
vicisitudes familiares

E: 4/Selva/L:645-652

12. Niñez y el interés de evadir el clima familiar: necesidad de querer ser 
rescatada

E: 4/Selva/L:653-672

13. Afrontar las adversidades a través de las potencialidades E: 4/Selva/L:808-820

14. Descubrir sus potencialidades mediante el acompañamiento de un 
mentor en lo académico-vocacional

E: 4/Selva/L:1023-1076

15. Cosificación de la mujer E: 4/Selva/L:1349-1369

16. Pensar en si misma desde un proceso de mantener un diálogo interior E: 4/Selva/L:1388-1404

17. Visibilidad de las mujeres en la sociedad E: 4/Selva/L:1435-1454

18. Visibilización de temas de mujeres en la discriminación multifactorial de 
las mujeres

E: 4/Selva/L:1463-1499

19. Apoyo social femenino, figura femenina influyente no familiar que 
transmite un modelo diferente de mujer

E: 4/Selva/L:758-784

20. Apoyo social femenino no familiar como modelo E: 4/Selva/L:785-807

21. Apoyo social femenino en mujeres no familiares E: 4/Selva/L:821-833

22. Figuras femeninas (apoyo social) E: 4/Selva/L:878-899
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Microcategorías Comentarios

23. Apoyo social con otras mujeres en contraposición a enemistad entre ellas E: 4/Selva/L:980-986

24. Apoyo social entre las mujeres E: 4/Selva/L:987-1022

25. Beneficios de la unidad en las mujeres E: 4/Selva/L:1455-1462

26. Maternidad no concebida por pensar que su marido no deseaba tener 
hijos

E: 4/Selva/L:499-525

27. Implicaciones sociales y emocionales de los cuidados en la maternidad 
biológica o adoptada

E: 4/Selva/L:536-601

28. Estar alerta a los peligros que puede vivir en la calle, en especial de 
noche, por el hecho de ser mujer

E: 4/Selva/L:225-237

29. Modelos femeninos que oprimen a la mujer e incentivan su control 
patriarcal

E: 4/Selva/L:345-361

30. Prejuicios al no cumplir con el modelo de hombre blanco europeo E: 4/Selva/L:452-461

31. Enemistad cultural entre las mujeres E: 4/Selva/L:1415-1434

32. Identificación de valores en las características personales que le permiten 
vivir sin temores

E: 4/Selva/L:58-73

33. Nombre, identidad de la persona E: 4/Selva/L:95-115

34. Roles a cumplir en la identificación mutua: madre e hija E: 4/Selva/L:198-218

35. Identificación con la madre E: 4/Selva/L:219-224

36. Rol de protectora en la identificación con su madre E: 4/Selva/L:269-274

37. Identidad en el reconocimiento de aprendizaje y oportunidades E: 4/Selva/L:406-428

38. Identidad en hacer felices a los demás para sentirse bien consigo misma E: 4/Selva/L:475-491

39. Identificación con la representación que tiene de sí misma E: 4/Selva/L:871-877

40. Intereses recreativos E: 4/Selva/L:30-32

41. Adaptabilidad a los cambios culturales E: 4/Selva/L:116-170

42. Contar con recursos y personas que le apoyan en las situaciones adversas E: 4/Selva/L:399-405

43. Intereses personales en la apertura a nuevas experiencias en torno a una 
pareja 

E: 4/Selva/L:429-451

44. Intereses que conocía y otras potencialidades descubiertas E: 4/Selva/L:1077-1107

45. Valoración y evaluación de sí misma en su trayectoria de vida E: 4/Selva/L:1328-1348

46. Descubrir sus potencialidades en el darse cuenta del valor de sus 
decisiones

E: 4/Selva/L:715-757

47. Conocimiento de sí misma a través de sus habilidades E: 4/Selva/L:1172-1202

48. Darse cuenta de sus potencialidades E: 4/Selva/L:1203-1210

49. Concepto de sí misma E: 4/Selva/L:33-38

50. Imagen y cualidades de sí misma E: 4/Selva/L:39-57

51. Autoimagen en relación de ella hacia los demás E: 4/Selva/L:74-77
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Microcategorías Comentarios

52. Cambios paulatinos para mejorar su autoconcepto E: 4/Selva/L:1211-1239

53. Evaluación de sí misma en relación de sus aprendizajes y experiencias de 
romper con los esquemas impuestos por la madre

E: 4/Selva/L:462-474

54. Evaluación de su desarrollo personal E: 4/Selva/L:1405-1414

55. Aceptación al escucharse a sí misma de los aprendizajes obtenidos en su 
vida

E: 4/Selva/L:492-498

56. Autoaceptación de sus experiencias como mujer E: 4/Selva/L:1147-1171

57. Aceptación de sí misma de reconocer lo que quiere cambiar E: 4/Selva/L:1240-1275

58. Aceptación de sí misma al tomar conciencia de la evolución de sus 
potencialidades personales

E: 4/Selva/L:1276-1316

59. Respeto a sí misma el darse un tiempo para su persona E: 4/Selva/L:1317-1327

60. Biología sexual, prejuicios en torno a la menstruación E: 4/Selva/L:526-535

61. Información sexual, la mujer como objeto sexual E: 4/Selva/L:900-933

62. Salud física y emocional E: 4/Selva/L:78-94

63. Búsqueda de alternativas en relación a su cuerpo y salud ginecológica E: 4/Selva/L:1124-1146

64. Salud desde su valoración y su relación con otras mujeres E: 4/Selva/L:1370-1387

65. Desigualdad entre mujeres y hombres en la familia E: 4/Selva/L:238-253

66. Relación con el padre desde los maltratados y la desigualdad en el ámbito 
familiar por ser mujer

E: 4/Selva/L:254-260

67. Violencia doméstica E: 4/Selva/L:261-268

68. Violencia doméstica justificada en el padre desde su poca estabilidad 
emocional y la madre como controladora

E: 4/Selva/L:282-295

69. Violencia doméstica en las expresiones de maltrato E: 4/Selva/L:296-309

70. Violencia doméstica entre padre e hija: ella asume el rol de protectora-
agresiva de la familia

E: 4/Selva/L:310-323

71. Violencia doméstica presente en la familia E: 4/Selva/L:324-344

72. Violencia de género y continuidad del modelo de violencia con su primer 
marido

E: 4/Selva/L:362-385

73. Violencia de género de pareja en su primer matrimonio E: 4/Selva/L:386-398

74. Violencia doméstica en su gestación intrauterina cuando la madre 
embarazada recibe una patada en su vientre 

E: 4/Selva/L:602-627

75. Violencia doméstica en la infancia en el ambiente de familiar E: 4/Selva/L:628-644

76. Violencia de la madre en la comunicación de información sexual desde 
el maltrato y la culpabilidad

E: 4/Selva/L:934-979
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Tabla 11.5.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 5 . Caso: Luna

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos personales, edad, nacionalidad, lugar en la familia, la madre vive 
y su padre fallecido

E: 5/Luna/L:1-15

2. Historia prenatal, parto difícil con riesgo ambas de fallecer y sentimientos 
de culpa por no darle a su padre un nieto

E: 5/Luna/L:104-125

3. Acuerdos de los cuidados en su niñez a otros familiares con poca 
expresión de afectos

E: 5/Luna/L:126-155

4. Relación de madre e hija con sentimientos de culpa E: 5/Luna/L:175-184

5. Duelo familiar, muerte del padre E: 5/Luna/L:242-248

6. Interacciones con sus abuelas, madre e hija en la culpa y padre e hija en la 
confianza

E: 5/Luna/L:313-321

7. Percepción de la confianza con el padre, la desconfianza con la madre y la 
construcción de su independencia

E: 5/Luna/L:527-545 

8. Aspectos académicos completos en la formación de una ocupación 
profesional, aunque esta empleada en algo diferente

E: 5/Luna/L:16-22

9. Percibe poco reconocimiento afectivo de sus habilidades y destrezas, pero 
si el refuerzo desde la cultura de la belleza

E: 5/Luna/L:185-194

10. Búsqueda de superación personal antes las adversidades y el apoyo 
recibido de los padres

E: 5/Luna/L:381-404

11. Adversidades personales como mujer en la no maternidad E: 5/Luna/L:795-804

12. Mujeres en el desarrollo de oficios tradiciones que perpetuán los 
estereotipos

E: 5/Luna/L:1127-1148

13. Educación tradicional patriarcal: no tener claro el porqué de las luchas de 
las mujeres

E: 5/Luna/L:1149-1160

14. Figura femenina en la relación afectiva con su tía de protección mutua E: 5/Luna/L:322-327

15. Aspectos familiares, personales y reproductivos en la no maternidad E: 5/Luna/L:23-29

16. Renuncia de la maternidad bajo coacción de su pareja E: 5/Luna/L:673-679

17. Maternidad sin concreción por abortos a causas de miomas E: 5/Luna/L:734-775

18. Maternidad truncada por abortos lo cual trae como consecuencia una 
histerectomía 

E: 5/Luna/L:784-794

19. Figura masculina asociada a los roles de privilegios y la mujer con lo 
socialmente correcto

E: 5/Luna/L:156-174

20. Relación de control de la figura femenina de la madre E: 5/Luna/L:195-241

21. Roles aprendidos por el hecho de ser mujer E: 5/Luna/L:249-283

22. Conciliar con su padre en alguna tarea doméstica E: 5/Luna/L:284-300

23. Dependencia de la figura masculina en su vida personal E: 5/Luna/L:680-717
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Microcategorías Comentarios

24. Roles asociados a las mujeres culturalmente en cuanto al amor romántico E: 5/Luna/L:718-733

25. Aprobación social en la necesidad de agradar o complacer E: 5/Luna/L:776-783

26. Prejuicios en el reconocimiento de lo masculino e ideas tradicionales 
hacia lo femenino

E: 5/Luna/L:1101-1126

27. Etiquetas culturales en cuanto al género E: 5/Luna/L:43-58

28. Aspecto de su propio nombre E: 5/Luna/L:80-103

29. Rechazo de su parte masculina E: 5/Luna/L:405-455

30. Niñez–adolescencia en encuentros y desencuentros con los padres E: 5/Luna/L:517-526

31. Intereses lúdicos y ocupacionales E: 5/Luna/L:30-42

32. Autovaloración negativa desde el miedo a afrontar situaciones nuevas en 
la vida

E: 5/Luna/L:301-312

33. Baja autoestima reforzada de manera negativa en la relación madre e hija E: 5/Luna/L:328-354

34. Construcción de su valoración como mujer en la dependencia y 
comparada con otras personas del entorno familiar

E: 5/Luna/L:355-380

35. Dificultad en la propia valoración E: 5/Luna/L:500-516

36. Relación de dependencia hacia sus parejas E: 5/Luna/L:805-843

37. Aspecto de desvaloración y victimismo E: 5/Luna/L:844-875

38. Desvaloración de su vida E: 5/Luna/L:1051-1100

39. Inseguridad de perder el control E: 5/Luna/L:876-908

40. Dependencia hacia los padres E: 5/Luna/L:64-79

41. Autoimagen negativa en la dificultad en la gestión a los cumplidos E: 5/Luna/L:456-476

42. Inseguridad en sí misma y no confiar en sus capacidades E: 5/Luna/L:477-499

43. Inseguridad y vulnerabilidad E: 5/Luna/L:909-922

44. Poder escucharse a sí misma E: 5/Luna/L:1161-1172

45. Pensamientos negativos recurrentes E: 5/Luna/L:923-954

46. Compararse con otra mujer y disminuir sus propias características 
asumiendo un papel de condescendencia consigo misma

E: 5/Luna/L:955-972

47. Conocimiento, habilidades y capacidades más allá de la belleza cultural E: 5/Luna/L:973-980

48. Poca aceptación de sí misma como mujer, ya que se basa en las respuestas 
externas de las personas

E: 5/Luna/L:981-1017

49. Evaluación en su vida de los recursos personales y de contar con apoyo 
social

E: 5/Luna/L:1019-1050

50. Falta de información sobre el periodo menstrual E: 5/Luna/L:546-560

51. Inicio de la función sexual E: 5/Luna/L:561-572

52. Necesidad de estabilidad frente al otro sexo E: 5/Luna/L:573-591
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Microcategorías Comentarios

53. Mensajes morales en cuanto al uso de su cuerpo para evitar las relaciones 
sexuales con coito

E: 5/Luna/L:592-603

54. Salud -depresiones- E: 5/Luna/L:59-63

55. Salud mental -depresión- E: 5/Luna/L:633-658

56. Dependencia afectiva con su pareja maltratadora E: 5/Luna/L:604-623

57. Violencia ejercida por su expareja E: 5/Luna/L:624-632

58. Dependencia afectiva, necesidad de amor E: 5/Luna/L:659-672

59. Rechazo a las violencias dada su experiencia de mujer que padeció 
violencia de género

E: 5/Luna/L:1173-1197
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Tabla 11.6.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 6 . Caso: Eva

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos familiares, conyugales y reproductivos E: 6/Eva/L:1-23

2. Figura de la madre bajo la tutela de su marido en la que reproduce los roles 
de sumisión, cuidados y servidumbre

E: 6/Eva/L:63-81

3. Figura de los padres: madre centrada en los cuidados en lo afectivo hacia sus 
hijas e hijos en cambio el padre está ausente en todas las áreas familiares, 
aunque convive con ellos

E: 6/Eva/L:87-104

4. Figura de la abuela materna como emprendedora de sus propios negocios, 
realizando trabajos asociados a hombres y el modelo sumiso en su madre

E: 6/Eva/L:122-138

5. Relación con la hermana desde el desapego emocional y los celos E: 6/Eva/L:209-230

6. Aspecto de su autoimagen en la niñez y la influencia de la abuela materna E: 6/Eva/L:231-248

7. Educación en casa, según la sociedad en los valores asociados a la experiencia 
de la guerra civil

E: 6/Eva/L:249-257

8. Dinámica de su familia y la distribución de las tareas dentro o fuera del hogar E: 6/Eva/L:545-554

9. Reorganización de los roles y tareas en la pareja E: 6/Eva/L:563-574

10. Dinámica familiar con sus hijos. El hijo independizado con su pareja mujer 
y la hija menor una experiencia diferente

E: 6/Eva/L:703-771

11. Relación madre e hija E: 6/Eva/L:1075-1095

12. Vínculos familiares con su propia familia, amigos y la familia del marido. 
No tiene relación filial con su familia de origen

E: 6/Eva/L:1096-1126

13. Formación profesional en enfermería y administración E: 6/Eva/L:24-29

14. Formación académica en institución religiosa católica y la excelente 
preparación académica

E: 6/Eva/L:389-398

15. Vida laboral y acuerdos de administrar su negocio y la familia E: 6/Eva/L:526-540

16. Situaciones de desatención familiar por implicaciones laborales E: 6/Eva/L:541-544

17. Interacción social selectiva E: 6/Eva/L:30-34

18. Interacción social selectiva con las amistades E: 6/Eva/L:452-470

19. Toma de decisiones para realizar cambios en aspectos personales E: 6/Eva/L:82-86

20. Ante las adversidades la superación de los obstáculos E: 6/Eva/L:206-208

21. Postura personal ante las adversidades como aprendizajes E: 6/Eva/L:327-333

22. Aprendizajes de las experiencias difíciles del pasado para sobreponerse a los 
retos actuales

E: 6/Eva/L:417-423

23. Afrontar las adversidades y el beneficio de la experiencia E: 6/Eva/L:424-451

24. Afrontar adversidades económicas a lo largo de su vida E: 6/Eva/L:645-657

25. Superación de las adversidades con el apoyo de su marido E: 6/Eva/L:844-860
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Microcategorías Comentarios

26. Superación de adversidades utilizando sus propios recursos E: 6/Eva/L:1066-1074

27. Obtener habilidades por el hecho de ser mujer para solucionar problemas E: 6/Eva/L:575-584

28. Un espacio y una actividad para sí misma E: 6/Eva/L:772-787

29. Las mujeres asumen roles que reproducen lo esperado por la sociedad en el 
espacio/tiempo para sí mismas

E: 6/Eva/L:788-809

30. Dedicarse un tiempo para sí para valorarse como mujer E: 6/Eva/L:828-843

31. Hijos más independientes: tiene más tiempo para sí misma E: 6/Eva/L:954-960

32. Aspecto laboral: cómo lo lidera y controla E: 6/Eva/L:1250-1273

33. Percepción de ser mujer con multitareas para su autonomía económica E: 6/Eva/L:1127-1146

34. Apoyo femenino entre las figuras de la abuela, madre y nieta en lo relativo a 
la vida y sus vicisitudes

E: 6/Eva/L:105-121

35. Maternidad deseada en el sentido de la felicidad enfocada en los hijos E: 6/Eva/L:658-702

36. Maternidad según las tareas asociadas a la madre y el padre E: 6/Eva/L:1147-1157

37. Diferencia entre las madres biológicas y las adoptivas E: 6/Eva/L:1158-1176

38. Modelo de hombre desde sus derechos percibidos y la ausencia de trato 
emocional

E: 6/Eva/L:186-205

39. Gestión del tiempo de la mujer en la sobrecarga de responsabilidades de 
doble jornada

E: 6/Eva/L:555-562

40. Contexto laboral y los referentes estereotipados de belleza física cultural E: 6/Eva/L:585-605

41. Contexto laboral en las diferencias del género cultural y el uso de la 
seducción

E: 6/Eva/L:606-628

42. Invisibilidad de la mujer según el contexto y los estereotipos asociados de la 
imagen que se espera de una mujer

E: 6/Eva/L:629-644

43. Como mujer refleja rictus, tono de voz, cuerpo atlético asociado a lo 
masculino culturalmente

E: 6/Eva/L:897-913

44. Administración de su economía real familiar en la distribución de tareas 
fuera o dentro del hogar

E: 6/Eva/L:1230-1249

45. Desconoce el origen de su nombre E: 6/Eva/L:41-44

46. Intereses en ocupaciones del tiempo libre E: 6/Eva/L:35-40

47. Intereses personales en la búsqueda de expansión personal en el cambio de 
institución escolar

E: 6/Eva/L:355-362

48. Valoración de la estima de sus coetáneas E: 6/Eva/L:377-388

49. Reconocer el resultado de sus decisiones E: 6/Eva/L:861-874

50. Valoración externa como una mujer que no posee una imagen estereotipada E: 6/Eva/L:914-921

51. Valorarse como mujer en las distintas áreas de su vida E: 6/Eva/L:1037-1065

52. En la niñez reconoce sus habilidades sociales por lo tanto recibe los 
prejuicios de las religiosas de su colegio

E: 6/Eva/L:399-406
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Microcategorías Comentarios

53. Adolescencia en el cambio de institución académica no religiosa y el 
descubrir de la sexualidad

E: 6/Eva/L:477-511

54. Concepto de sí misma como superviviente E: 6/Eva/L:45-62

55. Imagen de sí misma de autosuficiencia E: 6/Eva/L:173-185

56. Aspectos de infancia/niñez autoimagen valorada desde lo externo E: 6/Eva/L:334-346

57. Infancia con inquietudes de liderazgo que se salía del comportamiento 
esperado o establecido en el colegio de primaria llevado por religiosas 

E: 6/Eva/L:347-354

58. Prejuicios de las figuras de poder que etiquetan el concepto de su persona E: 6/Eva/L:363-376

59. Autoimagen de la niñez en donde tiene presente las vicisitudes vividas E: 6/Eva/L:471-476

60. Concepto de sí misma que puede superar lo que se proponga E: 6/Eva/L:922-933

61. Autoconcepto es ella quien administra, lleva el control y el orden en su 
propia familia

E: 6/Eva/L:934-953

62. Evaluar las características personales en la búsqueda de soluciones ante los 
problemas

E: 6/Eva/L:982-996

63. Evaluación desde sí misma y las que realizan las demás personas E: 6/Eva/L:1177-1229

64. Aceptación de sus vivencias pasadas E: 6/Eva/L:407-416

65. Aceptación de las vivencias, su cuerpo y el cambiar aquello que puede ser 
cambiado

E: 6/Eva/L:997-1004

66. Respeto hacia sí misma en darse cuenta de que necesita pensar en sus 
necesidades como persona

E: 6/Eva/L:810-827

67. Respetarse en priorizarse a sí misma E: 6/Eva/L:1005-1036

68. Educación sexual en el proceso de crecimiento, menstruación E: 6/Eva/L:139-172

69. Noviazgo, matrimonio y apoyar a su marido en el negocio que le 
apasionaba en el mundo de los gimnasios

E: 6/Eva/L:512-525

70. Salud física y emocional desde la doble jornada laboral E: 6/Eva/L:961-981

71. Figura masculina del padre ausente y ejerce violencia económica hacia su 
familia

E: 6/Eva/L:258-285

72. Violencia intrafamiliar/doméstica E: 6/Eva/L:286-300

73. Figura del padre ausente, violento con complejo de superioridad y la madre 
sumisa y brinda afecto a sus hijos

E: 6/Eva/L:301-308

74. Figura de padre y la reproducción del modelo de violencia doméstica y de 
género de su familia 

E: 6/Eva/L:309-314

75. Figura de la madre en su rol de mujer tradicional a obedecer y no 
confrontar, anulada, sumisa y sufre violencia de su marido

E: 6/Eva/L:315-326
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Tabla 11.7.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 7 . Caso: Jade

Microcategorías Comentarios

1. Dinámica familiar del padre y de la madre ante el cuidado filial según lo 
señalado en la sociedad tradicional

E: 7/Jade/L:157-178

2. Dinámica familiar entre el padre acusador y la madre en la tolerancia E: 7/Jade/L:264-271

3. Educación familiar e institucional religiosa como parte cultural no como 
práctica religiosa

E: 7/Jade/L:417-429

4. Formación académica universitaria con el ejercicio de su profesión en artes 
en casa y representación de la asociación de su gremio

E: 7/Jade/L:18-25

5. Experiencias en lo académico en el confrontar a las figuras de poder E: 7/Jade/L:361-376

6. Aspectos personales y familiares E: 7/Jade/L:1-17

7. Relación de pareja en visualización de un futuro juntos en convivencia y sus 
intereses no materiales

E: 7/Jade/L:680-708

8. Aspectos de las presiones externas dirigidas al prestigio social versus a lo que 
ella desea en la vida como mujer

E: 7/Jade/L:1000-1036

9. Historias de mujeres cercanas en el afrontar situaciones adversas en la 
cotidianidad 

E: 7/Jade/L:200-217

10. Diferenciación de trato entre sus colegas hombres de igual ejercicio 
profesional

E: 7/Jade/L:801-841

11. No ser conformista en apalancarse en una zona de confort E: 7/Jade/L:1103-1112

12. Relación con otras mujeres presentes y ausentes E: 7/Jade/L:439-463

13. Aspecto prenatal de su madre con un embarazo deseado y planificado E: 7/Jade/L:133-145

14. Visualización a futuro de la maternidad no estereotipada para la 
continuidad de sus metas personales y en conciliación con su pareja

E: 7/Jade/L:724-737

15. Maternidad a futuro en acuerdos de conciliación con su pareja en las tareas 
asociadas a la crianza y cuidados

E: 7/Jade/L:738-761

16. Enseñanzas de la madre a su hija desde su posición de ser mujer que debe 
tomar decisiones según los valores introyectados

E: 7/Jade/L:179-199

17. Niñez en su relación con sus iguales no ajustándose a los juegos 
estereotipados y potencialización de sus talentos

E: 7/Jade/L:307-331

18. Figuras masculinas (abuelo materno y pareja) con ciertos aspectos no 
estereotipados como hombres

E: 7/Jade/L:464-479

19. Percepción de sí misma desde no acceder a la presión social de los cánones 
de la belleza cultural

E: 7/Jade/L:618-649

20. Ruptura del grupo de compañeras que le limitaban la expresión de sí 
misma

E: 7/Jade/L:650-669

21. Cuestionamiento de los reclamos que la sociedad hace a las mujeres o los 
hombres

E: 7/Jade/L:762-779
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Microcategorías Comentarios

22. Identificación con Jade como nombre para su futura hija E: 7/Jade/L:44-51

23. Aspecto de identificación con la valentía E: 7/Jade/L:77-85

24. Nombre como señal de identificación con Marie Curie E: 7/Jade/L:118-132

25. Construcción de la identidad del Yo en el arte entre madre e hija E: 7/Jade/L:146-156

26. Relación con la madre en relación con arte E: 7/Jade/L:218-227

27. Figura del padre en el reconocimiento de su superación personal y 
profesional

E: 7/Jade/L:228-245

28. Revelarse ante los estereotipos que el padre quiere ver en su hija E: 7/Jade/L:246-255

29. Relación con el padre como referente E: 7/Jade/L:256-263

30. Intereses personales que hace revelarse de lo que se esperaba como mujer E: 7/Jade/L:348-360

31. Aspecto de la niñez en atención a actividades lúdicas E: 7/Jade/L:377-400

32. Actividades recreativas y lúdicas en el tiempo de ocio E: 7/Jade/L:36-43

33. Desarrollo de actividades de entretenimiento en el tiempo libre E: 7/Jade/L:332-347

34. Aspectos de reconocimiento de sus prioridades E: 7/Jade/L:401-416

35. Aspiraciones vocacionales en el logro de sus aspiraciones profesionales E: 7/Jade/L:480-502

36. Aspectos personales, vocacionales, laborales y publicación de sus trabajos E: 7/Jade/L:503-515

37. Aspecto de valoración de sí misma comparando los cánones de belleza E: 7/Jade/L:61-68

38. Valoración de sí misma en relación con el padre desde mensajes 
descalificativos en torno al cuerpo

E: 7/Jade/L:597-608

39. Valoración de sí misma en su cuerpo E: 7/Jade/L:709-723

40. Valorarse a sí misma en prestarse atención E: 7/Jade/L:842-860

41. Aspectos de la propia valoración de exigencia consigo misma E: 7/Jade/L:955-999

42. Conocimiento de sí misma a través de características que contribuyen a 
lograr lo que se proponga

E: 7/Jade/L:69-76

43. Conocimiento de sí misma en la descripción de características que le 
ayudan afrontar la vida y proponerse retos

E: 7/Jade/L:95-117

44. Niñez, actividades lúdicas-recreativas referentes a la creatividad en el juego 
no estereotipado

E: 7/Jade/L:284-306

45. Descubrimiento de potencialidades E: 7/Jade/L:1080-1102

46. Concepto de sí misma desde sus características positivas E: 7/Jade/L:52-60

47. Percepción de su niñez en la interacción son sus entornos a los cuales se 
revelaba

E: 7/Jade/L:272-283

48. Reconocer desde la niñez su interés por dibujar E: 7/Jade/L:430-438

49. Concepto de sí misma en su tenacidad y entusiasmo E: 7/Jade/L:861-871

50. Evaluación de sus características personales para no acceder a los 
mandatos sociales

E: 7/Jade/L:86-94



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista362

Microcategorías Comentarios

51. Reconocerse a sí misma sin juzgarse E: 7/Jade/L:872-906

52. Tener más claro lo que quiere en sus decisiones personales relacionadas a 
su cuerpo físico

E: 7/Jade/L:907-921

53. Aspecto de aceptarse a sí misma después de someterse a régimen de dietas E: 7/Jade/L:1065-1079

54. Elegir sus propios valores personales en torno a la creatividad E: 7/Jade/L:670-679

55. Aspecto de pensar más en sí misma y delegar E: 7/Jade/L:932-954

56. Aspecto del periodo menstrual. Prejuicios E: 7/Jade/L:516-524

57. Información en el tema de la educación sexual E: 7/Jade/L:572-579

58. Aspecto de temas de información sexual E: 7/Jade/L:780-800

59. Gestión del estrés E: 7/Jade/L:1037-1057

60. Violencia callejera ante el cuerpo físico como mujer en crecimiento E: 7/Jade/L:525-571

61. Violencia en la niñez de percibir que no tuvo infancia por reglar a los 10 
años

E: 7/Jade/L:580-596

62. Relación con el padre desde la normativa de la belleza exigida en la 
sociedad conservadora

E: 7/Jade/L:609-617



PARTE IV. Análisis estructural de hallazgos sobre la resliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 11. Análisis estructural de los hallazgos discursivos 363

Tabla 11.8.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentario . Entrevista No . 8 . Caso: Blanca

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos personales y familiares E: 8/Blanca/L:1-21

2. Aspecto de la relación madre e hija desde el valor de la confianza E: 8/Blanca/L:115-121

3. Padre proveedor y la madre es quien administra las finanzas E: 8/Blanca/L:165-178

4. Relación de poca afectividad con hermano, aunque este ha elegido ser un 
modelo de persona diferente al padre en relación a su propia familia

E: 8/Blanca/L:179-192

5. Visibilizar las contradicciones de los mensajes recibidos de la escuela y el 
hogar

E: 8/Blanca/L:211-224

6. Escasa relación familiar afectiva con su padre y hermano E: 8/Blanca/L:416-422

7. Aspectos académicos-ocupacionales E: 8/Blanca/L:22-32

8. Aspectos de interacción social y aficiones E: 8/Blanca/L:33-36

9. Figura de la madre y su superación de las consecuencias de la postguerra E: 8/Blanca/L:61-79

10. Considerar distintas estrategias para tomar decisiones frente las 
adversidades

E: 8/Blanca/L:438-454

11. Hechos puntuales que cambiaron su vida en la adolescencia E: 8/Blanca/L:455-468

12. Etapa de la adolescencia y cómo influye en su vida el uso de corsé 
ortopédico

E: 8/Blanca/L:504-537

13. Adolescencia con la experiencia de un hecho que repercute en el cuerpo 
por el uso de corsé ortopédico

E: 8/Blanca/L:538-568

14. Afrontar las vivencias adversas en la búsqueda de desarrollar un oficio 
unido a las interrelaciones de familiares de ella como cuidadora

E: 8/Blanca/L:719-732

15. Ser resiliente en la comprensión de otras realidades y modos de vivir E: 8/Blanca/L:914-933

16. Resiliencia en aprendizajes, habilidades y adaptación a las 
circunstancias

E: 8/Blanca/L:997-1015

17. Adaptación a las circunstancias culturales o paradigmas tanto mujeres 
como hombres

E: 8/Blanca/L:1016-1044

18. Poner en valor la importancia de las vivencias y del propio instinto E: 8/Blanca/L:1045-1057

19. Reconocimiento de las etapas que experimenta y su red de apoyo para 
afrontar las adversidades

E: 8/Blanca/L:1150-1188

20. Afrontar adversidades y búsqueda de soluciones E: 8/Blanca/L:1385-1401

21. Tema del aborto E: 8/Blanca/L:1379-1384

22. Apoyo femenino E: 8/Blanca/L:1461-1484

23. Aspectos reivindicativos de las mujeres E: 8/Blanca/L:1485-1493

24. Aspecto de comunicación madre-hija en el acompañamiento ante las 
adversidades

E: 8/Blanca/L:200-210
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Microcategorías Comentarios

25. Figura de la abuela materna en la relación con nieta E: 8/Blanca/L:399-415

26. Exteriorizar sus proyectos creativos en compañía de otras mujeres como 
una manera de vida que la alejaron de complejos de bulimia

E: 8/Blanca/L:756-786

27. Solidaridad femenina en distintas áreas de la vida E: 8/Blanca/L:787-831

28. Proporcionar una red de apoyo en los cuidados mutuos entre mujeres E: 8/Blanca/L:832-847

29. Solidaridad entre las mujeres E: 8/Blanca/L:1247-1253

30. Mensajes recibidos de su entorno por el hecho de ser mujer que debe 
ajustarse a los roles tradicionales como la maternidad

E: 8/Blanca/L:1254-1288

31. Mensajes recibidos por otras mujeres que tienen hijos(as) que piensan 
que quisieran tener libertad y no los hijos

E: 8/Blanca/L:1289-1303

32. No desea ser madre con una experiencia de aborto espontáneo E: 8/Blanca/L:1342-1358

33. Relación tía-sobrina con una sensación de afecto que no había 
experimentado

E: 8/Blanca/L:1359-1378

34. Figura de madre trabajadora tanto fuera como dentro del hogar (sin 
quejarse). Doble o triple jornada laboral 

E: 8/Blanca/L:85-97

35. Asume un rol de cuidadora de su abuela materna en la enfermedad E: 8/Blanca/L:469-481

36. Rol de cuidados, protección y manifestación de amor hacia su abuela 
materna

E: 8/Blanca/L:482-503

37. Identificación con el baile y la adaptación a las circunstancias E: 8/Blanca/L:41-50

38. Identificación con su nombre E: 8/Blanca/L:51-60

39. Identificación con la madre en el valor E: 8/Blanca/L:80-84

40. Identificación con la imagen de la madre E: 8/Blanca/L:193-199

41. Actividades de interés recreativo en el tiempo libre E: 8/Blanca/L:37-40

42. Cambio del instituto se percibe con mayor libertad y autonomía E: 8/Blanca/L:284-306

43. Identidad sin horarios ni ataduras E: 8/Blanca/L:340-357

44. Adolescencia: reconocer otros modos de vida y paradigmas E: 8/Blanca/L:378-398

45. Toma de decisiones con una actitud de confianza en sí para tomar un 
rumbo en su vida independizada de su familia de origen

E: 8/Blanca/L:698-718

46. Reconocer su valor para emprender nuevos proyectos fuera de su 
contexto habitual

E: 8/Blanca/L:848-889

47. Valoración a sí misma en la aceptación del cuerpo, complejos y 
envejecimiento

E: 8/Blanca/L:1304-1335

48. Conocimiento de sus fortalezas y limitaciones que se sale de lo esperado 
socialmente

E: 8/Blanca/L:307-324

49. En la niñez expresión de su creatividad y el juego con sus iguales como 
vivencias de libertad

E: 8/Blanca/L:325-339

50. Reconocer sus habilidades para salir de su paradigma conocido E: 8/Blanca/L:890-913
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Microcategorías Comentarios

51. Necesidad de reconocimiento de su conocimiento de sí misma E: 8/Blanca/L:1058-1077

52. Darse cuenta en el conocimiento de sí misma de los recursos personales 
que cuenta

E: 8/Blanca/L:1078-1091

53. Importancia de autoconocimiento en su vida E: 8/Blanca/L:1494-1518

54. Concepto de sí misma de acuerdo a sus fortalezas y debilidades E: 8/Blanca/L:1092-1101

55. Aspectos de su propio concepto y el que otros le verbalizan E: 8/Blanca/L:1102-1116

56. Evaluación de sí misma desde las no ataduras o normas y como las 
demás personas la evalúan a ella

E: 8/Blanca/L:1117-1149

57. Aceptación de sus acciones y su cuerpo E: 8/Blanca/L:1189-1202

58. Respeto de sí misma centrado en el respeto hacia las demás personas E: 8/Blanca/L:1237-1246

59. Aspecto de la información sobre la menstruación y la educación sexual 
aprendida desde la propia experiencia

E: 8/Blanca/L:98-114

60. Aspecto de menstruación como obligatoriedad E: 8/Blanca/L:358-377

61. Enamoramiento en la adolescencia E: 8/Blanca/L:423-437

62. Aspecto de la menstruación E: 8/Blanca/L:1336-1341

63. Situación de bulimia desde los cánones físicos de belleza en las mujeres E: 8/Blanca/L:1203-1236

64. Violencia familiar por parte del padre y ella como hija se revelaba E: 8/Blanca/L:122-147

65. Justificación de la actitud violenta del padre y el rol de la madre 
multitareas

E: 8/Blanca/L:148-164

66. Experimentar episodios de bullying (acoso escolar) en la escuela E: 8/Blanca/L:225-238

67. Víctima de bullying (acoso escolar) en la escuela por una compañera E: 8/Blanca/L:239-283

68. Violencia familiar, padre intenta agredirla físicamente con cual siente 
que su vida estaba peligro y decide abandonar el hogar

E: 8/Blanca/L:569-697

69. Aspecto de estar sometida/secuestrada por el hecho de ser mujer E: 8/Blanca/L:934-996

70. Violencia de pareja y el reconocimiento de sus experiencias 
emocionales que definen su identidad de pareja

E: 8/Blanca/L:1402-1450

71. Reconocer los signos de la violencia de género en una posible pareja E: 8/Blanca/L:1451-1460
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Tabla 11.9.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 9 . Caso: Laia

Microcategorías Comentarios

1. Datos personales en relación al estado civil de soltera y de la familia de origen E: 9/Laia/L:1-16

2. Aspectos laborales de la madre E: 9/Laia/L:28-29

3. Duelo por el padre E: 9/Laia/L:47-55

4. Redes familiares para el cuidado y apoyo E: 9/Laia/L:105-111

5. Percepción de su niñez feliz con su madre recuperada E: 9/Laia/L:119-126

6. Figura del padre ausente por su muerte y madre en el reconocimiento presente 
en su vida

E: 9/Laia/L:127-132

7. Experiencia madre e hija, esta última desde la aprobación E: 9/Laia/L:133-143

8. Hija ve la soledad de su madre E: 9/Laia/L:302-306

9. Aspecto de contar con una figura masculina afectiva y diferente a la 
masculinidad social imperante

E: 9/Laia/L:307-321

10. Desarrollo académico profesional para ejercer un oficio E: 9/Laia/L:17-27

11. Aspectos de interacción social E: 9/Laia/L:30-35

12. Reconoce en sí misma algunas características que concuerdan o difieren con 
su madre

E: 9/Laia/L:82-92

13. Experiencias laborales que le brindan satisfacción personal en el tener un 
norte en su vida

E: 9/Laia/L:350-367

14. Aprendizajes en las experiencias de vida como buscar soluciones 
encontrando apoyo en un entorno más cercano

E: 9/Laia/L:527-550

15. Reacciones que se generan al recibir alguna crítica E: 9/Laia/L:661-670

16. Entorno social femenino de la mejor amiga E: 9/Laia/L:448-463

17. Mujeres en la sociedad en la búsqueda de hacer visibles sus reivindicaciones E: 9/Laia/L:464-487

18. Como mujer que está en constante demostración de que puede desarrollarse 
como un hombre

E: 9/Laia/L:515-526

19. Alianza entre mujeres para los cuidados E: 9/Laia/L:93-104

20. Apoyo femenino desde los afectos y la disposición de unidad E: 9/Laia/L:112-118

21. Solidaridad y amistad de una amiga E: 9/Laia/L:335-349

22. Desacuerdo a lo que se espera socialmente en el convertirse en madre en un 
futuro

E: 9/Laia/L:387-417

23. Ejecución de ciertos roles que debe realizar tanto las y los jóvenes por 
presión social, como el tener novio e inicio de las relaciones íntimas

E: 9/Laia/L:256-265

24. Revela la figura de la madre como la persona que asume las labores 
domésticas y de los cuidados

E: 9/Laia/L:266-285

25. Percepción de la diferencia entre un hombre y una mujer en el campo laboral E: 9/Laia/L:488-514

26. Consideración en la pareja no se debe forzar el realizar ciertas acciones si a 
ella o la otra persona no le hace feliz

E: 9/Laia/L:763-773

27. Origen de su nombre elegido por su padre E: 9/Laia/L:42-46
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Microcategorías Comentarios

28. Aceptación de su nombre E: 9/Laia/L:56-62

29. Relación con la madre como referencia ante su vida E: 9/Laia/L:73-81

30. Realización de elecciones personales según sus intereses E: 9/Laia/L:236-255

31. Identificación con la abuela en el arreglo personal E: 9/Laia/L:286-294

32. Características de la identidad de mujer ante la felicidad E: 9/Laia/L:745-762

33. Aspecto de las experiencias académicas y recreativas en su influencia en la 
elección vocacional

E: 9/Laia/L:201-235

34. Apoyo entre amigas al experimentar los cambios del crecimiento con 
desmotivación en especial en el área académica y emocional que denota una 
baja autoestima

E: 9/Laia/L:171-200

35. Reconocer su propia valía para estar bien consigo misma E: 9/Laia/L:322-334

36. Sentirse útil y reconocida en relación a las personas E: 9/Laia/L:368-386

37. Valoración de sí misma desde la autoaceptación E: 9/Laia/L:720-744

38. Conocimiento de sus emociones E: 9/Laia/L:434-447

39. Conocimiento de sí misma E: 9/Laia/L:616-644

40. Profundizar un poco más en su propio conocimiento y comparar los 
cambios en sí misma en el pasado y presente

E: 9/Laia/L:774-782

41. Concepto de sí misma que sugiere como quiere que las otras personas la 
vean a ella

E: 9/Laia/L:36-41

42. Imagen que tiene de sí misma en agradar a su madre E: 9/Laia/L:418-433

43. Concepto de sí misma desde el perfeccionismo E: 9/Laia/L:551-558

44. Imagen de sí misma que puede ser percibida por los demás de manera 
sesgada

E: 9/Laia/L:645-660

45. Evaluación de sí misma desde sus propias exigencias y expectativas E: 9/Laia/L:671-692

46. Aceptación de sí misma, de sus aspectos a mejorar para demostrar los afectos E: 9/Laia/L:693-708

47. Respetarse a sí misma en el control de sus pensamientos intrusos negativos 
para buscar quitarle peso a esas aseveraciones

E: 9/Laia/L:709-719

48. Relación madre e hija y su proceso de crecimiento E: 9/Laia/L:144-154

49. Periodo menstrual en el cómo la madre comunica mensajes a su hija E: 9/Laia/L:155-170

50. Figura femenina de la madre en relación a su estado de viudez en la gestión 
del duelo de su marido

E: 9/Laia/L:63-72

51. Figura del abuelo materno asociado en hechos de violencia de género hacia 
su esposa

E: 9/Laia/L:295-301

52. Acoso callejero sexista por parte de los hombres en referencia a su cuerpo y 
forma de vestir

E: 9/Laia/L:559-594

53. Violencia por el hecho de ser mujer mediante el acoso y otros prejuicios E: 9/Laia/L:595-615
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Tabla 11.10.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 10 . Caso: Carla

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos personales y familiares E: 10/Carla/L:1-25

2. Relación de hermanos, aunque se repartían los quehaceres en el hogar se 
generaban discusiones

E: 10/Carla/L:141-163

3. Contacto con los abuelos maternos y paternos E: 10/Carla/L:164-169

4. Relación con la abuela materna quien cuidaba de ella E: 10/Carla/L:170-190

5. Entorno masculino en la figura del abuelo materno desde sus experiencias 
vitales de escasez incentiva a guardar para luego invertir

E: 10/Carla/L:215-225

6. Entorno familiar afectiva y adaptación a la vida E: 10/Carla/L:226-236

7. Aspecto de joven adulta en su adaptación a un nuevo entorno de 
convivencia

E: 10/Carla/L:550-598

8. Visión de una convivencia en pareja desde la conciliación y conservar su 
propia identidad, aunque en la vida real trate desavenencias

E: 10/Carla/L:670-685

9. Convivencia en pareja en las desavenencias en torno a las labores 
domésticas

E: 10/Carla/L:755-775

10. Aspectos académicos y laborales, carreras STEM (Ciencias, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas) y el desempleo en las mujeres

E: 10/Carla/L:26-34

11. Aspectos recreacionales E: 10/Carla/L:35-39

12. Relación con abuela paterna conservadora en su experiencia de la 
postguerra

E: 10/Carla/L:191-214

13. Niñez inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en 
compañía de otras personas

E: 10/Carla/L:237-257

14. Niñez tanto fuera o dentro del ámbito escolar rodeada de sus iguales en 
un ámbito donde se conocían 

E: 10/Carla/L:288-307

15. Adolescencia en el interés por los chicos E: 10/Carla/L:402-414

16. Adolescencia en su relación con sus amigas en el instituto y con chicos de 
otros pueblos

E: 10/Carla/L:415-438

17. Época universitaria en la que se generan nuevas interrelaciones con un 
grupo de amigas 

E: 10/Carla/L:629-643

18. Contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus amigas E: 10/Carla/L:644-653

19. Niñez con sus experiencias adversas en la cotidianidad con expectativas 
optimistas

E: 10/Carla/L:258-287

20. Adaptación a distintos contextos en la vida personal y académica, 
generando su propia disciplina

E: 10/Carla/L:599-628

21. Recursos personales que posee o puede desarrollar para solventar los 
retos de la vida

E: 10/Carla/L:794-812
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Microcategorías Comentarios

22. Evaluación de su etapa actual de adulta en relación a las rupturas en lo 
laboral y de pareja y el contar con personas que le apoyan

E: 10/Carla/L:920-930

23. Valorar las alternativas para superar las adversidades E: 10/Carla/L:1064-1072

24. Experiencia como mujer en torno a las reivindicaciones de las mujeres E: 10/Carla/L:832-856

25. Opinión sobre el tema de la violencia de género E: 10/Carla/L:857-865

26. Experiencia de vida como mujer en distintos contextos E: 10/Carla/L:881-901

27. Valorar aspectos centrados en sí misma que contribuyan a sus objetivos 
personales y laborales 

E: 10/Carla/L:1101-1119

28. Aspectos relacionados a la amistad entre las mujeres E: 10/Carla/L:1073-1100

29. Consideración de todos los factores para convertirse en madre E: 10/Carla/L:709-745

30. Modelo tradicional de hijos y matrimonio E: 10/Carla/L:746-754

31. Expectativa de ser madre y su relación con el reloj biológico para tener 
hijos

E: 10/Carla/L:813-831

32. Reivindicaciones de las mujeres en distintas áreas en lo laboral, aunque 
optaría un empleo a media jornada

E: 10/Carla/L:866-880

33. Figura de la madre se ha dedicado a cuidar de su familia sin ejercer su 
carrera universitaria

E: 10/Carla/L:68-77

34. Figura de la madre dedicada a la reproducción de los cuidados y 
ejecución de jornadas laborales a medio turno sin ejercer su grado 
académico

E: 10/Carla/L:91-103

35. Dinámica familiar en la conciliación con cierta igualdad entre mujeres y 
hombres, aunque la madre asume la mayoría de las tareas domésticas

E: 10/Carla/L:104-130

36. Diferencias de manera de relacionarse el padre y la madre en la familia E: 10/Carla/L:131-140

37. Elección de una carrera STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y 
Matemáticas)

E: 10/Carla/L:457-487

38. Elección de su nombre E: 10/Carla/L:57-67

39. Identificación con la madre en el carácter E: 10/Carla/L:78-81

40. Cambios en la apariencia de acuerdo al estilismo de moda E: 10/Carla/L:360-390

41. Identidad del pueblo en las relaciones íntimas E: 10/Carla/L:654-669

42. Evaluación de sí misma de su elección profesional, aunque reafirma su 
interés en áreas STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas)

E: 10/Carla/L:902-919

43. Contar con su espacio propio e independiente de la familia de origen E: 10/Carla/L:82-90

44. Contacto con el tabaco y alcohol en su adolescencia desde la presión 
social

E: 10/Carla/L:488-521

45. Reconocer la necesidad de reciclarse en conocimientos acordes a su 
carrera

E: 10/Carla/L:776-793
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Microcategorías Comentarios

46. Valoración de sí misma afectada por el hecho de volver a comenzar 
debido a su desempleo, aunque reconoce sus talentos y su red de apoyo 
social

E: 10/Carla/L:1034-1055

47. Aspecto de elección vocacional según sus intereses personales en carreras 
técnicas

E: 10/Carla/L:439-456

48. Descripción de sí misma de acuerdo a sus características E: 10/Carla/L:931-951

49. Reconoce sus potencialidades E: 10/Carla/L:1056-1063

50. Descripción de sí misma en cómo se relaciona con las demás personas E: 10/Carla/L:40-56

51. Imagen de sí misma en las vivencias actuales de cambios y decisiones E: 10/Carla/L:952-961

52. Autoimagen de sí misma y la reflejada por las otras personas E: 10/Carla/L:391-401

53. Evaluación de sus aptitudes como persona en el logro o no de sus 
proyectos

E: 10/Carla/L:962-975

54. Acepta y reconoce que posee inseguridades y miedos que ha afrontado a 
través de sus propias características

E: 10/Carla/L:976-1009

55. Actitudes personales que tienden a pensamientos pesimistas E: 10/Carla/L:1010-1033

56. Menstruación, sensaciones e información aportada por la madre E: 10/Carla/L:308-341

57. Pre-adolescencia con la llegada de la regla e información reproductiva 
sexual

E: 10/Carla/L:342-359

58. Deterioro de la relación de pareja ante una pregunta vital para ella E: 10/Carla/L:686-708
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Tabla 11.11.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 11 . Caso: Margarita

Microcategorías Comentarios

1. Aspectos familiares, conyugales, reproductivos y familiares E: 11/Margarita/L:1-31
2. Recibir una educación conservadora y tradicional por parte de sus 

padres
E: 11/Margarita/L:172-190

3. Relación madre e hija desde el modelaje de la sumisión E: 11/Margarita/L:201-220
4. Relación con su abuela materna en su historia personal E: 11/Margarita/L:249-269
5. Figura masculina del padre en relación afectiva al igual con su hermano 

menor
E: 11/Margarita/L:337-356

6. Niñez en el recuerdo de ver su madre trabajar sin descanso E: 11/Margarita/L:357-366
7. Adolescencia en el acceso a libros de distintas temáticas E: 11/Margarita/L:453-465
8. Adolescencia en la reserva para sí misma de las primeras experiencias 

de enamoramientos
E: 11/Margarita/L:466-481

9. Figura de la madre que controla y cuida toda la dinámica familiar E: 11/Margarita/L::482-504
10. Dinámica familiar de pareja con sus hijos en la distribución de los 

cuidados con apoyo de sus padres en una doble jornada laboral de la 
mujer

E: 11/Margarita/L:557-586

11. Agradecimiento a sus padres por los cuidados E: 11/Margarita/L:988-1004
12. Educación formal y el ejercicio del oficio de cocinera E: 11/Margarita/L:32-46
13. Aspectos laborales como cocinera de un bar que regenta junto a su 

marido
E: 11/Margarita/L:623-631

14. Figura del padre en relación a la guerra civil en España E: 11/Margarita/L:133-144
15. Académico-escolar en su momento histórico del franquismo E: 11/Margarita/L:367-381
16. Figuras femeninas de la madre, abuela y madrina como ejemplos para 

afrontar las vicisitudes cotidianas de la vida
E: 11/Margarita/L:278-286

17. Cada situación adversa es un reto a superarla desde el optimismo E: 11/Margarita/L:287-314
18. Retos asumidos desde las expectativas que le deparará el futuro E: 11/Margarita/L:597-606
19. Actitud positiva ante las adversidades E: 11/Margarita/L:894-898
20. Exposición de diferencias y aprobaciones ante los movimientos de las 

mujeres en España
E: 11/Margarita/L:675-711

21. Concepto de mujer y los roles de la sociedad E: 11/Margarita/L:712-731
22. Aspectos relacionados con las mujeres en tiempo de la dictadura E: 11/Margarita/L:732-741
23. Imagen de sí misma en relación a otras mujeres E: 11/Margarita/L:742-764
24. Falta de información y formación en relación con las luchas de las 

mujeres por tal motivo repite discursos patriarcales
E: 11/Margarita/L:817-837

25. Maternidad esperada como meta E: 11/Margarita/L:537-548
26. Maternidad centrada para que sus hijos puedan convivir en sociedad 

y afronten los retos de la vida
E: 11/Margarita/L:549-556

27. Figura de la madre supeditada a los demás como una forma de control E: 11/Margarita/L:91-103
28. Figura de la madre en relación con su hija desde los cuidados y control E: 11/Margarita/L:104-119
29. Relación madre e hija desde una educación tradicional E: 11/Margarita/L:120-132
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Microcategorías Comentarios

30. Estereotipos de la división del trabajo doméstico en el hogar E: 11/Margarita/L:191-200 
31. Figura de la abuela materna como cuidadora de los menores E: 11/Margarita/L:221-248
32. Figura femenina de la madrina E: 11/Margarita/L:270-277
33. Control por parte del padre a su hija E: 11/Margarita/L:315-336
34. Crecimiento según su etapa evolutiva en la atención de sus 

necesidades
E: 11/Margarita/L:431-452

35. Imagen que tiene de sí misma sin tiempo para su propia persona E: 11/Margarita/L:607-622
36. Expectativas a futuro para cumplir de abuela cuidadora E: 11/Margarita/L:667-674
37. Supeditada a los demás sin tiempo para ella misma E: 11/Margarita/L:946-953
38. Nombre, identificación E: 11/Margarita/L:85-90
39. Sentirse bien consigo misma en el relato de sus vivencias E: 11/Margarita/L:979-987
40. Intereses personales y recreacionales E: 11/Margarita/L:47-53
41. Intereses de reconocimiento social E: 11/Margarita/L:74-84
42. Inserción al contexto de recreación pública con grupos e iniciación 

amorosa
E: 11/Margarita/L:505-536

43. Visualización a futuro de la jubilación E: 11/Margarita/L:659-666
44. Apoyo familiar E: 11/Margarita/L:838-848
45. Valoración desde los logros internos y externos E: 11/Margarita/L:956-968
46. Valoración de sí misma en el darse cuenta de la necesidad de su 

propia atención personal
E: 11/Margarita/L:969-978

47. Características personales dedicada a los demás E: 11/Margarita/L:849-872
48. Conocimiento de sí misma E: 11/Margarita/L:873-877
49. Características personales que destaca del concepto de sí misma E: 11/Margarita/L:54-73
50. Concepto que tiene de su persona en beneficio de las otras personas E: 11/Margarita/L:878-893
51. Reconocer sus fortalezas E: 11/Margarita/L:899-900
52. Evaluación de sí misma ante las adversidades E: 11/Margarita/L:901-909
53. Aceptación de sí misma de características personales y físicas E: 11/Margarita/L:910-920
54. Aceptación de los cambios en su cuerpo debido al paso de los años E: 11/Margarita/L:921-935
55. Reconocimiento de la poca atención hacia sí misma pues está 

centrada en los demás
E: 11/Margarita/L:936-945

56. Escaso tiempo para sí misma E: 11/Margarita/L:954-955
57. Información escolar sobre la reproducción sexual E: 11/Margarita/L:382-396
58. Actitudes frente a la menstruación E: 11/Margarita/L:397-418
59. Ocultar tener la menstruación por condescendencia a su amiga E: 11/Margarita/L:419-430
60. Inicio de relaciones íntimas con su novio E: 11/Margarita/L:587-596
61. Agotada por la jornada laboral reproduciendo actividades de cocina E: 11/Margarita/L:632-658
62. Actitudes machistas confrontadas con el padre E: 11/Margarita/L:145-171
63. Prejuicios de la sociedad hacia las mujeres E: 11/Margarita/L:765-816
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Tabla 11.12.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel I: microcategorías 
y comentarios . Entrevista No . 12 . Caso: Bea

Microcategorías Comentarios

1. Aspecto personales y familiares E: 12/Bea/L:1-16

2. Mensajes transmitidos por la madre a su hija para que sea previsora ante la 
vida

E: 12/Bea/L:131-148

3. Relación con la figura femenina de la abuela materna, desde valores 
religioso

E: 12/Bea/L:163-175

4. Reparto de los cuidados entre los abuelos y la madre obsesionada con la 
limpieza

E: 12/Bea/L:191-204

5. Dinámica familiar donde madre y padre miden su poder desde diferentes 
posiciones de actuación

E: 12/Bea/L:205-211

6. Niñez percibida desde sus entornos más cercanos la familia, la escuela y una 
amiga de la infancia

E: 12/Bea/L:245-280

7. Noviazgo con un proyecto de vida junto de pareja estable E: 12/Bea/L:554-584

8. Acuerdos para conciliar las labores domésticas para la futura convivencia E: 12/Bea/L:585-592

9. Reconocer los logros obtenidos y sus redes de apoyo E: 12/Bea/L:865-890

10. Aspectos personales, académicos y ocupacionales E: 12/Bea/L:17-31

11. Expectativas en el ejercicio de profesión en la necesidad de trabajar con los 
padres en beneficio de las niñas y niños

E: 12/Bea/L:418-430

12. Prioridad centrada en los estudios y el tiempo libre lo comparte con su 
novio

E: 12/Bea/L:652-673

13. Actividades recreativas en el tiempo libre E: 12/Bea/L:32-37

14. Amistad entre mujeres en el transcurrir del tiempo E: 12/Bea/L:367-373

15. Responsabilidad de cómo gestionar las dificultades del trabajo en equipo E: 12/Bea/L:479-492

16. Hecho de afrontar el duelo del abuelo materno E: 12/Bea/L:212-229

17. Afrontamiento emocional y conductual ante experiencia académica-
profesional 

E: 12/Bea/L:374-391

18. Cambios y logros personales-académicos E: 12/Bea/L:447-462

19. Adaptación a los cambios E: 12/Bea/L:463-478

20. Afrontar las adversidades con una actitud de valorar la vida E: 12/Bea/L:786-805

21. Experiencias en su entorno laboral en cuanto a la igualdad de 
oportunidades

E: 12/Bea/L:605-622

22. Desconocimiento de las luchas de las mujeres E: 12/Bea/L:623-640

23. Valoración como persona tanto si es hombre o mujer en ser respetados 
por igual

E: 12/Bea/L:641-652

24. Apoyo entre mujeres: amigas desde la niñez E: 12/Bea/L:674-689
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Microcategorías Comentarios

25. Centrar su vida en la maternidad planteada a futuro E: 12/Bea/L:536-553

26. Proyección a futuro de la distribución de la dinámica familiar y la atención 
de los hijos

E: 12/Bea/L:593-604

27. Aspecto de otra figura femenina (tía) en la reproducción del modelo de 
familia tradicional

E: 12/Bea/L:176-185

28. Carreras académicas estereotipadas E: 12/Bea/L:408-417

29. Elección del nombre E: 12/Bea/L:65-73

30. Figura de la madre donde la hija se identifica en el carácter E: 12/Bea/L:74-85

31. Figura femenina de la abuela como referente de crianza E: 12/Bea/L:149-162

32. Figura masculina del padre desde lo afectivo E: 12/Bea/L:186-193

33. Identificación con el abuelo materno desde su actitud optimista ante la 
vida

E: 12/Bea/L:230-235

34. Interacción con la madre y el padre desde sus diferentes actitudes donde 
se refuerza su identificación con la madre

E: 12/Bea/L:236-244

35. Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad E: 12/Bea/L:392-407

36. Elección vocación referida a la docencia que refuerza el interés del 
cuidado de la infancia

E: 12/Bea/L:281-286

37. Necesidad de estar rodeada de otras personas E: 12/Bea/L:287-299

38. Elección vocación en desarrollo de una carrera en los cuidados de niños y 
niñas, cuyo grado académico es estudiado mayoritariamente por mujeres

E: 12/Bea/L:493-500

39. Evaluación de sus logros del ejercicio profesional en un colegio y la 
estabilidad con su novio

E: 12/Bea/L:690-705

40. Valoración de sí misma sin presión de coetáneos E: 12/Bea/L:362-366

41. Reconocer que en la niñez y la adolescencia ha tenido buenas experiencias 
y ha tomado acertadas decisiones para su propio beneficio

E: 12/Bea/L:434-446

42. Valoración de sí misma baja por las presiones de su entorno social E: 12/Bea/L:806-822

43. Valoración de sí misma y del cuerpo E: 12/Bea/L:823-833 

44. Valoración de sí misma construida desde la relación con las demás 
personas

E: 12/Bea/L:834-841

45. Reconocer y desarrollar potencialidades E: 12/Bea/L:501-520

46. Conocimiento de sí misma desde sus habilidades E: 12/Bea/L:521-525

47. Autoconocimiento desde la experiencia E: 12/Bea/L:706-724

48. Conocimiento de sí continuo para potenciar otras habilidades E: 12/Bea/L:850-864

49. Características de sí misma en relación a su entorno E: 12/Bea/L:38-50

50. Reconocer sus características personales potenciales a mejorar E: 12/Bea/L:51-64

51. Adolescencia en el concepto de sí misma E: 12/Bea/L:342-361
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Microcategorías Comentarios

52. Concepto de sí misma y de la retroalimentación que recibe de otras 
personas

E: 12/Bea/L:725-743

53. Evaluación de sí misma desde lo positivo E: 12/Bea/L:744-754

54. Aceptación de sí misma en forma positiva y aspectos por mejorar E: 12/Bea/L:755-774

55. Aceptación de sí misma con el fin de no hacerse daño E: 12/Bea/L:842-849

56. Respeto a sí misma desde la influencia de una escala de valores aprendida 
de su entorno

E: 12/Bea/L:775-785

57. Crecimiento e inicio del periodo menstrual E: 12/Bea/L:300-317

58. Entornos feminizados donde las mujeres comparten sus vivencias con 
otras mujeres en beneficio a su salud mental y emocional

E: 12/Bea/L:526-535

59. Figura materna y sus características de control como consecuencia de la 
represión vivida por las mujeres en la cotidianidad

E: 12/Bea/L:86-99

60. Relación madre e hija desde el modelo de crianza del control E: 12/Bea/L:100-130

61. Violencia médica/ginecológica en la no atención de la salud integral de las 
mujeres

E: 12/Bea/L:318-341
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11.2. Nivel II a. Mesocategorías: subcategorías

A continuación, se presenta la producción del segundo análisis estructural de los 
hallazgos orales que configuran el discurso sobre la resiliencia, autoestima y violencia en 
los relatos de vida de mujeres: el nivel II a, desde donde se ordenan las microcategorías 
identificadas para llegar a las subcategorías, entendidas como las segundas etiquetas para 
reconocer el sentido común y las representaciones sociales compartidas que emergen 
desde las microcategorías. 

Se visualiza la sistematización del análisis estructural del nivel II a en cada una de las 
entrevistas de las participantes narradoras. Se muestran tablas por cada una de las entrevistas 
desarrolladas, en donde surge una distribución y agrupación de las microcategorías 
cargadas con sus respectivos comentarios. Este nivel II a representa la primera parte del 
conjunto de elementos constitutivos de las mesocategorías, por lo, que el análisis estructural 
genera un proceso de mayor complejidad. A partir de tales microcategorías, unidas por 
un mismo lugar de enunciación, se consolidan, posteriormente, grupos de subcategorías, 
microcategorías y comentarios.

Dicho proceso analítico contempla la generación de tablas llamadas: Sistematización 
del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a. Mesocategorías: 
subcategorías, microcategorías y comentarios. Entrevista No. __. Caso: ______.

Procedimientos generales a desplegar:

Al haber realizado el bosquejo de las tablas de sistematización de las subcategorías 
y microcategorías emergentes de las entrevistas, se procede a: 

 ■ Revisar la semántica de cada una de las microcategorías por cada una de las 
entrevistas, para identificar en qué significados se vinculan con otras microcategorías 
en la misma entrevista.

 ■ Construir un proceso de análisis estructural de los hallazgos orales en cada una 
de las subcategorías y las microcategorías mediante el diseño de un formato de 
sistematización analítica. 

 ■ Identificar el código de la entrevista, con la intención de reconocer la denominación 
e identidad de esta. Se usa el mismo código que se construyó.
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Tabla 11.13.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 1 . Caso: Ana

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción en 
la familia

Aspectos personales de mujer casada, padres fallecidos y dos 
hermanas menores

E: 1/Ana/L:1-9

Evidencias de la doble jornada laboral de la madre E: 1/Ana/L:124-129
Comunicación madre e hija desde la confianza E: 1/Ana/L:130-145
Modelo de familia en la confianza de hablar y escucharse E: 1/Ana/L:155-180
Madre conservadora centrada en su hogar E: 1/Ana/L:181-185
Doble jornada laboral y la conciliación de la distribución de 
las tareas domésticas

E: 1/Ana/L:186-197

Educación en la transmisión de valores familiares E: 1/Ana/L:393-415
Infancia y educación en el hogar E: 1/Ana/L:416-431
Experiencia escolar y la aceptación de sus normas E: 1/Ana/L:449-468
Relación entre hermanas en la convivencia familiar E: 1/Ana/L:469-494
Relación con la madre desde el afecto E: 1/Ana/L:569-578
Educación familiar tradicional E: 1/Ana/L:593-607
Historia familiar de antepasados E: 1/Ana/L:608-622
Dinámica personal-familiar E: 1/Ana/L:669-673
Relaciones familiares desde el respeto E: 1/Ana/L:734-741
Matrimonio de las mujeres a temprana edad E: 1/Ana/L:742-749
Familia, rol de madre y logros de la hija E: 1/Ana/L:873-932
Aprendizajes de familia para la conciliación de las tareas 
domésticas y el tiempo libre

E: 1/Ana/L:1080-1096

Modelo de educación familiar que se repite en otras 
generaciones

E: 1/Ana/L:1097-1105

Gestión del duelo familiar E: 1/Ana/L:1106-1121
Imagen masculina en el padre E: 1/Ana/L:1122-1142
Educación familiar inclusiva E: 1/Ana/L:1323-1347

Academia, 
profesión y 
ocupación

Mundo académico con carrera universitaria culminada en 
Ingeniería

E: 1/Ana/L:20-24

Mundo laboral actual de cuidadora E: 1/Ana/L:25-34
Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Entorno social E: 1/Ana/L:35-36
Ambiente socio-político en desconocimiento de la 
experiencia de otros países

E: 1/Ana/L:198-237

Influencia del ambiente socio-político en el comunismo y 
luego la revolución

E: 1/Ana/L:238-271

Gestión de sus características personales para liderar en el 
entorno laboral

E: 1/Ana/L:320-356

Red social con un amigo de la infancia, desde la confianza E: 1/Ana/L:432-448
Interacción social con otras jóvenes en el internado E: 1/Ana/L:646-668
Escasa interacción social E: 1/Ana/L:1075-1079
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Afrontar adversidades en especial al inicio en su vida como 
inmigrante

E: 1/Ana/L:357-392

Proceso de adaptación a nuevos escenarios E: 1/Ana/L:623-645
Seguir normas de convivencia E: 1/Ana/L:689-710
Responsabilidad personal en afrontar las dificultades E: 1/Ana/L:711-733
Afrontar adversidades como inmigrantes E: 1/Ana/L:805-814
Adaptación a otro país y aprender un nuevo idioma E: 1/Ana/L:815-824
Afrontar los retos de la crianza en la soledad y la actitud de la 
hija comparándola con su padre

E: 1/Ana/L:933-946

Adaptación a una nueva cultura para integrarse a la vida 
cotidiana de un nuevo país

E: 1/Ana/L:1223-1241

Creación de estrategias para afrontar las situaciones de 
escasez económica familiar

E: 1/Ana/L:1280-1298

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Tema del aborto como hecho prohibido por el Estado E: 1/Ana/L:1033-1063
Mujer en el presente E: 1/Ana/L:1317-1322
Los derechos de las mujeres y el rol patriarcal E: 1/Ana/L:1348-1363

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Compartir emociones y éxitos con las amigas E: 1/Ana/L:63-75
Solidaridad con sus compañeras de trabajo E: 1/Ana/L:302-319

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Maternidad no esperada E: 1/Ana/L:76-91
Maternidad y apoyo externo recibido E: 1/Ana/L:750-760
Maternidad y tareas asociadas al cuidado de otros en la 
construcción de su propia experiencia

E: 1/Ana/L:761-771

Maternidad en conjugación con otras áreas de la vida a través 
de distintos apoyos

E: 1/Ana/L:772-794

Rol de madre reconocida por la hija E: 1/Ana/L:947-962
Rol de madre en la administración de la disciplina con su hija E: 1/Ana/L:963-972
Rol de madre en comunicación con su hija en acuerdos y 
desacuerdos

E: 1/Ana/L:973-992

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Niñez en un ambiente social de seguridad E: 1/Ana/L:495-568
Distribución de tareas domésticas en el rol de hija y hermana 
mayor

E: 1/Ana/L:579-592

Estereotipos en la elección vocacional E: 1/Ana/L:674-679
Interacción social amorosa E: 1/Ana/L:680-683
Roles y estereotipo de género E: 1/Ana/L:795-804
Estereotipo de madre controladora E: 1/Ana/L:825-835
Estereotipo de una buena hija que asume sus estudios con 
competitividad

E: 1/Ana/L:836-872

Red social de afectos E: 1/Ana/L:1299-1308
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Identidad 
individual y 
social

Nombre, identidad E: 1/Ana/L:110-123

Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Intereses recreacionales E: 1/Ana/L:37-38
Expectativas de conocer otros lugares y modos de vivir E: 1/Ana/L:92-109

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Valoración externa E: 1/Ana/L:55-62
Valoración propia y la que hacen los demás E: 1/Ana/L:1242-1262
Apertura en continuar conociéndose a sí misma E: 1/Ana/L:1143-1149
Conocimiento de sí misma que permite realizar sus tareas 
cotidianas

E: 1/Ana/L:1214-1222

Concepto de sí misma desde la fuerza interior E: 1/Ana/L: 39-54
Concepto de sí misma en reconocer como actuar de acuerdo 
a la situación

E: 1/Ana/L:1150-1158

Concepto de sí misma aceptando sus errores E: 1/Ana/L:1207-1213
Evaluación de sí misma de sus características personales E: 1/Ana/L:1159-1163
Evaluación de sí misma en los aspectos para mejorar sus 
reacciones ante las situaciones

E: 1/Ana/L:1192-1206

Autoaceptación desde lo físico E: 1/Ana/L:1164-1172
Autoaceptación de su aspecto físico E: 1/Ana/L:1177-1191
Respeto y aceptación de sí misma E: 1/Ana/L:1173-1176
Respeto centrado hacia los demás E: 1/Ana/L:1263-1269
Respeto a sí misma en la no culpabilidad de las consecuencias 
de sus decisiones

E: 1/Ana/L:1270-1279

Corporalidad 
y educación 
sexual

Información sexual desde la presión social conservadora E: 1/Ana/L:146-154
Información sexual como tabú E: 1/Ana/L:993-1003
Cuerpo en crecimiento y periodo menstrual E: 1/Ana/L:1004-1014
Corporalidad sexual E: 1/Ana/L:1015-1022
Educación sexual E: 1/Ana/L:1023-1032

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Abuso de poder hacia los subordinados E: 1/Ana/L:272-292
Modelo de mujer que reproduce patrones de hombre E: 1/Ana/L:293-301
Maltrato entre mujeres y hombres E: 1/Ana/L:1064-1071
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Tabla 11.14.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el Nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 2 . Caso: 
Alejandra

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción en 
la familia 

Aspectos personales de edad, madre y padre vivos E: 2/Alejandra/L:1-14
Aspectos personales nacionalidad, estado civil e hijos E: 2/Alejandra/L:15-20
Percepción de sentirse desplazada al nacer su hermana 
menor

E: 2/Alejandra/L:28-46

Percepción de los temores y cierto rechazo de su madre 
hacia los embarazos

E: 2/Alejandra/L:251-280

Duelo de un familiar significativo que coincide con 
fechas y eventos familiares importantes

E: 2/Alejandra/L:377-391

Relación madre e hija desde el desapego E: 2/Alejandra/L:392-396
Reconocer el esfuerzo realizado por sus progenitores en 
cuidados y educación

E: 2/Alejandra/L:481-490

Educación en la crianza de su hijo en la independencia 
para la gestión de su vida cotidiana

E: 2/Alejandra/L:1123-1147

Revisión de su autoconcepto en función a lo que dicen 
su marido e hijo

E: 2/Alejandra/L:1207-1229

Academia, 
profesión y 
ocupación

Estudios completos en un oficio, aunque se dedicó a la 
atención del hogar

E: 2/Alejandra/L:10-14

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Búsqueda de su lugar en la familia, el deseo de mantener 
la atención solo en ella

E: 2/Alejandra/L:364-376

Actitud de la hija por temor a no ver reflejado en ella 
el carácter ahorrativo de la madre a consecuencia de la 
postguerra civil

E: 2/Alejandra/L:415-436

Reconocimiento social por parte de otra mujer E: 2/Alejandra/L:787-805
Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Actitud de agradecimiento por el apoyo recibido de 
las personas de su entorno más cercano

E: 2/Alejandra/L:233-250

Adolescencia en la búsqueda de respuesta del porqué 
estaba presente en la vida

E: 2/Alejandra/L:550-610

Apoyo externo ante las adversidades E: 2/Alejandra/L:865-873
Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Ocupación del tiempo libre desde sus inquietudes 
personales

E: 2/Alejandra/L:833-840

Libertad de elección de las mujeres según sus intereses E: 2/Alejandra/L: 1115-1122
Temas asociados a la vida de las mujeres para lograr la 
igualdad efectiva entre mujeres y hombres

E: 2/Alejandra/L:1148-1177
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Rechazo de la maternidad a consecuencia de la gestión 
de las discusiones entre su madre y padre 

E: 2/Alejandra/L:453-471

Percepción de no poseer instinto maternal y su marido 
está ausente

E: 2/Alejandra/L:710-732

Rol de madre en el cumplir sus tareas de cuidados para 
su hijo 

E: 2/Alejandra/:733-755

Maternidad no deseada la cual es asumida en la soledad 
y el temor

E: 2/Alejandra/L:1042-1061

Relación madre e hijo en el desarrollo de sus habilidades 
o intereses

E: 2/Alejandra/L:199-232

Reconocimiento en su rol de madre mediante la 
retroalimentación de personas significativas de su 
entorno

E: 2/Alejandra/L:171-190

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Relación con la madre desde su estatus de mujer casada E: 2/Alejandra/L:397-414
Relación de noviazgo en los acuerdos previos al 
matrimonio

E: 2/Alejandra/L:628-655

Independencia del hijo y el delegar en otra mujer que la 
sustituya para su cuidado

E: 2/Alejandra/L:756-786

Mensajes estereotipados por el hecho de ser una mujer 
casada

E: 2/Alejandra/L:806-820

Apariencia física según los cánones de belleza versus la 
apariencia de una mujer casada tradicional

E: 2/Alejandra/L:821-832

Percepción de cumplir con las normas de una mujer 
casada conservadora sin renunciar a sus gustos e 
intereses

E: 2/Alejandra/L:1062-1088

Percepción de sentirse etiquetada por los Otros E: 2/Alejandra/L:1106-1114
Identidad 
individual y 
social

Percepción de abandono en la niñez E: 2/Alejandra/L:47-68
Verse a sí misma desde lo negativo y la vulnerabilidad E: 2/Alejandra/L:108-139
Identificación con características proyectadas en los 
animales

E: 2/Alejandra/L:140-147

Identificación a través de la retroalimentación externa 
de otra persona

E: 2/Alejandra/L:160-170

Percepción de abandono familiar E: 2/Alejandra/L:191-198
Origen del nombre en no sentirse identificada con el 
mismo

E: 2/Alejandra/L:281-302

Escasa identificación con los padres E: 2/Alejandra/L:303-323
Construcción de emociones que configuran la identidad 
de sí misma en la relación a su entorno familiar

E: 2/Alejandra/L:437-452

Intereses 
culturales ante 
la vida y el 
vivir

Intereses personales lúdicos-recreacionales en la 
ocupación de su tiempo libre

E: 2/Alejandra/L:21-27

Yoga y el deporte como actividades motivadoras E: 2/Alejandra/L:97-107
Juventud con grupos de iguales e inicio de interés por el 
otro en relación amorosa

E: 2/Alejandra/L:611-627
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Percepción de sentirse desvalorizada E: 2/Alejandra/L: 69-96
Baja valoración de sí misma por percibir la pérdida de la 
aprobación paterna

E: 2/Alejandra/L:668-695

Etapa actual del reconocimiento de sus logros junto a su 
marido e hijo

E: 2/Alejandra/L:696-709

Búsqueda en mejorar su autoestima E: 2/Alejandra/L:941-944
Autoestima en los aprendizajes obtenidos de la 
experiencia

E: 2/Alejandra/L: 1089-1105

Logros centrados en su familia E: 2/Alejandra/L: 1178-1206
Características personales junto a estrategias para su 
autosuperación

E: 2/Alejandra/L:472-480

Valor del darse cuenta de sus potencialidades E: 2/Alejandra/L:907-914
Conocimiento de sí misma en el cómo se visualiza E: 2/Alejandra/L:915-923
Autoconocimiento mediante el apoyo social E: 2/Alejandra/L: 945-955
Características personales que los demás observan en 
ella

E: 2/Alejandra/L:148-159

Imagen de sí misma negativa en respuesta a las 
experiencias en los contextos familiar y escolar

E: 2/Alejandra/L:523-549

Visión de su autoconcepto E: 2/Alejandra/L:924-927
Autoconcepto a través del apoyo social E: 2/Alejandra/L: 956-972
Experimentar la confianza en sí misma E: 2/Alejandra/L:874-906
Autoevaluación en la visión global de sí E: 2/Alejandra/L:928-931
Autoevaluación en el poco control de las emociones E: 2/Alejandra/L: 973-991
Aceptación de sí misma en su actual etapa del ciclo vital E: 2/Alejandra/L: 841-864
Aceptación de sí misma en construcción E: 2/Alejandra/L:932-935
Autoaceptación desde la imagen estereotipada de belleza E: 2/Alejandra/L:992-1017
Respeto hacia sí misma en constante mejoría E: 2/Alejandra/L:936-940
Pensamientos recurrentes de su aspecto físico E: 2/Alejandra/L:1018-1041

Corporalidad 
y educación 
sexual

Figura femenina de la madre en relación a temas de 
biología sexual

E: 2/Alejandra/L:324-349

Cambios físicos y periodo menstrual E: 2/Alejandra/L:350-363
Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Inseguridad de sus recursos personales E: 2/Alejandra/L:656-667
Adolescencia y las situaciones adversas durante su 
escolaridad –bullying-(acoso escolar) 

E: 2/Alejandra/L: 491-522
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Tabla 11.15.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el Nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 3 . Caso: María

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción en 
la familia

Aspectos personales, familiares en los cuidados del Otro E: 3/María/L:1-15
Distribución del tiempo de la estancia de la madre E: 3/María/L:24-27
Descripción de las experiencias de interacciones familiares, 
sociales, escolares durante su infancia

E: 3/María/L:256-281

Figura del padre, orden y control E: 3/María/L:306-316
Relaciones familiares distantes con su hermano y sobrinas E: 3/María/L: 94-409

Academia, 
profesión y 
ocupación

Carrera culminada en matemáticas y funcionaria con plaza en 
la docencia

E: 3/María/L:16-23

Elección vocacional para la docencia sin considerar otras 
perspectivas 

E: 3/María/L:816-822

Ejercicio de su profesión como docente E: 3/María/L:838-917
Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Interacción social en un grupo de meditación E: 3/María/L:28-33
Reconocimiento en la niñez en el contexto educativo, en las 
figuras de las docentes y amigas

E: 3/María/L:282-305

Vivir en una casa cuartel y el recuerdo del atentado que se 
produjo en ese lugar

E: 3/María/L:317-355

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Adaptación a nuevas experiencias y cambios E: 3/María/L:507-555
Búsqueda de aceptación a nuevos grupos de iguales E: 3/María/L:556-595

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Disfrute del tiempo a través de la meditación E: 3/María/L:243-255
Elección de una pareja no por dictámenes culturales de la 
sociedad otorgando un sentido a la soledad

E: 3/María/L:918-950

Roles de las mujeres en la dinámica social de consumo E: 3/María/L:1232-1246
Tiempo para sí misma E: 3/María/L:1269-1293

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Relación con otras mujeres significativas en su vida E: 3/María/L:215-242
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Predominio del control hacia ella como hija adulta E: 3/María/L:83-105
Diferenciación en la ejecución del trabajo doméstico E: 3/María/L:162-169
Rol de la mujer de cuidadora E:3/María/L:170-178
Roles de la mujer en la ejecución de los cuidados E: 3/María/L:192-204
Roles y estereotipo de género y la mujer al lado de un hombre E: 3/María/L:683-749
Educación patriarcal de relacionar a la mujer con una pareja 
como sinónimo de felicidad, sin considerar otras posibilidades

E: 3/María/L:750-771

Roles y estereotipo de género, mensajes recibidos desde una 
postura de condescendencia y poca valía por ser mujer

E: 3/María/L:796-809

Profesiones feminizadas E: 3/María/L:823-837
Roles y estereotipos de género por el hecho de ser mujer E: 3/María/L:1247-1268

Identidad 
individual y 
social

Nombre como reflejo de sus padres E: 3/María/L:41-52
Identificación de los aprendizajes obtenidos de la madre y del 
padre

E: 3/María/L:179-191

Elección vocacional según sus preferencias en las 
competencias numéricas

E: 3/María/L:666-682

Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Ocupación del tiempo libre en actividades artísticas E: 3/María/L:34-40
Interrelación entre distintos grupos de mujeres, aquellas con 
las que no se identifica y aquellas con las que coincide en 
intereses

E: 3/María/L:596-607

Intereses personales y una visión de lo que quiere E: 3/María/L:772-795
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Valoración de sí misma en sus logros obtenidos E: 3/María/L:1013-1021
Valoración en el encuentro consigo misma E: 3/María/L:1200-1231
Características personales E: 3/María/L:71-82
Reconocer el cómo tomar decisiones E: 3/María/L:205-214
Estrategias de cómo superar los miedos E: 3/María/L:465-506
Conocimiento de sí misma como aprendizaje E: 3/María/L:951-975
Continuo conocimiento de sí misma E: 3/María/L:976-988
Conocimiento de sí misma desde lo físico y emociones E: 3/María/L:1022-1054
Imagen de sí misma en el poder observar sus potencialidades E: 3/María/L:53-70
Imagen de sí misma en la apariencia física E: 3/María/L:810-815
Observación de sí misma desde sus acciones E: 3/María/L:989-990
Concepto de sí misma y la soledad para contar con su propio 
espacio íntimo para observar sus emociones y pensamientos

E: 3/María/L:1055-1089

Reconocimiento de las experiencias personales en el pasado 
que le conduce a seguir adelante con su vida actual

E: 3/María/L: 457-464

Proceso de evaluación de los mandatos sociales en sí misma E: 3/María/L:991-997
Evaluación de sí misma desde la mirada de la sociedad E: 3/María/L:1090-1133
Autoaceptación en el inicio de tomar conciencia de sí misma E: 3/María/L:998-1008
Aceptar y dejar ir lo que no le interesa E: 3/María/L:1134-1166
Respeto dirigido hacia las demás personas E: 3/María/L:1009-1012
Respeto de sus propias emociones E: 3/María/L:1167-1199
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Corporalidad 
y educación 
sexual

Relación desde la desconfianza madre e hija en la educación 
sexual tratadas como temas tabúes

E: 3/María/L:106-133

Tabú en relación a la menstruación y las relaciones 
interpersonales con el sexo opuesto

E: 3/María/L:608-665

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Figura masculina del padre desde una perspectiva machista 
en el ámbito doméstico

E: 3/María/L:134 -145

Padres controladores sin atención a los afectos y las 
emociones

E: 3/María/L:146-161

Entorno masculino del padre en la búsqueda del beneficio de 
los cuidados de su hija a su servicio en la vejez

E: 3/María/L:356-367

Relación con el hermano en la poca comunicación en asuntos 
del reparto equitativo de los cuidados de la madre y el padre 
en la vejez

E: 3/María/L: 368-380

Actitud tradicional del hermano mayor en la gestión de los 
asuntos y decisiones familiares

E: 3/María/L:381-393

Violencia psicológica de la madre hacia la hija a través de 
mensajes que denotan control

E: 3/María/L:410-456

Tabla 11.16.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el Nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 4 . Caso: Selva

Subcategoría Microcategorías Comentarios

Configuración 
e interacción en 
la familia

Aspecto de estado civil, casada, sin hijos y es la segunda de 
cuatro hermanos

E: 4/Selva/L:1-15

Figura femenina de la madre y la relación con su hija desde el 
control, dominio y sumisión

E: 4/Selva/L:171-197

Familia y su lugar entre sus hermanos E: 4/Selva/L:275-281
Familia en su proceso de emigración Francia: regreso a 
España y las consecuencias personales y económicas

E: 4/Selva/L:842-870

Figura de la madre y su hija en una relación de dependencia 
emocional en encuentros y desencuentros

E: 4/Selva/L:1111-1123

Academia, 
profesión y 
ocupación

Formación universitaria finalizada y con plaza de funcionaria 
en Magisterio

E: 4/Selva/L:16-22

Elección vocacional para estudiar Magisterio E: 4/Selva/L:1108-1110

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Relación de amistad desde las aficiones comunes en la música E: 4/Selva/L:23-29
Niñez y reconocimiento social en la escuela en París, por 
parte de sus coetáneos y personal docente

E: 4/Selva/L:673-714

Renuncia por parte del padre y la madre de las oportunidades 
educativas concedidas a su hermano mayor y para ella a 
consecuencia del regreso a España

E: 4/Selva/L:834-841
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Subcategoría Microcategorías Comentarios

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Niñez y su forma de buscar una actividad que le permitiera 
afrontar las vicisitudes familiares

E: 4/Selva/L:645-652

Niñez y el interés de evadir el clima familiar: necesidad de 
querer ser rescatada

E: 4/Selva/L:653-672

Afrontar las adversidades a través de las potencialidades E: 4/Selva/L:808-820
Descubrir sus potencialidades mediante el acompañamiento 
de un mentor en lo académico-vocacional

E: 4/Selva/L:1023-1076

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Cosificación de la mujer E: 4/Selva/L:1349-1369
Pensar en si misma desde un proceso de mantener un diálogo 
interior

E: 4/Selva/L:1388-1404

Visibilidad de las mujeres en la sociedad E: 4/Selva/L:1435-1454
Visibilidad de temas de mujeres en la discriminación 
multifactorial de las mujeres

E: 4/Selva/L:1463-1499

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Apoyo social femenino, figura femenina influyente no 
familiar que transmite un modelo diferente de mujer

E: 4/Selva/L:758-784

Apoyo social femenino no familiar como modelo E: 4/Selva/L:785-807
Apoyo social femenino en mujeres no familiares E: 4/Selva/L:821-833
Figuras femeninas (apoyo social) E: 4/Selva/L:878-899
Apoyo social con otras mujeres en contraposición a 
enemistad entre ellas

E: 4/Selva/L:980-986

Apoyo social entre las mujeres E: 4/Selva/L:987-1022
Beneficios de la unidad en las mujeres E: 4/Selva/L:1455-1462

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Maternidad no concebida por pensar que su marido no 
deseaba tener hijos

E: 4/Selva/L:499-525

Implicaciones sociales y emocionales de los cuidados en la 
maternidad biológica o adoptada

E: 4/Selva/L:536-601

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Estar alerta a los peligros que puede vivir en la calle, en 
especial de noche, por el hecho de ser mujer

E: 4/Selva/L:225-237

Modelos femeninos que oprimen a la mujer e incentivan su 
control patriarcal

E: 4/Selva/L:345-361

Prejuicios al no cumplir con el modelo de hombre blanco 
europeo

E: 4/Selva/L:452-461

Enemistad cultural entre las mujeres E: 4/Selva/L:1415-1434
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Subcategoría Microcategorías Comentarios

Identidad 
individual y 
social

Identificación de valores en las características personales que 
le permiten vivir sin temores

E: 4/Selva/L:58-73

Nombre, identidad de la persona E: 4/Selva/L:95-115
Roles a cumplir en la identificación mutua: madre e hija E: 4/Selva/L:198-218
Identificación con la madre E: 4/Selva/L:219-224
Rol de protectora en la identificación con su madre E: 4/Selva/L:269-274
Identidad en el reconocimiento de aprendizaje y 
oportunidades

E: 4/Selva/L:406-428

Identidad en hacer felices a los demás para sentirse bien 
consigo misma

E: 4/Selva/L:475-491

Identificación con la representación que tiene de sí misma E: 4/Selva/L:871-877

Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Intereses recreativos E: 4/Selva/L:30-32
Adaptabilidad a los cambios culturales E: 4/Selva/L:116-170
Contar con recursos y personas que le apoyan en las 
situaciones adversas

E: 4/Selva/L:399-405

Intereses personales en la apertura a nuevas experiencias en 
torno a una pareja 

E: 4/Selva/L:429-451

Intereses que conocía y otras potencialidades descubiertas E: 4/Selva/L:1077-1107

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Valoración y evaluación de sí misma en su trayectoria de vida E: 4/Selva/L:1328-1348
Descubrir sus potencialidades en el darse cuenta del valor de 
sus decisiones

E: 4/Selva/L:715-757

Conocimiento de sí misma a través de sus habilidades E: 4/Selva/L:1172-1202
Darse cuenta de sus potencialidades E: 4/Selva/L:1203-1210
Concepto de sí misma E: 4/Selva/L:33-38
Imagen y cualidades de sí misma E: 4/Selva/L:39-57
Autoimagen en relación de ella hacia los demás E: 4/Selva/L:74-77
Cambios paulatinos para mejorar su autoconcepto E: 4/Selva/L:1211-1239
Evaluación de sí misma en relación de sus aprendizajes y 
experiencias de romper con los esquemas impuestos por la 
madre

E: 4/Selva/L: 462-474

Evaluación de su desarrollo personal E: 4/Selva/L:1405-1414
Aceptación al escucharse a sí misma de los aprendizajes 
obtenidos en su vida

E: 4/Selva/L:492-498

Autoaceptación de sus experiencias como mujer E: 4/Selva/L:1147-1171
Aceptación de sí misma de reconocer lo que quiere cambiar E: 4/Selva/L:1240-1275
Aceptación de sí misma al tomar conciencia de la evolución 
de sus potencialidades personales

E: 4/Selva/L:1276-1316

Respeto a sí misma el darse un tiempo para su persona E: 4/Selva/L:1317-1327

Corporalidad 
y educación 
sexual

Biología sexual, prejuicios en torno a la menstruación E: 4/Selva/L:526-535
Información sexual, la mujer como objeto sexual E: 4/Selva/L:900-933
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Subcategoría Microcategorías Comentarios

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Salud física y emocional E: 4/Selva/L:78-94
Búsqueda de alternativas en relación a su cuerpo y salud 
ginecológica

E: 4/Selva/L:1124-1146

Salud desde su valoración y su relación con otras mujeres E: 4/Selva/L:1370-1387

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Desigualdad entre mujeres y hombres en la familia E: 4/Selva/L:238-253
Relación con el padre desde los maltratados y la desigualdad 
en el ámbito familiar por ser mujer

E: 4/Selva/L:254-260

Violencia doméstica E: 4/Selva/L:261-268
Violencia doméstica justificada en el padre desde su poca 
estabilidad emocional y la madre como controladora

E: 4/Selva/L:282-295

Violencia doméstica en las expresiones de maltrato E: 4/Selva/L:296-309
Violencia doméstica entre padre e hija: ella asume el rol de 
protectora-agresiva de la familia

E: 4/Selva/L:310-323

Violencia doméstica presente en la familia E: 4/Selva/L:324-344
Violencia de género y continuidad del modelo de violencia 
con su primer marido

E: 4/Selva/L:362-385

Violencia de género de pareja en su primer matrimonio E: 4/Selva/L:386-398
Violencia doméstica en su gestación intrauterina cuando la 
madre embarazada recibe una patada en su vientre 

E: 4/Selva/L:602-627

Violencia doméstica en la infancia en el ambiente de familiar E: 4/Selva/L:628-644
Violencia de la madre en la comunicación de información 
sexual desde el maltrato y la culpabilidad

E: 4/Selva/L:934-979

Tabla 11.17.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevistas No . 5 . Caso: Luna

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción en 
la familia

Aspectos personales, edad, nacionalidad, lugar en la familia, 
la madre vive y su padre fallecido

E: 5/Luna/L:1-15

Historia prenatal, parto difícil con riesgo ambas de fallecer y 
sentimientos de culpa por no darle a su padre un nieto

E: 5/Luna/L:104-125

Acuerdos de los cuidados en su niñez a otros familiares con 
poca expresión de afectos

E: 5/Luna/L:126-155

Relación de madre e hija con sentimientos de culpa E: 5/Luna/L:175-184
Duelo familiar, muerte del padre E: 5/Luna/L:242-248
Interacciones con sus abuelas, madre e hija en la culpa y 
padre e hija en la confianza

E: 5/Luna/L:313-321

Percepción de la confianza con el padre y la desconfianza con 
la madre y la construcción de su independencia

E: 5/Luna/L:527-545
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Academia, 
profesión y 
ocupación

Aspectos académicos completos en la formación de una 
ocupación profesional, aunque esta empleada en algo 
diferente

E: 5/Luna/L:16-22

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Percibe poco reconocimiento afectivo de sus habilidades y 
destrezas, pero si el refuerzo desde la cultura de la belleza

E: 5/Luna/L:185-194

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Búsqueda de superación personal antes las adversidades y el 
apoyo recibido de los padres

E: 5/Luna/L:381-404

Adversidades personales como mujer en la no maternidad E: 5/Luna/L:795-804

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

La mujer en el desarrollo de oficios tradiciones que 
perpetuán los estereotipos

E: 5/Luna/L:1127-1148

Educación tradicional patriarcal: no tener claro el porqué de 
las luchas de las mujeres

E: 5/Luna/L:1149-1160

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Figura femenina en la relación afectiva con su tía de 
protección mutua

E: 5/Luna/L:322-327

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Aspectos familiares, personales y reproductivos en la no 
maternidad

E: 5/Luna/L:23-29

Renuncia de la maternidad bajo coacción de su pareja E: 5/Luna/L:673-679
Maternidad sin concreción por abortos a causas de miomas E: 5/Luna/L:734-775
Maternidad truncada por abortos lo cual trae como 
consecuencia una histerectomía 

E: 5/Luna/L:784-794

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Figura masculina asociada a los roles de privilegios y la 
mujer con lo socialmente correcto

E: 5/Luna/L:156-174

Relación de control de la figura femenina de la madre E: 5/Luna/L:195-241
Roles aprendidos por el hecho de ser mujer E: 5/Luna/L:249-283
Conciliar con su padre en alguna tarea doméstica E: 5/Luna/L:284-300
Dependencia de la figura masculina en su vida personal E: 5/Luna/L:680-717
Roles asociados a las mujeres culturalmente en cuanto al 
amor romántico

E: 5/Luna/L:718-733

Aprobación social en la necesidad de agradar o complacer E: 5/Luna/L:776-783
Prejuicios en el reconocimiento de lo masculino e ideas 
tradicionales hacia lo femenino

E: 5/Luna/L:1101-1126

Identidad 
individual y 
social

Etiquetas culturales en cuanto al género E: 5/Luna/L:43-58
Aspecto de su propio nombre E: 5/Luna/L:80-103
Rechazo de su parte masculina E: 5/Luna/L:405-455
Niñez–adolescencia en encuentros y desencuentros con los 
padres

E: 5/Luna/L:517-526
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Intereses lúdicos y ocupacionales E: 5/Luna/L:30-42

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Autovaloración negativa desde el miedo a afrontar 
situaciones nuevas en la vida

E: 5/Luna/L:301-312

Baja autoestima reforzada de manera negativa en la relación 
madre e hija

E: 5/Luna/L:328-354

Construcción de su valoración como mujer, en la 
dependencia y comparada con otras personas del entorno 
familiar

E: 5/Luna/L:355-380

Dificultad en la propia valoración E: 5/Luna/L:500-516
Relación de dependencia hacia sus parejas E: 5/Luna/L:805-843
Aspecto de desvaloración y victimismo E: 5/Luna/L:844-875
Desvaloración de su vida E: 5/Luna/L:1051-1100
Inseguridad de perder el control E: 5/Luna/L:876-908
Dependencia hacia los padres E: 5/Luna/L:64-79
Autoimagen negativa en la dificultad en la gestión a los 
cumplidos

E: 5/Luna/L:456-476

Inseguridad en sí misma y no confiar en sus capacidades E: 5/Luna/L:477-499
Inseguridad y vulnerabilidad E: 5/Luna/L:909-922
Poder escucharse a sí misma E: 5/Luna/L:1161-1172
Pensamientos negativos recurrentes E: 5/Luna/L:923-954
Compararse con otra mujer y disminuir sus propias 
características asumiendo un papel de condescendencia 
consigo misma

E: 5/Luna/L:955-972

Conocimiento, habilidades y capacidades más allá de la 
belleza cultural

E: 5/Luna/L:973-980

Poca aceptación de sí misma como mujer, ya que se basa en 
las respuestas externas de las personas

E: 5/Luna/L:981-1017

Evaluación en su vida de los recursos personales y de contar 
con apoyo social

E: 5/Luna/L:1019-1050

Corporalidad 
y educación 
sexual

Falta de información sobre el periodo menstrual E: 5/Luna/L:546-560
Inicio de la función sexual E: 5/Luna/L:561-572
Necesidad de estabilidad frente al otro sexo E: 5/Luna/L:573-591
Mensajes morales en cuanto al uso de su cuerpo para evitar 
las relaciones sexuales con coito

E: 5/Luna/L:592-603

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Salud –depresiones- E: 5/Luna/L:59-63
Salud mental –depresiones- E: 5/Luna/L:633-658
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Dependencia afectiva con su pareja maltratadora E: 5/Luna/L:604-623
Violencia ejercida por su expareja E: 5/Luna/L:624-632
Dependencia afectiva, necesidad de amor E: 5/Luna/L:659-672
Rechazo a las violencias dada su experiencia de mujer que 
padeció violencia de género

E: 5/Luna/L:1173-1197

Tabla 11.18.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el Nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 6 . Caso: Eva

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración e 
interacción en la 
familia

Aspectos familiares, conyugales y reproductivos E: 6/Eva/L:1-23
Figura de la madre bajo la tutela de su marido en la que 
reproduce los roles de sumisión, cuidados y servidumbre

E: 6/Eva/L:63-81

Figura de los padres: madre centrada en los cuidados en lo 
afectivo hacia sus hijas e hijos en cambio el padre está ausente 
en todas las áreas familiares, aunque convive con ellos

E: 6/Eva/L:87-104

Figura de la abuela materna como emprendedora de sus 
propios negocios, realizando trabajos asociados a hombres y 
el modelo sumiso en su madre

E: 6/Eva/L:122-138

Relación con la hermana desde el desapego emocional y los 
celos

E: 6/Eva/L:209-230

Aspecto de su autoimagen en la niñez y la influencia de la 
abuela materna

E: 6/Eva/L:231-248

Educación en casa, según la sociedad en los valores asociados 
a la experiencia de la guerra civil

E: 6/Eva/L:249-257

Dinámica de su familia y la distribución de las tareas dentro o 
fuera del hogar

E: 6/Eva/L:545-554

Reorganización de los roles y tareas en la pareja E: 6/Eva/L:563-574
Dinámica familiar con sus hijos. El hijo independizado con su 
pareja mujer y la hija menor una experiencia diferente

E: 6/Eva/L:703-771

Relación madre e hija E: 6/Eva/L:1075-1095
Vínculos familiares con su propia familia, amigos y la familia 
del marido. No tiene relación filial con su familia de origen

E: 6/Eva/L:1096-1126

Academia, 
profesión y 
ocupación

Formación profesional en enfermería y administración E: 6/Eva/L:24-29
Formación académica en institución religiosa católica y la 
excelente preparación académica

E: 6/Eva/L:389-398

Vida laboral y acuerdos de administrar su negocio y la familia E: 6/Eva/L:526-540
Situaciones de desatención familiar por implicaciones 
laborales

E: 6/Eva/L:541-544
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Entorno general 
de existencia 
humana e 
interacción 
social

Interacción social selectiva E: 6/Eva/L:30-34
Interacción social selectiva con las amistades E: 6/Eva/L:452-470

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Toma de decisiones para realizar cambios en aspectos 
personales

E: 6/Eva/L:82-86

Ante las adversidades la superación de los obstáculos E: 6/Eva/L:206-208
Postura personal ante las adversidades como aprendizajes E: 6/Eva/L:327-333
Aprendizajes de las experiencias difíciles del pasado para 
sobreponerse a los retos actuales 

E: 6/Eva/L:417-423

Afrontar las adversidades y el beneficio de la experiencia E: 6/Eva/L:424-451
Afrontar adversidades económicas a lo largo de su vida E: 6/Eva/L:645-657
Superación de las adversidades con el apoyo de su marido E: 6/Eva/L:844-860
Superación de adversidades utilizando sus propios recursos E: 6/Eva/L:1066-1074

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Obtener habilidades por el hecho de ser mujer para solucionar 
problemas

E: 6/Eva/L:575-584

Un espacio y una actividad para sí misma E: 6/Eva/L:772-787
Las mujeres asumen roles que reproducen lo esperado por la 
sociedad en el espacio/tiempo para sí mismas

E: 6/Eva/L:788-809

Dedicarse un tiempo para sí para valorarse como mujer E: 6/Eva/L:828-843
Hijos más independientes: tiene más tiempo para sí misma E: 6/Eva/L:954-960
Aspecto laboral: cómo lo lidera y controla E: 6/Eva/L:1250-1273
Percepción de ser mujer con multitareas para su autonomía 
económica

E: 6/Eva/L:1127-1146

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Apoyo femenino entre las figuras de la abuela, madre y nieta 
en lo relativo a la vida y sus vicisitudes

E: 6/Eva/L:105-136

Ideas y vivencias 
sobre la 
maternidad

Maternidad deseada en el sentido de la felicidad enfocada en 
los hijos

E: 6/Eva/L:658-702

Maternidad según las tareas asociadas a la madre y el padre E: 6/Eva/L:1147-1157
Diferencia entre las madres biológicas y las adoptivas E: 6/Eva/L:1158-1176

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Modelo de hombre desde sus derechos percibidos y la 
ausencia de trato emocional

E: 6/Eva/L:186-205

Gestión del tiempo de la mujer en la sobrecarga de 
responsabilidades de doble jornada

E: 6/Eva/L:555-562

Contexto laboral y los referentes estereotipados de belleza 
física cultural

E: 6/Eva/L:585-605

Contexto laboral en las diferencias del género cultural y el uso 
de la seducción

E: 6/Eva/L:606-628

Invisibilidad de la mujer según el contexto y los estereotipos 
asociados de la imagen que se espera de una mujer

E: 6/Eva/L:629-644

Como mujer refleja rictus, tono de voz, cuerpo atlético 
asociado a lo masculino culturalmente

E: 6/Eva/L:897-913

Administración de su economía real familiar en la 
distribución de tareas fuera o dentro del hogar

E: 6/Eva/L:1230-1249
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Identidad 
individual y 
social

Desconoce el origen de su nombre E: 6/Eva/L:41-44

Intereses 
culturales ante la 
vida y el vivir

Intereses en ocupaciones del tiempo libre E: 6/Eva/L:35-40
Intereses personales en la búsqueda de expansión personal en 
el cambio de institución escolar

E: 6/Eva/L:355-362

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Valoración de la estima de sus coetáneas E: 6/Eva/L:377-388
Reconocer el resultado de sus decisiones E: 6/Eva/L:861-874
Valoración externa como una mujer que no posee una imagen 
estereotipada

E: 6/Eva/L:914-921

Valorarse como mujer en las distintas áreas de su vida E: 6/Eva/L:1037-1065
En la niñez reconoce sus habilidades sociales por lo tanto 
recibe los prejuicios de las religiosas de su colegio

E: 6/Eva/L:399-406

Adolescencia en el cambio de institución académica no 
religiosa y el descubrir de la sexualidad

E: 6/Eva/L:477-511

Concepto de sí misma como superviviente E: 6/Eva/L:45-62
Imagen de sí misma de autosuficiencia E: 6/Eva/L:173-185
Aspectos de infancia/niñez autoimagen valorada desde lo externo E: 6/Eva/L:334-346
Infancia con inquietudes de liderazgo que se salía del 
comportamiento esperado o establecido en el colegio de 
primaria llevado por religiosas

E: 6/Eva/L:347-354

Prejuicios de las figuras de poder que etiquetan el concepto de 
su persona

E: 6/Eva/L:363-376

Autoimagen de la niñez en donde tiene presente las vicisitudes 
vividas

E: 6/Eva/L:471-476

Concepto de sí misma que puede superar lo que se proponga E: 6/Eva/L:922-933
Autoconcepto es ella quien administra, lleva el control y el 
orden en su propia familia

E: 6/Eva/L:934-953

Evaluar las características personales en la búsqueda de 
soluciones ante los problemas

E: 6/Eva/L:982-996

Evaluación desde sí misma y las que realizan las demás 
personas

E: 6/Eva/L:1177-1229

Aceptación de sus vivencias pasadas E: 6/Eva/L:407-416
Aceptación de las vivencias, su cuerpo y el cambiar aquello 
que puede ser cambiado

E: 6/Eva/L:997-1004

Respeto hacia sí misma en darse cuenta de que necesita 
pensar en sus necesidades como persona

E: 6/Eva/L:810-827

Respetarse en priorizarse a sí misma E: 6/Eva/L:1005-1036
Corporalidad y 
educación sexual

Educación sexual en el proceso de crecimiento, menstruación E: 6/Eva/L:139-172
Noviazgo, matrimonio y apoyar a su marido en el negocio que 
le apasionaba en el mundo de los gimnasios

E: 6/Eva/L:512-525
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Salud física y emocional desde la doble jornada laboral E: 6/Eva/L:961-981

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Figura masculina del padre ausente y ejerce violencia 
económica hacia su familia

E: 6/Eva/L:258-285

Violencia intrafamiliar/doméstica E: 6/Eva/L:286-300
Figura del padre ausente, violento con complejo de 
superioridad y la madre sumisa y brinda afecto a sus hijos

E: 6/Eva/L:301-308

Figura de padre y la reproducción del modelo de violencia 
doméstica y de género de su familia 

E: 6/Eva/L:309-314

Figura de la madre en su rol de mujer tradicional a obedecer y 
no confrontar, anulada, sumisa y sufre violencia de su marido

E: 6/Eva/L:315-326

Tabla 11.19.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el Nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorías . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 7 . Caso: Jade

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción en 
la familia

Dinámica familiar del padre y de la madre ante el cuidado 
filial según la señalado en la sociedad tradicional

E: 7/Jade/L:157-178

Dinámica familiar entre el padre acusador y la madre en la 
tolerancia

E: 7/Jade/L:264-271

Educación familiar e institucional religiosa como parte 
cultural no como práctica religiosa

E: 7/Jade/L:417-429

Academia, 
profesión y 
ocupación

Formación académica universitaria con el ejercicio de su 
profesión en artes en casa y representación de la asociación de 
su gremio

E: 7/Jade/L:18-25

Experiencias en lo académico en el confrontar a las figuras de 
poder

E: 7/Jade/L:361-376

Entorno general 
de existencia 
humana e 
interacción 
social

Aspectos personas y familiares E: 7/Jade/L:1-17
Relación de pareja en visualización de un futuro juntos en 
convivencia y sus intereses no materiales

E: 7/Jade/L:680-708

Aspectos de las presiones externas dirigidas al prestigio social 
versus a lo que ella desea en la vida como mujer

E: 7/Jade/L:1000-1036

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Historias de mujeres cercanas en el afrontar situaciones 
adversas en la cotidianidad 

E: 7/Jade/L:200-217

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Diferenciación de trato entre sus colegas hombres de igual 
ejercicio profesional

E: 7/Jade/L:801-841

No ser conformista en apalancarse en una zona de confort E: 7/Jade/L:1103-1112



PARTE IV. Análisis estructural de hallazgos sobre la resliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 11. Análisis estructural de los hallazgos discursivos 395

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Relación con otras mujeres presentes y ausentes E: 7/Jade/L:439-463

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Aspecto prenatal de su madre con un embarazo deseado y 
planificado

E: 7/Jade/L:133-145

Visualización a futuro de la maternidad no estereotipada para 
la continuidad de sus metas personales y en conciliación con 
su pareja

E: 7/Jade/L:724-737

Maternidad a futuro en acuerdos de conciliación con su 
pareja en las tareas asociadas a la crianza y cuidados

E: 7/Jade/L:738-761

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Enseñanzas de la madre a su hija desde su posición de 
ser mujer que debe tomar decisiones según los valores 
introyectados

E: 7/Jade/L:179-199

Niñez en su relación con sus iguales no ajustándose a los 
juegos estereotipados y potencialización de sus talentos

E: 7/Jade/L:307-331

Figuras masculinas (abuelo materno y pareja) con ciertos 
aspectos no estereotipados como hombres

E: 7/Jade/L:464-479

Percepción de sí misma desde no acceder a la presión social 
de los cánones de la belleza cultural

E: 7/Jade/L:618-649

Ruptura del grupo de compañeras que le limitaban la 
expresión de sí misma

E: 7/Jade/L:650-669

Cuestionamiento de los reclamos que la sociedad hace a las 
mujeres o los hombres

E: 7/Jade/L:762-779

Identidad 
individual y 
social

Identificación con Jade como nombre para su futura hija E: 7/Jade/L:44-51
Aspecto de identificación con la valentía E: 7/Jade/L:77-85
Nombre como señal de identificación con Marie Curie E: 7/Jade/L:118-132
Construcción de la identidad del Yo en el arte entre madre e 
hija

E: 7/Jade/L:146-156

Relación con la madre en relación con arte E: 7/Jade/L:218-227
Figura del padre en el reconocimiento de su superación 
personal y profesional

E: 7/Jade/L:228-245

Revelarse ante los estereotipos que el padre quiere ver en su 
hija

E: 7/Jade/L:246-255

Relación con el padre como referente E: 7/Jade/L:256-263
Intereses personales que hace revelarse de lo que se esperaba 
como mujer

E: 7/Jade/L:348-360

Aspecto de la niñez en atención a actividades lúdicas E: 7/Jade/L:377-400
Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Actividades recreativas y lúdicas en el tiempo de ocio E: 7/Jade/L:36-43
Desarrollo de actividades de entretenimiento en el tiempo 
libre

E: 7/Jade/L:332-347

Aspectos de reconocimiento de sus prioridades E: 7/Jade/L:401-416
Aspiraciones vocacionales en el logro de sus aspiraciones 
profesionales

E: 7/Jade/L:480-502

Aspectos personales, vocacionales, laborales y publicación de 
sus trabajos

E: 7/Jade/L:503-515
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Aspecto de valoración de sí misma comparando los cánones 
de belleza

E: 7/Jade/L:61-68

Valoración de sí misma en relación con el padre desde 
mensajes descalificativos en torno al cuerpo

E: 7/Jade/Ll: 597-608

Valoración de sí misma en su cuerpo E: 7/Jade/L:709-723
Valorarse a sí misma en prestarse atención E: 7/Jade/L:842-860
Aspectos de la propia valoración de exigencia consigo misma E: 7/Jade/L:955-999
Conocimiento de sí misma a través de características que 
contribuyen a lograr lo que se proponga

E: 7/Jade/L:69-76

Conocimiento de sí misma en la descripción de 
características que le ayudan afrontar la vida y proponerse 
retos

E: 7/Jade/L:95-117

Niñez, actividades lúdicas-recreativas referentes a la 
creatividad en el juego no estereotipado

E: 7/Jade/L:284-306

Descubrimiento de potencialidades E: 7/Jade/L:1080-1102
Concepto de sí misma desde sus características positivas E: 7/Jade/L:52-60
Percepción de su niñez en la interacción son sus entornos a 
los cuales se revelaba

E: 7/Jade/L:272-283

Reconocer desde la niñez su interés por dibujar E: 7/Jade/L:430-438
Concepto de sí misma en su tenacidad y entusiasmo E: 7/Jade/L:861-871
Evaluación de sus características personales para no acceder a 
los mandatos sociales

E: 7/Jade/L:86-94

Reconocerse a sí misma sin juzgarse E: 7/Jade/L:872-906
Tener más claro lo que quiere en sus decisiones personales 
relacionadas a su cuerpo físico

E: 7/Jade/L:907-921

Aspecto de aceptarse a sí misma después de someterse a 
régimen de dietas

E: 7/Jade/L:1065-1079

Elegir sus propios valores personales en torno a la creatividad E: 7/Jade/L:670-679
Aspecto de pensar más en sí misma y delegar E: 7/Jade/L:932-954

Corporalidad 
y educación 
sexual

Aspecto del periodo menstrual. Prejuicios E: 7/Jade/L:516-524
Información en el tema de la educación sexual E: 7/Jade/L:572-579
Aspecto de temas de información sexual E: 7/Jade/L:780-800

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Gestión del estrés E: 7/Jade/L:1037-1057

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Violencia callejera ante el cuerpo físico como mujer en 
crecimiento

E: 7/Jade/L:525-571

Violencia en la niñez de percibir que no tuvo infancia por 
reglar a los 10 años

E: 7/Jade/L:580-596

Relación con el padre desde la normativa de la belleza exigida 
en la sociedad conservadora

E: 7/Jade/L:609-617
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Tabla 11.20.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorias . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 8 . Caso: Blanca
Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configura-
ción e inte-
racción en la 
familia

Aspectos personales y familiares E: 8/Blanca/L:1-21
Aspecto de la relación madre e hija desde el valor de la 
confianza

E: 8/Blanca/L:115-121

Padre proveedor y la madre es quien administra las finanzas E: 8/Blanca/L:165-178
Relación de poca afectividad con hermano, aunque este 
ha elegido ser un modelo de persona diferente al padre en 
relación a su propia familia

E: 8/Blanca/L:179-192

Visibilizar las contradicciones de los mensajes recibidos de la 
escuela y el hogar

E: 8/Blanca/L:211-224

Escasa relación familiar afectiva con su padre y hermano E: 8/Blanca/L:416-422
Academia, 
profesión y 
ocupación

Aspectos académicos-ocupacionales E: 8/Blanca/L:22-32

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Aspectos de interacción social y aficiones E: 8/Blanca/L:33-36
Figura de la madre y su superación de las consecuencias de la 
postguerra

E: 8/Blanca/L:61-79

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de 
adversidades 
cotidianas 

Considerar distintas estrategias para tomar decisiones frente 
las adversidades

E: 8/Blanca/L:438-454

Hechos puntuales que cambiaron su vida en la adolescencia E: 8/Blanca/L:455-468
Etapa de la adolescencia y cómo influye en su vida el uso de 
corsé ortopédico

E: 8/Blanca/L:504-537

Adolescencia con la experiencia de un hecho que repercute 
en el cuerpo por el uso de corsé ortopédico

E: 8/Blanca/L:538-568

Afrontar las vivencias adversas en la búsqueda de desarrollar 
un oficio unido a las interrelaciones de familiares de ella 
como cuidadora

E: 8/Blanca/L:719-755

Ser resiliente en la comprensión de otras realidades y modos 
de vivir 

E: 8/Blanca/L:914-933

Resiliencia en aprendizajes, habilidades y adaptación a las 
circunstancias

E: 8/Blanca/L:997-1015

Adaptación a las circunstancias culturales o paradigmas tanto 
mujeres como hombres

E: 8/Blanca/L:1016-1044

Poner en valor la importancia de las vivencias y del propio 
instinto 

E: 8/Blanca/L:1045-1057

Reconocimiento de las etapas que experimenta y su red de 
apoyo para afrontar las adversidades

E: 8/Blanca/L:1150-1188

Afrontar adversidades y búsqueda de soluciones E: 8/Blanca/L:1385-1401
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Visibilidad, 
luchas 
sociales y 
movimientos 
sociopolíticos

Tema del aborto E: 8/Blanca/L:1379-1384
Apoyo femenino E: 8/Blanca/L:1461-1484
Aspectos reivindicativos de las mujeres E: 8/Blanca/L:1485-1493

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Aspecto de comunicación madre-hija en el acompañamiento 
ante las adversidades

E: 8/Blanca/L:200-210

Figura de la abuela materna en la relación con nieta E: 8/Blanca/L:399-415
Exteriorizar sus proyectos creativos en compañía de otras 
mujeres como una manera de vida que la alejaron de 
complejos de bulimia

E: 8/Blanca/L:756-786

Solidaridad femenina en distintas áreas de la vida E: 8/Blanca/L:787-831
Proporcionar una red de apoyo en los cuidados mutuos entre 
mujeres

E: 8/Blanca/L:832-847

Solidaridad entre las mujeres E: 8/Blanca/L:1247-1253
Ideas y 
vivencias 
sobre la 
maternidad

Mensajes recibidos de su entorno, por el hecho de ser 
mujer que debe ajustarse a los roles tradicionales como la 
maternidad

E: 8/Blanca/L:1254-1288

Mensajes recibidos por otras mujeres que tienen hijos(as) que 
piensan que quisieran tener libertad y no los hijos

E: 8/Blanca/L:1289-1303

No desea ser madre, tuvo un aborto espontáneo y manifiesta 
no tener el instinto maternal

E: 8/Blanca/L:1342-1358

Relación tía-sobrina una sensación que no había 
experimentado

E: 8/Blanca/L:1359-1378

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Figura de madre trabajadora tanto fuera como dentro del 
hogar (sin quejarse). Doble o triple jornada laboral 

E: 8/Blanca/L:85-97

Asume un rol de cuidadora de su abuela materna en la 
enfermedad 

E: 8/Blanca/L:469-481

Rol de cuidados, protección y manifestación de amor hacia 
su abuela materna

E: 8/Blanca/L:482-503

Identidad 
individual y 
social

Identificación con el baile y la adaptación a las circunstancias E: 8/Blanca/L:41-50
Identificación con su nombre E: 8/Blanca/L:51-60
Identificación con la madre en el valor E: 8/Blanca/L:80-84
Identificación con la imagen de la madre E: 8/Blanca/L:193-199

Intereses 
culturales 
ante la vida y 
el vivir

Actividades de interés recreativo en el tiempo libre E: 8/Blanca/L:37-40
Cambio del instituto se percibe con mayor libertad y 
autonomía

E: 8/Blanca/L:284-306

Identidad sin horarios ni ataduras E: 8/Blanca/L:340-357
Adolescencia: reconocer otros modos de vida y paradigmas E: 8/Blanca/L:378-398
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Toma de decisiones con una actitud de confianza en sí para 
tomar un rumbo en su vida independizada de su familia de 
origen

E: 8/Blanca/L:698-718

Reconocer su valor para emprender nuevos proyectos fuera 
de su contexto habitual

E: 8/Blanca/L:848-889

Valoración a sí misma en la aceptación del cuerpo, complejos 
y envejecimiento

E: 8/Blanca/L:1304-1335

Conocimiento de sus fortalezas y limitaciones que se sale de 
lo esperado socialmente

E: 8/Blanca/L:307-324

En la niñez expresión de su creatividad y el juego con sus 
iguales como vivencias de libertad

E: 8/Blanca/L:325-339

Reconocer sus habilidades para salir de su paradigma 
conocido

E: 8/Blanca/L:890-913

Necesidad de reconocimiento de su conocimiento de sí 
misma

E: 8/Blanca/L:1058-1077

Darse cuenta en el conocimiento de sí misma de los recursos 
personales que cuenta

E: 8/Blanca/L:1078-1091

Importancia de autoconocimiento en su vida E: 8/Blanca/L:1494-1518
Concepto de sí misma de acuerdo a sus fortalezas y 
debilidades

E: 8/Blanca/L:1092-1101

Aspectos de su propio concepto y el que otros le verbalizan E: 8/Blanca/L:1102-1116
Evaluación de sí misma desde las no ataduras o normas y 
como las demás personas la evalúan a ella

E: 8/Blanca/L:1117-1149

Aceptación de sus acciones y su cuerpo E: 8/Blanca/L:1189-1202
Respeto de sí misma centrado en el respeto hacia las demás 
personas

E: 8/Blanca/L:1237-1246

Corporalidad 
y educación 
sexual

Aspecto de la información sobre la menstruación y la 
educación sexual aprendida desde la propia experiencia

E: 8/Blanca/L:98-114

Aspecto de menstruación como obligatoriedad E: 8/Blanca/L:358-377
Enamoramiento en la adolescencia E: 8/Blanca/L:423-437
Aspecto de la menstruación E: 8/Blanca/L:1336-1341

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Situación de bulimia desde los cánones físicos de belleza en 
las mujeres

E: 8/Blanca/L:1203-1236
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Violencia familiar por parte del padre y ella como hija se 
revelaba

E: 8/Blanca/L:122-147

Justificación de la actitud violenta del padre y el rol de la 
madre multitareas

E: 8/Blanca/L:148-164

Experimentar episodios de bullying (acoso escolar) en la 
escuela

E: 8/Blanca/L:225-238

Víctima de bullying (acoso escolar) en la escuela por una 
compañera

E: 8/Blanca/L:239-283

Violencia familiar, padre intenta agredirla físicamente con 
cual siente que su vida estaba en peligro y decide abandonar 
el hogar

E: 8/Blanca/L:569-697

Aspecto de estar sometida/secuestrada por el hecho de ser 
mujer

E: 8/Blanca/L:934-996

Violencia de pareja y el reconocimiento de sus experiencias 
emocionales que definen su identidad de pareja

E: 8/Blanca/L:1402-1450

Reconocer los signos de la violencia de género en una posible 
pareja

E: 8/Blanca/L:1451-1460

Tabla 11.21. 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorias . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 9 . Caso: Laia

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción 
en la familia

Datos personales en relación al estado civil de soltera y de la 
familia de origen

E: 9/Laia/L:1-16

Aspectos laborales de la madre E: 9/Laia/L:28-29
Duelo por el padre E: 9/Laia/L:47-55
Redes familiares para el cuidado y apoyo E: 9/Laia/L:105-111
Percepción de su niñez feliz con su madre recuperada E: 9/Laia/L:119-126
Figura del padre ausente por su muerte y madre en el 
reconocimiento presente en su vida

E: 9/Laia/L:127-132

Experiencia madre e hija, esta última desde la aprobación E: 9/Laia/L:133-143
Hija ve la soledad de su madre E: 9/Laia/L:302-306
Aspecto de contar con una figura masculina afectiva y diferente 
a la masculinidad social imperante

E: 9/Laia/L:307-321

Academia, 
profesión y 
ocupación

Desarrollo académico profesional para ejercer un oficio E: 9/Laia/L:17-27
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Aspectos de interacción social E: 9/Laia/L:30-35

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de adversidades 
cotidianas

Reconoce en sí misma algunas características que concuerdan 
o difieren con su madre

E: 9/Laia/L:82-92

Experiencias laborales que le brindan satisfacción personal en 
el tener un norte en su vida

E: 9/Laia/L:350-367

Aprendizajes en las experiencias de vida como buscar 
soluciones encontrando apoyo en un entorno más cercano

E: 9/Laia/L:527-550

Reacciones que se generan al recibir alguna crítica E: 9/Laia/L:661-670
Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Entorno social femenino de la mejor amiga E: 9/Laia/L:448-463
Mujeres en la sociedad en la búsqueda de hacer visibles sus 
reivindicaciones 

E: 9/Laia/L:464-487

Como mujer que está en constante demostración de que puede 
desarrollarse como un hombre

E: 9/Laia/L:515-526

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenino

Alianza entre mujeres para los cuidados E: 9/Laia/L:93-104
Apoyo femenino desde los afectos y la disposición de unidad E: 9/Laia/L:112-118
Solidaridad y amistad de una amiga E: 9/Laia/L:335-349

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Desacuerdo a lo que se espera socialmente en el convertirse en 
madre en un futuro

E: 9/Laia/L:387-417

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Ejecución de ciertos roles que debe realizar tanto las y los 
jóvenes por presión social, como el tener novio e inicio de las 
relaciones íntimas 

E: 9/Laia/L:256-265

Revela la figura de la madre como la persona que asume las 
labores domésticas y de los cuidados

E: 9/Laia/L:266-285

Percepción de la diferencia entre un hombre y una mujer en el 
campo laboral

E: 9/Laia/L:488-514

Consideración en la pareja no se debe forzar el realizar ciertas 
acciones si a ella o la otra persona no le hace feliz

E: 9/Laia/L:763-773

Identidad 
individual y 
social

Origen de su nombre elegido por su padre E: 9/Laia/L:42-46
Aceptación de su nombre E: 9/Laia/L:56-62
Relación con la madre como referencia ante su vida E: 9/Laia/L:73-81
Realización de elecciones personales según sus intereses E: 9/Laia/L:236-255
Identificación con la abuela en el arreglo personal E: 9/Laia/L:286-294
Características de la identidad de mujer ante la felicidad E: 9/Laia/L:745-762

Intereses 
culturales ante 
la vida y el vivir

Aspecto de las experiencias académicas y recreativas en su 
influencia en la elección vocacional

E: 9/Laia/L:201-235
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento y 
consciencia del 
yo y la otredad

Apoyo entre amigas al experimentar los cambios del 
crecimiento con desmotivación en especial en el área 
académica y emocional que denota una baja autoestima

E: 9/Laia/L:172-200

Reconocer su propia valía para estar bien consigo misma E: 9/Laia/L:322-334
Sentirse útil y reconocida en relación a las personas E: 9/Laia/L:368-386
Valoración de sí misma desde la autoaceptación E: 9/Laia/L:720-744
Conocimiento de sus emociones E: 9/Laia/L:434-447
Conocimiento de sí misma E: 9/Laia/L:616-644
Profundizar un poco más en su propio conocimiento y 
comparar los cambios en sí misma en el pasado y presente

E: 9/Laia/L:774-782

Concepto de sí misma que sugiere como quiere que las otras 
personas la vean a ella

E: 9/Laia/L:36-41

Imagen que tiene de sí misma en agradar a su madre E: 9/Laia/L:418-433
Concepto de sí misma desde el perfeccionismo E: 9/Laia/L:551-558
Imagen de sí misma que puede ser percibida por los demás de 
manera sesgada

E: 9/Laia/L:645-660

Evaluación de sí misma desde sus propias exigencias y 
expectativas

E: 9/Laia/L:671-692

Aceptación de sí misma, de sus aspectos a mejorar para 
demostrar los afectos

E: 9/Laia/L:693-708

Respetarse a sí misma en el control de sus pensamientos 
intrusos negativos para buscar quitarle peso a esas 
aseveraciones

E: 9/Laia/L:709-719

Corporalidad 
y educación 
sexual

Relación madre e hija y su proceso de crecimiento E: 9/Laia/L:144-154
Periodo menstrual el cómo la madre comunica mensajes a su 
hija

E: 9/Laia/L:155-170

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Figura femenina de la madre en relación a su estado de viudez 
en la gestión del duelo de su marido

E: 9/Laia/L:63-72

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Figura del abuelo materno asociado en hechos de violencia de 
género hacia su esposa

E: 9/Laia/L:295-301

Acoso callejero sexista por parte de los hombres en referencia a 
su cuerpo y forma de vestir

E: 9/Laia/L:559-594

Violencia por el hecho de ser mujer mediante el acoso y otros 
prejuicios

E: 9/Laia/L:595-615
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Tabla 11.22. 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorias . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 10 . Caso: Carla
Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción 
en la familia

Aspectos personales y familiares E: 10/Carla/L:1-25
Relación de hermanos, aunque se repartían los quehaceres en el 
hogar se generaban discusiones

E: 10/Carla/L:141-163

Contacto con los abuelos maternos y paternos E: 10/Carla/L:164-169
Relación con la abuela materna quien cuidaba de ella E: 10/Carla/L:170-190
Entorno masculino en la figura del abuelo materno desde sus 
experiencias vitales de escasez incentiva a guardar para luego 
invertir

E: 10/Carla/L:215-225

Entorno familiar afectiva y adaptación a la vida E: 10/Carla/L:226-236
Aspecto de joven adulta en su adaptación a un nuevo entorno de 
convivencia

E: 10/Carla/L:550-598

Visión de una convivencia en pareja desde la conciliación y 
conservar su propia identidad aunque en la vida real trate 
desavenencias

E: 10/Carla/L:670-685

Convivencia en pareja en las desavenencias en torno a las labores 
domésticas

E: 10/Carla/L:755-775

Academia, 
profesión y 
ocupación

Aspectos académicos y laborales, carreras STEM y el desempleo 
en las mujeres

E: 10/Carla/L:26-34

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Aspectos recreacionales E: 10/Carla/L:35-39
Relación con abuela paterna conservadora en su experiencia de la 
postguerra

E: 10/Carla/L:191-214

Niñez inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en 
compañía de otras personas

E: 10/Carla/L:237-257

Niñez tanto fuera o dentro del ámbito escolar rodeada de sus 
iguales en un ámbito donde se conocían 

E: 10/Carla/L:288-307

Adolescencia en el interés por los chicos E: 10/Carla/L:402-414
Adolescencia en su relación con sus amigas en el instituto y con 
chicos de otros pueblos

E: 10/Carla/L:415-438

Época universitaria en la que se generan nuevas interrelaciones 
con un grupo de amigas 

E: 10/Carla/L:629-643

Contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus 
amigas

E: 10/Carla/L:644-653
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de 
adversidades 
cotidianas

Niñez con sus experiencias adversas en la cotidianidad con 
expectativas optimistas

E: 10/Carla/L:258-287

Adaptación a distintos contextos en la vida personal y académica, 
generando su propia disciplina

E: 10/Carla/L:599-628

Recursos personales que posee o puede desarrollar para solventar 
los restos de la vida

E: 10/Carla/L:794-812

Evaluación de su etapa actual de adulta en relación a las rupturas 
en lo laboral y de pareja y el contar con personas que le apoyan

E: 10/Carla/L:920-930

Valorar las alternativas para superar las adversidades E: 10/
Carla/L:1064-1072

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Experiencia como mujer en torno a las reivindicaciones de las 
mujeres

E: 10/Carla/L:832-856

Opinión sobre el tema de la violencia de género E: 10/Carla/L:857-865
Experiencia de vida como mujer en distintos contextos E: 10/Carla/L:881-901
Valorar aspectos centrados en sí misma que contribuyan a sus 
objetivos personales y laborales

E: 10/Carla/L: 1101-
1119

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Aspectos relacionados a la amistad entre las mujeres E: 10/
Carla/L:1073-1100

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Consideración de todos los factores para convertirse en madre E: 10/Carla/L:709-737 
Modelo tradicional de hijos y matrimonio E: 10/Carla/L:738-754
Expectativa de ser madre y su relación con el reloj biológico para 
tener hijos

E: 10/Carla/L:813-831

Reivindicaciones de las mujeres en distintas áreas en lo laboral, 
aunque optaría un empleo a media jornada

E: 10/Carla/L:866-880

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Figura de la madre se ha dedicado a cuidar de su familia sin 
ejercer su carrera universitaria

E: 10/Carla/L:68-77

Figura de la madre dedicada a la reproducción de los cuidados 
y ejecución de jornadas laborales a medio turno sin ejercer su 
grado académico

E: 10/Carla/L:91-103

Dinámica familiar en la conciliación con cierta igualdad entre 
mujeres y hombres, aunque la madre asume la mayoría de las 
tareas domésticas

E: 10/Carla/L:104-130

Diferencias de manera de relacionarse el padre y la madre en la 
familia

E: 10/Carla/L:131-140

Elección de una carrera STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y 
Matemáticas)

E: 10/Carla/L:457-487



PARTE IV. Análisis estructural de hallazgos sobre la resliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 11. Análisis estructural de los hallazgos discursivos 405

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Identidad 
individual y 
social

Elección de su nombre E: 10/Carla/L:57-67
Identificación con la madre en el carácter E: 10/Carla/L:78-81
Cambios en la apariencia de acuerdo al estilismo de moda E: 10/Carla/L:360-390
Identidad del pueblo en las relaciones íntimas E: 10/Carla/L:654-669
Evaluación de sí misma de su elección profesional, aunque 
reafirma su interés en áreas STEM (Ciencias, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas)

E: 10/Carla/L:902-919

Intereses 
culturales ante 
la vida y el 
vivir

Contar con su espacio propio e independiente de la familia de 
origen 

E: 10/Carla/L:82-90

Contacto con el tabaco y alcohol en su adolescencia desde la 
presión social

E: 10/Carla/L:488-521

Reconocer la necesidad de reciclarse en conocimientos acordes a 
su carrera

E: 10/Carla/L:776-793

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Valoración de sí misma afectada por el hecho de volver a 
comenzar debido a su desempleo, aunque reconoce sus talentos y 
su red de apoyo social

E: 10/
Carla/L:1034-1055

Aspecto de elección vocacional según sus intereses personales en 
carreras técnicas

E: 10/Carla/L:439-456

Descripción de sí misma de acuerdo a sus características E: 10/Carla/L:931-951
Reconoce sus potencialidades E: 10/

Carla/L:1056-1063
Descripción de sí misma en cómo se relaciona con las demás 
personas

E: 10/Carla/L:40-56

Imagen de sí misma en las vivencias actuales de cambios y 
decisiones

E: 10/Carla/L:952-961

Autoimagen de sí misma y la reflejada por las otras personas E: 10/Carla/L:391-401
Evaluación de sus aptitudes como persona en el logro o no de sus 
proyectos

E: 10/Carla/L:962-975

Acepta y reconoce que posee inseguridades y miedos que ha 
afrontado a través de sus propias características

E: 10/
Carla/L:976-1009

Actitudes personales que tienden a pensamientos pesimistas E: 10/
Carla/L:1010-1033

Corporalidad 
y educación 
sexual

Menstruación, sensaciones e información aportada por la madre E: 10/Carla/L:308-341
Preadolescencia con la llegada de la regla e información 
reproductiva sexual

E: 10/Carla/L:342-359

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Deterioro de la relación de pareja ante una pregunta vital para ella E: 10/Carla/L:686-708
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Tabla 11.23. 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorias . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 11 . Caso: 
Margarita

Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción 
en la familia

Aspectos familiares, conyugales, reproductivos y familiares E: 11/Margarita/L:1-31
Recibir una educación conservadora y tradicional por 
parte de sus padres

E: 11/Margarita/L:172-200

Relación madre e hija desde el modelaje de la sumisión E: 11/Margarita/L:201-220
Relación con su abuela materna en su historia personal E: 11/Margarita/L:249-269
Figura masculina del padre en relación afectiva al igual 
con su hermano menor

E: 11/Margarita/L:337-356

Niñez en el recuerdo de ver su madre trabajar sin descanso E: 11/Margarita/L: 357-366
Adolescencia en el acceso a libros de distintas temáticas E: 11/Margarita/L:453-465
Adolescencia en la reserva para sí misma de las primeras 
experiencias de enamoramientos

E: 11/Margarita/L:466-481

Figura de la madre que controla y cuida toda la dinámica 
familiar

E: 11/Margarita/L::482-504

Dinámica familiar de pareja con sus hijos en la 
distribución de los cuidados con apoyo de sus padres en 
una doble jornada laboral de la mujer

E: 11/Margarita/L:557-586

Agradecimiento a sus padres por los cuidados E: 11/Margarita/L:988-1004
Academia, 
profesión y 
ocupación

Educación formal y el ejercicio del oficio de cocinera E: 11/Margarita/L:32-46
Aspectos laborales como cocinera de un bar que regenta 
junto a su marido

E: 11/Margarita/L:623-631

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Figura del padre en relación a la guerra civil en España E: 11/Margarita/L:133-144
Académico-escolar en su momento histórico del 
franquismo

E: 11/Margarita/L:367-381

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de 
adversidades 
cotidianas

Figuras femeninas de la madre, abuela y madrina como 
ejemplos para afrontar las vicisitudes cotidianas de la vida

E: 11/Margarita/L:278-286

Cada situación adversa es un reto a superarla desde el 
optimismo

E: 11/Margarita/L:287-314

Retos asumidos desde las expectativas que le deparará el 
futuro

E: 11/Margarita/L:597-606

Actitud positiva ante las adversidades E: 11/Margarita/L:894-898
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Exposición de diferencias y aprobaciones ante los 
movimientos de las mujeres en España

E: 11/Margarita/L:675-711

Concepto de mujer y los roles de la sociedad E: 11/Margarita/L:712-731
Aspectos relacionados con las mujeres en tiempo de la 
dictadura

E: 11/Margarita/L:732-741

Imagen de sí misma en relación a otras mujeres E: 11/Margarita/L:742-764
Falta de información y formación en relación con las 
luchas de las mujeres por tal motivo repite discursos 
patriarcales

E: 11/Margarita/L:817-837

Ideas y 
vivencias sobre 
la maternidad

Maternidad esperada como meta E: 11/Margarita/L:537-548
Maternidad centrada para que sus hijos puedan convivir 
en sociedad y afronten los retos de la vida

E: 11/Margarita/L:549-556

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Figura de la madre supeditada a los demás como una 
forma de control

E: 11/Margarita/L:91-103

Figura de la madre en relación con su hija desde los 
cuidados y control

E: 11/Margarita/L:104-119

Relación madre e hija desde una educación tradicional E: 11/Margarita/L:120-132
Estereotipos de la división del trabajo doméstico en el 
hogar

E: 11/Margarita/L:191-200 

Figura de la abuela materna como cuidadora de los 
menores

E: 11/Margarita/L:221-248

Figura femenina de la madrina E: 11/Margarita/L:270-277
Control por parte del padre a su hija E: 11/Margarita/L:315-336
Crecimiento según su etapa evolutiva en la atención de sus 
necesidades

E: 11/Margarita/L:431-452

Imagen que tiene de sí misma sin tiempo para su propia 
persona

E: 11/Margarita/L:607-622

Expectativas a futuro para cumplir de abuela cuidadora E: 11/Margarita/L:667-674
Supeditada a los demás sin tiempo para ella misma E: 11/Margarita/L:946-953

Identidad 
individual y 
social

Nombre, identificación E: 11/Margarita/L:85-90
Sentirse bien consigo misma en el relato de sus vivencias E: 11/Margarita/L:979-987

Intereses 
culturales ante 
la vida y el 
vivir

Intereses personales y recreacionales E: 11/Margarita/L:47-53
Intereses de reconocimiento social E: 11/Margarita/L:74-84
Inserción al contexto de recreación pública con grupos e 
iniciación amorosa

E: 11/Margarita/L:505-536

Visualización a futuro de la jubilación E: 11/Margarita/L:659-666
Apoyo familiar E: 11/Margarita/L:838-848
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Valoración desde los logros internos y externos E: 11/Margarita/L:956-968
Valoración de sí misma en el darse cuenta de la necesidad 
de su propia atención personal

E: 11/Margarita/L:969-978

Características personales dedicada a los demás E: 11/Margarita/L:849-872
Conocimiento de sí misma E: 11/Margarita/L:873-877
Características personales que destaca del concepto de sí 
misma

E: 11/Margarita/L:54-73

Concepto que tiene de su persona en beneficio de las otras 
personas

E: 11/Margarita/L:878-893

Reconocer sus fortalezas E: 11/Margarita/L:899-900
Evaluación de sí misma ante las adversidades o actos 
fallidos

E: 11/Margarita/L:901-909

Aceptación de sí misma de características personales y 
físicas

E: 11/Margarita/L:910-920

Aceptación de los cambios en su cuerpo debido al paso de 
los años

E: 11/Margarita/L:921-935

Reconocimiento de la poca atención hacia sí misma pues 
está centrada en los demás

E: 11/Margarita/L:936-945

Escaso tiempo para sí misma E: 11/Margarita/L:954-955
Corporalidad 
y educación 
sexual

Información escolar sobre la reproducción sexual E: 11/Margarita/L:382-396
Actitudes frente a la menstruación E: 11/Margarita/L:397-418
Ocultar tener la menstruación por condescendencia a su 
amiga

E: 11/Margarita/L:419-430

Inicio de relaciones íntimas con su novio E: 11/Margarita/L:587-596
Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Agotada por la jornada laboral reproduciendo actividades 
de cocina

E: 11/Margarita/L:632-658

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Actitudes machistas confrontadas con el padre E: 11/Margarita/L:145-171
Prejuicios de la sociedad hacia las mujeres E: 11/Margarita/L:765-816
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Tabla 11.24. 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II a . 
Mesocategorías: subcategorias . Microcategorías y comentarios . Entrevista No . 12 . Caso: Bea
Subcategoría Microcategorías Comentarios
Configuración 
e interacción 
en la familia

Aspecto personales y familiares E: 12/Bea/L:1-16
Mensajes transmitidos por la madre a su hija para que sea 
previsora ante la vida

E: 12/Bea/L:131-148

Relación con la figura femenina de la abuela materna, desde 
valores religioso

E: 12/Bea/L:163-175

Reparto de los cuidados entre los abuelos y la madre 
obsesionada con la limpieza

E: 12/Bea/L:191-204

Dinámica familiar donde madre y padre miden su poder desde 
diferentes posiciones de actuación

E: 12/Bea/L:205-211

Niñez percibida desde sus entornos más cercanos la familia, la 
escuela y una amiga de la infancia

E: 12/Bea/L:245-280

Noviazgo con un proyecto de vida junto de pareja estable E: 12/Bea/L:554-584
Acuerdos para conciliar las labores domésticas para la futura 
convivencia

E: 12/Bea/L:585-592

Reconocer los logros obtenidos y sus redes de apoyo E: 12/Bea/L:865-890
Academia, 
profesión y 
ocupación

Aspectos personales, académicos y ocupacionales E: 12/Bea/L:17-31
Expectativas en el ejercicio de profesión en la necesidad de 
trabajar con los padres en beneficio de las niñas y niños

E: 12/Bea/L:418-430

Prioridad centrada en los estudios y el tiempo libre lo comparte 
con su novio

E: 12/Bea/L:652-673

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Actividades recreativas en el tiempo libre E: 12/Bea/L:32-337
Amistad entre mujeres en el transcurrir del tiempo E: 12/Bea/L:367-37
Responsabilidad de cómo gestionar las dificultades del trabajo 
en equipo

E: 12/Bea/L:479-492

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de 
adversidades 
cotidianas

Hecho de afrontar el duelo del abuelo materno E: 12/Bea/L:212-229
Afrontamiento emocional y conductual ante experiencia 
académica-profesional 

E: 12/Bea/L:374-391

Cambios y logros personales-académicos E: 12/Bea/L:447-462
Adaptación a los cambios E: 12/Bea/L:463-478
Afrontar las adversidades con una actitud de valorar la vida E: 12/Bea/L:786-805

Visibilidad, 
luchas 
sociales y 
movimientos 
sociopolíticos

Experiencias en su entorno laboral en cuanto a la igualdad de 
oportunidades

E: 12/Bea/L:605-622

Desconocimiento de las luchas de las mujeres E: 12/Bea/L:623-640
Valoración como persona tanto si es hombre o mujer en ser 
respetados por igual

E: 12/Bea/L:641-652
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Apoyo entre mujeres: amigas desde la niñez E: 12/Bea/L:674-689

Ideas y 
vivencias 
sobre la 
maternidad

Centrar su vida en la maternidad planteada a futuro E: 12/Bea/L:536-553
Proyección a futuro de la distribución de la dinámica familiar y 
la atención de los hijos

E: 12/Bea/L:593-604

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Aspecto de otra figura femenina (tía) en la reproducción del 
modelo de familia tradicional

E: 12/Bea/L:176-185

Carreras académicas estereotipadas E: 12/Bea/L:408-417

Identidad 
individual y 
social

Elección del nombre E: 12/Bea/L:65-73
Figura de la madre donde la hija se identifica en el carácter E: 12/Bea/L:74-85
Figura femenina de la abuela como referente de crianza E: 12/Bea/L:149-162
Figura masculina del padre desde lo afectivo E: 12/Bea/L:186-193
Identificación con el abuelo materno desde su actitud optimista 
ante la vida

E: 12/Bea/L:230-235

Interacción con la madre y el padre desde sus diferentes 
actitudes donde se refuerza su identificación con la madre

E: 12/Bea/L:236-244

Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad E: 12/Bea/L:392-407
Intereses 
culturales ante 
la vida y el 
vivir

Elección vocación referida a la docencia que refuerza el interés 
del cuidado de la infancia

E: 12/Bea/L:281-286

Necesidad de estar rodeada de otras personas E: 12/Bea/L:287-299
Elección vocación en desarrollo de una carrera en los 
cuidados de niños y niñas, cuyo grado académico es estudiado 
mayoritariamente por mujeres

E: 12/Bea/L:493-500

Evaluación de sus logros del ejercicio profesional en un colegio y 
la estabilidad con su novio

E: 12/Bea/L:690-705
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Subcategoría Microcategorías Comentarios
Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Valoración de sí misma sin presión de coetáneos E: 12/Bea/L:362-366
Reconocer que en la niñez y la adolescencia ha tenido buenas 
experiencias y ha tomado acertadas decisiones para su propio 
beneficio

E: 12/Bea/L:434-446

Valoración de sí misma baja por las presiones de su entorno 
social

E: 12/Bea/L:806-822

Valoración de sí misma y del cuerpo E: 12/Bea/L:823-833
Valoración de sí misma construida desde la relación con las 
demás personas

E: 12/Bea/L:834-841

Reconocer y desarrollar potencialidades E: 12/Bea/L:501-520
Conocimiento de sí misma desde sus habilidades E: 12/Bea/L:521-525
Autoconocimiento desde la experiencia E: 12/Bea/L:706-724
Conocimiento de sí continuo para potenciar otras habilidades E: 12/Bea/L:850-864
Características de sí misma en relación a su entorno E: 12/Bea/L:38-50
Reconocer sus características personales potenciales a mejorar E: 12/Bea/L:51-64
Adolescencia en el concepto de sí misma E: 12/Bea/L:342-361
Concepto de sí misma y de la retroalimentación que recibe de 
otras personas

E: 12/Bea/L:725-743

Evaluación de sí misma desde lo positivo E: 12/Bea/L:744-754
Aceptación de sí misma en forma positiva y aspectos por 
mejorar

E: 12/Bea/L:755-774

Aceptación de sí misma con el fin de no hacerse daño E: 12/Bea/L:842-849
Respeto a sí misma desde la influencia de una escala de valores 
aprendida de su entorno

E: 12/Bea/L:775-785

Corporalidad 
y educación 
sexual

Crecimiento e inicio del periodo menstrual E: 12/Bea/L:300-317

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Entornos feminizados donde las mujeres comparten sus 
vivencias con otras mujeres en beneficio a su salud mental y 
emocional

E: 12/Bea/L:526-535

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Figura materna y sus características de control como 
consecuencia de la represión vivida por las mujeres en la 
cotidianidad

E: 12/Bea/L:86-99

Relación madre e hija desde el modelo de crianza del control E: 12/Bea/L:100-130
Violencia médica/ginecológica en la no atención de la salud 
integral de las mujeres

E: 12/Bea/L:318-341
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11.3. Nivel II b. Mesocategorías: categorías y subcategorías. 
Microcategorías y comentarios

Se genera el tercer análisis estructural de los hallazgos orales que fundamentan el discurso 
referente al trabajo que aquí se presenta. Se visualiza, por tanto, el análisis que supone 
el nivel II b, a partir del cual se organizan las subcategorías reconocidas para llegar a las 
categorías, entendidas estas como las terceras etiquetas construidas.

Con base a lo planteado, se expone la sistematización del análisis estructural 
del nivel II b en todos los relatos narrados mediante las entrevistas de las informantes. 
Se configuran las tablas de todas las entrevistas realizadas en las que se produce una 
distribución y agrupación de las mesocategorías cargadas con sus categorías, subcategorías 
y microcategorías. El presente nivel II b revela la segunda parte del conjunto de elementos 
constitutivos de las mesocategorías. Estos grupos manifiestan variadas temáticas que 
engloban aquellas que han sido desveladas por los procesos analíticos anteriores.

La investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de 
mujeres, produce un proceso de análisis estructural de los hallazgos orales visibilizados 
en la unión de todas las entrevistas se concreta a través de la configuración, explicación e 
interpretación propuesta. Se valora la construcción de tablas llamadas: 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II b. 
Mesocategorías: categorías, subcategorías. Categoría:  ____________________________ 
(Ver anexos: 25 al 38). 

Sistematización de la mesocategoría general de categoría  ___________________ 
(Ver anexo: 39 al 52).

 ■ Procedimientos generales:

• Imprimir las tablas de las subcategorías de cada una de las entrevistas, en este 
caso: 12 casos de mujeres.

• Recortar manualmente los sectores o bloques que contienen las subcategorías, 
microcategorías y comentarios de manera horizontal.

• Identificar los sectores o bloques recortados con el número del caso o el código 
de cada una de las entrevistas a la que pertenece el sector recortado.

• Agrupar cada sector o bloque recortado en función de la asociación con la 
misma subcategoría, de esta manera se genera un grupo de sectores o bloques 
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que contienen todas las mismas subcategorías de todas las entrevistas, con la 
intención de integrar todos los discursos orales.

• Realizar una lectura general de las microcategorías agrupando la subcategoría 
en cada uno de los sectores o bloques recortados.

• Formular la siguiente pregunta a la subcategoría: ¿de qué habla o trata la 
subcategoría y sus respectivas microcategorías? Esta pregunta se hace con 
la intención de crear una respuesta intersubjetiva que sea producto de la 
hermenéutica general de la investigadora en su relación interdiscursiva. Con 
esta respuesta, se genera una gran etiqueta considerada como la categoría. Esta 
última, contiene resumidamente los signos y significados compartidos de la 
compilación de las subcategorías de todas las entrevistas

• Ordenar los sectores de subcategorías recortados para así, garantizar la secuencia 
de estos de acuerdo con el orden en que se han analizado estructuralmente, cada 
caso o entrevista. Entonces, se obtiene un grupo de sectores de subcategorías 
recortadas que siguen el orden desde el caso E:1/Ana al caso E:12/Bea, es decir, 
se establece un orden ascendente de los sectores o bloques recortados. 

• Construcción de un nuevo modelo de tabla denominada: 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el 
nivel II b. Mesocategorías: categorías y subcategorías. 

Este modelo de tabla se utiliza para cada una de las categorías construidas, en donde 
se encuentran todas las subcategorías iniciales correspondientes a todas las entrevistas. 
En este estudio, se producen catorce categorías, las cuales contienen y corresponden a 
las subcategorías generadas en el análisis estructural de los hallazgos orales. Por tanto, 
cada una de estas categorías reflejan contenido interdiscursivo e intersubjetivo de las 
subcategorías iguales; logrando así, visibilizar la identidad propia y particular de todos los 
discursos orales. En definitiva, se diseña una tabla de sistematización de las mesocategorías, 
que reúnen todas las entrevistas. De tal manera que, a partir de este procedimiento se 
muestra una construcción global de todos los hallazgos orales. Así, pues, se vislumbran 
las interconexiones de significados de todos los discursos sobre la resiliencia, autoestima y 
violencia de las mujeres informantes. 
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Tabla 11.25.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel II b . 
Mesocategorías: categorías y subcategorías 

Agrupación de 
códigos o casos 
de entrevistas

Tipo de categoría

Nº de 
subcat. 

construidas 
en todas las 
entrevistas

Tipos de subcategorías 
asociadas a las categorías

Objeto de 
estudio 

vinculado a 
la categoría

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Elementos de resiliencia del 
entorno social, cultural e 
histórico de las mujeres

12 Entorno general de 
existencia humana e 
interacción social

Resiliencia

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Aspectos de resiliencia en 
la vida académica, laboral y 
ocupacional de las mujeres

12 Academia, profesión y 
ocupación

Resiliencia

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Presencia pública, luchas 
sociales y participación de 
movimientos sociopolíticos 
como resiliencia en las mujeres

12 Visibilidad, luchas 
sociales y movimientos 
sociopolíticos

Resiliencia
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Agrupación de 
códigos o casos 
de entrevistas

Tipo de categoría

Nº de 
subcat. 

construidas 
en todas las 
entrevistas

Tipos de subcategorías 
asociadas a las categorías

Objeto de 
estudio 

vinculado a 
la categoría

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Fuentes motivacionales y 
experienciales de la superación 
a las adversidades históricas, 
culturales, corporales, sociales 
y existenciales como resiliencia 
en las mujeres

12 Mecanismos y vivencias 
del afrontamiento de 
adversidades cotidianas

Resiliencia

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Aspectos impulsores que 
promueven los intereses 
personales, educativos y 
sociales de la resiliencia en las 
mujeres

12 Intereses culturales ante 
la vida y el vivir

Resiliencia

E:1/ Ana
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:12/ Bea

Argumentos y prácticas 
sociales de relaciones 
culturales basadas en la 
sororidad como resiliencia en 
las mujeres

10 Apoyo social desde la 
perspectiva femenina

Resiliencia
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Agrupación de 
códigos o casos 
de entrevistas

Tipo de categoría

Nº de 
subcat. 

construidas 
en todas las 
entrevistas

Tipos de subcategorías 
asociadas a las categorías

Objeto de 
estudio 

vinculado a 
la categoría

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Aspectos de la identidad 
individual y social como 
autoestima en las mujeres

12 Identidad individual y 
social

Autoestima

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Elementos conceptuales y 
experienciales del sí mismo y 
la otredad como autoestima de 
las mujeres

12 Imaginario, valoración, 
conocimiento y 
consciencia del yo y la 
otredad

Autoestima

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Elementos conceptuales y 
vivenciales de la familia y 
la dinámica familiar como 
autoestima de las mujeres

12 Configuración e 
interacción en la familia

Autoestima

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Concepciones y experiencias 
de autoestima a partir de 
la maternidad y los roles 
maternales de las mujeres

11 Ideas y vivencias sobre la 
maternidad

Autoestima
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Agrupación de 
códigos o casos 
de entrevistas

Tipo de categoría

Nº de 
subcat. 

construidas 
en todas las 
entrevistas

Tipos de subcategorías 
asociadas a las categorías

Objeto de 
estudio 

vinculado a 
la categoría

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Rasgos de violencia en 
la sexualidad, cuerpo y 
educación sexual de las 
mujeres

12 Corporalidad y 
educación sexual

Violencia

E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Aspectos de salud integral 
determinantes de violencia en 
las mujeres

8 Perspectivas y vivencias 
de salud corporal

Violencia

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Concepciones, percepciones, 
prácticas e interacciones 
culturales del género como 
violencia en las mujeres

12 Conceptos y prácticas 
culturales del género

Violencia

E:1/ Ana
E:2/ Alejandra
E:3/ María
E:4/ Selva
E:5/ Luna
E:6/ Eva
E:7/ Jade
E:8/ Blanca
E:9/ Laia
E:10/ Carla
E:11/ Margarita
E:12/ Bea

Estética de prácticas y 
experiencias culturales en las 
diversas violencias contra las 
mujeres

12 Experiencias de 
violencia en el convivir 
cotidiano

Violencia
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A partir de los ejes de interés, fueron emergiendo las categorías de los hallazgos 
obtenidos de las entrevistas. 

Tabla 11.26.

Sistematización de la distribución de las categorías vinculadas con los objetos de estudio

Resiliencia Autoestima Violencia

1. Elementos de resiliencia del entorno 
social, cultural e histórico de las 
mujeres

2. Aspectos de resiliencia en la vida 
académica, laboral y ocupacional de 
las mujeres

3. Presencia pública, luchas sociales 
y participación de movimientos 
sociopolíticos como resiliencia en las 
mujeres

4. Fuentes motivacionales y 
experienciales de la superación a las 
adversidades históricas, culturales, 
corporales, sociales y existenciales 
como resiliencia en las mujeres

5. Aspectos impulsores que promueven 
los intereses personales, educativos 
y sociales de la resiliencia en las 
mujeres

6. Argumentos y prácticas sociales de 
relaciones culturales basadas en la 
sororidad como resiliencia en las 
mujeres

7. Aspectos de 
la identidad 
individual y social 
como autoestima 
en las mujeres

8. Elementos 
conceptuales y 
experienciales del sí 
mismo y la otredad 
como autoestima 
de las mujeres

9. Elementos 
conceptuales y 
vivenciales de 
la familia y la 
dinámica familiar 
como autoestima 
de las mujeres

10. Concepciones y 
experiencias de 
autoestima a partir 
de la maternidad y 
los roles maternales 
de las mujeres

11. Rasgos de violencia en 
la sexualidad, cuerpo y 
educación sexual de las 
mujeres

12. Aspectos de salud integral 
determinantes de violencia 
en las mujeres

13. Concepciones, 
percepciones, prácticas e 
interacciones culturales 
del género binario como 
violencia en las mujeres

14. Estética de prácticas y 
experiencias culturales 
en las diversas violencias 
contra las mujeres

Subtotal: 6 unidades de categorías Subtotal: 4 unidades de 
categorías

Subtotal: 4 unidades de 
categorías

Subtotal: 42,85% Subtotal: 28,57% Subtotal: 28,57%

Total: 14 / 100%

Observaciones: el análisis estructural de los hallazgos orales, se observa en esta tabla resumen de las 
mesocategorías: categorías que se asocian a cada objeto de estudio. Se expone que en la resiliencia se 
encuentra la mayoría de las categorías identificadas. Así, la resiliencia contiene el 42,85% de la totalidad 
de las categorías existentes en todos los hallazgos orales. Por tanto, se reconoce que este factor representa 
el espacio interdiscursivo más importante y con mayor riqueza o densidad de signos y significados 
referentes a este gran tema o, lo que se llamará, en la parte IV, la macrocategoría. En consecuencia, la 
resiliencia se convierte en el gran tema discursivo, el más potente desarrollado y profundizado en todas 
las entrevistas hechas a las mujeres.
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Seguidamente, la autoestima y la violencia son los objetos que contienen una significativa e importante 
cantidad de categorías dentro de todas las entrevistas realizadas. Por esto, se afirma que ambos espacios 
interdiscursivos presentan una densidad o cantidad media de categorías, las cuales son generadas en 
esta parte de la tesis. Así, se muestra que cada uno de estos factores tienen el 28,57% de las categorías; 
con lo cual se asume que, proporcionalmente, son iguales. Cada valor proporcional está ubicado sobre 
el >25% de la totalidad de las categorías de todos los discursos orales. Esto permite reconocer que tanto 
la autoestima como la violencia, están ubicadas en el lugar más bajo de la media dentro del nivel de 
importancia, entendiéndose que ambos objetos son más débiles, menos profundizados o desarrollados 
en las entrevistas. Se concluye, además, que entre la resiliencia y en el grupo de autoestima y violencia, 
existe una considerable diferencia (14 puntos) de categorías y no existe diferencia entre la autoestima y 
la violencia.
Por último, se concluye que existe una relativa homogeneidad entre los tres objetos de resiliencia, 
autoestima y violencia, puesto que la proporción de categorías es muy cercana o, en algunos casos, es 
igual. Se afirma que la idea central que une a las categorías en la resiliencia, se encuentra en el exterior 
del yo, en las relaciones humanas de las mujeres. En cambio, la idea central que une a las categorías 
en la autoestima, se halla en el interior del yo, más que nada en el mundo subjetivo de las mujeres. 
Y finalmente, se interpreta que la idea central que une a las categorías en la violencia, se ubica en los 
mecanismos opresores creados por la sociedad y la cultura patriarcal hacia las mujeres.

Ver Anexo 1, donde están desplegadas las catorce categorías, subcategorías y sus 
respectivas microcategorías que emergieron de las doce entrevistas.

11.4. Nivel III. Macrocategorías: mesocategorías (categorías y 
subcategorías) y microcategorías de todas las entrevistas

Se presenta la producción del cuarto análisis estructural de los hallazgos que sustenta 
el discurso vinculado a la resiliencia, autoestima y violencia en los relatos de vida de 
mujeres. De esta manera, se observa el análisis que fundamenta el nivel III, desde el cual se 
distribuyen las mesocategorías identificadas para llegar a las macrocategorías. 

En este análisis se acumulan todas las entrevistas, con el objetivo de visualizar 
las significaciones e intersubjetividades generadas por el discurso total de las mujeres 
protagonistas. Así, se diseñan las últimas tablas de todas las entrevistas desarrolladas 
en donde se establece una distribución y agrupamiento de las macrocategorías, las 
mesocategorías: categorías y subcategorías y las microcategorías. En efecto, el presente 
nivel III demuestra todo el conjunto de los grandes y los pequeños temas que se despliegan 
de los niveles I, II a y II b. Por ello, el análisis estructural genera el proceso más complejo, 
en donde se instaura el nivel máximo de abstracción sobre los temas u objetos de estudio 
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de esta investigación. La macrocategoría genera tres grandes grupos, llenos del contenido 
de los temas de la resiliencia, autoestima y violencia, en cada uno de ellos. 

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel III 
macrocategorías. Macrocategorías, mesocategorías: categorías, subcategorías y 
microcategorías de las entrevistas. 

 ■ Procedimientos generales 

Después de diseñar las tablas de sistematización de las mesocategorías: categorías y 
subcategorías y las microcategorías emergentes de las entrevistas, se procede a: 

• Construir la tabla sistematización de la macrocategoría para la resiliencia, 
autoestima y violencia. Este formato se compone por cuatro elementos 
estructurales, a saber: macrocategorías, mesocategorías: categoría y 
subcategorías y finalmente, las microcategorías. 

• Fusionar las tablas de sistematización de las mesocategorías creadas.

• Unir y organizar todas las mesocategorías: categorías y subcategorías junto 
con las microcategorías que corresponden a cada objeto de estudio, que se 
han diseñado en la tabla: sistematización de la distribución de las categorías 
vinculadas con los objetos de estudio.

• Obtener tres grandes formatos de tablas de sistematización de toda la estructura 
discursiva de los hallazgos orales respectivos a la resiliencia, autoestima y 
violencia.

Debido a la elaboración exhaustiva de la sistematización del análisis estructural 
de los hallazgos discursivos en el nivel III por macrocategorías, se facilita la lectura de las 
tablas 11.27, 11.28 y 11.29, el desarrollo completo aparece en los anexos. A continuación, 
se presentan tres tablas que resume cada uno los ejes de investigación. 
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Tabla 11.27.

Resumen de la sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel 
III, macrocategoría . RESILIENCIA

Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Elementos 
de resiliencia 
del entorno 
social, 
cultural e 
histórico de 
las mujeres

Entorno 
general de 
existencia 
humana e 
interacción 
social

Ambiente socio-político en desconocimiento de la experiencia de otros 
países
Interacción social con otras jóvenes en el internado
Reconocimiento social por parte de otra mujer
Reconocimiento en la niñez en el contexto educativo, en las figuras de las 
docentes y amigas
Niñez y reconocimiento social en la escuela en París, por parte de sus 
coetáneos y personal docente
Interacción social selectiva con las amistades
Aspectos de las presiones externas dirigidas al prestigio social versus a lo 
que ella desea en la vida como mujer
Figura de la madre y su superación de las consecuencias de la postguerra
Aspectos de interacción social
Niñez inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en 
compañía de otras personas
Contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus amigas
Figura del padre en relación a la guerra civil en España
Responsabilidad de cómo gestionar las dificultades del trabajo en equipo

Aspectos de 
resiliencia 
en la vida 
académica, 
laboral y 
ocupacional 
de las mujeres

Academia, 
profesión y 
ocupación

Educación familiar inclusiva
Estudios completos en un oficio, aunque se dedicó a la atención del hogar
Elección vocacional para la docencia sin considerar otras perspectivas
Aspectos académicos completos en la formación de una ocupación 
profesional, aunque esta empleada en algo diferente
Formación académica en institución religiosa católica y la excelente 
preparación académica
Experiencias en lo académico en el confrontar a las figuras de poder
Aspectos académicos-ocupacionales
Desarrollo académico profesional para ejercer un oficio
Aspectos académicos y laborales, carreras STEM (Ciencias, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas) y el desempleo en las mujeres
Aspectos laborales como cocinera de un bar que regenta junto a su 
marido
Expectativas en el ejercicio de profesión en la necesidad de trabajar con 
los padres en beneficio de las niñas y niños
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Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Presencia 
pública, 
luchas 
sociales y 
participación 
de 
movimientos 
sociopolíticos 
como 
resiliencia en 
las mujeres

Visibilidad, 
luchas sociales 
y movimientos 
sociopolíticos

Creación de estrategias para afrontar las situaciones de escasez económica 
familiar
Los derechos de las mujeres y el rol patriarcal
Visibilidad de las mujeres en la sociedad
Mujeres en el desarrollo de oficios tradiciones que perpetuán los 
estereotipos
Las mujeres asumen roles que reproducen lo esperado por la sociedad en 
el espacio/tiempo para sí mismas
Percepción de ser mujer con multitareas para su autonomía económica 
Diferenciación de trato entre sus colegas hombres de igual ejercicio 
profesional
Apoyo femenino
Entorno social femenino de la mejor amiga
Experiencia como mujer en torno a las reivindicaciones de las mujeres
Exposición de diferencias y aprobaciones ante los movimientos de las 
mujeres en España
Valoración como persona tanto si es hombre o mujer en ser respetados 
por igual

Fuentes mo-
tivacionales 
y experien-
ciales de la 
superación a 
las adversida-
des históricas, 
culturales, 
corporales, 
sociales y 
existenciales 
como resi-
liencia en las 
mujeres

Mecanismos y 
vivencias del 
afrontamiento 
de 
adversidades 
cotidianas

Afrontar adversidades como inmigrantes
Apoyo externo ante las adversidades
Adaptación a nuevas experiencias y cambios
Descubrir sus potencialidades mediante el acompañamiento de un 
mentor en lo académico-vocacional
Búsqueda de superación personal antes las adversidades y el apoyo 
recibido de los padres
Aprendizajes de las experiencias difíciles del pasado para sobreponerse a 
los retos actuales
Afrontar adversidades económicas a lo largo de su vida
Figuras femeninas de la madre, abuela y madrina como ejemplos para 
afrontar las vicisitudes cotidianas de la vida
Afrontamiento emocional y conductual ante experiencia académica-
profesional 
Afrontar las adversidades con una actitud de valorar la vida
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Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Aspectos 
impulsores 
que 
promueven 
los intereses 
personales, 
educativos y 
sociales de la 
resiliencia en 
las mujeres

Intereses 
culturales ante 
la vida y el 
vivir

Expectativas de conocer otros lugares y modos de vivir
Intereses personales lúdicos-recreacionales en la ocupación de su tiempo 
libre
Intereses que conocía y otras potencialidades descubiertas
Interrelación entre distintos grupos de mujeres, aquellas con las que no se 
identifica y aquellas con las que coincide en intereses
Intereses personales en la búsqueda de expansión personal en el cambio 
de institución escolar
Adolescencia: reconocer otros modos de vida y paradigmas
Aspecto de las experiencias académicas y recreativas en su influencia en 
la elección vocacional
Contar con su espacio propio e independiente de la familia de origen 
Inserción al contexto de recreación pública con grupos e iniciación 
amorosa
Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad
Elección vocación en desarrollo de una carrera en los cuidados de niños y 
niñas, cuyo grado académico es estudiado mayoritariamente por mujeres

Argumentos 
y prácticas 
sociales de 
relaciones 
culturales 
basadas en 
la sororidad 
como 
resiliencia en 
las mujeres

Apoyo social 
desde la 
perspectiva 
femenina

Solidaridad con sus compañeras de trabajo
Apoyo femenino entre las figuras de la abuela, madre y nieta en lo relativo 
a la vida y sus vicisitudes
Apoyo social femenino en mujeres no familiares
Apoyo social entre las mujeres
Figura femenina en la relación afectiva con su tía de protección mutua
Relación con otras mujeres presentes y ausentes
Exteriorizar sus proyectos creativos en compañía de otras mujeres como 
una manera de vida que la alejaron de complejos de bulimia
Solidaridad femenina en distintas áreas de la vida
Alianza entre mujeres para los cuidados
Aspectos relacionados a la amistad entre las mujeres
Apoyo entre mujeres: amigas desde la niñez
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Tabla 11.28.

Resumen de la sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel 
III macrocategoría . AUTOESTIMA

Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Aspectos de 
la identidad 
individual y 
social como 
autoestima en 
las mujeres

Identidad 
individual y 
social

Construcción de emociones que configuran la identidad de sí misma 
en la relación a su entorno familiar
Identificación de los aprendizajes obtenidos de la madre y del padre
Roles a cumplir en la identificación mutua: madre e hija
Identidad en hacer felices a los demás para sentirse bien consigo 
misma
Etiquetas culturales en cuanto al género
Desconoce el origen de su nombre
Nombre como señal de identificación con Marie Curie
Intereses personales que hace revelarse de lo que se esperaba como 
mujer
Identificación con su nombre
Relación con la madre como referencia ante su vida
Realización de elecciones personales según sus intereses
Cambios en la apariencia de acuerdo al estilismo de moda
Figura de la madre donde la hija se identifica en el carácter
Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad
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Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Elementos 
conceptuales y 
experienciales 
del sí mismo 
y la otredad 
como 
autoestima de 
las mujeres

Imaginario, 
valoración, 
conocimiento 
y consciencia 
del yo y la 
otredad

Apertura en continuar conociéndose a sí misma
Concepto de sí misma en reconocer como actuar de acuerdo a la 
situación
Respeto a sí misma en la no culpabilidad de las consecuencias de sus 
decisiones
Etapa actual del reconocimiento de sus logros junto a su marido e 
hijo
Características personales que los demás observan en ella
Autoconcepto a través del apoyo social
Pensamientos recurrentes de su aspecto físico
Valoración en el encuentro consigo misma
Características personales
Imagen de sí misma en el poder observar sus potencialidades
Concepto de sí misma y la soledad para contar con su propio espacio 
íntimo para observar sus emociones y pensamientos
Evaluación de su desarrollo personal
Autoaceptación de sus experiencias como mujer
Construcción de su valoración como mujer en la dependencia y 
comparada con otras personas del entorno familiar
Aspecto de desvaloración y victimismo
Inseguridad y vulnerabilidad
Evaluación en su vida de los recursos personales y de contar con 
apoyo social
Valorarse como mujer en las distintas áreas de su vida
Imagen de sí misma de autosuficiencia
Prejuicios de las figuras de poder que etiquetan el concepto de su 
persona
Aspectos de la propia valoración de exigencia consigo misma
Reconocerse a sí misma sin juzgarse
Aspecto de pensar más en sí misma y delegar
Reconocer su valor para emprender nuevos proyectos fuera de su 
contexto habitual
Evaluación de sí misma desde las no ataduras o normas y como las 
demás personas la evalúan a ella
Concepto de sí misma desde el perfeccionismo
Aceptación de sí misma en forma positiva y aspectos por mejorar
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Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Elementos 
conceptuales 
y vivenciales 
de la familia 
y la dinámica 
familiar como 
autoestima de 
las mujeres

Configura-
ción e inte-
racción en la 
familia

Madre conservadora enfocada en su hogar
Doble jornada laboral y la conciliación de la distribución de las tareas 
domésticas
Aprendizajes de familia para la conciliación de las tareas domésticas 
y el tiempo libre
Percepción de sentirse desplazada al nacer su hermana menor
Reconocer el esfuerzo realizado por sus progenitores en cuidados y 
educación
Descripción de las experiencias de interacciones familiares, sociales, 
escolares durante su infancia
Figura femenina de la madre y la relación con su hija desde el 
control, dominio y sumisión
Relación de madre e hija con sentimientos de culpa
Percepción de la confianza con el padre, la desconfianza con la madre 
y la construcción de su independencia
Figura de la madre bajo la tutela de su marido en la que reproduce 
los roles de sumisión, cuidados y servidumbre
Vínculos familiares con su propia familia, amigos y la familia del 
marido. No tiene relación filial con su familia de origen
Dinámica familiar del padre y de la madre ante el cuidado filial según 
lo señalado en la sociedad tradicional
Padre proveedor y la madre es quien administra las finanzas
Adolescencia en la reserva para sí misma de las primeras 
experiencias de enamoramientos
Mensajes transmitidos por la madre a su hija para que sea previsora 
ante la vida

Concepciones 
y experiencias 
de autoestima 
a partir de la 
maternidad 
y los roles 
maternales

Ideas y 
vivencias 
sobre la 
maternidad

Maternidad y tareas asociadas al cuidado de otros en la construcción 
de su propia experiencia
Implicaciones sociales y emocionales de los cuidados en la 
maternidad biológica o adoptada
Diferencia entre las madres biológicas y las adoptivas
Relación tía-sobrina con una sensación de afecto que no había 
experimentado
Desacuerdo a lo que se espera socialmente en el convertirse en 
madre en un futuro
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Tabla 11.29

Resumen de la sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel 
III macrocategoría . VIOLENCIA

Mesocategorías
Microcategorías

Categoría Subcategoría
Rasgos de 
violencia en 
la sexualidad, 
cuerpo y 
educación 
sexual de las 
mujeres

Corporalidad 
y educación 
sexual

Cuerpo en crecimiento y periodo menstrual
Tabú en relación a la menstruación y las relaciones interpersonales 
con el sexo opuesto
Biología sexual, prejuicios en torno a la menstruación
Dificultad en la propia valoración
Menstruación, sensaciones e información aportada por la madre
Información escolar sobre la reproducción sexual

Aspectos de 
salud integral 
determinantes 
de violencia 
en las mujeres

Perspectivas 
y vivencias de 
salud corporal

Salud mental -depresión-
Salud física y emocional desde la doble jornada laboral
Situación de bulimia desde los cánones físicos de belleza en las 
mujeres
Figura femenina de la madre en relación a su estado de viudez en la 
gestión del duelo de su marido
Crecimiento e inicio del periodo menstrual

Concepciones, 
percepciones, 
prácticas e 
interacciones 
culturales del 
género como 
violencia en 
las mujeres

Conceptos 
y prácticas 
culturales del 
género

Distribución de tareas domésticas en el rol de hija y hermana 
mayor
Predominio del control hacia ella como hija adulta
Educación patriarcal de relacionar a la mujer con una pareja como 
sinónimo de felicidad, sin considerar otras posibilidades
Prejuicios al no cumplir con el modelo de hombre blanco europeo
Identificación de valores en las características personales que le 
permiten vivir sin temores
Percepción de la diferencia entre un hombre y una mujer en el 
campo laboral

Estética de 
prácticas y 
experiencias 
culturales en 
las diversas 
violencias 
contra las 
mujeres

Experiencias 
de violencia 
en el convivir 
cotidiano

Entorno masculino del padre en la búsqueda del beneficio de los 
cuidados de su hija a su servicio en la vejez
Desigualdad entre mujeres y hombres en la familia
Violencia doméstica en su gestación intrauterina cuando la madre 
embarazada recibe una patada en su vientre
Figura masculina del padre ausente y ejerce violencia económica 
hacia su familia
Acoso callejero sexista por parte de los hombres en referencia a su 
cuerpo y forma de vestir
Violencia médica/ginecológica en la no atención de la salud integral 
de las mujeres
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Conclusión

Esta Parte IV corresponde a la arquitectura desde una lógica inductiva, es decir, se comienza 
desde las microcategorías, subcategorías y categorías, y luego, las macrocategorías, que se 
consideran una interpretación de signos y significados particulares, a través de los cuales se 
generaran otros nuevos signos y significados más generales. Sin embargo, de manera visual 
y demostrativa, este análisis estructural se muestra desde un formato deductivo con fines 
didácticos y de mejor visualización. De los relatos de vida de las doce mujeres emergieron, 
en total, catorce categorías. Dichas categorías están distribuidas de la siguiente manera: la 
macrocategoría resiliencia cuenta con seis categorías, la macrocategoría autoestima cuenta 
con cuatro categorías y violencia con otras cuatro categorías. Las entrevistas comenzaron 
a analizarse a nivel individual estructuralmente, de forma laboriosa y exhaustiva, y luego 
todas las entrevistas fueron integradas en un texto común para realizar un análisis de las 
intersubjetividades de los textos de las mujeres.
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La construcción de la Parte V asume la comprensión e interpretación de los signos, 
significados e intersubjetividades de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos 
de vida de mujeres, considerando una mirada plural donde surjan encuentros 

y desencuentros entre teorías y experiencias, con una episteme complementaria que 
reúne diversas perspectivas teóricas y vivenciales. El propósito de esta Parte V es unir 
un sistema de análisis hermenéutico mediante la triangulación de todos los relatos de 
las mujeres entrevistadas, con la interacción de las posturas epistémicas, filosóficas y 
ontológicas de la investigadora, así como con las perspectivas teóricas propuestas por 
disciplinas científicas y experiencias teóricas en su mayoría feministas. Todo esto teje una 
red de intersubjetividades acerca de tales intereses de estudio, donde se encuentran las 
concepciones generales, testimonios, las aportaciones teóricas y, por último, propuestas 
analíticas que sirven de base para producir una interpretación integradora, la cual genere 
un avance acerca de la fenomenología de los anteriores objetos de estudio.

La presente Parte V está compuesta por tres grandes macrocategorías, las cuales 
organizan todo el cuerpo hermenéutico. Muestran la siguiente distribución: capítulo 
12. Macrocategoría: resiliencia, capítulos 13. Macrocategoría: autoestima y capítulo 14. 
Macroctegoría: violencia.

La Parte V se construye con los siguientes procesos generales:

 ■ Sistematización del proceso de triangulación para el análisis hermenéutico de los 
hallazgos orales: 

 - Diseño de la estructura de las macrocategorías con sus respectivas categorías.

 - Inclusión de los extractos discursivos textuales de los relatos de las mujeres, 
seleccionados para ejemplificar cada una de las categorías.

 - Incorporación de los extractos discursivos textuales de las citas de autores y 
autoras elegidas para generar diálogos referentes entre la fenomenología de 
los relatos perspectivas teóricas.

 - Diseño de la estructura de las macrocategorías con sus respectivas categorías.





CAPÍTULO 12.  
MACROCATEGORÍA: 

RESILIENCIA





PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 12. Macrocategoría:Resiliencia  437

En el presente capítulo 12 se expone la macrocategoría: resiliencia, está constituida por 6 
categorías: - los elementos de resiliencia del entorno social, cultural e histórico de las mujeres; 
los aspectos de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las mujeres; - 
la presencia pública, luchas sociales y participación de movimientos sociopolíticos como 
resiliencia en las mujeres; - las fuentes motivacionales y experienciales de la superación a las 
adversidades históricas, culturales, corporales, sociales y existenciales como resiliencia en 
las mujeres; - los aspectos impulsores que promueven los intereses personales, educativos 
y sociales de la resiliencia en las mujeres. Finalmente: - los argumentos y prácticas sociales 
de relaciones culturales basadas en la sororidad como resiliencia en las mujeres.

Categoría: los elementos de resiliencia del entorno social, cultural e histórico de las mujeres. 

La resiliencia que permite descubrir las circunstancias y los discursos sociopolíticos de 
gobierno, así como también, la influencia del ambiente en la vida cotidiana en especial de 
las mujeres. La resiliencia lucha por comprender la realidad que vive el ser humano, por 
ende, construye conocimientos que determinan las realidades que viven las mujeres en un 
tiempo y espacio específico. En este sentido, exige que ellas desarrollen esquemas mentales 
e interpretativos acerca del ambiente político, partidista, ideológico, cultural, económico, 
militar, social, religioso, educativo, sanitario, territorial, así como, acerca del ambiente que 
condiciona el funcionamiento de las estructuras de gobierno e instituciones fundamentales 
de la sociedad en la que viven. 

Asimismo, la resiliencia implica entender las condiciones, significados, argumentos, 
prácticas socioculturales dentro de un conjunto de ambientes que delimitan los derechos 
humanos de las mujeres. Se asume, como una alternativa para afrontar, comprensivamente, 
las realidades concretas e imaginarias que perviven en un momento específico, a causa 
de la hostilidad del control, vigilancia y castigo ejecutado por los gobiernos. Por eso, la 
resiliencia muestra una alternativa a favor de interpretar que las realidades opresoras 
deben sobrellevarse y resignificarse para gestar esperanzas de vida. Esto exige a las mujeres 
que comprendan la realidad determinista, patriarcal, machista del status quo y, además, 
demanda que acepten que la realidad vivida es normal y natural. 

Cuando el mundo social se define cada vez más en términos de ansiedad 
e incertidumbre, y cuando se considera vergonzoso depender de otros, la 
necesidad de resiliencia también se convierte en parte de nuestro sentido 
común cotidiano, que nos ata a sus términos y nos reconcilia con sus 
condiciones (McRobbie, 2021, p. 91).

La resiliencia, hace que ellas se acomoden de forma abnegada a la normalidad y a 
la naturalización de la dominación, violencia, trasgresión siendo inadecuada para el ser 
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humano y es parte de la vida cotidiana. Ante esto, ellas deben estar porque les pertenece, 
les corresponde y no tienen otra opción para elegir un cambio. 

Por lo tanto, la resiliencia invita a replantear el ajuste y la reconstrucción de un 
modelo productivo y económico, para que las mujeres se inserten, activen y produzcan 
económica y culturalmente. De esta manera, las mujeres se ven obligadas, políticamente, 
a transitar por situaciones desorganizadas e incómodas de la sociedad, como p.ej., el 
ajustarse a los nuevos modos de vivir, ahorrar, consumir y producir dinero.  En fin, la 
resiliencia estimula a establecer un aprendizaje que toca la esfera de la economía, para que 
las participantes -junto con sus familias- sobrevivan a pesar de que tienen que reconocer 
que hay situaciones agresivas, aniquiladoras y silenciadoras. Sin embargo, entendiendo que 
la única alternativa para seguir viviendo es continuar con la participación de las nuevas 
formas que impone la estructura social del Estado.  Basadas en estas descripciones, es 
importante visibilizar las narraciones de vida de una mujer:

Investigadora: ustedes como familia ¿cómo vivieron esa época de Ceaușescu?

Ana: oye, en la época de Ceaușescu lo veías normal, porque claro, no 
sabías qué había fuera y vives en tu país, ibas al colegio, venías a casa, 
hacías las tareas que tenías que hacer. Como no ves cómo se vive fuera, 
pues pensabas que tu país era todo maravilloso. Hombre, faltaba comida 
en las tiendas, a ver, por muchos años se vendía por raciones, me refiero, 
que todo lo podías comprar con un ticket, tanto de carne, de azúcar, de 
harina, tanto de no sé qué, la familia lo repartía y lo veías como algo 
normal. No sabías que en Alemania se vendía libre, porque tú nunca 
habías estado en Alemania. Todo lo que era televisión, era rumano, no 
había tele de afuera para saber «¡oye, que he visto que en tal país todo es 
vendido a libre elección!». Entonces, al final, si crecías con todo esto, lo 
ves normal, esa era la mentalidad que hemos tenido, no es la que hemos 
elegido tener, pero si tú creces con este tipo de cosas [silencio, con una 
pausa].

Mira, que vino la revolución y mi padre me dijo en enero del 1990 -«ahora 
va a venir una época cuando todas las tiendas van a tener comida, todo 
de todo, pero, la gente no va a tener dinero para comprar» y yo: -«¿cómo 
que la gente no va a tener dinero para comprar?» porque en la época de 
Ceaușescu nadie le ha faltado el dinero, es verdad, tenías dinero, pero no 
tenías qué comprar ¿y qué pasó? con los años me he dado cuenta que mi 
padre tenía razón y lo tiene, porque ahora hay de todo, pero el dinero 
no tiene el mismo valor, porque se ha desvalorizado el valor del dinero. 
Si tú ganas doscientos euros, yo te hablo de Rumanía, te lo digo en el 
euro, entonces, tú no llegas a fin de mes, entre que tienes que pagar luz, 
que tienes que pagar esto, porque no llegas con el dinero…tanto se ha 
desvalorizado el dinero. En la época de Ceaușescu no pagabas impuestos, 
te quedabas con el dinero y tú no tenías que comprar con el dinero, lo 
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tenías ahorrado. Si somos tantos en la familia, pues, este mes, cinco litros 
de aceite, cinco kilos de azúcar, no sé cuánto de harina, no sé cuánto de 
arroz, y con el dinero, luego, no había nada que comprar más que tres 
chorradas. El dinero lo tenías que ahorrar, pero vino la revolución y tenías 
que empezar a pagar el impuesto, ganabas menos, había productos, pero 
el producto ya ha subido precio, porque tú cuando no pagas impuestos, 
no pagas IVA, no pagas nada, cuando ya te han puesto un impuesto en tu 
salario y ha empezado a subir IVA y todos los productos, pues, ya no tenían 
el mismo precio, si antes valía un litro de aceite un leu rumano, como son 
en Rumanía, ahora valen diez leu, imagínate lo que se ha desvalorizado 
el dinero. Trabajo tenía la gente, la gente ha empezado a luchar, a ganar, 
luego todo el dinero que tenías ahorrado lo tenías que gastar en cosas que 
tú no llegabas, es normal ¿de dónde saco para este mes si no tengo para 
comer? del ahorro que tenía antes, pero, claro, el dinero no era lo mismo.

Investigadora: ¿cómo vivió tu familia esta situación?

Ana: ah, bien, me refiero, esto con el paso de los años se ha notado, ¿me 
entiendes? cuando ya mis padres eran jubilados, tenían su casa, cuando 
tú no tienes necesidad de ir a la ciudad a comprar, y compras muy poco, 
no lo vives tan difícil, ya la gente de la ciudad ha empezado a notar mucho 
la diferencia. 

(E: 1/Ana/L: 198-237).

De acuerdo con Ana, se consideran las ideas de Rejmer y Falcone (2019), quienes 
exponen que la economía socialista necesitaba manos jóvenes para trabajar, porque eran 
estas las que sostenían el peso del sistema. En la propaganda comunista, “la reproducción 
de la fuerza laboral se describía como «un gran honor y un deber patriótico». Se suponía 
que la producción de ciudadanos nuevos llevaría a «la prosperidad de la sociedad y a la 
victoria del socialismo en Rumania»” (p. 39). 

Bajo el mismo orden de ideas, la resiliencia se reconoce por la gestión de liderazgo, 
el reconocimiento de la experiencia a partir de interacciones sociales, la escolaridad bajo 
modelos de reclusión infantil (internados infantiles) y la regulación de la disposición 
afectiva y conativa para la interacción social. La resiliencia, se activa cuando las personas 
toman conciencia de que tienen cualidades personales, familiares, sociales e históricas para 
desarrollar un liderazgo en su entorno social inmediato. De esta manera, se activan esas 
características del líder para formar rasgos de la personalidad social y colectiva en pro 
de conducir procesos importantes en la vida de las mujeres. La resiliencia establece un 
sistema de aprendizaje que les permite organizar sus competencias y las que requieren 
para aplicarlas durante el desarrollo humano, todo ello se constituye en beneficio común 
e individual para varios tipos de mujeres dentro de un colectivo específico. La resiliencia 
gestiona tales procesos humanos, demandando así, una constante revisión y autoformación. 
Esto representa procesos de cambios, necesidades, expectativas y requerimientos que las 
mujeres poseen en su entorno cotidiano.



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista440

En esta línea, la resiliencia impulsa a la evaluación personal y social que las mujeres 
utilizan al consolidar cualidades de lideresas y de reforzar las formas productivas y proactivas 
de interacción social entre ellas mismas. Por esto, se interesa en que las participantes 
hagan contacto con sus experiencias históricas de aprendizaje y sean constructoras de 
modelos culturales para otras mujeres más jóvenes. Así, se le concibe como un camino 
para fortalecer los aprendizajes que, históricamente, ellas han tenido; coadyuvándoles a 
activar modelos y prácticas de interacción de beneficio común en su entorno social. Con 
esto, ellas incorporan el conjunto de valores y experiencias socioeducativas que han vivido, 
beneficiando así, el desarrollo humano en otras mujeres. La resiliencia valora y juzga las 
experiencias o vivencias educativas experimentadas durante un proceso escolar, en la cual 
existen características de una reclusión situacional e infantil entre las propias mujeres. De 
esta manera, la resiliencia les permite perseguir -en los espacios dónde están con fines 
educativos- el desarrollo de la interacción social, en donde las mujeres más adultas protejan 
y eduquen a las más jóvenes. 

Por último, la resiliencia implica una contrastación y autoevaluación para entender 
y darse cuenta, de que se producen decisiones y condiciones que las llevan a no tener una 
suficiente interacción social. Por un lado, esta macrocategoría que desvela la estética de la 
interacción social que las mujeres han ejecutado en su entorno cultural inmediato, pero a 
la vez, resignifica la escasa interacción para así, impulsar nuevas formas de participación 
productiva en su entorno social (Ver: E: 1/Ana/L: 646-668). 

Investigadora: me imagino que allí ya comenzarían los enamoramientos.

Ana: esto sí, te gustaba uno, a una le gustaba un chico, y a ese le gustaban 
todas, nos peleamos todas, sí era la adolescencia, sí, yo pienso que era 
algo normal, te reías, luego ya pasas a otro año y te ves más mayor que los 
demás. En clase, en el tercer año, ya te ves diferente, en la adolescencia 
te relacionas de otra manera, no te vas a jugar a pelota en el pasillo del 
internado, no, te vas y hablas de chicos, chicas, estudios, porque tenías 
que estudiar aquí. Fuera de los colegios salías con los chicos, te divertías, 
había chicas que tenían su novio, iban de la mano y era algo normal.

Investigadora: ¿cómo era el comportamiento en el internado?

Ana: las chicas y los chicos entraban por puertas diferentes y cada uno 
teníamos nuestro portal. En cada pasillo había una maestra que se quedaba 
en su habitación a dormir, cada una teníamos nuestra habitación, por la 
noche a las diez se quitaba la luz totalmente y hasta las seis de la mañana 
no había luz.

Investigadora: ¿cómo te pareció en el internado esa convivencia con otras 
chicas?
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Ana: en el instituto también era la regla del mismo uniforme, salías del 
cole, te cambiabas de chándal, te ibas a la hora de comer, te daban media 
hora de descanso, luego había clases obligatorias y desde 16:00 horas 
hasta las 19:00 horas para estudiar, cada una con sus deberes, su mesa 
y sus libros. Si faltabas a esto te buscaban donde estuvieras, no podías 
salir fuera. Algunas veces veía envidias entre las chicas, aunque yo no me 
metí en esas cosas, sinceramente. Pero hombre, que ves a una que tiene 
más tetas, otra no; el pelo más largo, una no; las ves de diferente manera. 
No podías ir al cole maquilladas, el pelo siempre lo teníamos que tener 
recogido, nunca suelto, las uñas todas cortadas, ni pintura de uñas, ni 
nada, estaba todo prohibido. 

(E: 1/Ana/L: 646-668).

Lo expuesto por Ana, se fundamenta en las ideas de Varela (2018) quien plantea 
que “con las mujeres peleándose entre ellas, desautorizándose, no habría oposición a su 
poder. Respetarse, darse crédito unas a otras y trabajar juntas es la fórmula más eficaz para 
acabar con el dominio patriarcal, y de paso, mejorar la autoestima” (pp. 199-200). 

Por tanto, la categoría referente a los elementos de resiliencia del entorno social, 
cultural e histórico de las mujeres, se conceptualiza en el ambiente socio-político del país 
donde se viva, ya que se dicta a la ciudadanía una serie de normas para conducirse según 
un esquema ideológico. Esto se sigue para mantener la vida con cierta adaptación. Por otra 
parte, desde una esfera más cercana, la resiliencia aborda las experiencias personales de 
la interacción con amigas, amigos y con personas de más edad, por eso, ellas comparten 
un espacio de vida cotidiana institucionalizada. Así, estas vivencias incrementan las 
habilidades no solo académicas, sino también, impulsa un progreso tanto en lo personal, en 
la aclaratoria de sus inquietudes, en el desarrollo de sus potencialidades, en la superación 
de sus limitaciones como en la sanación de sus miedos.

La resiliencia identificada por el posicionamiento del lugar de la mujer en la familia, 
la necesidad de obtener atención familiar, el movimiento de las mujeres para dejar el hogar, 
el desapego entre las informantes y el reconocimiento social entre ellas. La resiliencia, 
entonces, contribuye a que exploren el lugar que les corresponde en la familia. En efecto, 
la búsqueda es una tarea simbólica, afectiva, política y estructural de las participantes en 
la organización familiar. Así, la resiliencia conduce a que desvelen el lugar que merecen 
y les pertenece históricamente, el cual lo definen, solicitan, defienden y preservan con la 
intención de mantener la atención emocional de todo el núcleo familiar hacia ellas. Por 
tanto, la resiliencia consolida una estructura y una jerarquía en donde las mujeres poseen 
un peso importante en el ejercicio del poder en la dinámica familiar. 
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De igual manera, la resiliencia potencia una alternativa para que las mujeres se 
muevan dentro de la estructura jerárquica de poder de la familia. Esto implica una 
construcción de la flexibilidad, migración e intercambio de roles, pretendiendo con esto, 
que ellas defiendan y gocen de la libertad, así como, de lo que les corresponde por derecho 
en la historia de la familia. En este sentido, se requiere el desapego de las estructuras 
emocionales entre las mujeres que constituyen la jerarquía familiar. Así, la resiliencia obliga 
a romper las relaciones de poder que -con frecuencia- tienden a enfermar su salud mental, 
social y familiar; ya que involucra la separación entre, p.ej., madres e hijas, con la intención 
de que cada una genere su propia autonomía. 

Por último, la resiliencia establece un reconocimiento social de las mujeres en la 
estructura familiar, interesándose en que se logren reconocer, deseen ser visibles y valoradas 
por las propias mujeres de la familia. Así, la resiliencia es un mecanismo que identifica el 
valor histórico, el valor del poder y el valor emocional de las mujeres entre sí y en su familia. 
De esta manera, es una forma de generar redes para el reconocimiento social y reivindicar 
tanto la historia, las acciones como las prácticas sociales de cada una de las informantes e 
igualmente, con el objetivo de reivindicar los derechos humanos en su entorno. Inspiradas 
en estas descripciones, es preciso incorporar el relato de una mujer:

Investigadora: ¿te impactó que tu hijo tuviera novia?

Alejandra: totalmente, yo no me lo esperaba, pero positivo, eh, impacto 
positivo y es una chica que me encanta y doy gracias a Dios porque haber 
puesto a Li. en mi camino y en el camino de mi hijo, congeniamos desde 
el primer momento y no la considero nuera, y ella tampoco me considera 
a mí suegra, que eso es bueno.

Investigadora: ¿sientes que la novia de tu hijo está integrada con vosotros?

Alejandra: mucho y se siente muy cómoda y, sobre todo, se siente muy 
cómoda con A. marido, habla muchísimo con él, se relaciona muy bien, 
conmigo también, pero, sobre todo, con A. marido, tienen una relación 
muy especial ellos dos. 

Investigadora: ¿cómo te visualizas tú como suegra?

Alejandra: bien, me visualizo muy bien, primero porque yo no me 
considero suegra, para empezar, y segundo porque mi suegra, me dijo 
que yo iba a ser una buena suegra por ciertas cosas que decía, pues, con 
Li., «he hecho esto, he hecho lo otro», Li. me cuenta cosas, yo le digo esto, 
entonces, un día, la madre de A. marido me dijo: «tú vas a ser muy buena 
suegra» y eso para mí, es uno de los mejores piropos que me pueden decir, 
porque yo no me lo esperaba, que una suegra, con mentalidad antigua, 
digamos, me dijeras que yo voy a ser buena suegra y me gustó mucho.

Investigadora: ¿cómo es tu relación con la madre y el padre de A. marido?
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Alejandra: muy bien, son muy buenos suegros, muy buenos. 

(E: 2/Alejandra/L:787-805).

Analizando las palabras de Alejandra, es necesario sustentarla en Luengo (2013), 
quien plantea que “los términos que nos permiten ser reconocidos como humanos son 
variables. El ser humano se concibe de forma diferente” (p. 198). Por tanto, la categoría 
referente a los elementos de resiliencia del entorno social, cultural e histórico, se define 
en las dinámicas que surgen en la vida cotidiana. En primer lugar, se encuentra la esfera 
privada del hogar donde el reconocimiento de las hijas e hijos en el sentirse queridas/
os por la madre o el padre. Sin embargo, esta categoría influye en los aspectos externos 
del acontecer del país, que -a pesar del paso del tiempo- tiene aún consecuencias en las 
relaciones familiares y en la gestión de las emociones.

Desde otra perspectiva, la resiliencia se identifica en la interacción social, la vida 
espiritual, la vivencia infantil, la experiencia escolar, la representación de la figura docente, 
la huella de la cultura militar, así como también, los efectos del riesgo y el peligro de la 
vida. La resiliencia, genera interacciones sociales instauradas en los modos rutinarios 
de vida de las mujeres, las cuales están dirigidas a su desarrollo psicológico y espiritual. 
Esto instala relaciones sociales para configurar imaginarios de la desconexión ante las 
situaciones, espacios, compañías sociales que les produce cierta dificultad y malestar. Por 
esto, la resiliencia configura grupos constituidos, más que nada, por mujeres en los que 
se organizan actividades destinadas a sí mismas, con quienes puedan tener contacto con 
su mundo personal y sentir la fuerza de la vida para vincularse, metafóricamente, con las 
demás personas. En consecuencia, lo anterior despliega acciones concretas que produzcan 
bienestar físico, emocional, mental. Todo esto crea un espacio de cualidades humanas y 
sociales e, igualmente, consolida una disciplina para sobrellevar las realidades negativas o 
tensas, para afrontarlas como oportunidad de asumir una mayor autonomía.

Otro rasgo importante de la resiliencia refiere a la resignificación y redimensión 
de las vivencias adversas transitadas durante la niñez. Se asume, como una reconstrucción 
y deconstrucción de significados e intersubjetividades, lo que se ha construido como 
efecto de situaciones y condiciones adversas que ellas han vivido durante su infancia y 
en la relación con personas significativas, como p.ej., el personal docente. La resiliencia, 
por tanto, contribuye a la recuperación social, al reajuste familiar, al aprendizaje y a la 
sanación de las heridas simbólicas, emocionales y sociales que han provocado las prácticas 
disruptivas y agresivas en la interacción con el mundo adulto durante la vida infantil, entre 
esas, las prácticas experimentadas en espacios escolares. Por esto, la resiliencia instala a 
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una reingeniería emocional en la historia y en el devenir de las mujeres, considerando la 
importancia de las vivencias que son estructurales en la vida infantil, así como también, 
para resignificar la importancia de la figura y la responsabilidad de los modelos y prácticas 
de la docencia en la vida infantil. 

Además, la resiliencia es un camino para darse cuenta de las experiencias negativas 
y tomar conciencia de que las vivencias difíciles en la historia de sus vidas son necesarias e 
importantes para su desarrollo humano social e individual. Por último, es una fuerza que 
impulsa a las mujeres participantes a construir un reaprendizaje, a partir de situaciones 
que representan un peligro corporal y psicológico. Por lo tanto, la resiliencia revisa la 
historia de la vida para empoderarse, valorarse, legitimarse y consolidarse como personas 
que aprenden, superan, resisten y entienden que el dolor, la tristeza, la tragedia trae, en lo 
oculto, un mensaje positivo, el cual hay que descubrirlo para poder seguir adelante con la 
vida (Ver: E: 3/María/L:282-305). 

Investigadora: María, háblame de tus sensaciones en el colegio.

María: un sitio acogedor, yo me adapté perfectamente al colegio, eh, me 
gustaba lo que hacíamos, o sea, yo no me acuerdo exactamente, sí que 
recuerdo, de estar dibujando en el colegio, para mí era como variadito y 
entretenido.

Investigadora: ¿académicamente?

María: claro, por eso me adapté, porque para mí era fácil.

Investigadora: con tus compañeras y compañeros del colegio ¿cómo era 
esa relación con los demás?

María: sí, de muy pequeña, no lo recuerdo bien, me acuerdo que tenía la 
amiguísima íntima, no sé a partir de qué edad, era como la más top-top, 
de hecho, en una temporada hacíamos los deberes un día en su casa y al 
otro día a la mía, luego, hubo una temporada que éramos como el trío, de 
las tres más amigas, y un tiempo fuimos el cuarteto, pero, luego se cambió 
de colegio. Entonces, yo no era de la pandilla de muchos, sino más bien de 
la súper amiga o el trío. Digamos que últimamente me he adaptado más a 
los grupos grandes, pero yo he sido de grupo pequeño.

Investigadora: con las maestras o los maestros, ¿qué tal? ¿cómo te llevabas 
con ellas?

María: la verdad es que, siempre súper bien, sí, porque como yo estaba 
súper adaptada al sistema escolar, funcionaba bien, y me llevaba bien 
con las maestras, de hecho, me acuerdo de la de quinto. Como hemos 
nombrado mujeres, la maestra de quinto, con la que tenía más conexión, 
porque me sentía valorada y me daba responsabilidades.

Investigadora: ¿tú te has sentido valorada en esta etapa de tu vida de la 
niñez?
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María: sí, sí, en lo que es maestras, así, que me sentía muy valorada, ya te 
digo que funcionaba, era niña buena, estudiosa, tal. En casa también me 
sentía valorada, aunque tenía cierto resquemor, yo creo que eso un poco 
más de mayor. Pero respecto al cole, como yo siempre lo hacía todo bien, 
otros eran aprobar algo y era súper fiesta, y para mí era lo habitual [risa].

(E: 3/María/L:282-305). 

Lo manifestado por María, se consolida en la propuesta de Luengo (2009), pues 
reconoce que 

Los modelos de mujeres que se presentan ante el niño rompen el canon 
conformista, pasivo, sumiso y dependiente del poder masculino. De 
manera que el lector más maduro advierte la crítica, la denuncia y la 
deconstrucción del mito. Vemos un mundo de mujeres, aunque en cuerpo 
de brujas, que reivindican otros modelos familiares (p. 12).

Así, la resiliencia se entiende en el interior de los elementos de supervivencia en 
el entorno social, cultural e histórico que circunda a las mujeres de esta investigación. Por 
esto, la presente categoría se basa en las experiencias sociales en las que se pretende que 
las participantes interactúen con otras personas ajenas a su familia de origen, en especial, 
con otras mujeres que manifiesten otro enfoque o punto de vista en la vida cotidiana. La 
resiliencia determina la generación de huellas históricas y psicoemocionales que dejan los 
eventos impactantes vividos por las mujeres en la sociedad y en los espacios de convivencia 
rutinaria. A su vez, se plantea que un evento traumático visibiliza el dolor del recuerdo del 
pasado ante la violencia bélica. 

La resiliencia emerge en la interacción socio-laboral, el disfrute del ocio, la 
participación gregaria, las experiencias escolares de la infancia, la impronta de la docencia, la 
renuncia de oportunidades y el cambio de condiciones y contexto de la vida. En concordancia, 
la resiliencia genera la interacción social dentro de la estructura y en la dinámica familiar para 
que ellas establezcan negociaciones y acuerdos destinados a distribuir la dedicación al trabajo 
fuera del contexto del hogar. Se describe, entonces, como una estrategia que determina la 
inversión de las fuerzas de trabajo laboral, con lo cual se instaura un respeto por la autonomía, 
por la necesidad de trabajar, por el derecho de tener un proyecto productivo en el entorno 
sociocultural, por la libertad de hacer lo que elige con miras a producir, por el derecho a ser 
más interdependiente y menos dependiente en lo económico, con las parejas. 

Otro aspecto clave de la resiliencia en las mujeres entrevistadas, es conocer las 
alternativas sociales y culturales a favor del disfrute del ocio y recreación, realizadas 
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fuera del espacio del trabajo. Por esto, establece límites a las actividades, funciones y roles 
laborales dentro y fuera del hogar, con la intención de revalorar y reivindicar el derecho a 
encontrarse emocionalmente con otras personas significativas, quienes respetan la vivencia, 
el compartir la vida, la alegría del disfrute, la recreación como mecanismo de liberación y 
de desarrollo humano. La resiliencia concreta un rasgo muy importante del ser humano, 
específicamente, la capacidad y la necesidad de vivir en comunidad. Esto se convierte 
en un camino social para darse cuenta de la importancia de compartir la vida con otras 
personas necesarias e importantes para el vivir cotidiano de las mujeres. Se establecen, 
los comportamientos socializadores y las rutinas, o prácticas culturales destinadas para la 
participación protagónica de las informantes mencionadas en grupos sociales, en donde 
pueden aprehender los significados cotidianos y disfrutar las experiencias comunes del 
vivir.

Por otro lado, la resiliencia coadyuva a las mujeres a reconocer el valor de la otredad, 
el compañerismo, el afecto positivo, la solidaridad, el aprendizaje compartido, la infancia 
disfrutada, la sensación de la bioseguridad en la escuela, el acompañamiento positivo 
y amoroso de las figuras del personal docente.  En efecto, es un sistema emocional que 
construye redes sociales, dinámicas educativas positivas, prácticas del cuidado infantil, entre 
otros actos clave, lo cual se valora, protege y se mantiene en su memoria social e histórica. 
Esto estima sus fortalezas humanas, potencialidades afectivas y de autodeterminación, así 
como, la valoración de las huellas constructivas de la infancia vivida. 

La resiliencia propicia  la aceptación al cambio de las condiciones ambientales, 
educativas y nacionales de la vida, generando así, una forma de aprender que el cambio 
es necesario, como fenómeno constante en la vida de las mujeres y de su entorno social. 
Se interpreta que la resiliencia es una alternativa enfocada a aceptar que el cambio es 
indispensable, en busca de evolucionar, transformarse, madurar y para soltar todo aquello 
que impide el desarrollo humano. En efecto, esta categoría ofrece la oportunidad de 
descubrir los aprendizajes que conllevan al cambio del espacio escolar, del entorno cultural 
y de la visión de las mujeres. Por esto, la resiliencia busca deconstruir los significados 
positivos existentes en la experiencia de cambiar y en los nuevos escenarios, relaciones 
sociales y circunstancias que devienen con el cambio. Basadas en estas descripciones, es 
necesario incorporar el siguiente testimonio de una de las entrevistadas. 

Investigadora: ¿asistías a la escuela?

Selva: sí.

Investigadora: ¿qué tal, ya que pasaste una parte de tu niñez escolarizada 
en Francia y una parte en España?
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Selva: a mí me encantaba el colegio en Francia, para mí era ¡uff, estoy 
en el cole! Yo era muy buena estudiante, sacaba muy buenas notas, 
además allí, cuando era la primera o la segunda, no sé si era semestral o 
trimestralmente yo no lo recuerdo bien. Sé que cuando daban las notas, 
era un poquito, así como…ahora sería incorrecto, pero antes era desde 
el último de la clase hasta el primero de la clase y yo estaba siempre la 
segunda, la primera, y me gustaban mucho los regalitos que me daban. 
Era un palito, una regla, unos lápices, una goma de borrar, pero a mí, 
eso de ser la primera o la segunda me sentía yo muy orgullosa. Y luego, 
en el cole me dejaban hacer lo que quisiera, es decir, tenía un equipito, 
una pandilla, que éramos muy teatreros, inventábamos teatro, se lo 
decíamos a la seño, a la maestra «que tenemos un teatrito, ¿lo podemos 
hacer esta mañana? Sí, sí, cuando yo les avise». Entonces, nos avisaba un 
cuarto de hora, «podéis ensayar y ahora luego, lo presentáis en clase», lo 
hacíamos así, o si quería sentarme en el suelo, quería sentarme encima 
de la mesa, o que tal. Luego, como dibujaba muy bien, pues venia la 
seño de dibujo y me llevaba a la clase superior, de los cursos superiores, 
a mí eso me encantaba, yo iba con orgullo a la clase de los mayores. 
Recuerdo que en una ocasión dibujé un loro, que hasta yo me quedé 
impresionada «ay, que loro este» [risas] y recuerdo que ella lo enseñaba 
«así se pinta» [risas]. A mí el cole me encantaba, mi pandilla del cole me 
gustaba mucho, me juntaba mucho con los niños y tenía una misión que 
era proteger a mi hermano. Que mi hermano se metía en muchos líos, 
provocaba mucho era un niño hiperactivo, si en realidad tampoco le 
pasaba tanto, imagínate un niño borderline, límite, con hiperactividad, 
pero por lo que está viviendo en su casa, todos los días ve agresividad, 
pues agresivo era, pues si es que mi hermano no hubiera tenido muchos 
problemas en tener una vida normal, si se hubiera quedado allí, porque 
antes de venirnos, iba a entrar a un centro, que tenía caballos, equitación, 
hacían unas maravillas. Mi hermano, no voy a poner la mano en el fuego, 
pero creo que mi hermano allí no hubiera tenido tantos problemas 
como los que tuvo aquí, que lo confundieron por esquizofrenia… Y 
en el cole él tenía un aula de integración, o sea, tenía su clase común, 
y luego tenía otra clase de educación especial, estaba integrado, cosa 
que eso no existía en España, no existió hasta hace pocos años. Yo lo 
tenía controlado en el patio, pero lo tenía bien controlado, me daba 
preocupación, pero tampoco mucho, porque tampoco lo quería cerca 
porque si no me pegaba. Entonces, lo tenía vigilado gracias a mi equipo 
de niños que tenía, yo tenía un montón de amigos del cole, super 
grandotes y fuertotes y si algún niño se metía con mi hermano, le decía 
«¡A por ese!» y mandaba a mi equipo de cuatro, cinco niños a zurrarle al 
que le había zurrado a mi hermano, lo tenía yo bien protegido. Lo tenía 
vigilado, yo podía jugar, pero ya después cuando nos vinimos a España, 
no podía hacer eso porque me cambiaron a mí de cole y a él lo pusieron 
en otro y yo sufrí muchísimo eso. Porque estaba dejándolo abandonado 
ahí en un colegio de niños, sabiendo cómo era mi hermano. 

(E: 4/Selva/L: 673-714).
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En la misma línea de pensamiento de Selva, es clave incluir el aporte de Henderson 
y Milstein (2003), al señalar que brindar afecto y apoyo forma parte de los seis pasos de la 
rueda de resiliencia en las escuelas; por eso, lo consideran que es “el componente crucial de 
las actitudes que construyen resiliencia, […] en conductas concretas. Como tomar en cuenta 
a todos los alumnos, saber sus nombres, estimular a los reticentes, investigar e intervenir 
cuando alguno de ellos se enfrenta a situaciones difíciles” (p. 49). Por tanto, esta categoría 
se basa en las experiencias de las mujeres desde temprana edad, en el reconocimiento social 
o en la carencia de este. Se entiende, que cuando las niñas expresan sus potencialidades, 
estas pueden estar asociadas a la influencia de las personas, por lo general, de las mujeres 
adultas no pertenecientes al núcleo familiar ni a su entorno próximo, puesto que son ellas 
quienes les apoyan a desarrollar sus talentos.

La resiliencia se identifica en el afrontamiento ante la invisibilidad, la desvalorización 
de las características competitivas, el reforzamiento personal de atributos corporales y el 
enfrentamiento a los prototipos hegemónicos y estandarizados del cuerpo. Bajo el mismo 
orden de ideas, la resiliencia para las mujeres es un proceso afectivo-emocional que ellas 
producen al concretar el afrontamiento sistemático ante los códigos comunicacionales, 
las dinámicas de interacción social negativa y los dispositivos tanto de vigilancia, 
silenciamiento, control como de ocultamiento que se activan, permanentemente, en 
los diversos contextos o esferas vitales de las participantes. Esto desdibuja, omite e 
invisibiliza la existencia e importancia de habilidades y destrezas cognitivas, afectivas y 
comportamentales de las informantes para trabajar productivamente en la sociedad. Así, 
la resiliencia se instala en su conciencia y práctica social, con la intención de luchar por 
su protagonismo y visibilidad como informantes y autoras con capacidades aprendidas 
e innatas con el objetivo de ser productivas y hacer avances necesarios en la dinámica 
social, política y económica del país.

Esta macrocategoría visibiliza el enfrentamiento del gran discurso de orden para 
vigilar, controlar y volver dócil el cuerpo físico y político de tales mujeres. En este sentido, 
promueve actitudes con el ánimo de resistir, tolerar, esquivar y comprender la asimilación 
de discursos dominantes de la ideología de género heterosexual, con la cual se refuerza, 
arraiga, naturaliza, normatiza e institucionaliza los atributos de belleza corporal sobre las 
mujeres. La belleza se ha estandarizado por la cultura patriarcal para subyugar, mediante 
la legitimación de prototipos de modelo de varios objetos de control: el cuerpo, el tamaño 
o medidas corporales, los elementos estéticos impuestos por la cirugía plástica del cuerpo, 
la moda determinada en la vestimenta, los cánones de maquillaje e higiene corporal, entre 
otros objetos dominados.
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En definitiva, la resiliencia busca las implicaciones la belleza hegemónica, 
homogénea, reguladora, emplazándose en la consciencia de los colectivos de mujeres, en 
los principios educativos desde el discurso de género heterosexual, en las bases políticas de 
salud corporal y mental de las informantes, así como también, en los fundamentos culturales 
de aceptación y deseo social-sexual de tales participantes (Ver: E: 5/Luna/L:185-194). 

Investigadora: has comentado que no volverías a tu etapa de la niñez.

Luna: sí, porque yo he sentido que necesitaba el afecto de mis padres. 
Ya te digo yo era muy buena dibujante artística, yo dibujaba muy bien, 
sobresalía en los estudios, pero siempre se me reconocía por «¡qué guapa 
estás!», no sé cómo decirte, esperaba un - «¡qué bien has hecho esto!», 
no es que lo reproche, pero al cabo del tiempo en mi cabeza me digo: 
«¡joder, valdré para algo más!», en el pasado en esas edades es cuando 
te marcan más. Y yo no tengo ninguna duda de que me quieren como 
su querer de la vida, no tengo ninguna duda como yo a ellos, bueno, yo 
podré discutir con mi madre, pero a mí que no me la toquen, y podré 
decir «mi madre esto, mi madre lo otro» yo… pero nadie más diga algo 
[risas] ¿me entiendes? nadie más.

(E: 5/Luna/L:185-194). 

Todo lo manifestado se relaciona con Luna, lo que se sustenta en que “las mujeres, 
como si todos estuviéramos seguros de que sus cuerpos les pertenecen a ellas, las mujeres, 
y que son meramente «utilizados». El eslogan del siglo XX «mi cuerpo es mío» señala 
una revolución que apenas ha comenzado” (Fraisse, 2017, p. 223). Por tanto, la resiliencia 
se entiende en los elementos existentes de supervivencia en el entorno social, cultural e 
histórico de las mujeres, porque esta se corporiza en los mensajes que se transmiten desde 
la niñez de las participantes, los cuales se centran en la belleza normativa social, sin destacar 
otras áreas potenciales de su personalidad.

La resiliencia es una macrocategoría reflejada en las relaciones sociales y en 
la valoración y selección de personas/grupos, los cuales se identifican en los elementos 
de resiliencia que subyacen en el entorno en el que viven las informantes. Se entiende, 
entonces, a la resiliencia como un sistema intersubjetivo e interemocional orientada en 
activar relaciones sociales entre las mujeres, así como entre las mujeres y las otras personas 
con diversas identidades de género. La construcción de tales relaciones produce vínculos 
estrechos con personas significativas, con quienes pueden convivir cerca o con quienes 
pueden estar ausentes físicamente, pero presentes de forma virtual y afectiva, para así 
entretejer vivencias importantes durante el trayecto de sus vidas.
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El compartir las experiencias vitales e interacción social, instala un sistema de 
protección física, simbólica y afectiva, la cual les impulsa a resguardarse de las amenazas 
patriarcales y a que se sientan más seguras cuando están acompañadas por otras personas, 
en especial, con las mujeres. La resiliencia instala un sistema de relaciones socioafectivas 
a favor de disfrutar e institucionalizar un encuentro de las mujeres con las otras personas/
grupos sociales. Con este encuentro, se producen diálogos, miradas, roces de piel a piel 
y, sobre todo, la empatía real y vívida ante las múltiples situaciones difíciles de la vida. 
Por esto, la resiliencia instaura vínculos socioafectivos para que las informantes gesten 
emociones y sentimientos necesarios para compartir en la solidaridad, el amor sororo, el 
apoyo silencioso comunicativo, el acompañamiento ante las adversidades y frente a los 
momentos tanto de logro, alegría, como satisfacción. Todo esto se teje con las personas que 
las mujeres consideran merecedoras de estos afectos y formas de relación de dar y recibir. 

Además, la resiliencia es un mecanismo de valoración hacia la compañía humana 
que conviene, se necesita y se requiere para las mujeres. Se considera, entonces, como 
el mecanismo destinado para que gesten y pongan en acción el conjunto de intereses 
sociogrupales, con lo cual pueden elegir a las personas más pertinentes y convenientes 
para su desarrollo humano tanto en lo personal como en lo grupal. De esta manera, la 
resiliencia identifica atributos de conveniencia, pues -desde la lógica y la emocionalidad de 
la adultez- las informantes reconocen identidades, valores, creencias, actitudes, perspectivas 
epistémicas y ontológicas, habilidades y aptitudes que tienen las otras personas, reflejando 
esto, un objeto requerido para su vida. Así, se establece una lógica que las protege puesto 
que les permite asegurarse -desde su subjetividad- que las relaciones con otras personas, 
son elegidas como amigas, compañeras de trabajo y de convivencia; en quienes pueden 
confiar, dar, recibir, compartir acciones, proyectos importantes para toda la sociedad.

Se destaca, por tanto, que la resiliencia implica descubrir la selección de personas 
con rasgos de idoneidad, coherencia y similitud con las mujeres. La resiliencia es un 
discernimiento auténtico, legítimo y necesario para que ellas seleccionen a quienes puedan 
compartir sus vidas. Después de haber descrito lo anterior, se incorpora el siguiente 
testimonio: 

Investigadora: hola, buenos días.

Eva: buenos días, Zulay.

Investigadora: voy a retomar un punto de la primera entrevista, referente 
a si te congregabas con algún grupo por afinidades tú me dijiste que no, 
pero que después explicarías el porqué.

Eva: sí, es verdad, no lo explicamos. Porque no quiero estar en un grupo, 
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yo sé que el ser humano necesita sociabilizar, sé porque el ser humano lo 
necesita, pero claro, estoy muy saturada de esa sociabilización, entonces 
lo que menos apetece es apuntarme a un grupo o estar en un grupo con 
gente. Elijo muy bien la gente con quien quiero estar, por eso mismo, 
porque mi trabajo es de trato al público y eso es muy duro, eh, no es 
nada fácil. Entonces por eso no quiero, no se me pasa por la cabeza 
ningún grupo ¡no! Por saturación social [risa]. Exacto, elijo muy bien, 
hago mucha criba. Entonces, realmente con esa gente me apetece estar 
de verdad.

Investigadora: ¿comparten alguna afinidad? 

Eva: no, no, precisamente todo lo contrario, con la gente que no tiene nada 
que ver, toda la gente que me junto a lo mejor no tiene nada que ver con el 
deporte, no hace nada de deporte. No tiene que ver eso, simplemente son 
gente con la que me siento cómoda, que me hace sentir cómoda y ya está. 

(E: 6/Eva/L:452-470).

Con el discurso de Eva, es importante incluir la mirada que propone De Miguel 
(2021), en cuanto a las relaciones sociales entre las mujeres, porque destaca que “cuando 
hemos aprendido esto y hemos superado la visión infantil de «la mejor amiga» es cuando 
podemos disfrutar realmente de esta maravillosa relación […] cuando somos capaces de 
romper las relaciones que parecían de amistad, pero no lo eran” (p. 239). Por tanto, los 
elementos de resiliencia existentes en el entorno general de la vida e interacción social de 
las mujeres, se basan en las relaciones afectivas con un propósito de compartir espacios de 
confianza mutua.

La resiliencia se muestra en las características afectivas, de convivencia y de 
reconocimiento político presentes en los elementos constitutivos del entorno general 
de las mujeres. Por eso, es un sistema cultural que ensambla argumentos para que estén 
involucradas con otras personas y, también, instaura formas de interacción estable que 
proyectan el imaginario de un mundo de vida en donde existe el acompañamiento, el 
compartir y la cooperación. Con la misma mirada, la resiliencia crea escenarios socio-
culturales más seguros tanto en lo emocional como en el diseñar procesos de desarrollo 
humano de las informantes, la cual les permita comprender la necesidad de visualizar y 
valorar los horizontes políticos, ciudadanos, culturales e ideológicos posibles para ser, estar 
y existir, como mujeres en un mundo feminista.

A su vez, la resiliencia impulsa el afrontamiento de las exigencias y discursos 
coercitivos emergentes en los paradigmas políticos, profesionales, sociales, ocupacionales 
y familiares, ante los que ellas se enfrentan en su convivencia. Por tanto, es un cuerpo 
de argumentos defensivos, protectores y reafirmadores, generados por las mujeres con el 
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fin de determinar negociaciones entre los esquemas de productividad, representatividad e 
interacción, las cuales son impuestas por las instituciones culturales con las expectativas, 
introyectos históricos y tradicionales apegados a las identidades y roles de género, asignado 
a la noción de mujer heterosexual. De esta manera, la resiliencia es un dispositivo político 
de encuentros y desencuentros entre el discurso heteronormativo de mujer creado por 
la sociedad patriarcal y el discurso de la episteme propia de las mujeres que puede ser 
heterosexual o feminista (Ver: E: 7/Jade/L:1000-1036).

Investigadora: ¿la autoexigencia viene de alguna experiencia a lo largo tu 
vida?

Jade: sí y no, de toda la vida a mí me han exigido muchísimo, yo me 
sacaba los títulos en inglés y me decían no te flipes que sabes inglés porque 
te hemos pagado las clases y les decía: «hombre, pero me lo he estudiado 
yo» quiero decir, no me he ido de fiesta para sacarme un C1. Todas las 
responsabilidades, todo era parte de los demás y yo simplemente era como 
una receptora y tenía que estar agradecida de lo que me diesen. Luego de 
pequeña fui muy adelantada y era más inteligente, soy más inteligente lo 
que pasa que a nivel emocional pues voy en pañales y me las pego igual. 
Tenía más capacidades, entonces, me apretaron desde pequeña y siempre 
estaban un poco, como te dije, acostumbrados al diez, en todo, claro llegó 
el momento en que no puedes con diez en todo. Ahí te machacan y te 
machacan pues bueno oye mira sin más. Lo que pasó luego es que no 
he sido de diez en todo, ha habido cosas, llegó un punto en el que ya no 
fui de diez en todo, porque entraban otros factores en juego y luego me 
distraía mucho, me distraigo mucho, pero disfruto mucho aprendiendo. 
A mí personalmente me merece más la pena una mala nota si luego me 
sirve para aprender que un diez que no me refleje nada. Pero en mi casa 
siempre he tenido que ser la crème de la crème y lo mejor de lo mejor y 
a mí lo mejor de lo mejor y lo más exquisito no es lo que me hace feliz, 
a mí el vestir de Gucci, llevar tacones y pelo rubio brillante no me hace 
feliz, sabes. Ha habido muchas discrepancias y también he tenido que 
pelearme un poco conmigo misma, creo que además ya lo dije en otra 
charla, ser valiente para tirar hacia adelante y decir lo que yo quiero hacer 
y ser, lo que yo quiero ser es así. Entonces, es romper con todo lo que me 
han inculcado con todo lo que tenía aprendido para moverme por ahí.

Investigadora: y otra cosa que acabas de comentar con una frase, que vas 
en pañales en lo emocional.

Jade: claro, es que, si a ti desde pequeña te dicen, bueno a mis padres 
les dijeron tu cría es superdotada, mis padres dijeron «¡uff, vamos a 
fomentarle esto!». ¿Qué pasa? cuando tú te esfuerzas mucho en cuidar una 
parte, pero no cuidas la otra, esto es como dedicarte a tiempo completo a 
estar en el gimnasio entrenando, pero no llevas una buena alimentación 
al final una cosa por mucho que dediques el tiempo al cien por cien y 
la tengas un diez si careces de la otra cosa al final baremas entre las dos 
tienes un cinco, podríamos decir así a grandes rasgos. Entonces, a mí 
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me faltó inteligencia emocional y no es digamos el núcleo de todos mis 
problemas, pero sí que es verdad que soy muy inteligente pero la hora de 
ciertas situaciones me falta inteligencia emocional para resolverlas, hasta 
hace poco me ahogaba en un vaso de agua, pero no tenía esa concepción 
de mí como persona libre « ¡no, no!» como te he comentado yo era «el de 
algo, de alguien» entonces, pues claro tampoco me había preocupado en 
trabajar esa parte de mí porque no me era necesaria como siempre estaba 
ligada a algo.

(E: 7/Jade/L:1000-1036).

Tales descripciones se evidencian en Jade, fundamentándose en Valcárcel (2021) 
quien señala que las mujeres con poder son pocas y las que sí lo sustentan, no “han dejado 
de ser mujeres, esto es, no por ello han dejado de estar sujetas a la mirada que las quiere 
disponibles, difíciles, modestas, peligrosas, bellas, humildes, pícaras, abnegadas, graciosas, 
esquivas, dulces,…o todo ello a la vez” (p. 98). 

Por tanto, la categoría en referencia a los elementos de resiliencia existentes en el 
entorno social, cultural e histórico, muestra la convivencia en los espacios más cercanos, 
como la familia constituida por un solo hijo o una hija. En este contexto, las participantes 
vuelcan todos sus recursos personales y económicos en busca del desarrollo humano y 
competitivo para que sus hijas e hijos se integren en la sociedad, considerando el prestigio 
académico y laboral y apalancando las capacidades para que respondan a los desafíos 
culturales de la sociedad, lo cual puede ser contrario a los intereses, actitudes y a la 
valoración, al respeto, de sus propios hijos e hijas. Así, el entorno general de existencia 
de las mujeres, se basa en la decisión para elegir la convivencia en pareja, seleccionando 
a personas o tomando decisiones que puedan contradecir a los valores de sus familias de 
origen.

La macrocategoría de la resiliencia contiene elementos presentes en el entorno de 
las informantes. Uno de los elementos se refiere a la interacción social que las participantes 
manifiestan en su vida cotidiana. Así, la resiliencia, en las relaciones sociales, se muestra 
en la forma en que ellas asumen la tolerancia para sobrevivir las dificultades de la 
discriminación política, histórica e ideológica, generadas por el ejercicio desequilibrado 
del poder patriarcal que surge en la convivencia humana. La resiliencia se presenta en un 
aspecto vinculado con la figura de madre resistente de las mujeres informantes y también, 
se revela como la fuerza que impulsa a tales madres a superar las consecuencias políticas, 
económicas, militares, sociales e institucionales; provocadas por la devastación de la 
postguerra. En este sentido, es fundamental considerar las siguientes verbalizaciones.
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Investigadora: ya que has nombrado una persona significativa en tu vida, 
háblame de ella, de tu madre.

Blanca: de mi madre, hay mucha tela, mi madre es una mujer que 
siempre dice que ha vivido dos vidas, totalmente diferentes en épocas, 
porque ella venía de familia muy pobre de Andalucía de un pueblo muy 
pequeño y pobre, de día tras día tras día no tener para comer. De estas 
familias antiguas que se mandaba unos de los hermanos a estudiar para 
cura ¿cómo se llama? 

Investigadora: ¿el seminario?

Blanca: eso es, se manda al seminario porque no había suficiente dinero 
para alimentar tantas bocas, a otra hermana la mayor la mandaron 
a vivir con los abuelos y una tía. Sabes, familias que poco a poco iban 
sobreviviendo como podían de la postguerra y luego emigraron a Cataluña. 
Ahí murió mi abuelo, mi abuela y mi madre a trabajar de sol a sol y fueron 
consiguiendo una vida bastante mejor. Mi madre, estudió todo lo que 
pudo para conseguir beca para seguir estudiando, es una persona muy 
fuerte, la verdad es que he tenido mucha suerte con la «Mari» que me 
ha tocado, he tenido una suerte tremenda. Es una persona súper fuerte, 
o sea, con cualquier situación que se le venga eso lo tengo muy grabado 
a fuego, así lo sigo sintiendo tengo una súper madre, cualquier situación 
que se venga ella puede afrontarla. Me encanta esa fuerza que tiene, es el 
resumen que te puedo hacer de ella. 

(E: 8/Blanca/L: 61-79).

De acuerdo con lo expuesto, el discurso de Blanca se asocia a la mirada de Cyrulnik 
(2014), quien afirma que las familias abiertas desarrollan un proceso de resiliencia más 
frecuente que las otras, sin negar que la herida existe. En consecuencia, el que estas familias 
sean abiertas favorecen a que las personan hablen. Por esto, enfatiza que las familias 
“cuentan lo ocurrido, no al niño, sino en su presencia, entre adultos: «¿Te acuerdas de la 
guerra?». El niño está ahí y oye, comprende lo que es capaz de comprender a medida que 
se desarrolla” (Cyrulnik, 2014, p. 44). Por tanto, la categoría relacionada con el entorno 
general constituido por lo social, cultural e histórico de las mujeres, se conceptualiza como 
el conjunto de prácticas sociales, determinadas por el surgimiento de los acontecimientos 
vinculados a un momento histórico bélico que implica significados de protección y defensa 
de la vida, riesgo y erradicación de la existencia. Estas significaciones son fundamentales 
para explicar e interpretar las experiencias cotidianas de las mujeres que han padecido la 
vivencia de guerra. Además, este entorno general hace referencia a los diversos intereses de 
supervivencia, a las relaciones culturales de resguardo y promoción de la vida, así como, la 
configuración de las subjetividades de las mujeres a partir de su propia experiencia vital.
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Una visibilización de la resiliencia consiste en descubrir sus rasgos constitutivos en 
el entorno general que han construido las mujeres y en el que obligatoriamente, ellas han 
sido producto del devenir de sus generaciones y sociedades. En este sentido, un elemento 
de resiliencia es el reconocimiento de aspectos de interacción social que las participantes 
despliegan en su entorno de convivencia cotidiana. Aquí se manifiestan las ideas y acciones 
que dirigen las formas estéticas, así como, los contenidos de las relaciones humanas que ellas 
tejen para mantenerse erguidas ante las situaciones adversas que viven. Las interacciones 
sociales consolidan fortalezas racionales y emocionales de las mujeres, porque en ellas 
se encuentran argumentos, modelos sociales, acompañamiento para sentirse fuertes, 
protegidas y en grupos, para resistir y aprender de las circunstancias difíciles de la vida y el 
convivir (Ver: E: 9/Laia/L:30-35).

Investigadora: ¿te reúnes o perteneces a algún grupo? 

Laia: no pertenezco a ningún grupo en particular, pero si tengo mis 
amistades.

Investigadora: ¿cuáles son tus hobbies?

Laia: mis hobbies, me gusta bastante el deporte en general. También me 
gustan las series, ver películas, salir a tomar algo con amigos, ir a mirar 
por ahí, a ver sitios nuevos, la naturaleza. 

(E: 9/Laia/L:30-35).

Las descripciones anteriores se aproximan al testimonio de Laia y se relaciona con 
las ideas de Boira et al . (2021) quienes plantean que “las chicas y los chicos tienen de sí 
mismos y en la manera que tienen de relacionarse con su familia, con sus iguales y con el 
resto del mundo. El grupo de iguales representa un soporte importante” (p. 4). En suma, 
se subraya que la resiliencia existe como un elemento constitutivo del entorno en donde 
están, viven, producen e interactúan las informantes, ya que ella sostiene la experiencia y 
la condición humana. Se asume, que el entorno general de existencia humana e interacción 
social se conceptualiza como las vivencias que implican ideas y acciones que las mujeres 
realizan plenamente, sin sometimiento ni de acuerdo a la voluntad de otras personas, 
puesto que, son actividades para el disfrute del tiempo libre de ellas mismas, la cual las lleva 
a resguardar su salud mental ante las amenazas inherentes del entorno en el que cohabitan.

La resistencia se constituye por elementos del entorno en donde nacen, se 
desarrollan, producen e interactúan las mujeres en su contexto. En este sentido, el entorno 
se caracteriza por tener diversos aspectos recreacionales con los que las informantes 
disfrutan durante su existencia humana; los cuales son elementos que coadyuvan a 
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sostener el poder, las situaciones adversas y contribuyen a sanar mediante al despejar sus 
mentes del conflicto cotidiano a las que están expuestas. Otro elemento importante, es 
que ellas narran una relación con sus abuelas paternas, quienes asumen una imagen y rol 
de personaje conservador, como producto de su experiencia de la postguerra española. 
Se entiende, que las mujeres entrevistadas consideran que la presencia e interacción con 
la abuela superviviente de esas circunstancias de trauma generado por la guerra, es un 
aspecto clave para las informantes porque muestra un modelo de mujer con un nuevo ser 
resiliente. Por tanto, se asume que las participantes valoran las maneras de ser resilientes 
de las mujeres de su clan. 

Por otro lado, existe un elemento de resiliencia en el entorno que refleja una niñez 
inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en compañía de otras personas; lo 
cual se interpreta como una oportunidad de conocer la historia de las informantes. Así, la 
niñez es un tiempo social y cronológico que demuestra ser un espacio de relaciones sólidas 
que permiten ser resilientes, ya que el compartir las experiencias propias de la infancia 
es necesario para sobrellevar las situaciones difíciles de la misma niñez, siempre con la 
asistencia de la otredad. Las mujeres de esta investigación consideran que la niñez es un 
espacio humano en donde se conocen, socialmente, entre iguales; por tanto, es un entorno 
donde se refuerza la resiliencia. Aquí, existe un estar y co-estar/co-existir con otras niñas 
y niños tanto fuera como dentro del ámbito escolar. Estas comprensiones se reconocen en 
las siguientes verbalizaciones

Investigadora: ahora vamos conversar sobre tu niñez ¿qué recuerda de 
esta etapa? 

Carla: ¡vale! [risa] a ver, la realidad es que recuerdo muchas cosas [risa], yo 
nací aquí en Zaragoza y luego después me fui a vivir al pueblo. Recuerdo 
la parte de la guardería, el cole, los colores, la pizarra, aprender a escribir. 
Recuerdo que me encantaban los recreos y por supuesto me encantaban 
los bocadillos de Nocilla. Ahora es la Nutella pero antes era la Nocilla, 
entonces, el día que tu madre te traía bocadillo de Nocilla para merendar 
era ¡pero vamos! Recuerdo largas horas por que el colegio estaba en una 
plaza, jugamos allí con las amigas, con las muñecas, nos sacábamos el 
arsenal de muñecas que tardábamos en montar la casita y luego decía tu 
madre a casa. En casa hacer los deberes y la ducha, era un poco digamos 
la rutina. Los fines de semana, mis padres les ha gustado mucho el monte, 
entonces, recuerdo andar y luego también teníamos para compartir 
con la comunidad que había muchos niños. Teníamos en el edificio un 
corral, un corral de tierra, decidieron mantenerlo mientras los niños eran 
pequeños y ahí nos pasamos las horas muertas jugando a mamá y a papá, 
hacer pasteles barros, a la pelota, a las canicas y a todo, recuerdo un poco 
eso. Sacaba buenas en las notas, pero menos en educación física, que era 
un poco torpe [risa]. 
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Investigadora: veo que recuerdas la niñez de una forma con muchas 
actividades, y acompañada con otros niños y niñas.

Carla: si, cuando llegaba el verano, todas las tardes nos subimos a 
la piscina con todos los vecinos, la merienda a las seis «date crema, el 
vístete» digamos que era un poco una rutina. Era un poco compartida 
con la parte de los escolares y con la parte de juegos.

(E: 10/Carla/L: 237-257).

Lo expuesto por Carla está relacionado con la idea de que “la ética del cuidado 
(Care Ethics) […] se centra en las virtudes de la compasión y el cuidado y subraya que se 
ha menospreciado porque son valores propios de la experiencia histórica de las mujeres 
en el ámbito doméstico” (Velasco, 2020, p. 113). Entonces, la resiliencia emerge en 
el entorno en donde viven las mujeres participantes, puesto que, uno de los elementos 
importantes de la resiliencia en el entorno social se refiere a las experiencias generadas 
durante la adolescencia, ya que en ella se produce una lucha cultural por el interés que ellas 
manifiestan hacia los chicos. Esto expone una constante exigencia externa del contexto 
sociocultural, imponiendo mecanismos de afrontamiento ante los retos que implica 
satisfacer una posible relación con los varones, de acuerdo a parámetros y estándares de 
comportamiento, afectividad y socialización.

A su vez, la resiliencia florece en la vivencia de la adolescencia de las mujeres, puesto 
que en su relación con sus amigas del instituto educativo donde estudiaban, implicaba asumir 
las formas y los códigos de comunicación para conocer jóvenes adolescentes o chicos de otros 
pueblos o localidades cercanas. Se destaca, así, que la resiliencia es un lenguaje e interacción 
de relación intergénero, que requiere aprehender para desarrollar una competencia y 
adaptabilidad social, porque el entorno sutilmente, les demanda que ellas deban vincularse 
con varones en busca de establecer relaciones afectivas. Por otro lado, la resiliencia emerge en 
el entorno histórico de su desarrollo humano, porque en la época de los estudios universitarios 
las mujeres sienten la presión de generar nuevas interrelaciones con un grupo de amigas. 
Esto es una manera de ser gregaria y de enfrentar las demandas socioculturales de la misma 
institución universitaria, porque surge la idea de que las mujeres deben estar en grupo o en 
comunidad para obtener protección, prestigio social y solidaridad ante las variadas amenazas 
por discriminación de género u otra razón de discriminación social.

En el entorno sociocultural perviven elementos de resiliencia, porque se refuerza 
la idea de que ellas deben contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus 
amigas. Esto consolida estrategias de autodefensa y de construcción de valores sociales 
dirigidos a sentirse acompañadas ante los retos de la sociedad en donde ellas viven. Por 
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tanto, estar y sentirse en familia y poseer grupos de amigas, es una manera de mantenerse 
firmes y seguras en la vida cotidiana (Ver: E: 10/Carla/L:644-653). 

Investigadora: ¿cuándo te residenciaste en Zaragoza a estudiar tus padres 
previamente hablaron contigo?

Carla: nada, solo pide el dinero que necesites. Porque me tenían que dar 
dinero, yo no trabajé durante mi periodo universitario, mi padre «toma 
perras» (dinero) «maña (mujer) para tus cosas» y ya está, la verdad es que 
no me dijeron nada. Simplemente, que «cuidadito y ánimo». En realidad, 
podía salir con chicos desde que lo hubiera querido, es decir, haber salido 
con novios desde los quince si hubiera querido. Siento que en casa que me 
echaron de menos, claro, por mucho que los padres tengan ganas que los 
hijos vuelen del nido, es un cambio de rutina, el no verme todos los días. 
Iba todos los fines de semana al pueblo y ahí a juntarme con las amigas 
del pueblo.

(E: 10/Carla/L:644-653).

A la luz de las experiencias narradas de Carla, se vincula con el pensamiento de 
Lagarde (2005), quien explica que “a las muchachas además, le gusta “salir” de la casa, de 
la familia y encontrar en la “calle” con el pretexto positivo del trabajo, a los hombres, a las 
amigas, tener dinero propio para valorarse socialmente” (p. 142).

Por tanto, la resiliencia afirma que el entorno general de existencia humana e 
interacción social de las mujeres, se conceptualiza como la esfera privada en ambientes 
familiares, la cual se centra en que las informantes desarrollen los cuidados que 
proporcionan a las hijas e hijos, implicando esto, un abanico de posibilidades para su 
desarrollo personal. Se entiende que el entorno de las mujeres entrevistadas contempla 
el ambiente que rodea su propia niñez, en donde se destaca el ámbito escolar como 
referente para su interacción social, por lo que las mujeres pueden, por ejemplo, ejecutar 
juegos de roles sociales que emulan las experiencias en la esfera privada, jugar al rol de 
mamá, papá, hija, hermana, tía, así como, de otras ocupaciones y funciones productivas 
en la vida doméstica. Se interpreta que la interacción con las amigas, es un elemento 
significativo para las mujeres.

Por ejemplo, la resiliencia se aprecia en la figura del padre en su relación con la 
Guerra Civil española. El padre, como figura de poder y de referencia familiar, expone sus 
saberes, experiencias y retos. Tal figura refleja signos, significados e intersubjetividades de 
resiliencia desde la mirada de una persona que estuvo en situaciones bélicas, donde el dolor, 
el sufrimiento, la pérdida, la frustración y la impotencia estuvieron presentes. El padre, a 
través de sus experiencias durante la postguerra, se erige como un referente importante 
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para las mujeres de su familia a la hora de desarrollar la resiliencia, ya que el elemento 
de supervivencia es elemental para la vida. Además, deja una huella en la subjetividad de 
dichas mujeres, haciendo que ellas tengan un modelo de supervivencia ante situaciones 
realmente difíciles, peligrosas e inhumanas.

La resiliencia enmarca que la vivencia de lo académico-escolar para la figura del 
padre, es un momento histórico del franquismo que deja una impronta clave para la familia 
y, en especial, para las mujeres con padres que han vivido la guerra española. Por esto, 
la macrocategoría consolida una forma de educarse, de afrontar las adversidades más 
destructivas de la humanidad, lo cual incide en que ellas sean capaces de enfrentar una 
educación con tropiezos y desavenencias para así aprender mecanismos que las lleven 
a superar los obstáculos socioculturales. De acuerdo con lo descrito, se muestran las 
siguientes verbalizaciones:

Investigadora: ¿qué opinaba tú padre de los mensajes que te transmitía tu 
madre? Comenta algo al respecto.

Margarita: mi padre nunca se ha metido en eso ¡la verdad que no! Mi 
padre me decía: ¡estudia, estudia, estudia! porque tuvo una vida dura, 
en la guerra le tocó zona roja de Barcelona. Mi padre iba a las clases 
prácticamente en el refugio porque Barcelona estaba siendo bombardeada 
a todas horas del día. Entonces, como decía: «yo aprendí a leer, a escribir 
y las cuatro reglas, quiero que vosotros sepáis más, que sepáis defenderos 
en la vida». En su niñez, ya te digo en una clase no estuvo mucho, él 
estaba en los refugios. Y siempre para darnos lo mejor, mi padre era todo 
risas, el carácter de mi padre, era muy alegre, más alegre que el de mi 
madre, contaba chistes, estabas en la mesa eran juegos de palabras, pero 
en cuestión de eso pues ha sido mi madre la que más se ha preocupado 
por todo. 

(E: 11/Margarita/L:133-144).

A la luz de la narrativa de Margarita, es relevante incorporar los planteamientos de 
De Miguel (2021), quien valora que “«una doble verdad»: lo que es bueno o valioso para 
los chicos no lo es para las chicas, y viceversa. Esta doble verdad ha funcionado como un 
elemento crucial de nuestra comprensión y dotación del sentido del mundo” (p. 50). Por 
esto, los elementos de resiliencia en el entorno social, cultural e histórico de las mujeres, se 
definen como las huellas dejadas por los sucesos políticos, educativos, familiares, paterno-
filiales; lo cual pervive continuamente, en la vida actual de las mujeres, como elemento que 
configura resiliencias.
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Finalmente, un elemento de resiliencia se refiere a la interacción social y recreativa 
que ellas desarrollan durante su convivencia en dicho contexto cotidiano. Se asume que, 
mediante tal socialización, esparcimiento, diversión y ocio, las mujeres aprenden acerca de 
la importancia de considerar otros escenarios y otras actividades complementarias para 
ampliar sus fortalezas sociales, descubrir sus potencialidades psicoemocionales y activar 
sus competencias para sobrevivir de manera más humana y sana, para sí mismas. Así, el 
entorno las expone a que estén coaccionadas a interactuar socialmente con las amigas, 
puesto que, por un lado, surge el discurso de que las mujeres deben aprender a ser, a vivir 
y a sobrevivir dentro de la lógica, la episteme y la cosmovisión heterosexual de ser mujer. 

Por otro lado, se ha establecido el discurso de que ellas deben interactuar con los 
hombres, desde una lógica y política de sumisión; lo cual, muchas veces, se aprende dentro 
de la misma socialización y educación decimonónica de las mujeres. Esto conduce a que 
las informantes aprendan y aprehendan una interacción masculinizada, para competir y 
sobrevivir en un mundo machista y dominado por el pensamiento patriarcal. El entorno 
expuesto considera que las mujeres deben desarrollar la responsabilidad de gestionar las 
dificultades del trabajo en equipo, implicando esto, que ellas están presionadas por un modelo 
educativo a favor de crear una figura de líder, empoderamiento, emprendimiento social que 
involucre el cooperativismo y coparticipación en los procesos sociales, culturales e históricos. 
Este último elemento, está asociado a una resiliencia heteronormativa, porque a las mujeres 
se les empuja a generar códigos de comunicación e interacción social basados en una noción 
de equipo que compite para crear soluciones a las dificultades de la vida cotidiana.

Con esta perspectiva de trabajo en equipo, las mujeres despliegan una resiliencia 
antifeminista, puesto que deben demostrar una responsabilidad centrada en ellas mismas. 
Sin embargo, se puede entender la posibilidad de desplegar una resiliencia que convoque a 
las mujeres a formarse en el liderazgo feminista. Todo esto, es una oportunidad al trabajar 
en comunidad para alcanzar en conjunto y en beneficio común, las soluciones de las 
adversidades, en donde la solidaridad y la sororidad, se oponen a la noción machista de 
equipo (Ver: E: 12/Bea/L: 479-492).

Investigadora: ¿cuéntame de esas dificultades que encontraste en esta 
etapa académica y cómo llegas a superarlas?

Bea: todo el mundo habla que la carrera de Magisterio es muy fácil, cuando 
uno no quiere estudiar mucho te metes a Magisterio, pero lo que no todo el 
mundo sabe que Magisterio conlleva muchísimos trabajos, mucho trabajo 
en grupo y al final, aunque con tu grupo de trabajo intentas llevarte bien 
pero siempre surgen pequeñas trabas, alguien que es un poco más holgazán, 
alguien que intenta tirar del grupo que muchas veces era yo. Como ya te 
dije la otra vez soy muy cuadriculada, organizada, no me gustan las cosas 
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de última hora ni las cosas mal hechas, siempre había pequeños roces, pero 
bueno, no fue lo que predominó en mis años de carrera. Entonces, pues 
tienes opciones, una cabrearte, volverte loca y discutir con esa persona, 
asumir tú su parte de trabajo o intentar compensar su parte del trabajo para 
poder intentar sacarlo adelante porque si no es imposible. A ver, intento 
dialogar con ella, exponiéndole el tema y si no cada uno a su trabajo ¡y ya 
está! luego al final se sabe quién hizo y quién no.

(E: 12/Bea/L: 479-492).

Lo descrito anteriormente se sustenta en el testimonio de Bea, por lo que surge 
el interés de vincular lo manifestado con hooks (2017), quien explica que “las mujeres 
son cuidadoras de la infancia y en ese contexto, nuestro sistema jerárquico y cultura de 
dominación da poder a las mujeres (como en la relación maternofilial), estas usan con 
frecuencia la fuerza coercitiva para mantener el control” (p. 90). Por tanto, los elementos 
de resiliencia en el entorno de las mujeres, se denomina como la interacción social desde 
diferentes áreas de acción donde las informantes gestionan la distribución de su tiempo 
para ejecutar las actividades propias del hogar, el trabajo fuera de la casa y ciertos aspectos 
recreativos. Desde este entorno surge la interacción humana de las mujeres participantes, 
en donde se toman decisiones a fin de asumir el control para el logro de objetivos, se asume 
trabajar el doble o el triple de lo que le corresponde a sí misma y de las otras personas. Por 
esto, en cuanto a las relaciones con sus amigas, el entono se refiere a espacios distendidos, 
pues nace el compartir en donde no se juzgan las experiencias vividas. En el entorno de las 
mujeres se revelan -entre ellas- los aprendizajes construidos, esto les concede autoridad en 
su contexto de vida cotidiana.

Categoría: los aspectos de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las 
mujeres

La resiliencia se identifica por rasgos relativos al mundo académico y al mundo laboral. En 
consecuencia, fortalece el ser pensante de las mujeres para darse cuenta de sus capacidades 
cognitivas y de sus capacidades para construir epistemes, dirigidas estas a producir 
conocimientos, ciencias, saberes y tecnologías. La resiliencia permite que tengan una 
formación académica universitaria, con el fin de posicionarse en una estructura social de 
poder que les faculte para participar en una comunidad científica y en un mercado tanto 
profesional, disciplinario como científico. Se concibe, entonces, como la alternativa para 
revindicar su derecho a ser libres, autodeterminadas y autónomas, en cuanto a su manera 
de pensar y en relación con su acción de crear capitales intelectuales que sean favorables, 
no solamente para las mujeres, en general, sino para toda la sociedad.
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Además, la resiliencia es un aprendizaje permanente para que las mujeres 
incursionen en espacios de poder académico, profesional y ocupacional, que muchas 
veces e históricamente, han sido secuestrados por la hegemonía del machismo. Esto ha 
silenciado, ocultado e impedido la participación de las mujeres y ha vetado sus capacidades 
competitivas para desarrollarse en estas áreas. La resiliencia establece un sistema cultural 
creado en el mundo laboral y en el mercado empleador para ocupar un espacio de poder 
productivo, rentable y cooperante con la ideología del capitalismo. Así, es un aparato social 
que coacciona a que las participantes desarrollen roles, funciones, prácticas y competencias 
de trabajo fuera del hogar. Lo expuesto se posiciona como parte del aparato de producción 
de capital y como el aparato de generación de redes de poder en la vida pública. Por esto, 
la resiliencia sostiene, replica y legitima los roles domésticos que se han adjudicado al 
discurso del cuidado o al rol de cuidadora en los espacios públicos y de productividad 
fuera del hogar. 

La resiliencia extiende la lógica, intencionalidad y la práctica de domesticar y hacer 
dócil a las mujeres en trabajos de cuidado hacia otras personas. Entonces, busca que las 
informantes continúen desarrollando sus funciones de cuidadora que realizan dentro del 
hogar y, ahora, serán además fuera del hogar. Con esto, ellas legitiman la subordinación de sus 
vidas, capacidades intelectuales, físicas y laborales a un trabajo de cuidadora; lo cual continúa 
siendo una dominación para sí mismas. Por tanto, la resiliencia acentúa que las participantes 
ejecuten en sus dobles jornadas, el mismo trabajo de cuidadora. Se asume que se visualiza el 
poder patriarcal existente en algunas funciones, disciplinas y ocupaciones para las mujeres 
en espacios públicos; ya que existe en tales discursos un proyecto político de continuar con 
la sujeción de sus mentalidades y cuerpo a las tareas del servicio y el cuidado, como parte del 
mundo doméstico. Inspiradas en estas descripciones, se muestra lo siguiente:

Investigadora: ¿cuál es tu formación académica?

Ana: pues estudié el bachiller y la universidad en Ingeniería en Confección.

Investigadora: ¿lo estudiaste en Rumanía?

Ana: sí, en Rumanía se llaman ingeniería en confección por secciones, 
pueden ser: confección de ropa, confección de zapatos. 

(E: 1/Ana/L:20-24).

Con base en la vida de Ana, es necesario vincular sus vivencias con las ideas de Nash 
(2012), porque señala que a partir de los movimientos migratorios de las mujeres surge 
una realidad relevante, específicamente se refiere a que “consecuencia ha sido su continua 
definición desde los roles tradicionales preasignados de género. A pesar de un perfil 
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profesional cualificado que tienen muchas migrantes, como colectivo, quedan asociadas 
a la domesticidad, y por tanto a los trabajos de cuidados” (p. 318). De esta manera, en 
base a lo anterior, esta categoría se apoya en las múltiples experiencias de las mujeres que, 
según el contexto o situación determinada, no se les reconoce su experiencia académica-
profesional y terminan laborando, convencidas que no pueden hacer otras cosas afuera y 
abnegadamente se ubican en la esfera doméstica de los cuidados.

Desde otra mirada, la resiliencia se reconoce en la experiencia de formación 
profesional, en la elección de un oficio ocupacional y en las prácticas productivas de las 
participantes en el hogar. Se plantea, que la resiliencia propone luchar para ganar un espacio 
y legitimar una experiencia de formación académica en un oficio laboral. Así, implica que 
se alineen a una disciplina científica y a una profesión ocupacional para desarrollar sus 
habilidades y competencias productivas. Por tanto, la resiliencia hace que terminen sus 
procesos y periodos de estudio con la intención de revindicar su derecho a la educación 
profesional. De una u otra forma, están calificadas para estar disponibles a insertarse en un 
mercado laboral y a desplegar un oficio productivo. 

La resiliencia se puede mostrar como una forma misógina al impulsar a las mujeres 
a ser cómplices del machismo o que tengan pocas libertades o condiciones favorables, 
conllevando esto, a que nieguen su formación académica elegida y culminada. En este 
sentido, es un mecanismo que persigue que las informantes saboteen su propio desarrollo 
y potencial humano, puesto que asumen algunos argumentos tradicionales e históricos de 
la ideología patriarcal; la cual impone que ellas no deben estar en espacios públicos ni en 
procesos productivos en lo social, lo científico ni en lo profesional. 

De esta manera, la resiliencia permite que las informantes permanezcan en espacios 
de poder restringidos, a pesar de que no activan ni visibilizan todas sus capacidades y 
potencialidades académicas desarrolladas durante su formación profesional. Esto ocurre 
porque realizan actividades domésticas, ocultando y anulando la trayectoria escolar 
académica; lo cual invalida la capacidad de producir ciencia y tecnología, por estar 
dedicadas, únicamente, a los oficios de la vida doméstica (Ver: E: 2/Alejandra/L:10-14). 

Investigadora: ¿cuáles son tus estudios?

Alejandra: pues, estudié hasta Formación Profesional I y Formación 
Profesional II, en Secretariado Administrativo.

Investigadora: ¿actualmente trabajas fuera del hogar?

Alejandra: no, en casa, como ama de casa o como le quieras llamar.

(E: 2/Alejandra/L:10-14).
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En cuanto a esta descripción acerca de la vida de Alejandra, se destaca que “a 
medida que se desarrollaba el capitalismo –y con él su forma específica de división sexual, 
laboral y de clases- las mujeres se vieron confinadas a unas cuantas tareas de bajo estatus o 
totalmente a apartadas de la vida económica” (Pateman, 1996, p. 37).

Por tanto, la resiliencia comprendida desde la categoría llamada los aspectos 
de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las mujeres, se basa en las 
decisiones que las informantes realizan al quedarse para ejecutar un trabajo no remunerado, 
doméstico e individual en la esfera privada. Esto tiene la finalidad de mantener las 
condiciones necesarias para que el marido/pareja o compañero e hijas o hijos se inserten 
a la esfera pública. Con esto, se pretende que los demás satisfagan su proyecto personal 
y profesional y, además, que las otras personas con quienes conviven se desentiendan de 
todas las labores domésticas.

La resiliencia se identifica en las vivencias de la escolaridad, la profesionalización, 
el trabajo docente, la vocación y elección de la docencia, la cual se halla en las experiencias 
fenomenológicas de la resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las mujeres 
que participan en esta investigación. En coherencia, la resiliencia favorece el goce de la 
libertad para luchar por la propia formación académica universitaria, lo cual desarrolla 
competencias cognitivas y comportamentales correspondientes a un área de conocimiento 
y, también, las lleva a invertir esfuerzo, tiempo y dinero al obtener una titulación en el área 
de la docencia. Así mismo, es un proceso que conlleva disfrutar de la autonomía para ser 
responsable de su formación universitaria, con la intención de asumir la docencia como 
disciplina científica de servicio social y de trabajo laboral. 

La resiliencia involucra a las mujeres para que se apropien de los valores, las 
responsabilidades y los compromisos requeridos por la profesión docente. A su vez, 
incorpora el compromiso de ocupar un cargo de funcionaria o empleada oficial, lo cual 
requiere estar alineada a los intereses personales-económicos, cumplir con las funciones y 
roles de un puesto de trabajo. En definitiva, la resiliencia selecciona y mantiene a las mujeres 
en una ocupación que las define como personas sociales y determina sus prácticas socio-
laborales (económicas y profesionales). También, es un proceso de elección vocacional para 
tener la oportunidad de conocer sus rasgos emocionales, las bases fundamentales de sus 
comportamientos, los elementos del contexto social, así como, las estructuras cognitivas 
para elegir una profesión disciplinar y/o una ocupación laboral.

En este mismo sentido, la resiliencia impulsa a que respeten y resguarden las 
expectativas, decisiones y metas; las cuales son motivos de lucha por sus propios proyectos 
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de autodesarrollo y autoformación. Se plantea, así, que es un proceso cognitivo que 
conduce a las mujeres a elegir una opción vocacional, sin estar obligadas a la evaluación ni 
a la revisión de otras opciones profesionales, disciplinares y ocupacionales. La resiliencia 
reivindica su voluntad a luchar por el respeto a sus decisiones educativas, a que se esfuercen 
y se centren en sus propósitos laborales, a que sean coherentes con lo que quieren ser, con 
lo que piensan de sí mismas, con lo que hacen y a lo que aspiran obtener. Además, apoya el 
discurso de que su finalidad humana (misión de vida productiva-laboral) está en el servicio 
educativo, a los demás como estrategia de mantenerse visible, útil, sociable y dentro de un 
mercado de trabajo. Basadas en estas descripciones, se incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: ¿te has encontrado con alguna limitación en tu ejercicio 
profesional? 

María: yo creo que eso no, o sea, profesionalmente no, a lo mejor si hubiera 
querido otro tipo de profesión, no sé si hubiera tenido otros límites, pero 
para lo que yo elegí, era como muy acorde para una chica, creo que igual 
sí que me faltó orientación, pero yo no sé si es por ser mujer o porque no 
supieron orientarme, pero yo creo que sí que tenía que haber salido un 
poco más a aprender idiomas o alguna otra cosa, o yo no sé si es que en 
esos otros tiempos, no se llevaba tanto, pero ahí sí creo que un poco de 
orientación de abrirme más. 

(E: 3/María/L:816-822).

De acuerdo con María, se plantea que “una de las denominaciones de mayor éxito en 
orientación profesional es la orientación para el «desarrollo de la carrera». De hecho, marca 
distinción en los referentes educativos en orientación educativa más o menos focalizada 
hacia la prevención” (Arraiz y Sabirón, 2012, p. 167). Con esto se entiende que la resiliencia 
es un discurso asociado con el éxito profesional y con la visible educación de las mujeres 
en la vida pública.

En este mismo orden de ideas, Arenal (1894/2019) señala que, “a esta inmensa 
desdicha de la mujer contribuyen eficazmente la falta de educación y la imposibilidad en 
que muchas veces se halla de ganar honradamente su subsistencia, por no poder ejercer 
ninguna profesión ni oficio lucrativo” (p. 29). Por tanto, esta categoría se concibe desde 
la consideración de las habilidades y actitudes que inciden en la proyección -a futuro- de 
la elección vocacional. Se diferencia, entonces, que la profesionalización es estable y la 
ocupación se ajusta a los cambios continuos del mercado de trabajo, por lo tanto, se está 
en constante reciclaje de los aprendizajes. Esta categoría se concibe en la interrelación 
entre las madres y el profesorado, con el fin de tomar decisiones para que las mujeres 
jóvenes elijan una ocupación, no solo por el reconocimiento del aspecto físico sino por 
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considerar sus potencialidades personales y educativas. Así, la resiliencia se evidencia 
en las familias, en el caso que las mujeres quieran seguir adelante, que deben trabajar a 
favor de conseguir sus objetivos, pese que no puedan obtener el apoyo económico de la 
madre y el padre.

La resiliencia se caracteriza por el ajuste profesional, la ocupación laboral, la 
relación de expectativas de logro y el posicionamiento social; lo cual se reconoce como 
parte sustantiva de los aspectos de resiliencia que tienen las mujeres de esta investigación 
al momento de configurar el mundo educativo, la práctica productiva de trabajo, la 
empleabilidad y el mercado económico. En este orden de ideas, la resiliencia es un proceso 
de ajuste socio-profesional que desarrolla la intención de alinearse a las diferentes pautas, 
reglas o condiciones, determinadas por un contexto y circunstancia del mercado de trabajo 
en el que ellas se encuentran. Así, es un camino para apropiarse de las oportunidades 
de protagonismo productivo e inserción laboral que se muestran en tales contextos y 
circunstancias. Dichas oportunidades de trabajo pueden ser coherentes y pertinentes con 
la formación universitaria de las mujeres, pero también, las oportunidades de trabajo 
pueden mostrarse como diferentes, opuestas o lejanas al perfil de competencia general 
y específica que las participantes desarrollaron en su formación académica. Con esto, se 
logra una inserción oportuna y necesaria para sobrevivir dentro del sistema productivo de 
la economía, pero con una distancia o divergencia con sus expectativas, valores e intereses 
propios de sus profesiones disciplinares. Se enfatiza que la resiliencia gesta el ajuste social 
y laboral para que las informantes sobrevivan y afronten la crisis económica, así como, las 
exigencias rutinarias de la vida de consumo cotidiano. 

La resiliencia permite el posicionamiento de espacios culturales y el empoderamiento 
de espacios públicos en los que las mujeres se ubican y se apropian, para demostrar una 
forma diferente de participación y activación de la economía y de las normativas de empleo. 
Así, las mujeres participantes construyen nuevas formas de normativas y de regulación de 
la empleabilidad, ya que, en algunas ocasiones, trabajan en puestos de trabajos contrarios 
a su profesión. 

Se puede señalar que, la resiliencia genera un ajuste sociolaboral, haciendo que las 
informantes asuman nuevas ocupaciones o labores no esperadas por ellas mismas ni por 
la estimación de la formación académica. Se asevera que es una lucha para que sean más 
visibles en otros campos sociales, productivos, laborales, económicos; así como también, 
para que sean más flexibles a las situaciones coyunturales y de cambio que pueden generar 
nuevas oportunidades para el desarrollo de sus potencialidades aún no descubiertos por 
ellas (Ver: E: 5/Luna/L:16-22). 
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Investigadora: ¿cuál fue tu nivel educativo?

Luna: Formación Profesional II, Auxiliar de Enfermería en especialidad 
en Laboratorio.

Investigadora: actualmente ¿a qué te dedicas en lo laboral?

Luna: pues en invierno soy monitora de comedor, en su momento 
también era monitora fitness, hasta que mi padre se puso malito y todo 
eso… entonces, ya lo dejé para atender más a mi madre y tal, y en verano 
trabajo temporalmente, la temporada del verano en piscinas municipales, 
en taquilla.

(E: 5/Luna/L:16-22).

Teniendo en cuenta las descripciones de la narrativa de Luna, es necesario considerar 
lo que plantea Emilia Pardo (1892) en cuanto a que se hizo visible las adversidades y 
limitaciones que afrontaron las mujeres a mediados del siglo XIX e inicio del siglo XX para 
poder insertarse en el sistema escolar y el ejercicio de su carrera profesional. Lo expuesto, 
surge “frente a un modelo educativo que relativizaba a las mujeres, reduciéndolas a la 
condición de hijas, esposas y madres, doña Emilia reclamó que fuesen consideradas como 
seres humanos portadores de un proyecto vital autónomo” (De Narciso, 2018, p. 522). 

Por tanto, la categoría que refiere los aspectos de la resiliencia en la vida académica, 
laboral y ocupacional de las mujeres, se define en las características sustantivas de sus 
experiencias, las cuales se generan durante la formación profesional, el oficio profesional 
y la dedicación laboral propiciada por tal educación escolarizada u obtenida por la 
preparación universitaria. Sin embargo, tales experiencias brindan otras oportunidades en 
el descubrir otras áreas de la vida, no consideradas fuentes de empleabilidad, buscando así, 
incorporarse a la esfera pública un trabajo remunerado en el campo o mercado laboral.

La resiliencia se identifica en la formación académica, las disciplinas profesionales de 
servicio social, los valores católicos que rigen sus prácticas educativas, los acuerdos de trabajo 
y vida familiar, el afrontamiento a la desatención de la esfera familiar o, en consecuencia, 
de la distribución laboral (Meléndez-Ferrer, 2016). Bajo el mismo discurso, la resiliencia 
refuerza el sentido de vida comprometido y el sentido de la vida pública. Se considera como 
la decisión, esfuerzo y dedicación cognitiva para asumir una disciplina profesional en la que 
se lucha por mantenerse y comprometerse al recibir una formación universitaria, que les 
permita visibilizarse como protagonistas, asistenciales a las otras personas y mujeres para la 
vigilancia, control de bienes y servicios. La resiliencia consolida la decisión y el trabajo de 
servicio hacia lo social, como medio de empoderamiento y visibilidad pública; con el objetivo 
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de mantener una participación productiva para el beneficio grupal y colectivo. 

La resiliencia fortalece el transitar y finalizar la formación académica. Se entiende 
que la vivencia de la escolarización es un camino que refuerza que las mujeres pueden 
educarse formal y sistemáticamente, logrando obtener una titulación universitaria que 
otorga estatus social, científico y laboral. Por tanto, le da poder ante las interacciones 
productivas del espacio público. También, genera la autoseguridad social, educativa y 
profesional buscada para el prestigio público y el beneficio social, lo cual se obtiene por ser 
formada por una institución educativa religiosa. Así, la resiliencia protege el ser y hacer en 
instituciones públicas, con la intención de reconocer que la formación de tales instituciones 
es garantía de un éxito profesional y académico en los espacios públicos.

Esta macrocategoría es un sistema que establece acuerdos de beneficios entre las 
personas del propio mundo familiar e íntimo. Estos acuerdos se originan e institucionalizan 
a favor de que las participantes se apropien del control y negocien la distribución de 
la fuerza de trabajo generado en espacios y prácticas de la vida doméstica y de la vida 
laboral/empleadora. De este modo, establece un diálogo que muestra las oportunidades, 
condiciones, objetivos e intereses familiares, profesionales, laborales y productivos, con 
miras a beneficiar tanto a las mujeres como a su vida de pareja. 

Finalmente, la resiliencia es un sistema cognitivo y emocional gestado en pro de 
institucionalizar el rechazo hacia las múltiples formas sutiles, naturalizadas y normalizadas 
que perpetúan la desatención hacia situaciones y compromisos familiares. Tales prácticas 
surgen a consecuencia de los compromisos laborales que otras personas de la familia o la 
pareja, imponen ante los requerimientos cotidianos demandados en la dinámica familiar. 
Así, la resiliencia es forma de afrontar de las mujeres para denunciar las interacciones y 
prácticas (no sociales) que afectan violentamente el vivir de la familia. Con esto, se vigilan 
las acciones que restringen la calidad de vida de las mujeres y de sus hijos e hijas, como 
resultado de las decisiones laborales que asumen los esposos de tales mujeres. Por tanto, 
se exige, públicamente, que exista una modificación en las decisiones y compromisos 
destinados a garantizar la atención requerida para el óptimo funcionamiento de las 
interacciones familiares y para el beneficio común del grupo humano, en cuestión. Basadas 
en la descripción anterior, se toma en cuenta la siguiente narrativa:

Investigadora: ¿tienes algo que agradecerles a las religiosas, alguna 
enseñanza? 

Eva: educativamente salí muy preparada, eso sí que es verdad, se los tengo 
que agradecer, salí muy preparada académicamente. Y de lo demás, pues 
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poca cosa más, los valores que me enseñaron aquellos años, se enseñaban 
más que ahora, insisto, ahora no se enseñan. Y nada más, eh, lo preparada 
académicamente que salí, eso sí que es cierto, salí muy preparada. Se 
notaba que había mucha diferencia con el resto de estudiantes. Cuando 
pasé al Instituto otras personas que venían de otros colegios, no iban 
suficientemente preparados, yo lo noté, fíjate, era una cría y el primero de 
Formación Profesional lo aprobé sin estudiar, vamos, pero sin tocar un 
libro me lo saqué y ahí sí me quedé sorprendida «jo, ¡qué bien preparada 
he salido!», es cierto, académicamente sí. 

(E: 6/Eva/L:389-398).

De acuerdo con el discurso de Eva, se considera importante las ideas de hooks (2004), 
quien plantea que Betty Friedan (1965) al referirse a las mujeres en su texto La Mística de 
la feminidad “concluye su primer capítulo afirmando: «no podemos seguir ignorando esa 
voz que, desde el interior de las mujeres, dice: “Quiero algo más que un marido, unos hijos 
y una casa”. A ese «más» ella lo definió como una carrera” (p. 33). Por tanto, los aspectos 
de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las mujeres, se define como la 
necesidad de contar con una formación que le conlleve a obtener un empleo. Esto implica que 
las mujeres se preparan en oficios que, luego, no les garantizan su trayectoria ocupacional ni 
una estabilidad laboral. Sin embargo, una vez encontrada un área profesional de acción acorde 
a sus intereses, se abocan a ejercerla. Se concibe, también, que tales aspectos de resiliencia, 
son elementos sustantivos para desarrollar las potencialidades de las mujeres. 

Por tal razón, la resiliencia plantea el afrontar las consecuencias psicosociales, 
políticas y materiales cuando ellas invierten muchas horas de trabajo; descuidando así, 
otras áreas de sus vidas y, específicamente, descuidarse ellas mismas. Esta categoría se 
define en la generación de distintos roles de acción y producción en las mujeres, cuando 
deben conseguir y mantener un empleo laboral e institucional fuera de casa, unido a las 
funciones, responsabilidades, roles y tareas que demanda el empleo autónomo laboral, 
como, por ejemplo: el negocio familiar y las actividades domésticas.

En este sentido, la resiliencia se reconoce en varios escenarios: la educación 
escolarizada, las prácticas profesionales, la pertenencia a un gremio y las vivencias con 
ejercicio de poder, en los cuales se presentan en la vida académica, laboral y ocupacional de 
las informantes. La resiliencia refuerza, culturalmente, el sentido, la misión y la visión de la 
formación académica a nivel universitario. Se entiende que la resiliencia protege, defiende 
la fuerza que tiene el bagaje de conocimientos científicos, prácticas profesionales y méritos 
académicos logrados por las mujeres. Así, se asume que la resiliencia configura un discurso 
hegemónico de la cultura científica, de élite, de poder, y de la cultura de la dominación 
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patriarcal. También, establece un discurso de subyugación de la cultura jerárquica, 
decimonónica, cientificista y organizacional de la universidad e, igualmente, gesta un 
discurso de la cultura del mercado capitalista de las profesiones, como instrumentos de 
poder político, social, económico e intelectual. Por tanto, la resiliencia es un cuerpo de 
racionalidades y prácticas naturalizadas y normalizadas destinadas a la subordinación, 
jerarquización y a establecer las desigualdades de las mujeres.

Además, la resiliencia se caracteriza por apoyar los argumentos y prácticas 
académicas propias del mundo intelectual universitario, cuya función es confrontar las 
estructuras, las tradiciones y los discursos de poder establecidos en la sociedad patriarcal 
(Meléndez-Ferrer, 2021). La resiliencia se contrapone, de forma endogámica, a la fuerza 
hegemónica, decimonónica y heteronormativa de la cultura científica de las profesiones, 
así como también, a la cultura organizacional universitaria. A su vez, la resiliencia enfrenta, 
de manera exogámica, a la fuerza dominante, sexista, machista y misógina de la cultura 
económica capitalista impuesta por el mercado laboral, profesional, ocupacional y de las 
organizaciones sociales no universitarias (Ver: E: 7/Jade/L:361-376).

Investigadora: ¿qué recuerdas de tu experiencia en el colegio?

Jade: iba muy bien, de hecho, sobresaliente en todos. En secundaria 
empecé a bajar las notas, pero te quiero decir, nunca he repetido, nunca 
he tenido que ir a recuperaciones, nada suspendí Matemáticas en un 
curso y ya está, pero lo suspendí con un cuatro. Sin embargo, suspendí 
Matemáticas, pero en Física y Química tenía diez era un poco también 
como enfocaba yo la asignatura y lo que me apetecía. Con los profesores 
la relación muy buena, excepto con alguno porque yo era consciente que 
eran tontos, digamos así, [risa] a mí me parecían tontos. Por lo general 
bien, con los profesores me he llevado muy bien con ellos, siempre estaba 
dispuesta a trabajar y he escuchado lo que me han dicho. Por ejemplo, una 
que decía el «boligráfo» y yo me tiraba de los pelos porque es ¡bolígrafo!. 
Tenía una de inglés que me corrigió, me puso un nueve con noventa y 
nueve en un examen porque decía que había escrito mal spaghetti y al 
final lo había escrito bien pero no le salió de los cojones ponerme un 
diez y me puso nueve con noventa y nueve. Los únicos problemas que he 
tenido con profesores ha sido realmente porque me han puesto nerviosa, 
porque han hecho algo que yo me emperraba que yo sabía que estaba bien 
y no lo hacían bien y por eso, o sea, soy un poco Sherlock Cooper.

(Ver: E: 7/Jade/L:361-376).

Lo descrito anteriormente acerca del testimonio de Jade, es importante relacionarlo 
con las aportaciones de Torrente, et al . (2022), quienes señalan que el alumnado de altas 
capacidades “poseen mayor motivación intrínseca y mayor interés hacia otras asignaturas 



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 12. Macrocategoría:Resiliencia  471

y contenidos de clase con respecto a sus compañeros/as. […], los chicos tienen más interés 
en el área científica y las chicas por el área lingüística” (pp. 26-27). En definitiva, esta 
categoría se basa en las oportunidades para desarrollar una elección vocacional ajustada a 
sus intereses, los cuales pueden contradecir los valores impuestos por los padres y madres 
por el auge de la economía capitalista patriarcal. A su vez, se reconoce en los logros que 
tienen las informantes mediante el ejercicio profesional; ya que este les permite visibilizar 
aquellas profesiones u ocupaciones que no gozan de un prestigio laboral y económico en 
este contexto de la cultura occidental.

Un aspecto importante de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional 
de las mujeres participantes en este estudio, refiere a su capacidad para superar los estudios 
universitarios no concluidos, destacando la tolerancia del cambio de expectativas y 
decisiones académicas. A su vez, se muestra la capacidad de afrontar su autodeserción 
escolar, como parte de un viraje en su proyecto de desarrollo académico y profesional. 
Otro rasgo es la disponibilidad de establecer contacto con sus propias potencialidades, 
habilidades, actitudes y aptitudes proclives para el desarrollo de la enseñanza y para la 
creación mediante el arte. Esta característica de la resiliencia muestra una fuerza que 
empuja a las mujeres generar una alternativa para trabajar en el mundo laboral y para 
desarrollarse con más libertad de la que podían tener en el mundo de las ciencias naturales. 
Basadas en las descripciones, se incorporan las siguientes verbalizaciones:

Investigadora: ¿cuál tu formación académica?

Blanca: bachillerato y la selectividad, luego estudié medicina natural que 
no terminé.

Investigadora: ¿dónde cursabas estos estudios?

Blanca: se hizo un intento de ser una carrera homologada, se llegó a 
quedar adscrito en la Universidad de la Complutense de Madrid, pero no 
sé si llegó cuajar ¡da igual!

Investigadora: ¿háblame a que te dedicas actualmente?

Blanca: a la danza, a la danza del vientre en concreto. Me dedico a dar 
clase de danza y actuar. Actuaciones y show (presentaciones).

Investigadora: por lo tanto, trabajas fuera el hogar.

Blanca: sí, dentro y fuera. Porque al final mi trabajo requiere mucha 
preparación, entonces, esa preparación la hago en casa. 

(E: 8/Blanca/L:22-32).



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista472

Tras la lectura del relato de Blanca se vincula con las ideas de la filósofa Victoria 
Camps (2020), quien reconoce que “el trabajo del futuro es más versátil, más móvil, exige 
mucha más flexibilidad y capacidad de puesto, pero sobre todo ganas de seguir formándose, 
son la mejor preparación” (p. 51). Se asume, entonces, que los aspectos de resiliencia en 
el mundo de la academia, la profesión y la ocupación, refiere a los signos, significados, 
intersubjetividades y prácticas sociales relativas a la resiliencia, la cual crea un protagonismo 
activo, productivo y emergente en la historia de la formación educativa y profesional de las 
propias mujeres. Ello tiene consecuencias en la ejecución de sus actividades ocupacionales 
y laborales, así como, en el desarrollo de sus proyectos de vida. Lo expuesto, persigue 
satisfacer sus necesidades básicas para obtener el logro de sus expectativas e intereses 
en el mundo cultural y productivo. A su vez, esta categoría apunta a mantenerse firmes 
y tolerantes en los distintos oficios que conllevan a una sucesión de autorrealizaciones 
personales, responsabilidades e, incluso, al descubrimiento de nuevas potencialidades en sí 
mismas, para ejecutar actividades remuneradas en la esfera pública y económica.

Asimismo, la resiliencia se revela en el desarrollo académico y profesional de las 
informantes para ejercer un oficio que les permita devengar un sueldo, genere satisfacción, 
promueva el desarrollo de sus potencialidades, habilidades, aptitudes y destrezas. Dentro de 
esta experiencia de vida se cristalizan, más que nada, los conocimientos científicos, la formación 
escolar y el transcurrir educativo que han tenido las mujeres. Aquí, emergen circunstancias 
difíciles, muchas veces, cargadas de importantes riesgos de orden cognitivo, emocional y 
aptitudinal, ya que se han establecido significados, mecanismos y tradiciones patriarcales 
en donde se petrifican las jerarquías con diferentes techos de cristal, pisos fangosos, límites, 
ambigüedades y obstáculos creados por el discurso decimonónico de la cultura científica 
machista. 

Frente a tales barreras, tensiones y resistencias, las mujeres tienen la posibilidad de 
crear dispositivos para el autocontrol, la autoprotección y la autodefensa necesarios para 
asumir los embates que surgen en el proceso dinámico –algunas veces complejo, otras 
veces complicado- de su propio desarrollo académico y profesional; pues ellas logran hacer 
lo posible y lo permitido dentro de la cultura misógina que prevalece en las instituciones 
universitarias y en las instituciones u organizaciones del mercado laboral-productivo (Ver: 
E: 9/Laia/L:17-27). 

Investigadora: ¿cuál es tu formación académica?

Laia: terminé, bueno, tengo lo que es la Educación Secundaria Obligatoria, 
la ESO, simplemente. Terminé el instituto y ya está.

Investigadora: ¿qué otros estudios has cursado después de la ESO?



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 12. Macrocategoría:Resiliencia  473

Laia: hice un curso de Técnica en Estética, luego hice un curso de 
Preparador Físico y Nutrición Deportiva y me he formado en distintas 
cosas de deporte. 

Investigadora: ¿actualmente a qué te dedicas? 

Laia: bueno, actualmente estoy haciendo prácticas del curso que realicé 
de Preparador Físico y también doy clases colectivas en gimnasios. 

Investigadora: entonces, por lo que me acabas de decir, trabajas fuera del 
hogar.

Laia: sí. 

(Ver: E: 9/Laia/L:17-27).

A la luz de las experiencias narradas de Laia, es clave incorporar el pensamiento 
de Burgos (2018), quien destaca que “los antifeministas no se dan por vencidos y dicen 
que «cuando a las mujeres las posee el demonio de la igualdad para ser ingenieros, 
médicos, fabricantes de muebles o del jabón, quedan imposibilitadas para el hogar y el 
amor»” (p. 133). 

Por tanto, es oportuno reconocer que los aspectos de resiliencia en la vida de la 
academia, profesión y ocupación, se definen en la búsqueda permanente y la insistencia 
para asumir y reivindicar los derechos sociales, conquistados por las mujeres con el 
objetivo de incorporarse al campo laboral remunerado. La resiliencia involucra la noción 
de que lo vocacional conlleva intentos de puesta en marcha de decisiones que, en ocasiones, 
son alteradas durante el desarrollo de otras actividades sorpresivas de la vida cotidiana; 
las cuales afianzan una elección ajustada a los intereses y a las actitudes/aptitudes de las 
informantes. También, esta categoría conduce a que se enfrenten a la frustración académica, 
a las limitaciones laborales y al desprenderse de proyectos personales-profesionales, ya que 
la realidad les obliga a afrontar cambios, muchas veces drásticos, en la búsqueda de un 
oficio o en el estudio de una profesión universitaria. A pesar de estos cambios, algunas veces 
inesperados e inciertos, la resiliencia permite que las mujeres consideren esta situación 
adversa, generando una visión optimista de aprendizajes para la vida.

La resiliencia se encuentra en el contexto de la vida académica y laboral de las 
mujeres, puesto que se consideran en la educación escolarizada, así como también en el 
contexto de la vida laboral, productividad, ocupación, activación de la formación profesional 
y de la generación del capital. En ambos contextos, las mujeres desarrollan funciones, roles 
y actividades específicas para las instituciones y por las expectativas personales, familiares 
y sociales. Dentro de la ejecución de las actividades implícitas en los contextos planteados, 
se generan circunstancias propias, emergentes que ponen en situación de conflicto, de reto 
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y de dificultad a las informantes; lo cual les demanda un conjunto de actitudes, aptitudes 
y cualidades necesarias para superar las coyunturas cotidianas del ambiente educativo 
y laboral. Así, la resiliencia coaduya a enfrentar con firmeza y con clara orientación las 
reacciones a seguir ante las variadas adversidades del contexto académico y laboral en 
donde las informantes se mueven, producen e interactúan.

Igualmente, la resiliencia en los ambientes educativos y laborales, soporta las 
variadas formas de discriminación basada en la ideología patriarcal del género que se 
materializa al silenciar, ocultar e invisibilizar la participación protagónica de las mujeres en 
profesiones que corresponden a la Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (estudios 
profesionales llamados STEM), es decir, al contexto del conocimiento y de productividad 
que históricamente, ha estado predominado por el machismo de la cultura científica y por la 
misoginia del capitalismo económico e intelectual. La resiliencia es reconocida en espacios 
laborales, cuando ellas deben afrontar las situaciones de conflicto, la desestructuración de 
esquemas o protocolos de interacción productiva, los significados y prácticas de violencia 
estructural que se ha naturalizado e instalado silenciosamente, en los procesos y estructuras 
de productividad de las instituciones laborales en las que ellas trabajan. También, la 
resiliencia es el enfrentar el fenómeno psicológico, social, económico y de género, que 
implica en las mujeres estar en situación de desempleo laboral. La descripción expuesta se 
evidencia en las siguientes verbalizaciones

Investigadora: ok, ¿cuál es tu formación académica?

Carla: diplomatura, Ingeniera Técnica Industrial. 

Investigadora: ¿a qué te dedicas actualmente? 

Carla: actualmente estoy búsqueda activa de empleo.

Investigadora: ¿has ejercido tu profesión?

Carla: literalmente no, salí en la época de la crisis. Entonces, he trabajado 
relacionado a carreras técnicas, pero no exactamente en mi campo de 
estudio. 

Investigadora: ¿convives con alguna otra persona en el hogar? 

Carla: no. 

(E: 10/Carla/L:26-34).

En la narración de Carla, se considera clave incluir las aportaciones de Callejo, et al . 
(2021), quienes vislumbran que “los estudios sobre género en STEM inciden principalmente 
sobre las diferencias tanto en el acceso a grados STEM entre hombres y mujeres, como 
en las diferentes percepciones sobre estos estudios” (p. 39). Por esto, la presente categoría 
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se refiere al ámbito académico y laboral de las profesiones universitarias, en las que aún 
existe una brecha de género en los estudios y en las prácticas profesionales. Se asume que 
los aspectos de resiliencia en estos dos contextos consideran que las mujeres seleccionan 
y se ajustan a las exigencias de las profesiones feminizadas relacionadas a los cuidados 
humanos. En cambio, surge la resiliencia de sobrevivir ante las dificultades implícitas en las 
profesiones en ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas, ya que allí hay poca demanda 
de mujeres y hay predominio de un lenguaje e interacción sexista.

Bajo el mismo orden de ideas, la resiliencia es un sistema cognitivo y emocional 
que propicia el desarrollo de actitudes positivas para combatir las amenazas culturales 
que surgen en el contexto educativo, contractual, productivo y laboral que circunda a las 
participantes. Dichas amenazas suelen estar relacionadas con discursos y prácticas sexistas, 
con la discriminación por razones de perfiles de competencias académicas y profesionales 
y con el ocultamiento y silenciamiento de proyectos nuevos para su desarrollo e innovación 
ocupacional por motivo de identidad de género. Además, emergen otras situaciones que 
minan el avance de las mujeres y frente a lo cual, tienen la posibilidad de ser creativas para 
buscar soluciones y empoderarse en la construcción de nuevas realidades académicas y 
ocupacionales que le lleven a obtener mejores resultados en sus acciones cotidianas. 

La resiliencia convoca a las mujeres a desplegar roles y acciones laborales, en trabajos 
de cocina y de compartir las directrices gerenciales de un establecimiento de comida y 
alimentación. Estas dos actividades: el cocinar y el co-gerenciar, implica el despliegue de una 
resiliencia de realizar funciones domésticas en espacios laborales, es decir, las informantes 
asumen la necesidad de extender sus funciones de cocinera en entornos donde se elaboran y 
se ofrecen alimentos para la venta. Esto implica que ellas enfrenten una acción laboral muy 
cercana significativamente, con sus acciones de vida doméstica o vida dentro del hogar. 

Dichas prácticas laborales, también, implican que las participantes concreten 
varias prácticas de un liderazgo en la gestión y planificación de un proyecto de negocio; 
esto incita a que ellas muestren habilidades, destrezas y competencias para la conducción 
de un proyecto de emprendimiento. Esta última situación materializa una manera de 
construir objetivos, estrategias, metas para lograr la productividad económica de un 
negocio compartido; lo cual incide en que sobrevivan ante las vicisitudes cotidianas 
que existen recurrentemente en este contexto laboral-ocupacional. La práctica de co-
gerenciar en un proyecto de negocio involucra que las mujeres produzcan significados y 
acciones de cooperación, de trabajo en proyectos comunes, en los que se pueden generar 
funciones y acciones productivas que son desiguales, discriminantes e inequitativas. Por 
tanto, la resiliencia ayuda aceptar la extensión de roles domésticos como roles laborales y 
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en adaptarse a las formas de co-conducir una empresa laboral, que puede tener un sesgo 
de dominación patriarcal, por el hecho de estar compartida con familiares (Ver: E: 11/
Margarita/L:623-631). 

Investigadora: entiendo, ¿tu vida gira en torno al trabajo?

Margarita: al trabajo, al día de hoy sí. Sabes, esto no es dos y dos son 
cuatro, hay días que trabajas mucho y días que trabajas menos. En 
invierno en el pueblo la gente se recoge muy pronto, siempre tienes que 
esperar a los clientes que vienen a última hora porque salen de trabajar 
se van a tomar el café, pero no hay un sueldo fijo. A ver si me entiendes, 
estoy aquí todos los meses y es lo mismo, no hay muchas oscilaciones, 
en verano es mejor que invierno. Los domingos, las salidas de misa, hay 
sábados por la noche. Claro, al estar cerca de Zaragoza la gente se baja 
mucho a Zaragoza, pero se trabaja bien, el sábado por la noche algunas 
fallas porque no das cenas, los sábados suele ser bueno. 

(Ver: E: 11/Margarita/L:623-631).

Con lo descrito en la narrativa de Margarita, es clave considerar lo que plantean 
Pineda y Flores (2021) en cuanto a que “las mujeres son doblemente enajenadas, pues una 
buena parte de su tiempo disponible ha sido conquistado por los imperativos capitalistas; 
imperativos que profundizan su condición de vulnerabilidad” (p. 53). En suma, la resiliencia 
en esta categoría se define como el conjunto de actividades realizadas en la esfera pública; 
las cuales se realizan, también, en la esfera privada. Es decir, las mujeres extrapolan las 
labores domésticas como actividades remuneradas. Además, llevan la administración de 
los bienes económicos, aunque tenga a su lado una pareja. Por lo tanto, se observa que 
hay una división sexo/género del trabajo, que trae como consecuencia una doble jornada 
laboral para las mujeres.

Por último, la resiliencia surge en las características de la vida académica, laboral 
y ocupacional de las informantes como aspectos personales, académicos y ocupacionales 
inherentes en sus modos de cohabitar e interactuar en su contexto inmediato. En este 
sentido, la resiliencia aumenta la capacidad de aprendizaje en las mujeres y aprender de sí 
mismas, asumiéndose como un camino que emerge de la misma fuerza de vida, por sostener 
y proteger la vida y el vivir. Por esto, las mujeres están llamadas a desarrollar variadas 
formas concretas y algunas veces invisibles, para reaprender de sus propias experiencias 
personales que están vinculadas a sus expectativas, frustraciones y posibilidades para 
desarrollarse como ser humano individual e interdependiente. 
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A su vez, la resiliencia tiene un aspecto personal que coadyuva a que se vinculen 
para resguardarse y consolidar el sentido de socialización, con el mundo de las relaciones 
íntimas; las cuales ellas mismas entrelazan con su mundo familiar, de pareja y/o de 
intimidad o satisfacción sexual y con el proyecto de reproducción humana. Con esta mirada, 
la resiliencia impulsa el asumir las vicisitudes y las exigencias que surgen en el contexto 
tanto académico como ocupacional en donde ellas se mueven. Esto provoca la sanación, 
la prevención, la supervivencia y el avance ante las dificultades, experiencias peyorativas 
o vivencias de riesgo corporal, psicológico, económico y social que ellas experimentan en 
sus actividades, roles y funciones propias del contexto educativo y productivo en espacios 
del mercado de trabajo.

La resiliencia consolida las expectativas que tienen las mujeres para activar el 
ejercicio de la profesión seleccionada y en la que se han formado universitariamente. Por 
esto, construye escenarios tanto posibles, deseados, alternativos como necesitados con el 
objetivo de resurgir social, económica y académicamente en la búsqueda y fortalecimiento 
de su autonomía e interdependencia. Asimismo, la resiliencia coacciona al desaprender, 
desestructurar viejos esquemas mentales y conativos, deconstruir los proyectos de vida 
con la intención de originar nuevas intenciones dirigidas para progresar en su dominio 
protagónico en el espacio público, desde la cosmovisión femenina y desde una lógica 
feminista.

De manera similar, la resiliencia ensambla expectativas familiares y concreta las 
mismas en las mujeres, ya que deben materializar una lucha constante por satisfacer la 
necesidad de trabajar con su padre y su madre, con el propósito de producir un beneficio 
material, social y emocional a sus niñas y niños. Las informantes despliegan la resiliencia 
al tolerar las formas comunicativas del poder, los sesgos emocionales en la distribución del 
poder en la familia que se han naturalizado, normatizado e instalado en las rutinas de los 
modos de vida de las familias. Como señala Valcárcel (2021) “habrá en todo grupo humano 
dos subgrupos principales y fácilmente reconocibles, hombres y mujeres, que tendrán 
asignados espacios y tiempos diferentes, de también distintas importancias” (p.84). Todo 
esto, hace que la resiliencia mantenga los códigos políticamente correctos, ya que los que 
producen las mujeres en su entorno familiar tiende a ser lo mismo a lo que ellas replican 
en sus entornos laborales. 

Otra característica de la resiliencia en la vida académica, profesional y ocupacional 
de las mujeres, refiere a la capacidad que tienen para priorizar sus necesidades, expectativas, 
decisiones y movimientos al centrarse en sus proyectos, procesos, metas y horizontes de 
estudios universitarios u otras formas de educación escolarizada. Asimismo, se describe 
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como la habilidad de priorizar las acciones que se requieren ejecutar durante su tiempo 
libre, en el que pueden realizar actividades de su vida íntima, recreacional y de pareja. En 
fin, la resiliencia es un mecanismo de planificación estratégica que permite organizar y 
valorar lo más importante para sí misma como personas. De acuerdo a lo caracterizado, se 
consideran las siguientes verbalizaciones

Investigadora: en el ejercicio como docente ¿qué le aportas a tu alumnado?

Bea: les aporto sobre todo mi forma de ser, felicidad, les aporto educación 
en la edad que yo atiendo que es tres, cuatro años, es imprescindible 
para ponerles unos cimientos que ellos construyan su propio carácter y 
educación en valores. Pero hay padres de todo tipo y luego hay muchas 
veces que tú te curras un tipo de educación en el colegio y luego ves que 
las madres y los padres no colaboran con ellos, ni te apoyan y todo tu 
trabajo que tú has llevado en el aula luego no sirve para nada. Puedes 
hablar con los padres, pero si ellos no están por la labor no te va a servir 
de nada. Por ejemplo, actualmente tengo un niño en el aula que tiene 
problemas, te estoy hablando de un niño de tres años, de normas y de 
conducta. Pues en su casa no hay ninguna norma, yo le pongo normas 
y en clases estando muy encima suyo las cumple, pero luego llegan sus 
padres no le pone ninguna norma, claro, yo no puedo estar todo el día 
encima del niño, entonces, si no es un trabajo en conjunto no va a servir 
de nada. 

(E: 12/Bea/L:418-430).

De acuerdo con el relato de Bea, es fundamental considerar las ideas de Lagarde 
(1997), quien reconoce que “a través de su cuerpo y de su subjetividad, las mujeres gestan 
y dan vida a lo largo de sus vidas a las personas. Y, con sus cuidados vitales, contribuyen a 
mantener su existencia día a día” (p. 63). Por tanto, esta categoría se refiere a la realización 
del trabajo remunerado donde las mujeres están relacionadas, por lo general, con 
profesiones o estudios universitarios vinculados con el cuidado de los niños y de las niñas 
a fin de reproducir el rol de cuidadora y formadora de valores. Asimismo, tales aspectos 
de resiliencia se muestran en la independencia económica, pues, es importante para las 
participantes. Por esto, pueden desempeñar más de dos actividades laborales fuera de casa, 
unido a las actividades de la esfera privada. Debido a la carga de trabajo y estudios, las 
mujeres expresan resiliencia al defender su disfrute en su tiempo libre, porque se demuestra 
que es un ser para los otros/las otras; ya que dedica un espacio recreacional para promover 
y consolidar la relación social y afectiva.
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Categoría: la presencia pública, las luchas sociales y la participación de movimientos 
sociopolíticos como resiliencia en las mujeres

La macrocategoría de la resiliencia se describe en la prohibición del aborto, la representación 
y participación de las mujeres en la actualidad, los derechos humanos y el rol patriarcal 
determinante en el género. Con este orden de ideas, la resiliencia enfrenta el conjunto 
de argumentos y estructuras emocionales que la sociedad contemporánea ha generado 
y perpetuado en contra del aborto de las mujeres. Además, lucha en contra de todas las 
estigmatizaciones y prácticas de violencia política, religiosa, sanitaria, social, familiar, 
educativa, económica y laboral que se han replicado e institucionalizado con el objetivo 
de rechazar a las participantes, que por decisión voluntaria o por otra circunstancia, han 
tenido que verse en la necesidad de abortar (Ver: E: 1/Ana/L:1033-1063).

Investigadora: ¿el aborto?

Ana: ah, no, en la época no, ni sabías qué es el aborto, estaba prohibido. El 
aborto, cuando se da por libre, era después de la revolución de Ceaușescu, 
después es cuando se ha oído.

Investigadora: ¿qué piensas tú del aborto?

Ana: a ver, yo no lo he hecho nunca, yo te digo una cosa, cada mujer 
tiene su historia, por qué lo ha hecho o por qué lo hace. Tampoco puedes 
entrar en la vida de alguien para decir «¡por qué lo has hecho!», es algo 
personal. Conozco amigas que lo han hecho, pero nunca hemos entrado 
en este tema, ¿por qué? tampoco me lo han contado, por eso digo: «¡cada 
una tiene su historia!». 

Investigadora: ¿consideras que es un derecho que la mujer tiene?

Ana: en mi opinión, sí, ¿sabes por qué te digo que es un derecho? como 
es un derecho tener un niño sin casarte, o si quiere concebirlo en vitro, 
o la adopción, tienes derecho a decidir, porque tiene sus motivos. Un 
motivo es que no se vea capaz de criar un hijo o hija, cada una tiene 
su historia y como no conozco sus historias y no entro en historias. 
La mujer es libre de hacerlo o no a escondidas, «¡qué hago! ¡a dónde 
voy!» o voy a la casa de fulanita para que practique un aborto de manera 
clandestina y muere. Ahora, mientras pueda ir a una clínica lo hacen 
legalmente y tú estás convencida que no quieres la vida de un niño, 
que al final ese niño se convertirá en un adulto que has educado, o te 
consideras que no estás bastante madura para tener un hijo. Hoy en día, 
ves que todo el mundo tiene un hijo a partir de treinta años, cuarenta 
años… antes los teníamos más jóvenes. La mentalidad cambia, y más 
en Europa, pero hay países donde hay otra concepción, hay países 
donde piensan de otra manera y los tenemos que respetar, yo no puedo 
decir: «¿por qué en este país no se hace aborto y tiene veinte niños?». 
Yo pienso que debe tener un límite, que no puedes abortar un niño 
con seis meses, siete meses, cuando ya tiene corazón, digo yo, no lo sé. 
Luego, hay tipos de aborto que depende si el médico te dice: «viene un 
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niño así…» tú decides si lo quieres criar o no lo quieres criar, hay que 
respetarlo, porque para criar un niño que te viene mal… tienes que ser 
muy, muy fuerte y para quererlo para toda tu vida. Además, tal como te 
viene mal se puede ir o tú, y esto último quién se puede hacer cargo de él 
o ella. Yo pienso que sí hay que tener un límite que no puedes matar una 
vida, no sé si me he explicado bien, le quitas la vida de alguien. Aunque 
cada mujer tiene sus circunstancias.

(Ver: E: 1/Ana/L:1033-1063).

En este sentido, Davis (2005) señala “la reivindicación del aborto legal y accesible 
para todas las mujeres no fue una cuestión menos polémica de lo que ha sido la cuestión de 
la «maternidad voluntaria» originalmente lanzada por el movimiento a favor del control” 
(p. 203). La resiliencia esboza un paradigma para entender que las mujeres deben generar 
razones epistémicas y barreras emocionales al protegerse de toda la violencia patriarcal y 
misógina, activada cuando ellas han decidido abortar. A su vez, establece prácticas contra 
hegemonías que aspiran derribar las estructuras racionales y emocionales, defensoras de 
la prohibición del aborto. Esto trae consigo que la resiliencia se convierta en un sistema 
cultural de debate y de lucha de poder sobre el cuerpo de las mujeres, la función reproductiva 
y la maternidad libre, espontánea, aceptada, deseada y responsable.

Por otro lado, la resiliencia es el sistema político, social e ideológico que ensambla 
una representación o un modelo de ciudadana con todos los derechos y deberes, que 
implica una persona dentro de un Estado y en un país. Así, es una alternativa generadora 
de epistemes desde la mirada feminista, con la intención de configurar los paradigmas de 
mujeres que requieren estar presentes en la sociedad. Además, la resiliencia instaura la 
lucha por el posicionamiento de las informantes en la estructura social contemporánea. 
Por tanto, promueve la visibilidad y el reconocimiento de acuerdo a los imaginarios y 
representaciones sociales conservadoras o feministas sobre el cuerpo, la racionalidad, la 
emocionalidad, la interacción social y la productividad general de las mujeres. Todo esto 
muestra y defiende una alternativa de mujer que se opone al patriarcado. 

La resiliencia es un aparato social y del Estado que implica la definición y defensa 
de los derechos humanos de las mujeres, tanto como ciudadanas, personas como seres 
biológicos. Así, reafirma la legitimidad, el poder humano y feminista presente en tales 
derechos. Ellas están impulsadas a oponerse a la intención y a la acción de dominación 
ejercida por los roles patriarcales, las cuales se han adjudicado a las participantes desde 
una mirada machista. Entonces, la resiliencia es una alternativa para desmontar la energía 
subyugante de los roles patriarcales que, muchas veces, se han colado y han pervivido 
en unos tipos de derechos humanos para las mujeres. Esto hace que se comporten desde 
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la lógica de la heteronormatividad y la heterosexualidad. Con base en las descripciones 
anteriores, se incluye lo siguiente:

Investigadora: para cerrar, te das cuenta que la sociedad [interrupción 
por parte de Ana].

Ana: hay mujeres maltratadas, cada una tiene su historia, que no sabemos, 
«¿cómo lo vive?» «¿por qué lo ha vivido?», «¿por qué ha aceptado el vivir 
de tal manera?» «¿por qué no ha aceptado ayuda?» porque una mujer 
maltratada tienes que pensar: «¿cómo y cuándo ha empezado?» y si 
no se ha dado cuenta, son preguntas que me hago. En la violencia de 
género, siempre decimos, violencia machista o violencia doméstica, pero 
hay hombres y mujeres machistas. Las mujeres que ahora pedimos más 
derechos, salimos adelante porque sabemos que tenemos «el derecho a 
pedir», de decir que no queremos que nos maten, que no somos objeto, 
yo estoy casada con mi marido, eso no significa que sea su esclava, soy 
su mujer, necesito respeto. Sí tenemos que luchar para esto, las mujeres 
organizadas para que no nos pase. Estoy en contra de las violaciones, ¡que 
somos más de la mitad! vale, la violencia ha existido toda la vida. Ahora, 
en este siglo, luchamos, para que seamos visibles en la sociedad. 

Investigadora: muchas gracias Ana, por tus valiosas aportaciones y abrir 
tu disponibilidad en relatar parte de tu vida, reitero mi agradecimiento.

Ana: a mí me ha gustado compartirla. 

(E: 1/Ana/L:1348-1363).

A la luz del testimonio de Ana, es relevante considerar que “las mujeres se 
organizaron en grupos para hablar juntas sobre cuestión de sexismo y la dominación 
masculina, tenían claro que a las mujeres se las socializa al igual que los hombres para 
creer en los valores sexistas” (hooks, 2017, p. 29) Por tanto, esta categoría se conceptualiza 
en el mundo cambiante, donde las informantes nombran lo que antes era innombrable 
y descubren que pueden mirar la realidad desde otras interpretaciones, no solo desde el 
punto de vista patriarcal. Aquí, la resiliencia hace visible la denuncia en contra de utilidad 
del trabajo doméstico, el tema del cuerpo de las mujeres, la violencia de género en una 
sociedad capitalista donde gran parte de la producción es el consumo.

Desde otro orden de ideas, la resiliencia se desvela en la cosificación del cuerpo 
físico, político, económico y psicológico de la mujer, en la visibilidad de temas ocultos en la 
vida de las mujeres; en la visualización de la culpa por temas ocultos y la demostración de la 
discriminación multifactorial hacia las mujeres. La resiliencia ensambla epistemes opuestas 
a las hegemonías de la vigilancia, control y castigo sobre el cuerpo de las mujeres. En este 
sentido, es una forma de reconocer los argumentos de base, ocultos e invisibles o, algunos, 
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expresados que la cultura de dominación patriarcal fundamenta para configurar la cultura 
de la docilidad de sus cuerpos. Así, la resiliencia coacciona a enfrentar, permanentemente, 
los discursos negados y las prácticas de manipulación y condicionamiento del cuerpo tanto 
político, psicológico como físico de las mujeres. Con esto, las informantes reconocen que 
la estrategia de sometimiento, regulación y castigo tiene el objetivo de detener el control 
machista y ablandar e intervenir sobre la fuerza que, legítimamente, tiene el cuerpo de las 
participantes. Por tanto, la resiliencia les impulsa a combatir los discursos ideológicos de 
que ellas no deben ser objeto de manipulación cultural. 

Esta categoría busca que las mujeres identifiquen la cosificación del cuerpo como 
objeto/aparato/sujeto económico, como objeto de dominación cultural en donde los 
argumentos de sometimiento tanto familiar, religioso, educativo como de higiene, están 
presentes para objetivar el cuerpo. De este modo, es una estrategia destinada a desvelar las 
estructuras ideológicas de cosificación al visibilizar sus intenciones opresivas, agresivas, 
violentas e, igualmente, para generar prácticas que revolucionan la cosificación del cuerpo. 
La resiliencia es una alternativa que tienen las mujeres con el fin de luchar en contra de 
la dominación capitalista, la dominación espiritual, la dominación social que se instalan 
y se reproducen en diferentes escenarios de la cultura y la sociedad para cosificar al ser 
humano. Por tanto, la resiliencia es una forma de desconstruir la cosificación del cuerpo de 
las mujeres. En esta línea, la resiliencia permite construir la visibilidad de los temas, asuntos 
o situaciones que el patriarcado, cultural e históricamente, ha ocultado en la mentalidad, 
en la emocionalidad, en el hacer y en la vida de las mujeres. Así, la resiliencia conduce a 
que las mujeres demuestren un conjunto de temas que han estado silenciados, excluidos, 
discriminados, borrados sobre su modo de vida, su existencia humana, su interacción 
social, su sentir emocional, su epistemología femenina; lo cual ha sido un mecanismo de 
subordinación cultural permanente.

La resiliencia visibiliza la culpa que, cultural, tradicional e históricamente, se ha 
gestado sobre las mujeres. Con esto, ellas se oponen a esa ideología y práctica de culpar y 
culparse, en cuanto a su estilo de pensamiento, de sentimiento y de acción; pues rechazan 
el dictamen masculino que las mujeres son las causantes de las diferentes circunstancias 
y situaciones problemáticas que ocurren en la vida cotidiana. Por tanto, la resiliencia 
compromete a las informantes a demostrar públicamente, que existen argumentos 
silenciosos e históricos, que las han culpado de todo aquello malo que, el mismo sistema 
patriarcal, ha provocado en ellas y a través de ellas (Ver E: 4/Selva/L:1435-1454).

Investigadora: ¿qué dirías, si hicieras una mirada a la situación actual a los 
temas que están surgiendo actualmente en los medios de comunicación 
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en relación a las mujeres?

Selva: yo me alegro muchísimo, vamos a ver, es desolador por las noticias 
que aparecen, mira ahora muestran lo de manada, no sé qué, o los 
asesinatos de violencia de género, pero salen a la luz cada vez hay más 
denuncias y por eso salen. No es que haya más casos, es que hay más 
denuncias, vamos esa es mi opinión ¿no? Están saliendo, y cuando salen 
las mujeres ¿sabes? algo se está cociendo, está empezando una conciencia 
de grupo de no estás sola. Que no esté funcionando todavía y que, vaya 
despacito, pero ya hay algo, ya la mujer salió a la calle como un grupo 
¡mujeres! Entonces, yo no sé si lo veremos o no ¡me encantaría verlo! el 
tema de ver como las mujeres se empoderan de sí mismas [risas] pero a 
nivel mundial y cómo las mujeres defienden a otras mujeres.

Investigadora: ¿qué es para ti empoderarse?

Selva: ¿el empoderarte? es tomar las riendas de tu ser, de lo que tú eres, 
en este caso ¿no? El empoderamiento de mujer como… en cuanto a 
género…. El saber lo que vales y lo que puedes hacer y que puedes dirigir 
tú tu vida y que no necesitas de lo que los demás creen que tú tienes que 
ser.

Investigadora: entonces ¿quiere decir que en este momento tú estás 
aplicando ese concepto para ti?

Selva: sí, yo estoy intentando empoderarme, estoy en ello… de mí misma 
[risas] Mira lo que me quede en el camino… ya… es una satisfacción. 

(Ver E: 4/Selva/L:1435-1454).

De acuerdo con la experiencia de vida de Selva, es necesario sustentarla con la 
postura de Amelia Valcárcel (2020), quien expone lo siguiente “si buscamos el silencio 
obligado, entonces aparecerá la prohibición que hay que romper. “Lo personal es político” 
también significa “hablaremos de lo que nos parezca conveniente sin someterse a censura 
previa”. “Se acabó la anuencia y terminó el silencio” ” (p. 168). Por tanto, esta categoría se 
define en los distintos hechos que atentan contra los derechos humanos de las mujeres. Así, 
esta mirada de resiliencia instala que tales derechos sí son nombrados y denunciados con el 
fin de acabar con la impunidad de la normalización social e incluso basados y justificados 
por el amor romántico, la ingesta de alcohol o drogas ilícitas. La resiliencia, entonces, en 
esta categoría revela que las informantes tienen un valor en sí mismas, lo cual se hace 
más fuerte porque suman sus saberes y determinación para ayudarse entre ellas mismas, 
generando así, unas relaciones poderosas que beneficien a todas.

La resiliencia se caracteriza por las construcciones intersubjetivas de los oficios 
tradicionales, los estereotipos de la identidad de género, la ideología heteronormativa y 
patriarcal de la educación tradicional, los significados de luchas y movimientos feministas. 
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En este sentido, la resiliencia es un mecanismo de afrontamiento de ideas, creencias y 
verbalizaciones cargadas de limitaciones o restricciones hacia las acciones productivas e 
indicaciones culturales, lo cual impone acciones preestablecidas para realizar los trabajos y 
los oficios tradicionales sustentados en los estereotipos de una visión de género patriarcal, 
misógino y heteronormativo. Así, la resiliencia impulsa a las mujeres a tomar conciencia 
de pensamientos y comportamientos instalados, históricamente en la cultura, para que las 
participantes sean sometidas a signos y mensajes que condicionan el ser y el hacer de las 
mujeres. Esto pretende que ellas sean protagonistas productivas en diferentes espacios de 
vida, de acuerdo con unos parámetros hegemónicos del género binario que tiende a ser 
sexista. 

A su vez, la resiliencia analiza y afronta el sistema político e ideológico que 
estructura el aspecto educativo heterosexual, decimonónico y heteronormativo que impera 
en la sociedad actual. Esto permite que las informantes identifiquen los principios de 
dominación que subyacen en el discurso y en el hecho educativo e institucionalizado en su 
contexto social. Todo esto es fundamental al impulsar las luchas hacia la disminución de 
la fuerza del patriarcado educacional o la erradicación de las prácticas escolares que están 
cargadas de la ideología sexista en los diferentes niveles de escolaridad.

Esta macrocategoría conduce a las mujeres a revelar, interpretar y acompañar los 
principios políticos, enfoques teóricos, filosóficos e ideológicos, modelos prácticos de 
base que tienen los movimientos feministas. Estos propician las luchas de las mujeres y de 
todos los grupos humanos desfavorecidos, excluidos y violentados. En consecuencia, es un 
camino centrado en que las participantes valoren las perspectivas de un mundo-otro, el 
apropiarse de estrategias y tácticas de interacción, los objetivos trazados, los dispositivos de 
comunicación, visibilidad e interacción que tienen los diferentes movimientos feministas. 
Todo esto coadyuva a que las mujeres desarrollen una resiliencia para impulsarse, estar 
activadas y mantenerse en la cresta de la ola con el objetivo de consolidar las acciones 
necesarias de los discursos antipatriarcales. Impulsadas por estas descripciones, se incluyen 
los siguientes testimonios:

Investigadora: ¿tú crees que está estereotipado tu campo laboral?

Luna: lo que es mi trabajo sí porque ahora es cuando hay algún chico, pero 
el noventa y siete por ciento somos mujeres en el colegio. En las piscinas 
también está estereotipado porque normalmente los hombres están en 
mantenimiento, socorristas y las mujeres en taquilla o vestuarios. Ahora 
ya hay de todo, pero siempre un tanto por ciento elevado de hombres y 
mujeres, yo lo veo en los demás trabajos, en el mío vamos indudablemente 
en el cole, en auxiliar de clínica donde yo trabajé, en las residencias, es que 
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no había chicos cuando yo estaba, ahora pues gracias a Dios van entrando 
más chicos. Los celadores ahora entran alguna celadora, pero celadores 
todos chicos por llevar una camilla, ¡es que llevas unas ruedas!

Investigadora: bajo tu concepto para salir de estos estereotipos ¿cuál sería 
el camino para la solución?

Luna: el problema viene de los que mandan entonces, primero los 
juzgados están saturados tendrían que tener una prioridad o convocar 
más oposiciones, o sea, cuando un país cojea de algo hay un dinero que 
tienes que invertir en eso. En educación, en sanidad, en leyes, en juzgados 
y demás. Y lo primero que hacen es quitar aparte de robar quitan de 
sanidad, de educación, de leyes y sobre todo sanidad y educación es 
lo más importante en un país en mi opinión. Lo primero que hacen y 
recortar de allí de lo que roban y eso no debe ser así de quién sube al 
poder, diga lo que digan estoy convencida que estamos en una democracia 
de izquierdas, pero nos llevan por donde ellos quieren, no es la dictadura 
ni la de Franco y ni la de Fidel, pero es una dictadura al final nos llevan 
tenemos que ir porque no nos queda otra.

(E: 5/Luna/L:1127-1148).

De acuerdo con la narrativa de Luna, es relevante entender lo que expone Lagarde 
(1996), quien esboza que a través de la perspectiva de género feminista se nombra aspectos 
de la vida cotidiana. Todo esto, tiene la finalidad de “hacer evidentes hechos ocultos y les 
otorga otro significado. Incluye el propósito de revolucionar el orden de poder entre los 
géneros y con ellos en la vida cotidiana, las relaciones, los roles y los estatutos de mujeres 
y hombres” (p. 20). Por tanto, la resiliencia en esta categoría se define en la dicotomía de la 
sociedad tradicional y en el entender que las mujeres, actualmente, se rebelan en contra de 
los mandatos de sujeción hacia las otras personas que representan y replican el patriarcado.

La resiliencia se desvela en las habilidades psicosociales, la noción del género 
mujer, la solución de conflictos, al espacio vital, la actividad productiva y los roles 
socioculturales impuestos por el patriarcado. En este sentido, la resiliencia es un proceso 
generado por las mujeres al descubrir sus propias habilidades cognitivas, emocionales 
y comportamentales; las cuales permiten un abordaje proactivo y resolutivo antes las 
situaciones adversas de la vida cotidiana. El descubrimiento de habilidades tanto 
mentales como sociales, permite que las informantes establezcan contacto con sus 
propias identidades del yo y con sus propias potencialidades de desarrollo humano. A su 
vez, es una experiencia de hacer contacto con las competencias impuestas por el discurso 
patriarcal; lo cual reconoce los introyectos que, culturalmente, se han perpetuado en la 
conciencia de las mujeres para que se definan y se comporten como mujeres, según el 
patrón establecido, estandarizado y heteronormatizado. La resiliencia es la experiencia 
que favorece a las mujeres para activar las habilidades que las configuran como personas 
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inteligentes, capaces de generar soluciones oportunas, consistentes y pertinentes ante las 
actuaciones conflictivas y ante los retos que imponen su vivir cotidiano.

Adicionalmente, la resiliencia permite a las mujeres construir un espacio 
propio; el cual define sus identidades sociales e individuales, así como también, sus 
prácticas socioculturales que muestran sus imaginarios creados por el mismo sentir 
de las mujeres. Por esto, se diseña un espacio simbólico, afectivo emocional, físico, 
territorial, político, ciudadano e ideológico, con la intención de instaurar prácticas 
culturales productivas. Estas prácticas están determinadas y concebidas por la 
identidad de género binario: mujer, vista como la manera en que las participantes 
mencionadas ensamblan un espacio lleno de vida para hacer, sentirse, pensarse y 
hacerse mujeres. Esto les conduce a crear un mundo en el que solo ellas se sienten 
cómodas, respetadas, valoradas y reconocidas. Por esto, la resiliencia, mediatizada en 
este espacio, contribuye a que las informantes se empoderen, reivindiquen, liberen y 
emancipen como informantes socioculturales. 

La resiliencia es un mecanismo de asimilación cultural que las mujeres experimentan 
al sobrevivir o negociar con discursos o prácticas de dominación del patriarcado existente 
en la sociedad. Esta situación se centra en la apropiación, replicación, mantenimiento y 
protección de códigos, significados, intersubjetividades y prácticas sociales que definen y 
operacionalizan la identidad de género hegemónica. Tal identidad se ha petrificado en un 
modelo de lo esencial, roles, funciones y competencias que muestran el ser y hacer de la 
representación única de un imaginario de mujer, esperado y, consensualmente, configurado 
por la visión dicotómica y heterosexual de género; la cual se ha perpetuado en la conciencia 
humana históricamente. Por tanto, la resiliencia es una experiencia de camuflaje de 
las mujeres con la fuerza de la dominación masculina, esto ocurre con la intención de 
convivir con el discurso más poderoso o, en el mejor de los casos, las estructuras políticas 
e ideológicas de las bases del patriarcado, mediante un trabajo sigiloso y constante de la 
contra dominación.

En este mismo orden de ideas, la resiliencia configura un ambiente de respeto y de 
defensa de un tiempo y espacio para el encuentro propicio, con las cogniciones, emociones 
y con las corporalidades de las mujeres determinadas por el imaginario de mujer, creado 
por el pensamiento patriarcal instaurado en la cultura machista y misógina. Entonces, la 
resiliencia crea intersubjetividades que marcan un límite político, óntico, epistémico y 
pragmático en la vida de las mujeres. Esta creación se activa al afrontar roles, funciones y la 
participación pública de acuerdo a la asignación de identidades del género heterosexual en 
los roles de la vida cotidiana. Por tanto, la resiliencia edifica una lógica de visibilización de 
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las valoraciones sobre el derecho a vivir, hacer y estar, el derecho a estar consigo misma, el 
derecho a invertir energías y acciones que las mujeres requieren para su desarrollo humano 
(Ver: E:6/Eva/L:788-809). 

Investigadora: las mujeres, buscan un espacio… [Eva, interviene 
inmediatamente]

Eva: las mujeres, ufff, por ejemplo, es que ha habido una revolución 
en el mundo de los gimnasios con las mujeres. Las mujeres, además en 
pocos años, pero ha sido de forma general ya no sólo en los gimnasios, 
eh, ya hace cuarenta años a esta parte ha surgido un giro de la mujer 
muy importante. La mujer ha despertado, le queda mucho todavía, eh, 
muchísimo porque muchas veces las más machistas son ellas. Fíjate lo 
que te estoy diciendo, eso lo he observado y hay muchas mujeres que ellas 
mismas son machistas.

Investigadora: ¿qué has observado?

Eva: por ejemplo, pues mi marido se ha ido al fútbol y claro eso es sagrado, 
y entonces, a mí que me gusta ir al gimnasio, me quedo en casa con los 
hijos para que mi marido se vaya el fútbol, ese tipo de cosas así pasan muy 
a menudo. Te pongo un ejemplo que me viene a la cabeza, entonces, ellas 
mismas, ¡jolín a ti también te gusta el gimnasio! y siempre vas a dejar que 
él vea el fútbol y tú no vienes, te digo el gimnasio como otra cosa. Pues 
sí, prefieren que el hombre disfrute y yo me quedo en casa cuidando los 
niños y yo me jorobo en mi hobby, el gimnasio o lo que sea, eh, eso lo 
hacen. Hay muchas mujeres machistas todavía, pero porque nos lo han 
grabado a fuego y eso cuesta mucho quitar.

Investigadora: ¿cómo ayuda este mundo del gimnasio a las mujeres?

Eva: hombre, sí también les ayuda, también porque se sociabilizan con 
otras mujeres, son gente que normalmente no tienen mucha relación 
social, el problema viene por las relaciones sociales, eh, la gente no 
tiene relaciones sociales ni sabe gestionarlas, el problema viene por ahí. 
Entonces, se apuntan al gimnasio, hablan con gente, habla con otras 
mujeres y eso les ayuda mucho.

(Ver: E:6/Eva/L:788-809).

Con base en las vivencias de Eva, es clave destacar las ideas de Lagarde (2006a) al 
señalar que hay mujeres orientadas en el propio bienestar en las distintas circunstancias 
vivenciales, pues, buscan la manera de prepararse y “[…] trabajar con un sentido personal 
de transcendencia. Sienten que lo que hacen es importante, que las beneficia en su 
desarrollo personal, que se divierten; sienten que su vida les pertenece y son conscientes de 
su trascendencia: son seres-para-sí” (p. 98). 
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La resiliencia se caracteriza por aspectos relacionados con la independencia, la 
relación materno-filial y el disfrute del tiempo de las mujeres.  Así, la resiliencia es una 
construcción argumentativa y emocional que la cultura occidental de la adultez y de la 
fragmentación capitalista del núcleo familiar, presiona para que aprovechen las situaciones 
de independencia, causada esta, por la separación física de los hijos e hijas al momento de 
dejar el nido (el hogar) y ante el hecho de cambiar el modo de convivencia; pues –ellas/
ellos- ya no están bajo el mismo techo y por tanto, no hay la misma responsabilidad ni el 
mismo compromiso de mantenerlos económicamente.

La resiliencia -como proceso de aprovechamiento de la independencia económica 
de las mujeres ante los compromisos de crianza, de educación escolar y del cuidado por la 
salud de sus hijos e hijas-, es una oportunidad para que consideren el tiempo para realizar 
actividades de disfrute de la recreación y del ocio, para disfrutar el tiempo del autocuidado 
que requieren en beneficio de tener salud mental, corporal y social así como también, con 
el fin de tener encuentros consigo mismas al centrarse en desarrollar sus potencialidades 
destinadas a la satisfacción de sus necesidades, expectativas e intereses de su vida cotidiana. 
Por esto, la resiliencia promueve el fortalecimiento y defensa de la libertad y los derechos 
de la felicidad de las mujeres.

Adicionalmente, la resiliencia establece y activa, experiencias de aprendizajes 
social-laboral ante las diversas situaciones, retos y conflictos cotidianos. Por esto, se centra 
en que las participantes aprendan las cualidades de lideresas, cualidades propias para 
construir e identificar sus proyectos de desarrollo humano y para fortalecer varios roles 
de control; lo cual les favorezca para autodeterminarse y dirigir las formas de mitigar las 
adversidades. Con este proceso, ellas asumen el reto de construir la suficiencia económica 
y política, la multifuncionalidad ante las variadas exigencias, tareas, roles, funciones 
y prácticas sociales de productividad heterosexualizada que se replica e impone. La 
resiliencia obliga, por un lado, a empoderar a las mujeres para que alcancen y luchen por 
mantener autonomía e independencia social, laboral, económica, política e ideológica 
en su cotidianidad. De esta manera, es un sistema de intersubjetividades que visualiza el 
empoderamiento, la reivindicación, la emancipación y la liberación de las mujeres ante 
los sistemas de dominación, vigilancia y control de su productividad. De acuerdo con lo 
descrito, se incorpora el siguiente testimonio:

Investigadora: ¿cómo ves tú el rol de la mujer actualmente en la sociedad?

Eva: no lo veo muy bien, qué quieres que te diga, nos han vendido la 
moto que la mujer tiene que ser, pero hay mujeres que tienen un rol 
muy machista todavía, eh, estoy hablando de mujeres jóvenes y eso yo lo 
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veo. Estamos a años luz de que la mujer, pero ellas mismas, eh, que tiren 
para adelante, años luz, eh, y no lo veo nada cercano por lo que veo a mi 
alrededor. Son pequeños detalles, fíjate, luego hablan que la mujer, pero 
si las primeras que no echamos el paso hacia delante somos nosotras, las 
primeras culpables, puede sonar muy bestia, eh, yo lo veo así.

Investigadora: en este panorama ¿cuáles han sido los progresos que has 
visto? 

Eva: hombre, se han hecho progresos, a ver que no voy a decir que no se 
han hecho progresos, pero que parece que ya está solucionado y no está 
solucionado, eh, falta muchísimo. Porque las primeras que tenemos que 
cambiar somos nosotras, eh. Lo primero es ponerse ellas en primer lugar. 
Eso sería maravilloso, que no se ponen, lo que te comentaba antes, eso 
es muy importante, en primer lugar, tú. Yo creo, que te va llevando un 
poco la sociedad que está muy marcado todavía el rol de mujer está muy 
marcado, eh, yo lo veo. No quiero generalizar ni es todo el mundo, pero 
todavía hay mucha marca, culturalmente está grabado a fuego. Entonces, 
el que pases experiencias te hace colocarte en primer lugar. En ese rol 
de mujer en casa con niños, más aparte ahora hemos añadido porque 
queremos ser mujeres independientes en el trabajo. Pero es que aparte del 
trabajo, nos cargamos con la mochila de la casa y los niños, sabes. 

(E: 6/Eva/L:1127-1146).

Basadas en la mirada de Eva, es importante tener en cuenta que “las mujeres 
accedían al mercado laboral pero los varones no compartían las tareas domésticas. Ellas 
seguían asumiendo las cargas […] Las mujeres vivían con tensión la doble jornada –trabajar 
en la casa y fuera de ella” (Varela, 2018, p. 211). En definitiva, esta categoría esboza que la 
resiliencia es una oportunidad para definir la resiliencia, ya que se basa en el análisis de la 
vida cotidiana, en la distribución de los roles que estereotipan a las mujeres a centrarse en 
las demás personas, descuidando, por ende, su propia vida. En esta concepción, se hace 
visible la necesidad de ensamblar un espacio y dedicarse un tiempo para las mujeres; lo cual 
les impulse el reconocimiento y la valoración de que ellas aportan capitales fundamentales 
y estructurales a la sociedad.

Las características profesionales de la resiliencia se identifican con las relaciones 
socioproductivas positivas, las representaciones de la autoimagen y la flexibilidad de 
cambio de las mujeres. Por tanto, la resiliencia es un mecanismo cognitivo generador de 
esquemas mentales, ensamblados para entender las identidades que determinan y definen 
el ser, como mujeres y las identidades que diferencian el ser de las otras personas con 
quienes conviven e interactúan profesional y ocupacionalmente. Así, la resiliencia produce 
signos, significados, intersubjetividades e interacciones sociales, enfocándose en crear 
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diferencias al originar autoconceptos en las mujeres; lo cual permite ubicarlas en espacios 
socioproductivos con la intención de legitimar su misión, ocupación y relación profesional.

Adicionalmente, la resiliencia es un camino epistémico de las mujeres que teje 
significaciones referentes a la necesidad tanto de moverse, cambiar como de reconocer el 
vacío de sentido en la propia existencia humana, de la escueta y sesgada vivencia social e, 
igualmente, de la poca tenencia de conocimientos y experiencia tecnológica y profesional 
en la vida cotidiana. En fin, la resiliencia incita a tener contacto con sus experiencias, 
trayectorias y de tomar conciencia de que la actual forma de vida transcurrida de las 
mujeres, es insuficiente e inacabada. Por esto, la resiliencia es una fuerza que activa las 
energías motivacionales e intencionales de las informantes, busca la transformación del 
ser, de la consciencia y del contexto, establece el movimiento constante para continuar y 
fortalecer el desarrollo humano de sus objetos y mecanismos de productividad y por último, 
es una fuerza que expande el ser, el hacer y la prosperidad -en el sentido más amplio- de las 
mujeres (Ver: E: 7/Jade/L:801-841).

Investigadora: ¿qué intentas transmitir con tus ilustraciones?

Jade: yo trato de transmitir naturalidad. Fíjate, el otro día lo hablaba 
con un editor mío que estoy un poco cansada que absolutamente todo 
lo que haga se intérprete como manifiesto feminista. Si yo soy feminista 
de toda la vida porque creo que tengo dos dedos de frente, quiero decir, 
soy feminista en cuanto a que asumo que somos iguales en libertades 
y derechos, y que somos todos seres humanos independientemente lo 
que tengamos entre las piernas o lo que sintamos en nuestra cabeza. Y 
me da mucha rabia por el hecho de ser una mujer que dibuja mujeres, 
absolutamente cualquier cosa que dibuje me la consideren como un 
manifiesto feminista. Porque realmente es un manifiesto a la libertad, no 
hablo de género, quiero decir, hay muchísimos autores masculinos cuyos 
personajes protagonistas son mujeres y los masculinos quedan retirados 
a secundarios y bastante tontos, esos hombres nunca se les cuestiona o 
se les dices es que eres súper agresivo y reivindicativo que no sé qué ¡no! 
están haciendo personajes femeninos capaces y yo como soy una mujer 
y dibujo personajes femeninos me están metiendo mucho en ese saco 
y que me fastidia porque creo que en el fondo lo que están haciendo es 
vender un concepto de feminismo que yo llamo feminismo Inditex, que 
es el concepto de masas lo de anticultural y lo comercial, nos han vendido 
ese concepto que al final en vez de unificarnos a todas lo que ha hecho 
es hacer dos sacos, no sé si me explico. El saco de «mira soy una mujer y 
hablo de cosas de mujeres» que al final te estás encerrando en lo mismo y el 
saco de los hombres y a mí me fastidia porque si mis viñetas, por ejemplo, 
muchas veces las protagonizase un hombre no pasaría nada porque un 
hombre eructando en un sofá comiéndose un cacho de pizza es súper 
divertido, pero una mujer comiéndose un cacho de pizza y eructando 
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es feminista ¡no! es natural, es libre. Entonces, lo que trato de hacer es 
normalizar algo que no se basa en el género o en el sexo, sino que se basa 
en, somos animales, hacemos esto, nos divertimos y ya está. No sé igual 
me ido de la cabeza [risa]. Por ejemplo, me voy de viaje me suelo llevar 
el más cómodo, lo que pasa hay veces que el cómodo ya da un poco de 
vergüenza, que dices «ostra, es muy cómodo», pero tiene un agujero en el 
culo que no me puedo poner. Si hay que adaptarse a la situación, pero no 
hay que negarse lo que uno es, entonces vuelvo a repetirte, con respecto 
a mis viñetas sí que soy feminista y sí que soy reivindicativa, pero soy 
reivindicativa de lo natural, a mí pues tener pelos es natural, tener estrías 
y celulitis me parece natural. Ahora se ha puesto de moda y creo que es 
algo que nos ha hecho mucho bien y mucho mal porque al final es lo que 
te digo, empezó como algo muy cañero, muy divertido y que normalizaba 
la situación y ahora se ha vuelto tan repetido que ha perdido ese carácter 
normalizante, digamos, se ha convertido en femenino para lo femenino, a 
mí es algo que me frustra mucho sobre todo a mí me meten en ese saco y 
no era mi intención hacer cosas para chicas, quiero decir, «es que tú haces 
cosas para chicas» -«no, yo hago dibujos para personas».

Investigadora: Jade, terminamos nuestra segunda entrevista por el día de 
hoy. Muchas gracias.

Jade: vale, gracias a ti.

(Ver: E: 7/Jade/L:801-841).

De acuerdo con las aportaciones discursivas, Jade visibiliza significados vivenciales 
que se sustentan en la mirada de Martín y Martínez (2019), quienes argumentan que 
las mujeres artistas feministas que utilizan las redes sociales, por ejemplo, Instagram se 
convierten en referentes femeninos comprometidas con la igualdad real, porque “se 
consigue visibilizar e ilustrar sentimientos y situaciones que a diario viven muchas mujeres; 
especialmente todo lo relacionado con el culto al físico” (pp. 66-67). Por tanto, esta categoría 
se basa en la experiencia feminista, en la diferencia dicotómica hombre y mujer, en el 
desarrollo de sus actividades laborales y en las etiquetas que les adjudican por el hecho de 
ser mujer. Además, se concibe al visibilizar los asuntos de la cotidianidad de las informantes, 
los cuales son utilizados por un pseudofeminismo enfocado más en el marketing del ser 
y de las imágenes de mujeres que no son libres. Entonces, la visibilidad, luchas sociales y 
movimientos sociopolíticos de las mujeres informantes, se fundamenta en un llamado de 
atención para salir de su propia zona de confort y experiencia de subordinación/opresión.

La resiliencia es una macrocategoría que se observa en la consideración de propia 
valentía de las mujeres, para hacer contacto con un espacio personal, con vivencias 
muy íntimas y para hablar o socializar sobre sus propias experiencias, con la intención 
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de exponerse ante la mirada del exterior. En este sentido, la resiliencia es la fuerza para 
reconocer la importancia de sanar y recuperarse desde el tema del aborto, es decir, es 
una capacidad de fortalecerse como persona, como mujer, como cuerpo reproductor, 
como ciudadana. Así mismo, la resiliencia se observa en el apoyo femenino que ellas 
mismas consolidan y activan al tejer redes en búsqueda de crear un sistema de seguridad, 
protección, defensa y sanación de todas las experiencias que han resultado ser destructivas, 
erosivas, silenciadoras e invisibilizadoras de las capacidades y condiciones tanto políticas, 
sociales, económicas, jurídicas como ciudadanas de las mujeres. También, la resiliencia 
a través del apoyo femenino es un mecanismo para propiciar perspectivas, objetivos, 
contenidos, estrategias, actividades y un dispositivo de control dirigido al aumentar 
la educación, el empoderamiento, la reivindicación, la liberación y la emancipación de 
las potencialidades, habilidades, actitudes, aptitudes y cualidades adaptativas para la 
supervivencia, mantenimiento en la sociedad productiva y ciudadana, desde la sororidad y 
solidaridad. En este sentido descriptivo, se valoran las siguientes verbalizaciones:

Investigadora: ahora te cambio de tema, puedes hablarme de ¿cuál es el 
aporte que tú das a otras mujeres?

Blanca: intento reforzar la autoestima, intento hacerles entender lo 
que te he dicho antes de hacer mucho hincapié y hacerles entender la 
sensualidad, la feminidad o la capacidad de cada una, no tiene nada que 
ver con el físico e intento incluso a lo que no es femenina hacerle sentir 
así, sabes, tener esa parte. Me parece una parte muy sana y muy poderosa 
e intento hacer una lucha dentro de lo que me permite mi trabajo y mi 
vida bastante activa con la sororidad con el hecho de comprender: la 
mejor amiga de una mujer es otra mujer, entonces, siempre digo que 
en ausencia de competitividad las mujeres tan, tan potentes que es lo 
que procuro y creo que no se me da mal. Fíjate, la relación que tú y yo 
tenemos, que tú me conoces tú igual podrías decir si me equivoco o no me 
equivoco, trato de que la gente se sienta bien, que se siente en confianza, 
las mujeres que se sienta en confianza es un tema que me gusta mucho, 
me gusta el proceso que yo he llevado conmigo misma, me encantaría 
que lo pudieran llevar las demás. Procuro ensalzar a otras mujeres es 
que me parece que si estamos seguras de nosotras, nos sentimos mejor, 
estaríamos más felices, haremos menos caso a esa competitividad que se 
nos impone. Claro, hay gente que me comenta que trabaja a lo mejor en 
una fábrica, me dicen las mujeres en estado normal se llevan a matar y 
yo que trabajo con mujeres pienso «¡j**** pero mi experiencia es que en 
un estado normal las mujeres se llevan de puta madre!» ¿quién tiene la 
razón y quién se equivoca? Dónde están los factores externos que hacen 
que no nos llevemos bien ¡hombre! siempre lógicamente congenias con 
personas más que con otras, pero ¿dónde están esos factores? ¿en los 
hombres quizás, en la publicidad, en qué? no lo entiendo, entonces, me 
gusta reforzar eso, la sororidad, la autoestima, la empatía ¡y eso! 

(E: 8/Blanca/L:1461-1484).
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A la luz del discurso de Blanca, se considera la mirada de bell hooks (2017), quien 
expone que “el pensamiento feminista surgió por vez primera en el contexto de pequeños 
grupos en los que, con frecuencia, las personas se conocían entre sí (tal vez habían 
trabajado juntas o eran amigas)” (p. 31). En definitiva, esta categoría se define  como 
lo socialmente esperado por las mujeres y el proceso de salir de sí mismas. A su vez, el 
conjunto de aspectos de resiliencia planteado es la tendencia de atender sus necesidades 
como lo es el apropiarse de su propio cuerpo, ya que es un proceso paulatino, pero 
necesario, que se entienda, a fin de invertir el tiempo potencial y la capacidad de cambiar 
el mundo. También, se interpreta como el grupo de reivindicaciones de las mujeres al 
reconocer sus derechos humanos, la posesión de su propio cuerpo y el decidir sobre 
él, por esto, las propias mujeres desarrollan el apoyo mutuo o, en su defecto, oponerse, 
ya que la mayoría de las culturas de las sociedades patriarcales aceptan fácilmente la 
posición que las sociedades mismas les asigna.

En este mismo orden de ideas, la resiliencia se muestra en el entorno social 
de las informantes que se ha edificado como un espacio de ser y estar femenino, en el 
cual comparten con otras mujeres, relaciones de amistad. Dentro de este ambiente de 
interacción entre mujeres, la resiliencia surge como un sistema de creencias y de acciones 
que institucionalizan la compañía solidaria, el encuentro dentro del silencio compartido, 
la valoración entre sí, el reconocimiento empático de las significaciones y las huellas de 
las vivencias cotidianas, la asistencia ante las necesidades más singulares de cada una de 
las mujeres, entre otras formas en las que ellas mismas construyen para protegerse en 
común, acariciarse simbólicamente y generar proyectos de desarrollo humano.

La resiliencia se manifiesta en la participación protagónica de las mujeres en la 
sociedad, ya que ellas buscan hacer visible las reivindicaciones de sus derechos laborales, 
políticos, económicos, profesionales, ideológicos, entre otros. Así, pues, la resiliencia es 
un mecanismo que congrega, colectivamente, las ideas, compañías y acciones comunes, 
con el ánimo de generar luchas compartidas en pro del beneficio colectivo, social, grupal y 
finalmente, individual de las mujeres. La resiliencia es una macrocategoría que se describe 
cuando las mujeres deciden y demuestran un constante discurso de visibilidad y liberación 
de sus capacidades físicas, potencialidades psicoemocionales; así como también, un discurso 
permanente y altisonante de reivindicación, emancipación de sus derechos tanto culturales, 
laborales, legales, contractuales, económicos como profesionales para desarrollarse tan 
igual como los hombres y para ejecutar las mismas prácticas socioproductivas que ellos en 
los espacios públicos (Ver: E: 9/Laia/L:464-487).
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Investigadora: en el acontecer diario nos encontramos distintos temas 
que están expuestos a través de los medios de comunicación, es el caso a 
todo lo referido a las mujeres. ¿Cómo percibes en general las mujeres en 
la sociedad?

Laia: yo considero que no hay un trato justo en la sociedad, sinceramente 
porque yo considero que nos tratan distintos de los hombres, no sé por qué, 
yo creo que eso viene de muy atrás, en el sentido de que una mujer puede ser 
mucho más inteligente que un hombre, pero ya ese hombre, por ser hombre, 
igual está en un puesto más mayor que esa mujer, digamos de trabajo o de 
lo que sea. Esas cosas no las entiendo porque es mujer y ya no las cogen 
un trabajo específico, por ejemplo, porque es mujer no sé cómo explicarlo, 
pues no me cabe en la cabeza, no lo consigo entender por qué eso ocurre. 
Que igual estén en el mismo puesto de trabajo un hombre y una mujer y el 
hombre cobre más, eso tampoco lo entiendo. Son cosas que no entiendo que 
las traten distintas en ciertos trabajos o también en actividades. Es lo que 
percibo, que hay un poco de injusticia, hay muchos estándares que la mujer 
tiene que hacer esto y lo otro. Con el tiempo y por suerte, han cambiado 
muchas cosas, pero hay otras que estamos bastante retrasados aún.

Investigadora: ¿cuál es tu reflexión como mujer joven ante esta situación 
que has descrito?

Laia: mi reflexión, es que lo único que puedes hacer es moverte, lo que 
tenemos que hacer entre todas las mujeres es intentar que esto cambie, 
aunque sea un poco, algo hay que hacer entre todas, algo, y qué hacer, yo 
no sé cómo. No sé qué exactamente, es verdad con el tema de todas las 
manifestaciones y concentraciones hay muchas mujeres y muchas cosas, 
yo creo que si poco a poco vamos aumentando más yo creo que podemos 
cambiar las cosas. 

(Ver: E: 9/Laia/L:464-487).

En sintonía con el discurso de Laia, se incorporan las ideas de Gimeno (2020), 
quien manifiesta que “las jóvenes ya no admiten que se pueda pensar en cambios si estos 
no suponen mejoras radicales en las vidas de las mujeres, que se saben la mitad de la 
humanidad. Ellas saben que la «revolución será feminista o no será»” (p. 229). Por esto, 
la resiliencia en esta categoría se define como el conjunto de acciones que conllevan a las 
informantes a rebelarse en contra de la diferenciación entre los roles de género, según la 
lógica polarizada de lo masculino y lo femenino. Así, pues, la resiliencia es la lucha por 
hacer visible las preocupaciones que impiden a las mujeres, el alzar la voz públicamente 
para expresar lo que ellas piensan, sienten, desean, gustan y rechazan. Además, los aspectos 
de la resiliencia se entienden como las acciones reiteradas y obligadas que deben ejecutar las 
mujeres, mediante el doble de esfuerzo de lo que hacen los hombres; lo cual se ha instalado 
para ser reconocidas y visibles a lo largo tanto de la vida pública y privada, de la valoración 
social como del propio desarrollo personal.
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La revelación de la resiliencia se identifica en la experiencia de lucha, enfrentamiento 
y afrontamiento al poder masculino, que las participantes mencionadas tienen como 
ciudadanas y protagonistas/participantes políticas en torno a las reivindicaciones del 
colectivo de mujeres. Además, la resiliencia se refleja en las prácticas comunicativas 
y defensivas de su propia opinión, basadas en su propia piel dolorida y experiencia de 
trastorno de su vida, en torno al tema de la violencia de género que ellas han padecido 
como víctimas y como parte del juego machista, que provoca tal violencia. En este sentido, 
la resiliencia se concreta en acciones comunicativas en las que tienen contacto con su 
propio padecimiento, frustración, vergüenza, culpa e impotencia tanto social, política 
como sexual. Dentro de este contacto, las mujeres despliegan la resiliencia de limpiarse, 
sanarse, comprenderse y de empoderarse para seguir adelante con su proyecto de vida. 
Así, la resiliencia se caracteriza en la experiencia de vida política en distintos contextos que 
posee cada una de las mujeres durante su trayectoria y en el contexto donde han elegido 
existir, los cuales están constituidos por retos y turbulencias propias de la dinámica humana. 

Por tanto, la resiliencia es la capacidad para resistir las experiencias naturalizadas 
y normatizadas por el discurso político e ideológico de los contextos de producción e 
interactividad de las informantes. Por último, los rasgos de la resiliencia en la vida pública, 
en las luchas y en los movimientos sociopolíticos, surge en el valorar los aspectos culturales, 
sociales, ideológicos de los feminismos que configuran, desarrollan acciones y obtienen el 
logro de sus objetivos personales y laborales. Por lo que, se entiende que la resiliencia es 
un mecanismo para que ellas piensen en sí mismas, se muestren en un espacio público, 
combatan las estructuras del poder patriarcal y co-interactúen con los movimientos/
grupos pro-liberación e igualdad de las mujeres en el contexto español. De acuerdo con 
estas descripciones, se incluyen las siguientes verbalizaciones:

Investigadora: en este momento histórico ¿cuál es tu visión de las mujeres?

Carla: creo que tengo una versión muy parecida de la sociedad al 
reducirlo un poco a mi círculo. Hay gente muy retrograda en su parte de 
mentalidad, siempre lo ha habido. Me sorprende por qué no conozco a 
nadie de mi círculo que sea así, ningún novio, ningún padre, ni mi padre, 
ni ninguna pareja se ha planteado jamás que su mujer fuera menos por el 
hecho de ser mujer, se está muy alejado de eso, nadie piensa que es menos, 
por eso todavía me resulta chocante algunas declaraciones de algunas y 
algunas reivindicaciones me parecen absurdas.

Investigadora: ¿puedes citar un ejemplo de esas reivindicaciones?

Carla: ahora veo las mujeres sin depilar y estamos orgullosas, no sé lo veo 
tan tonto, vale, aquí está la famosa luciendo sus estrías y no se avergüenza, 
a ver toda mi vida he tenido estrías ¿y sabes qué? no me he avergonzado, 
lucha contra ¿qué? que las mujeres normales tienen michelines ¿son 
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bonitos? llevar la tripa libre, pero ¡qué no pasa nada! Todo es tan 
respetable, creo que a veces hemos encaminado la lucha a ciertos aspectos 
¡cómo, en serio! yo tengo mi confianza en que la parte de violencia de 
género se está metiendo tanta invasión, tanta publicidad, yo creo que es 
algo más educacional. Yo creo que llegaremos a un punto que nuestros 
hijos solo por la parte educacional se acabarán poco a poco quedando 
muy reducidos, es que no veo a nadie actualmente en mis años pegando a 
su novia, se nos queda muy lejos ya esa parte. Pero eso, entiendo la lucha 
feminista, pero a veces nos centramos en cosas tan pequeñas tan vanas.

Investigadora: a tu criterio, ¿cuáles con las prioridades para la 
reivindicación de las mujeres?

Carla: es que no lo sé, porque creo que nunca he sido víctima de ningún 
tipo de machismo. Es posible que si algún día me hicieran la pregunta ¿vas 
a ser madre? Y por eso tuviera menos posibilidades, bueno es posible. 

(E: 10/Carla/L:832-856).

Basados en el relato de Carla, se entiende –a la luz de Valcárcel (1995)- que las mujeres 
consideran que “[…] nuestro derecho a una existencia plena, las ideas racionalistas de 
igualdad y libertad. Solemos con todo ser menos conscientes de lo que este gran movimiento 
de cambio del que somos herederas ha logrado para el conjunto de la humanidad” (pp. 227-
228). En suma, la existencia de la resiliencia en esta categoría se define desde la realidad actual 
de las mujeres; la cual es vista desde dos vertientes: la conservadora y la reivindicativa. Es 
decir, se encuentra lo tradicional que, al aproximarse a las luchas feministas, no pueden darse 
cuenta del significado simbólico de las reivindicativas, ya que estas mujeres no han pasado por 
un proceso de sensibilización y deconstrucción de los conceptos arraigados en su educación. 
De esta manera, la resiliencia es presencia y protección del pensamiento de privilegios 
de la sociedad patriarcal y misógina. Dentro de esta racionalidad viven las informantes, 
haciendo que ellas observen, unilateralmente, y defiendan que su posición -como mujer- está 
completamente realizada, concluida, delimitada y establecida. Por tanto, la resiliencia lucha 
constantemente, para afrontar la fuerza discursiva de que la noción del cuerpo femenino, la 
violencia en-y-hacia las mujeres, el trabajo remunerado en su experiencia doméstica, son 
aspectos que pertenecen a una realidad que está fuera de ellas.

La resiliencia se caracteriza en la exposición pública de las diferencias y las 
aprobaciones generadas ante los movimientos feministas en España. Así, se muestra como 
los significados e intersubjetividades que las mujeres elaboran culturalmente, ante la visión, 
misión, verdades, objetos, objetivos, estrategias, prácticas, procedimientos, relaciones que 
construyen, establecen y defienden los movimientos sociopolíticos que fundamentan 
la lucha política, social e ideológica, la protección económica, sanitaria y jurídica, así 
como también los movimientos para la educación hacia las mujeres. Esta elaboración de 
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argumentos es un proceso de tensión y resistencia, ya que en ello está implícito el debate, 
el conflicto ideológico, el contraste de ideas y contenidos, la confrontación de objetivos y 
fines, y la comprensión de la existencia práctica y útil de tales movimientos. Esto se genera 
en pro de que ellas mismas se sientan seguras, representadas, acompañadas. Por tanto, 
la resiliencia es un mecanismo de análisis para defender o desaprobar los movimientos 
feministas. 

Otro aspecto importante de la resiliencia se observa en el concepto creado sobre la 
noción de mujer y la comprensión de los roles de las mujeres en la sociedad contemporánea 
europea. Se entiende que la resiliencia es un proceso en el cual se produce el enfrentamiento 
de diversos puntos de tensión y resistencia social, política e ideológica en el mundo 
intrasubjetivo de las mujeres e, igualmente, en su mundo intersubjetivo e interrelacional. 
Por tanto, la resiliencia deconstruye grandes ideas y mecanismos fundamentales de análisis, 
yuxtaposición, comparación e interpretación de las realidades existentes en el mundo de las 
ideas, representaciones e imágenes y en el mundo de las prácticas sociales de las mujeres. 

En este mismo sentido, la resiliencia se entiende como la lucha ante el sistema 
cognitivo, ontológico y epistémico que se ha instalado en la mentalidad de la cultura 
patriarcal. Por esto, se asume que las mujeres desarrollan la resiliencia epistémica y 
filosófica en el análisis constante externo e interno sobre los movimientos feministas, 
ya que consideran una actitud racional de interpretación de las estructuras, procesos y 
fines de tales movimientos. El enfoque de la interpretación que hacen las participantes –
muchas veces- está sesgada no por su visión de género propiamente, sino por la carencia 
de formación e información que la misma sociedad heterosexual y machista ha querido 
distorsionar, restringir o, sencillamente, manipular para evitar comprender y aprehender 
los sentidos y los discursos feministas y, también, de la propia capacidad de enseñanza de 
los mismos movimientos. 

Por esto, la resiliencia es una forma de protección epistémica que, en varias 
ocasiones, no se dirige a proteger, garantizar y asegurar a las mujeres, muy por el contrario, 
la resiliencia busca ser un mecanismo de supervivencia ante algo que “supuestamente” 
puede generar mucha inseguridad, desestructuración, desvalorización, riesgo político y 
corporal hacia las mujeres. Así, pues, la resiliencia es un mecanismo mental creado por 
un discurso del gran orden que lleva a defender la falta de información y la ausencia de 
formación en relación con sus luchas; por tal motivo, ellas tienden a repetir, proteger 
y justificar los discursos patriarcales, a desvalorar y rechazar los discursos de los 
movimientos feministas.
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Finalmente, la resiliencia es una construcción de intersubjetividades acerca de los 
aspectos políticos, económicos y sociales relacionados con las mujeres en tiempo de la 
dictadura española. La generación de representaciones e imágenes relativas al cuerpo, a 
la visión epistémica, a las relaciones sociales de las mujeres, como participantes dentro 
de un contexto político, militar e ideológico de represión y de deshumanización, es un 
camino para producir significados que son estructurales en la protección de la vida como 
seres humanos de las mujeres. Así, pues, la resiliencia es una postura que se enfrenta a los 
sistemas depredadores de la vida misma, con la intención de defender, preservar, garantizar 
y aumentar la vida de las mujeres (Ver: E: 11/Margarita/L:675-711).

Investigadora: Margarita, en la actualidad se está hablando mucho 
sobre las mujeres, las mujeres en las distintas áreas en la igualdad de 
oportunidades ¿qué piensas tú sobre este movimiento de mujeres en la 
sociedad actual?

Margarita: yo la sociedad actual la voy a separar en dos grupos de mujeres. 
Están las que echan por tierra a los hombres, las del hetereopatriarcado, 
que a mí me parece que son unas fantoches, que no son ni mujeres ni 
son nada. A ver, a mí estas mujeres que se ponen delante de una iglesia 
con las tetas al aire, eh, a mí no me representan. Estas que exigen tener 
la regla sin llevar nada ¿no las has visto? pues ellas quieren que si tienen 
la regla se les manche la braga porque no se quieren poner compresa 
o tampón, les baja la sangre por la pierna es su derecho. Vale, yo esa 
clase de mujeres, yo digo, es que no son mujeres es que van en contra a 
lo es una ley natural que es la feminidad. Yo el movimiento de mujeres 
que reclaman la igualdad laboral, cuentan con todo mi apoyo porque 
tan capaces somos las mujeres como los hombres, no tiene porqué un 
hombre ganar más que una mujer y desarrollando el mismo puesto 
de trabajo. Es más, las mujeres podemos hacer dos cosas a la vez y los 
hombres no y está demostrado, cuentan con todo mi apoyo, Cuentan 
con todo mi apoyo [silencio] ¡cómo te lo explicaría!, las mujeres 
maltratadas también cuentan con todo mi apoyo. El problema es que las 
mismas que están en contra de la ley de violencia contra las mujeres y 
no están en contra de una reforma en el código que si un hombre mata 
a una mujer no quieren la prisión permanente revisable, ¡vamos a ver! 
es que para mí se están contradiciendo. A un asesino hay que meterlo 
en la cárcel y depende como haya sido de por vida, porque hay crímenes 
muy violentos y yo creo que, dando las condenas justas, endurecer las 
condenas quizás se podría erradicar. Están en contra de los hombres, 
pero también en las parejas de lesbianas, de gays hay maltrato y eso 
no lo contemplan. Yo el movimiento de las mujeres las he separado, 
están las mujeres, la feminidad, las mujeres que van arregladas, que van 
limpias y reclaman sus derechos es que me parece perfecto, pero en lo 
que no estoy de acuerdo que se pisotee a los hombres. Los hombres 
forman parte de la vida de las mujeres no se puede separar un hombre 
de una mujer porque si no se exterminará a la raza. Entonces, para 
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mí, al día de hoy, estoy oyendo muchísimas tonterías, y el movimiento 
de las mujeres, ¿tú sabes quién los capitanea? Determinados grupos 
políticos, pero movilizando las mujeres políticamente a su favor y 
eso no es así, porque las mujeres han luchado por sus derechos desde 
hace muchísimo tiempo, montones de años. Se luchó por el voto de las 
mujeres, porque las mujeres pudieran acceder a las universidades, por 
acceder al mercado laboral para no tener que depender del marido, por 
métodos anticonceptivos. En España, por ejemplo, que no podían ir al 
banco ni podían montar su negocio si no contaban con la autorización 
del marido, las mujeres han conseguido muchas cosas pero que ahora 
los movimientos de mujeres los politicen a mí me parece fatal.

(Ver: E: 11/Margarita/L:675-711).

Según afirma Margarita en su discurso autobiográfico, es importante considerar 
la postura de Ana de Miguel (2021), quien plantea: “las mujeres no estamos peleando 
«solo» contra una injusta cuestión de discriminación y falta de derechos, ni siquiera 
contra una cuestión de opresión y violencia, con toda la gravedad que ello comporta” 
(p. 51). A la luz de lo planteado, esta categoría se define en las experiencias de rechazar 
aspectos radicales de movimientos feministas que visibilizan las reivindicaciones; lo 
cual atenta en contra de las instituciones estructurales de la sociedad que son referentes 
de valores éticos y morales. A su vez, es el conjunto de argumentos para reconocer 
los avances en la igualdad entre mujeres y hombres. Por tanto, la resiliencia en esta 
categoría es una alternativa para enfatizar que las informantes tienen roles definidos 
en la sociedad desde la familia y el propio cuidado personal ajustado a los cánones o 
directrices sociales.

Otra manera de comprender, es valorar el aspecto de la resiliencia como el conjunto 
de experiencias que sostienen, rechazan, evaden, cambian o transforman oportunamente, 
tanto los signos, significados, intersubjetividades como las prácticas sociales que, por un 
lado, pueden ser difíciles y que, por el otro, pueden ser más libertarias y sanadoras dentro 
de su entorno laboral. Con estas experiencias de resiliencia -de una u otra forma -, están 
en búsqueda de la igualdad de oportunidades. En este sentido, la resiliencia se concentra 
en el aspecto de perspectivas y acciones dirigidas al desconocimiento de las luchas de las 
mujeres; ya que ellas pueden estar sujetas a la ideología patriarcal y misógina que impide 
valorar la urgente necesidad de deconstruir la sociedad democrática española. 

Lo expuesto incorpora modificaciones estructurales, sustantivas y radicales; con 
intención de generar cambios en las formas de ser, pensar, actuar, producir e interactuar 
y con la finalidad de crear nuevos discursos sociales, políticos, económicos, culturales, 
espirituales (más no religiosos), jurídicos y de ciudadanía que dirija a las mujeres a 
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resignificar un nuevo modo –una democracia feminista- de estar presente, de luchar y 
de cooperar más feministamente. Esto se une a la resiliencia que se desvela en afrontar 
la racionalidad y la práctica social que impone la visión tradicional desde una mirada 
de género de mujer y de hombre, en donde se establece la defensa y la reproducción 
de nociones generalizadas. Así, la resiliencia deconstruye los discursos binarios, pero 
contradictoriamente, el patriarcado ha provocado que las mujeres sean cómplices –muchas 
veces inconscientes e involuntariamente- en la replicación de ese discurso machista; lo 
cual hace que ellas defiendan la visión binaria y heterosexual del género, como categoría 
de dominación. A la luz de estas descripciones, se incluyen las siguientes verbalizaciones.

Investigadora: actualmente se habla del tema de las mujeres en referencia 
a la igualdad, la conciliación, las reivindicaciones laborales ¿qué piensas 
al respecto?

Bea: yo veo que se le está dando demasiado bombo. O sea, demasiado 
bombo y obviamente las mujeres tenemos que intentar colocarnos y 
darnos un lugar en la sociedad, pero está llegando yo creo a un punto que 
es demasiado. Por ejemplo, ahora a primeros de marzo, no sé si el seis o el 
ocho es el día de la mujer, hay organizadas un montón de manifestaciones 
y de historias para reivindicar a la mujer y en el calendario no hay 
ningún día del hombre, si se pide igualdad yo creo que tendría que 
haber igualdad en ese sentido. Claro que hay que defender a la mujer y 
desgraciadamente vivimos en una sociedad en la que la mujer está muy 
por debajo del hombre desde siempre, pero de ahí a que se llegue a estos 
feminismos, a esta gente que es súper feminista, pues bueno, yo creo que 
hay un punto medio también. Porque ahora se defiende la mujer «a capa y 
a espada» por supuesto, pero también depende de la posición del hombre, 
porque no es ni unos ni otros, yo creo que no hay que decidirse ni por 
unos ni por otros sino por todos ¿no estamos pidiendo igualdad? pues 
todos simplemente. Yo creo que está subsanado un poco, antes sí, recién 
terminada la dictadura y un poco más adelante, pero yo creo que ahora 
estamos más evolucionados, ya no está tan así. Yo creo que ahora está 
todo bastante igualado, pienso yo. 

(E: 12/Bea/L:623-640).

Si consideramos la perspectiva de Bea, es urgente reconocer las ideas de hooks (2017), 
quien propone que “las mujeres habíamos sido socializadas por nuestros padres, madres y la 
sociedad para aceptar el pensamiento sexista. No habíamos tomado el tiempo necesario para 
descifrar raíces de nuestras percepciones. El pensamiento feminista y teoría feminista nos 
instaron a hacerlo” (p. 41). Por tanto, esta categoría se define como los signos, significados, 
intersubjetividades y prácticas sociales que refuerzan la visión que muchas mujeres se forman 
desde lo que se escucha o se proyecta en los medios de comunicación desde un punto de 
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vista androcéntrico. De allí que, la resiliencia refuerza la idea y la acción de que se carece de 
una lectura crítica o una formación académica, política, ideológica, ciudadana y de cambios 
sociales en las mujeres, desde una perspectiva feminista y desde una mirada postestructural de 
la categoría: género. Por esto, la resiliencia es un mecanismo que se instala generacionalmente 
en la consciencia colectiva de las mujeres adosadas a la sociedad sexista y misógina, lo cual 
conlleva a que determinadas mujeres tiendan a reproducir los discursos machistas.

Esta macrocategoría refiere a los dispositivos activadores de cambios y 
transformaciones comportamentales de las mujeres, ya que están impulsadas a rebelarse 
y a reivindicar sus luchas, surgiendo así, la otra cara, la respuesta en contraposición 
a esos argumentos patriarcales, jerárquicos e invisibilizadores que están en el único y 
supuestamente, verdadero punto de vista conservador y tradicional. Por tanto, la resiliencia 
genera confrontaciones epistémicas y políticas elaboradas por las mujeres, puesto que se 
deben enfrentar para erradicar los argumentos como: ¿cuándo es el día del hombre? lo cual 
se instala con el fin de demostrar que no hay una igualdad porque no se los toma en cuenta. 
La resiliencia en esta categoría se evidencia en la creación de un sistema de racionalidades 
e interacciones culturales que desestiman que hay otras mujeres que padecen otras 
situaciones en una sociedad occidental, donde se supone que -por ley- las desigualdades 
políticas, religiosas e ideológicas, están resueltas. Este sistema de resiliencia apegado a la 
ideología machista, es opuesto a la resiliencia feminista; por esto, no destruye o minimiza 
tal ideología.

Desde esta categoría, la resiliencia es un aparato psicológico, social, político y 
cultural de las mujeres que origina enfoques epistémicos teórico-metódicos que plantean 
la igualdad de género en el ámbito educativo, trata lo concerniente al mundo de los juegos 
y los juguetes. Se asume –desde una resiliencia feminista- que, aunque los juegos y juguetes 
estén estereotipados por identidades sesgadas de género, no tiene ninguna implicación que 
los niños o las niñas jueguen con ellos. Sin embargo, la resiliencia es un sistema de creencias, 
ideológico que lucha a favor de defender y educar que los aspectos de la discriminación 
de género, suele ser por el efecto nocivo y peligroso de valores aprendidos desde el seno 
familiar, especialmente, desde los modelos de los padres varones. 

Por tanto, la resiliencia es una manera de crear discursos (racionalidades y prácticas) 
que consoliden la formación profesional de la educación feminista. Esto es necesario 
porque es urgente, crear nuevas perspectivas y metodologías que erradiquen el sesgo, el 
ocultamiento, el silenciamiento, la exclusión y la erradicación de los derechos globales 
de todas las mujeres. Se asume una resiliencia que visibilice, luche y agrupe el colectivo 
donde se destruya la lógica centrada en privilegios sexistas, patriarcales, heterosexuales, 
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decimonónicos, heteronormativos de la figura de mujer blanca europea, quien ha 
conseguido gozar de derechos, aunque desde un argumento androcéntrico. De allí que, la 
resiliencia desenmascara que, aunque las mujeres que se consideran a sí mismas como unas 
protagonistas que trabajan en pro de la igualdad, ellas –contradictoriamente- justifican la 
división sexual del trabajo, es decir, labores de hombres y mujeres.

Categoría: las fuentes motivacionales y experienciales de la superación a las adversidades 
históricas, culturales, corporales, sociales y existenciales como resiliencia en las mujeres

La resiliencia se cimenta en el afrontamiento de las adversidades por situación de 
migración, la adaptabilidad a los nuevos escenarios sociopolíticos y el ajuste a la norma de 
convivencia. En este orden, la resiliencia es un mecanismo que fortalece la capacidad de 
las personas para afrontar las situaciones y escenarios cargados de conflictos, los cuales se 
suscitan a partir del proceso migratorio de un país a otro y de una nacionalidad a otra. La 
resiliencia entiende que el cambio en lo político, ideológico, social, económico, jurídico, 
educativo, religioso y en el modo de gestión institucional de un nuevo contexto, debe darse, 
comprenderse, aceptarse, apropiarse, ya que el cambio -como fenómeno permanente de la 
vida- genera un nuevo estilo de vivir. 

Así, la resiliencia persigue que las informantes desarrollen las fortalezas culturales 
centradas en contrarrestar la emergencia de situaciones adversas principalmente, 
económicas, que emergen en esos cambios como consecuencia del movimiento migratorio. 
Así, la resiliencia es una alternativa destinada a originar estrategias de supervivencia ante el 
dolor, la pérdida, la incertidumbre, la nueva forma de producir dinero que se suscitan en el 
núcleo y en los problemas que devienen de la migración. Por tanto, la resiliencia impulsa, 
a las mujeres, a desarrollar la capacidad de ajuste y de sobrellevar acciones que podrían ser 
circunstanciales en sus vidas a causa de la migración. 

Por otro lado, la resiliencia produce adaptaciones cognitivas, emocionales y 
comportamentales ante los diferentes escenarios, en los que se imponen y que se generan 
a partir de una migración hacia un país que exige el ajuste a las nuevas realidades políticas, 
económicas y sociales. Resiliencia, entonces, ensambla una estructura actitudinal para 
adaptarse a las exigencias y a situaciones dadas en los nuevos escenarios de vida. De esta 
manera, la resiliencia les exige desplegar actitudes favorables para apropiarse de nuevos 
lugares, relaciones y aprovecharse de las situaciones, muchas veces conflictivas, para poder 
transformarlas en beneficiosas para sí mismas. En fin, la resiliencia incorpora nuevos 
elementos culturales en la vida de las informantes, porque demanda la adaptación a los 
procesos de cambios de racionalidades y prácticas sociales, necesarias al interactuar en 
entornos que son novedosos para ellas. 
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La resiliencia invita a que ellas se acoplen y alineen al discurso normativo existente 
en los nuevos escenarios; lo cual provoca la mejor convivencia. Así, es una alternativa para 
estar dentro de la normalidad y dentro de la normativización de la vida, logrando así, que las 
mujeres se protejan y no provoquen disrupciones que instalen conflictos en su vida cotidiana. 
Finalmente, la resiliencia es un mecanismo de ajuste hacia las estructuras normativas de 
un Estado, implicando que ellas tengan poca probabilidad de contradecir las normas, pero, 
por otro lado, tienen la posibilidad de construir nuevas normas de convivencia. Un aspecto 
importante, es que la resiliencia refuerza el discurso normativo institucionalizado para la 
convivencia, instalando así, un elemento que limita la libertad de las mujeres, pero que 
también, contribuye a que ellas se sientan más seguras y protegidas. Sustentadas en estas 
descripciones, se incluye el siguiente testimonio: 

Investigadora: ¿cuándo deciden ustedes irse de Rumanía y venir a España?
Ana: en el 2000-2001, tengo quince-dieciséis años. Es una cosa que no se 
cuenta, no se habla, vinimos aquí por el hermano de mi marido, él estaba 
ya aquí y por ciertas cosas [silencio] que han pasado [silencio] no sé si 
lo hemos hecho bien o mal, no sé, a veces trabajabas mucho, se ganaba 
muy poco, ¿me entiendes? [silencio] ha sido duro. Una vez, con una 
amiga que vive ahora en Canadá, me dice: - «si volvieras atrás, ¿te irías 
otra vez?» y le digo: - «no» [silencio] ha sido una locura, una curiosidad 
¡y ha pasado! En Rumanía ambos trabajábamos, pero imagínate el bajo 
sueldo, ¡que no son sueldos! hemos tenido para comprar en Rumanía 
un piso, pagar nuestra hipoteca, sabes, pero bueno, son cosas, [silencio] 
que han pasado [silencio]. 
(E: 1/Ana/L:805-814).

De acuerdo con Ana, es clave valorar que “cada miembro de una familia busca los 
caminos para satisfacer sus necesidades. Cada miembro cambia a un ritmo diferente del 
de los demás, así como sucede con las interacciones” (Neil, 2006, p. 95). Por tanto, esta 
categoría se basa en la capacidad de adaptación a los nuevos espacios culturales y sociales. 
En las informantes, estos nuevos requerimientos pueden ser difíciles de afrontar porque 
existen barreras adicionales, pues se desvaloriza su preparación profesional. En definitiva, 
hacen uso de sus fortalezas personales para persistir y avanzar en estas condiciones.

La resiliencia se fundamenta en el agradecimiento del apoyo, en el reconocimiento y 
valoración de las respuestas existenciales y en el valor del apoyo social ante los infortunios. 
De esta manera, la resiliencia es un mecanismo psicosocial que lucha para que las mujeres 
gesten actitudes favorables al darse cuenta de la importancia del agradecimiento hacia el 
mundo social, específicamente, ante las relaciones con personas significativas que han 
prestado su asistencia para acompañar y sobrellevar las desgracias de la vida cotidiana. 
La resiliencia empuja a que ellas agradezcan por toda la solidaridad recibida y compartida 
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durante su experiencia de vida. Esta macrocategoría es un dispositivo de comunicación de 
la gratitud hacia las personas, con la intención de retornar una valoración positiva por la 
ayuda otorgada en situaciones trascendentales y estructurales de su existencia. Asimismo, 
pretende agradecer la presencia productiva de otras personas, la cual les ha motivado y 
guiado a descubrir su misión y visión como persona, ciudadana y mujer dentro la sociedad 
contemporánea. La resiliencia origina la alteridad porque coadyuva a que ellas estimen, 
evalúen y expresen que la interacción social –desde la sororidad- hacia las otras personas, 
ha sido un elemento que apalanca sus vidas (Ver: E: 2/Alejandra/L:865-873).

Investigadora: ante las adversidades, ¿cuáles son tus herramientas o tus 
estrategias para seguir adelante?

Alejandra: primero desesperación, primero desesperación porque creo 
que no voy a salir de ahí, primero, el túnel, «¡ay, Dios mío, ay, Dios mío, 
ay, Dios mío!», desesperación, segundo, hablar con A., porque él es el 
que me ancla y el que me relativiza y me dice: «vamos a ver, pues, esto 
se puede hacer, esto no se puede hacer, esto tiene solución, esto no tiene 
solución», una vez que yo he hablado con A. marido del problema o de 
lo que sea, ya soy más fuerte, entonces, mi fortaleza no es que la saqué de 
A., pero es una parte importante para mí. Pues, saco mi fortaleza interior.

(Ver: E: 2/Alejandra/L:865-873).

De acuerdo con Alejandra, se destaca la mirada de Madariaga et al . (2016) quienes 
señalan “se podría interpretar esta resiliencia como la capacidad que tiene una familia de 
superar la adversidad y salir reforzada y con más recursos para hacer frente a las demás 
dificultades de la vida” (p. 81). Por tanto, esta categoría se define en el apoyo social externo, 
en el refuerzo de nombrar e identificar en las mujeres sus fortalezas y potencialidades para 
hacer frente a las diversas situaciones en el transcurro de la vida. La resiliencia se define 
como los argumentos que luchan para establecer seguridad, autoconfianza y autoestima 
alguien se debe enfrentar al cúmulo de sentimientos y pensamientos pesimistas generados 
por ellas, cuando no reciben el reconocimiento social de las personas que son significativas 
para ellas.

La resiliencia se caracteriza por la capacidad de adaptación a las nuevas 
experiencias, la disponibilidad de generar cambios estructurales de la vida, la aceptación 
como fenómeno de ajuste y la búsqueda de nuevos grupos a favor de aceptar la realidad que 
corresponde vivir. La resiliencia es un camino para la adaptación que desarrollan los seres 
humanos, en general, en este caso: las mujeres. Por eso, como adaptación, es un sistema 
de ideas, emociones, creencias y acciones que reconocen la existencia de una realidad que 
es imperante, la cual requiere que ellas se ajusten para poder sobrevivir. De tal forma, la 
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resiliencia no es una abnegación, sino una experiencia transitoria para ajustarse a una 
circunstancia precisa que le demanda una actitud de acomodarse, momentáneamente, a las 
circunstancias; esto no implica que haya un acomodo a un comportamiento permanente. 
Sin embargo, la resiliencia se muestra como una adaptación más estructurada y mucho 
más sólida en el tiempo, de acuerdo a las circunstancias y cómo estas generan un efecto 
dominante o dañino para las mujeres. 

Esta macrocategoría crea actitudes en beneficio de producir cambios estructurales 
en la vida de las mujeres. Así, se reconoce como un sistema de pensamientos, creencias, 
afectos y comportamientos alineados, coherentemente, para proponer una nueva forma 
de ser, pensar, sentir y de hacer ante una realidad que requiere o exige ser asumida desde 
una perspectiva diferente. La resiliencia, entonces, tiene la posibilidad de variar de acuerdo 
a la consistencia de esta disponibilidad de las mujeres y, también, puede modificarse de 
acuerdo a la fuerza que solicita el cambio en las circunstancias vividas. La resiliencia acepta 
aquello en lo que no existe la posibilidad de cambiar y aquello que no se puede eliminar. 
La aceptación, como resiliencia, implica que las mujeres tienen la alternativa de negociar 
con la fuerza dominante de las circunstancias o realidades opresoras, a su vez, les invita a 
reconocer la consistencia débil de sus propias fuerzas, potencialidades, convicciones para 
enfrentar tales circunstancias. Tal aceptación no es un ajuste pasivo y silencioso, sino un 
proceso psicológico que impulsa a las mujeres a reconocer que no es su momento para 
provocar cambios ante las realidades amenazantes, es decir, la construcción de la táctica.

Finalmente, la resiliencia buscar nuevas formas de interacción y maneras de 
conformar grupos sociales con seres humanos, a quienes ellas reconocen con atributos o 
cualidades similares a ellas. Por tanto, es una alternativa centrada en crear diferentes formas 
de convivencia y, a su vez, para sentir que participan en una comunidad en la que se sienten 
identificadas. Esto fortalece sus pensamientos y afectos en pro de afrontar en compañía, 
las adversidades que viven cotidianamente.  Fundamentadas en estas descripciones, se 
considera el siguiente testimonio:

Investigadora: hola, María.

María: hola, buenas [risa].

Investigadora: iniciemos con tu etapa de adolescencia. Háblame de esa 
época de tu vida, tanto aspectos que te agradaron, o aspectos que te 
desagradaron, o aprendizajes, ¿qué implicó para tu formación, tanto 
personal como profesional? en esa edad se toman decisiones muy 
importantes en la vida.

María: yo diría que, asocio la época de la adolescencia al Instituto, aunque, 
posiblemente empezara ya en el colegio, tengo asociado infancia-colegio, 
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porque acabé el colegio con catorce, la adolescencia, pues, es entre doce 
- catorce empezaría, pero es como tengo el esquema colegio-infancia, 
instituto-adolescencia. Además, fue una época de cambios, porque cambié 
todo el entorno de la infancia del colegio en el que he estado muchos años 
con las mismas personas, las mismas amigas y ya al salir al instituto pues 
es un cambio; también es un cambio del tipo de compañeros que tenías en 
el cole. Yo creo que en el Instituto encuentras más gente a fin a ti, porque 
el colegio es una mezcla de distintos intereses en la vida y, cuando llegas al 
Instituto, ya has elegido algo que quieres estudiar, por eso la gente, pues, 
es como un poco más parecida a ti. En ese sentido, empecé a encontrar 
un poco más mi sitio en la vida, aunque, por otro lado, la adolescencia es 
una época de sentirte un poco extraterrestre, un poco distinta, igual ya 
lo sentía por el entorno familiar, porque como ya comentaba, mis padres 
eran mayores y siempre me había sentido un poco diferente a la gente 
de mi edad, porque la gente de mi edad sus padres eran más jóvenes, ahí 
había un salto generacional, como que tenían otro tipo de costumbres. 
Recuerdo con mucho cariño la época del Instituto, porque, no sólo por 
los estudios, sino porque era como abrirte a la vida, descubrir intereses 
y definir los intereses, eh, y lo podía hacer allí, me acuerdo que había un 
laboratorio de fotografía, que íbamos a hacer fotos y a revelar, se hacían 
actividades, me apunté a un curso de comic, bueno, me parece que había 
un ambientillo interesante.

Investigadora: en cuanto a las relaciones interpersonales en el Instituto.

María: para mí fue como muy importantes los cambios en ese sentido 
porque toda la infancia había tenido las mismas amigas y ahí hubo una 
separación no porque tuviéramos problemas, sino, una separación física 
de vernos todos los días en el cole con las mismas amistades a pasar a 
Instituto. La que era mi súper amiga del cole, pasamos al mismo Instituto, 
pero no fuimos a la misma clase y, como que el primer año se mantuvo 
un poco la amistad, pero, luego nos distanciamos, lo cual me dolió 
muchísimo [risa], otra de mis amigas porque estudiaba otra cosa, bueno, 
como que al Instituto fuimos pocos del cole, sí que mi amiga más íntima, 
entonces, fue como rehacer amistades a raíz de ahí. Mi vida era, pues, 
de casa al insti, lo que hiciera, las actividades que hiciera y no lo hacía 
en otros sitios. Entonces, ahí fue conocer gente nueva, en un entorno 
diferente porque venía de un cole en el que solamente había una clase de 
octavo, que siempre éramos los mismos durante ocho años, y de pronto 
esto era una clase completamente nueva, el año siguiente con gente nueva. 
Entonces, ahí sí que fue empezar a conocer más gente, a interactuar 
con otras personas, creo que fueron los primeros momentos en los de 
buscar otras relaciones, posiblemente, fueron los primeros momentos 
de rupturas, las primeras épocas que, a lo mejor, sientes soledad porque 
hay esos cambios. También los noté en los veranos, los veranos íbamos al 
pueblo de mi madre, entonces, la infancia la pasábamos, bueno, todos mis 
primos eran mayores, porque como yo era la pequeña, tenía una prima 
de edad parecida a la mía, de pequeñas éramos las dos que estábamos 
unidas, luego hubo un tiempo que dejamos de ir al pueblo, con mi prima 
nos llevábamos ciertos años. Ahí también hubo un cambio de que ella 
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iba con un grupo y yo iba con otro grupo, o sea, básicamente fue como, 
mucho cambiar de gente y el primer momento en el que me tuve que 
adaptar a conocer gente nueva, a conocer grupos nuevos, a conocer la 
aceptación y a conocer también el rechazo, desde ese momento, no había 
sentido ese rechazo porque no se habían dado las circunstancias, o sea, 
en la infancia no había sentido rechazo por grupos, en la adolescencia sí.

(E: 3/María/L:507-555).

De acuerdo con la narrativa de María, señala Arranz (2007) que, la resiliencia es 
la “capacidad de un individuo, facilita o dificulta adecuadas respuestas ante factores de 
riesgo, bien constitucionales o ambientales. Asimismo, el grado de resiliencia de una 
persona puede ser variable a través del tiempo y de acuerdo a las circunstancias” (p. 122). 
Tras este análisis, esta categoría se define como la manera de afrontar las causas de lo que 
puede estresar a las informantes, ya que las circunstancias de opresión pueden originar 
reacciones incómodas que requieren ser modificadas y resueltas. De esta manera, aquí se 
persigue que las mujeres desarrollen formas de enfrentarse a ello; ya que en los reveses de la 
vida se puede optar por una postura activa y flexible necesaria para mejorar las cambiantes 
relaciones con las otras personas.

La resiliencia se identifica en la experiencia de la infancia, la evasión de situaciones 
familiares difíciles, el refugio como mecanismo de protección, el descubrimiento de las 
potencialidades y la compañía de mentores en la esfera educativa. Esta macrocategoría 
reconoce y evalúa las experiencias de la infancia, conduciendo a que las mujeres fortalezcan 
los aprendizajes sociales, educativos, familiares, entre otros; para así, consolidarse como 
personas más ordenadas emocionalmente. A su vez, la resiliencia incita a evaluarse y 
protegerse frente aquellas situaciones que se han considerado agresivas, erosivas y difíciles 
en la experiencia de la infancia. Este modo invita a las mujeres a crear alternativas para 
la sanación de esas heridas que han tenido durante su infancia; logrando así, desarrollar 
prácticas sociales e individuales para reaprender y reordenar sus emociones, con la 
intención de sentirse más equilibradas emocionalmente. Por esto, la resiliencia les impulsa 
a ejecutar actividades con el propósito de que se sientan cómodas, en las que puedan estar 
consigo mismas, en las que aprendan nuevas formas de vivir y con las que les haga sentir 
más seguras y en equilibrio emocional y con su cosmovisión. 

En este mismo sentido, la resiliencia descubre las potencialidades que tienen las 
mujeres al aprender diferentes temas de la vida cotidiana. A su vez, es un camino permanente 
de profundización en donde se encuentra consigo misma, en el que ellas desvelan las 
diferentes cualidades, competencias, actitudes fortalezas y destrezas para solucionar retos 
cotidianos vividos en el ambiente educativo. La resiliencia, también, es una forma de elegir 
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a un mentor/mentora, asesor/asesora o maestro/maestra que dirija y acompañe durante la 
experiencia de descubrirse a sí mismas con la intención de compartir, constantemente, la 
experiencia del darse cuenta de ¿quién es? ¿qué puede hacer? ¿qué puede aprender? ¿qué 
puede cambiar? (Ver: E: 4/Selva/L:1023-1076).

Investigadora: ¿en tu etapa universitaria, por qué escogiste estudiar esa 
elección vocacional?

Selva: por avatares de la vida, fíjate, hay dos partes de mi vida, la de 
Francia, en la que yo tenía muy claro lo que quería hacer de mayor y 
luego la parte en la que ya estoy en España, ya esto ya es el caos y fue un 
embolao y ya no quiero hacer nada… nada más que, bueno casarme con 
un hombre rico y guapo, que me mantenga, tal y como mi madre quiere 
¿no? Entonces, hay una parte de mi vida en el que estudié azafata porque 
una profesora le dice a mi madre que yo no voy a servir para estudiar, 
como mucho como soy muy mona y tengo francés, entonces, que haga 
azafata y mi madre dice pues sí, y ya está. Qué desilusión mi niña no es 
lista, quiere ser azafata, no da pa’ más y… ¿ves? hay mujeres que a veces no 
aportan, sino que desaportan. El caso es que yo me puse a estudiar azafata 
y después del primer curso, empiezo a hacer prácticas, digo «esto de ser 
un jarrón a mí no me gusta nada». Me puse a trabajar, tenía un novio 
bombero guapísimo que no quería que trabajara y entonces digo «aquí 
hay algo que no me está cuadrando, no sé lo que es, pero no me gusta 
nada». Bueno me deja mi novio porque estoy trabajando y porque digo 
«quiero estudiar algo» y a él no le molaba eso, me deja, lo sufro mucho 
y me pongo a estudiar COU que era el curso puente para poder estudiar 
una carrera. Y ahí conozco mi profesor de filosofía, ahí sí fue un hombre, 
fíjate, este hombre en una ocasión él a principio de curso me preguntó por 
un comentario de texto de filosofía y desde entonces, todos los días me 
preguntaba a mí, solamente a mí porque la clase como éramos nocturnos 
era una clase terrible, vamos, ahí nadie hacía nada, le interesaba poquísimo 
la filosofía y a mí este hombre casi que me forzó porque me daba apuro, 
de no darle el comentario [risas]. Él confió en mí, le gustó mi comentario, 
y ¡cómo no le voy a hacer yo comentarios todos los días! Entonces, ya casi 
por devoción le hacía los comentarios para que él no se quedara solo sin 
que nadie le hubiera hecho los comentarios, se los hacía yo y le gustaba, 
todos los días de filosofía, Selva le hacía el comentario de filosofía. Llegó 
la selectividad, yo no quería presentar la selectividad y él, «¡qué pasarás 
con buena nota!», tenía miedo, no confiaba en mí. Pero él me aseguraba 
que mínimo sin prepararme, sacaría un bien y yo decía para mí que no era 
suficiente, así que no me presentaba, digo me parece una prueba injusta, 
pero en realidad era miedo. Me dijo que él estaba de profesor en la escuela 
La Inmaculada, la escuela universitaria de profesorado. Que yo sería una 
muy buena docente, por qué no probaba, que me apuntara, pero yo me 
echaba atrás, le digo: - «pero si ya estamos en noviembre» es que no, casi 
que me empujó a que me matriculara. Dije: - «bueno, pues ya está, me 
meto en una orquesta, me pago todos los meses la universidad» así fue y lo 
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tuve de tutor, los tres años de magisterio. Y como vi que empezaba a sacar 
buenísimas notas, saqué once matriculadas de honor, me dije pues va a ser 
que yo no soy tan tonta, ya empecé a relacionarme con niñas universitarias, 
que habían sido niñas de papá y mamá, que hacían lo que les daba la gana 
con los niños, como les daba la gana y dije: - «cómo que aquí está todo 
lo opuesto», está la que hace con su cuerpo lo que le da la gana y no hay 
ninguna repercusión ni pasa nada. Está la consentida que quiere casarse 
con el hombre rico, que es la parte que mi madre quería, y está la hippie 
que viene a estudiar, y se lo monta pipa y va pa’ acá, pa’ allá, sale, entra, ella 
sola y a mí esas tres figuras me llamaron la atención y de esas figuras me 
fijé, mantenía la de mi madre, pero luego estaba la que hacía, vamos, yo 
en magisterio tenía a lo mejor tres novios al mismo tiempo, que no eran 
novios, tres relaciones, bueno me lo pase pipa en magisterio. Luego ya el 
último año me eché un novio y ya se me chafó todo ¡Ush! En la parte de 
magisterio lo recuerdo como una liberación era como bajar a mi patio, 
pero sociabilizando. Tenía diversas pandillas, no estaba con ninguna en 
concreto porque tenía pandillas desde gente que hacía parapente y muy 
hippie que se iba al monte, que me gustaba muchísimo, tenía mi pandilla 
de chicas pijas que montaban fiestas en casa y que querían casarse cuando 
terminaran el magisterio. Otra pandilla que era tenía era el grupo de 
chicas modernitas que salían por la noche, bebían mucho y la que más 
me gustaba era las del campo con la gente campestre, iban por ahí a hacer 
parapente, pero a mi madre no le gustaba.

(Ver: E: 4/Selva/L:1023-1076).

De acuerdo con Selva, es relevante considerar la mirada de Badinter (1981) quien 
expone que “la madre y la institutriz profesional tienen el mismo objetivo: formar a una 
niña que se convierta a su vez en buena madre, educadora e institutriz. La educación de 
las mujeres sigue sin tener una finalidad en sí misma” (p. 221). A la luz de lo anterior, 
la presente categoría se concibe en las actividades que las participantes realizan con el 
propósito de canalizar los reveses de la vida y superarlos. Con estas fuentes, se planifican 
actividades artísticas, como el dibujo, el teatro, la escritura; las cuales fomentan en ellas la 
creatividad e imaginación. En el desarrollo de estas potencialidades, surgen personas que 
refuerzan y brindan oportunidades para seguir potenciando las destrezas y habilidades de 
las mujeres.

La resiliencia se observa en la superación personal, la visualización del cambio, el 
reconocimiento de las fuerzas, potencialidades y cualidades para identificar y afrontar las 
dificultades; el apoyo familiar y la experiencia de la no maternidad elegida. En este sentido, 
la resiliencia es el proceso actitudinal activador del empoderamiento de los esquemas 
mentales, las capacidades/habilidades, los valores e intereses de las mujeres. Con esto, se 
consolida los proyectos de autodesarrollo humano que requieren y aspiran ejecutar en las 
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diferentes esferas de la vida cotidiana. Se asume que, la resiliencia afronta las adversidades, 
divergencias y amenazas que las participantes experimentan en sus esferas de vida; lo cual 
debe resolver y asumir los retos para aprender nuevos enfoques y prácticas sociales. Todo 
esto pretende cambiar las situaciones negativas por otras situaciones más constructivas y 
positivas.

La resiliencia hace que las mujeres busquen el apoyo de su madre y su padre, con 
la intención de desvelar las representaciones sociales, emocionales y afectivas que sean 
positivas. Representaciones que fundamentan el modelo o ejemplo familiar a seguir, las que 
sean necesarias para valorar y asumir la responsabilidad de aplanar el camino de superación 
humana. Es un camino experiencial de las mujeres para encontrar los elementos subjetivos 
e intersubjetivos, así como también, los elementos prácticos a favor de obtener el apoyo 
emocional, económico, social y familiar que se requiere para seguir con el autodesarrollo 
y el codesarrollo.

Asimismo, la resiliencia es lucha que ellas generan para ajustarse a la noción de saberse 
con la incapacidad política o emocional de la reproducción sexual o la maternidad biológica. 
Igualmente, contribuye a asumir la decisión de no querer la vivencia de maternidad, como 
una elección libre y legítima de las mujeres. Tales situaciones requieren ser enfrentadas 
por una resiliencia que les conduzca a reconocer y enfrentarse a los estereotipos, mensajes 
peyorativos y misóginos; a las prácticas sociales de exclusión, maltrato, discriminación 
hacia la figura de la mujer no fértil ni tampoco de la mujer tradicional o de las mujeres que 
no están dispuestas a la responsabilidad de la crianza. Por tanto, la resiliencia persigue que 
sanen y se recuperen del efecto negativo antimaternal del discurso patriarcal y machista 
hacia la libertad de no apropiarse de la experiencia de la maternidad.  Con base a estas 
descripciones, se incorporan el siguiente relato:

Investigadora: entiendo que tu mamá es de acción para los cuidados y 
proveer recursos materiales, y tu papá era más afectivo.

Luna: exacto, cuando ella ve que no puede controlarlo ya la hemos jodido. 
Yo desde luego no cambio a mis padres por ningunos, o sea, yo lo tengo 
muy claro. Yo salí de esa situación de depresión, porque una tarde mi 
padre estaba en el salón grande, y yo estaba en el salón pequeño, y fui a 
decirle no sé qué, y antes de decírselo mi padre estaba llorando, a lágrima 
viva, él no me vio, pero yo lo vi a él, me fui para el salón pequeño sin 
decirle lo que le iba a decir, y pensé entre mí, «mi padre no va a llorar más 
por mí, si llora, que tenga que llorar por lo que sea, pero por mí no va a 
volver a llorar», y fui saliendo, mi tía la pequeña, me dijo: «Luna, no te 
puedes ni imaginar lo fuerte que eres, eres muy fuerte, pero te lo tienes 
que creer, y te lo estás demostrando, estás saliendo», o sea, pero fue ese 
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momento esa imagen la tengo grabada. Toda la vida me había mordido 
las uñas, y siempre mi padre «¡por qué te muerdes las uñas!» y cuando se 
puso malico dije: «Dios mío si me lo cuidas, si no le haces tener muchos 
dolores no me muerdo las uñas nunca jamás» dentro de su enfermedad, 
pues lo llevó bien y no me muerdo las uñas. Porque fíjate, mi padre me 
llegó a decir: - «¿qué te crees que soy tonto?» le digo yo -«¿y ahora qué he 
hecho?», y dice: -«sé que fumas, no soy tonto, pero el día que te vea con 
un cigarro por la calle te lo zampare en los morros», y yo -«que no fumo, 
que no fumo» y escondía los cigarrillos en el ascensor, los antiguos tenían 
un sobre techo ahí, porque en esos tiempos me compraba los cigarrillos 
sueltos, o sea, en esos tiempos era diferente.

Investigadora: has relatado un poco sobre tu niñez, quieres agregar algo 
más como conclusión. Vamos cerrando la entrevista de hoy.

Luna: solo agradezco a mis padres por todos sus cuidados. Nos vemos en 
la próxima.

(E: 5/Luna/L:381-404).

De acuerdo con la vivencia relatada de Luna, es necesario incluir que Grotberg 
(2001), ha identificado factores resilientes, uno de ellos es yo tengo asociado al apoyo 
“personas del entorno en quienes confío y que me quieren incondicionalmente” (p. 21). Por 
tanto, la resiliencia a la luz de esta categoría se basa en la capacidad intrínseca y aprendida de 
las mujeres para controlar, afrontar y reaprender de las situaciones de fracaso que implican 
percepciones negativas de la propia persona. Se interpreta que las experiencias corporales 
referidas a las pérdidas –de todo tipo- o las vivencias de conflictos emocionales, son 
situaciones cargadas de significados que dificultan el reconocimiento de las oportunidades 
para aprender de lo vivido; pero, a la vez, son fuentes existenciales que coadyuvan a tomar 
consciencia, recargarse de energías para seguir adelante y recuperarse de aquello que le 
impide proseguir con la vida y con sus proyectos humanos. Sin embargo, a lo largo de la 
vida las mujeres consideran las responsabilidades de aumentar las iniciativas personales 
positivas para salir adelante y superar tales fracasos.

La resiliencia es una macrocategoría que manifiesta aspectos relacionados con el 
aprendizaje basado en dificultades, en la toma de decisiones, en el cambio de perspectivas 
y de modo de vivir la vida, en la regeneración de esquemas mentales, en la continuación 
de proyectos de vida, en el reconocimiento de obstáculos situacionales del vivir, así como, 
en la identificación de potencialidades. Esta macrocategoría es un proceso psicosocial 
ensamblado para aprender a tomar decisiones de supervivencia, cuando las mujeres 
identifican nudos críticos y situaciones conflictivas que les afectan. Así, este proceso activa 
las cualidades para darse cuenta de las situaciones que les maltratan y para modificar los 
esquemas mentales, manejar las emociones y cambiar patrones de conductas. Todo esto 
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instaura nuevas formas de afrontamiento ante las circunstancias que deben y que necesitan 
ser cambiadas y erradicadas. Como proceso de aprendizaje, la resiliencia implica una actitud 
de asumir mecanismos y dispositivos, muchas veces, dolorosos, retadores e incómodos; los 
cuales constituyen nuevos puntos de vistas y modelos de acción para resolver conflictos y 
continuar con sus proyectos de vida. 

Bajo el mismo orden de ideas, la resiliencia activa los cambios estructurales de las 
tradiciones, costumbres y prácticas socioculturales en las cuales existen múltiples formas de 
opresión, ocultamiento, silenciamiento y restricción pública y política de las características 
o cualidades personales de las mujeres. Por tanto, es el conjunto de decisiones interesado en 
instalar un nuevo modo de pensar y hacer en la vida, logrando que ellas visualicen y deseen 
una nueva perspectiva de vivir. Por tanto, la resiliencia es un proceso de los efectos o huellas 
que han dejado los discursos y prácticas tanto de subyugación, maltrato como limitación 
que la sociedad patriarcal ha impuesto sobre la consciencia y las acciones cotidianas de 
las mujeres. Así, es una vía posible para que se reajusten y recuperen de las ofensivas 
experimentadas en el plano personal; ya que persiguen superar psicoemocionalmente, los 
obstáculos instalados en las esferas personal, sexual e íntima, familiar, escolar, profesional, 
laboral, política, jurídica, etc. 

Hay que destacar, que la resiliencia establece contacto con la conciencia de las 
mujeres, para que toquen, simbólicamente, los nudos críticos y espacios más obstruidos de 
sus vidas, con ello se pretende reconocer el obstáculo que dificulta la dinámica psicológica 
positiva en sus vidas (Ver: E: 6/Eva/L:417-423). 

Investigadora: al cierre de este encuentro ¿quieres expresar alguna 
conclusión? 

Eva: que me haya removido los recuerdos, mis vivencias las tengo muy 
asumidas. No tengo nada en el recuerdo que me haya despertado un 
sentimiento. Soy realista con lo que me ha pasado, lo asumo, es lo que ha 
tocado y lo supero y tiro adelante ¡y ya está! He aprendido mucho para 
afrontar otras vivencias. 

Investigadora: Eva, gracias por tu conclusión, nos veremos para una 
segunda entrevista. 

Eva: vale, gracias a ti.

(E: 6/Eva/L:417-423).

Basándonos en el testimonio de Eva, según Henderson y Milstein (2003) el ambiente 
es decisivo para la resiliencia, los factores protectores internos que ayudan a un individuo 
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a ser resiliente frente a una tensión o una amenaza suelen ser resultado de determinadas 
condiciones ambientales que promueven el desarrollo de estas características (p. 26). 

La resiliencia se reconoce en el afrontar y el superar las adversidades, en el 
descubrimiento de las fortalezas personales y en el apoyo socioafectivo durante las 
situaciones difíciles. En relación con lo planteado, la resiliencia es un fenómeno cultural 
que lucha para que las participantes afronten aquellas situaciones que se consideran 
difíciles, conflictivas, desiguales, violentas y otras que, se han naturalizado en la cultura 
patriarcal. A su vez, la resiliencia supera las situaciones que limitan el desarrollo del 
potencial humano, así como, el desarrollo social, económico, político e ideológico de 
las mujeres. La resiliencia identifica las fortalezas, cualidades, habilidades, actitudes y 
competencias que representan las personalidades de las mujeres; el proceso psicológico de 
superación e, igualmente, para mantener un afrontamiento constante frente al cambio de 
tales situaciones. De esta manera, la resiliencia es un conjunto de ideas y acciones unidas 
para defender sus capacidades de superación ante aquellas circunstancias que manifiestan 
un riesgo, amenaza, saboteo, represión, limitación o un condicionante económico, en este 
caso. Esto implica que la resiliencia les impulsa a desvelar las alternativas que tienen para 
enfrentar los nuevos escenarios económicos, en los cuales van a luchar con el objetivo de 
mantenerse productivas y para estar atentas a toda situación que afecte a su productividad.

La resiliencia consolida la superación de las circunstancias que, momentáneamente, 
restringen su productividad; así como también, las resiliencias identifican los factores 
externos del entorno y minimizan su fuerza para que no siga gestando efectos negativos en 
el desarrollo y en la producción del capital económico. Esta macrocategoría se activa en las 
mujeres cuando estas reciben apoyo emocional, material y económico de otras personas, 
quienes son cercanas a sus vidas. Tal apoyo pretende que sean impulsadas hacia mejores 
escenarios y momentos de vida, mediante la asistencia y la orientación de otras personas; 
con lo cual superen una realidad económicamente negativa. En fin, la resiliencia establece 
relaciones socioafectivas con las personas, por ejemplo, cónyuges, para así, recibir de 
su ayuda y solidaridad necesaria que sirva al potenciar los proyectos económicos de las 
mujeres. Inspiradas en las descripciones antes expuestas, se incluye la siguiente narrativa: 

Investigadora: volviendo a tu entorno laboral, cuando hablas de tu trabajo 
tienes el rostro muy iluminado y sonriente.

Eva: estoy a gusto y si yo te contara las adversidades [breve silencio] 
muchas han sido, muchas piedras y muy gordas, eh, económicas porque 
se pasa muy mal, lo que pasa que esto tú cuándo tienes un negocio tienes 
que poner buena cara, tienes que estar contenta. Económicas y personales 
ha habido muchas, pero muchísimas, pero a mí nadie me lo ha notado y 
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a A. tampoco, eso es duro, eh, poner la sonrisa cuando te lo estás pasando 
muy mal, es muy duro, eso es lo más duro que hay. Claro, pero el cliente 
no puede verte de mala cara o una mala contestación.

Investigadora: ¿cómo gestionas tú ese malestar?

Eva: entre A. y yo lo hablamos, claro, nos consolamos mutuamente 
[risa]…

Investigadora: él ha sido un pilar para ti.

Eva: claro, y yo para él, claro. 

(E: 6/Eva/L:645-657).

Con las confesiones de la entrevista de Eva, es relevante considerar que “en las 
conversaciones sostenidas con las familias, hay un momento en la etapa de afrontamiento 
de su experiencia adversa, en el que empiezan a aparecer como expresiones emocionales 
centrales, la solidaridad, […] incluso como ellos mismos lo manifiestan, la resignación” 
(Valencia, 2019, p. 179). Por tanto, desde la mirada discursiva esta categoría se entiende 
que la resiliencia ante las situaciones difíciles es el reto a superar sin quedarse estática en 
el pasado, en lo vivido. Todo esto se transforma en un aprendizaje, para así, no evocar 
tales adversidades mediante la queja, sino en replantearla como alternativa de forjar una 
oportunidad diferente de vida.

La resiliencia es una macrocategoría hallada en variados aspectos feminizados y 
actitudinales en las mujeres. En este sentido, se observa cuando ellas dibujan y replican la 
figura de madre, abuela y madrina de acuerdo a los cánones de una identidad femenina 
heterosexual que se utiliza como aspectos subjetivos e intersubjetivos para afrontar 
las situaciones complejas y complicadas de la vida cotidiana. Este tipo de resiliencia es 
un mecanismo de protección y de no salir del estado de confort que le proporciona el 
patriarcado, ya que, las participantes prefieren reproducir signos, significados, identidades 
y prácticas de una figura mujer que se acopla a estereotipos, funciones y roles estructurados 
históricamente. En estos discursos de dominación existen motivos y fuerzas para ser 
capaces de sostenerse, de no flaquear, de no ceder ni transformar su poder reproductivo, 
de cuidadora dentro del núcleo familiar y la vida íntima heteronormativa.

La resiliencia es la disposición para construir modelos mentales y afectivos sobre 
algunas mujeres clave en sus propias historias de vida. Con estos modelos, la resiliencia 
apunta a un sistema permanente de referencia social, corporal y emocional, que manifiesta 
las experiencias y la cosmovisión de otras mujeres cercanas. Dicho sistema se usa para 
reflexionar e inspirarse sobre sí mismas, la cual les ayuda en el desafiar los diversos retos 
laborales, personales, familiares, íntimos, productivos, entre otros. Así, con la impronta de tales 
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modelos, ellas sienten la fuerza, el espíritu, la valentía, la esperanza, la alegría, el optimismo 
y la propuesta de un camino existencial a seguir, que sirve para guiarlas, acompañarlas e 
impulsarlas en el asumir los retos de sus proyectos de vida con actitudes positivas y proactivas.

Con esta misma perspectiva, la resiliencia produce racionalidades y emocionalidades 
en las mujeres que diseñan planes de acción y visualizan alternativas para asumir las 
vicisitudes, exigencias, contradicciones y expectativas que ellas mismas han generado ante 
sus propios mundos futuros posibles. Así, la resiliencia es un dispositivo mental, emocional 
e intuitivo que funciona para anticiparse a las situaciones adversas y exigentes en los espacios 
sociales y en los procesos culturales de la sociedad española, que se pueden suscitar en 
las circunstancias venideras. Por tanto, la resiliencia reconoce posibles riesgos, propicia 
ciertas reacciones en caso de que surja lo esperado y considerar un plan de contingencia si 
emergen situaciones inesperadas (Ver: E: 11/Margarita/L:278-286). 

Investigadora: de este mundo femenino que te ha rodeado, de estas tres 
mujeres ¿cómo han influido en tu vida?  

Margarita: pues mira, las tres en realidad tienen mucho en común. Mi 
abuela, mi madre, su hija, pero es que P., mi madrina, también ha sido 
como una hija pues se han criado juntas, al ser vecinas antiguamente se 
vivía en la calle, en verano se sacaban las sillas afuera y se hacía vecindad. 
Pues yo creo lo que me han enseñado estas mujeres, es que hay que 
afrontar la vida con valor, porque las tres han sido muy valerosas, la que 
menos quizás ha sido mi madrina porque no ha tenido que enfrentarse a 
lo que se enfrentó mi abuela y mi madre, desde luego a ser valiente.

(E: 11/Margarita/L:278-286).

De acuerdo con el discurso de Margarita, se toma en cuenta la perspectiva de Santos 
(2013), quien ratifica que las mujeres tienen “confianza en sus recursos para lograr un 
proyecto de vida. Se conocen y parten de sus fortalezas para afrontar retos. Saben aceptar sus 
errores, sin justificaciones ni echar la culpa a otros, porque esto último incapacita siempre 
para crecer” (p. 35). En definitiva, dentro de las fuentes motivacionales y experiencias de 
superación a las adversidades diversas de las mujeres, se considera importante destacar que, 
para hacer frente a las vicisitudes o situaciones problemáticas, el apoyo femenino desde 
una perspectiva feminista, es primordial. Esto es especialmente significativo si proviene de 
las mujeres cercanas a las informantes de esta investigación, las cuales existen y actúan en 
el entorno familiar, tal como serían: la madre, la abuela materna, las tías e, incluso, la figura 
de la madrina.

Se asume que las situaciones adversas son razonadas desde diferentes perspectivas 
instaladas desde variados factores personales que ellas pueden controlar y aquellos factores 
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culturales y de la sociedad misma, que devienen del mundo exógeno, acerca de los cuales 
tienen menos control. Por tanto, las mujeres que estiman, realizan una resignificación 
cognitiva y emocional de que las situaciones conflictivas, desestructurantes y demandantes, 
las cuales requieren ser entendidas desde la perspectiva optimista; con la que ellas pueden 
establecer contacto con sus propias fortalezas y potencialidades a favor de activarlas, para 
así lograr un futuro más humanizado y menos dañino.

Por otro lado, la resiliencia es un proceso afectivo y emocional que surge en la 
interrelación social ante situaciones de pérdida humana, dolor, soledad, quiebra de los 
sistemas humanos consolidados y desesperanza. Desde esta perspectiva, la resiliencia es 
un mecanismo activo, permanente y de forma continua, para elaborar significaciones, 
intersubjetividades e interacciones en la comprensión y adaptación al vacío, sanación del 
sentido de la muerte, reconstitución emocional del sentido de vida y esperanzas tanto 
dentro del mundo interior de las mujeres como en su relación emocional con las demás 
personas con las que convive. Así, la resiliencia retoma y reconecta con las fuerzas de su 
mundo interior y con las fuerzas del mundo interior de las demás personas, para luego 
ir –poco a poco- superando, resignificando y reconstituyéndose ante el impacto generado 
por la adversidad de la muerte humana.

Por otro lado, diferente del asociado al sentido de pérdida, la resiliencia se reconoce 
en la capacidad de las mujeres para crear esquemas emocionales y conductas que son 
indispensables para el afrontamiento de varias situaciones clave: vivencias de frustración, 
desaprobación social, descalificación en sus rendimientos escolares y la creación de 
mecanismos de resistencia para gestar nuevas alternativas de superación frente a los 
conflictos. La cual refiere al mundo académico y profesional en el que las participantes 
interactúan. En efecto, la resiliencia permite a las mujeres crear sistemas de superación 
centrados en: primero, hacer contacto con su situación real, es decir, tomar consciencia de 
sí y de su mundo actitudinal. Segundo, establecer contacto con sus propias potencialidades, 
habilidades y aptitudes. Tercero, diseñar y poner en marcha un plan de acción que implica 
los dos aspectos anteriores, con la intención de alcanzar nuevos objetivos y considerar 
nuevos escenarios de participación y productividad, para disminuir el sentido de pérdida y 
sustituir la frustración por nuevos logros y satisfacciones. De acuerdo con esta descripción, 
es necesario considerar las siguientes verbalizaciones:

Investigadora: ¿en tu adolescencia puedes identificar algún hecho 
significativo?

Bea: mi mayor adversidad en la adolescencia fue segundo de bachiller, 
los estudios. Porque yo me acuerdo de que lloré todos los días de 
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mi segundo de bachiller porque soy una persona en ese sentido, así 
como hoy te he dicho que soy muy optimista, en ese momento no 
fui optimista, porque tenía muchos miedos y yo pensaba que no iba 
a aprobar. Entonces, esa época la pasé muy mal por el hecho que 
estaba asustada ¡vaya! porque yo sabía que quería estudiar la carrera 
de maestra y no sabía si me iba a ser posible por las notas. ¡Historia y 
Matemáticas! se me daban horrible. A ver, te digo horrible y las aprobé, 
o sea, no me gustaban tanto como las demás, pero no me gustaba, 
entonces, Matemáticas sobre todo horrible.

Investigadora: háblame ¿qué hiciste para superarlas?

Bea: estudiar mañana, tarde y noche, nada, estudiar y estudiar. De hecho, 
estaba tan poco convencida de que me lo iba a sacar que me apunté a 
las pruebas de acceso para los grados superiores, estaba mirando ya para 
estudiar otras cosas porque pensaba que yo no iba a poder entrar en la 
carrera, pero final todo quedó en una paranoia de mi cabeza y fruto de 
estar asustada ¡y ya está!

Investigadora: ¿qué edad tenías?

Bea: diecisiete, dieciocho. 

(E: 12/Bea/L:374-391).

Por lo tanto, en el relato de Bea, se considera importante la propuesta de la 
antropóloga Marcela Lagarde (1997), quien manifiesta que “fomentar carreras no 
tradicionales para mujeres y hombres y capacitarlos para acceder a las nuevas tecnologías. 
Elaborar programas de educación sobre derechos humanos desde la perspectiva de género. 
Establecer programas para mujeres y niñas y potenciar su participación” (Lagarde, 1997, 
p. 228). 

Desde otro punto de vista, la resiliencia edifica un sistema de gestación de cambios 
de forma y estructuras ante las diversas situaciones y ambientes culturales que ya no son 
tolerables, convenientes ni deseables en los entornos personales y académicos para las mujeres. 
A su vez, crea logros en esos dos contextos planteados, haciendo que ellas sientan satisfacción 
y entiendan que se están moviendo con el objetivo de su realización humana. Por tanto, la 
resiliencia es un conjunto de pensamientos y acciones dirigidas a visualizar estrategias para 
modificar lo viejo o el statu quo, a favor de asumir lo que es posible, diferente y nuevo en las 
intersubjetividades y prácticas sociales de las realidades sociales. Esto constituye las bases de 
nuevos escenarios culturales de productividad y el desarrollo de sus cualidades. Dentro de 
estos escenarios está el cosechar los nuevos logros de sus proyectos de vida que les permitan 
mejorar el valor de sus vidas y sus vivencias (Ver: E: 12/Bea/L:786-805).



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista518

Investigadora: ¿cuáles serían los valores que tú tienes más arraigados que 
te acompañan en las decisiones?

Bea: pues siempre el respeto a todo el mundo que me rodea y en el 
optimismo. Es que yo vivo con eso en mi cabeza, hay que ser positivos 
y que puede haber circunstancias de más problemas y más dificultades, 
pero si no se afronta la vida con positividad no tiene sentido nada. Yo creo 
que eso son los valores más importantes el respeto, el ser buena persona, 
la educación y el optimismo. Bueno, a ver, a veces igual no se puede ver 
la cara positiva, no siempre que ocurren hechos negativos o que hay 
algo que te entorpece en tu vida, hay veces que no se puede encontrar la 
positividad, pero bueno, yo considero que lo más importante es seguir 
adelante ¡que la vida es solo una y hay que disfrutarla al máximo! porque 
si te paras a lamentarte de todo lo malo que pasa al final, no vives la vida. 
Puede ser igual un poco happy de mentalidad, hay mucha gente que se 
lamenta por tonterías ¡tonterías! y luego la vida no la disfruta. A mí eso 
me pone muy mala, considero que hay que vivir la vida al máximo y si 
hay adversidades, pues bueno, se superan o no se superan, o ya pasarán, 
pero hay que seguir adelante y si te pasas la vida lamentándote por lo que 
he hecho, al final no disfrutas de tu vida.

Investigadora: ¿puedes hablar qué es disfrutar la vida?

Bea: disfrutar de cada momento y vivir cada momento como si fuera el 
último, vivir tu vida, ser lo que te apetezca siempre que sea posible y pues 
eso es intentar ser feliz, sacar tus momentos para ti, disfrutar de tu gente, 
ser amigo de tus amigos, eso bien.

(E: 12/Bea/L:786-805).

Desde la perspectiva en el relato de Bea, se destaca el valor de las aportaciones de 
Cyrulnik (2014) quien reconoce que “la resiliencia es un proceso en constante desarrollo. 
[…]. La resiliencia es un capítulo de las teorías del vínculo, es una teoría que parte de lo 
biológico y evoluciona hacia lo afectivo, psicológico, escuela, familia, cultura, lo político” 
(p. 33). En resumen, esta categoría se define como la disposición para enfrentar las 
vicisitudes de la cotidianidad, tales como: las experiencias relacionadas con la pérdida de 
un familiar, adaptación a otras rutinas, aceptar lo desconocido, así como, los cambios desde 
una valoración que todo tiene que ver con la misma dinámica de la vida y finalmente, en 
contacto con su capacidad para sorprenderse de los resultados que se obtienen al superar 
las dificultades cotidianas.

Además, es una categoría que confronta la vida con las vicisitudes que se viven en 
compañía de otras personas significativas a su mundo social. Esto invita a entender que las 
fuentes motivacionales y experienciales conducen a asumir las realidades contradictorias 
desde otras perspectivas, que proporciona nuevos entornos y que estos producen 
inestabilidad e inseguridad en las personas. Sin embargo, se comprende que el logro de 



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 12. Macrocategoría:Resiliencia  519

nuevos objetivos, soluciones y satisfacciones favorece una mayor confianza en sus propios 
recursos personales e interrelacionales, la cual proyecta -a futuro- la disposición de trazarse 
otras nuevas metas en sus vidas cotidianas.

Categoría: los aspectos impulsores que promueven los intereses personales, educativos y 
sociales de la resiliencia en las mujeres

La resiliencia es una macrocategoría explicada en aspectos relativos a la disposición de 
experimentar nuevas vivencias recreativas y lúdicas, a los cambios de lugares y al establecer 
formas diferentes de vivir. De acuerdo con esto, es la fuerza que impulsa a aprovechar las 
oportunidades culturales que tienen las mujeres para provocar los cambios estructurales y, 
muchas veces, radicales en las rutinas de vida, así como, en su mirada productiva y personal. 
Así, crea argumentos que coadyuvan a tomar decisiones al identificar y seleccionar otras 
experiencias dirigidas a fortalecer la libertad de pensamiento, el descanso, el disfrute del 
cuerpo y del contexto. La resiliencia plantea, culturalmente, que se deben recrear y disfrutar 
de las actividades lúdicas. Esto pretende impactar en la solidaridad, el acompañamiento, 
la salud integral y la convivencia saludable. De tal forma, la resiliencia instala una práctica 
social que proteja a las mujeres del exceso de trabajo, del efecto negativo a consecuencia 
de las situaciones psicológicas y del contexto, todo esto provoca reivindicar el derecho a 
defender la necesidad de esparcimiento, ocio, relajación y alegría tanto en el plano personal 
como en el social. 

Otra característica sustantiva de la resiliencia es el movimiento constante, desde el 
cual obliga a las mujeres a cambiar de sitio o lugar de vida, relaciones sociales o trabajo, 
entre otras necesidades de cambio. En consonancia, la resiliencia produce argumentos 
que, culturalmente, se han consolidado para que luchen por su derecho a conocer nuevos 
espacios sociales, geográficos, culturales y laborales. La resiliencia instala en la conciencia 
colectiva de las mujeres, una natural y sana insatisfacción de estar en un lugar; lo cual les 
impulsa a tener curiosidades de otros espacios para así, lograr un aprendizaje de nuevas 
actividades, con nuevas compañías y con nuevas formas de organizarse en el mundo. Por 
eso, la resiliencia justifica y defiende el movimiento físico de las mujeres, para así, expandir 
sus perspectivas epistemológicas, sus miradas comprensivas del mundo y complementen 
su visión ontológica de su ser. 

Finalmente, la resiliencia es la construcción de modos de vivir para que las 
mujeres obtengan la oportunidad y la libertad de crear una propia manera de existir, 
sentir, pensar, estar y de convivir. Esto significa que la resiliencia es una fuerza para 
que las mujeres activen sus cualidades de creación femenina, las cuales devienen de ser 
mujeres. Estas cualidades de creación producen nuevas prácticas sociales en las que 
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existen prácticas productivas que reflejan los intereses, necesidades e identidades de las 
mujeres (Ver: E: 1/Ana/L:92-109).

Investigadora: Ana, háblame sobre esa libertad que visualizabas sin hijos 
a cargo. 

Ana: a ver, yo he vivido una época de comunismo, entonces, después 
del ochenta y nueve vino la revolución en Rumanía y no sabíamos cómo 
se vivía en democracia; hombre, pensabas que puedes ir y hacer otras 
cosas que en la época de Ceaușescu no se podía hacer. Antes era vivir 
para tener una casa, tener hijos, pero luego, ¡esta libertad! Que dices: 
«jolín, ¡que puedo viajar a otros países! ¡que puedo ver otras cosas!». Me 
refiero a que cuando ha venido la democracia, todo el mundo ha pensado 
en cómo viajar o cómo hacer otras cosas, es que nosotros éramos muy 
cerrados, me refiero, no se podía ir a ningún otro país. De joven piensas 
en comerte el mundo, pero no es así, porque con dieciocho años puedes 
pensar de una manera y cuando ya tienes veinte, veinticinco o treinta ya 
te cambia la mentalidad. En el ochenta y nueve vino la revolución, no sé si 
eran cuarenta y cuatro, no sé si me equivoco, eh, yo tenía dieciocho años 
cuando se acabó el comunismo.

Investigadora: entiendo, que aún cursabas tu carrera universitaria.

Ana: me faltaba un año. Eran cuatro años y luego hice un año de máster 
en confección.

Investigadora: esta libertad que te imaginabas, ¿te la imaginabas sola?

Ana: hombre, con dieciocho años te lo imaginas de momento sola, luego 
ya cuando empiezas a madurar, cambias.

(Ver: E: 1/Ana/L:92-109).

Ahora bien, desde la perspectiva de vida de Ana, es necesario asumir que no siempre 
se es “resilientes todo el tiempo; y resulta más difícil aún ser resiliente en situaciones 
desconocidas. Pero si la piedra fundamental está allí, si utilizamos las experiencias pasadas 
-propias o ajenas- como modelos, entonces la resiliencia nos permitirá enfrentar nuevas 
adversidades” (Grotberg, 2006, p. 15). Para finalizar, esta categoría se completa con las 
actividades que les gusta hacer en su día a día, para tener así, un tiempo destinado a sí 
mismas y en ocasiones, relacionarse con otras personas. Con este lugar de enunciación, la 
resiliencia se entiende cuando las informantes tienen las expectativas de conocer aquellas 
cosas, experiencias, lugares, que les han sido negados y cuando se tiene opción de acceder 
a ellas se genera un sentimiento de libertad que se trunca por la vida cotidiana del deber 
ser, moral, patriarcal, conservador, machista, incluyendo la heterosexualidad rígida y la 
heteronormatividad.
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La resiliencia se desvela en el despliegue de las actividades programadas para 
el desarrollo psico-emocional y corporal e, igualmente, para realizar las actividades 
deportivas destinadas a fortalecer la salud corporal. Asimismo, es una macrocategoría 
centrada en el desarrollo social, mediante el establecimiento de grupos de mujeres. 
Con este orden de ideas, la resiliencia robustece la voluntad de las mujeres para sanar 
el cuerpo, mente, emociones y para consolidar su conexión con el mundo social. Así, 
las informantes establecen contacto con prácticas ancestrales de respiración, ejercicios, 
meditación, destinadas a la sanación integral del ser social e individual. La resiliencia, 
por tanto, es un aprendizaje persistente de tales prácticas interesadas en la armonización 
del cuerpo-mente-energía de vida. Esto instala prácticas rutinarias que promueven las 
cualidades metafísicas, corporales, saludables, así como también, para desconectarse de 
aquellas prácticas rutinarias, nocivas, peligrosas y a las que las mujeres están expuestas 
en la sociedad de la dominación capitalista y patriarcal. 

La resiliencia propicia la disciplina que lleva a vincularse con la energía de vida, la 
fuerza creadora que une a todas las mujeres, así como también, a todas las personas, mediante 
procesos y vivencias de encuentro tanto psicológico, corporal como de creencias en la vida, 
en el mundo y en el vivir. De esta manera, la resiliencia fortalece los comportamientos 
socializadores, lo cual implica un impulso a tejer redes sociales y, por ende, a construir 
grupos mediante los cuales pueden confluir, compartir, trabajar en conjunto, generar 
mundos comunes, visibilizar miradas encontradas sobre las realidades y las epistemes 
comunes en la vida cotidiana. Así, la resiliencia propicia una fuerza compartida para vivir, 
logrando que las participantes no estén, ni se conciban, ni se sientan solas, con todo ello 
se pretende que disfruten de las diferentes las etapas de sus vidas. Por tanto, se defiende el 
derecho a que ellas pertenezcan a grupos, con la intención de consolidarse como personas, 
mujeres ciudadanas y mujeres productivas. Basadas en estas descripciones, se considera el 
siguiente relato:

Investigadora: ¿cuáles son tus hobbies?

Alejandra: principalmente, hacer deportes. Siempre me ha gustado, 
desde pequeña, es algo que, además, es una vocación frustrada, porque 
yo quería haber sido bailarina de ballet clásico o gimnasta deportiva, pero 
nunca pude llegar a serlo porque mis padres siempre han considerado 
que el deporte no servía para nada en absoluto, que ser bailarina era una 
tontería y que eso solamente era para gimnastas del Este y para bailarinas 
rusas, entonces eso es una frustración que yo llevo dentro. 

(E: 2/Alejandra/L: 21-27).
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En sintonía con las vivencias de Alejandra, se define en la inversión del tiempo 
de las mujeres para realizar actividades que les permitan salir de su ambiente habitual de 
sobre-trabajo, como lo es el ámbito privado-doméstico; sin las miradas control de otras 
personas (madre, padre, marido, hijos/as) que las vigilen y sancionen.

La resiliencia se manifiesta a través de la interrelación grupal, la identificación con 
personas con atributos similares o diferentes, el reconocimiento de intereses comunes, la 
construcción de un proyecto personal y profesional. En coherencia, la resiliencia desarrolla 
las potencialidades sociales y aumenta la disposición afectiva y comportamental para crear 
grupos en los que las mujeres pueden participar. De esta manera, se dan cuenta de las 
fortalezas y competencias que pueden activar para una socialización adecuada con las otras 
personas, específicamente, con las mujeres. La resiliencia, por tanto, instala una interacción 
permanente con los grupos, con la idea de luchar por una participación en aquellos que 
sean considerados los más receptivos, democráticos, abiertos, respetuosos y tolerantes. 

La resiliencia fortalece las capacidades de socialización de las mujeres. Defiende 
la tolerancia, la aceptación y el buen convivir para que puedan ser aceptadas, respetadas 
e integradas en los grupos que tengan diferentes perspectivas ideológicas, concepciones 
de mundo, persona y sociedad, así como también, prácticas e intereses sociales de la vida 
cotidiana. Se entiende, entonces, como un mecanismo aprendido, históricamente, que teje 
realidades socializadas con el fin de originar una cultura democrática feminista, en la que 
se pueda vivir; integrando así, la diversidad y las diferencias entre las mujeres mismas. 

Dicha macrocategoría se reconoce por el interés personal de estar abierta o 
disponible a las nuevas experiencias de vida en pareja. Esta se entiende como un proceso 
cultural, psicológico e histórico que crea disposiciones emocionales consolidadas; lo cual 
pretende que ellas manifiesten una apertura y flexibilidad de vivir nuevas experiencias en 
relaciones de pareja en los diferentes escenarios o esferas que comparten cotidianamente. 
De este modo, la resiliencia busca que las participantes posean una actitud proclive a 
desarrollar un comportamiento de aceptar lo nuevo, lo diferente y lo alternativo en la vida 
cotidiana de pareja. Se asume, entonces, como el mecanismo de cambios, de movimientos 
y, también, de integraciones frente a los diferentes elementos materiales y simbólicos de 
la cultura que puedan beneficiar la vida, la dinámica como la visión de pareja (Ver: E: 4/
Selva/L:1077-1107). 

Investigadora: ¿mantenías las dos aficiones de pintar y la de cantar?

Selva: sí, pero la de cantar la descubrí bastante más tarde porque yo de 
chica no cantaba. Yo de chica quería ser maestra, pintora y bailarina, pero 
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no cantante, pues no sabía que yo sabía cantar. De hecho, cantaba un 
poquito en el coro de la iglesia y tal, pero cantar no era algo que yo fuera a 
tomar profesionalmente. Cantaba en mi casa, lo que pasa es que vi que eso 
me podía aportar dinero para poder pagarme los estudios, vi un anuncio 
«se necesita cantante para orquesta» dije: yo, yo canto un poquillo bien 
y me fui allí, le canté un par de canciones de los Casal y me contrataron, 
pero ha sido como algo que me ha dado dinero.

Investigadora: ¿tú has sido autodidacta en el canto o recibiste clases?

Selva: yo recibí clases después, o sea, en la orquesta aprendí sobre 
la marcha de hecho mi hermana también me ha seguido los pasos de 
pagarse los estudios y de pagarse cosas con la orquesta. Cuando yo ya 
tuve mi novio, este que luego fue mi marido como él era tenor, estaba en 
un grupo un coro barroco, iba a los cursos que él iba con Alfredo Kraus, 
historia de los ángeles. Y aunque yo no estaba de protagonista, estaba 
allí siempre, me apuntaba al curso solamente para escuchar, a todos los 
cursos y a partir de ahí ya después ya me apunté a todos los seminarios 
con E., pero ya no de lírica sino de jazz.

Investigadora: ¿cuál es tu estilo en cuanto al canto?

Selva: es un folk-fusión, E. se ríe, es verdad, porque en realidad es escoger 
canciones bonitas del mundo, escogerlas cuesta ya trabajo. Canciones 
muy hermosas e interpretarlas con improvisación, es decir, tiene una 
fusión con jazz, porque canciones que son muy cerraditas, que tienen sus 
estribillitos y tal, las convierto en algo mucho más abierto.

Investigadora: ¿cantas en francés?

Selva: no todos los temas son en francés, yo empecé a cantar en francés 
porque eran canciones que conocía de pequeña y porque a mi pareja actual 
le pareció muy interesante, él había estado viviendo también en Francia, 
pero las canciones muy antiguas francesas no las conocía, entonces, él 
me aportaba a mí la parte de jazz que yo desconocía y yo las canciones 
tradicionales francesas y por eso hicimos la mezcla, hicimos un cuarteto 
de jazz francés, que era paralelo al jazz americano. Así estuvimos varios 
años lo que pasa es que ese grupo ya nos jubilamos porque me apetecía 
otros proyectos y centrarme más en el dúo.

(E: 4/Selva/L:1077-1107). 

Interesadas en entender el discurso autobiográfico de Selva, se plantean las 
ideas de Luengo (2018), quien muestra que “para deconstruir esos modelos femeninos 
estereotipados y patriarcales, mediante la práctica docente, podemos invertir ese 
proceso construyendo otros modelos. Desarrollando la imaginación en las niñas y 
niños y fomentando el pensamiento crítico” (p. 254). Por tanto, los aspectos impulsores 
que promueven los intereses personales, educativos y sociales de la resiliencia en las 
mujeres representan una categoría conceptualizada en las experiencias de adaptación 
ante las distintas esferas de la vida pública, en la vida personal, en el reconocer nuevas 
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potencialidades y en la oportunidad de conocer una nueva pareja con otra manera de ver el 
mundo. Así, la resiliencia se concibe en procesos de adaptación migratoria, en los cambios 
culturales, idiomáticos y en el socializar para conocer íntimamente a otras personas.

Por lo tanto, la resiliencia fortalece la capacidad de las mujeres al compartir con 
aquellos grupos sociales, que tienen coincidencias en intereses personales y sociales. En 
efecto, la resiliencia refuerza el convivir con aquellas personas consideradas similares o con 
características afines. Por esto, genera cohesión grupal para que las participantes se sientan 
seguras, acompañadas, alineadas y perciban que la visión de su mundo, es compartida con 
la construcción del mundo de las demás personas. La resiliencia consolida un proyecto 
de vida propio de las mujeres, basado en el compartir deseos e intereses personales entre 
ellas. Así, es una forma de entender que la vida se ensambla en conjunto, considerando 
elementos de sus propias historias y de las historias gestadas en los contextos en donde se 
mueven y han estado conectadas junto con las miradas y necesidades de otras mujeres. De 
acuerdo con estas descripciones, se incorpora la siguiente narrativa:

Investigadora: en los grupos que tú frecuentabas, ¿había más chicas o chicos?

María: en general, yo me relacionaba más con chicas.

Investigadora: en tu adolescencia ¿cómo ves allí ese mundo de las mujeres? 

María: pues, depende de los grupos, o sea, depende, por ejemplo, yo 
con mis amistades aquí en Zaragoza, como decía antes, como elegía las 
personas con las que yo quería estar, pues, lo veía de una manera en el 
grupo de chicas del pueblo. El grupo de chicas del pueblo, sí que era la 
típica imagen que no me gusta mucho de las mujeres, de mujeres que 
se juntan, critican cuando una no está, critican a la otra, entonces, ahí 
era mucho criticar entre ellas y a la vez que eran un grupo cohesionado, 
porque eran las amigas de siempre, de toda la vida, entonces, era una 
cosa que no podía yo entender. En cambio, aquí no me pasaba tanto, o 
sea, yo las amistades que tenía aquí no, eran más de compartir gustos 
o compartir estudios, supongo de ahí, es que los grupos depende, hay 
grupos de muchas formas distintas.

(E: 3/María/L:596-607).

Basadas en el testimonio de María, se reconoce importante que “[…] la 
organización de pequeños grupos de mujeres, generalmente con experiencia militante 
en el movimiento […]. Cuando las mujeres con conciencia de género se constituyen en 
sujetos de investigación, pasan a convertirse también, de forma reflexiva, en objeto de 
investigación” (De Miguel, 2019, p. 230). Por tanto, esta categoría se conceptualiza en la 
interacción entre las informantes en donde se realizan actividades que les interesa y, a su 
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vez, forman espacios de expresión de modelos positivos de relaciones entre las personas. 

La resiliencia está identificada con las prácticas lúdicas y las prácticas ocupacionales 
de las mujeres. Se interpreta, entonces, que es una construcción cognitiva, valorativa y 
política de las mujeres centradas en generar motivos, expectativas e intereses en pro de 
desarrollar experiencias lúdicas, esparcimiento y ocio en sus vidas; lo cual sirve para 
afrontar las situaciones de estrés laboral, la crisis familiar, la crisis económica, entre otras; 
así como, para tolerar la carga emocional que representan tales situaciones.

Adicionalmente, la resiliencia es un proceso creado por la conciencia colectiva 
de las mujeres al configurar los intereses ocupacionales en actividades productivas. Estos 
sirven como dispositivo de superación ante los retos económicos, laborales y profesionales 
instalados en la sociedad en la que les toca vivir a las mujeres. Así mismo, impulsa la 
inversión de energías de trabajo para que las participantes desarrollen sus habilidades y 
produzcan saberes, conocimientos, dinero y otras prácticas sociales necesarias para su 
visibilidad y participación protagónica en espacios culturales (Ver: E: 5/Luna/L:30-42).

Investigadora: ¿cuáles son tus hobbies?

Luna: me gusta el deporte [silencio] me gusta estar con mis amigos, o 
sea, haciendo actividades o charlando con ellos, pero en donde mejor me 
encuentro es en mi casa. A mí me gusta disfrutar de mi casa, si estoy allí 
si lloro no me ve nadie [risas] me gusta disfrutar de ella [silencio]. Yo he 
pensado siempre cuando la soledad la quieres, es bonita, pero cuando 
es impuesta, hay muchos momentos que duele. Entonces, yo ahora llevo 
mucho tiempo sola, tuve una relación de un año y pico con D. pero ahora 
mismo no estoy abierta a estar con nadie. 

Investigadora: ¿consideras que este momento es un espacio para ti?

Luna: sí, porque me han hecho mucho daño [silencio] y no quiero sufrir 
por esa parte más, de momento quiero estar sola, y porque yo pienso 
cuanto más sola estás, más rarita te vuelves, más peculiaridades tienes, 
pues si no haces la cama pues, no pasa nada [silencio].

(E: 5/Luna/L:30-42).

De acuerdo con Luna, es clave incorporar la mirada de Virginia Woolf (2017) quien 
considera que “en general se cree que las mujeres son muy tranquilas; pero las mujeres 
sienten lo mismo que los hombres; necesitan ejercicio para sus facultades […] Es insensato 
condenarlas, o reírse de ellas, si buscan hacer más o aprender más que lo prescripto por el 
hábito” (pp. 90-91). 
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La resiliencia está descrita por los intereses personales relacionados con la 
educación, la necesidad de ampliar las fronteras de autoformación y el requerimiento de 
realizar cambios por estar en otra institución escolar. Según lo planteado, la resiliencia 
reconstruye el proyecto de autoformación personal y profesional de las participantes. 
Así, se consolida un proyecto para visibilizar, un proyecto para rellenarlo de contenido 
desde la mirada epistémica y la cosmovisión propia de mujeres, el cual se fundamente 
en sus necesidades, expectativas, requerimientos, posibilidades e intereses. La resiliencia 
invita a producir un proyecto posible en función de las condiciones culturales, que sea 
factible dentro de los recursos existentes y esté enmarcado en las oportunidades políticas 
del contexto contemporáneo. Este proyecto coadyuva a que ellas luchen por un proyecto 
de mundo cultural en el que se considere su formación personal, social, profesional y 
académica. De esta manera, la resiliencia activa los movimientos indispensables en la vida 
de las mujeres, porque busca que los proyectos generen nuevos escenarios productivos, 
formaciones, que satisfagan las diferentes necesidades y generen avances a favor de su 
desarrollo humano. 

La resiliencia genera disposiciones hacia el cambio en el mundo de vida de las mujeres, 
conduciéndolas a modificar su contexto para establecer nuevas experiencias y aprendizajes 
educativos, laborales y profesionales. Esto se convierte en un constante reaprender, en 
soltar aprendizajes que dirigen a satisfacciones y a buscar argumentos y experiencias para 
aprehender otros temas que son requeridos por su propio desarrollo y por el contexto 
donde ellas viven. La resiliencia potencia actitudes proclives para cambiar no solamente 
estilos de vida, sino, también, esquemas mentales o racionalidades de la vida. Esto les lleva 
a que asuman una resiliencia para luchar por ese derecho a cambiar y no quedarse estáticas 
o inmovilizadas por el modo de vida que se mueve, históricamente. Además, la resiliencia 
entabla el emprendimiento y los proyectos que rompen barreras, que tejen diálogos con 
otros argumentos, en otros contextos o escenarios y con otras perspectivas de vida. Por 
esto, es un mecanismo activador para que las mujeres destruyan el statu quo de su forma de 
ser, estar, hacer, sentir; el cual es producido en el mundo. Inspiradas en estas descripciones, 
se reconocen el siguiente testimonio:

Investigadora: ¿la secundaria la hiciste en el mismo colegio?

Eva: no, hasta los catorce años, sí que cuando tuve un poco uso de razón y 
dije, yo no quiero seguir aquí, porque aquí no me dejan expresarme como 
yo quiero y ahí decidí y mi madre no quería ¡que no…! Pues mira, si me 
dejas aquí no voy a estudiar, no voy a hacer nada, me sacas o pasaré un 
año perdido.

Investigadora: ¿te fuiste a un colegio mixto? 
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Eva: a un instituto, claro, ahí ya fue mí expansión, claro, ahí es cuando yo 
me abrí al mundo real, claro. 

(E: 6/Eva/L:355-362).

De acuerdo con la mirada de Eva, se considera oportuna la idea de Lagarde (1997), 
porque muestra lo relevante de “proporcionar formación a las mujeres y a las niñas para 
ocupar puestos directivos y fomentar la autoestima” (p. 230). Esta categoría se basa en las 
experiencias acontecidas en espacios formales como los educativos o los más distendidos 
en el uso del tiempo libre, las cuales permiten a las informantes interactuar y poner en 
práctica las propias habilidades para gestar nuevas relaciones interpersonales. Además, 
implica descubrir que hay otras perspectivas de modelos de vivir diferentes a los que han 
visto, como modelo en el plano familiar.

La resiliencia se entiende en la valoración del disfrute, la inversión de ocupaciones 
productivas, el reconocimiento de las necesidades, aptitudes, habilidades, destrezas e 
intereses, la estimación de logros obtenidos y la visibilidad profesional de las mujeres. Por 
esto, la resiliencia permite estimar el valor importante del tiempo libre en sus vidas. Así 
mismo, es el proceso cognitivo y social destinado a identificar que ellas pueden y deben 
ocuparse en pro de realizar múltiples acciones, funciones, roles y actividades demandadas 
por diferentes esferas de su vida cotidiana. Así, la resiliencia fortalece, amplía y desarrolla 
variadas cualidades tanto académicas, emocionales como socio interactivas, que son 
necesarias, oportunas y pertinentes para su satisfacción tanto personal, social y profesional.

La resiliencia es un sistema integrado por pensamientos y emociones sociales que 
les estimula a seleccionar actividades y rutinas; a invertir tiempo, esfuerzos, conocimientos, 
saberes e interacciones sociales en la ejecución de acciones elegidas y a valorar la productividad 
y el beneficio que tales prácticas culturales de tiempo libre en beneficio de su desarrollo 
general, como mujeres y como protagonistas políticas. Toda esta inversión de pensamientos, 
emociones y acciones, provoca el sortear ciertas dificultades en la vida misma e, igualmente, 
aumenta el interés por mejorar como seres humanos. Por otro lado, la resiliencia es un 
aparato cultural productor de racionalidades y emocionalidades, destinadas a que las mujeres 
seleccionen los objetos de interés para su propia vida; lo cual aumenta sus conocimientos, 
fortalece sus destrezas, reconoce sus propias jerarquías u ordenamiento de prioridades y 
planifica sus acciones y decisiones presentes como futuras. La resiliencia, entonces, visualiza 
los escenarios deseados, las acciones requeridas con la intención de obtener los objetivos/
metas que se pretenden desarrollar. Esto es indispensable para que ellas se impulsen hacia 
planes y proyectos de liberación, reivindicación y emancipación que las configuren como 
mujeres protagonistas sociales, políticas, económicas; como autoras de conocimientos 
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científicos, saberes sociales y prácticas culturales e, igualmente, como agentes de visibilidad 
del capital profesional e intelectual; lo cual puede acercarlas a un mundo feminista (Ver: E: 7/
Jade/L:503-515).

Investigadora: ¿obtienes el bachillerato?

Jade: si hice el Bachiller de Arte y luego me gradué en la Universidad de 
Zaragoza en Bellas Artes, luego máster de profesorado en la especialidad 
de dibujo. Que no es mi vocación ser profesora, pero volvió a salir el 
padre: «de algo tendrás que comer porque del arte no se vive» y me hice 
el Máster de Profesorado por si acaso, mientras estaba sacando el Máster 
me contrató una editorial y saque mi primer libro, o sea, que tan mal no 
me fue.

Investigadora: ¿cuántos libros tienes ya publicados?

Jade: tengo dos libros publicados, propios tengo dos libros. He colaborado 
con ilustraciones, ahora en diciembre saldrá un libro de la Rodera, por 
ejemplo, he publicado en otros cómics algunas viñetas que se hacen 
entre autores, a veces la misma trama del cómic unas páginas las dibuja 
otra persona así hay un especial. He participado en muchos fanzines en 
revistas ¡no paro! todo lo que pueda lo agarro, mientras pueda.

(E: 7/Jade/L:503-515).

De acuerdo con lo revelado por Jade, se considera importante las aportaciones 
de Méndez et al . (2019) quienes exponen que “[…] los padres demostraron tener una 
percepción de que controlan a sus hijos conductual y psicológicamente mucho mayor a la 
que reportaron los hijos e hijas, […]” (p. 203). Por tanto, esta categoría apunta a fortalecer 
la ocupación del tiempo libre, en el que las mujeres realizan actividades que las proyecten a 
otras esferas de la vida. Así mismo, la resiliencia otorga importancia a los propios intereses 
del ser mujer, pese a que estos intereses, expectativas y propósitos no estén acordes a 
las exigencias de las expectativas y planes de sus familiares mayores. Se asume, que las 
motivaciones e intereses se basan en el producto de logros al ver cristalizado parte del 
trabajo creativo en productos que son visibles para otras personas.

La resiliencia se reconoce en aspectos existentes en el mundo emocional, social, 
laboral, personal, psicológico y relacional de las mujeres. Así, la resiliencia facilita que 
las participantes elijan actividades, funciones y roles que activan sus potencialidades y 
cualidades; así como también, su desarrollo en diferentes áreas. Por tanto, la resiliencia 
mueve su motivación al logro, en pro de realizar prácticas culturales que visibilicen sus 
habilidades, destrezas y aptitudes al dominar diversas tareas, competencias y perfiles 
laborales de las ocupaciones del mercado de trabajo y del contexto social. Por tanto, la 
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resiliencia permite el discernimiento de la inversión del esfuerzo, el trabajo, la dedicación 
y las actividades productivas que pueden ejecutarse durante su tiempo libre. La resiliencia 
diferencia el tiempo libre oportuno para usarlo para su propia conveniencia y en su beneficio 
material e inmaterial. A su vez, es un dispositivo sociocultural que identifica las ventajas, 
lo trascendente, lo adecuado que significa propiciar un cambio de procesos educativos. La 
resiliencia busca la visualización de aspectos personales, políticos, ciudadanos e ideológicos 
requeridos por las mujeres.

Desde otra mirada, la resiliencia permite vislumbrar la importancia de otros modos 
de vida y de diferentes paradigmas, existentes al comprender las realidades que ellas 
-junto con otras personas- generan. La resiliencia conduce a valorar los mundos posibles, 
gracias a los cuales se crean modelos alternativos dirigidos a interpretar otros modos de 
supervivencia en la vida, las realidades y las circunstancias de las mujeres que participan en 
esta investigación. Lo descrito se fundamenta en las siguientes verbalizaciones:

Investigadora: cuando transitas hacia la adolescencia ¿cómo la recuerdas?

Blanca: vale, un detalle que me resulta curioso, hablando de cuando 
me cambié de colegio y luego te hablo de la adolescencia más en sí. 
Cuando cambié de colegio recuerdo que había un niño en mi clase que 
no creía en Dios y lo decía abiertamente y para mí, la primera vez que 
se lo oí decir fue como «ohhh, ¡cómo puede ser!» claro es lo que yo 
había visto y luego era como «¡ah, es que se puede no creer en Dios» 
luego descubrí que mi madre era atea pero que nos llevaba al colegio 
de monjas porque bueno ¡qué crean en algo! [risa] es muy gracioso. 
Mi adolescencia la recuerdo bastante libre, aparte con unos ahorrillos 
que yo tenía de unos trabajillos que había hecho en verano y con el 
aporte de mis padres, compré una motillo de segunda mano «tú has 
llegado a conocer» la compré con dieciséis años. Entonces, aquella moto 
¡vamos, vamos desde que la tuve fui tan feliz! [se le nota en la cara una 
gran sonrisa] pues nunca más volví a madrugar, que una clase no me 
apetecía pues me iba al campo, a mí siempre me ha gustado irme al 
campo, da igual a veces simplemente me saltaba las clases para irme 
a un campo a tumbarme en el césped y verlas pasar. Tenía mi mejor 
amiga de entonces de la adolescencia que éramos iguales y e íbamos 
con la moto a todas partes, se nos ocurría de todo, éramos muy felices 
lo pasamos muy bien y luego, pues eso, en el instituto era capaz de 
sacarlo estudiando simplemente sin atender a clase y bien, recuerdo la 
adolescencia bastante bien. Sí, la recuerdo la adolescencia muy bien, 
siempre han dicho que la adolescencia es la mejor etapa de la vida, 
para mí tampoco lo es, me está gustando mucho más la vida adulta, de 
verdad, que la adolescencia. 

(E: 8/Blanca/L:378-398).



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista530

Tras la lectura del relato de Blanca, ponemos en relación con sus palabras el 
pensamiento de Valcárcel (2021) quien sostiene que “[…] las mujeres independientes 
de hace medio siglo sabían lo que se jugaban. O lo uno o lo otro: esta era la dura ley. 
Si independencia, entonces soltería. Y si pareja, entonces riesgo y probablemente 
aniquilamiento del yo libre” (p. 140). Tiene aquellas oportunidades que las informantes 
pueden disfrutar para su desarrollo personal y laboral. Se considera la existencia de otros 
modelos culturales de mujer ajenos al conservador, proponiendo un modelo de personas 
productivas y alejadas de los paradigmas tradicionales. 

Se puede añadir que, la resiliencia es una macrocategoría que se descubre en las 
características de las vivencias escolares, en el disfrute de realizar las actividades de ocio-
recreación y de estar en los ambientes seleccionados por las mujeres para desarrollarse 
vocacionalmente. En este sentido, la resiliencia gestiona experiencias educacionales y se 
interesa en el desarrollo integral de las mujeres, lo cual es un conjunto de intersubjetividades 
e interacciones socio-culturales gratificantes, determinantes e influyentes para discernir 
y elegir una profesión con la que se sientan, cómodas, confiadas, seguras, protegidas, 
representadas, proyectadas en el plano público e identificadas en el plano existencial y 
psicológico. (Ver: E: 9/Laia/L:201-235). 

Investigadora: Después de exponerle a tu madre tu decisión de no 
continuar en el Instituto ¿qué otras actividades emprendiste?

Laia: en ese tema me dijo mi madre: «algo tienes que hacer». Entonces, yo 
en ese momento no sabía qué quería, no sabía qué quería hacer y eché de 
menos quizás que me hubiera dicho: «si quieres tómate un año o tómate 
un tiempo para pensar lo que quieres hacer». Tampoco quiero decir que 
me obligó, pero digamos que ella me dijo: «algo tienes que hacer» y tuve 
que pensarlo rápido entre comillas. Siempre me ha gustado el tema del 
maquillaje y por eso me metí directamente a lo de estética, pero luego 
cuando ya lo terminé descubrí que no lo quería hacer. 

Investigadora: ¿cuánto fue la duración del curso?

Laia: duró dos años, ujum, mientras lo estaba haciendo fue cuando me 
metí en el tema del gimnasio como alumna, como usuaria del gimnasio y 
ya fue cuando yo me doy cuenta que me gusta, que me gustaba bastante. 
Entonces, a veces lo pienso y me digo pues igual si me hubiese tomado 
un tiempo, me hubiera apuntado al gimnasio y dado cuenta antes de que 
me gustaba el gimnasio y no lo de estética, pero bueno tampoco es una 
cosa que se lo reprocho a mi madre, no es una cosa que diga por tu culpa, 
no. Yo entiendo a mi madre, normal que su hija le diga «dejo el Instituto» 
y ella está ahí pendiente de que tengo que hacer algo, más que nada por 
hacer algo con mi vida.

Investigadora: ahora ¿cómo te sientes con las elecciones que has hecho?
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Laia: ahora yo me siento bastante bien, la verdad, es una cosa que noto 
mucho la diferencia cuando estaba en el Instituto y ahora. En el sentido 
que en esa época [un suspiro] no me sentía del todo que encajaba en 
ningún sitio, no me sentía del todo feliz en general, no sabía ¡qué hacer! 
no sabía exactamente. Pensaba que no iba a encontrar lo que quería hacer, 
no encajaba en ningún lado. Ahora sí, yo pensaba realmente nunca iba a 
encontrar algo que pudiera decir «sí me hace feliz» realmente lo del tema 
del gimnasio eso sí, sí que noto bastante la diferencia en el sentido ¡me veo 
feliz! me veo haciendo esto siempre y me veo bien, la verdad que sí. Una 
cosa es el tema del físico, es un poco la edad, claro. Llega un punto en que 
tu cuerpo no va a estar siempre al cien por cien, en un tiempo con más edad 
igual no podrás hacer lo que estás haciendo ahora, pero yo considero que 
siempre me voy a quedar en este mundillo. Me imagino que si no puedo 
seguir dando clases o siendo entrenadora puedo quedarme en la recepción 
hacer varias cosas y mi idea es quedarme en el mismo mundo donde estoy 
ahora. Tampoco me gusta pensar, como en plan de lo que quiero hacer, 
tampoco me gusta pensar lo que va a pasar ¡ya pasará! No sé, cuando 
lleguen las cosas ya vendrán, no me gusta pensar cosas, pues ya se verá.

(Ver: E: 9/Laia/L:201-235).

Las descripciones de Laia, se interpretan a través de la mirada de Blanco (2019) 
quien manifiesta que “[…] entre mujeres entendiendo que los feminismos en su incesante 
labor de producir sentidos buscan reinventar aquellos atribuidos a lo femenino y que en 
esa tarea, las figuras de la madre recurren una y otra vez, porfiadas, emotivas, ambivalentes, 
ineludibles” (p. 222) La presente categoría tiene que ver con la creciente división entre la 
esfera privada del área doméstica de la casa y la esfera pública del trabajo remunerado, de 
manera que las mujeres se conviertan independientes en lo económico. Así, la necesidad 
del derecho a la educación para romper el techo de cristal alcanzando una profesión y el 
acceso a la Universidad para no estar limitadas a las labores domésticas.

La resiliencia discrimina la vida y también, resguarda la salud mental, emocional y 
corporal. Todo esto se opone al sistema cultural que produce actitudes hacia la valoración 
positiva de prácticas sociales que son negativas. También, se opone a la aceptación de 
sustancias tóxicas para la salud corporal, mental y social e, igualmente, se contrapone al 
impulso del comportamiento de consumo adictivo de tales sustancias.

Así, la resiliencia identifica el vacío de argumentos científico-profesionales, 
reconoce la urgencia de modificar las estructuras mentales anquilosadas y fortalece los 
esquemas de pensamiento del conocimiento disciplinar. Por tanto, la resiliencia desvela 
la autoconciencia, destinada a impulsar la formación profesional permanente como una 
práctica requerida para el desarrollo humano exigido por las mujeres y por la sociedad en 
la que se encuentran insertadas. Se incluyen las siguientes declaraciones autobiográficas:
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Investigadora: ¿el choque de carácter con tu madre fue un poco el escenario 
para tomar la decisión de independizarte y tener tu propio espacio?

Carla: además un poco la edad, yo creo que todo el mundo y toda persona 
le llega el momento de ¡quiero tener mis cosas!, ¡quiero mi espacio!, ¡quiero 
mi forma de hacer las cosas!, más allá que me pidieran explicaciones de nada, 
porque mis padres han sido eso. Soy una persona adulta, tengo mi espacio, 
pero creo que aparte llega ese momento de madurez que dices «quiero ser 
yo». Mis padres residen en otra localidad distinta a la que yo vivo actualmente 
y a la que me desplacé por motivos de trabajo. Entonces, estoy aquí más por 
trabajo, sino creo que hubiera vivido más tiempo con mis padres. 

(E: 10/Carla/L:82-90).

De acuerdo con Carla, se entiende la propuesta de Roldán (2020), quien asume que 
“[…] las demandas de las mujeres durante siglos y en las más diferentes culturas: poder ser 
dueñas de sus cuerpos y de sus vidas, tener la independencia suficiente para actuar siguiendo 
sus propias iniciativas, deseos y expectativas” (p. 23). Esta categoría se define como la necesidad 
de las mujeres de contar con un espacio propio e independiente del padre y de la madre, sin 
significar que no requiera el contacto con ambos. Se añade, que las informantes al frecuentar 
grupos sociales, intentan encajar y seguir los patrones que van emergiendo para introducirse 
en los grupos de iguales. La experiencia ha variado en la actualidad, pues las redes sociales 
han puesto otra mirada en lo que se puede considerar herramientas para hacerse visibles y 
demostrar que se sigue con los dictámenes de la sociedad. Así, los intereses culturales ante la 
vida y el vivir van evolucionando, exigiendo que las personas estén en constante reciclaje de 
sus conocimientos para hacerse más competitivos en el mercado laboral.

La resiliencia contribuye a identificar aquello que resulta útil para promoverla, tales 
como, intereses personales, recreacionales, reconocimiento social, socialización, intimidad, 
proyecto de vida, jubilación/retiro y apoyo familiar de las mujeres. De acuerdo con lo 
anterior, la resiliencia promueve los intereses relativos al mundo personal que determinan 
las decisiones de lucha, generan la pauta para la formulación de objetivos y las metas de 
su desarrollo humano, establecen los enfoques de las aspiraciones y acciones a seguir, así 
como también, crean y seleccionan las estrategias para conseguir los objetivos planteados. 
A su vez, es un proceso cultural que reconoce los intereses asociados al mundo recreacional 
que orienta las metas de esparcimiento y ocio, vislumbra los escenarios de liberación de los 
pensamientos y emociones que impiden su creatividad, de su bienestar y del cambio del 
modo de pensar, ser, hacer y convivir. La resiliencia permite generar el disfrute de la vida 
cotidiana de acuerdo a creencias sobre el merecimiento del disfrute, satisfacción y alegría 
hacia ellas mismas. Por tanto, la resiliencia refuerza los intereses dirigidos al desarrollo de 
cualidades, actitudes y potencialidades referidas a satisfacer las necesidades, expectativas y 
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deseos para vivir con más contacto consigo mismas, con mayor libertad y espontaneidad y 
con mayores oportunidades de crear mundos posibles que beneficien su existencia.

En este mismo sentido, la resiliencia defiende el yo, legitimando así, el reconocimiento 
de cualidades, emociones, posturas epistémicas, experiencias históricas de las mujeres. Por 
tanto, socializa la necesidad del reconocimiento de sí mismas, el reconocimiento de otras 
mujeres y el de otras personas con quienes conviven. De esta manera, la resiliencia aumenta 
la valoración cultural de las informantes, ya que refuerza identidades sociales que les vincula 
con las demás personas. Así, se genera un espacio y relación de respeto mutuo, conocimiento 
compartido, tolerancia en la convivencia, y diversidades en las identidades culturales.

La resiliencia propicia la inserción de las mujeres al contexto recreacional público 
dado entre grupos sociales. Por tanto, crea intereses socio-emocionales y activa las aptitudes 
para que las mujeres experimenten el aprendizaje en el encuentro empático, el trabajo 
colaborativo, el desarrollo de habilidades creativas e interacciones sociales. Todo esto les 
invita a incorporarse a la vida pública, desde una perspectiva del esparcimiento y disfrute 
e, igualmente, a bosquejar nuevas alternativas para desarrollar su estado de felicidad.

Asimismo, la resiliencia produce intereses centrados en una experiencia amorosa de 
las mujeres con otras personas, específicamente, en la relación íntima de amor heterosexual, 
en este caso de estudio. Por eso, impulsa el deseo, la atracción, el afecto, el reconocimiento 
de cualidades e identidades, el intimar sexualmente, el convivir, el compartir proyectos de 
vida, entre otros aspectos de la vida de las mujeres. La resiliencia es una fuerza intrínseca de 
la condición humana y trascendental de las informantes al construir relaciones de amor y 
generar proyectos de felicidad compartida. Se asume como un sistema intersubjetivo creador 
de acuerdos con visiones comunes con la intención de establecer una vida en compañía, una 
relación con acciones de beneficio común, una negociación de la libertad y la autonomía del 
ser de las mujeres, entre otras funciones propias de la resiliencia en el amor. 

Desde otra perspectiva, la resiliencia permite visualizar la construcción del futuro 
posible de las mujeres, con lo que produce expectativas y escenarios públicos por venir, en 
cuanto a la esfera laboral, económica, profesional y en su proyecto integral de la vida. Esto 
implica un sistema lógico, procedimental e institucional que les invita a crear expectativas 
e intereses para aceptar el tiempo de cese laboral, gestionar la jubilación o retiro laboral-
contractual y luchar tanto por el justo reconocimiento como el respeto de sus intereses 
económicos y méritos profesionales obtenidos durante su trayectoria laboral.

Otro aspecto impulsor de los intereses culturales de la resiliencia, refiere al apoyo 
familiar que las mujeres obtienen o que no reciben durante la relación con su familia. La 
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resiliencia hace que ellas diseñen de forma constante, intersubjetiva e interemocionalmente 
en el tejido del parentesco familiar. Esto pretende que las mujeres estén acompañadas 
al actuar en la elaboración de proyectos de formación educativa (escolaridad) para la 
reproducción sexual, la iniciación de actividades económicas, la construcción de lugares 
habitacionales comunes, entre otros proyectos que asumen en su vida cotidiana. Por tanto, la 
resiliencia ensambla una convivencia y socialización que les impulsa a generar dispositivos 
de asistencia psicológica, económica, social; así como también, a seguir ofreciendo el apoyo 
jurídico, organizacional, educativo, familiar y rehabilitador que otras mujeres requieren 
para impulsar su desarrollo humano (Ver: E: 11/Margarita/L:505-536).

Investigadora: buenas tardes Margarita.

Margarita: buenas tardes. 

Investigadora: voy a hacer una breve recapitulación en relación a la primera 
entrevista, me hablaste sobre tu entorno femenino más cercano igual que 
masculino. Además, comentaste sobre tu niñez y adolescencia, algunos 
aspectos significativos de los mismos. ¿Hay algo que desees agregar en 
torno a tu adolescencia que no lo hayas comentado la vez pasada?

Margarita: no, yo creo que conté todo, a mí no me pasó nada en especial 
es lo que te comenté. Sí, con dieciocho años abrieron una taberna inglesa 
muy bonita en el barrio y empezamos a ir mis amigas y yo, claro, te 
vas conociendo con todas las personas que van allí de tu misma edad 
y empezamos a hablarnos con un grupo de amigos. Ahí coincidí con 
mi marido, nos caímos bien y empezamos a salir, nos conocimos a los 
dieciocho años.

Investigadora: ¿tuvieron un tiempo de noviazgo?

Margarita: seis años. 

Investigadora: ¿cada quien en su casa o ya convivían?

Margarita: no, no cada uno en su casa. 

Investigadora: cuéntame ¿cómo lo asumió la familia?

Margarita: bien, a ver yo entraba a su casa a tomar café siendo solo 
amigos y sus padres bien simpáticos. Cuando mis padres lo conocieron 
también les cayó muy bien. Hubo una aceptación por parte de la familia. 

Investigadora: en esos seis años que transcurrieron de noviazgo ¿por qué 
esperaron ese tiempo para casarse?

Margarita: hombre, principalmente porque éramos jóvenes, queríamos 
comprarnos un piso, había que ahorrar y mi hermano se iba a la mili, 
entonces, dijo mi madre o te casas antes que se vaya a la mili o después. 
Dijimos, nos casamos antes que P. se vaya a la mili, porque ya teníamos 
piso, lo estábamos amueblando, lo teníamos prácticamente todo. 

Investigadora: ¿en ese periodo de seis años ambos trabajaban?
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Margarita: sí. Yo estaba trabajando de ayudante de cocina en la Seguridad 
Social en Casa Grande y él de camarero. 

Investigadora: desde jóvenes, ambos han estado en el mundo de la 
atención en bares.

Margarita: yo te diría que en cocina. 

(E: 11/Margarita/L:505-536).

La presente categoría se define como los intereses sociales a través de las labores 
realizadas en la esfera privada relativas a las actividades de cuidados parentales, en donde 
ellas necesitan ser reconocidas por los miembros de sus familias. Además, esto revela los 
intereses de las mujeres para centrarse en la ocupación de servir a las otras personas, en 
especial: padres, hermanos, pareja y a familiares cercanos. También, muestra los intereses 
para asumir el compromiso amoroso con el fin de replicar la familia tradicional, la cual 
ellas han conocido como modelo durante su experiencia y convivencia social. Cuando las 
mujeres resisten la fuerza de patriarcado que no significa aceptarla, es la constante lucha en 
sobrevivir y buscar las maneras de salir de él, es lo que se llama resiliencia.

La resiliencia se vislumbra como una característica educativa, profesional, de 
cuidado y de socialización de las mujeres entrevistadas. Por tanto, es una construcción 
social de realidades generadoras de un mecanismo de elección vocacional para que 
ellas se enfoquen en un campo social, disciplinar y profesional. Este discernimiento se 
instala para estar acorde, ser pertinente y consistente con sus motivaciones, expectativas, 
necesidades, aptitudes, valores, habilidades, destrezas e intereses fundamentales. Todo 
esto proyecta el desarrollo laboral, económico, profesional y, por supuesto, fortalece el 
contexto personal: mental, emocional y espiritual de las mujeres. También, la resiliencia 
se aboca a las disciplinas de la enseñanza, convirtiéndose en una construcción epistémica, 
filosófica y gnoseológica de todo el sistema teórico-práctico requerido para administrar 
la formación académica escolarizada. La resiliencia concreta el autoaprendizaje y 
aprendizaje social destinado a que las mujeres diseñen, apliquen y validen los métodos e 
instrumentos de la docencia.

Por tanto, la resiliencia implica potenciar la formación personal y profesional, con 
miras a activar competencias positivas al servicio de las otras personas, para producir 
conocimiento en la validación de teorías mediante las prácticas educativas y con la 
intención de transformar el ser y la conciencia humana de las mujeres. Finalmente, la 
resiliencia permite que las mujeres se den cuenta de su naturaleza social y de su capacidad 
para socializar, a su vez, contribuye a que produzcan argumentos destinados a discernir 
el tipo de compañía social (grupos) que requiere, le conviene y necesita para convivir y 
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cooperar en sus prácticas culturales cotidianas. También, desarrolla habilidades dirigidas 
a la convivencia social, al activar las formas de establecer negociaciones, al compartir 
experiencias y el coparticipar en proyectos de beneficio común de las participantes. Desde 
estas descripciones, se incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: ¿echaste de menos tener hermanos?

Bea: sí, sí. De hecho, se lo he pedido siempre a mis padres, pero no me 
han hecho caso [risa], sí que me hubiera gustado tener porque me gustan 
mucho los niños. Por eso soy maestra, yo pensaba en un bebé solo para 
mí y me encantaba la idea. Porque lo mío ha sido vocación desde muy 
pequeña pero nunca me hicieron caso [risa] así que me quedé sola. 

(E: 12/Bea/L:281-286).

Para responder al testimonio de Bea, es importante considerar las ideas expuestas 
por Esteban (2011) que reconoce que 

El tema de los vínculos emocionales entre madres y criaturas sin reparar 
en la perversión de nuestra cultura, que no sólo defiende que la unión 
debe ser rápida, inmediata, sino que si eres madre no es posible que 
defiendas ciertas ideas; o al revés, que si no lo eres no estás capacitada 
para hablar de maternidad (p. 10). 

Con la misma mirada, la resiliencia genera experiencias en la vocación profesional, 
la feminización del cuidado, así como, con los logros laborales y personales de las mujeres. 
En consecuencia, la resiliencia gesta razones para visibilizar y hacer respetar la práctica 
democrática que observa y valora la existencia de opciones reales y factibles al elegir 
la profesión de su preferencia dentro del mapa de opciones de disciplinas científicas 
que las identifican en su contexto local. Así, la resiliencia promueve la participación, 
el desarrollo humano, la capacidad para elegir y defender el área de conocimiento que 
sea más conveniente, la cual represente sus valores, cualidades cognitivas, competencias 
sociales, ocupacionales y laborales e intereses profesionales.  La resiliencia consolida 
un proceso cognitivo, político y académico para que ellas ejerzan el derecho a tener 
información sobre las opciones disciplinares, el derecho a recibir la formación escolar 
con la asesoría profesional especializada y el derecho a estar frente a una serie de 
oportunidades profesionales para seleccionar una profesión universitaria. Todo esto 
se activa con una lucha basada en la mayor libertad política, familiar e ideológica que 
reduzca el sesgo capitalista y la determinación opresiva que impone el contexto social, 
grupal y tradicional sobre tal decisión vocacional en las mujeres.
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Es necesario resaltar que la resiliencia produce autonomía porque convoca a 
las mujeres a luchar protagónicamente, por la construcción grupal y colectiva de las 
condiciones económicas, sociales, jurídicas e institucionales que concretan un futuro 
laboral y profesional posible; para así, tener la oportunidad de trabajar como mujeres 
protagonistas culturales. La resiliencia implica descubrir el discurso de la feminización en 
ciertas prácticas socioproductivas y en algunos discursos patriarcales heteronormativos 
y machistas de varias disciplinas científicas y de ciertas profesiones universitarias. Es 
importante destacar que, la resiliencia permite descubrir el sentido conservador de 
perspectivas laborales en las cuales ellas -de forma apegada al discurso moralista, ético 
y sexista e inconsciente- defienden en la sociedad patriarcal. Esto marca un espacio de 
poder disciplinario productivo, refuerza enfoques epistémicos y contextos laborales 
que, supuestamente, deben ser preservados para las mujeres. Así, la resiliencia lucha por 
fortalecer la elección vocacional, aunque pueda mantener el statu quo de la feminización 
de las profesiones, sobre todo, en las ciencias humanas y sociales y algunas de las ciencias 
sanitarias.

Otro aspecto clave en la comprensión de la resiliencia, es su intención de crear 
argumentos consensuados que validan las prácticas sociales al proteger el ejercicio 
profesional que corresponde a las disciplinas y profesiones que las mujeres han elegido. 
De esta manera, la resiliencia es un mecanismo cultural y deontológico dirigido a 
regular el ejercicio laboral de las mujeres, lo cual vigila el enfoque epistémico, evalúa las 
acciones científicas, orienta la productividad y protege las funciones, roles e interacciones 
profesionales de las mujeres en el contexto cultural y en el mercado laboral.

Por último, la resiliencia lucha por la visibilidad, el reconocimiento de los logros 
laborales de la vida profesional y de los logros personales en la vida familiar e íntima. 
Se entiende que la resiliencia refuerza la intención de que, políticamente, se respeten las 
diferentes formas y maneras de obtener los logros que satisfacen a las informantes y los 
logros que valoran su productividad en las esferas o escenarios de sus vidas (Ver: E: 12/
Bea/L:493-500). 

Investigadora: háblame de tu elección vocacional.

Bea: vocación total, yo sabía que, si no entraba en magisterio, en infantil, 
quería hacer un módulo para trabajar en una guardería o algo parecido, 
yo no quería hacer otra cosa que no fuera eso. En Magisterio, en general, 
son mujeres, puede que en primaria sí que haya chicos, pero en infantil, 
en mi clase éramos cincuenta y no había chicos, es decir, todas mujeres 
siempre. En cursos anteriores y posteriores lo mismo, todas chicas.

Investigadora: ¿a qué edad terminaste la carrera?
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Bea: veintiuno, veintidós.

(E: 12/Bea/L:493-500).

Según la perspectiva de Bea, se considera que “[…] los cuidados son algo tan valioso 
como necesario. Pero los hombres no comparten las tareas de cuidado, y esta fuente de 
desigualdad, en el fondo, genera una gran irritación en las niñas educadas en «la igualdad»” 
(De Miguel, 2019, p. 64). En fin, esta categoría se define en la necesidad e interés de las 
mujeres para desarrollar una vocación o un desarrollo ocupacional relacionado con las 
otras personas. Los libros son diferentes para niños y para niñas, los juguetes también y una 
larga lista de estereotipos condiciona la elección del futuro profesional de las niñas y los 
niños. En este espacio de motivaciones, deseos, aspiraciones y expectativas, ellas quieren 
defender que pueden convertirse en cuidadoras dentro de las actividades ejecutadas en 
la esfera privada. Por esto, existe un plan pensado para reforzar el ser y el hacer de las 
informantes, en el cual ellas ofrezcan un servicio de protección a las otras personas y 
haciendo que esto sea, una práctica de remuneración monetaria.

Categoría: los argumentos y prácticas sociales de relaciones culturales basadas en la 
sororidad como resiliencia en las mujeres

La resiliencia es una macrocategoría reconocida en el compartir realidades, experiencias 
y puntos de vista en la vida y, también, se reconoce por la solidaridad entre mujeres en un 
espacio laboral. En coherencia con lo indicado, la resiliencia persiste en el desarrollo de 
encuentros sociales entre las mujeres; convirtiéndose en una forma que usan las mujeres para 
defender que tienen derecho a compartir los diferentes elementos psicológicos y materiales 
de su vida. Por eso, la resiliencia les incita a socializar las emociones que experimentan 
en diversas circunstancias y contextos de su vida cotidiana. Asimismo, muestra los éxitos 
que ellas han tenido en sus experiencias personales, académicas, laborales y familiares. La 
resiliencia es una construcción intersubjetiva permanente entre las mujeres, puesto que 
fortifica el diálogo, el encuentro cara a cara, el visibilizar lo que representa un significado 
importante en la vida. Por eso, la resiliencia busca que enriquezcan las redes sociales entre 
ellas mismas, esto, con el fin de consolidar una cultura de sororidad. 

De esta manera, la resiliencia legitima la concepción de la solidaridad laboral y 
social entre las mujeres, quienes comparten un espacio y una práctica productiva dentro de 
un mismo empleo y ocupación. Por tanto, la resiliencia consolida el apoyo mutuo dentro de 
las rutinas, funciones y roles laborales que les exige el patrón empleador, con el objetivo de 
producir capital de forma homogénea. La resiliencia facilita que las informantes reconozcan 
la opresión existente en las actividades laborales y les permite instaurar una protección entre 
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ellas. Al compartir sus experiencias y al desarrollar la solidaridad, las mujeres se defienden 
unas a otras, aunque no siempre es así. No obstante, cuando las mujeres se conciencian, el 
“reconocimiento se convierte en una sede del poder” (Luengo, 2013, p. 198). Se incluye el 
siguiente testimonio:

Investigadora: entiendo que tú trabajabas con mujeres jóvenes.

Ana: sí, en general he trabajado con muchas jóvenes, muchísimas mujeres 
y ahora cuando me voy a Rumanía y me ven, me quieren un montón, he 
luchado por ellas, porque yo también era joven como ellas.

Investigadora: ¿pertenecían a un sindicato? 

Ana: no, no, no, porque en la empresa en la que yo trabajaba no había 
sindicatos.

Investigadora: ¿te unías a las otras mujeres líderes para luchar?

Ana: no, esa unión no se logró, cada uno luchaba por su grupo.

Investigadora: entiendo ¿eras representante de un grupo de trabajadoras?

Ana: sí, de casi doscientas cincuenta.

Investigadora: ¿cómo llegaste a ese puesto de trabajo?

Ana: a mí cuando me contrataron cuando acabé la carrera, salí con 
sobresaliente, muchas veces te cogen en función de notas por obligación 
de Ley, te mandan a trabajar y te daban un papel, como que puedes buscar 
en esta empresa. Entonces, así es como me contrataron como ingeniera. 
Al principio, los primeros seis meses, he sido trabajadora para aprender 
a coser más, porque en la universidad estudias más teoría que práctica, 
hice bastante práctica. Me gustó trabajar con mujeres, porque tenías que 
entrar muchas veces en su mente, a ver cómo piensan, a ver qué tienes, 
era muy divertido, me gustó mucho. 

(E: 1/Ana/L:302-319).

De acuerdo con la experiencia de vida de Ana, se considera importante valorar lo 
señalado por Valcárcel (2021) que “[…] las mujeres tienen gravísimas dificultades para 
moverse dentro de las estructuras piramidales. Les resulta complicado reconocerse unas 
a otras poder o autoridad” (p. 184). Cada una en su propia biografía comparten entre 
sí situaciones semejantes de vida y está implícita la educación patriarcal que hace a las 
mujeres opuestas entre sí. En varias oportunidades las mujeres entrevistadas mostraron 
indicaciones, características o comportamientos de sororidad. Es deseable las experiencias 
de solidaridad entre las mujeres, deconstruyendo la misoginia ante las situaciones que solo 
unidas, pueden luchar por sus derechos personales y laborales.

La resiliencia favorece el apoyo ofrecido hacia otras mujeres, desde una perspectiva 
feminista. Esto hace que las mujeres luchen, constantemente, por gestar argumentos 
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para desarrollar diferentes formas de solidaridad, la cual se aplica hacia las mujeres que 
tienen circunstancias o vicisitudes negativas en su vida cotidiana. La resiliencia, entonces, 
permite un proceso histórico de aprendizaje social que las lleva a identificar los núcleos de 
poder dominante que afectan a su vida cotidiana. Por ello, crean modelos epistémicos y 
prácticas discursivas que les permiten producir modos de apoyos entre ellas. Esto significa 
que la resiliencia fomenta una permanente deconstrucción epistémica originada desde la 
propia mirada de las mujeres, lo cual justifica que las informantes se apoyarse entre sí y 
enfrenten, con esos argumentos, los discursos de subordinación que la cultura patriarcal 
ha perpetuado dentro de la sociedad. 

Esta macrocategoría crea actitudes proclives para establecer prácticas sociales y 
el apoyo femenino-feminista en diferentes esferas de la vida cotidiana de las mujeres. 
Así, se busca que las participantes estén seguras al asumir actitudes proactivas con las 
que demuestren sororidad, solidaridad, acompañamiento hacia otras mujeres -desde las 
diversas formas de sentir lo femenino-, la cual es necesario para afrontar los problemas 
de la vida cotidiana. En relación con la descripción anterior, es perentorio incorporar el 
siguiente testimonio:

Investigadora: aparte de tu madre ¿hay otras mujeres significativas en tu 
vida? 

Eva: sí, hombre, muy significativa ha sido mi abuela. Yo con mi abuela he 
tenido muy buena relación, gracias a ella, eh, porque mi abuela tenía otro 
carácter. Entonces, tenía la mente muy abierta, fíjate lo que no tuvo para 
su hija lo tuvo para las nietas, mente muy abierta, muy cachonda, muy 
activa, muy luchadora, porque le tocó luchar mucho, muchísimo, claro 
porque mi abuela ha protegido tanto a su hija, porque el año treinta y seis 
nació mi madre, en plena guerra le mataron al marido, al hermano, a su 
padre, fue un...claro, imagínate. 

Investigadora: quedó viuda con una niña. 

Eva: con una niña recién nacida de meses, entonces la sobreprotección 
para que mi hijica no le pase nada, tampoco, lo supo hacer son situaciones 
que te toca vivir en la vida, ella lo hizo así, y ya está. Pero mi abuela 
totalmente el carácter diferente al de mi madre no tiene nada que ver, es 
un poco el carácter como el que tengo yo, de ese tipo. En aquellos años 
una mujer con carácter, así muy luchadora ha sacado adelante, vamos, a 
mi madre, a nosotros, a todos. Entonces había muy buena relación. Luego 
para ella sus nietos éramos los únicos nietos, porque mi madre es hija 
única, eran en su vida se desvivió por nosotros sí, sí, totalmente. 

(E: 6/Eva/L:105-121).
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La participación de Eva, se entiende con la mirada de Blanco-García et al . (2016) 
quienes señalan que, “[…] el modelo femenino de trabajo de cuidados, es decir, entendiendo 
el tiempo no de una forma lineal sino en función del ciclo vital de cada persona. Los tiempos 
de trabajo tendrían que flexibilizarse para adaptarse a las necesidades humanas” (p. 147). 
Así, esta categoría se basa en los cuidados intergeneracionales entre las mujeres, en los 
cuales se demuestran afectos y que ponen -en común- sus recursos personales y materiales 
para la satisfacción de sus necesidades, así como, para contribuir con sus autonomías. Se 
entiende, entonces, que el apoyo social desde la perspectiva feminista se conceptualiza 
en el vivir y transitar, en el tener la certeza de contar con ese apoyo, acompañamiento y 
asistencia entre las mujeres. Todo esto se consolida en la comunicación que sirve como 
sustento para compartir sus recursos, para concretar la solidaridad, en donde no se genera 
la exclusión, discriminación e intolerancia. Se funda, por tanto, en modelos de convivencia 
con conciencia de sus derechos humanos y en el compartir sus cualidades.

El apoyo social femenino-feminista promueve la resiliencia, la identificación de la 
figura femenina de poder, el reconocimiento de las mujeres influyentes. Así, la resiliencia 
invita a las mujeres a desarrollar relaciones afectivas, cercanas y a configurar prácticas de 
apoyo, acompañamiento y solidaridad desde una perspectiva feminista en la que se ponga 
de manifiesto el interés, la mirada epistémica, el sentir que une e identifica a las mujeres. 
También, se muestra como la forma de hilvanar una red de ayuda en donde se comparten 
las experiencias, sentimientos, vivencias de dolor, pero también, se definen acciones que 
permiten solucionar problemas fundamentales de la vida cotidiana, la vida oculta e íntima 
de las mujeres. 

Igualmente, la resiliencia resignifica las figuras femeninas de aquellas mujeres que 
han sido y son clave importante para la vida de otras. Esto les permite reconocer en su 
historia y en su vida cotidiana, aquellas participantes que representan una figura de impacto 
positivo, una figura femenina que le muestra un modelo a seguir, que manifiesta una 
alternativa de ser diferente, de ser mejor mujer-ciudadana, de estar más sana integralmente, 
de estar más ordenada, de ser más feliz, productiva y libre, entre otras cualidades. Por tanto, 
la resiliencia reivindica las figuras femeninas de su entorno e historia. Así, se reconocen y 
valoran entre sí, a pesar de reconocerse como seres imperfectos y asumiendo que las figuras 
femeninas tienen una capacidad de influencia sobre sí mismas y sobre una y otras. 

Por otro lado, la resiliencia tiene como característica el apoyo externo de figuras 
en las que se puede confiar y no están vinculadas a su núcleo familiar, pero que tiene un 
impacto positivo en la construcción de sus propios conceptos, emociones e historias de 
aprendizajes. En efecto, coadyuva a que las mujeres estén en interacción positiva con 
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aquellas que muestran una figura beneficiosa, nutritiva y que influyen, productivamente, 
sobre sus vidas quienes no pertenecen a sus núcleos familiares; pero que se convierten en 
una familia indirecta. La resiliencia, por tanto, ayuda a que las mujeres estimen las figuras 
de mujeres diferentes presentes en su familia, con las que legitima la diversidad de posturas 
de vida y se respetan las diferencias de mujeres (Ver: E: 4/Selva/L:821-833). 

Investigadora: la vida en París te fue presentando otros modelos de… 
[interrupción por parte de Selva] 

Selva: mujeres, mi seño de dibujo y la vecina. Sí, eran las mujeres que 
me echaban siempre un cable, como orientándome sin que yo supiera 
que por ahí iba la cosa. Luego aquí en España se perdió todo, se perdió 
por lo menos esa parte durante muchísimo tiempo. Esa mujer, la vecina, 
habló con mi madre, le dijo que su hijo era profesor de bellas artes, que 
ella había hablado con él y que le había enseñado dibujos míos, porque yo 
regalaba dibujos y que yo iba a entrar en la academia, y yo sabía que iba a 
entrar ¡que guay! y ya me estaba… imagínate si yo era peliculera [risas]. 
Yo ya me hacía pintora de allí en el Louvre, con mi boina maravillosa 
pintando unos cuadracos. Y mi madre: «no, si nos vamos a España» y ahí 
vas a tener uniforme. A mí lo del uniforme me motivó, pero yo pensaba 
que era tipo uniforme boy scout «¡qué bien uniforme de boy scouts!» 
que fue lo único que me motivó, el tener uniforme de boy scouts. Luego 
cuando vi el uniforme dije: «vaya mierda de uniforme».

(E: 4/Selva/L:821-833).

Se analiza el testimonio de Selva, con la propuesta de Martínez (2017) cuando 
manifiesta que “para las mujeres que alcanzan el liderazgo comunitario, un objetivo 
imprescindible es ayudar a otras a no ser víctimas. La solidaridad entre mujeres obliga 
a la sororidad, a acompañar a otras” (p. 61). La resiliencia facilita el apoyo social hacia 
otras mujeres quienes no son consideradas amigas, promueve el ayudarse unas con otras, 
independientemente, que no tengan una relación de amistad, porque es un sistema de 
relaciones sociales que invita a ver mucho más allá de las intimidades afectivas entre las 
mujeres, pues se concentra en el acompañamiento del ser y el hacer de las otras mujeres y 
no se centra en una emocionalidad de la amistad. 

Por otro lado, la resiliencia genera beneficios que inviten a la unidad entre las 
mujeres, estableciendo una estrategia útil y productiva para que ellas generen argumentos y 
acciones de unidad, a pesar de no tener siempre las mismas miradas y los mismos objetivos. 
La resiliencia incluye las diferencias, aun así, produce interacciones para que se sientan 
unidas. Por tanto, busca la unión en la diversidad, es proclive a que exista un beneficio 
común, plural y diferente para cada una de las mujeres (Ver: E: 4/Selva/L:987-1022). 
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Investigadora: ¿tú crees que las mujeres pueden unirse para lograr metas?…

Selva: es que a mí me ha funcionado así. Es que las mujeres tenemos 
que unirnos para lograr cosas. Tú imagínate que yo solamente conozca a 
mi madre y que todas las relaciones que he podido tener, de trabajo, de 
amistad, de relaciones sociales, hubieran sido con hombres ¿qué hubiera 
sido de mí? ¿qué hubiera sido de mí si yo no llego a tener ejemplos de 
otras mujeres? modelos, ideas, historias que te cuentan, incluso cosas 
malas, en las que tú dices «yo nunca». Las mujeres, nos necesitamos, 
hubo un tiempo en el magisterio que pensaba que las mujeres éramos 
enemigas, de hecho, una vez escribí en la pizarra «el peor enemigo de la 
mujer es la mujer», es que lo pensaba así y en cierto modo sigo pensando 
o sales de ahí de ese bucle, porque es verdad que, las mujeres sentimos 
miedo de las mujeres y ahora es cuando estamos empezando a ver que 
podemos formar un equipo, que podemos salir a la calle a defendernos y a 
protestar, que podemos decir «te creo». Porque durante mucho tiempo y, 
muchas culturas sigue pasando, el pensar que a una mujer la han violado 
y que la culpa es tuya o que tú tienes que hacer feliz a un hombre y lo de 
menos es que tú y sobre todo en la parte sexual [silencio] y de repente 
cuando ves, que hay mujeres que dicen «¡no, qué estás contando!» o que 
te dicen «yo, ah digo tú por aquí, tú por aquí» ¿sabes? le indica por donde 
quiere que vaya porque no sé qué o, o tienes muy claro que no te va a 
pisotear nadie, ya sea hombre o sea mujer eso es necesario que otras lo 
vean, necesitamos verlo. Si tenemos un patriarcado, eso no es posible, 
eso no es posible. Luego el tema de la televisión, las películas, todo está 
manío, con prototipos y estereotipos de mujeres ¿qué nos pasa? ¿por qué 
nos enfermamos? queremos estar como un palillo, maravillosas, con una 
cinturita, con unas tetas, con un culo, y perfectísima de salud, perfectísima 
de tipazo, vestidas increíbles, porque realmente nos estamos fijando en 
algo que no es verdad. Estamos fijándonos en revistas, en televisión, en 
cosas que te dicen, pero no en cosas reales de verdad. Que la mujer real, 
la que existe de verdad no es así, igual que el hombre, no es el de ahí… 
lo que pasa es que los hombres sí forman equipo. Entonces, están los 
fofizanos, están los feos, están los guapos, están los simpáticos, están los 
no sé qué, no sé qué y todo eso forman un equipazo, todo mezclado ahí 
¡estupendo! Y nosotras las mujeres ay mira aquella, es una furcia, mira 
que guarra esa, [risas]. Esa se acuesta con mujeres ¿sabes? y un hombre 
que se acuesta con él, eso, da igual, una mujer que se acuesta con tal, y 
tal ¡Oh, guarra! [risas]. Todo es malintencionado, somos enemigas ahí 
y, pero luego te pones a pensar como lo que tú me estás entrevistando y 
bueno, pero es que, es que gracias a tener mujeres en mi vida yo llego a 
este punto, así sea una mamarracha, mamarracha me refiero a no decidir, 
no tomar decisiones que te hagan feliz sino hacer las cosas solo porque 
tienen que ser así, porque tienes que someterte

(E: 4/Selva/L:987-1022).
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En concordancia con el testimonio de Selva, es clave considerar la mirada de 
Lagarde (2014) quien expresa, lo siguiente: “las relaciones amor/odio entre las mujeres 
están siempre atravesadas por la envidia que funda la rivalidad entre nosotras. En 
el mundo patriarcal esta rivalidad encuentra su fundamento y se reproduce en la 
competencia permanente por ocupar un sitio en él” (p. 357). En sí, esta categoría 
responde a que el apoyo social desde la perspectiva feminista puede definirse desde otros 
modelos de mujeres, quienes están fuera del núcleo familiar. Estas mentoras emergen en 
las diferentes etapas en el ciclo de vida de las mujeres, lo cual promueve la participación, 
apoya las capacidades y los esfuerzos para que sean reconocidas por sí mismas, en sus 
propias familias y en las comunidades.

La resiliencia se sustenta en la construcción de la figura femenina disponible para la 
protección hacia los demás, lo cual se convierte en la base de argumentos y prácticas sociales 
de relaciones culturales fundadas en la sororidad dentro de las mujeres participantes de la 
investigación. Entonces, la resiliencia construye explicaciones que constituyen las epistemes 
femeninas generadas para fundamentar las luchas de una relación y una protección efectiva 
entre las mujeres. Así, la resiliencia impulsa a las mujeres a defender que la relación socio-
afectiva, así como, la protección emocional hacia las participantes, es una práctica indispensable 
de sororidad. Por tanto, afronta los discursos que debilitan o subestiman la necesidad de crear 
relaciones entre mujeres, con la intención de protegerse entre ellas mismas. 

La residencia legitima las actitudes sociales del resguardo en la alteridad, es decir, 
las disposiciones emocionales y conativas en pro de establecer comportamientos, rutinas, 
prácticas sociales, hábitos de protección y cuidado hacia las otras mujeres de su propia 
familia en la vida cotidiana. Esto implica que defiende las prácticas del autocuidado e, 
igualmente, del cuidado de las mujeres ante las diferentes circunstancias dominantes que 
viven en la sociedad patriarcal contemporánea. Según esta descripción, es fundamental el 
visibilizar el siguiente testimonio: 

Investigadora: ahora qué puedes decirme de tu tía menor.

Luna: a mi tía, yo la quiero, pero no he podido entenderla tanto, aunque 
ahora sí de más mayor, porque también su autoestima no ha estado alta 
nunca, muchas veces yo he cuidado de ella, yo he cuidado a mi tía porque 
ella ha pasado cosas muy malas. Yo la he visto a ella en situaciones muy 
malas, muy malas, y ahí he estado, porque yo he querido estar, he querido 
estar y ella. Cuando ella está bien, lo ha dado todo por mí. 

(E: 5/Luna/L:322-327).
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De acuerdo con Luna, y según la postura de Valcárcel (2021) quien manifiesta 
lo siguiente “el feminismo en este momento está produciendo la autoconciencia de las 
mujeres como grupo. Planetariamente. Las mujeres nunca han tenido conciencia tan clara 
de pertenecer a un colectivo. Precisamente por su posición minorizada. Está surgiendo un 
«nosotras» global” (p. 81). En efecto, esta categoría se define en la mutua ayuda solidaria 
desde la aceptación; ya que se dan cuenta que llevan consigo una carga que les hace 
revelarse como vulnerables y en las otras mujeres se reconocen sus fortalezas y saberes. 
En 2017, con el movimiento #MeToo, se produce una visibilización sin precedentes en 
todo el mundo de los abusos contra las mujeres. Barbara Polla en Le nouveau féminisme. 
Combats et rêves de l’ère post-Weinstein (2019) señala: “[…] Mais cette réserve ne 
s’applique qu’aux cas des femmes le plus visibles, et non pas aux millions d’autres femmes 
concernées”1. La autora francesa se refiere a mujeres famosas que deciden denunciar a 
raíz del escándalo del caso Weinstein. Sin embargo, añade: “De plus, leur réalité reflète 
peut-être simplement, une fois de plus, combien il est difficile aux femmes de rejeter le 
manteau de silence que semble imposer, toujours, le fait d’être, d’avoir été victime d’un 
pouvoir et d’un abus”2 (p. 33). 

La resiliencia está identificada por la disposición a entablar relaciones con 
las otras mujeres presentes y ausentes. Así, la resiliencia reconoce que las relaciones 
afectivas y sociales cercanas entre mujeres del entorno cercano, son relevantes necesarias 
y productivas. Protege los elementos más importantes de las participantes que son su 
fortaleza y potencialidad para la sororidad, porque se manifiesta lo sustantivo de tener 
relaciones afectivas con mujeres con quienes convive en su día a día. Esto conduce a que 
se sientan acompañadas y a manifestar solidaridad ante las circunstancias que ponen en 
riesgo su vida. 

Desde esta perspectiva, la resiliencia origina disposiciones que establecen una 
interacción afectiva rutinaria con mujeres, quienes están en otros escenarios que no son 
cercanos a ellas. Esto quiere decir que, la resiliencia no depende del espacio físico sino, 
más bien, depende de la intención expresada en la perspectiva del apoyo femenino, de 
la emocionalidad de las mujeres y del entender que sus vidas están conectadas y que 
requieren (Ver: E: 7/Jade/L:439-463). 

1 “Pero esta reserva se aplica sólo a casos de las mujeres más visibles, y no a los millones de otras mujeres 
afectadas” (traducción de la investigadora).

2 “Además, su realidad puede reflejar simplemente, una vez más, lo difícil que es para las mujeres quitarse 
el manto de silencio que parece imponer, siempre, el hecho de ser, de haber sido víctima de un poder y 
de un abuso” (traducción de la investigadora).
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Investigadora: hola, buenas tardes. 

Jade: buenas. 

Investigadora: para iniciar deseas agregar algo más de lo relatado en la 
vez pasada.

Jade: pues que mi familia me ha inspirado mucho, mi abuela por parte 
materna y mi tía por parte materna es la hermana de mi madre. Porque 
las dos mujeres son muy guerreras y muy luchadoras, vamos que nada 
es imposible para ellas será más complicado de conseguir, pero si se lo 
proponen lo sacan. Luego pues con respecto a mujeres de la historia 
siempre me ha llamado la atención Amelia Earhart que fue la mujer 
la mujer piloto lo que pasa que se perdió en el avión, entonces, no es 
un ejemplo tan maravilloso. Pero me gusta mucho la idea de volar, de 
explorar y tengo una filia con el espacio, entonces, siempre me ha gustado 
la idea de ir más allá, me parece muy valiente ya no solo como mujer sino 
como persona, decir: «me voy a cruzar el mundo entero en avión pase lo 
que pase». Bueno, pasó aquello, pero y en un principio figuras femeninas 
que también me han ayudado de base, tengo a tres muy buenas amigas. 
Una de ellas además es psicóloga y súper echada para adelante todo lo que 
quiere conseguir lo consigue con trabajo y es muy positiva a la hora de 
pensar, o sea, nunca tienen el no en la cabeza y si lo tiene es para echarse 
carrerillas, para coger carrerillas para atrás ¡y ya está! Bueno, de las tres 
amigas más cercanas que tengo, hay una de ellas que es poco conformista 
con lo cual digamos que no tiene ese perfil no es la parte que más admiro 
de ella pero en este caso en particular que te comento, es que es no sé 
cómo expresarlo es muy cojonuda, si lo quiere hacer lo hace, porque para 
ella no hay límites es súper súper trabajadora, súper valiente ¡y vamos se 
hace un moño en media cabeza y para adelante!, yo eso lo admiro mucho 
porque no es que sea cabezona es muy trabajadora. A veces también dan 
ganas de quedarse en el sofá un rato y ella no lo contempla.

(E: 7/Jade/L:439-463).

Con la misma mirada de Jade, se contempla las ideas de Acosta y Feria (2019) 
quienes afirman que el “[…] apoyo mutuo del que ellas mismas forman parte, de modo que 
desde el aprendizaje y apoyo entre iguales, pudieran establecer un espacio de encuentro 
basado en el crecimiento personal y grupal y, teniendo como principio básico la sororidad” 
(p. 73). Las afirmaciones anteriores justifican ampliamente la importancia de la solidaridad 
entre las mujeres, porque su alcance posibilita el tener un referente de mujeres presentes, 
físicamente o no, cuyas acciones aumentan la conciencia feminista. Se propone entonces, 
adoptar medidas para apoyarse entre mujeres a fin de potenciar sus saberes.

En consecuencia, la resiliencia permite comunicaciones intergeneracionales, 
femeninas, filiales, s, sociables, así como, de abuela, cooperación y de salud integral de 
las mujeres. Ensambla un sistema comunicativo entre ellas; mostrándose así, como una 
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construcción cultural permanente de signos significados e intersubjetividades comunes que 
se comparten a través de la interacción social en dónde se activan las diversas formas del 
lenguaje tanto corporal, gestual, verbal, simbólico, escrito e intuitivo entre las informantes. 
La resiliencia se genera para que las mujeres actúen hacia su mundo interior, específicamente, 
se crea contacto simbólico con la conciencia de sí mismas, establece una intracomunicación 
sobre sus historias pasadas e historias presentes, produce las intersubjetividades referentes 
a la noción de su yo y de sus identidades individuales, instala un acto constante de reflejo 
de significados presentes en las prácticas sociales de las/los otros ante los significados de 
sus prácticas individuales, como mujeres. Por tanto, la resiliencia fortalece los mensajes 
propios que las mujeres elaboran sobre sí mismas, su historia, su sentir, pensar actuar, 
estar, hacer y convivir, para así, afrontar las adversidades cotidianas experimentadas en la 
sociedad patriarcal española.

Así pues, la resiliencia activa el entretejido social hacia el mundo exterior de las 
mujeres, con el cual ellas conviven e interactúan con las otras personas. En este mundo 
exterior, la resiliencia permite hacer contacto simbólico con la conciencia del yo y de 
la otra persona, con la conciencia socio-colectiva, en donde existen lugares comunes 
de enunciación. A su vez, naturaliza y normaliza los códigos de intercomunicación que 
configuran un espacio de encuentro y desencuentro del yo compartido, del yo de las 
mujeres reflejado en el yo de las otras personas con quienes convive. La resiliencia origina, 
defiende y consolida las historias pasadas e historias presentes de los grupos con los que las 
mujeres comparten e interactúan; asumiéndose, como una experiencia multidimensional 
productora de intersubjetividades sociales que invita al consenso y el disenso frente a las 
realidades construidas socialmente. Con esta misma mirada, la resiliencia establece un acto 
permanente de reflejo de significados de las prácticas sociales compartidas. De tal manera 
que, resguarda y sustenta los mensajes que el grupo construye hacia las mujeres y que ellas 
elaboran hacia el grupo social en donde se encuentran; con ello se pretende que afronten 
las situaciones conflictivas y de riesgo de la vida misma.

Así mismo, la resiliencia establece vínculos afectivos-emocionales que las mujeres 
tejen al sostener las relaciones intergrupales e interpersonales. De esta manera, diseña 
estructuras jerárquicas dentro de los grupos sociales, tales como la familia. La resiliencia 
resguarda la lógica patriarcal de la categoría cultural: parentesco, como mecanismo de 
ordenamiento social/grupal/colectivo y como discurso de poder institucionalizado para 
naturalizar las relaciones de las mujeres con sus grupos familiares. Por tanto, refuerza 
las relaciones patriarcales determinadas por la enunciación de identidades y prácticas 
sociales del parentesco, lo cual impone una subordinación familiar. En relación con estas 
descripciones, se considera el siguiente testimonio:
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Investigadora: ¿qué ha significado para ti la danza?

Blanca: la danza y los viajes es lo que más me puede definir. La danza 
como me dijo mi guitarrista «¿qué es antes, el artista?» (piensa) «¿cómo 
me lo planteo?» o sea, tienes una cierta personalidad porque eres artista, 
aunque no lo sepas o eres artista y tienes esta personalidad y la desarrollas, 
no me acuerdo muy bien cómo me lo formuló la pregunta, pero era curiosa. 
Yo siempre había sido como muy caótica, sin embargo, tenía ideas muy 
creativas, pero de tener ideas creativas a llegar a imaginarme que podía 
desarrollarlas de forma de economizar eso no se me hubiera ocurrido en 
la vida. Entonces, por ahí van dos cosas, lo primero desde que me dedico a 
esto no he tenido la sensación de trabajar nunca, nunca tengo la sensación 
que estoy trabajando, o sea, soy una afortunada de la vida y, por otro lado, 
yo había sido bulímica no te lo he contado. Yo siempre he tenido mucho 
complejo con mi cuerpo de hecho era bulímica de adolescente, tampoco 
es que no le de mucha importancia a eso, pero ¡bueno, lo que hay! Siempre 
había estado muy acomplejada de hecho con diecinueve años aprovechando 
que estudiaba Naturopatia perdí bastantes kilos, como diez kilos eso me hizo 
sentir mucho mejor pero aun, así como ya sabes que los complejos están 
en la cabeza no en el cuerpo siempre digo eso. La danza lo que me aportó 
fue aceptarme a mí misma, aceptarme y quererme y querer mi cuerpo tal 
como es y desde ahí ha sido una liberación mucho más feliz. Entonces, de 
ahí siempre digo que a mí me encanta bailar por varios motivos, para mí es 
como una meditación, al final cuándo bailo imagínate mi cerebro está libre 
no pienso en nada, además que me encanta bailar, me encanta enseñar y 
me gusta mucho porque primero me encanta este trabajo con las mujeres. 
Me encanta esa conexión que se crea porque me he dado cuenta que las 
mujeres en ausencia de competitividad, en ausencia de presión si no hay 
presión entre nosotras ¡ostias, nos llevamos muy bien! podemos llegar a 
tener una hermandad que con hombres casi no se puede tener. Lo que me 
gusta de esto es que me transmitía tanto y aprendí tanto a quererme que 
intento ser capaz de transmitir lo mismo con mis chicas, es como algo muy 
creativo, muy trabajado, pero aparte creo que te lo comenté no sé, que la 
psicología siempre ha sido mi asignatura frustrada. Pero creo que es muy 
creativo y me encantaría que fuese yo capaz de aportar, aunque sea una parte 
del beneficio que me ha aportado a mí, sabes, que a la gente le llegue de esa 
forma. Entonces, por eso me gusta tanto, por muchos motivos más incluso. 

(E: 8/Blanca/L:756-786).

De acuerdo con el sentido de lo manifestado por Blanca, es clave valorar las ideas 
de hooks (2017) quien plantea que las mujeres feministas continúan trabajando, ya que la 
sororidad es posible llevarla a la práctica y la misma, es poderosa, por lo cual se destaca que la 
intención es “[…] para unirnos a través de la raza y la clase. Seguimos aplicando pensamiento 
y prácticas antisexistas que afirman que las mujeres pueden lograr la autorrealización y el 
éxito sin establecer relaciones de dominio las unas sobre las otras” (p. 40). 
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La macrocategoría de la resiliencia se vislumbra en las prácticas de solidaridad, en 
el apoyo de cuidado, del bienestar, así como también, en el acompañamiento reparador 
de las enfermedades de las mujeres. En concordancia, la resiliencia crea la solidaridad, 
cooperación, protección, defensa y sanación acompañada para que ellas fortalezcan, 
limpien, suelten y provoquen higiene mental y comportamental en las esferas: corporal, 
íntima-sexual, familiar, conyugal, profesional, académica, laboral, así como también, en 
las esferas de producción económica, en las relaciones religiosas, en las interacciones con 
organizaciones e instituciones sociales y en las vinculaciones político-jurídicas. Además, 
la resiliencia construye redes sociales para el apoyo tangible e intangible en las múltiples 
esferas expuestas, anteriormente. Sin embargo, enfatiza el impulso de una red de apoyo 
para el cuidado mutuo entre las informantes. En consecuencia, la resiliencia se centra en el 
resguardo, la sanidad de la mente-cuerpo y las relaciones de las participantes mencionadas; 
esto origina un cuidado de sí y el cuidado de la otredad entre las mujeres.

Con este mismo sentido, la resiliencia determina mecanismo coherente y consistente 
con valores, argumentos y principios de sororidad; los cuales actúan como el factor de 
arranque permanente, a favor de bosquejar proyectos culturales visibles de protección, 
acompañamiento, empatía y cooperación. Estos proyectos buscan que las mujeres entren 
en contacto consigo mismas, reconozcan que requieren sanarse y ordenar sus vidas, valoren 
la disposición de ayuda de otras personas, reciban el apoyo de otras mujeres como fuerza 
e instrumento para la co-reconstitución del ser y de su hacer cotidiano. Así, la resiliencia 
es un mecanismo trascendental centrado en la salud corporal, psicológica y social ante 
situaciones de enfermedad que las mujeres de esta investigación experimentan. Razón 
por la cual, la resiliencia ensambla proyectos de acción grupal que invitan a la educación 
preventiva y al tratamiento de patologías psicosociales, instaladas en la vida de las mujeres 
(Ver: E: 8/Blanca/L:787-831).

Investigadora: ¿cuál es el beneficio de la danza del vientre para tu vida?

Blanca: el de quitarme los complejos, aceptarme, claro que no es poco 
imagínate hablamos de alguien que vomitaba para estar delgada, sabes, si 
el quererme y mi mentora.

Investigadora: háblame de tu mentora, de quien aprendiste la danza del 
vientre.

Blanca: ¡ostias, claro esa fue muy buena! pues G., significó para mí un 
montón, en muchos niveles y muchos aspectos. A ella yo la conocía 
desde cuando trabajaba en hostelería y al tiempo cuando encontré la 
danza por casualidad por una historia como muy entrelazada, parece 
que el destino decía que yo tenía que dedicarme a la danza porque algo 
fue totalmente fortuito. Una amiga me dio un regalo con una condición, 
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esto es un resumen resumido, la condición de ese regalo era que yo 
me apuntase a clases danza porque habíamos descubierto en Marruecos 
que ¡jolín, que yo podía valer para esto! Porque los árabes pensaban que 
yo era una bailarina profesional, pues bien, en mi vida había bailado 
danza del vientre. Cuando volví y ella me hizo ese regaló de apuntarme 
a clases estuve buscando profesora, como era final de curso yo buscaba 
por muchos sitios, pero como que nadie me podía aceptar en su escuela 
y de repente ¡ostras la G.! me acordé que yo tenía una clienta unos años 
atrás en el bar donde trabajaba que daba clase de danza del vientre. 
La encontré me puse en contacto con ella, a partir de ahí tuvimos una 
amistad, o sea, muy profunda, muy bonita, una conexión brutal entre 
ambas. Entonces, ¿qué pasa? ella le gustaba tanto que yo asistiera a sus 
clases y a mí, que me las regalaba, G. me regaló la profesión no me 
cobraba. ¿Qué pasa? ella era muy desastre tenía la escuela al lado de 
mi casa, a lo mejor era invierno, hacían tres grados y ella llegaba media 
hora tarde. Claro, yo tenía las llaves de la escuela y para que no se le 
echaran encima las alumnas yo bajaba antes de la hora iba calentando la 
sala, las hacía a pasar, sabes, a lo mejor les va haciendo el calentamiento 
o conforme fui aprendiendo más le sustituía más en las clases, cuando 
ella no podía o no quería ir digamos que ese era el cambio, ella me 
regalaba las clases y yo a cambio todo lo que estaba en mi mano lo hacía, 
claro, yo siempre he dicho ella me regaló una profesión. Al tiempo, esto 
está resumidísimo, ella enfermó de cáncer. Pues ella enfermó de cáncer 
de repente y fue durísimo para mí ¡fue muy duro! Cuando enfermó 
yo pasé a sustituirle en todas sus clases y llevarle la escuela, porque 
siempre había sido una mujer muy manirrota, muy desorganizada y 
muy desastre, no tenía nada si yo no le daba las clases y sino le pasaba el 
dinero, no tenía nada, era un desastre. Era derrochadora con el dinero 
no se sabía administrar, pero bueno, por otro lado, se había hecho tan 
de querer ¡joder! que yo lo hacía con gusto, ayudarla de esa manera. 
Entonces, yo le llevaba la escuela, pues bueno, cuidé de ella, claro, esto 
tú no lo viviste conmigo, curioso, porque igual entraste un par de años 
más tarde. Yo vivía con ella en el hospital prácticamente porque además 
entraron a vivir unos traficantes a mi edificio, estaba inhabitable mi casa 
yo tenía miedo de ir a mi casa, básicamente, ella estuvo tanto tiempo 
ingresada es que yo vivía casi con ella en el hospital. Bueno resumiendo, 
fueron dos años de mierda, ella lo pasó fatal hasta que murió tuvo una 
enfermedad muy larga y muy mala pero antes de morir lo más loco de 
todo que yo recuerdo ¡ostias, recuerdo un día concreto! que ella se puso 
hacer un montón de llamadas a sus compañeras de Madrid, llamaba 
chicas influencer de la danza del vientre. Les dijo, mira que me estoy 
muriendo, pero tengo a mi amiga y mi alumna que me está llevando la 
escuela y es muy buena bailarina, si algún día necesita algo que sepáis 
que salvadla y tal. Ella me arregló la vida antes de morir, sabes, me 
arreglo mi profesión, no era frialdad, con esa..., no me sale la palabra.

(E: 8/Blanca/L:787-831).
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Inspiradas en la mirada de Blanca, se incluye lo planteado por Pérez (2021), 
quien propone que las mujeres “[…] debemos encontrar más pretextos para compartir 
nuestras vivencias y experiencias, de modo que nutran nuestro ánimo en continuar 
explotando territorios que nos muevan hacia formas de relacionarnos elegidas y definidas 
por nosotras, adecuadas y congruentes con nuestra naturaleza colaboradora” (p. 241). Se 
destaca, entonces, que la resiliencia es una macrocategoría emplazada en las relaciones 
culturales de la sororidad, la cual se conceptualiza en las alianzas emocionales y materiales 
entre las mujeres. Esto atraviesa las barreras sociales de sumisión, el amor maternal 
y la imagen definida plenamente por los límites del hogar. La solidaridad o práctica de 
sororidad forma la conciencia con otras mujeres iguales y/o diferentes, con quienes se 
comunican e interactúan con el objetivo de eliminar la opresión; generando así, un apoyo 
mutuo inclinado a derribar las rivalidades entre mujeres, las cuales son incentivadas por el 
patriarcado.

Desde el mismo punto de vista, la resiliencia se caracteriza en las negociaciones, 
asociaciones e impactos sociales, en el reforzamiento de la ayuda y de la cooperación 
afectiva, así como también, en las prácticas de cohesión e integración social y, finalmente, 
se muestra en la reconstrucción de relaciones cercanas de amistad de las mujeres.  Por 
tanto, establece relaciones desde el mundo íntimo de las informantes, en donde se 
tejen representaciones sociales e, igualmente, en donde se instauran interacciones para 
el encuentro social, la ejecución de actividades comunes y para el desarrollo de roles y 
funciones rotativas, basadas en proyectos de beneficio común.

La resiliencia despliega acciones destinadas al cuidado -en todo el amplio sentido- 
sistemático y diverso. Este cuidado aborda las situaciones negativas en el plano psicológico, 
económico, jurídico, legal, sanitario, educativo, profesional, laboral, comunitario y 
organizacional; las cuales aniquilan el ser, pensar, sentir, hacer y convivir de las participantes. 
Igualmente, la resiliencia es un mecanismo de asistencia presencial e inmediata de apoyo 
permanente a las mujeres, ante los conflictos culturales, circunstancias de violencia propiciada 
por la cultura patriarcal. Se admite, entonces, que la resiliencia diseña argumentos, acciones 
y vinculaciones basadas en temas compartidos entre las mujeres, que configuran intenciones 
afectivas dirigidas a materializar el cuidado del yo y de la otredad de las mujeres.

En consonancia, la resiliencia refuerza la socialización positiva entre las mujeres. Esto 
origina la amistad entre mujeres, con la intención de producir bases, vínculos y compañías 
donde se gestan espacios de intimidad; en los cuales se sienten más libres donde desarrollan 
acciones de sanación ante la subordinación patriarcal. La resiliencia permite descubrir otros 
mundos posibles, en los cuales las participantes resignifican las epistemes y cosmovisiones 
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más pertinentes para vivir y convivir mejor. De acuerdo con estos planteamientos, se expone 
el siguiente testimonio:

Investigadora: ¿aparte de tu madre, alguien más te ha prestado apoyo?

Laia: sus hermanas y mi prima, que es un referente para mí también, es 
como una hermana para mí, ha estado conmigo siempre desde que era 
pequeña y yo creo que ella junto con su madre, la hermana de mi madre, 
son las que más apoyo me prestaron. 

Investigadora: por tanto, tu madre es una figura femenina importante en 
cuanto a los apoyos en tu vida y… [interrupción por parte de Laia]

Laia: y mi prima. Mi prima ahora ya tiene treinta, me lleva unos diez 
años, es más mayor que yo. O sea, junto con mi madre es de las primeras 
personas que tengo recuerdos bonitos, recuerdos de estar feliz. Ella siempre 
ha estado conmigo, siempre ha estado cuidándome. Es más, cuando pasó 
lo de mi padre ella fue la que tuvo que buscarme al colegio para llevarme 
a casa, en fin, siempre he estado con ella. Realmente siempre, en esa época 
estuve muy unida a ella. 

(E: 9/Laia/L:93-104).

Apoyándonos en la mirada de Laia, es clave alinearse a las ideas de hooks (2017) quien 
reconoce que “[…] la sororidad va más allá del reconocimiento positivo de las experiencias 
de las mujeres e incluso de la afinidad por los sufrimientos comunes. La sororidad feminista 
está enraizada en el compromiso compartido de luchar contra la injusticia patriarcal” (p. 
37). Por tanto, la resiliencia es una macrocategoría que se conceptualiza como la unión de 
las mujeres para el logro de las luchas compartidas. Esto instaura un aparato cultural desde 
donde existe el respeto a las discrepancias entre ellas y de ellas, antes las demás personas 
de la sociedad. Es decir, no de forma individual ni aislada, se asume como una manera de 
enfrentarse a los conflictos. Por tanto, es un proceso reflexivo en y para las alianzas entre 
las mujeres que se atienden mutuamente e, incluso, comparten afectos.

Como demuestran los relatos de las mujeres entrevistadas, otra de las características 
de la resiliencia se fundamenta en la amistad entre las mujeres, creando así, las razones y 
emociones para gestar la sororidad. Así, reconoce la historia del feminismo, concepciones 
y formas concretas de cómo las mujeres han originado, arraigado y replicado la amistad 
como modo de vida entre ellas y para ellas. La resiliencia permite puntos de vistas, enfoques 
epistémicos y cosmovisiones desde las miradas de las mujeres que se deben defender. 
La historia de las mujeres nos lleva a la constatación de de relaciones interpersonales, 
basadas en el fenómeno amoroso de la sororidad mediante una amistad sorora. Que diseña 
una estructura social basada en la amistad para la protección y defensa de los aspectos 
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constitutivos de la vida cotidiana. Asimismo, es una estructura destinada al aprendizaje 
social, evidentemente, compartido entre ellas; con lo cual se establecen redes socioculturales 
centradas «al dar y al recibir» lo que todas (las participantes) han aprendido durante sus 
experiencias de vida y lo que ellas pueden enseñar a través de la socialización de sus 
habilidades, aptitudes y competencias (Ver: E: 10/Carla/L:1073-1100).

Investigadora: háblame de tus amistades.

Carla: a ver, son todas chicas, creo que tengo suerte, tengo un grupo 
pequeño, se dice que las amistades se cuentan con los dedos de una mano. 
Con mis amigas, tengo más confianza, es decir, si tengo un problema 
vendrán a ayudarme sin ningún problema ni duda al igual que yo a ellas. 
Son relaciones largas, del colegio y de la universidad, llega un momento 
en el que puedes hablar cualquier cosa, te das cuenta que incluso la 
anécdota más estrambótica y vergonzosa que te haya pasado siempre 
le ha pasado a alguien más [risa] y acaban las dos riéndonos «¡madre 
mía, el ridículo que hice!» No sé, es liberador hablar de ciertas cosas con 
las amigas. Me aportan diversión y buenos ratos que no piensas mucho, 
que puedes hablar de los problemas y se aligeran un poco esos pesos, me 
dicen desde su punto de vista: «si yo fuera tú» se abren otras posibilidades. 
Y luego compartes los buenos momentos. No te pueden ayudar tus 
amigas en todo, pero bueno si durante media hora te sacan un poco de 
tus propios pensamientos para hablar de los zapatos, me parece muy 
valorable. Hemos pasado crisis similares, laboralmente sí, somos varias 
de la generación de la crisis, entonces, sé que nos ha pasado el encontrar 
tarde un trabajo, empleos muy cortos, muy mal pagados. Familiares, pues 
si, muchas tienen pareja la mayoría no están casadas tampoco, somos 
tardías para casarnos, para eso somos más comedidas, a ver, que en todas 
las parejas hay rachas y no siempre hemos estado maravillosamente bien. 
Yo creo que sí, todas hemos quedado para hablar distintos problemas y 
en distintas circunstancias. Da igual lo que te haya pasado o la locura que 
te parezca, siempre te dicen: «chica a mí me pasó lo mismo el otro día» 
parece que nos damos aliento. 

Investigadora: ¿cómo te sienes con ellas? 

Carla: todas tenemos nuestras diferencias nos conocemos ya todas mucho. 
Ellas saben que tengo mucho genio, yo sé la que va a llegar tarde cuando 
hemos quedado, yo sé la que en una noche acaba emborrachándose a 
tope, yo sé la que: «uy, ¿quién ha dicho eso? le va a sentar muy mal». Al 
final todo el mundo tiene sus pros y contras al igual que yo, pero lo acabas 
aceptando.

(E: 10/Carla/L:1073-1100).

De acuerdo con la vivencia de Carla, es importante considerar que “la sororidad 
(del latín soror, «hermana», en francés sororité, en inglés sorority y sisterhood, y en euskera 
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ahizpatasuma) nombra la alianza y la solidaridad entre mujeres que buscan establecer 
relaciones entre iguales fomentando la confianza y el apoyo mutuo” (Balza 2020, p. 239). 
Por tanto, la resiliencia se concibe en la solidaridad y en las interacciones afectivas entre 
mujeres; lo cual crea nexos para volcar las propias experiencias y aprendizajes desde el no 
juzgar porque surge la empatía que predomina en las realidades compartidas.

Con esta perspectiva, la resiliencia se desvela en el encuentro y en el desencuentro de 
posturas existenciales para la convivencia, en la concreción de múltiples acciones compartidas, 
en el tejido de redes complementarias, así como, en la interdependencia social, productiva y 
cultural. La resiliencia, entonces, genera momentos y espacios para el encuentro cara a cara, 
piel a piel e, igualmente, para el encuentro mediatizado por las tecnologías de la comunicación 
virtual, procreando los encuentros humanos por diversos caminos y con variadas formas. 
Esto ensambla una socialización sólida, necesaria y funcional que proteja a las mujeres; una 
estructura que conduzca a compartir las características y cualidades psicoemocionales que 
tejen un encuentro experiencial de su ser y desde su condición humana.

En cambio, la resiliencia es un proceso de construcción humana pero no social 
de momentos y espacios destinados para el desencuentro, rechazo, negación, exclusión, 
silenciamiento e invisibilidad de todo lo machista y patriarcal que anula o descalifica a 
las mujeres. La resiliencia permite oponerse a la comunicación con aquellas personas, 
independientemente de su identidad de género, que intentan imponer la cultura y las prácticas 
patriarcales. Esto edifica barreras de separación física y emocional, barreras del no diálogo, 
así como, barreras que generan seguridad y defensa en pro de proteger la integridad de las 
mujeres.

Desde otra perspectiva, la resiliencia origina situaciones histórico-culturales para 
que ellas cooperen en diversos planes de actividades dirigidas para el beneficio colectivo 
de mujeres que, directa y conscientemente, están alineadas con el gran proyecto de la 
emancipación, liberación y reivindicación de los feminismos. Sin embargo, estos planes 
benefician indirectamente, a aquellas que no están muy convencidas de la urgencia y la 
necesidad de luchar por la resignificación y protagonismo feminista de las mujeres en la 
sociedad española actual.

La resiliencia invita al intercambio de cualidades habilidades, aptitudes y 
competencias sociocognitivas requeridas para la materialización de acciones comunes. Así, 
la resiliencia define y organiza las actividades en donde ellas puedan intercambiar roles y el 
cumplimiento rotativo de funciones. Así, cada informante tiene la oportunidad de aprender 
y producir, lo mejor que pueda para el beneficio de todas. De este modo, la resiliencia es un 
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sistema político creado por y para las mujeres, con la intención de establecer negociaciones, 
acuerdos, misiones y visiones compartidas en donde se complementen como personas y 
como participantes/autoras que producen en la colectividad más, no en la individualidad. 
Por tanto, la resiliencia visibiliza el sentido unitario entre ellas, institucionalizando así, 
que todas son un cuerpo político-social que debe cuidarse, educarse y promoverse. La 
resiliencia lucha por la unidad e integración de todas las mujeres a pesar de considerar 
el sentido de las diferencias y la diversidad de identidades y prácticas socioculturales. En 
fin, se genera el discurso político e ideológico de que cada mujer representa el colectivo y 
que no debe fragmentar la intención de lucha colectiva por el beneficio común; ya que el 
sentido, concepto y acción productiva de una mujer es complementada por el colectivo de 
todas las mujeres. Asumidas estas premisas en esta descripción, se considera la siguiente 
narrativa: 

Investigadora: ¿qué puedes comentar en relación a las amistades?

Bea: tengo muy buenas amistades, en la época de la Universidad se define 
un poco. Al final tus amigas de toda la vida vas perdiendo progresivamente 
el contacto, pues no estudiáis las mismas carreras, pero ahí es cuando 
yo creo que se demuestra realmente quienes son las de verdad, quienes 
son capaces de a pesar de las adversidades vividas cada una seguimos 
siendo tus amigas. Conservo prácticamente todas, somos seis, no somos 
muchas, de esa época de niñez quiero decir, sigo conservando las mismas 
y luego en la universidad, por las experiencias que hemos pasado juntas 
y por todos los momentos, me llevo tres amigas, que para mí son como si 
fueran de toda la vida igual, porque la verdad es que hemos pasado tanto 
tiempo juntas que al final tienes confianza como si fueran de siempre y 
me parece genial.

Investigadora: háblame ¿qué te aportan tus amigas?

Bea: la verdad que buenos momentos, siempre que nos vemos, ya que 
no nos podemos ver todo lo que quisiéramos, pues nos gusta hablar de 
nuestras cosas, contarnos nuestras confidencias, siempre recibes una 
palabra de apoyo o de ánimo de su parte, pues bueno, me aportan todo 
lo bueno. 

(E: 12/Bea/L:674-689).

De acuerdo con el testimonio de Bea, es clave destacar lo que propone De Miguel 
(2011), quien manifiesta que mediante el feminismo reivindicativo se aspira desarrollar 
una discusión sobre la participación política de la mujer ubicada en el plano simbólico y 
que desde este espacio se quiere producir la liberación real de la mujer, específicamente, 
referida al “deseo femenino”. La filósofa y feminista, Ana de Miguel señala que “ligada 
a esta liberación, muy volcada en la autoestima femenina, están diversas prácticas entre 



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista556

mujeres, como el affidamento, concepto de difícil traducción, en que el reconocimiento de 
la autoridad femenina juega un papel determinante” (De Miguel, 2011, p. 35). Basándonos 
en las ideas expuestas, se expone que la resiliencia se entiende como la forma en que las 
mujeres usan y se aprovechan de los espacios recreativos cuando tienen el tiempo para sí 
mismas y cuando tratan de encontrarse con otras mujeres. En este encuentro, se permiten 
expresar o hacer visibles aquellos aspectos que les agradan o les desagradan de su vida. 
Por eso, esta categoría es una invitación a sentirse escuchadas -por lo general, por lo que 
agradecen ese tiempo que se han brindado mutuamente. Para las informantes, la resiliencia 
se muestra en la amistad entre ellas, desde el enfoque de la sororidad; ya que han transitado 
por experiencias que pueden evocar desde la niñez hasta la etapa actual de sus vidas, en 
la que comparten una serie de vivencias e, igualmente, mediante este compartir ellas se 
conceden autoridad porque escuchan y respetan sus sabidurías propias y vividas.

Conclusión

El análisis interpretativo de la resiliencia está estructurado por seis categorías (Figura 
12.1), desde donde se originan las siguientes conclusiones. Se asume que la resiliencia 
se constituye por elementos correspondientes al entorno social, cultural e histórico 
de las mujeres. Con esto se destaca que, la presente macrocategoría se produce en las 
fenomenologías e intersubjetividades políticas, filosóficas e ideológicas propias de la 
sociedad, del tiempo y el espacio simbólico-territorial en donde ellas habitan y existen. 
Desde este análisis, es clave entender que la resiliencia en los relatos de las mujeres contiene 
aspectos variados, centrales e importantes referentes al sentido y la estética de la vida tanto 
académica, laboral como ocupacional de las mujeres; demostrando así, un sin número de 
historias, significados y prácticas positivas o negativas que son tradicionales, disciplinares, 
productivas e institucionales. A partir de lo interpretado, se desvela el protagonismo 
activo de las participantes en su vida pública, en las luchas sociales y en la participación de 
movimientos sociopolíticos feministas. Se entiende, entonces, que es beneficioso que las 
mujeres entrevistadas desplieguen infinitas interacciones para la visibilidad, el cambio, la 
contrastación, la confrontación, así como la transformación de los elementos, estructuras 
y rutinas que dominan sus vidas y producciones socioculturales. 

Se concluye que la resiliencia se inspira positivamente en las fuentes motivacionales 
y experienciales que tienen las mujeres al asumir el reto para superar las adversidades 
existenciales, culturales, corporales, sociales e históricas. Esto instala un conjunto de 
significaciones de supervivencia, tejiendo así, prácticas grupales e individuales que 



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 12. Macrocategoría:Resiliencia  557

evidencian los impulsos indispensables, para el vivir y resguardar la vida. Se afirma, 
también, que es ventajoso interpretar que la resiliencia se consolida como un sólido 
andamiaje cultural, el cual es ensamblado por los aspectos impulsores que promueven los 
intereses personales, educativos y sociales de la resiliencia en las mujeres. En el análisis de 
los relatos de vida de las participantes el avance de la reivindicación es destinado hacia la 
resolución de problemáticas cotidianas de manera proactiva. Finalmente, con este análisis 
se concluye que la resiliencia es necesaria estudiarla porque a través de ella se desarrollan los 
argumentos y prácticas sociales de relaciones en las que se espera una actitud de sororidad; 
instalando así, una cultura de solidaridad, acompañamiento, empatía, respeto, tolerancia 
e igualdad entre las mujeres con la que se instaure una sociedad y democracia feminista.

Figura 12.1.

Macrocategoría resiliencia
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En este capítulo 13. Macrocategoría: autoestima, es preciso recordar las 4 categorías que 
la componen: - los aspectos de la identidad individual y social como autoestima en las 
mujeres; - los elementos conceptuales y experienciales del sí misma y la otredad como 
autoestima de las mujeres; - los elementos conceptuales y vivenciales de la familia y la 
dinámica familiar como autoestima de las mujeres. Por último: - las concepciones y 
experiencias de autoestima a partir de la maternidad y los roles maternales de las mujeres. 

Categoría: los aspectos de la identidad individual y social como autoestima en las mujeres.

La autoestima es una macrocategoría identificada en el malestar ante el significado del 
nombre designado desde la niñez de las mujeres, así como también, se describe en las 
emociones experimentadas a partir de la identidad de sí misma en el entorno familiar. Una 
de sus características consiste en la valoración del significado del nombre que llevan las 
mujeres, así pues, desdibuja las intersubjetividades del malestar a consecuencia de tener 
un nombre que es rechazado, desagradable y que retrotrae sentimientos encontrados; se 
refiere a representaciones e historias negativas de la vida de las mujeres. En este sentido, 
la autoestima es una forma de estimar el valor positivo del nombre y de rechazar el valor 
negativo del mismo. Así, ellas se reafirman en la identidad de su nombre y comprenden 
que no deben aceptar los significados incómodos de su nombre cuando otras personas 
enuncian ante ella.

Adicionalmente, la autoestima es una percepción de las emociones vividas a partir 
de las identidades sobre su autoconcepto en su entorno familiar. Así, reconoce el sentir 
de las emociones positivas o negativas generadas cuando ha elaborado una definición 
de sí misma o cuando las demás personas cercanas a su vida, p.ej.: la familia, construyen 
una concepción sobre ella. Cabe destacar que, la autoestima valora las emociones que 
fortalecen las identidades sobre sí misma o que debilitan el significado de sí misma (Ver: E: 
2/Alejandra/L:437-452). 

Investigadora: ¿tienes algo de tu madre?

Alejandra: el mal genio, de mi madre, tengo el mal genio.

Investigadora: háblame de ese mal genio.

Alejandra: sí, mi madre es como la gaseosa que salpica, explota en un 
momento, luego baja y pide perdón, o sea, no es que pida perdón, jamás 
ha pedido perdón, jamás, pero sé que se arrepiente. Se arrepiente luego 
de lo que ha dicho, de lo que ha hecho. Es buena gente, porque tiene buen 
fondo, pero le pueden las formas, y eso que mi madre ahora tiene setenta 
y seis años, ya esas rabias como que han desaparecido, parece que ya con 
la edad se ha calmado, y está todo más tranquilo, pero mi madre ha sido… 
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pero yo creo que eso nos viene, ves, lo que te digo yo, de la generación 
cárnica, eso viene de mi abuela. Mi abuela, la que falleció con cien años, 
era muy, muy, muy, para mí, era bipolar, porque era muy buena, en el 
sentido que te lo daba todo, estaba muy alegre y muy contenta, y a los 
cinco segundos, era un manojo de nervios, mucha rabia, tenía muchísima 
rabia y mucha furia. Yo creo que eso yo le he heredado de mi abuela, de 
mi madre y esas rabias y esas furias que tengo yo, yo creo que lo arrastro 
de ahí, y mi madre, es eso, es pura rabia, ahora ya no, ahora ya no tanto, 
pero sí, sí.

(E: 2/Alejandra/L:437-452).

De acuerdo con lo vivido por Alejandra, se considera que “las identidades le deparan 
al individuo reconocimiento social. Los demás nos reconocen como aquello que decimos y 
demostramos ser. La conciencia de sí –se ha dicho en filosofía- pasa necesariamente por la 
mirada del otro” (Camps, 2020, p. 84). Por tanto, esta categoría se define desde el apoyo y la 
cercanía emocional en la comunicación de las mujeres durante la infancia y adolescencia. 
Se entiende que la interacción comunicativa es más cercana cuando hay demostraciones 
de afecto. Sin embargo, cuando las expresiones de las percepciones son negativas, el efecto 
es un deterioro en las relaciones sociales, provocando mayor conflicto en las mismas. La 
autoestima considera que las mujeres adultas con distanciamiento afectivo frente a sus 
padres, madres, hermanas y hermanos, se identifican con otras personas no familiares, que 
les demuestren ser más receptivos/ receptivas o a quienes ofrezcan un clima emocional 
favorable.

La autoestima se sustenta en los aprendizajes maternos y paternos, así como 
también, en la elección vocacional que las mujeres hacen en su vida cotidiana. Esto es una 
construcción de identificaciones valorativas de los aprendizajes que experimentan durante su 
vida, específicamente, en su relación familiar directa con sus madres y padres. De este modo, 
la autoestima evalúa el contenido y el sentido de aprendizajes que han vivenciado a partir de 
la interacción social, familiar y educativa con figuras de poder. Es preciso, pues, valorar la 
importancia de los aprendizajes, ya que son indispensables al fundar el sentido de vida.

A su vez, la autoestima consolida la elección vocacional de las informantes, porque 
les permite discriminar habilidades, preferencias e intereses entre ellas e, igualmente, 
las lleva a valorar las competencias numéricas, verbales y sociales. Se interpreta, como 
el mecanismo que orienta la elección vocacional de las mujeres, puesto que propicia un 
conocimiento sobre lo que saben, lo que les apasiona, lo que pueden hacer y los deseos 
en su vida laboral, ocupacional, en general. En este sentido, la autoestima estimula el 
autoconocimiento de aspectos fundamentales para la elección vocacional, considerando 



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 13. Macrocategoría: autoestima  563

que su valor como mujer está determinado por la valoración que ellas elaboran sobre sus 
propias capacidades y competencias (Ver: E: 3/María/L:179-191). 

Investigadora: ¿cuál es el aprendizaje que destacarías de la convivencia 
con tus padres?

María: vamos a ver [silencio] yo creo en este momento lo que me viene 
de mi mamá es, mmm, algo que antes me revelaba y ahora creo que 
lo aprecio, es el no entrar en conflicto con los demás y el no entrar a 
pelearme con los otros. A veces yo no entendía a mi madre cuando me 
decía «cállate las cosas», por no decírselas a los demás por miedo y ahora 
creo que, en el fondo, es positivo el no entrar en conflicto con los demás, 
porque a veces, para qué tienes que entrar en conflicto, si lo único que vas 
a hacer es dañar a los demás, diciéndoles cosas que a veces pensamos que 
es por sinceridad, pero, en realidad lo que hacemos es daño. Entonces, 
«el evitar el conflicto no por miedo, sino para qué vas a tener un conflicto 
que no sirve para nada y en realidad lo que haces es daño a los otros», 
eso es lo primero que me ha venido a la cabeza. Y de mi padre, bueno, 
la de mi padre me cuesta más, quizás el acompañamiento, la capacidad 
que tenía de estar acompañándote siempre que lo necesitaba, entonces, 
lo aprendí de él, eso de la compañía, el estar contigo en situaciones en las 
que necesitas a alguien.

(E: 3/María/L:179-191). 

En el testimonio de María, es clave pensar que “Rousseau advierte que Sofía 
no ha de ser educada en la ignorancia absoluta. Tiene que aprender muchas cosas, 
«pero solamente las que le conviene saber». Como es naturalmente coqueta y le gustan 
los adornos, la pequeña Sofía aprenderá” (Badinter, 1981, pp. 202-203). De hecho, esta 
categoría se define en los aprendizajes que gestan las informantes desde sus trayectorias 
históricas familiares, con las que crean puntos de referencia; los cuales concuerdan con 
las ideas que desarrollan las mujeres sobre sí mismas y sobre su hacer. Así, se interpreta 
que es una identidad compartida desde los valores tradicionales que las posicionan como 
recursos para la sociedad.

Esta macrocategoría se caracteriza en la percepción de sí que tienen las mujeres al 
identificar los valores de vida en relación con sus cualidades personales; en el darse cuenta 
de temores culturales e históricos repetidos invisiblemente en su vivir; en el reconocimiento 
de una existencia sin temores. La autoestima se desvela en el juicio hacia los roles de la 
cultura patriarcal que se han adjudicado para describir la figura de las madres e hijas. En 
concordancia, la autoestima es el darse cuenta de que se han arraigado, reproducido y 
resguardado las valoraciones y significaciones originadas en las características personales, 
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familiares, sociales e íntimas de las mujeres. Esta identificación descubre las prácticas 
sociales de miedo, suspenso y terror impuesto por el patriarcado. Por ende, la autoestima 
conduce al reconocimiento de la determinación e incidencia de tales intersubjetividades y 
prácticas identitarias en las cualidades personales de las informantes; la cual incide en una 
desvaloración que tienen las informantes al afrontar el miedo.

En relación con lo anterior, la autoestima reconoce los atributos cargados de signos 
y significados presentes en las epistemes de los roles culturales que las mujeres deben 
cumplir en la sociedad. Se identifica la fuerza machista de los roles sociales y la oportunidad 
de transformar dicha fuerza de tales roles, implantada por la perspectiva binaria de la 
ideología de género. La autoestima es una estimación de tales fuerzas patriarcales o, por 
el contrario, de las fuerzas feministas de entender el rol de madre y de hija. En suma, se 
desvela como los roles de género están cargados por diferentes fuerzas que pueden ayudar 
a las informantes, a reforzar la dominación masculina o a superar la misma. Para sustentar 
estas descripciones, se incluye el siguiente relato:

Investigadora: entiendo que hay muchas cosas que tú tienes de tu madre. 
Selva: sí, yo soy parte… una parte de mí es creación de ella.
Investigadora: ¿puedes ponerle algún nombre para describirlo? 
Selva: la señorita sargento, la extrema defensora de sus polluelos o de 
su entorno, el rottweiler, la perfecta, la heroína, la solucionadora de 
problemas, la guapa, la elegante, la bien vestida, la bien peinada, la del 
marido rico ¡esa es la creación!
Investigadora: ¿has vivido algunas de estas etiquetas?
Selva: sí, pero también te digo una cosa, yo creo que hay una parte de mi 
madre que se siente muy orgullosa de que sea totalmente lo contrario, 
porque en realidad eso es lo que quería para ella. Por eso ella está enferma 
por sus propias contradicciones, es ese su sufrimiento constante… esa 
hijue, está… ¿puedo decir palabrotas?
Investigadora: expresa lo que desees.
Selva: mi madre, «de puta madre [risas] hija no tienes nada que ver 
con lo que yo te he dicho que fueras, ¡qué suerte!¡qué valiente! Te lo has 
montado a tu manera teniendo el ejemplo este que yo te he dado de no 
salirse de aquí, de ser muy correcta, de estar limitada, de tener un marido 
que la mantenga y le dé mucho dinero, muchas casas, aunque la trate mal, 
porque yo tampoco estoy siendo bien tratada, pero qué más da ya a mí 
me ha salido mal pues que te salga bien a ti, pero en el fondo te ha salido 
bien de otra manera totalmente distinta, me cago en la… con lo que yo 
la quiero y no es como yo» [risa]. Eso, es lo que tiene mi madre, y eso es 
lo que yo estoy entendiendo poco a poco, me ha costado tantos años… 
[tono de voz de tristeza…silencio]. 
(E: 4/Selva/L:198-218).
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En función al testimonio de Selva se considera la importancia de la mirada de 
Lorde (2003) quien manifiesta “cuando escucho verdades profundas salidas de mis labios 
que suenan como lo que decía mi madre, aun recordando los enfrentamientos que tenía 
con ella, […] no significa que deba idealizar a mi madre con objeto de apreciar lo que me 
dio...” (p. 158).

La autoestima se desvela en las identidades de las mujeres y en la capacidad que tienen 
para visualizar los aprendizajes, las oportunidades favorables para su vida y las imágenes 
que representan sus propias identidades. En este sentido, es una forma de mostrarse ante el 
mundo, manifestando las identidades de su proceso de aprender, disfrutar y aprovechar las 
oportunidades que se construyen en la vida para ser ellas mismas. La autoestima muestra 
la cualidad de esas identidades, permitiendo entender las capacidades para analizar e 
interpretar las realidades y, con esto, construir conocimientos y saberes necesarios para su 
vivir cotidiano. A su vez, expone una identidad del aprovechamiento que las participantes 
asumen ante las diferentes condiciones y oportunidades; las cuales se convierten en retos 
para aprender y modificar su ser y hacer en la vida productiva.

Esta macrocategoría es una experiencia vivida en la que ellas entran en sí mismas al 
detallar las diversas formas imaginadas de sí. Así, es una vivencia en la que ellas consolidan, 
constantemente, las representaciones e imágenes de las propias mujeres sobre su existencia 
y presencia en diferentes esferas de la vida cotidiana. Por esto, la autoestima impulsa a las 
informantes a darse cuenta de que tienen diversas imágenes, en función de los diferentes 
escenarios, situaciones y tiempos socioculturales (Ver: E: 4/Selva/L:871-877). 

Investigadora: ¿cuál era tu actitud frente a las situaciones descritas en el 
núcleo familiar?

Selva: volviéndome más rottweiler, o sea, y obedeciendo como decía 
mi madre era una niña buenísima cuando era pequeña, buenísima, 
buenísima, buenísima. Una niña callada, hombre claro, calladita [risas] 
en París yo me iba al patio, era una niña triste porque eso es lo que decía 
la psicóloga «era una niña triste». En España lo que hice es convertirme 
en una niña rebelde, lo que hice fue llenarme de ira me defendía con 
agresividad verbal, protestona, contestona, infeliz…

(E: 4/Selva/L:871-877).

Según el relato de Selva, es fundamental la mirada de Ngozi Adichie (2018), al 
plantear que “escribí un artículo sobre la experiencia de ser una mujer joven […] … era 
un artículo rabioso y que no debería haberlo escrito con tanta rabia. […] La rabia tiene 
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una larga historia de propiciar cambios positivos” (p. 27). En suma, la autoestima debate 
sobre los signos, representaciones e imágenes de la figura femenina que se les ha atribuido 
a las mujeres por sus roles de madres y a la relación con sus hijas. En este contexto, unas 
a otras se reflejan y se identifican; pero, a su vez, se rechazan. Por esto, los valores con los 
cuales se visibilizan son la protección y el cuidado hacia las otras personas de su entorno e, 
igualmente, viven la percepción de sentirse bien consigo misma.

La presente macrocategoría se observa en los estereotipos culturales relacionados con 
su propio género y en el rechazo de identidades masculinas. En consecuencia, la autoestima 
gesta intersubjetividades en donde se originan los estereotipos o etiquetas que la cultura 
patriarcal ha creado para la definición conceptual y operativa de la ideología de género, 
específicamente, al determinar el atributo femenino en el género mujer heterosexualizado. 
Por ende, se ensambla una episteme de género con la intención de mostrar los códigos 
estereotipados que subyugan las esencias de la existencia, la presencia y la acción de las 
mujeres en la vida cotidiana dentro de la sociedad patriarcal. La autoestima produce 
etiquetas que, muchas veces, son peligrosas para la propia valoración de las informantes; 
ya que están cargadas con significados o referentes sexistas, misóginos, masculinos y 
machistas, la cual oprime el ser de las informantes. Por esto, busca despatriarcalizar los 
significados de género mujer que se han legitimado por la ideología patriarcal del género 
(Ver: E: 5/Luna/L:43-58).

Investigadora: ¿tú te sientes identificada con el género?

Luna: sí, lo que pasa es que siempre he sentido que tengo mucho… como 
te lo diría, mucha parte según de hombre, o sea, por mi fuerza física, por 
mi manera de verme, de según qué temas sexuales de pareja, pero yo 
me siento bien siendo mujer. Me ha costado, porque yo muy mona por 
fuera, pero para que no se me vea lo de dentro, no sé si me explico, mi 
autoestima no es alta. Me gusta arreglarme, pero también es un escaparate, 
como diciendo «bueno, estoy mona» pero mona entre comillas, pero por 
dentro no estoy bien. Actualmente, llevo una temporada mala [risas] soy 
muy propensa a la depresión, a ver te voy a poner un ejemplo, yo a los 
dieciocho años cuando fui al médico, pues porque tuve algunos episodios 
malos, psicológicamente hablando pues, me miraron, me trataron y me 
dijo, siempre me acordaré de lo que me dijo el primer psiquiatra que me 
trató, me dijo que igual que una persona puede tener artrosis y dolerle 
siempre, no se va a morir, pero le van a doler los huesos, pues yo tengo 
eso, soy propensa a eso, no quiere decir que esté medicada siempre, pero 
forma parte de mí.

Investigadora: ¿una predisposición a sentirte?

Luna: sí, ansiedad.

(E: 5/Luna/L:43-58).
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Cabe destacar en Luna, lo importante que “es a través del cuerpo que el género y la 
sexualidad se exponen a otros, que se implican en los procesos sociales, que son inscritos 
por las normas culturales y aprehendidos en sus significados sociales” (Butler, 2018, p. 39). 
Se interpreta, entonces, que esta categoría se define en el desencuentro de los padres y las 
madres hacia sus hijas e hijos en cuanto a los aspectos de la cotidianidad. Así, la identidad 
social e individual se concibe en la elección del nombre propio por parte de su progenitor 
y progenitora; el cual puede ser cambiado e impuesto por personas exógenas al núcleo 
familiar por seguir tradiciones religiosas de la sociedad española. La identidad se basa en la 
identificación de características asociadas a los hombres que se les señalan o atribuyen a las 
mujeres, desde el discurso de los hombres. Tales rasgos deben ser parte de sí mismas y ellas 
deben aceptarlos como un cumplido o piropo, pues reúne lo reconocido y políticamente 
correcto en la sociedad patriarcal.

La interpretación de la autoestima se sustenta por el desconocimiento del origen 
de su nombre propio, como persona civil. Por lo tanto, esta macrocategoría refiere a los 
argumentos y emociones que estimulan a las mujeres de hacer contacto consigo mismas y 
a descubrir tanto las características, cualidades, fortalezas como las debilidades que tienen 
para concebirse y para mostrarse en el mundo social. La autoestima permite vivenciar el 
contacto con el valor cargado en el nombre propio de las mujeres, el cual ha sido impuesto 
por sus padres y madres, con la finalidad de que se nombre a sí misma y para que se les 
nombre en el mundo social. Así, es una experiencia de contacto con los valores polarizados 
basados en lo atractivo o rechazado, lo bonito o feo, lo agradable o desagradable que 
representa el nombre de la mujer.

La autoestima acerca a las participantes a que descubran las razones que les 
han llevado a no estar interesadas en conocer el significado, la historia y la sensación 
que le otorga el nombre que tienen. En fin, es una vivencia que desvela el desapego que 
ellas tienen ante la importancia intersubjetiva del sentido del nombre con el que fueron 
nombradas por su familia, bautizadas y registradas en el sistema civil de su país (Ver: E: 
6/Eva/L:41-44). 

Investigadora: ¿conoces el origen de tu nombre?

Eva: no lo sé 

Investigadora: ¿no has tenido la curiosidad de preguntar?

Eva: no.

(E: 6/Eva/L:41-44).
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En función de la experiencia de Eva, se asume la postura de Pérez y Moreira (2020) 
porque permiten interpretar que “el nombre despliega pues su poder clasificador al asociar 
al cuerpo, acertadamente o no, con una nación, un grupo étnico o una clase social, entre 
otras tantas marcas convencionales” (p. 121). En suma, esta categoría se concibe en la 
ruptura del desconocimiento de algunos orígenes relacionados con las decisiones de las 
madres y los padres con respecto a la selección y asignación del nombre propio de las 
informantes. A su vez, esta situación se funda en la falta de comunicación afectiva para no 
llegar a entablar diálogos desde la confianza consigo misma en su mundo simbólico.

La autoestima se describe en la identificación con los nombres de personas famosas 
públicamente y en la identidad del yo entre la relación materna y filial. Por ello, es una 
apreciación del yo que las mujeres originan en torno a sus nombres. Tal apreciación del 
nombre se ha gestado por la determinación e influencia del poder que tienen las madres 
y los padres sobre la selección del nombre que ambos han elegido para ellas. Así, la 
autoestima les conduce a entender una concepción consolidada de sí mismas, a partir de la 
importancia de significados y valoraciones que tiene su nombre para la madre y el padre.

La presente macrocategoría determina el juicio amoroso sobre sí mismas, tomando 
en cuenta el juicio valorativo de los estereotipos que reflejan el propio nombre de las 
informantes. Se entiende, entonces, como una construcción de signos e intersubjetividades 
en torno al significado de princesa y el de intelectual, la cual está en la interpretación 
del nombre de las mujeres. La autoestima es una experiencia vivida para que acepten 
emocionalmente, los estereotipos e identidades cargadas en los nombres. Finalmente, 
son pensamientos y emociones para regocijarse en el sentido positivo, bonito, aceptable y 
atractivo del nombre y del estereotipo que este tiene, creado por sus madres y sus padres. 
En suma, la autoestima muestra el orgullo de las intersubjetividades de sus nombres, por 
lo que se sienten fortalecidas, seguras, empoderadas y autocompasivas. Con base a estas 
descripciones, se incluye la siguiente narrativa: 

Investigadora: en tu área familiar, conoces el origen de tu nombre ¿por 
qué te lo colocaron? 

Jade: sí yo sé que mi padre quería tener una niña a toda costa, quería una 
niña y tuvo la suerte que mi madre se quedó embarazada de mí y buscaron 
un nombre que se adecuase un poco a las expectativas que tenían los 
dos, mi padre buscaba una princesa y mi madre buscaba una intelectual, 
una nueva Marie Curie, personaje con la cual me siento identificada. 
Entonces, el concepto de princesas que tenían ambos, uno digamos por 
bucólico, pastoril, romántico y rosa, y el otro por la otra idea de princesa 
como persona guerrera. Llegaron a esa conclusión que S., era un nombre 
corto y sonoro.
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Investigadora: ¿te lo comentaron ellos o tú por curiosidad se lo preguntaste?

Jade: yo se lo pregunté, porque de pequeña las amigas «ay, mi nombre 
significa tal» cuando yo me enteré el mío «¡cómo que princesa! ¡menuda 
mariconada de nombre!» Sabes, porque yo no era la típica niña de 
princesitas ¡no, no! Yo jugaba a pegarme con los chicos porque era más 
divertido. Y me acuerdo que cuando me enteré llegué enfadada a casa 
«¡cómo me habéis puesto nombre de princesa, por favor que cursi!» [risa]. 

(E: 7/Jade/L:118-132).

En función de lo expuesto en los relatos de Jade, es oportuno entender que “los 
códigos culturales simbólicos y los modelos tradicionales reproducen estereotipos del 
chico y de la chica modelizantes, tanto a través del discurso textual como a través del 
discurso de la imagen” (Luengo, 2014, pp. 306-307). Con esta categoría se subraya que la 
autoestima emerge cuando las informantes se identifican con su propio nombre, que es 
parte de la herencia de las mujeres en su familia. Esto surge alrededor de la futura niña o la 
recién nacida, pues se crean expectativas de logros sociales que, muchas veces, ellas no han 
obtenido, eligiendo nombres visibles de la sociedad en ese momento histórico.

Esta macrocategoría describe el reconocimiento de la figura del padre, la valoración 
del sentido de superación, los estereotipos sociales, el rol de hijas y el interés de rebelarse 
ante los designios de identidades y roles de las mujeres impuestos por la sociedad patriarcal. 
La autoestima, entonces, es una apreciación del yo que desvela las representaciones, signos 
e imaginarios de quién es mujer y de quiénes son las personas cercanas a ellas. Por eso, 
identifica cualidades del yo en la figura de los padres (hombres) para reconocer las identidades 
masculinas, de poder y del mundo cultural, económico, profesional que esta figura muestra 
en relación con la superación personal y laboral. La autoestima permite descubrir discursos 
de sometimiento ejercidos por las figuras de poder que establecen cánones de procedimientos 
y determinan los caminos de superación en la trayectoria de vida, como referentes estáticos e 
inflexibles para que las mujeres se obliguen a replicar tales discursos de superación. En suma, 
la autoestima contribuye a que las informantes gesten una identidad propia de superación, 
considerando las intersubjetividades de otras personas influyentes en sus vidas.

Así mismo, la autoestima es una disposición para rebelarse ante los estereotipos 
que se imponen, desde diferentes fuentes de la sociedad, sobre ellas. De esta manera, 
es la expresión del desacuerdo, desajuste e incomodidad; además, del juicio de las 
representaciones sociales que tienen significados peyorativos, descalificantes, negativos y 
opresores sobre su ser y su hacer. Así, la autoestima favorece el contacto consigo mismas, 
al vislumbrar los códigos comunicacionales y prácticas identitarias que tiene el proyecto 
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político e ideológico de despatriarcalizar los roles que han sometido a las mujeres como hijas. 
Por tanto, es una demostración de la oposición feministas ante los discursos dominantes, 
que los padres, madres, escuela, religión, educación, de la salud, la política capitalista y el 
Estado quieren concebir sobre lo que es ser y debería ser una hija.

Por tanto, la autoestima ensambla concepciones del yo identificadas por las 
mujeres, con la cual reafirman lo que quieren ser y parecer en el mundo político, social 
e ideológico. Esta macrocategoría expresa diferentes intereses que las participantes 
tienen de ser reconocidas, valoradas e identificadas. A su vez, manifiesta los intereses de 
aquellas situaciones, discursos e interrelaciones que quieren defender para que no se les 
conciba con identidades que ellas rechazan o consideran que no les pertenecen (Ver: E: 7/
Jade/L:348-360). 

Investigadora: estar en el mundo artístico, motivó algún desencuentro 
con tu padre.

Jade: si, me acuerdo que yo quería hacer lo que me daba la gana, o sea, de 
hecho, mi abuelo me recuerda que de pequeña me dejaron en el pueblo 
una semana, mis padres con ellos, me dejaron ropa y dejaron un par de 
vestidos. Siempre me recuerdan que me fueron a poner un vestido y yo le 
dije: «que no, que no quiero» [usa un tono de voz de enfado] que tendría 
seis años y me decía mi abuelo - «sí póntelo que es muy cómodo» y yo le 
decía: «si es tan cómodo que se lo pongan los hombres que llevan siempre 
pantalones» [utiliza un tono de voz de protesta]. Yo quería hacer lo que me 
daba la gana, no de malas maneras sino porque quería y con los estilismos 
nunca me he negado las cosas, mi padre me decía - «lo haces para llamar 
la atención» y le digo: - «no, lo hago porque me apetece», entonces, ahí 
es que chocamos mucho. - «¿Te vas a poner el pelo verde?», - «pues sí», 
- «es muy artificial» y digo: - «el rubio platino teniendo las cejas negras 
también» y está muy aceptado y ahí sí que ha habido choque.

(E: 7/Jade/L:348-360).

De acuerdo con el relato de Jade, se comprende que “la niña puede compensar 
la superioridad actual de los niños […] su madre le parece en un principio dotada de 
más autoridad que el padre; imagina el mundo como si fuera un matriarcado; imita a su 
madre” (Beauvoir, 2018, p. 354). Esta categoría, entonces, sustenta que la autoestima se 
basa en valores culturales de poder y género, con los cuales se sienten identificadas, ya 
que otras mujeres pueden ser sus inspiraciones de superación. A su vez, se define en la 
relación con las madres e hijas para compartir intereses que les identifique la una con 
la otra.
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La autoestima permite descubrir la identificación de las mujeres con las prácticas 
sociales de interés, con la capacidad de adaptarse a las circunstancias de la vida cotidiana y 
con la estimación del poder afectivo de la madre, reflejado en el nombre de las mujeres. Se 
interpreta, entonces, que muestra el agrado, disfrute e interés de la vida en las informantes. 
Por eso, la autoestima proyecta la alegría e identificación positiva de participantes hacia 
diversas prácticas sociales que generan satisfacción, seguridad y aprendizaje personal y 
social. A su vez, teje significaciones sobre el yo de las mujeres relacionado con el mundo del 
arte en sus diferentes estilos y expresiones. En consecuencia, la autoestima configura un yo 
conectado con las identidades que refieren al altruismo y que definen a las mujeres como 
personas con una disposición positiva a la creatividad, sensibilidad y a la transformación 
del ser a través de diferentes expresiones del arte. Por tanto, la autoestima manifiesta un 
yo robusto, porque las mujeres valoran lo que sienten a través de las expresiones artísticas.

Por otro lado, la autoestima es la valoración de su propio ser y hacer para adaptarse a las 
circunstancias a las que se enfrentan en la cotidianidad. Así, estima las fuerzas, posibilidades, 
escenarios y la disposición para un ajuste a las circunstancias o situaciones que significan retos 
o conflictos. La autoestima expresa la flexibilidad y sostenibilidad del yo ante las diferentes 
situaciones del vivir de las mujeres. Se interpreta que la autoestima consolida el yo, permite 
establecer contacto con los significados positivos, emocionales y afectivos que representan o 
que están representados en el nombre que las mujeres llevan desde su nacimiento. Refuerza, 
entonces, los afectos maternales y filiales establecidos a partir del nacimiento de las mujeres. 
La autoestima permite que se identifiquen con el sentido positivo, alegre y el sentido del 
poder de la noción de mujer y de femenino que tiene su nombre, elegido por las madres. 
En fin, son experiencias que incitan contacto con un yo satisfecho con las identidades que 
representa su nombre familiar históricamente (Ver: E: 8/Blanca/L:51-60).

Investigadora: ¿alguien te ha hablado sobre el origen de tu nombre?

Blanca: sí, sí mi madre se llama «A. M.» [risas] siempre ha dicho que 
tiene unos nombres muy feos «A. M.». Dijo que se iba a esforzar para que 
su hija tuviera un nombre bonito, para que no le pasara como a ella toda 
la vida con unos nombres feos. Estaba dudando entre dos nombres B. y A. 
y finalmente nací en el día de mi santo y decidió. 

Investigadora: ¿te siente identificada con tu nombre?

Blanca: sí, sí bastante me gusta, me gusta el significado.

Investigadora: ¿has buscado el significado?

Blanca: sí y me gusta que mi madre se forzara por pensar, que pudiera ser 
feliz toda la vida con mi nombre, me parece muy guay.

(E: 8/Blanca/L:51-60).
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Como se destaca en la vida de Blanca, se tiene en cuenta la idea de Camps (2020) 
quien manifiesta que, en la socialización primaria en la niñez, la identificación no presenta 
inconvenientes de significantes, pues “no elige, se encuentra con una serie de realidades 
que, en principio no discute. El niño se le inculca, de este modo, una «estructura nómica», 
una serie de normas y valores que se dan por establecidos y válidos” (p. 86). Por esto, la 
presente categoría refiere a la identidad que se atribuye a las mujeres para que encajen, 
ajusten y auto sometan a la normativa conservadora, a la identidad doméstica que no les 
reconoce socialmente y que resta importancia o significado de todas las tareas de cuidado y 
que, paralelamente, muchas reproducen en la esfera productiva de la sociedad. Entonces, la 
autoestima se le ve en esa interrelación de las madres que quiere delegarle aspectos de roles 
de género que le brinden más oportunidades de desarrollo para sus hijas.

Esta macrocategoría se describe en la construcción del yo que surge en la relación 
de las madres con las hijas y en la relación de los padres con las hijas. Así, la autoestima 
constituye parte del yo de las mujeres, que ocurre a partir de sus interacciones cotidianas 
en la familia, específicamente, en la relación fundamental e inicial con sus madres. Se 
interpreta como una forma de apreciar las identidades del yo de las participantes cuando 
son capaces de apreciar las identidades del yo de sus madres. Es decir, la autoestima es una 
valoración del yo, en la interacción entre el yo de las madres y el yo de las hijas. Por eso, es 
importante entender que la autoestima engrana concepciones sobre el yo, la cual nace desde 
el encuentro íntimo materno e intrauterino de las mujeres con sus madres. Se entiende, 
entonces, que la autoestima es una estimación de la comunicación íntima de mujer a mujer, 
interpretando así, que el yo de las mujeres es la unión y visibilidad de muchas identidades 
del yo de otras mujeres ancestrales, relevantes y referentes en sus vidas familiares.

La autoestima es el bosquejo de imágenes fundamentales para configurar la identidad 
del yo, puesto que, legitima el vínculo que, históricamente, se comparte y transmite a partir 
de la relación entre padres (hombres) e hijas. De allí que, gesta significados sobre el propio 
nombre que surgen de la relación identitaria del yo de los padres con el yo de las hijas. Se 
interpreta, entonces, que la autoestima es la apreciación de que su yo está determinado 
por la huella de la identidad del yo de los padres. Además, se muestra la importancia de 
significados emocionales, afectivos e históricos que ha dejado la identidad de los padres 
(hombres) sobre las mujeres, con la cual ellas fundamentan su propia estimación en 
referencia con la valoración de sus nombres (Ver: E: 9/Laia/L:73-81).

Investigadora: ¿qué ha significado tu madre para ti en tu vida?

Laia: ¿en mi vida? pues bastante, es que es todo. Yo desde el primer 
recuerdo que tengo es de mi madre, entonces, es realmente todo. No sé 
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exactamente qué decir sobre ella ¡es mi madre! para mí más, debido al 
tema del fallecimiento de mi padre, hemos estado muy unidas. Lo es todo 
para mí, la verdad, nos apoyamos mutuamente la una a la otra. 

Investigadora: ¿qué has aprendido de ella?

Laia: lo que te he nombrado antes, a ser fuerte y seguir siempre adelante, 
sin importar lo que pase, siempre ser fuerte, es lo que más he aprendido 
de ella. La tengo como referencia en mi vida.

(E: 9/Laia/L:73-81).

De acuerdo con la mirada de Laia, se tiene en cuenta que “ese volver a las madres 
reales y concretas en un espacio que desea buscarlas, habilita un encuentro entre las hijas 
y las madres, entre las mujeres y sus linajes, entre las propias palabras y experiencias y las 
palabras” (Blanco, 2019, p. 223).

La autoestima se conoce en la identificación de las mujeres con la figura de su abuela, 
con la valoración hacia el arreglo personal (belleza de apariencia) enseñada y aprendida, 
según las características de identidad de una mujer feliz. Se interpreta, entonces, como la 
connotación de significaciones importantes que definen el yo de una figura trascendental 
en la vida familiar y femenina de las mujeres, como es la abuela. La autoestima muestra 
representaciones que apuntan a conocer las valoraciones e imágenes que las informantes 
tienen acerca de las mujeres que les han antecedido o a las mujeres de su clan. Así, se 
consolida el reflejo de una realidad simbólica de las mujeres mayores en el núcleo familiar, 
la cual es un elemento fuerte para dibujar el yo de las participantes de esta investigación. 

Esta macrocategoría muestra las valoraciones positivas o negativas referentes al 
estilo de persona, emocionalidad, cualidades, silencios, sufrimientos, creado por el yo de 
la abuela; esto define las identidades del yo de las mujeres. Se interpreta que la autoestima 
establece el reflejo mutuo de la importancia del yo de la abuela expresado en la importancia 
del yo de las mujeres y, viceversa; es decir, donde ambas sean importantes en la otra. Por 
esto, la autoestima connota belleza, alegría, satisfacción, cuidado de sí mismas; pues, 
expresa el autocuidado a través de identidades de belleza que tienen las mujeres de su clan.

En este sentido, la autoestima expresa sentimientos e intersubjetividades relacionadas 
con las características de un yo feliz; entendiéndose, que se manifiestan las valoraciones de 
la felicidad en la vida de las mujeres. Se asume que esta macrocategoría favorece a que las 
mujeres construyan su propia experiencia de felicidad teniendo en cuenta las identidades 
de felicidad legitimadas, replicadas e instaladas en su mundo familiar, en los grupos, en la 
comunidad educativa y religiosa, en el discurso capitalista, entre otras esferas. Por tanto, la 
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autoestima es camino para demostrar que ellas tienen derecho a edificar una identidad del 
yo, basada en una experiencia de felicidad (Ver: E: 9/Laia/L:286-294).

Investigadora: ¿qué recuerdos tienes de tu abuela?

Laia: tengo buenos recuerdos, la verdad es que también, tengo buenos 
recuerdos aún sigue viva y tengo buenos recuerdos en su casa, con mis 
primos. Más que nada que era muy elegante, en ese sentido siempre se 
arreglaba mucho y era como muy eso, siempre se me quedó, siempre lleva 
las uñas pintadas, iba perfecta. Yo he pensado que el tema de maquillaje me 
salió un poco de ella. Ella me maquillaba de pequeña, siempre, entonces 
yo creo que es eso por lo que me gusta y me sigue gustando, pero no 
significa que me tuviera que dedicar profesionalmente a ello. Entonces, es 
lo que más recuerdo de ella. 

(E: 9/Laia/L:286-294).

De acuerdo con el relato de Laia, se considera importante manifestar que las 
“experiencias de las madres, de las abuelas. En ese contexto de encuentro circulan los 
dones y los legados y las mujeres en tanto seres para sí mismas y eslabones de unos linajes 
femeninos ubican su lugar como herederas” (Blanco, 2019, p. 223). En suma, esta categoría 
se describe en la visibilidad del sí mismo de las mujeres, en los atributos que ellas y otras 
personas influyentes en sus vidas, le conceden a su nombre. Con estos atributos, ellas pueden 
estar o no, de acuerdo y que en ocasiones dependen de circunstancias y acontecimientos 
simbólicos que estuvieron ligados a su nombre. Así, la autoestima conduce a las informantes 
al mundo de lo privado y doméstico; asumiéndose que la sociedad occidental actual ya no 
encasilla a hombres y mujeres en la tradicional visión complementaria de género, sino que 
toleran, en gran medida, la especialización profesional de las mujeres, los rasgos de ternura 
o de cuidado en los hombres.

Al interpretar la autoestima, se muestra en los cambios de la apariencia física, en 
el asumir los cánones de belleza y en el inicio de relaciones íntimas determinadas por 
la influencia de las identidades del entorno social, cultural y territorial. Partiendo de lo 
expuesto, la autoestima es un juicio sobre la propia belleza física de las mujeres. Este juicio 
se sustenta en los cambios a los que ellas deben someter sus cuerpos para satisfacer un 
modelo predeterminado de belleza corporal. En consecuencia, se refiere a la disposición 
a ajustarse a los procesos del cambio estético del cuerpo, para sentirse más acordes a los 
atributos designados por la sociedad patriarcal y capitalista que objetualiza la belleza de 
las mujeres. Por esto, la autoestima permite que ellas estimen su propia belleza corporal, 
reflejada en los cánones de la moda y de la estética médica corporal, así como, en la cultural 
de cirugía estética.
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Desde esta macrocategoría, se interpreta que es un camino para establecer el inicio 
de las relaciones íntimas con otras personas significativas, con quienes pueden tejer una 
vida amorosa. Así, la autoestima invita a las mujeres a compartir su vida afectiva, corporal, 
sexual e imaginarios de sus proyectos de vida con otras personas. De este modo, descubre 
las tradiciones, valores e introyectos del contexto familiar y local, en donde viven, lo cual 
influye en las nuevas relaciones íntimas. Por tanto, la autoestima favorece a identificar los 
discursos culturales e históricos que marcan la pauta en la constitución de una vida de 
pareja, en un tiempo y espacio específico (Ver: E: 10/Carla/L:360-390). 

Investigadora: por ejemplo, ya cuando comenzaste a cambiar la ropa 
debido a los cambios físicos, ¿tu madre te la fue proporcionando o tú lo 
fuiste exigiendo?

Carla: lo fui yo exigiendo, yo creo que las madres siempre van a ver un 
poco más jóvenes a sus hijas, o sea, yo creo que fui bastante comedida, 
evidentemente te das cuenta que empieza un poco cambiar el chip. Porque 
de repente de no querer que te toquen los niños, empiezas a querer gustar 
a los niños y ahora es la etapa, ahora sí, que quiero que me hagan caso los 
chicos, cuando antes no. Pues bueno, teníamos la ropa de salir, que eran 
los vaqueros que mejor te quedaban con la camiseta más mona y luego 
la ropa diaria. Ir con los tacones, empieza con el maquillaje, - «hija mía, 
vas a salir así», - «¿eso, ponéis ahora?». Digamos que, para todas, la moda 
muy estrambótica, ahora digo: - «yo me veo por la calle así y me doy dos 
bofetadas». Esos rímeles de colores, las mechas de colores en el pelo, la 
raya blanca encima del ojo.

Investigadora: ¿qué edad tenías cuando comenzaste a maquillarte? 

Carla: yo creo que tenía los catorce. Digamos, que los catorce fue la edad 
más tonta para mí, la edad del maquillaje, la edad de empezar a beber, la 
edad de empezar a tontear con el tabaco. Sí, yo creo que la edad más tonta 
fue los catorce años.

Investigadora: ¿qué recuerdas de tu adolescencia? 

Carla: a ver, yo creo, que la adolescencia es una crisis en sí [risa]. Recuerdo, 
sobre todo, era un poco para todas las chicas. Empiezas a darte cuenta un 
poco de tu aspecto físico. Yo creo, que ahí es cuando eres todavía más 
consciente, luego llegas a la adultez aceptando cosas y las cosas son lo que 
hay y aprendiendo a convivir con tus propios defectos. Pero en aquellos 
momentos, sí, te das cuenta de que no eres la más alta de la clase, te das 
cuenta que no eres la más guapa de la clase, te das cuenta que no tienes 
tanto pecho como los pechos grandes porque los pechos grandes gustan a 
los chicos. Te das cuenta del acné «¡madre mía, qué cara de granos llevo!». 
El peso a pesar de que en nuestra época fue un poco más tarde, pero 
a los catorce años el sobrepeso estaba muy mal visto. Engordar, decirle 
gorda a una chica ¡era destrozarla, era destrozarla! Que luego pasamos 
a los quince y dieciséis con las crisis de la bulimia y la anorexia, que 
igual ahora se hacen campaña contra el bullying antes era la anorexia y 
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la bulimia. Sacaban testimonios todo el rato en la televisión, todo el rato 
en los telediarios, digamos que en los años previos la gordura estaba muy 
mal vista era como un defecto de belleza para todas las chicas. 

(E: 10/Carla/L:360-390).

Desde la perspectiva del relato de Carla, es fundamental considerar que “la opresión 
corporal de género es una forma de violencia y está en la base de la homogeneización 
de cuerpos, indumentarias y maneras corporales, y de la extensión global de estereotipos 
estéticos, raciales y étnicos” (Lagarde, 2006a, p. 111). Se destaca, entonces, que la autoestima 
se basa en el modelo de los cuerpos físicos, desde donde se comparan con estándares 
normativos de belleza que no se ajustan a la realidad de la figura de las mujeres.

La autoestima se desvela en la identificación del carácter de las mujeres con la figura 
de las madres y en la relación afectiva con la figura de los padres. En este sentido, muestra 
las características que identifican el propio carácter de las participantes. Esta demostración 
expresa las cualidades que describen el carácter de las madres de las informantes. Esta 
macrocategoría es la identificación que fusiona las cualidades de ambas mujeres en su 
identidad de madre y de hijas. Se interpreta, entonces, que la autoestima funda en un solo 
cuerpo de representaciones e imaginarios, las identidades del carácter de las mujeres como 
hijas, reforzando así, sus propias concepciones y las concepciones que ellas traen de la 
historia con sus madres.

Adicionalmente, la autoestima instala un contacto con el mundo afectivo de las 
participantes. Por lo tanto, favorece el descubrimiento de emociones y afectos importantes, 
la cual se marca por la relación de los padres con las mujeres, en su rol e identidad de hijas. 
La autoestima es la vivencia del amor propio que se constituye y fortalece con el amor hacia 
la figura de sus padres (hombres). Por tanto, manifiesta la capacidad de amarse propia 
de las mujeres, en donde se desvelan las identidades amorosas de los padres (Ver: E: 12/
Bea/L:74-85).

Investigadora: vamos a comenzar a hablar del entorno más próximo tu 
familia. Háblame de tu mamá ¿cómo es tu madre?

Bea: mi madre en cuanto al carácter es muy parecida a mí, las dos tenemos 
mucho carácter, pero mi madre es bastante menos social porque se da 
mucho a su familia, le gusta más pues eso, estar en casa, estar tranquila, 
no es tanto como yo que me considero más parrandera en ese sentido. 
Mi madre es muy buena ¡qué te voy a decir es mi madre! es muy buena 
persona, da todo por los suyos, pero también gasta un carácter fuerte 
como yo. 
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Investigadora: ¿qué ha significado tu madre para tu vida?

Bea: bueno, al final todo lo que me ha dado junto con mi padre, me han 
formado e inculcado los valores que yo creo que tengo y considero que 
tengo una buena educación.

(E: 12/Bea/L:74-85).

De acuerdo con el pensamiento de Bea, es necesario sustentar que “cada quien 
aprende a identificarse con la cosmovisión de género de su mundo y hay quienes creen 
que la suya es universal. […], la cosmovisión de género es desde luego parte estructurante 
y contenido de la autoidentidad” (Lagarde, 1997, p. 14). La presente categoría plantea que 
la autoestima surge en la identificación con las madres y abuelas maternas desde el modelo 
de carácter, ya que aquí se establece el control, la vigilancia del cuidado y la limpieza. La 
autoestima, además, refiere al aspecto de lo lúdico-recreativo en la esfera privada, puesto 
que los padres (hombres) y los abuelos maternos son figuras de referencia por ser personas 
divertidas y gozan el vivir. Se asume que participantes pueden contar con tales figuras, 
el mayor tiempo para dedicarse a las actividades que les gustan porque, aunque realicen 
labores domésticas, no están abocadas en su totalidad a trabajos relativos a la esfera privada 
del mantenimiento del orden y cuidado en el hogar.

Finalmente, la autoestima explora el mundo de las aptitudes, habilidades, destrezas, 
competencias, valores e intereses de las mujeres en relación con el fenómeno y la vivencia 
de la maternidad. Se asume como un camino experiencial que refuerza ideas y afectos 
para elegir la vivencia de ser o construir identidades de maternidad y de asumir los roles 
de madre, como una vocación de vida, la cual surge en la vivencia desde su infancia. Así, 
la autoestima consolida sentimientos y disposiciones para hacer un trabajo materno y 
estar comprometidas con los roles y funciones de la maternidad. Se analiza que tienen 
referencia en la educación familiar, considerando imágenes, patrones, roles e interacciones 
de las madres en las familias. Por tanto, la autoestima manifiesta el deseo, convicción y 
compromiso de asumir la maternidad como un modo de vida personal y social, tomando 
en cuenta los estilos de maternidad instalados, históricamente, desde la presencia de las 
mujeres madres importantes con quienes han crecido. De esta manera, la autoestima 
refleja la seguridad y el anhelo de que la maternidad es una forma de hacer contacto con su 
vocación para existir en el mundo familiar y social. Siguiendo esta descripción, se incluye 
el relato de Bea:

Investigadora: háblame ¿cómo elegiste la carrera que estudiaste?

Bea: tenía muy claro desde pequeña que quería ser maestra, me encantan 
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los niños y siempre he querido trabajar con niños, cuando era pequeña 
me colocaba todos los muñecos en la cama con la pizarra y les daba 
clases, me encantan los niños. Los niños, los bebés pequeños, todos los 
niños, entonces, yo tenía muy claro desde bien pequeña que yo quería ser 
maestra de infantil, cuanto más pequeños, mejor. Siempre lo he tenido 
muy claro. 

Investigadora: coméntame tu experiencia laboral relacionada con tu carrera. 

Bea: al principio durante la carrera y tal me dedicaba a cuidar niños. 
Pues bueno, lo típico, de canguro para sacarte unos dineros. Nada más 
cuando acabé la carrera tuve la suerte de poder entrar en una guardería 
a trabajar, estuve dos años trabajando en la guardería como educadora y 
actualmente estoy trabajando en un colegio.

Investigadora: ¿qué te aporta a ti trabajar con las niñas y niños?

Bea: ¡ay, todo! a mí me lo dan todo, un niño te cambia de un día pocho 
a una sonrisa y pa’lante, la verdad, es que es un trabajo que te exige 
muchísimo, pero a la vez te da cantidad de cosas.

(E: 12/Bea/L:392-407).

De acuerdo con lo vivido por Bea, se valoran dos ambientes generalizados y 
naturalizados “el de la crianza y, en concreto, el de las relaciones entre mujeres y criaturas, 
el amor maternal; y en segundo lugar, lo que feministas, políticos y científicos están 
denominando los cuidados, en referencia (en su versión más limitada)” (Esteban, 2011, p. 
61). Por tanto, se entiende que la presente categoría invita a pensar que la autoestima es un 
proceso intersubjetivo para robustecer pensamiento y sentimientos positivos sobre sí mismas; 
es decir, sobre la capacidad y disposición que tienen para desarrollar comportamientos 
coherentes con la maternidad positiva. Así, la autoestima evidencia la fuerza que impulsa a 
las informantes a asumir el reto de convertirse en madres, sobre todo, valorando los atributos 
e identidades positivas maternales que otras mujeres desvelan en las historias familiares.

Categoría: los elementos conceptuales y experienciales del sí mismo y la otredad como 
autoestima de las mujeres

La autoestima se caracteriza por el autoconocimiento y por la disposición a realizar tareas 
cotidianas. Se interpreta, entonces, como las capacidades intelectuales y capacidades 
autoperceptivas para profundizar sobre el conocimiento de sí mismas. Es decir, la autoestima 
identifica las fortalezas y atributos que conciben sobre sí, como mujeres sociales, la cual 
ajusta la estructura fundamental para realizar tareas cotidianas en diferentes esferas. De 
esta manera, es una valoración de capacidades intelectuales, emocionales, corporales, pero, 
también, estima las capacidades y disposiciones sociales, materiales y tecnológicas que 
las mujeres tienen dentro de sí, a consecuencia de sus aprendizajes familiares, escolares e 
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históricos. Así, se sienten seguras, se pueden dar cuenta de sus competencias cognitivas, 
afectivas, sociales y conativas, se identifican como personas empoderadas y formadas para 
ejecutar diversas tareas comunes entre las mujeres. En definitiva, la autoestima emerge a 
través de las experiencias de conocimientos del hacer productivo posicionando a las mujeres 
como personas disponibles para asumir tareas, funciones y roles (Ver E: 1/Ana/L:1214-1222). 

Investigadora: para llegar a este punto es necesario el autoconocimiento.

Ana: yo me autoconozco bastante [silencio] como persona me conozco a 
mí misma, para saber qué hacer, cómo lo puedo hacer, para aprender si he 
aprendido mal y lo quiero aprender bien. Como mujer, yo creo que hago 
bastantes cosas bien, el manejar bien la casa, he hecho bien mi trabajo, 
tengo mi familia muy unida porque lo he hecho bien en el sentido que he 
tenido el valor de mantener y dedicar mi tiempo a mi familia [silencio]. 
He ayudado a otras personas cuando lo han necesitado, en dar un consejo, 
escuchar y mantener en secreto lo que me dicen. Ahora te voy a decir 
que lavar ropa, platos o planchar esto es algo que tiene que hacer todo el 
mundo y si a su manera lo hace ¡perfecto!

(E: 1/Ana/L:1214-1222).

De esta manera, en los relatos de Ana, es oportuno exponer la posición de 
Steinem (1995) para quien “el reconocimiento, valoración, descubrimiento, estima de 
ese yo crea una sensación de conexión, […] conectásemos un cable con una fuente 
interna de energía exclusiva de cada cual y […], a la vez nos conecta con el resto del 
mundo” (p. 37). Desde la óptica de esta categoría, la autoestima se interpreta como la 
experiencia afectiva y emocional, ya que las informantes buscan sus propios recursos 
de manera individual al desvelar sus fortalezas y los conflictos internos en relación con 
su propia autovaloración.

La autoestima se describe en la capacidad de establecer contacto con las ideas 
sobre sí mismas, en los elementos subjetivos de fuerza interior, en las actitudes frente a 
situaciones difíciles y en las intenciones de cambiar tales situaciones. Al mismo tiempo, 
es una macrocategoría que invita a desarrollar una capacidad de contacto intrasubjetivo: 
cogniciones, creencias, representaciones e imaginarios; con la intención de darse cuenta de 
las ideas que han construido sobre sí mismas. La autoestima genera autoconceptos, logrando 
que las mujeres tengan una idea general o específica sobre las cualidades, potencialidades, 
fortalezas, así como también, en cuanto a sus aspectos inacabados, características por 
cambiar y situaciones por aprender y dominar tanto sobre su personalidad, carácter como 
en su emocionalidad. 
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A su vez, la autoestima es una oportunidad para percibir la tenacidad de los 
elementos subjetivos que significan fuerza interior: motivaciones, deseos, sueños, impulsos, 
energía vital existentes en su personalidad e historia de vida. Se reconoce, así, el calibre 
de esa fuerza interior, la propensión a crear conceptos sólidos de sí mismas o descubrir 
una fuerza interior que requiere fortalecerse a favor de consolidar el concepto general y 
específico que han elaborado de sí mismas.

Por otro lado, la autoestima es un juicio de valor que determina las características 
fundamentales del concepto de sí mismas, la cual describe la manera de actuar correctamente 
ante las situaciones del vivir. Se interpreta, entonces, como la disposición para darse cuenta 
y cómo ellas deben proceder ante las realidades y circunstancias, las cuales le exigen 
un comportamiento coherente a su autoconcepto. A su vez, la autoestima es un juicio 
subjetivo de los rasgos que consideran erróneos en el concepto de sí mismas. Inclusive, 
propone una reflexión sobre el ser y el existir, de acuerdo a un juicio polarizado de lo 
correcto/incorrecto, de lo bueno/malo de lo adecuado/inadecuado que ellas consideran 
que son ante el mundo social y ante ellas mismas. Finalmente, es una disposición para 
transformar las circunstancias instaladas socialmente y las encrucijadas emergentes en 
las que se encuentran cotidianamente. Así, la autoestima se convierte en una fuerza que 
estimula el cambio permanente, porque requieren ajustar sus propios autoconceptos de 
las realidades vividas (Ver: E: 1/Ana/L:1150-1158). De acuerdo con los relatos de Ana, es 
oportuno destacar que “es recurso primordial de la autoestima que cada mujer construya 
su autoconciencia acerca de su propia autoestima” (Lagarde, 2006a, p. 66).

Investigadora: el autoconcepto tiene que ver con lo que tú conoces de ti, y 
desde ese punto de partida construyes el concepto de tu propia persona.

Ana: soy una persona de carácter fuerte, pero, depende de cada momento, 
pues muchas veces tenemos que rebajar el carácter, o ceder en el carácter 
por cosas que te pueden pasar, que muchas veces te dices: «que no dejo 
lo mío, que no suelto del mío», hay que ceder sin llegar a un nivel muy 
bajo, pero si la otra persona tiene razón, te das cuenta, y te dices «que hay 
que rebajar un poco». Depende de la situación, depende del momento, 
depende de muchas cosas. Entonces, cada situación te saca un carácter o 
te hace ser más fuerte o más débil.

(E: 1/Ana/L:1150-1158).

La autoestima se expone en la autoaceptación de cualidades, en el respeto a las 
características propias y en la conciencia de las elecciones de vida tomadas por sí mismas. 
Por consiguiente, se entiende como una experiencia que coadyuva a la autoaceptación tanto 
de las percepciones, creencias, valores, esquemas mentales y atributos que corresponden a 
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su propio cuerpo. Así, la autoestima es un juicio de valor al aceptar o rechazar todo aquello 
que representa el mundo tanto físico, aparente, funcional como biológico de su propia 
corporalidad. En otras palabras, es una experiencia cognitiva y emocional para aceptar 
los rasgos positivos y negativos existentes y ausentes que refieren al cuerpo físico de las 
mujeres.

Se interpreta, entonces, que la autoestima sustenta el respeto de sí mismas ante 
las circunstancias sociales y concepciones intrasubjetivas que han construido sobre sí. 
En este sentido, se establece el autorespeto cuando no están disponibles para adaptarse a 
decisiones que han sido tomadas por ellas en sus vidas. Por ello, la autoestima protege el ser 
ontológico, filosófico y epistémico de las mujeres a pesar de que hayan tomado decisiones 
erradas e inadecuadas, consideradas por otras personas o por ellas. Por tanto, la autoestima 
conduce a tener conciencia de la envergadura de sus decisiones, así como también, favorece 
al tener consciencia de que tiene derecho a respetarse sus indisposiciones y de rechazar 
las decisiones elegidas por ellas o impuestas por el contexto sociocultural (Ver: E: 1/
Ana/L:1270-1279). Desde la perspectiva de los relatos de Ana, se destaca la “confianza de 
las mujeres en sí misma, avalada por sus logros cada vez más patente, y la confianza social 
en la capacidad privada y pública del sexo femenino. La confianza es el vínculo, el bien 
intangible más preciado” (Valcárcel, 2021, p. 161).

Investigadora: te has referido al respeto en relación hacia otras personas. 
En tu autorrespeto ¿cómo te respetas a ti misma?

Ana: me autorrespeto porque si yo necesito algún día un tiempo para 
irme de compras sola, de estar en el sofá sola, es mi decisión, respeto 
ese tiempo para mí y me doy mi valor. Yo vivo la vida para no sentirme 
culpable, si algo sale mal, no me aferro a lo negativo, me intento decir: 
«oye, ha pasado esto y hay que seguir adelante» intento ser fuerte y pensar: 
«oye, así ha salido, no me voy a culpar, ¡Dios mío, no he matado a nadie, 
no he hecho nada malo!» lo hago de tal manera para pensar: «que esto ha 
salido así», lo acepto y no me voy a culpar para pasarlo mal y continuo 
hacia adelante con los aprendizajes obtenidos.

(E: 1/Ana/L:1270-1279).

La autoestima es una macrocategoría distinguida en la valoración de sí misma ante 
la desaprobación social y en el reconocimiento de logros en el contexto familiar. Como 
consecuencia, es una construcción de juicios para contrastar el valor que tiene su propio ser 
y existir ante las experiencias de vida familiar y filial. Se asume que, la autoestima descubre 
las valoraciones débiles, inconsistentes, frustradas e inmaduras que tienen las mujeres sobre 
su propio concepto, como personas y mujeres. Esta experiencia de reconocimiento de la 
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valoración parte de una vivencia de la percepción intra e intersubjetiva de la aprobación 
social a la que están sometidas en sus interacciones sociales. La autoestima es una 
alternativa para entender la consistencia y fortaleza del valor que tienen sobre sí mismas 
a partir de argumentos y emociones descalificativos que provienen en la relación con sus 
padres (hombres). Por tanto, muestra la estimación del ser y existir determinado por la 
huella de desaprobaciones o aprobaciones que establecen la relación entre las mujeres, en 
sus identidades y roles de hijas con sus padres.

Ahora bien, la autoestima es un juicio de valor interesado en detallar las cualidades 
de logros que han obtenido en la interacción familiar y de pareja. Se interpreta, entonces, 
como una disposición que invita a las mujeres a darse cuenta del tipo de logro e impacto 
del logro que han obtenido a través de la socialización. Por lo mismo, se destaca que la 
autoestima desvela la importancia de alcances, avances y de las satisfacciones que las 
mujeres entrevistadas han tenido en una experiencia cooperativa y compartida con 
diferentes personas de su mundo familiar (Ver: E: 2/Alejandra/L:696-709). 

Investigadora: has relatado parte de tu adolescencia, primera juventud, 
un poco de la etapa de joven adulta. Además, comentaste que conociste a 
A. y se casaron ¿cuál es aprendizajes obtenido a lo largo de tu vida?

Alejandra: no sé cómo decirlo, pero es una cosa muy curiosa, en el sentido, 
mira la edad que tengo y he salido adelante, sin trabajar, por ejemplo, sin 
trabajar fuera de casa, porque en el hogar siempre se trabaja, siempre hay 
cosas que hacer, evidentemente, entonces, un día me puse a pensar y me 
dije, vamos a ver, tengo cincuenta y tres años, fíjate con la trayectoria que he 
llevado yo, de altibajos en los estudios, con depresiones, con esas tormentas 
que tengo en mi cabeza y tal cual, pues he llegado a esta edad y sigo adelante, 
o sea, que era más lo que yo me he montado en mi cabeza de lo que realmente 
es. Gracias a Dios, que tengo que agradecer todo a mi marido y a mi hijo, 
eh, porque mi hijo me ha enseñado mucho a poner los pies sobre la tierra y 
a relativizar muchas cosas, claro, cuando eres madre, relativizas un montón 
en favor de tu hijo. Entonces, te puedo decir que estos son mis aprendizajes.

(E: 2/Alejandra/L:696-709). 

A la luz de la narrativa de Alejandra, se entiende la propuesta de Vanistendael (2013) 
quien afirma que “la realidad, aparte de lo negativo, es importante para reestructurar la 
realidad e introducir una corrección cognitiva. Ese ajuste en sí nos ayuda a distanciarnos 
del problema. Nos brinda cierta distancia, aunque no resolvamos el problema” (p. 14). En 
síntesis, esta categoría se asocia a la percepción de la imagen proyectada en la infancia 
y en la adolescencia que las mujeres reciben de las personas significativas. Se entiende 
que, si consideran que no se acepta su autoconcepto y valoración, en efecto, la autoestima 
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se puede calificar como baja; pues estiman que sus esfuerzos no tienen el beneplácito de 
sus referentes sociales. En esta categoría, la autoestima se interpreta como la experiencia 
durante la vida adulta, en la que las mujeres encuentran otras figuras referentes familiares 
y comunitarias, que favorecen a que observen -en sí mismas- los aprendizajes obtenidos y 
así, incorporen nuevas valoraciones.

La autoestima se desvela en las características propias reflejadas por los demás 
y en las imágenes negativas sustantivas de su autoconcepto. De esta manera, la presente 
macrocategoría descubre los atributos, cualidades, actitudes y aptitudes personales en las 
mujeres, la cual les conduce a darse cuenta cuando son identificadas por otras personas 
cercanas. Es decir, es una elaboración interactiva donde surge el reflejo de identidades 
del concepto de sí mismas, logrando que tomen consciencia de los rasgos estructurales y 
aparentes de su propio concepto; ya que es proyectado por la visibilidad que otras personas 
referentes tienen de ellas. La autoestima actúa como un espejo, el cual les muestra a las 
mujeres el entenderse a sí mismas a partir de cómo las demás personas las miran, conciben 
y enuncian.

La presente macrocategoría es un proceso emocional e intelectual que gesta 
representaciones e imágenes negativas sobre su propio concepto. Esta construcción 
peyorativa surge como respuesta a experiencias conflictivas, naturalizadas, normalizadas 
y legitimadas en el contexto familiar y escolar. Al mismo tiempo, la autoestima está 
determinada por esa connotación negativa que ellas junto con otras personas del contexto 
donde interactúan, elaboran sobre ellas. Por tanto, la autoestima muestra la fuerza de 
un discurso peyorativo que las mujeres aceptan sobre su propio concepto, pero que no 
proviene, precisamente, de ellas mismas; sino de la percepción e interacción negativa que 
tienen las personas hacia ellas (Ver: E: 2/Alejandra/L: 148-159). 

Investigadora: ¿en alguna ocasión te han comentado algunas características 
sobre ti? 

Alejandra: mi marido. Mi marido siempre me está apoyando, animando 
y siempre me está diciendo que tengo más virtudes de las que yo me 
veo, que me tengo que valorar más, porque valgo mucho, yo no sé si lo 
dice porque es mi marido, porque me tiene que animar, porque es su 
obligación o porque realmente tengo esas características que él ve en mí.

Investigadora: ¿nombra alguna característica específica?

Alejandra: pues eso, que soy muy noble, amiga de mis amigos, soy 
ayudadora, o sea, si la gente me pide favores o lo puedo ayudar, ayudo. Que 
llevo bien la casa, hago bien mi trabajo, soy buena deportista, pues eso, 
qué va a hacer mi marido pues ensalzarme, cosa que le agradezco mucho, 
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porque hay otros maridos que no valoran a sus mujeres y eso lo valoro un 
montón.

(E: 2/Alejandra/L: 148-159). 

De esta manera, en los relatos de Alejandra, es clave alinearse con lo señalado por 
Vanistendael (2013) “descubrimos el significado de la existencia gracias a los vínculos 
positivos que mantenemos con la vida que nos rodea: amigos y conocidos, proyectos, la 
belleza, ciertas convicciones tolerantes, incluso ciertos objetos y, en casos extremos, la 
esperanza” (p. 19).

La autoestima se describe en el autoconcepto gestado por la socialización y en la 
aceptación del propio ciclo vital de las mujeres. Por consiguiente, es una experiencia del 
darse cuenta de aquellos aspectos que definen su propio ser y existir, la cual se origina 
a través del apoyo social que tienen durante su convivencia con diferentes grupos y en 
la interacción con variados contextos socio-culturales. Es importante interpretar que, la 
autoestima es una construcción emocional propiciada a consecuencia del apoyo positivo 
entre las mujeres y de ellas con las otras personas con quienes interactúan. De ahí que, 
es clave entender como la producción social que se fortalece, cada vez más, en la medida 
en que las informantes disfruten la cooperación y compañía de otras personas, la cual se 
opone a que la soledad y la desasistencia hacia las mujeres impacten negativamente sobre la 
autoestima. Todo esto último, debilita la construcción cognitiva y emocional de su propio 
ser.

De esta manera, la macrocategoría autoestima les permite aceptar su ser y 
existir, de acuerdo a los momentos evolutivos a lo largo de la vida. En concordancia, la 
autoestima varía en función a las transformaciones generadas por la biología, la madurez, 
la satisfacción y los cambios socioculturales que implican cada ciclo vital en la vida 
de las mujeres. Se interpreta, entonces, que no es una creación fija ni con una estética 
permanente; sino que es la producción de significados sobre sí misma que se mueve y se 
transforma, simultáneamente, en la medida en que se va transformando todo su cuerpo, 
mente, espíritu, emociones e interacciones sociales. A partir de esta descripción se incluye 
la siguiente narrativa:

Investigadora: ¿qué puedes decirme en relación a tu autoconcepto?

Alejandra: pues mucho mejor de lo que estaba antes, bien por tus 
entrevistas creas o no estas entrevistas me están haciendo a mí remover por 
dentro muchas cosas, en la primera entrevista que tuvimos recuerda que 
te dije que sufrí un terrible dolor de cabeza, yo creo que es precisamente 
por lo que se está removiendo dentro a lo mejor hay cosas mías que yo no 
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quería expresar, llámalo X. Me estás dando la oportunidad de abrirme, 
de abrirme a ti que me escuchas, de abrirme al mundo, de abrirme a mí 
misma de comprenderme. Entonces, de todo ese pasado, todo ese bagaje 
que llevo detrás, limpiarlo para bien o para mal y en este momento es para 
bien, estoy limpiando ese pasado que llevo y me estoy conociendo mucho 
mejor, me estoy viendo con otros ojos, con unos ojos más positivos.

Investigadora: ¿te has logrado ver otra mirada?

Alejandra: ¡eso es! Otra mirada, otra mirada más fresca, limpia, 
compasiva hacia mí misma, compasiva a lo mejor da pena, pero no, más 
amorosa. Una mirada amorosa a mí misma que si ha llegado hasta aquí, 
por algo será, he llegado hasta aquí con la compañía de mi marido. Con 
los consejos de mi marido, de mi hijo, de mis familiares y de mis amigos 
y amigas que me quieren y lo hacen para ayudarme. Entonces, esa ayuda 
la estoy integrando en mi vida para mejorarme a mí y para mejorar a mi 
entorno [silencio]. 

(E: 2/Alejandra/L:956-972).

De acuerdo con la perspectiva de Alejandra, se asume que “este apasionante proceso, 
que supuso el paso de la experiencia individual a la lucha colectiva, y el surgimiento de 
la solidaridad entre las mujeres estuvieron surcado a menudo por crisis ideológicas y 
personales. Las mujeres comenzaron a reunirse” (De Miguel, 2019, p. 226).

La autoestima está descrita en la autoaceptación de estereotipos socio-culturales 
y en el autorrespeto de pensamientos sobre la corporalidad propia. Esta macrocategoría 
implica descubrir la disposición a admitir la existencia de imágenes construidas social e 
históricamente sobre la belleza de los cuerpos de las mujeres, la cual se ha perpetuado y 
replicado en las diferentes prácticas sociales, en los grupos sociales, en las múltiples esferas 
en donde ellas se mueven. Así, la autoestima permite consolidar pensamientos y emociones 
que terminan ajustándose abnegadamente a discursos peyorativos, descalificantes sobre la 
imagen que se ha estereotipado referente a su belleza corporal. Sin duda alguna, es asimilar 
un discurso violento, negativo que hace mella, socava la estructura de forma paulatina y 
silenciosa, así como también, desorganiza las percepciones que tienen sobre sí mismas; 
pues, terminan incorporando esos códigos, características y cualidades referentes a su 
cuerpo.

A su vez, la autoestima hace contacto con el respeto que ellas tienen sobre los 
pensamientos recurrentes acerca de su aspecto físico, sobre todo, esos pensamientos que 
devienen del contexto familiar, laboral, ocupacional, comunitario e institucional. Así, se 
fortalece un autorrespeto de las ideas, creencias y percepciones que poseen sobre su propio 
cuerpo físico, con lo cual pueden sostener una estructura más firme, defensiva, consistente 
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y pertinente a sus sentimientos, representaciones e imaginarios acerca de su cuerpo. 
La autoestima visibiliza la manera en cómo se autorrespetan en cuanto a los aspectos 
físicos y a la funcionalidad de estos (Ver: E: 2/Alejandra/L:1018-1041). Con base en esta 
caracterización, se analiza la percepción de Alejandra que se aproxima a la idea de Murillo 
(2020) quien refleja que “ahora lo importante es que se vincule la eternidad a la salud. 
Todo sometido a la misma regla: una constante implicación personal saludable, cuando el 
significado real es «corregirse» para mantenerse joven” (p. 29).

Investigadora: ¿qué puedes comentar del respeto hacia ti misma?

Alejandra: por lo que te acabo de decir antes, todavía me queda mucho 
por aceptarme a mí misma, de respeto ¿de acuerdo? ya tengo cincuenta y 
tres años, entonces, quieras que no, la madurez es un grado y empiezas a 
ver las cosas de otro punto de vista con más tranquilidad, con más calma, 
todavía me falta respetarme a mí misma. En torno a esto, más que la 
belleza es los cánones de adelgazamiento, «de engordas o de adelgazas» 
todo eso lo tengo yo muy vivo aún muy vivo, entonces, sé que tengo que 
respetarme a mí misma porque si me respetó a mí misma respeto a los 
demás, pero ese punto aún me queda, lo tengo ahí bastante grabado.

Investigadora: ¿qué acciones realizas?

Alejandra: pues, haciendo dietas, yendo al gimnasio, leyendo mucho 
sobre nutrición, intentando aplicar, una cosa es leer y otra cosa es 
aplicarlo, entonces, intentó aplicar lo que leo. Pues llevando una mejor 
alimentación, durmiendo más tiempo, ehhh… intento hacer muchos 
deportes diferentes para ver qué es lo que mejor le sienta a mi cuerpo 
y a mi mente. A medida que pasan los años se va relativizando mucho 
y me siento más tranquila conmigo misma, sobre todo me siento más 
tranquila, al haber sido madre relativizas muchas cosas, ya van cincuenta 
y tres años o cincuenta y cuatro, cincuenta y cinco, cincuenta y seis, 
sesenta, lo que sea, y tener una buena forma física eso vale mucho ¡bien! 
pero vale mucho más haber sacado a un hijo adelante y saber que ese hijo 
es una buena persona, se comporta bien con los demás, tiene un buen 
trabajo, está intentando mejorar en su trabajo, está con una buena chica. 
Entonces, eso me hace sentirme bien conmigo misma.

Investigadora: ¿lo ves como una parte de un logro?

Alejandra: es así.

(E: 2/Alejandra/L:1018-1041).

La autoestima se destaca en la valoración de un espacio íntimo femenino y en el 
disfrute del encuentro con el mismo. Por esto, la macrocategoría autoestima estimula 
a las mujeres a pronunciar juicios positivos para diseñar un espacio íntimo, en la cual 
estén solamente ellas. Se interpreta que la autoestima abre un ambiente donde no hay 
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predisposiciones, juicios, miedos, barreras. Por tanto, las mujeres pueden defender 
este espacio como un espacio como reclamaba Virginia Woolf en su conocido ensayo 
Una habitación propia. La autoestima, también, desvela una cualidad negativa de este 
espacio ensamblado para encontrarse con ellas mismas, pues es un entorno cargado de 
muchas limitaciones perpetuadas del discurso patriarcal. Con esto, las mujeres tienen 
dificultades para establecer contacto con sus ideas, emociones e historias sociales y 
personales e, igualmente, con el objetivo de valorar significados existentes en cada uno 
de estos aspectos.

Sin embargo, la autoestima que emerge positivamente, crea su espacio íntimo para 
el encuentro con sus identidades del yo, a pesar de sus cualidades positivas y sus cualidades 
negativas. Se interpreta que es una oportunidad de mostrarse, reflejarse y de disfrutar aún 
-a pesar de lo doloroso- de todas esas características que pueden descubrir sobre su propio 
concepto, historia y su propia evaluación (Ver: E: 3/María/L:1200-1231).

Investigadora: todo esto nos conduce a la autoestima, que va más allá de 
valorarse como me has comentado, la autoestima está ligada a todo lo 
comentado anteriormente.

María: a veces la tenemos, la autoestima relacionada con la idea de 
conseguir cosas, metas y objetivos, sin disfrutar y de vivir lo que ya 
somos. Entonces, estamos ahí en el llegar a ser eso, «marcando objetivos». 
De hecho «¿qué es ser el mejor?». El mejor en qué, como la autoestima es 
un compendio de todo [silencio]. Es como si hubiera hecho una especie 
de media esto es como muy matemático [risa] […] Entonces, yo creo 
que va más por ahí por lo que he conseguido y por lo que quiero seguir 
trabajando.

Investigadora: ¿cuándo sentiste la necesidad de trabajar en pro de tu 
autoestima?

María: ha sido realmente el tomar conciencia de trabajar esto últimamente, 
no sé si son casualidades o que la vida te lleva a algo sin que tú lo estés 
buscando, sin que tú sepas que lo estás buscando pero en realidad sí lo 
estás buscando, realmente ha sido en la meditación que me ha llevado 
a pensar en el autoconocimiento pero yo cuando empecé a meditar 
no me dije «voy a conocerme», yo no tenía una crisis de personalidad 
o por lo menos una crisis evidenciada a lo mejor si la tenía pero no la 
tenía reconocida o he llegado con la idea que me quiero conocer. Fue 
todo un poco casualidad la información sobre la meditación me parecía 
interesante, «¿por qué me parecía interesante?» ya no me acuerdo que 
había oído pero si me parecía interesante sería porque algo me tocaba, me 
acuerdo que la primera vez que me interesé fue porque vi un programa 
«de redes» que pasaban en la tele, no sé si lo llegaste a ver, hubo un 
programa que hablaban de la meditación ya no me acuerdo exactamente 
qué fue lo que vi en ese momento para que quisiera practicarla pero no 
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encontré ningún sitio y se me pasó un poco. Luego oyendo hablar de la 
atención plena me pareció interesantísimo lo estuve oyendo aplicado a 
la educación y era como, claro, si es que tanta técnica de estudio y tantas 
cosas, en realidad lo que hay que trabajar la atención en las escuelas esa 
es la clave, es la primera técnica de estudio. A raíz de eso ya sí que decidí 
profundizar, la atención plena era una clave importante en la vida, pero 
no sabía era importante, no solamente es importante para los estudios, es 
realmente importante para conocerte entonces, son como esas cualidades 
que te llevan, pero son casualidades entre comillas pues si te llaman la 
atención por algo será, porque es lo que estás buscando, sin que tú sepas 
que lo estás buscando [risa] me pareció interesante «voy a probar».

(E: 3/María/L:1200-1231).

De allí, que se considera el relato de María y se refuerza al coincidir con el 
pensamiento de Lagarde (2006a) cuando exhorta a que la mujer “deje de ignorar, de no 
comprender y de sufrir, y que pueda descargarse afectiva y emocionalmente, y encuentre 
por la vía intelectual y del entendimiento un camino posible, que escuche su necesidad de 
salir de lo que la agobia” (p. 71). En suma, esta categoría plantea la gestión de circunstancias 
socio-culturales, lo cual permite hacer visible el disfrutar de la igualdad y deconstruir 
conceptos al generar derechos y oportunidades para todas y todos en la sociedad.

La autoestima se reconoce en la consideración y la visibilidad de características 
personales, así como también, en las estrategias de superación ante las situaciones de temor 
en las mujeres. Evidentemente, la autoestima dibuja imágenes sobre el mundo intersubjetivo 
referente a tales características que definen el concepto propio de las informantes. De ahí 
que, se visibilizan las cualidades, aptitudes, competencias y actitudes que ellas tienen al 
afrontar todas las situaciones cotidianas del vivir. Esta macrocategoría muestra aspectos 
personales que impiden tal afrontamiento, reflejando así, la necesidad de activar los 
aprendizajes que las participantes pueden prolongar al consolidar su autoconcepto como 
seres humanos y mujeres. Por tanto, la autoestima no siempre es una oportunidad en 
pro de entender las características sustantivas y positivas, sino, también, aquellas que las 
informantes consideran que son negativas.

La autoestima muestra percepciones y disposiciones a favor de establecer contacto 
con el mundo intrasubjetivo de las mujeres. Así, se descubren las estructuras de la 
personalidad, el carácter, el imaginario, las representaciones, las emocionalidades y los 
comportamientos. Lo anterior discierne experiencias, signos, significados, situaciones y 
contextos que generan miedo en las informantes. Por tanto, la autoestima es una experiencia 
vivida que demuestra cómo ellas viven y padecen sus miedos, basados en creencias, 
experiencias negativas e introyectos que refieren a su mundo personal, íntimo, de pareja, 
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familiar, educativo, laboral, etc. La autoestima propone estrategias cognitivas y emocionales 
necesarias al tomar decisiones y originar nuevos comportamientos que favorezcan la 
superación de significados y comportamientos del miedo. Por tanto, la autoestima diseña 
mecanismos operativos de contención ante los miedos (Ver: E: 3/María/L:71-82). 

Investigadora: si tú tuvieras que realizar un anuncio publicitario de ti 
misma, ¿qué diría ese anuncio?

María: [risa] pues, yo creo que hablaría de la capacidad de escuchar, esa 
sería la virtud principal que aportaría mi anuncio, la capacidad de escucha 
y yo creo que cada día me estoy trabajando más en la capacidad de escuchar 
sin juzgar a los demás, vamos, que estoy en el proceso del darme cuenta 
cuando me salen los juicios, y, entonces, esas serían las acciones que están 
ahora subiendo en mí. Yo creo que, algo que tengo por desarrollar, y que 
me gustaría desarrollarlo, es el poner palabras, saber expresar oralmente 
emociones. Me gustaría un poco el trabajar, el saber poner palabras, orales 
o escritas, a ciertas emociones, ciertos sentimientos, porque a veces tengo 
claro como lo siento en el cuerpo, pero que me falta el vocabulario para 
expresarlo, no sé si es que me falta el vocabulario o es que me falta todavía 
atinar en lo que observo, igual va por ahí; pero, yo creo que me falta 
vocabulario, esa oralidad es lo que, sí, que me gustaría desarrollar.

(Ver: E: 3/María/L:71-82).

Con la perspectiva de María, es importante considerar los planteamientos de Mijares 
et al . (2012) quienes señalan que, “la autoestima incluye conocimientos, valoraciones, 
emociones, acciones, determinando la propia manera de ser, estar y hacer. Nada de lo que 
se piense, sienta, quiera o se haga escapa a su influjo” (p. 31). En suma, esta categoría 
interpreta que la autoestima se define en el conocimiento de sí misma y en el cómo observar 
los miedos a través de la gestión de significados y resignificación de las experiencias en 
un espacio emocional de la realidad. Se asume que los miedos infundados de las mujeres 
pretenden disociarlas y desestructurarlas cognitiva, emocional y socialmente para que ellas 
tengan dificultades y no puedan disfrutar la vida.

La autoestima se desvela en la capacidad de darse cuenta de la imagen que tienen 
de sí mismas y en el poder observar las potencialidades humanas propias. Con estos 
rasgos, la autoestima es una alternativa para tomar conciencia de intersubjetividades que 
ellas han tejido sobre sí mismas y que el mundo social, a través de la interacción social y la 
educación, han contribuido a que edifiquen imágenes sobre sí mismas. Todo esto impulsa 
a que las participantes observen con mirada crítica, reflexiva, compasiva y con una actitud 
muy perceptiva, profunda y sensible, las diferentes potencialidades que tienen como seres 
humanos.
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Así, la autoestima favorece a que las informantes estimen la variedad de potencialidades 
que pueden desarrollar al afrontar la vida cotidiana en las diferentes esferas y roles productores 
de cultura. Por tanto, es un mecanismo de observación detallada sobre los elementos que les 
permiten ser personas exitosas, emancipadas, empoderadas, reivindicadas, libertarias; pero, 
a la vez, es una mirada fina que muestra las áreas que requieren desarrollar o modificar a 
favor de potenciar su autoconcepto, autovaloración y autoevaluación hacia una adecuada 
interacción social. Como apoyo de estas reflexiones, se incorpora el siguiente relato:

Investigadora: ahora una pregunta, de mayor profundidad. Si yo te 
pregunto, ¿quién es María? ¿quién eres?

María: [risa] qué pregunta más difícil, de hecho, es lo que estoy trabajando, 
el saber quién soy, no creo que sea algo que se pueda explicar en un 
momento, porque, me he dado cuenta que muchas veces nos creemos 
que somos algo, y no somos lo que nos creemos, o que estamos un poco 
marcados por decir en qué trabajamos; yo antes, para describirme decía 
en qué trabajo, eso no es lo que soy, lo que soy es algo más personal y más 
profundo. Entonces, decir quién soy, ahora creo que me siento incapaz 
de decirlo, pero sí creo que tengo que mirar un poco a mi interior para 
observarme y buscar la esencia de poder explicarte lo que soy, lo que no 
quiero es explicarte en lo que trabajo, la familia que tengo, ni nada de eso, 
sino que, pues, tiene más que ver con qué es lo que siento, qué es lo que 
me conecta y eso sería el describir quién soy realmente, no sé si quieres 
que intente describirlo. No me sale así espontáneamente, es como, ufff, 
necesito cierta reflexión del saber quién soy. Yo creo que soy una persona 
íntima, reservada, un poco independiente, que necesito mis espacios para 
estar conmigo misma, pero sin desconectarme de los demás, creo que soy 
una persona con mucha paciencia, creo que tengo capacidad de escuchar, 
creo que durante un tiempo, no me he dado cuenta de esas virtudes, que 
yo pensaba que eran defectos y estoy empezando a reconocerme a mí 
misma en la escucha, en la atención, como, siempre he tenido un poco 
complejo de calladita, cuando en realidad puedo verlo como la virtud del 
escuchar. 

(E: 3/María/L:53-70).

De acuerdo con la perspectiva de María, es preciso incorporar que “el «cuerpo» se 
manifiesta como un medio pasivo sobre el cual se circunscriben los significados culturales 
o como el instrumento mediante el cual una voluntad apropiadora e interpretativa establece 
un significado cultural para sí misma” (Butler, 2007, p. 58). Así, esta categoría considera 
que la autoestima se basa en la esencia de conocimiento sobre sí misma y su autoconcepto, 
afectadas por las creencias como convicciones arraigadas en las mujeres que motivan y 
guían su conducta.
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La autoestima se vislumbra en el concepto que tienen, es decir, concepto que está 
determinado por la influencia de discursos político-sociales y se desvela en la construcción 
de su espacio propio a partir de los elementos estructurales de la sociedad. Tomando 
en cuenta estas dos características, esta macrocategoría consolida el concepto que las 
mujeres poseen sobre sí. Por esto, confirmamos nuestra convicción de que la autoestima se 
construye desde la producción sociocultural, determinada por diversos elementos invisibles 
existentes en las instituciones no-gubernamentales feministas, en el discurso político, los 
medios de comunicación, los grupos sociales, la comunidad, las religiones, las familias y 
en las instituciones sanitarias. En fin, la autoestima es una interacción social y absorción 
de representaciones emergentes en el contexto cultural en donde viven las mujeres, 
destacándose así, como un producto de la construcción social, dinámica y cambiante. Esta 
producción es una elaboración que no es tan dinámica, porque hay elementos constitutivos 
de la sociedad patriarcal que tienden a ser más permanentes e inamovibles; puesto que 
determinan la configuración del yo de las mujeres. Así, la autoestima gesta un concepto que 
reconoce pensamientos y potencialidades en concordancia con lo que el entorno político, 
social e ideológico indica de lo que ellas deberían pensar, emocionarse, sentir y hacer.

La autoestima es una autoevaluación continua de aquellos elementos de la cultura y 
la sociedad en la que viven las mujeres, la cual influye, delimita y condiciona la construcción 
de su yo. Se interpreta, entonces, como el juicio de valores que valida y legitima los 
mandatos sociales sobre ellas. Esta macrocategoría otorga permiso y autoridad para que 
esos mandatos socioculturales, sociopolíticos y socioeconómicos puedan sustentar el 
concepto propio y la noción de ser mujeres (Ver: E: 3/María/L:1055-1089). 

Investigadora: fíjate estamos ya pasando al [interrupción por parte de 
María] 

María: el autoconcepto, es que claro, lo veo relacionado porque luego está 
lo que tú te crees que eres o las cosas que has aprendido, yo qué sé por 
cuestiones sociales lo que se hace, es algo que lo tienes integrado, pero 
que, si has nacido en la India pues sería completamente distinta. Por eso 
era qué diferencia hay entre una y la otra, o sea, ahí hay una observación 
qué es lo que de verdad tú sientes y qué es lo que de verdad tú quieres. 
Es lo que estoy observando, esos pensamientos, esas interrogaciones 
digamos, pues claro, para encontrar lo que hay debajo primero hay que 
ver lo que hay encima, por eso le he puesto un puntito más. El concepto 
que tengo de mí misma ahora es que el autoconcepto es variable, que nada 
es permanente, que yo te puedo hablar de cómo me veo ahora pero igual 
dentro de dos horas será distinta, soy un ser en evolución [silencio] y 
tengo que buscar cuáles serían las características que me definen, porque 
yo no quiero hablar condicionado a que soy una mujer occidental de 
España, del medio urbano, eso estaría un poco dentro del autoconcepto. 
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Entiendo por lo que me has dicho, en ese autoconcepto, me considero 
una mujer independiente, resuelta [silencio] esa independencia a veces 
me lleva a la soledad, creo que fue Simone de Beauvoir quien dijo que 
el precio de la independencia es la soledad, no sé si era ella o no, pero 
alguien alguna vez dijo eso y yo ¡Guao!

Investigadora: la soledad depende de cómo lo veas. 

María: efectivamente, de hecho, no tiene por qué ser ni buena ni mala, 
porque puedes decir me gusta la soledad, sin sufrimiento, o me abruma 
la soledad con sufrimiento. Pero en realidad tampoco es soledad, si no 
necesitar mis propios espacios. Porque en realidad estoy todo el día 
rodeada de gente, o sea, que no es ese tipo de soledad, sino que yo necesito 
mis espacios de aislamiento momentáneos, como hay gente que no los 
necesita, que los huye, que no puede con ellos. De hecho, creo que ahora 
estoy en este proceso, bueno, ahora que vivo sola cuando no está mi madre, 
lo valoro muy positivamente, porque nunca he estado tanto tiempo sola, 
y al estar más tiempo sola eso es lo que me está ayudando a este tipo de 
trabajo, de hecho, no voy a huir de no estar sola, pero lo valoro como una 
oportunidad de hacer cierto tipo de trabajos personales, que a lo mejor 
no tienes tiempo, circunstancias o facilidad de hacerlo en otro momento 
o, a lo mejor decir, que lo pueda hacer de otra manera, pero creo que para 
mí ha sido positivo el tener ahora tiempo para mí misma. Un poco el 
autoconcepto ha empezado, mujer independiente, no sé qué, pero claro, 
el autoconocimiento yo creo que va un poco más allá, va un poco más, 
no sé si va más allá o no [risa] esto suena filosofal. Es una pregunta que 
me hago a mí misma [risa], o sea, en realidad el autoconocimiento sería 
expresar el qué de mí, qué tipo de emociones tengo, eso va cambiando 
continuamente, de hecho, en un día puedes pasar por todo puedes estar, 
en un infierno y al rato en un paraíso [silencio], también el darte cuenta 
de estas cosas y verlas cómo pasan, no sé sería desvariar un poco [risa].

(E: 3/María/L:1055-1089). 

Partiendo de los relatos de María, se asume que “la reflexión, el análisis y la 
comprensión, y es, desde luego, un estado imprescindible para descansar de la tensión que 
produce la presencia de los otros . La soledad es un estado necesario para experimentar la 
autonomía” (Lagarde, 2006a, p. 80). Entonces, la categoría plantea que la autoestima se basa 
en que la propia valoración de las decisiones tomadas por las mujeres, inciden en el tipo de 
persona que se puede llegar a ser, unido a los preceptos sociales que oprimen a las mujeres 
para vivir con propósito patriarcal.

La autoestima se manifiesta en la evaluación del propio desarrollo personal y en la 
evaluación de las rupturas socioemocionales impuestas por la maternidad heteronormativa. 
Con base en estos dos rasgos, esta macrocategoría genera juicios de valor en relación con 
el desarrollo personal de las mujeres. Se interpreta, entonces, que juzga la calidad de los 
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aprendizajes impulsores de sus potencialidades y también, estima el producto final de cada 
uno de esos aprendizajes. La autoestima es una autoevaluación permanente, haciendo que 
las informantes contrasten lo que ellas aspiran/pueden ser, desean/pueden hacer; es decir, 
evalúa la coherencia entre el yo real y el yo ideal de las mujeres. Así, ellas crean una visión 
general y específica de todos aquellos aspectos que han sido logrados y los que requieren 
mayor trabajo desde el punto de vista psicológico, social, en general.

En este mismo sentido, la autoestima evalúa su vinculación con las experiencias 
de aprendizaje y con las situaciones del contexto sociofamiliar que les permite romper 
la dominación impuesta por la figura materna. De este modo, es una forma de darse 
cuenta y de generar un juicio de valor de los resultados que ellas han producido a partir 
de los aprendizajes que se gestan cuando hay una contraposición o un desapego ante los 
discursos dominantes que se pueden comunicar en la relación madre e hija. En todo caso, 
la autoestima juzga lo que ellas -como hijas- han podido aprender de sus madres y, también, 
es una forma de calificar que existen mecanismos educativos, religiosos, de género, sexuales 
e ideológicos provenientes de las madres que se deben romper para que ellas se sientan más 
liberadas (Ver: E: 4/Selva/L:1405-1414). 

Investigadora: ¿el ejercicio ha servido para darte cuenta de algo?

Selva: a mí me ha reforzado positivamente, ya que no me estoy diciendo 
todos los días «venga, que lo está haciendo muy bien, ¡qué chuli!». Lo 
hago con mi terapeuta, no te pones a analizarte todos los días ni analizas 
cuál es tu autoconcepto ni el autoconocimiento, yo creo que no todo el 
mundo lo hace, si he estado haciendo es con ayuda profesional, salvo 
la autoevaluación que es verdad que al ser muy crítica conmigo misma 
me he estado evaluando mucho, cosa que también hay que dejar fluir un 
poquito. Yo ahora mismo porque estoy en el proceso de reconstrucción 
y lo necesito, pero hay que dejarse un poquillo en paz, porque en el 
momento que te aceptas, no necesitas que los demás lo hagan y ya está.

(E: 4/Selva/L:1405-1414). 

A partir del relato de Selva, es substancial el planteamiento de Luengo (2013), 
pues, señala que, “Ana María Machado, además de la búsqueda estética […] en torno a su 
preocupación por mantener viva la tradición, los orígenes identitarios y la reivindicación 
de los personajes femeninos por conseguir la autonomía, el reconocimiento social, la 
libertad y la visibilidad” (p. 201).

La autoestima se detalla en la autoconcepción a partir de vivencias del ser mujer. En 
efecto, es una oportunidad para darse cuenta de las bases conceptuales importantes que las 
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informantes tienen sobre sí mismas. Con esto, se entienden las características y significados 
relevantes de las informantes en torno a la identidad de género binario: mujer y a la noción 
de ser mujer, que muchas veces se contrapone a la noción plural de ser mujeres. La autoestima 
consolida identidades que les permiten definirse como mujer en un espacio social, en un 
tiempo histórico, de acuerdo a roles y funciones que la sociedad actual les impone y demanda. 
Es decir, la autoestima contribuye a la construcción social, política, económica, de ser mujer. 

Así mismo, es una oportunidad para que replanteen, evalúen y resignifiquen los 
elementos conceptuales que quieren fundamentar para ser mujeres. La autoestima, entonces, 
contrasta lo que ellas también consideran importante al ser mujer en la actualidad y en su 
espacio cultural; a pesar de ir en contra de muchos preceptos y cánones preestablecidos 
por la ideología de género patriarcal binaria que domina con la noción heteronormativa y 
heterosexual de la identidad de mujer (Ver: E: 4/Selva/L:1147-1171). 

Investigadora: en forma de resumen ¿cuáles son tus aprendizajes en 
relación a lo conversado? 
Selva: la conclusión es que nada es importante ¡nada es importante, nada 
es importante! porque lo que tú le diste importancia en un momento, te 
puedes morir da igual, si es que te puedes morir en cualquier momento. 
A ese nivel, de nada es importante no tiene tanta, o sea, nada es tan 
importante como la vida, así ¿sabes? fluir sobre la vida, ese es el aprendizaje 
y a nivel como mujer que merecemos, en general la mujer merece la pena 
que el hombre la mire desde otro punto de vista no te estoy diciendo, a 
ver, no voy a ser extremista, pero tenemos tanto que aportar y no estamos 
consideradas. Es como que tú tienes un algo de mucho valor, pero no 
sabes que tiene ese valor, y estoy hablando de la sociedad entera. La mujer 
es tan productiva, tan, beneficiosa porque tiene tanto, tiene tanto y es tan 
compleja. Estamos muy limitaditas porque claro, podemos dar miedo, en 
el momento que tomas consciencia de lo molona que es ser una mujer, es 
que mola un montón. Si nos diéramos cuenta todas es que el mundo sería 
distinto. En la escuela con los niños, y las niñas, ahí aprovecho es una 
experiencia vital que me da pie a que yo vea cosas ¿no? pequeñas cositas, 
mira tengo unas alumnas a las que todavía me sigo comunicando con ellas 
por Facebook y cuando las veo, que han estudiado, que están estudiando, 
que están a punto de entrar en la facultad, que están aquí viajando, que 
se han ido, porque constantemente les he dicho tenéis que viajar, sobre 
todo cuando trabajo en pueblos pequeños ¿no? Que están como muy 
dormidos y muy poco conscientes de lo que valen. «Cuando podáis 
apenas que cumpláis los dieciocho salid fuera, salid fuera» y cuando veo 
en el Facebook, que han salido y están aquí, están en Europa se han ido de 
viaje y tal yo digo: «Uy, uy, uy, uy» no quiero echarme los méritos, pero a 
mí me da, a mí me da que algo les cayó y me alegro muchísimo.
Investigadora: Muchas gracias.
(E: 4/Selva/L:1147-1171). 
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De acuerdo con lo narrado por Selva, es relevante entender que “las metas cruciales del 
nuevo feminismo, tales como el desarrollo personal, la autoestima y la identidad individual, 
fueron decisivas en la conquista de la liberación personal de la mujer” (Nash, 2012, p. 170). 
Por tanto, la presente categoría se basa en la actitud de las mujeres para concebirse como mujer 
y decidir, desde su perspectiva, el exponer los pensamientos, afianzados en el conocimiento 
de sus habilidades y talentos. En síntesis, la autoestima promueve a ser mejor mujer, ya que 
se escucha a sí misma en un tiempo para ella, la cual tiene que afrontar para no repetir los 
esquemas normativos del cuidado y atención de las otras personas.

La autoestima es una macrocategoría identificada en la autovaloración de aspectos 
negativos relacionados con el miedo experimentado por varias situaciones de la vida. 
En este sentido, describe los elementos que constituyen los valores sobre el concepto 
de sí mismas, a los cuales se les califica o tienen significaciones negativas a partir de las 
secuelas de una experiencia de miedo. La autoestima invita a las participantes a valorar los 
elementos cargados de una valencia negativa, porque han sido producto del afrontamiento 
del miedo, el suspenso y el terror en diferentes circunstancias, escenarios y relaciones 
socioculturales en la vida cotidiana. De esta manera, se ponderan los aspectos que impactan 
la emocionalidad de las informantes, en beneficio de reconocer los miedos que impiden su 
desarrollo personal y social. Por eso, la autoestima desvela representaciones e imaginarios 
de miedo, temor, terror y suspenso, para así consolidar una valoración positiva que les 
permita enfrentar, de manera más saludable, los embates emergentes de la cotidianidad 
(Ver: E: 5/Luna/L:301-312). De acuerdo con la mirada de Luna, se destaca que “otros días 
excepcionales que marcan hitos en la vida de las mujeres son, por ejemplo: el de la primera 
y última menstruación. El día de la declaración amorosa, el de la perdida de la virginidad, 
el de un aborto” (Lagarde, 2005, p. 49).

Investigadora: tu madre ¿en alguna oportunidad te ofreció consejos?

Luna: si, a ella le hubiera encantado, pues el ajuar, casarme, o sea, lo de su 
vida, o sea, el rol, lo típico entre comillas de su vida, y yo siempre se lo he 
dicho, yo no quiero ni ajuar ni nada, yo me acuerdo que con dieciocho, 
diecinueve años sí que me pregunté, viendo a mi madre, o a las madres 
de mis amigas y yo pensaba: «Dios mío, yo no sé si voy a poder ser madre 
nunca», porque yo, dar todo por nada, y más con esas edades, pero es que 
yo no voy a ser capaz, y a mi madre se lo decía: - «mamá, yo no podría ser 
madre», - «pero hija mía que dices tú», - «es que yo no puedo, yo no me 
veo capacitada de dar todo, todo por nada», - «pero hija mía, hasta que no 
lo eres», pero yo siempre estaba con ese runrún y quería serlo porque me 
han gustado siempre, o sea, por circunstancias se hace una mochila, una de 
tantas que llevamos todo el mundo, ¿no? y al final pues no pude ser madre.

(E: 5/Luna/L:301-312).



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista596

La autoestima se visualiza en los aspectos de la desvaloración y el victimismo que han 
edificado las mujeres junto con el entorno sociocultural, así como también, se visualiza en 
la relación de dependencia hacia sus parejas sexuales e íntimas heterosexuales. De acuerdo 
con estas características, tal macrocategoría permite entender que las informantes gestan 
significados e intersubjetividades relacionadas con su propia desvaloración; provocando 
que asuman una identidad de víctima ante las realidades opresivas, violentas y peyorativas 
existentes en las relaciones socioculturales determinadas por el patriarcado misógino. 
Se destaca que, la autoestima es un proceso de darse cuenta de que la desvaloración y el 
victimismo viene de discursos exógenos a ellas, con los cuales se condiciona su capacidad 
de aprender nuevos y diferentes esquemas mentales. 

Las mujeres tienden a aprender por modelaje social, por condicionamiento cultural 
que ellas deben ser seres desvalorados y auto desvalorados; además, que deben asumir la 
actitud de víctima para poder ejecutar roles y funciones subordinadas. De esta manera, la 
autoestima es un juicio al entender que existen valores que minan y sabotean sus propias 
capacidades de desarrollo y, por otro lado, surgen argumentos y situaciones operativas o 
interacciones concretas, en donde ellas se encuentran en una situación de subordinación y 
dominación. Todo esto limita su libertad y poder al manifestar sus potenciales y entenderse 
como un ser, muchas veces infrahumano. De igual forma, la autoestima consolida una 
relación de dependencia con la figura de la pareja, se destaca entonces, que las informantes 
producen argumentos e interacciones que legitiman el apego y una sumisión al depender 
de las decisiones que toman sus parejas sexuales, amorosas e íntimas. 

Contrariamente, la autoestima permite que las participantes se den cuenta 
de la presencia de formas de relación que son negativas y peligrosas, las cuales están, 
excesivamente, configuradas para la dependencia y no para la interdependencia con sus 
parejas. Así, la autoestima conduce a que las participantes se den cuenta o tomen conciencia 
de que tienen el derecho a romper los esquemas de relación de dependencia, para así, 
tomar decisiones y ejercer la libertad que les corresponde como personas y mujeres, en una 
convivencia con su pareja (Ver: E: 5/Luna/L:844-875). 

Investigadora: has tratado temas sensibles, que si pudieras hacer un 
autocomentario ¿qué te dirías a ti misma?

Luna: que tengo que aprender muchísimo de lo que hecho mal y sobre 
todo valorarme, simplemente soy como soy, y si tengo defectos intentar 
mejorar. Yo tengo claro que las personas no cambian, lo que puedes es 
mejorar y más con el paso del tiempo.

Investigadora: coméntame esa frase «de mejorar con el paso del tiempo».
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Luna: supongo que las experiencias, el equivocarte, todo eso, por ejemplo, 
la soledad cuando la quieres es preciosa pero cuando te la impones es 
horrorosa, o sea, una persona en mi opinión cuanto más tiempo esté sola 
más egoísta te vuelves entre comillas, más rara, porque no tienes que dar 
explicación a nadie entonces, yo pienso que con el paso del tiempo hay 
muchos momentos que no me valoro yo, voy aprendiendo a poquito, 
pero me queda mucho eso es lo peor que llevo. Y muchas veces digo me 
apetece llegar a casa y tener a alguien con quien [no termina la frase] por 
otra parte no quiero, no quiero tener más relación con nadie. No quiero, 
no me apetece sufrir de momento ¡no quiero sufrir más en ese aspecto! 
Donde mejor estoy es en mi casa, mi madre, el gimnasio, el trabajo y todo 
eso, no quiero nada más. Muchas veces pienso que tendría que cambiar 
mi vida, darle otro giro, pero me da pánico para eso he sido cobarde, igual 
para otro soy muy valiente, pero para esto he sido siempre muy cobarde 
para dar un cambio radical, yo me acoplo a un ritmo, a una gente. Con 
mi amigo O. he podido hablarlo, - «apúntate algo de baile, conoce gente», 
- «me da pánico», es que no me atrevo, no me atrevo a dame a conocer, 
me agobio. Entonces, no salgo de mi comodidad, no salgo de mi círculo, 
claro, si no sales tampoco te abres a nada más, eso no quiere decir que 
algún día igual haga la gaita «catapun» ¡y yo qué sé! pero de momento es 
que no, de momento es que no.
Investigadora: gracias por abrir tu corazón y expresar hechos de tu 
pasado que han sido duras y reflexionar en un continuo proceso de 
autoconstrucción, has nombrado el valorarte a ti misma y que no tiene 
que ver con la edad cronológica.
Luna: cada persona tiene su ritmo.
Investigadora: has vivido una gran variedad de experiencias.
Luna: se aprende de lo malo y de lo bueno.
Investigadora: ¿quieres comentar algo más?
Luna: de momento no
Investigadora: nos vemos en la siguiente entrevista.
(E: 5/Luna/L:844-875). 

Desde la perspectiva de los relatos de Luna, se entiende que la soledad se puede 
definir “como una experiencia psicológica y emocional multidimensional y multicausada, 
potencialmente estresante; es decir puede ser el resultado de carencias afectivas, sociales 
y/o físicas, reales o percibidas, que tienen un impacto diferencial sobre el funcionamiento 
de salud física y psicológica” (Ríos y Londoño, 2013, p. 158).

La autoestima se muestra en la inseguridad, en el miedo a perder el control, en 
la vulnerabilidad y en la autoimagen negativa ante los cumplidos o piropos recibidos del 
entorno social. De acuerdo con estos rasgos, la autoestima es una macrocategoría que refleja 
los argumentos, sentimientos y emociones de inseguridad que han elaborado las mujeres 
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a lo largo de su vida histórica y sociocultural. Se interpreta, entonces, que se descubren 
las formas de inseguridad experimentadas por las mujeres en cuanto a perder el control 
de sus vidas y de sus decisiones frente a las situaciones que implican que las participantes 
asuman una actitud más firme, consistente y coherente. Por tanto, la autoestima muestra 
los elementos de la autoconcepción configurados de manera débil e inconsistente, la cual 
fundamenta un concepto muy permeable, débil e incapaz de sostenerse ante diversas 
situaciones de crítica o de conflicto político, social e ideológico.

La autoestima refleja actitudes de vulnerabilidad, asumiendo que al constituirse 
de manera insegura va a generar esquemas mentales, sin mucho sostén epistémico, con 
esquemas emocionales en conflicto y con esquemas de comportamientos confusos. Todo 
esto hace que las informantes desarrollen una autoestima de vulnerabilidad para ser atacadas 
por diferentes elementos o prácticas discursivas de dominación instaladas en el contexto 
cultural. La autoestima refleja una situación de vulnerabilidad porque las mismas mujeres 
producen ideas contradictorias e inconsistentes, con las que ellas mismas se sabotean y, por 
lo tanto, tiene la disposición de auto atacarse.

Adicionalmente, la autoestima diseña una imagen propia negativa que parte del 
conflicto, a consecuencia de estar expuestas a cumplidos, piropos o al acoso callejero. Por 
esto, la autoestima visibiliza y proyecta atributos negativos de sí mismas porque rechazan, 
se incomodan, les molesta y se oponen ante la diversidad de formas verbales y gestuales 
que otras personas externas les comunican, la cual se sustenta en significados peyorativos, 
descalificantes y agresivos. En suma, la autoestima se torna en una configuración de 
intersubjetividades negativas, porque las informantes permiten que los argumentos 
peyorativos, determinen e influyan su concepción propia. Con base en esta descripción, se 
considera el siguiente relato: 

Investigadora: fíjate, estamos dando, entonces, otro paso que sería el 
autoconcepto. ¿Qué creencias tienes de ti misma y cómo se manifiestan 
en ti?

Luna: no me gusta transmitir a los demás que estoy mal, entonces, me 
arreglo. Fíjate, me voy al gimnasio, a trabajar y a casa que tampoco salgo 
por ahí a las tantas horas. Es como decir, bueno si yo voy bien o me veo 
bien por fuera no transmito lo que me duele dentro. Yo creo que soy 
amiga de mis amigos, eso yo creo que sí, no tengo el concepto de envidia, 
ni de odio, a mí me han pasado muchas cosas y yo no he llegado a odiar, 
he podido tener rabia en un momento determinado, pero odiar y me 
gusta no tener ese sentimiento, yo pienso que tiene que ser muy doloroso. 
Ni envidiosa, ni egoísta puedo ser muy bruta más que nada brusca, por 
ejemplo, con mi madre porque es mi madre. El rictus que yo tengo a lo 
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mejor de mal impresión de seria, me gustaría ver un poco más el vaso un 
poquito más lleno que no tan casi vacío. 

(E: 5/Luna/L:909-922).

En la perspectiva de Luna, es clave valorar que “ser feminista no implica renegar 
de la salud, menos aún de los cuidados personales. Por el contrario, el autocuidado ha 
sido una vindicación permanente. El feminismo solo pretende advertir sobre cómo nos 
tratamos, cómo nos desautorizamos por una inseguridad” (Murillo, 2020, p. 32).

La autoestima se muestra en la fuerza de pensamientos negativos, en la actitud 
autoevaluativa de su vida y en la búsqueda de apoyo para eliminar las concepciones 
peyorativas de sí mismas. De acuerdo a lo planteado, la autoestima es una macrocategoría 
que origina signos y significados en torno a todos aquellos argumentos cargados o 
atributos negativos hacia ellas. Por esto, es una composición de pensamientos y emociones 
que fortalece el discurso violento, agresivo e invalida lo que el patriarcado ha ensamblado 
en torno a las concepciones y a las formas de las prácticas sociales que las informantes 
despliegan en la vida cotidiana. Se destaca que, la autoestima es una experiencia vivida 
de pensamientos negativos en la que las mujeres están convencidas de la carga valorativa 
negativa de tales pensamientos. Esto favorece a que reproduzcan estos esquemas mentales 
que van en detrimento de su dignidad, capacidades y epistemes para entender la vida y 
resolver de forma práctica las situaciones a las que se enfrentan. 

Por otro lado, la autoestima es una experiencia vivida del darse cuenta de estos 
pensamientos negativos con miras a identificar la raíz, origen, fuerza y persistencia de los 
mismos, en sus propias concepciones y en las definiciones que otras personas tienen acerca 
de ellas. Las mujeres activan una disposición al destruir y minimizar, lo más posible, la 
cantidad y estructura subyacente de los pensamientos negativos, que se han constituido 
en torno a su ser, existir, sentir, hacer y pensar. Por tanto, la autoestima es una vivencia 
para la reconstrucción de lo que han estado acostumbradas a realizar, sentir y entender 
sobre sí mismas. Se interpreta, entonces, como una experiencia que reconstruye nuevos 
pensamientos para definirse de una manera más libre/libertaria, reivindicativa, empoderada 
y emancipada.

Se interpreta que la autoestima es una oportunidad para hacer contacto consigo 
mismas, identificándose así, los juicios de valor que han establecido junto con otras 
personas sobre su vida y sobre los propios recursos personales, que tienen para apoyarse 
socialmente. Esto coadyuva a enfrentar la denigrante intención de los pensamientos 
negativos. La autoestima, por tanto, es un mecanismo valorativo necesario para analizar 
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que ya cuentan con las cualidades, potencialidades, actitudes, aptitudes y, sobre todo, con 
las prácticas sociales y esquemas mentales. Todo esto fundamenta el hecho de apoyarse en 
otras personas para que reciban esa fuerza sorora, que les motive a sanar y protegerse de los 
pensamientos negativos legitimados en el entorno sociopolítico y cultural en donde viven. 
Por tanto, la autoestima instaura el apoyo social con grupos y con colectivos sociales que 
las favorezcan con su propia restauración ante los embates que generan tales pensamientos 
generados en el Estado, la iglesia, la familia, la comunidad, la escuela y ellas mismas (Ver: 
E: 5/Luna/L:1019-1050).

Investigadora: ahora pasemos a tu autorrespeto, para atenderte tanto en lo 
positivo como en lo negativo; cuando hablo de negativo me refiero a que 
son aspectos que están en nosotros, pero si yo lo trabajo le doy la vuelta; 
son habilidades por desarrollar. Entonces, el desarrollo del autorrespeto 
consiste en la exploración de tus propias necesidades, buscar tus propios 
valores. 

Luna: me costó mucho por las circunstancias que viví, pero creo que no del 
todo siempre lo he conseguido. He empezado a hacer cosas, por ejemplo, 
cuando competía yo pensaba que no podía hacerlo, y entrenando mucho 
con constancia, al ser constante lo he logrado. En el trabajo lo mismo, 
intento siempre dar lo máximo de mí, pero no por lo que digan los demás 
sino porque yo quiero hacerlo así, yo quiero ser compañera, quiero ser 
simpática y agradable con la gente, pero que luego no pasa, no sé cómo 
decir, y eso yo creo que aún me queda. Sobre todo, ya te digo, respecto 
a lo sentimental de pareja me falta, pero, por lo demás, en el trabajo, en 
el deporte, en conducir e irme y subirme una montaña, lograr metas o 
pequeñas metas.

Investigadora: ¿qué te hace sentir estar orgullosa de ti misma?

Luna: dentro de mi digo: «olé tus c****** lo he conseguido».

Investigadora: te da impulso…

Luna: aunque en bastantes momentos en mi vida me he irrespetado y he 
conseguido poder salir a base de tiempo, cuando no me quedaba otra, 
o sea, lo intentaba o lo hacía o me hundía en la miseria. Lo he hecho 
sola porque a mí me cuesta mucho expresar mis sentimientos, me cuesta 
mucho pedir ayuda porque digo como que no tengo el derecho a jorobar 
a nadie, no sé cómo decirte. Pero ahora, por ejemplo, yo me tuve que ver 
muy mal aparte de ir a urgencias, llamar a mi madre y decirle, mamá, 
pasa esto me voy a tu casa. Cuando le digo eso a mi madre, mi madre 
dice: - «mi hija se está muriendo», no sé si me explico, me vi tan mal 
que le dije: - «mamá tengo que estar contigo» que luego cuando ya estoy 
reñimos o dejamos de reñir porque somos incompatibles. Hay momentos 
que tienes que pedir ayuda. 

Investigadora: sabes con quién contar y tú tienes gente a quien recurrir a 
tu alrededor.
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Luna: eso sí, tengo a mi madre principalmente y mi familia también está 
ahí y eso desde luego es ¡lo más positivo de mi vida! Eso te digo yo, que 
conozco a mis primos, conozco a mis tíos, yo sé cómo son, pero yo no 
discuto con ellos, los acepto, eso es lo que te explicaba porque para mí 
cuando los he necesitado siempre han estado y ellos a mí.

(E: 5/Luna/L:1019-1050).

Así, pues, en los relatos de Luna, se considera oportuno plantear que “alcanzar 
el «éxito» sin lograr la autoestima positiva significa estar condenado a sentirse como un 
impostor que ansiosamente espera que se le desenmascare” (Branden, 1995, p. 72). Por 
tanto, la presente categoría se concibe en las relaciones entre las mujeres, en la figura de 
la madre y la hija, en el control y el no reconocimiento de sus experiencias culturales y 
autoridad dentro de la dinámica familiar.

A su vez, con esta macrocategoría la autoestima aborda la autovaloración de las 
informantes desde los mensajes recibidos por las parejas que han perpetrado violencia hacia 
ellas, que menoscaban su seguridad y las aíslan de sus redes de apoyos sociales. Las mujeres al 
no reconocer sus fortalezas, tienen dificultad para recibir retroalimentación positiva de otras 
personas. Por lo tanto, la baja autoestima se define en los contextos de control, dependencia 
emocional o estrés, entre otros, la cual hace que se creen o proyecten una autoimagen de 
víctima, dependencia hacia sus seres significativos y hacia su agresor. Así mismo, la actitud 
asumida es de vulnerabilidad antes las adversidades. Finalmente, esta categoría se concibe en 
la relación de las mujeres consigo mismas desde el conocimiento de sus potencialidades y las 
redes de apoyo y también, se define en la propia responsabilidad de vivir con un propósito.

La autoestima se descubre en las diferentes valoraciones externas que el contexto 
sociocultural edifica en torno a la noción de mujer y en la diversidad de prejuicios de género 
dentro de las esferas en las que se mueven las mujeres. Con base en estas características, la 
autoestima es una macrocategoría que muestra el juicio de valor que el contexto sociocultural 
ha proyectado en torno al ser, pensar, sentir, actuar y producir de las informantes. La 
autoestima legitima esas valoraciones generadas tradicional e históricamente acerca de 
ellas, como noción de mujer, fortaleciendo así, sus propias concepciones, ya que reconocen 
que muchas de esas valoraciones externas no están cargadas de imágenes estereotipadas 
sino, más bien, que reflejan y respetan una imagen de mujer basada en una noción positiva 
y hegemónica de mujer. De esta manera, la autoestima muestra las valoraciones acordes a lo 
que ellas requieren pensar, sentir, asumir y legitimar como mujeres; con esto, ellas pueden 
sentir que tienen una positiva representación en diferentes áreas de su vida productiva.
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Con esta perspectiva, la autoestima es una gestación de imágenes sobre lo positivo 
de las habilidades sociales que ellas han aprendido desde su niñez, a pesar de haber estado 
expuestas y sometidas a prejuicios religiosos, sociales e institucionales que se impusieron 
en su experiencia educativa. La autoestima, entonces, es una autovaloración de lo que ella 
sabe y puede hacer, tomando en cuenta que existen significados, sobre todo, de orden psico-
religioso que, muchas veces, debilitan esa fortaleza y el autoconocimiento acerca de sus 
propias habilidades (Ver: E: 6/Eva/L:1037-1065). Así que, en los relatos de Eva, se destaca 
“una buena imagen del yo potencial que podría alcanzarse a través del tiempo; influye muy 
positivamente en varios de los otros componentes del proceso de la autoestima, tales como 
la autoconfianza y la autorrealización” (De Mézerville, 2005, p. 30).

Investigadora: llegamos a la autoestima. Ahora hablemos de autoestima, 
para ti, dime ¿cómo te valoras? 

Eva: pues hombre, lo primero, además yo a mi hija se lo digo mucho, que 
se valore como mujer, se lo he enseñado desde chiquitica, como mujer se 
tiene que valorar ella misma la primera para que los demás la valoren y 
la respeten. Si ella no se valora, los demás no la van a respetar, eso es algo 
que yo hablo mucho con ella; yo he aprendido y sé, se lo explico a ella, 
a mí nadie me lo explicó, ¿entiendes? Entonces, sí que con eso lo suelo 
explicar bastante y ella lo tiene muy claro.

Investigadora: dime ¿qué comprendes de valorarse como mujer?

Eva: pues que se ponga en primer lugar ella, esa es buena elección. Ahí 
es cuando te empiezas a valorar tú como mujer eres la primera «yo» y 
luego los demás. Parecerá egoísta, no lo sé, pero ese es mi pensamiento. 
A partir de ahí viene tu autoestima, pero cuando tú te pones en primer 
lugar siempre, luego los demás. Si tú no tienes tiempo para ti, si a ti no te 
importa estar totalmente pendiente de los demás ¿y tú dónde te quedas? 
tú atrás. Entonces, tu autoestima, verdad, no puede estar muy alta, eso 
no quiere decir que ponerme en primer lugar deje todo de lado, ¡no! 
pero sí que le doy prioridad a mí. Porque tiene que ser así para: ¡todo 
lo que estamos hablando de la autoestima, el respeto, la valoración! En 
primer lugar, la persona y después ayudo, colaboro todo lo que quieras, 
pero primero yo, eso lo he aprendido, eh, eso no es innato en mí, eso lo 
he tenido que aprender y hacer un corte, eh, hasta aquí hemos llegado, 
se acabó. Pero incluso con mis hijos, claro, al final lo entienden. Pues 
esperan que haga esto, pero yo hoy estoy haciendo lo que sea para mí y 
cuando termine, si me queda tiempo ya voy y si no, lo hacéis vosotros. 

Investigadora: ¿la reacción de ellos?

Eva: ¡jo, mamá es que tú también…! ¡te lo vuelvo a repetir!, se lo repetía 
muchísimo, que primero soy persona. Claro, ellos resolvían. Si es que 
además era bueno para ellos, independientes.

(E: 6/Eva/L:1037-1065).
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La autoestima les permite reconocerse en las concepciones de sí mismas a partir 
de experiencias de peligro y en la imagen de su propia autoeficacia. Con estos rasgos, se 
asume que la autoestima es una macrocategoría que plantea un juicio de valor sobre el 
autoconcepto después de haber vivenciado un evento que puso en riesgo sus vidas, en 
donde se encontraban expuestas a situaciones de restricción de libertad, silencio, agresión 
física, aislamiento y de muerte. En consecuencia, la autoestima es una experiencia vivida 
que reconoce que ellas tienen ideas y emociones que sustentan su propio concepto, como 
una mujer capaz de sobrevivir ante las situaciones adversas. 

La autoestima produce significados y signos de autoeficacia, legitimando y 
fortaleciendo sus cualidades para poder sobrevivir ante los embates y dificultades 
cotidianos. Por tanto, refleja que ellas poseen fortalezas para sostenerse, defenderse, evadir 
y, sobre todo, poder recuperarse de aquellas situaciones que han sido de peligro (Ver: E: 
6/Eva/L:173-185). Según afirma Eva en su relato, se considera importante la postura de 
Medina (2017) quien argumenta que las mujeres al tener referentes a otras mujeres desde la 
solidaridad se dan cuenta de “formas de ser mujer, al margen de los estereotipos patriarcales, 
son posibles y se dan permiso para serlo. Permiten diseñar un propio Yo ideal, que se define 
no por cumplir las expectativas sociales sino por la propia autoestima fortalecida” (Medina, 
2017, p. 125).

Investigadora: ¿recibiste algún tipo de mensaje de parte de tu madre o tu 
padre precisamente por ser mujer?

Eva: no. 

Investigadora: ¿algún tipo de incentivo?

Eva: nada. Es que ya te digo, yo me he tenido que buscar mucho la vida 
muy sola, eh, mis hermanos también. Sobre todo, más mi hermana y yo 
que hemos sido las dos mayores, chicas, al chico lo han mimado más, 
porque era el hombre, ya sabes esas cosas. El chico, el chico, el pequeño, 
pero nosotras hemos sido más más luchadoras, más supervivientes como 
mi abuela. Por ejemplo, había que hacer un trabajo pues yo me buscaba 
la vida, antes que yo pasara al Instituto tendría yo diez, once años ya me 
buscaba yo la vida de ir a la biblioteca para hacer los trabajos. Eso lo hacía 
yo, a mí nadie me decía, ni me aconsejaba, ni me ayudaba, pero porque 
mi madre no daba para más, no sabía la mujer tampoco, claro, tampoco 
la culpo, si es que no sabía más. Era yo o yo solamente. 

(E: 6/Eva/L:173-185).

Por tanto, esta categoría se define como el conjunto de experiencias vitales que 
permiten a las mujeres reconocer en sí mismas una serie de características favorables e 
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indispensables para vivir, pues, reconoce el valor de cómo se tratan a sí mismas quedando 
en evidencia distintas maneras de asumir algunas situaciones que transgreden su seguridad 
personal y corporal y, que, además, van en detrimento de su propia valoración humana. 
Asimismo, la autoestima permite experimentar emociones negativas que se refuerzan 
desde el pensamiento pesimista, lo cual hace que las informantes enraícen aspectos 
autodestructivos aprendidos en la sociedad en general.

La autoestima se visualiza en los prejuicios, en las figuras de poder, en los conceptos 
de sí mismas y en las concepciones de control y orden que las mujeres tienen en torno a 
la familia. De acuerdo a estas características, la autoestima se interpreta como el conjunto 
de prejuicios que las mujeres producen ante las figuras de poder legitimadas dentro de su 
cultura, espacio e historia social. Así, la autoestima reconoce las etiquetas relacionadas con 
el poder que ellas generan en cuanto a su persona. Por esto, las informantes identifican 
que su propio concepto está cargado con esas etiquetas de poder, las cuales han generado 
o asimilado a partir de modelos conceptuales externos a ellas. La autoestima, entonces, 
consolida los prejuicios ante ellas mismas, pues robustece un concepto de poder cimentado 
en estereotipos, muchas veces, inconsistentes y falsos sobre sus propios atributos. Por otro 
lado, la autoestima origina signos y argumentos que estructuran el concepto de sí mismas, 
con la intención de instaurar un andamiaje con el que puedan superar los retos a los que 
están expuestas y realizar los proyectos propuestos. La autoestima es un grupo de ideas que 
definen a las mujeres como seres humanos capaces de emprender procesos de cambio y 
de empoderamiento, para así, impulsar un avance en el desarrollo de sus potencialidades.

A la luz de lo manifestado, se interpreta que la autoestima crea significaciones sobre 
el autoconcepto para consolidar una imagen de control, orden y de administradora de 
los recursos, procesos y tiempos dentro de su familia. Esto quiere decir que la autoestima 
desvela ideas de poder en las propias concepciones de las mujeres, logrando que asuman la 
fuerza para vigilar y resguardar los procesos y dinámicas propios de la familia (Ver: E: 6/
Eva/L:363-376). 

Investigadora: en ese momento en la escuela primaria, ¿qué buscabas? 

Eva: fíjate si te cortaban y si te sesgaban esta gente, las monjas, que a mi 
madre una vez, [silencio] es que a mi madre la pobre, la llamaron del 
colegio las monjas y le dijeron, claro, donde yo iba al colegio había niñas 
con un nivel alto, pues hijas de médicos, abogados, en aquel momento 
de poder adquisitivo alto y claro, como mis padres no eran nada, nada 
profesionalmente, pero pagamos igual que todos. Es decir, el dinero es 
el mismo, eran clasistas las monjitas, entonces, llamaron a mi madre, le 
dijeron: «lo que nos extraña, fíjate tú cómo se relaciona con todo tipo de 
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niñas de otros estratos sociales», se lo dijeron tal cual, claro, mi madre 
no sabe qué contestar a eso. Luego al cabo de los años, me lo contaba, - 
«¿cómo has podido aguantar que te dijeran eso?» ¡por favor! Decían las 
monjas: «¡cómo la quieren! como quieren a Eva, la quieren todas». Yo 
para aquel entonces era muy líder, pero sin hacer daño a nadie, por eso las 
monjitas se extrañaban: «como la quieren todas», de verdad tenía muchas 
amigas y todas me querían mucho. Era mi carácter. 

(E: 6/Eva/L:363-376).

De acuerdo con los relatos de Eva, es importante visualizar que la investigación de 
Valiente et al . (2020), señala que “la honestidad y el reconocimiento social son mayores cuando 
lo son también la autoestima y el optimismo. La responsabilidad y el valor de justicia e igualdad 
se relacionan directamente con el optimismo y la tolerancia a la frustración” (p. 90). Por tanto, 
se entiende que la autoestima se define desde los mensajes recibidos que denoten significados 
afectivos negativos o positivos. Así, se muestra que la valoración de sí misma puede romper 
la imagen estereotipada creada por la sociedad a pesar de que deba negociar con los modelos 
de supervisión y gerencia más asociados a los hombres. En fin, la autoestima se interpreta 
como la autovaloración basada en las decisiones que estimulan el cambio de estilo de vida y de 
transformar aquello que no favorece su desarrollo personal.

La autoestima se reconoce en la valoración de mensajes descalificativos, en la 
influencia de discursos opresores de los padres, en la configuración del cuerpo y en la 
autoexigencia consigo misma. De acuerdo a estas características, la autoestima se interpreta 
como la macrocategoría observada en los juicios que las informantes ensamblan sobre sí 
mismas en la relación afectiva con la figura de sus padres. En este caso, la autoestima legítima 
los mensajes descalificativos recibidos desde el entorno sociofamiliar durante la infancia. 
Así, la autoestima permite constituirse en mensajes peyorativos sobre el ser y el cuerpo 
de las mujeres, partiendo de figuras que representan gran importancia en la vida de las 
mujeres, como sería la del padre. De esta manera, la autoestima produce intersubjetividades 
que deterioran la imagen propia que tienen las informantes acerca de su cuerpo, puesto que 
desde la infancia están expuestas a aseveraciones negativas sobre su cuerpo, la cual afecta y 
limita una autoestima sana en las mujeres (Ver: E: 7/Jade/L:955-999). 

Investigadora: tenemos ahora la autoestima ¿cómo está fluctuando 
actualmente en ti la autoestima?

Jade: tengo días, yo aquí sobre diez sería un seis […], «estoy así…», porque 
como te digo llevo muy poco tiempo realmente siendo consciente de mí 
misma, prestándome atención. Entonces, pues estoy aprendiendo a andar 
yo me veo como un crío que aprende andar que cuando coge confianza se 
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descuida se olvida de las cosas y se pega el bofetón, entonces, estoy un poco 
ahí pues haciendo lo que pueda, aprendiendo también. Me caigo, no me 
caigo y luego pues claro acostumbrada a estar toda la vida escuchando «que 
si tengo que tengo el culo gordo, que sí soy muy mala y no voy a hacer los 
deportes nunca bien y que si tal». Al final una se lo cree «si tal y cual» todas 
las cosas negativa j**** te afectan, pero mira luego me he dado cuenta que el 
problema nunca ha sido mío sino el problema ha sido de los demás, porque 
yo no tengo un cuerpo de atleta pero es que mi deporte nunca ha sido 
correr, nunca he sido de atletismo. Sin embargo, las pesas se me dan muy 
bien, resisto muy bien la montaña estoy como un caballo de carrera, igual 
es que el problema no soy yo, eres tú que lo has enfocado mal, pues no seré 
una física, una matemática estupenda pero seguramente un matemático 
no sea un artista y no sepa hacer lo que hago yo. O sea, que realmente 
han sido prioridades de otras personas volcados en mí más que yo, yo soy 
muy tranquila, la verdad, no soy vaga, no soy conformista pero sí que trato 
de las cosas como vienen capearlas y llevarlas a buen puerto, yo no soy 
responsable de cómo vengan las situaciones yo soy responsable de cómo 
me comporte con ellas y cómo sepa manejarlas. Fíjate estoy trabajando 
porque no sé disfrutar de los éxitos, o sea, a mí me dan un premio y me 
enfado. Me enfado porque j**** me han dado un premio por esto que 
ahora podría hacer mejor, no suelo estar satisfecha prácticamente nunca 
con nada que tenga que ver conmigo, o sea, referente a mí porque con los 
demás no soy exigente, a la hora de trabajar en grupo. Pero eso ya es otro 
tema porque siempre me ha tocado en clase con los vagos, entonces, es otra 
cosa, pero me cuesta mucho, me cuesta muchísimo cuando viene gente 
pues eso en el último Salón del Cómic vino una chica expresamente para 
que yo le firmase y me trajo un libro. Pensaba «madre mía le gusta esto» 
que ahora lo hago mucho mejor. También he hablado con compañeros, 
es algo muy normal en todos los artistas porque siempre quieres ir más 
allá. Por ejemplo, me costó y me sigue costando mucho el ver un proyecto 
terminado y recibir buenas críticas, las negativas las recibo enseguida sean 
o no infundadas, a mí me dices, por ejemplo, «eres tonta» y te digo: «tú 
imbécil» esa no me la como pero luego «¡oh, esto está bien hecho!» digo 
no, no porque podría haber hecho esto, pero claro, si no termino un trabajo 
tampoco puedo mejorar en el siguiente. Entonces, tengo que estar ahí, 
tengo que trabajarlo porque además uno de los primeros premios que me 
dieron me cogí una pelotera gorda, pero gorda, gorda y me acuerdo que me 
decía mi novio, pero si a dos mil personas solo han dado dieciséis premios 
y a ti te han dado uno de qué te quejas. Y yo le decía: - «es porque no me 
han dado el primero, entonces, es que no soy la mejor», me decía: - «qué 
más da que no seas la mejor además son premios en distintos ámbitos» y 
me acuerdo que me enfadé un montón y le dije: - «esto es una m***** te lo 
regalo de pisapapeles». De pisa papeles nada, lo tengo ahí, lo tengo súper 
contenta igual que el título del máster asqueroso enmarcado, sabes, pero en 
un principio no sé aceptarlo bueno, así como los malos me lo como sí o sí, 
lo bueno me cuesta un montón creérmelo.

(E: 7/Jade/L:955-999).
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Según la perspectiva de Jade, se considera clave exponer que “la baja autoestima 
consiste en que el paciente se eleva a sí mismo– y al mundo en general– un conjunto de 
exigencias irracionales, de todo punto inalcanzables” (Duro, 2021, p. 149). Por tanto, se 
interpreta que la autoestima se entiende como la fuerza que genera una valía personal en la 
confianza de los propios conocimientos sobre sí misma, unido a la imagen ajustada o no a 
la realidad que se conforma al enfrentarse a los desafíos de dominación en la vida familiar, 
lo cual urge para contrarrestar la fuerza de los mensajes negativos sobre la corporalidad y la 
productividad de las informantes. La autoestima coadyuva a entender que en la interacción 
social y familiar, emerge una retroalimentación que influye en la manera de actuar y pensar 
con resultados favorables o desagradables que pueden dificultar el dar lo mejor de sí misma.

La autoestima se describe en el autorreconocimiento y en el desapego ante el juicio 
sobre sí. Con estas características, se interpreta que la autoestima coadyuva a las mujeres 
a darse cuenta de quiénes son y cómo se auto perciben. A su vez, es una oportunidad 
para tomar consciencia de quién desean ser ante las exigencias propias y las del entorno. 
La autoestima es una experiencia vivida para hacer contacto con los diferentes juicios 
que ellas mismas han activado sobre sí mismas. En este sentido, la autoestima invita a las 
informantes a reconocer la existencia de juicios morales, religiosos y corporales referentes 
a su personalidad; los cuales ellas mismas refuerzan y replican para acelerar los argumentos 
que fundamentan en su propio concepto.

Esta macrocategoría es una manifestación del rechazo ante los diferentes juicios 
a los que las informantes se encuentran expuestas. De esta manera, la autoestima instala 
una protección hacia la carga peyorativa y políticamente incorrecta de los juicios que se 
han reproducido en la cultura patriarcal sobre ellas; para así, determinar el límite de los 
juicios y evitar que sigan impactando negativamente sobre su propia concepción (Ver: E: 
7/Jade/L:872-906). 

Investigadora: la siguiente es la autoevaluación, qué sucedió en ese 
periodo para que optaras por un cambio en lo personal.

Jade: pues yo empecé un máster que no me gustaba nada y lo hice 
por obligación porque «del arte no se vive» y hazte un máster para ser 
profesora ya que tienes la carrera, así te apañas puedes entrar a trabajar. 
Porque simplemente era eso la idea de que no vas a conseguir trabajar y 
mantenerte con esto, entonces, tener un plan B. Durante este Máster me 
di cuenta que no era en absoluto lo que yo quería, que me había metido 
por obligación y lo estaba haciendo por obligación porque no podía decir 
que no ¡vaya! Que no iba a sacrificar toda una vida para estar a disgusto 
por un plan B, que no es el mío sabes y dije: «mira no puede ser hay que 
romper con todo y hay que empezar». Claro lo termine, ya que estaba 
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oye mira no me gusta, soy consciente, me parece una auténtica mierda 
y no creo que vaya a vivir de esto porque me pego un tiro en el pie y me 
voy con unas cabras en el monte antes que vivir de esto. Pero ya que lo he 
empezado un título que tengo y lo tengo enmarcado y lo he puesto tan a 
gusto ahí [risa].

Investigadora: en esta autoevaluación en ti ¿qué aspectos consideras que 
mejoraste?

Jade: me empecé a prestar atención, empecé a valorar como persona 
independiente porque antes siempre era la hija de, de la amiga de o la 
tal de, o sea, siempre estaba vinculada a alguien. Tampoco, me había 
forzado yo para desvincularme, quiero decir, me habían metido una idea 
en la cabeza también de que yo era muy rara «que, para aquí, para allá», 
entonces, dije pues mira me quedo dónde estoy. El empezar a prestarme 
atención sin juzgarme sin decir: «¡ah, te has pintado en verde! igual es que 
quieres llamar la atención» ¡no! me pinto el pelo verde porque me sale del 
c*** hablando claro, porque igual de artificial es llevar el pelo platino con 
las cejas negras, que llevar pelo verde. Y chica, si me lo puedo teñir y me 
apetece ¡por qué no lo voy a hacer! No está socialmente aceptado, yo que 
sé, esta hiper mega feminización de ir súper apretada de rosa con morros 
de botox, con los pelos platinos está súper aceptado, por qué yo no me 
voy a poner el pelo verde si es mucho más sano, no me he pinchado de 
nada [risa]. Claro, hay que romper con muchas cosas, hay cosas, aunque 
estés acostumbrada no significa que sea bueno, por ejemplo, pues ahora 
acostumbrada a tropezarte todos los días y caerte por las escaleras sin 
saber qué te va pasar, pero no deja de hacerte daño. Entonces, fue duro en 
cuanto a romper y volver a empezar, pero yo sabía que estaba en un punto 
que ni me gustaba mi entorno, ni me gustaba yo y hubiese sido mucho 
peor quedarse y conformarse, que romper y volver a empezar.

(E: 7/Jade/L:872-906).

De acuerdo con los relatos de Jade, es pertinente exponer que “para muchas mujeres, 
la publicidad de moda y cosmética significa un constante recuerdo de lo “no conseguido” 
de lo “no alcanzado”, del esfuerzo que se debe realizar para alcanzar una perfección externa, 
epidérmica y corporal” (Díaz y Núñez, 2012, p. 223). Con esta categoría, la autoestima se 
interpreta como un recurso que contribuye a la propia valoración de las mujeres. De esta 
forma, las informantes potencian la confianza de quiénes son, para así, tomar decisiones 
ante los mensajes o discursos que reciben de las otras personas de su entorno cultural 
y espacial. Esto las lleva a replantearse si están o no de acuerdo con sus características 
personales y, además, las impulsa a considerar que pueden mejorar descartando los juicios 
establecidos en relación con ellas.

La autoestima permite descubrir las ideas que las mujeres tienen sobre sí mismas, 
en la capacidad de delegar, en el control de las responsabilidades y en la construcción 
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de una valoración de la salud y estética del cuerpo. Se interpreta, entonces, que es una 
experiencia vivida que permite estimar los esquemas de pensamientos sobre el yo, en 
cuanto a la necesidad de fortalecerse psico-emocionalmente para trabajar sobre la salud 
corporal propia. Así, la autoestima es una oportunidad para establecer contacto con la 
necesidad de mejorar la salud corporal y su apariencia física, lo cual refuerza los afectos, 
emociones y los propios esquemas mentales que tienen sobre sus cuerpos; haciendo que se 
sientan más cómodas, seguras, saludables y con auto agrado.

Esta macrocategoría es una composición de pensamientos y emociones que 
confluyen en el reconocimiento de que el cuerpo físico y la apariencia cambian; de esta 
manera, es necesario para lograr fortalecer su bienestar. Las mujeres, por tanto, se dan 
cuenta a través de la autoestima que poseen la fuerza para mantener procesos de cambios 
positivos, la cual produce satisfacción y tranquilidad de que su cuerpo está en control y 
en mejoría permanente. La autoestima se interpreta como la valoración del logro de una 
nueva estética corporal en las mujeres, fortaleciendo que ellas se sientan satisfechas por 
haber llegado a la imagen que han producido sobre sí mismas o que sienten satisfacción 
por encontrar una imagen que sea coherente con los parámetros de estética determinados 
por el contexto cultural y el discurso de objetivación del cuerpo.

Se puede añadir que la autoestima es una gestación de signos e intersubjetividades 
que llevan a las mujeres a ponderar la necesidad de respetar y proteger su propio ser, 
pensar, sentir y actuar. Como consecuencia, la autoestima se desapega de los dispositivos 
de control que han incorporado para marcar la pauta del ser y hacer; esto las conduce a 
delegar responsabilidades para sentirse más liberadas, menos controladas y controladoras 
(Ver: E: 7/Jade/L:932-954). 

Investigadora: el autorrespeto direccionado hacia tu persona no pensemos 
en las personas que tienes a tu alrededor ¿Consideras que Jade se respeta 
a sí misma?

Jade: no siempre, pero yo diría que sí me falta, me falta todavía mucho, 
pero por lo menos estoy empezando a marcar mi territorio, suena un poco 
meada de perro, pero no es así, quiero decir, estoy empezando a defender 
lo mío y a defenderme a mí y a prestarme atención. Entonces, yo creo que 
me estoy dando un poco lo que entre comillas me debo y me merezco. Yo 
creo que sí que me respeto, que podría respetarme más puede, pues ser 
como va todo ligado, esperemos un poco a ver cómo avanza. Antes estaba 
supeditada a los demás siempre, mi sensación era un poco la de «yo estoy 
aquí para servir y para ayudar para hacer cosas por los demás y si yo 
no ayudo y no hago por los demás no tengo ninguna valía» y cada vez 
estoy más en el tipo de pensamientos «oye mira, si quieres algo y te puedo 
ayudar estupendo, pero como seas un hijo de p*** y no te lo merezcas te 
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va ayudar tu madre». O sea, no es tanto lo que yo puedo hacer por los 
demás sino qué podemos hacer todos por los demás entre todos; antes eso 
no tenía sentido, yo me responsabilizaba de todo, vamos absolutamente 
de todo conociese a la persona o no, «ay, le ha pasado esto a esta persona, 
igual si yo fuese más activa, si estuviera en una asociación y pudiese…» 
¡qué c***! si no viene nadie de ninguna asociación a echarme un cable a 
mí cuando me ven culo gordo, sabes lo que te quiero decir, pues al final 
es un poco eso, delegar también. Y aprender a decir no cuesta bastante, 
claro que cuesta porque si la gente está acostumbrada a un sí cuando dices 
un no es una auténtica desgraciada, aunque sea un no, «no puedo sacar 
el perro porque, yo que sé, porque he quedado», los privilegios es lo que 
más cuesta quitarse. 

(E: 7/Jade/L:932-954).

Tras la lectura de los relatos de Jade, es necesario considerar lo expuesto por la 
escritora y feminista Chimamanda Ngozi Adichie (2020) quien añade que niñas y/o 
mujeres están sujetas a agradar siendo buenas con las personas que incluso les hacen daño, 
“es la consecuencia catastrófica de la obligación de gustar. Tenemos un mundo lleno de 
mujeres que son incapaces de respirar tranquilamente porque durante demasiado tiempo 
las han condicionado para que se plieguen a unas formas que les harán deseables” (p. 58).

En este sentido, la autoestima se entiende en la valoración del cuerpo físico, asumida 
desde cánones de belleza que unifican la corporalidad desde un solo modelo de belleza para 
todas las mujeres. Con esta categoría, la autoestima se basa en la propia autoexigencia que 
minimiza sus propias potencialidades, pues se supone que las informantes deban demostrar 
su valía. Por esto, la autoestima se valora desde el conocimiento de sus características 
personales que -desde el punto de vista cultural y social- pueden estar estereotipadas, 
la cual sesga la creatividad como una manera de expresión de sí misma. Asimismo, esta 
categoría se encuentra definida desde la niñez en el reconocimiento de sus habilidades 
y destrezas, lo que va formando paulatinamente la autoestima. Por esto, en la medida en 
que se conozcan más a sí mismas, ellas pueden considerar la decisión de no apegarse a los 
modelos de belleza existente como únicos y estandarizados.

La autoestima se descubre en la valoración a sí misma y en la aceptación de la 
evolución del cuerpo. Se interpreta, así, que es una construcción de significados para la 
aceptación de las características externas e internas del cuerpo de las mujeres. Por esto, 
la autoestima es el reconocimiento de ideas irracionales y de complejos de inferioridad 
de las informantes que han construido y con la cual han sido educadas para diseñar su 
propio cuerpo. De forma contraria, la autoestima es una oportunidad para establecer ideas 
revolucionarias hacia los complejos políticos, emocionales, productivos y físicos sobre el 
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cuerpo, con la intención de eliminar aquellas ideas negativas de inferioridad y robustecer 
su ego desde el amor y la compasión ante su propio cuerpo y frente al funcionamiento de 
este.

Esta macrocategoría es también la estimación de la etapa evolutiva del envejecimiento 
como un momento necesario y una etapa de evolución de su propia naturaleza biológica. 
Con esta vivencia, la autoestima es una un momento crucial para aceptar que su cuerpo 
envejece y admitir la vejez como un nuevo modo de vida. Todo esto, fortalece sus emociones 
y sentimientos positivos en cuanto a sus capacidades tanto mentales, corporales y sociales 
(Ver: E: 8/Blanca/L:1304-1335). 

Investigadora: hemos llegado a la autoestima [Blanca, interrumpe la frase]

Blanca: la autoestima bastante bien, eso es lo que he dicho antes es que 
tengo días bajos como todo el mundo, a veces si me gustaría ser más guapa, 
pero fíjate ¿eso me pasa un día al mes? Igual es cuando tengo la regla, no 
sé, yo sé que no soy la más guapa del lugar, pero bueno acepto como soy. 
Procuro aceptar, por ejemplo, estoy en ese momento que tengo treinta y 
cinco, estoy aceptando el paso del tiempo, estoy aceptando mis canas, mis 
primeras arrugas, mis líneas de expresión que me cuesta y me jode, ¡sí, 
claro! pero que no hay más remedio. Quiero decir es un cuento físicamente, 
el cuerpo si yo pudiera tener una varita mágica todas nos pondríamos por 
aquí y nos quitaríamos de allá, todas, todas. Es que las mujeres vemos mejor 
a las otras, claro, y a sí misma desde los complejos. Si tuviéramos todas unas 
varitas mágicas ya no tendría arrugas aquí [señala las líneas de expresión en 
su rostro] que me quiten el huesecito de la cadera que hace que no tenga la 
figura o la cintura más así ¡no sé qué! pero juego con lo que hay y me parece 
bien y en cuanto a ¿cómo soy? tengo muchas ganas de mejorar como soy, 
pero como también me acepto me da igual.

Investigadora: ¿cómo te ves?

Blanca: bastante bien, tengo carencias, pero con autoconocimiento. 
Fíjate, que para mí es la base de todo es el autoconocimiento, es el primer 
paso. El autoconocimiento, dentro de un año si me pillas con la regla 
o un proceso bajo de anemia como ahora mismo tengo la autoestima 
baja pero generalmente la tengo bien ¿me explico? Me pillas hoy, se me 
acaba de ir la regla, me siento hinchada porque he comido como una loca 
perdida, con regla nadie nos vemos bien, ¡es muy raro que nos veamos 
bien! encima tengo anemia y tengo sueño […]

Investigadora: Blanca, después de haber hecho este ejercicio, háblame 
según tu percepción ¿a qué conclusión llegas?

Blanca: ¿del ejercicio este hecho contigo? es muy tonta la conclusión que 
saco es como ¡qué guay que me lo has puesto! porque no lo recordaba y 
me gusta todo lo que tiene que ver con psicología, pero como son cosas 
que suelo trabajar, pues como concepto lo tengo muy presente, quiero 
decir, yo esto a lo mejor antes de ayer cuando tenía un momento de bajón 
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con la regla pues lo he pensado y he dicho: «venga, Blanca ¡qué te está 
ocurriendo! ¡está todo bien!». Es un ejercicio que me suelo hacer. Pues yo 
creo vale, un cinco.

(E: 8/Blanca/L:1304-1335).

Partiendo de la mirada de Blanca, se reconoce la valiosa aportación de la periodista 
Gloria Steinem (1995), porque socializa que “si cada persona se concibe como un círculo, el 
objetivo será completarlo, no imponerse sobre otras personas. Progresar significa avanzar 
en la dirección que todavía no hemos recorrido” (p. 249). Por tanto, esta categoría invita 
a pensar que la autoestima es la aceptación del cuerpo durante el envejecimiento; esto, 
adquiere gran importancia puesto que al valorar el escaso tiempo para que las mujeres se 
dediquen a las actividades lúdicas y recreativas o para la atención de su propia salud física 
y mental.

La autoestima se desvela en la autoevaluación ante las normativas asumidas y en 
la evaluación social hacia las mujeres. De acuerdo con estas características, la autoestima 
se interpreta como la creación de juicios ante las diversas ataduras o normas que las 
informantes han edificado para auto restringirse y autocastigarse. Por otro lado, es una 
forma de originar juicios que permitan liberarse de esas ligaduras normalizadoras con 
la intención de estar más desconectadas de los sistemas de control y de gozar de mayor 
libertad política, emocional, cognitiva y social. La autoestima elabora argumentos sobre sí 
mismas a partir de un entramado cerrado de normas que limitan su ser, hacer, pensar, sentir 
e interactuar. Así, una autoestima baja refuerza los sistemas de dominación que impiden 
que las mujeres actúen con libertad y expansión. Contrariamente, la autoestima alta en 
las mujeres elabora argumentos y emociones sobre sí mismas a partir de un tejido abierto, 
impidiendo que actúen determinadas normas opresoras que les obligan a estar sometidas 
sin poder ser libres. Todo esto pretende fundamentar desde la libertad, el derecho a vivir, la 
legitimidad de respetar y de visibilizar lo que ellas son y quieren ser.

El análisis y la mejora de la autoestima es una experiencia vivida que estructura 
las representaciones sociales, imaginarios e intersubjetividades considerando los diversos 
referentes valorativos existentes en la relación social con otras personas. Es decir, la 
autoestima es una construcción instituida a partir de la influencia de los esquemas 
de dominación de los valores naturalizados por el contexto sociocultural en donde se 
encuentran (Ver: E: 8/Blanca/L:1117-1149). 

Investigadora: comenta tus experiencias para autoevaluarte tanto en lo 
positivo como en lo negativo que tiene Blanca.
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Blanca: continuamente me autoevalúo, sobre todo cuando he tenido 
una reacción que no me ha gustado de mí misma cuando no me relajo 
y no estoy a gusto. No las soporto, no me gustan las normas, a ver, me 
gusta vivir en sociedad y me llevo bien con las personas, quiero ser feliz y 
nutrirme de los demás.

Investigadora: cuando tú haces autoevaluación en relación a esas normas, 
¿qué es lo que no te satisface o no encaja?

Blanca: a ver, lo primero lo que me sale de la cabeza, normalmente 
mucha gente diría que pudiese tener algo así como el síntoma de Peter 
Pan, nunca me lo han dicho. Sí, noto que a mis treinta y cinco años me 
siguen tratando como «bueno Blanca» [usa una voz de quien quiere restar 
importancia] ¡y ya está! Pero es que yo no asocio ser infantil con ser libre 
o con gustarme ser libre y no sentirme encajonada o con demasiadas 
normas. Es que vivo sola con mi gato, mi gato la única norma que me 
pone es que si le tengo la arena sucia se mea en la colcha, esa norma la 
entiendo muy bien, pero al gato lo he aceptado yo ¿quién más me va a 
venir a poner normas? me explico, no las sigo bien. ¡Hombre! el trabajo, 
si tengo que dar una clase de siete a ocho comprendo que voy a darla de 
siete a ocho, pero ¿qué más tengo que hacer? debería tener mi propia 
escuela, me lo dicen muchas veces, «¡es que no quieres crecer!», yo no veo 
una asociación clara, como ya tengo los treinta y cinco debería tener mi 
escuela, debería tener pareja o se ríen de mí porque me levanto muy tarde 
«¡es que deberías madrugar, aprovecharías, es que aprovecharías mejor el 
día!». Pero a lo mejor se están perdiendo la noche a mí me gusta vivir la 
noche. No veo la asociación tan clara. 

Investigadora: en cuanto a tu autoevaluación, ¿consideras que no estás 
encasillada en estereotipos de cómo vivir la vida?

Blanca: supongo que seré otro estereotipo. 

Investigadora: puede que no estés en los estereotipos estándar.

Blanca: exacto, al final nadie es único no pero igual todos lo somos a la 
vez, quiero decir, estoy en otro estilo menos estándar. 

Investigadora: ¿confías en tus propios juicios?

Blanca: sí, bastante. En cuanto a mí misma, en mis juicios todos somos 
cuadriculados en un momento dado, pero para conmigo misma sí, confío 
bastante, más que nada ¡chica, hasta ahora me ha ido bien! no lo estaré 
haciendo tan mal.

(E: 8/Blanca/L:1117-1149).

De esta manera, en el discurso de Blanca, es importante citar a Lagarde (2006a) 
quien manifiesta que “no basta con dejar de ser-para-los otros (proceso deconstructivo) sino 
que además es necesario crear las condiciones del ser-para mí (proceso reconstructivo). Este 
esfuerzo vital abarca dos dimensiones que deben ser transitadas por cada mujer” (pp. 202-
203). Esta autora señala dos dimensiones: una interna, subjetiva, intrapsíquica, que tiende 
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a desocupar el propio centro vital habitado por los otros, y a hacer el lento recorrido a la 
centralidad de la propia vida: colocar el Yo en el centro, y desplazar a los otros a la periferia 
de la propia subjetividad, del propio tiempo y del propio espacio simbólico y material, al 
redefinir prioridades y compromisos. La otra dimensión externa implica la relación directa 
con los otros en la vida cotidiana y en la vida social.

La autoestima se define en la autoconcepción del perfeccionismo y en la relación 
de satisfacción hacia las figuras de poder. Por esto, la autoestima se interpreta como la 
producción de signos e intersubjetividades sobre sí mismas, asumiendo un patrón 
rígido, decimonónico, heteronormativo, moral, conservador, moderno e ilustrado de 
perfeccionismo político, social, económico, familiar, sexual, el cual se ha impuesto sobre 
las mujeres. De esta manera, la autoestima reconoce la persistencia de un modelo de mujer 
perfecta, el cual, muchas veces, ellas legitiman a través de sus ideas y comportamientos.

Por otro lado, la autoestima feminista rechaza el paradigma perfeccionista que se 
ha institucionalizado sobre el modelo de mujer, formulando fundamentos revolucionarios 
de tal sistema ontológico opresor. La autoestima, entonces, se convierte en una fuerza 
motivadora de cambios hacia los prototipos que subyugan la noción y la corporalidad de 
las mujeres en el mundo; logrando que ellas resignifiquen una liberación de la mujer. En 
fin, la autoestima es un proceso de asimilación de los discursos dominantes del entorno 
social, político, económico, familiar e íntimo para sustentar un autoconcepto complaciente 
ante los mandatos o criterios de ser, pensar, sentir y hacer de las mujeres impuestos por el 
androcentrismo.

Se interpreta, así, que la autoestima refuerza los mecanismos cognitivos, emocionales 
y morales de agrado, aprobación y satisfacción hacia las otras personas. Esto hace que las 
mujeres siempre estén dispuestas a que el entorno sociocultural esté acorde a las respuestas 
que ellas pueden dar. De acuerdo a lo antes señalado, se incluye el siguiente relato: 

Investigadora: ¿hay algo más que desees agregar con respecto a tu persona? 

Laia: de mí misma, lo único que se me ocurre es perfeccionista y también 
exigente conmigo misma, no con los demás. Me considero perfeccionista 
y exigente en mi trabajo, siempre estoy mirando, cómo me explico, cómo 
hago las cosas, que quede todo perfecto, todo bien. Entonces, me considero 
perfeccionista en eso, siempre que puedo me miro todo, cualquier cosa le 
saco el mínimo fallo. Poco a poco estoy aprendiendo que todo no puede 
ser perfecto, si está bien así ¡está bien así! no me tengo que preocupar 
porque hay veces que nunca llego a pensar que todo es perfecto.

(E: 9/Laia/L:551-558).
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De acuerdo con la mirada de Laia, se considera que la “perfección se encuentra en 
la mente de cada persona y se nutre de representaciones e imágenes idealizadas [...] esta 
perfección irreal aumenta constantemente sus exigencias, cualquier variación o diferencia 
del modelo es considerada un defecto que se debe corregir” (Muñiz, 2014, p. 424). Por 
esto, la categoría destaca que la autoestima está centrada en crear expectativas de un 
modelo de mujer basado en los logros personales que pueden ser visibles y de utilidad a la 
esfera pública, en el mayor logro supuestamente de las mujeres que es fundar una familia 
tradicional, una vida apegada a las costumbres y a los valores morales religiosos, en la 
realización personal y laboral de los hijos e hijas. De esta manera, la autoestima refuerza 
que las mujeres se conciban como aparatos de satisfacción política y social en la sociedad 
dominada por el patriarcado.

La autoestima se visualiza en el autorrespeto y en la influencia de los valores del 
entorno. Estas características apuntan a entender que la presente macrocategoría es el reflejo 
de la construcción del yo basada en la escala de valores impuestos por el entorno familiar, 
laboral, profesional y comunitario que, históricamente, han reproducido los sistemas de 
poder sobre ellas.

En este orden de ideas, la autoestima muestra el apego o la sujeción que las 
informantes tienen hacia los esquemas morales, éticos, políticos e ideológicos para 
mantenerse en el autocontrol y en una constante autodefinición limitada sobre sí mismas. 
Esto supone una justificación para no criticar la escala de valores patriarcales que vigilan, 
rigen y castigan su propio ser, pensar, sentir, actuar e interactuar como mujeres y como 
participantes social-políticas (Ver: E: 12/Bea/L:755-774).

Investigadora: la autoaceptación; no es precisamente, si te gusta, sí o no, 
pues se quedaría en un plano muy básico. Aceptar quién eres tú se trata 
de aprender a quererte a ti misma, respetarte en todas tus características, 
en lo positivo y en lo negativo, capacidades y limitaciones, tus aciertos y 
errores.

Bea: yo creo que sí, la verdad es que si algo me han enseñado es a ser 
crítica conmigo misma y así es como me reconozco en todas las cosas 
que hago bien. Como te he dicho, también soy crítica conmigo misma. 
Entonces, yo creo que podría mejorar, obviamente, con mis cosas buenas 
y mis cosas malas yo tengo una autoaceptación de mí buena. O sea, como 
persona intento mejorar, considero que tengo una buena aceptación de 
mí misma.

Investigadora: ¿en qué serías más crítica hacia ti misma?

Bea: [silencio] a veces en mi forma de ser en cuanto a mi carácter, soy muy 
intensa para todo y lo vivo todo muy fuerte. Entonces, tanto las alegrías 
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las vivo muy efusivamente como las discusiones o los enfados, puede 
haber una discusión y un enfado por una tontería, pero como yo soy tan 
intensa y tan efusiva con todo, puedo hacer un mundo, por ejemplo, es 
algo que considero que tendría que mejorar. Pero bueno, por lo menos 
comienzo por saberlo, o sea, ser consciente de que eso es malo, entonces 
pues bueno, es factible mejorarlo.

(E: 12/Bea/L:755-774).

De acuerdo con la perspectiva de Bea, se reconoce la aportación de la antropóloga 
Marcela Lagarde (2006a) quien resignifica que “nuestra creatividad, lo que hacemos y 
creamos con nuestro cuerpo, con nuestras ideas y pasiones y lo que inventamos al vivir, son 
autoestima en acto y de facto (p. 29). Por tanto, esta categoría vislumbra que la autoestima 
permite que las mujeres estén bombardeadas por mucha información relacionadas con 
cómo tienen que comportarse, qué tienen que hacer, cómo deben condicionar su cuerpo, 
la manera y forma de hablar. Estas opresiones inciden en ellas, pues, no solo reciben 
señalamientos de su entorno más cercano sino desde otros contextos con la sociedad, en 
general. De esta manera, las mujeres deben reconocer qué aspectos pueden considerar para 
mejorar en sí mismas, pero, a la vez, no hacerse daño, ya que todo tiene que ver con los 
valores culturales donde las mujeres estén inmersas.

Categoría: los elementos conceptuales y vivenciales de la familia y la dinámica familiar 
como autoestima de las mujeres

La autoestima se pormenoriza en el reconocimiento de modelos conservadores de 
mujer y en el desarrollo de una comunicación cercana entre la maternidad y sus hijas e 
hijos. Se interpreta, entonces, que la autoestima desvela el modelo rígido, tradicional y 
heteronormativo de mujer perpetuado en la sociedad patriarcal para que las informantes 
desarrollen el rol de madre centrado en el hogar. Esta macrocategoría ensambla argumentos 
que refuerzan que el género de mujer patriarcal debe demostrar constantemente funciones, 
roles y prácticas legítimas, únicamente, dentro del espacio doméstico del hogar. De esta 
manera, se confina a que su producción cultural se desarrolle en este espacio íntimo. A 
su vez, la baja autoestima refuerza los roles, funciones y prácticas de domesticación de la 
mujer, con lo cual somete, con una estrategia silenciosa, constante y explícita, a las mujeres 
a que reproduzcan los roles específicamente del hogar, la crianza y el cuidado.

Por último, la autoestima ensambla una relación cercana, de confianza e íntima 
entre las mujeres para que desplieguen una vinculación estrecha y permanente entre 
madres e hijas. De esta manera, la autoestima consolida el inicio de la sororidad como 
una relación familiar naturalizada y normalizada, donde las madres y las hijas pueden 
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empezar a construir la cultura del encuentro y el acompañamiento entre mujeres (Ver: E: 
1/Ana/L:181-185). 

Investigadora: si tu madre estuviera presente y quisieras decirle algo ¿qué 
le dirías? 

Ana: ¡qué le puedo yo decir! que ha sido muy buena madre y que la 
quiero, que la he querido mucho [silencio]. Nos ha educado bien, es mi 
opinión, nos ha castigado cuando niña lo cual es normal, Mi madre era 
muy casera, muy familiar, en vez de compartir tiempo con las amigas, no 
sé, siempre lo ha compartido en casa con nosotras.

(E: 1/Ana/L:181-185).

Por medio de la mirada de Ana y de acuerdo a lo señalado por hooks (2017) “el 
hogar solo resultaba relajante para las mujeres cuando no estaban cerca ni sus maridos ni 
sus hijos e hijas. Cuando las mujeres que trabajan en casa pasan mayor parte del tiempo 
atendiendo las necesidades de otras personas” (p. 75). Con esta macrocategoría se interpreta 
que la autoestima contribuye a que el mismo proceso de recibir los mensajes evaluativos 
y calificativos de las otras personas, hace que las mujeres inicien una revisión psicológica 
de su mundo personal, tomando en cuenta su valoración desde su propio guion donde las 
mujeres son protagonistas de sus experiencias vividas.

De esta manera, en la autoestima incide la valoración de la doble jornada laboral 
y en la conciliación de la distribución de trabajo doméstico y trabajo formal-contractual. 
Es decir, la presente macrocategoría se interpreta como la oportunidad a favor de asentar 
argumentos sobre la autoexigencia productiva del trabajo dentro y fuera del hogar. Esto 
hace que las informantes acepten que se deben exigir o presionar para emplearse en el 
mercado laboral, así como también, con la intención de mantenerse activas en el contexto 
doméstico del hogar. Todo esto instaura una doble o triple jornada de trabajo que continúa 
una tras otra, en la que, comúnmente, no existe equidad, respeto, dignidad, ni remuneración 
por trabajos realizados y considerados productivamente como no económicos o rentables. 
La autoestima, entonces, ingenia significados sobre el esfuerzo mental, el agotamiento 
físico y la dedicación temporal requerida para las diferentes formas de ocupación de 
trabajo doméstico como profesional o de oficios extralaborales. En fin, es una manera de 
entender la existencia de la posibilidad de dónde surge, como se siente y se concreta el estar 
sometida a mecanismos de explotación tanto dentro como fuera del hogar, lo cual impacta 
en la emocionalidad de los derechos a trabajar, al descanso y a la productividad sin estar 
expuestas a un sometimiento explotador.
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Por otro lado, la autoestima examina el desarrollo profesional, financiero, y la 
visibilidad pública de las mujeres en los espacios fuera del hogar. Esta macrocategoría 
se entiende como una manera de calificar, positivamente, las diversas dedicaciones e 
inversiones de tiempo, trabajo y dinero de las mujeres al producir dentro de las tareas 
tradicionales del hogar atribuidas por el discurso patriarcal capitalista. Así, la autoestima 
es una alternativa para establecer un reforzamiento positivo de que las mujeres son capaces 
de producir dinero, cultura, saberes y prácticas sociales y profesionales.

La autoestima permite descubrir la tolerancia de las mujeres al soportar la carga 
laboral en los espacios domésticos del hogar como en los espacios empleadores. En efecto, 
es un mecanismo que refuerza las potencialidades físicas, mentales y emocionales de 
las informantes al sobrellevar las demandas, exigencias y, muchas veces, las situaciones 
estresantes en ambas esferas o ambientes productivos de cultura. Esta macrocategoría no, 
solamente, conduce a la tolerancia sino también al reforzamiento de esas capacidades de 
supervivencia al afrontar las exigencias y situaciones emergentes que ocurren en ambos 
contextos de vida. Con esto, las mujeres fundan un yo con una valencia positiva, lo cual 
les permite entenderse como capaces de cabalgar con el mundo doméstico del hogar y el 
mundo del trabajo empleador (Ver: E: 1/Ana/L:186-197). A partir de la mirada de Ana, 
se requiere alinearse a la idea de que “estamos aquí las madres trabajadoras que podemos 
vivir la maternidad con júbilo, como una experiencia enriquecedora de nuestras vidas. 
Como feminista sabemos que es posible una maternidad gozosa cuando es decidida con 
conciencia y se tienen apoyos, recursos” (Lagarde, 2014, p. 219).

Investigadora: ¿tu madre trabajaba como contable?

Ana: sí, sí toda la vida.

Investigadora: ¿trabajaba fuera también del hogar?

Ana: sí, tenía una oficina, sí.

Investigadora: ¿cómo hacía tu mamá para repartir las tareas de la casa?

Ana: cada uno con lo suyo [risa] por ejemplo, yo iba por la mañana 
al colegio y mis hermanas que eran más pequeñas, iban por la tarde, 
entonces, ellas como estaban por la mañana en casa, tenían que hacer 
ciertas cosas y estudiar, yo cuando venía por la tarde tenía que hacer mis 
cosas y estudiar. Era una casa grande, sí, teníamos una casa grande, tenía 
un baño, la cocina, las habitaciones, era una casa grande, incluso teníamos 
nuestro huerto. De esto se ocupan mi madre y mi padre, de los animales 
que vivían allí, teníamos un señor que nos ayudaba en esto.

(E: 1/Ana/L:186-197).
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Desde esta misma perspectiva, la autoestima se descubre en los aprendizajes 
familiares y en la conciliación entre el trabajo doméstico del hogar y el disfrute del tiempo 
libre. Ambos aspectos permiten interpretar que, la autoestima es una experiencia de vida 
familiar en donde se construyen paulatina y silenciosamente, los aprendizajes sociales que 
favorecen el entendimiento y el desarrollo de prácticas sociofamiliares para la distribución 
del esfuerzo el trabajo, la inversión del tiempo, el coste del dinero, la identificación de 
la productividad; así como también, la generación de metas y retos que deben cumplir 
las informantes en los espacios del hogar y otros espacios diferentes. En este sentido, la 
autoestima invita a aprender en grupo para que ellas dominen las estrategias conciliatorias 
entre los diferentes contextos de trabajo en donde se encuentran involucradas. Con todo 
esto, se logra que respeten su dignidad, desarrollen equidad y promuevan la igualdad de 
oportunidades y condiciones que les beneficia para su desarrollo humano.

Adicionalmente, la autoestima es una energía que instala una estrategia cognitiva 
y emocional que establece las prioridades, identifica los objetivos de logro e intereses de 
satisfacción en relación con las diferentes funciones y roles que ellas deciden y asumen, 
al cumplir con las actividades de su vida cotidiana. Así la autoestima es una manera 
de identificar los aspectos más importantes de las tareas domésticas que ellas están 
comprometidas, voluntariamente o no, a realizar dentro del hogar. A su vez, impulsa a 
identificar los diferentes roles y acciones que pueden desarrollar durante el disfrute de su 
tiempo libre. Todo esto apoya a que las mujeres desarrollen una autoestima de equilibrio 
donde compartan satisfacciones e inversión de estrategias para la solución de situaciones 
emergentes en el mundo del hogar como en otros escenarios en los que ellas se encuentran 
para disfrutar el tiempo libre. Por tanto, la autoestima es un camino que conduce a las 
mujeres a que respeten y defiendan lo que es psicológicamente sano, para que existan 
programaciones de actividades complementarias en la que compartan aspectos de la vida 
doméstica y aspectos del tiempo libre (Ver: E: 1/Ana/L:1080-1096). Según los relatos de Ana, 
se considera importante la aportación de Neil (2006), quien manifiesta que “un sistema de 
familia abierto presenta reglas flexibles de funcionamiento. Promueve la igualdad de valor, 
la autonomía, la confianza adecuada en uno mismo y en los demás y la aceptación de las 
diferencias” (p. 97).

Investigadora: voy a retomar una palabra que comentaste en relación a tu 
hija, cuando hablas de disciplina. 

Ana: sí, disciplina. Mi padre tenía una palabra, siempre nos decía: «en 
esta casa tiene que vivir el orden y la disciplina». Tengo un primo mayor, 
el primero, su padre era hermano de mi padre y el año pasado, cuando 
estuve en Alemania, fui a visitarlo a su casa y me dijo: -«yo a mis hijos los 
he criado con orden y disciplina», le digo: «te pareces mi padre», y dice: 
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-«no, que esto me lo enseñó mi padre», y digo: -«jolín, que vienen de 
la misma familia y todos eran orden y disciplina». Mi padre siempre en 
casa ha colaborado con todo, en primer lugar, que no nos falte la comida, 
en segundo lugar, éramos muy organizados, si mi madre cocinaba, mi 
padre ponía la mesa, incluso, planchaba, y él no lo veía mal. Él pensaba 
que, si colaboramos todos, por la tarde tenemos ese mismo tiempo libre, 
podemos hablar, dormir, disfrutar, leer, sabes, siempre nos enseñó a 
trabajar en grupo, en familia, que luego disfrutamos juntos en familia. 
Fíjate, una hermana y yo nos parecemos en la disciplina a nuestra madre, 
tengo la otra, que se llama M., es más suelta con sus hijos. En cambio, mi 
otra hermana que tiene los hijos adolescentes, a veces cuando hablo con 
ella, le digo: - «que no seas tan dura, que no seas mamá» y me dice: - «yo 
tengo tres, tú tienes una».

(E: 1/Ana/L:1080-1096)

La autoestima es una macrocategoría identificada en el reconocimiento del 
desplazamiento afectivo, familiar y en la valoración de las experiencias de embarazo. Se 
interpreta, entonces, que la autoestima es una experiencia vivida desde que reconoce la 
devaluación y las diferentes emociones negativas que ellas mismas pueden construir o 
que las personas cercanas a ellas provocan en cuanto al lugar que les corresponde ocupar 
dentro de la estructura familiar. En este sentido, se identifican las profundas emociones de 
autodescalificación o de descalificación externa relacionadas con el desplazamiento que 
las mujeres sienten ante la llegada de nuevos miembros familiares. La autoestima expresa 
la invisibilización de las emociones de minusvalía, pues las mujeres tienen la posibilidad 
de vivir en el conflicto de poder activado en la desestructuración y en el cambio del lugar 
jerárquico de las mujeres en su familia. Así, la autoestima refleja las relaciones conflictivas, 
emocionalmente alteradas, puesto que en las informantes subyacen rivalidades entre 
diferentes integrantes de la familia, lo cual establece un autoconcepto de su ubicación en 
la estructura de poder familiar y, por supuesto, incita a la existencia de desencuentros no 
familiares.

Por otro lado, la autoestima favorece la visibilidad de percepciones que las 
participantes han construido en torno a la percepción de la figura de sus madres. En 
efecto, es una macrocategoría que invita a darse cuenta de las valoraciones presentes 
históricamente en su familia o que ellas han erigido alrededor del embarazo. La autoestima 
es un camino de valoración del cuerpo y de emociones que las informantes vivencian. Esto 
es una oportunidad para reafirmar su capacidad de ser madres, disponerse al embarazo, 
comprender positivamente los diferentes momentos de gestación e, igualmente, es una 
consideración de los compromisos, responsabilidades e implicaciones que subyacen en la 
experiencia de estar embarazadas (Ver: E: 2/Alejandra/L:28-46).



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 13. Macrocategoría: autoestima  621

Investigadora: ¿tienes hermanas?

Alejandra: sí, una hermana, que por cierto nos llevamos doce años, yo 
soy doce años mayor que ella y la verdad es que es mucha distancia, es 
insalvable, o sea, no nos llevamos bien, ella tiene una forma de pensar, yo 
tengo otra forma de pensar, nos respetamos, pero no tenemos un trato de 
hermanas, como tiene cualquier otra hermana, propiamente dicha. Ella 
vive en Barcelona, cosa que agradezco un montón, así tenemos separación, 
solamente nos vemos dos veces al año. En navidades y cuando vienen 
para mayo, por ahí, suelen hacer un viaje, pero la verdad es que no la echo 
de menos.

Investigadora: por doce años fuiste hija única.

Alejandra: sí y yo quería seguir siendo hija única. A mí me cayó como 
una losa, cuando mi madre me contó que estaba embarazada, me quedé 
helada, o sea, no me hizo nada de gracia, no me hizo nada de ilusión, no 
quería ni hermanas, ni hermanos. Yo, cuando nació mi hermana, me sentí 
un poco abandonada, porque mi padre es militar, entonces justo en esa 
época mi padre tuvo que hacer muchas maniobras fuera de Zaragoza, estar 
mucho tiempo fuera, eso para labrarse un futuro mejor, para ganar más 
dinero y fue la época que mi madre dio a luz y mi hermana fue llorar, llorar, 
llorar constantemente ¿Qué pasa? que mi madre se dedicaba a mi hermana, 
como yo, ya se supone que tenía doce años, ya era independiente, bueno, 
apáñatelas, apáñatelas, para todo y a mí eso, pues quieras o no, me marcó.

(E: 2/Alejandra/L:28-46).

Desde la perspectiva de Alejandra, se considera que “la autoestima es síntesis del 
tiempo y conexión con otras y otros . Saber que provenimos de madre y padre, de qué madre 
y de qué padre, es un hecho de conciencia y de ubicación en la historia” (Lagarde, 2006a, 
p. 30). Por esto, la presente macrocategoría se define en las experiencias que dejan huellas, 
tales como: los duelos familiares, el nacimiento de un nuevo o nueva integrante de la familia, 
la ocupación/profesión de los padres o madres, que hacen particular cada grupo familiar. 
En las familias, las hijas o hijos demandan sentirse queridos y apreciados, en especial por 
sus progenitores. Por otra parte, en esta categoría se concibe en la familia como natural 
la maternidad, aunque las mujeres sientan miedos y temores frente al rol de ser madres. 
Asimismo, realizan el mejor de los esfuerzos para sacar la crianza de hijas e hijos adelante.

La autoestima está explicada en la visibilidad del esfuerzo familiar ante el cuidado y 
la educación formal, así como también, en la educación para la independencia de la familia. 
Con ambas características, se interpreta que la autoestima refleja una realidad sígnica de 
las mujeres en la relación cotidiana con su grupo familiar. Se asume como la manifestación 
de una realidad socialmente originada por las mujeres al entender la existencia de 
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compromisos, acciones y esfuerzos que la misma familia, específicamente, la figura de los 
padres y las madres desarrollan en beneficio de cuidar de ellas y para proveerles de una 
educación formal, escolarizada. La autoestima es una valoración de elementos subjetivos e 
intersubjetivos que tienen las personas mayores de la familia, es la estimación de discursos 
morales, políticos, éticos; perspectivas epistémicas y emocionales que sustentan todo el 
hecho educativo en los espacios familiares. A su vez, es el descubrimiento de grandes costes 
intangibles y del trabajo implicado presente en las tareas del cuidado físico, emocional, 
económico, racional y sanitario de la familia. La autoestima contribuye a que las mujeres 
ponderen el compromiso tanto de las madres como de los padres para que ellas sean 
personas protegidas y educadas.

Los padres y las madres, pueden criarlas y educarlas para que sean personas más 
libres, responsables, democráticas y productivas. Con base en los relatos de Alejandra, se 
incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: dime ¿cuáles son tus conclusiones al recordar aspectos del 
pasado e incluso del presente en tu vida? 

Alejandra: hay que perdonar, de todo lo que hemos hablado, o todo lo 
que he hablado yo, tengo que perdonar y pasar página, y entender que mis 
padres hicieron lo que hicieron porque no sabían hacerlo de otra manera. 
Me educaron como me educaron porque no sabían hacerlo de otra forma, 
ningún padre viene con un libro de instrucciones «tengo que hacer esto, 
tengo que hacer lo otro», lo hace lo mejor que sabe, entonces, yo se lo 
tengo que agradecer a mis padres. El entenderles que han hecho lo que 
han podido con las herramientas que han tenido y ya está y agradecérselo, 
no puedo hacer otra cosa.

Investigadora: bueno, damos por finalizada la entrevista del día de hoy. 

(E: 2/Alejandra/L:481-490).

De acuerdo a la perspectiva de Alejandra, se entiende que “el derecho del padre se 
ha convertido en el deber de cuidar a sus hijos. Tienen obligación, que impone también 
a los padres nuestro Código, de alimentar a los hijos, tenerlos en su compañía, educarlos 
e instruirlos” (Burgos, 2018, p. 243). Por tanto, en esta macrocategoría se entiende la 
autoestima como la fuerza que impulsa a las mujeres a aceptar en la familia la participación 
de los padres (hombres) se caracteriza por llevar la mayor remuneración económica. Sin 
embargo, la autoestima impulsa a las mujeres a comprender que esta responsabilidad 
masculina afecta y restringe su autoconcepto y autoevaluación, ya que ellas pueden realizar 
diversas prácticas sociales que beneficien el cuidado y la educación de la familia. Esta 
categoría invita a interpretar que la autoestima muestra que la figura de las mujeres en su 
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rol de madres, se identifica con el asumir actividades económicas en una media jornada 
laboral, con el fin de poder trabajar más horas como amas de casa. Esta realidad permite 
vislumbrar una autoestima en la que las mujeres negocian la distribución de tareas y 
productividad, compartiendo así trabajos en el mundo doméstico y mundo laboral. Con 
esto, las informantes pueden concebirse como mujeres productivas que aúpan su propia 
independencia económica ante la figura del esposo proveedor de la financiación única del 
hogar, la cual, a su vez, refuerza una autoestima que refleja un ejemplo de vida productiva 
hacia los hijos e hijas.

La autoestima se observa en los significados de masculinidad patriarcal que 
subyacen en la figura de los padres y en los significados de feminidad patriarcal de la 
figura de las madres. Con estas características, se interpreta que la autoestima es una 
macrocategoría que construye significaciones e intersubjetividades en torno a las figuras 
de poder de los adultos y las adultas que están en la familia de las mujeres. Se asume 
que, coadyuva a comprender los signos y experiencias de vida producidos a partir de la 
interacción con la figura masculina de los padres (hombres). En este caso la autoestima 
construye conocimientos, emociones y significaciones de otredad en torno a la presencia 
de un padre que manifiesta un conjunto de atributos machistas, prácticas de orden y de 
control sobre las mujeres. Así, la autoestima desvela significados de sumisión y opresión 
que ellas han sufrido en la interacción socio-comunicativa en sus relaciones familiares y 
filiales con sus padres a través de las diferentes experiencias educativas y de crianza (Ver: 
E: 3/María/L:256-281). 

Investigadora: ¿tu mamá alguna vez te contó cuando estaba embarazada 
de ti?

María: nada. No sé si es que como no se daban ese tipo de conversaciones, 
yo creo que, nunca ni pregunté, ni me siento cómoda preguntando.

Investigadora: ¿qué puedes comentarme de tu niñez?

María: la niñez la recuerdo con serenidad, sería la palabra, de sentirme 
a gusto, de sentirme bien, como de mucho descubrimiento, de no tener 
conflictos conmigo misma, que a lo mejor he tenido alguna situación, sin 
ser ese tipo de conflictos traumático. Recuerdo mucho el colegio [risa] y de 
sentirme bien en el colegio. También recuerdo la casa, es que la recuerdo 
bien, como una época de aprendizaje, de enriquecimiento, de vivir en mi 
burbuja. Y como vivía en mi burbuja y no comparaba con nada, estaba todo 
bien. Mi burbuja era pequeña, como vivía con mis padres, mi hermano 
no vivía en casa, de hecho, con mi hermano conviví cuando hizo la mili, 
que es como, al revés del mundo [risa], porque le tocó hacerla en Zaragoza 
y después venía a dormir, pero, como siempre había estudiado fuera, y 
siempre había sido independiente, pues, era como una persona que, de vez 
en cuando aparecía, pero que realmente de convivencia hay poca, hay otra 
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gente con la que he convivido mucho más que con mi hermano. Entonces, 
el núcleo era como muy pequeño, aquí tampoco teníamos familia, mis 
padres tenían unos amigos con los que me mandaban así algún día, pero 
no era ni salir. Era un núcleo de casa cerrado, el núcleo familiar, y lo mejor 
por eso recuerdo mucho en el colegio, porque en el colegio era donde 
me relacionaba con otras personas, era una época distinta no como la de 
ahora que hay más actividades extraescolares. Yo no iba a ningún tipo de 
actividad, mi vida era de la casa al colegio, del colegio a casa, mi madre no 
le gustaba nada salir, no éramos de «nos vamos a dar paseos», no, entonces, 
eso, de casa al colegio y del colegio a casa básicamente.

Investigadora: entiendo que tus padres no son de Zaragoza.

María: no, no, porque mi padre era guardia civil, mi padre era de Galicia, 
y, estando en un pueblo de Teruel, en el pueblo de mi madre, conoció a mi 
madre, entonces, ellos estuvieron ahí por el pueblo de Beceite, hasta que 
vinieron a Zaragoza y es donde ya se jubiló y nos quedamos.

(E: 3/María/L:256-281).

Analizando el relato de María, se encuentran coincidencias con lo que señala 
Steinem (1995) referente a la organización familiar, pues expone que “a partir de este 
modelo de desigualdad, donde la madre vivía vicariamente «a través» de otras personas, 
mientras el padre ostentaba la autoridad sobre ellas, y los hijos e hijas eran posesiones con 
escasos derechos personales” (p. 25).

De nuevo, se puede afirmar que la autoestima ensambla significaciones e 
intersubjetividades a partir de la interacción socioafectiva con la figura femenina de las 
madres de las mujeres; desvela los argumentos y emociones que se edifican por las mujeres 
a partir de la relación de hijas. Se muestra la huella de un control, dominio y sumisión 
patriarcal que la figura de las madres ha dejado a través de la crianza, el cuidado y la 
educación. Todo esto modela conceptos y figuras de mujer (Ver: E: 4/Selva/L:171-197). 

Investigadora: vamos a entrar en el plano familiar, ya me has nombrado 
tres personas, vamos a hablar de ellas. Te hago una pregunta abierta, tú 
me comentas, yo alguna cosa intervendré si necesito que aclares algo. 
Háblame de tu madre… 

Selva: [silencio prolongado] voy a hablar, eh, voy a hablar, voy a hablar 
[risa] 

Investigadora: tómate tu tiempo.

Selva: risa.

Investigadora: se respeta el tiempo.

Selva: pues creo que es mi mayor trabajo de compasión, estoy en ello. 
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A los catorce años era mi pasión y se lo dije [silencio] pues siempre me 
regañaba hasta que ya me harté y le dije «mamá si es que yo siento pasión 
por ti, ¿cómo puedes desconfiar tanto de mí?» y eso fue cambiando la 
quiero muchísimo y a lo largo de mi vida pues… [silencio] casi todas las 
cosas, todas las que me gustan como las que no, las he hecho por ella.

Investigadora: ¿cuál era su miedo con respecto a ti? 

Selva: pues que me quiere tanto, que su forma de querer es muy compleja, 
porque ella es muy compleja [silencio] porque su vida ha sido muy 
compleja y muy difícil… Entonces, ha canalizado muy mal todo el amor 
que tiene que dar, muy a su manera, muy enfermiza. No es un amor sano 
y ella quería que yo fuera ella, que viviera por ella. Ella ha querido eso, 
yo no me podía apartar tampoco, pero era constantemente una crítica y 
una desconfianza, pero esa desconfianza en realidad es «no se te ocurra 
dejarme, eres mía, eres mi creación». Mira, hay una historia que salió en 
los periódicos de principios del siglo veinte, de una mujer obsesionada 
con sus creencias políticas, sociales, desea crear la hija perfecta y crea una 
hija perfecta. Ahora la hija toma consciencia de sí misma como el robot 
que toma consciencia de sí mismo y se da cuenta que ama muchísimo a 
su madre, pero ella quiere ser diferente, no tiene nada que ver con lo que 
su madre ha hecho de ella, porque la ha creado y a mí me ha pasado lo 
mismo… Lo que pasa es que, en esa historia, la madre mata a la hija porque 
no puede consentir que sea diferente, y en mi caso yo estoy sobreviviendo 
y necesito compadecerme, y en ese trabajo estoy ¡qué complejidad!

(E: 4/Selva/L:171-197). 

Desde la perspectiva de Selva, se asume que “una mujer que ha sentido a su propia 
madre como a una fuerza destructiva -aunque la acusación fuera o no justificada- puede 
abrigar el temor de que, convirtiéndose en madre, ella también se volverá destructiva” 
(Rich, 2019, p. 225). 

Por tanto, la presente categoría plantea que la autoestima se define en los acuerdos 
de la atención de las madres y los padres en la vejez, y los pactos entre los hijos e hijas 
en cómo distribuirse sus cuidados. La familia tradicional consideraba a las hijas menores 
como la persona destinada para los cuidados y atenciones de ambos adultos y adultas en su 
senectud, considerando que su proyecto de vida personal estaba supeditado a la atención 
de otras personas.

Desde otro punto de vista, la autoestima es una macrocategoría que se caracteriza 
por el sentimiento de culpa en la relación materno-filial y en la relación paterno-filial; a su 
vez, se desvela en el reconocimiento de riesgos de la muerte en las experiencias de embarazo. 
Con base en estos rasgos, la autoestima se interpreta como una producción de significados 
emocionales relacionados en torno a la experiencia de culpa vivida por las mujeres. La 
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autoestima desvela la emergencia de sentimientos y emociones de culpabilidad en la 
concepción y práctica social de las mujeres madres ante la incapacidad o la imposibilidad 
de haber sido madres más cuidadoras y cercanas a la crianza y a la educación de las hijas. 
Por tanto, la autoestima refiere a las experiencias íntimas entre la figura de las madres y la 
figura de las hijas; en las cuales se identifican las ausencias y carencias relacionadas con la 
manifestación del amor, con la expresión de la asistencia en los momentos cruciales de la 
niñez, lo cual provoca que las madres experimenten una culpa por haber estado alejadas 
de las hijas. De esta manera, la autoestima es una manifestación de un dolor simbólico por 
no tener compañía y por no desarrollar roles y funciones de maternidad, supuestamente, 
acordes a los exigidos por la sociedad y la maternidad patriarcal.

La autoestima es una edificación de significados alrededor de las vivencias de las 
mujeres en su figura de madres cuando experimentan la gestación. En este sentido, refleja 
aspectos sentimentales, emocionales y biológicos que las informantes transitan durante 
su historia de embarazo. Con esto, ellas manifiestan los miedos, el dolor y las diferentes 
formas de riesgo que han experimentado durante el embarazo o al momento de parir. 
Así, la autoestima considera la resignificación de las situaciones difíciles y la sensación de 
riesgo a la muerte durante su proceso de embarazo o de parto, la cual evidencia una huella 
importante para la autoconcepción como mujer reproductora y como madre; ya que se 
pone en tela de juicio su capacidad reproductiva, responsabilidad emocional y su respuesta 
biológica de ser mamá.

Igualmente, la autoestima manifiesta el sentimiento de culpa que las mujeres 
-en su figura de madres-, vivencian el momento de no satisfacer los requerimientos y 
las expectativas de las y los adultos de su familia. En este caso, la autoestima refleja una 
culpabilidad en las mujeres madres cuando no son capaces de dar nietos o nietas a los 
padres (varones) de estas mujeres. Lo planteado implica que la autoestima se resignifica, 
pues ellas están signadas con una desaprobación e insatisfacción de la maternidad ante 
las abuelas y abuelos. En definitiva, la autoestima visibiliza emocionalidad sometida y 
una emocionalidad sumisa y de víctima ante los discursos patriarcales que les exigen un 
comportamiento determinado a las mujeres (Ver: E: 5/Luna/L: 175-184). De acuerdo con 
la postura se Luna, es clave contemplar que “la madre es evidentemente necesaria para el 
nacimiento del hijo¸ ella es quien conserva y alimenta el germen en su seno, y por ella se 
propaga en el mundo visible la vida del clan” (Beauvoir, 2018, p. 125). 

Investigadora: entiendo que buena parte de tu crianza fue con tu abuela 
materna. 

Luna: exacto, mi abuela materna no me podría dedicar a mí tampoco 
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su tiempo para atenderme, bastante trabajo tenía, y mi abuelo trabajaba 
como un negro, toda su vida en la Azucarera, entonces tampoco tenía 
tiempo. Mi madre hace años, me dijo: - «si de algo me arrepiento es de 
haber trabajado, y no haber estado», y le digo: - «mamá no me digas eso 
¡lo hecho, hecho está!», - «tú has pasado mucho de niña, tú pasaste… » 
le digo: - «mamá tu obsesión era que en tu casa no faltase de nada, de no 
tener una deuda, de tener comida todos los días, no tienes que sentirte 
culpable de nada, de nada…» Porque por desgracia, he estado en tantos 
psicólogos y psiquiatras, pues le han hablado a ella también, de ello. 

(Ver: E: 5/Luna/L: 175-184).

Tras estos testimonios, se puede afirmar que para conseguir una alta autoestima 
tiene una gran importancia la configuración e interacción de las mujeres en la familia, lo 
cual implica que en sus miembros existan aspectos para distinguirse en la sociedad local 
y nacional, por ejemplo, estado civil, maternidad o no, información de padre y madre, la 
posición en el número de hermanos y hermanas. Esta categoría apunta que, en las relaciones 
de las madres e hijas, es donde se identifica la desconfianza mutua y una vive la vida de otra, 
en una dinámica de maltratos.

En la familia pueden surgir procesos migratorios hacia otros países, lo cual brinda la 
posibilidad de progreso económico y la atención educativa a las hijas e hijos de las mujeres, 
según sus necesidades e intereses. Finalmente, se entiende que las informantes asumen que 
tales beneficios no son ponderados en la figura del padre a la hora de regresar al país de 
origen.

La autoestima se identifica en la relación de confianza y desconfianza con la figura 
de los padres y las madres, a su vez, en la intención de la independencia económica de las 
mujeres hacia su familia. Con fundamento en ambas características, se interpreta que la 
autoestima comunica los significados afectivos que se basan la confianza y la desconfianza 
en la relación socio-familiar que las mujeres tienen con la figura de la madre y la figura 
de los padres. Se entiende, entonces, que la autoestima se consolida como una estructura 
emocional a partir de la relación de confianza que las mujeres tienen con sus padres y a 
partir de una relación de desconfianza que ellas mantienen con sus madres. Esto significa 
que, la autoestima gesta un autoconcepto en las mujeres, donde dan mayor valor positivo a 
la relación íntima, camaradería y apoyo con la figura de los padres. En cambio, la autoestima 
muestra un autoconcepto de mujer donde ellas no reconocen el yo de mujer feminista de las 
madres, pues la conciben como una persona que se opone a ellas y desarrolla un conjunto 
de afectos negativos que les separan e interrumpen la comunicación íntima entre madres 
e hijas. Con esto, las mujeres reafirman -de forma sutil e invisible- que la autoestima de 
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las informantes es algo difícil de tejer. En definitiva, se plantea que la autoestima muestra 
afectos polarizados a partir de experiencias de apoyo, compañía y solidaridad en la relación 
maternal, paternal y filial.

Relacionado con lo anterior, la autoestima fundamenta significados de independencia 
o dependencia emocional, lo cual determina la autovaloración y la autodefinición de las 
mujeres. Se entiende, entonces, que es una consolidación o fortalecimiento de los significados 
de independencia a partir de una relación positiva o negativa con la figura de las madres o la 
figura de los padres. Se asume, entonces, que la autoestima genera relaciones de autosuficiencia 
en las mujeres con las relaciones de los padres y las madres. Se interpreta que ellas desarrollan 
un autoconcepto necesario para tener una actividad económica que las soporte, la cual sea 
autocontrolada y autodeterminada para incitar así, a una mayor autonomía y tener menos 
relaciones de apego o de desconfianza con la figura de los padres o la figura de las madres. 
Finalmente, se analiza que la autoestima fortalece la independencia general de las mujeres en 
cuanto a la vida familiar (Ver: E: 5/Luna/L:527-545). Con el relato de Luna, se destaca que 
“…si la sororidad no ha conseguido alcanzar su máximo potencial y ha sido boicoteada en 
ocasiones por las propias mujeres es por negarse a reconocer la heterogeneidad del grupo de 
las mujeres y la validez de sus saberes experienciales” (Gorgas, 2021, p. 279).

Investigadora: háblame de esa frase «guardar la distancia».
Luna: no contaba nunca nada, - «¿dónde has estado?», yo decía: - «por ahí», 
mi padre sí que me decía: - «pues chica...» tampoco es que hiciese nada 
del otro mundo, pero no tenía esa confianza sobre todo con mi madre de 
decirle: - «pues hemos estado tomando café, he conocido o hemos hecho 
esto» no tenía esa confianza porque mi madre no me la transmitió o no 
me la transmitía no porque mi madre hiciese nada, simplemente al ser tan 
negativa todo tenía un «pero». Con mi padre lo que le contaba siempre 
era muy positivo, mi madre es todo lo contrario. Entonces, a veces yo me 
sentía que yo había hecho algo normal y mi madre me transmitía que a lo 
mejor no estaba bien lo que había hecho, eso a mí me hacía revelarme o 
no sé, eran llamadas de atención
Investigadora: dime, ¿a qué te refieres con «independiente»?
Luna: independiente, siendo hija única me sacaba yo las castañas del 
fuego en todo, yo estuve estudiando y empecé a trabajar muy pronto, no 
quería ser una carga. Yo estaba con mis padres pero sin depender que si 
el dinero, que si tal, porque yo le decía a mi madre: «si yo gano mi dinero 
trabajando, yo también puedo entrar y salir cuando quiera» y mi madre 
lo típico: - «mientras vivas aquí tienes tus horarios», yo me revelaba 
siempre, ha sido la relación muy complicada siempre, es que mi madre 
no ha sabido expresarse para mi madre era trabajar y que no faltase nunca 
de nada en casa por las penurias que había pasado ella de niña, pero eso 
me afectaba negativamente.
(E: 5/Luna/L: 527-545).
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Así pues, se constata la relevancia que adquieren en la autoestima los proyectos que 
las madres y los padres apoyan para la formación académica de sus hijas e hijos, a fin de que, 
en el futuro se puedan incorporar al campo laboral e independizarse en lo económico. En 
la familia, las mujeres viven experiencias de pareja, expresamente, referidas a la gestación 
de las hijas e hijos; mientras que las informantes continúan activas con sus compromisos 
personales y laborales. Hasta muy cercanas a la fecha del parto aún siguen ejecutando sus 
tareas en el trabajo para seguir aportando en la economía familiar. La familia se basa en la 
maternidad, lo cual puede ocasionar riesgos en la vida de las madres y en el recién nacido; 
algunas mujeres que no pueden ser madres biológicas, en algunas ocasiones perciben la 
sensación de vacío interno y sentimiento de culpa por no poder procrear sus propios hijos e 
hijas para el disfrute de los abuelos. En la familia, las mujeres conciben el reparto de las hijas 
e hijos para su cuidado con sus familiares, por lo general, con las abuelas maternas, por lo 
tanto, puede ocasionar en la infancia una sensación de abandono y de competencia con los 
otros niños y niñas que tienen una relación de parentesco. Por último, las informantes en la 
familia se enfrentan a sucesos de duelo familiar, duelo por aborto espontáneo, celos entre 
madre e hija con la atención masculina del padre y otros; estos hechos dejan huellas en las 
interrelaciones familiares.

La autoestima se descubre en el valor existente en la figura de las abuelas, como mujeres 
emprendedoras y con una identidad masculina. A su vez, se reconoce en los significados de la 
madre sometida por el discurso patriarcal del esposo, para desarrollar actividades domésticas 
en el hogar. Se interpreta, entonces, que la autoestima edifica significados sobre las abuelas, 
lo cual muestra una referencia de construir intersubjetividades acerca de una imagen de 
abuela de avanzada. En este sentido, la autoestima crea conceptos de abuela como una mujer 
poderosa, quien se incentiva y dedica al mundo de la productividad del dinero. Esto conduce 
a que las mujeres tengan como referencia que pueden desarrollar actividades empleadoras, 
económicas y laborales, aún durante la edad adulta mayor. Con la autoestima se entiende que 
las abuelas desarrollan un concepto de mujer productiva, asumiendo identidades masculinas 
que le lleven a competir con el mundo del capitalismo patriarcal.

La autoestima es una expresión de los valores significativos que las informantes han 
atribuido a las mujeres madres, quienes han gestado una actitud pasiva, un sentimiento de 
subordinación y de servidumbre en el cuidado familiar. Esto quiere decir que las mujeres 
pueden interpretar la existencia de diferentes conceptos de mujeres, identidades de 
sujeción o subordinación ante la figura de los esposos. Por eso, se observa que la autoestima 
manifiesta significados sobre las identidades de libertad que tienen las mujeres antes los 
roles, funciones y tareas en los espacios y dinámicas familiares (Ver: E: 6/Eva/L:63-81). 
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Investigadora: en la trayectoria de vida hay seres significativos. 
Comencemos por la figura materna, háblame de tu madre. 

Eva:  mi madre es una persona muy buena, muy buena pero la vida, 
claro, es que esto es muy largo. Es muy buena persona, pero mi abuela no 
supo educarla y eso ha sido una gran consecuencia tanto para ella como 
para sus descendientes, en este caso soy yo y mis hermanos. ¿Por qué? 
Porque mi abuela, la mimó demasiado, no la dejó salir, ni la dejó volar. 
Entonces, eso fue malo para ella, a raíz de eso ella tampoco ha sabido 
cómo llevarnos a nosotras. Nos ha querido mucho, eh, porque mi madre 
ha hecho de madre y padre, nos ha querido mucho y nos quiere mucho. 
Pero no ha sabido educarnos, porque tampoco ella ha vivido experiencias 
de vida y ni sociabilidad con nadie. La mujer ha hecho lo que podía, lo que 
buenamente podía, eso es. Eso te lo resumo así en una pequeña pincelada.

Investigadora: ¿cómo es tu relación con ella? 

Eva: con mi madre, buena. Sí, sí, sí la relación ha sido buena. Yo la quiero 
mucho y ella nos quiere mucho. Yo he analizado, claro, te paras a pensar, 
ya cuando eres mayor te das cuenta, que esto viene pues la pobre no, 
no ha visto hoja verde en la vida, en una palabra, ella no ha tenido una 
experiencia de vida porque de los brazos de mi abuela pasó a los de mi 
padre. Entonces, es muy sumisa, se acomodó ahí, no, no, sin ninguna 
expectativa de nada, sin ningún objetivo ha visto la vida pasar.

(E: 6/Eva/L:63-81).

Partiendo de la mirada de Eva, se estima importante la perspectiva de Otero-
González (2019) quien señala que, la dicotomía binaria distorsiona la “[…] compleja 
realidad al obviar las interdependencias e interferencias recíprocas, intersticios, límites 
difusos y discontinuos, así como los desbordamientos que pueden darse en cualquier 
identidad, relación y espacio. Por ejemplo, lo masculino no siempre significa dominación 
ni lo femenino sumisión” (p. 43).

Por esto, la presente categoría conduce a entender que la autoestima de algunas 
mujeres se concreta en la vida familiar, ya que se genera un entramado de experiencias 
de poder entre las personas principales: padre, madre, hijos e hijas (según el modelo 
heterosexual de familia); este entramado es extensivo hacia otras personas de la familia, en 
especial en la figura de los abuelos y las abuelas. Esto coadyuva a que las abuelas desarrollen 
un ejercicio de poder fundamental en la dinámica familiar y en la configuración de la 
autoestima de las informantes. Es frecuente que, en el sistema familiar, en las relaciones 
intergeneracionales de las mujeres con las personas mayores (en este caso, las abuelas) se 
transmiten mensajes desde las huellas mediante los hitos importantes de sus vidas, aspectos 
tales como el criterio de escasez, el trabajo y la necesidad del ahorro.
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Con esta categoría, se comprende que en la familia se pueden observar dos puntos 
de vista: el conservador, y el que plantea que la familia se abre a experiencias modernas 
donde los valores religiosos dejan una impronta. De esta manera, se gestan acuerdos a 
fin de no desequilibrar las tradiciones morales de generaciones más antiguas como los 
abuelos. Asimismo, la figura de las abuelas tiene un gran papel en los cuidados de los nietos 
y las nietas a fin de que las mujeres madres puedan acceder a empleos remunerados fuera 
del hogar, lo cual impulsa la ruptura del sometimiento masculino. En consecuencia, las 
mujeres edifican una autoestima que las lleva a responsabilizarse por el trabajo a medio 
tiempo, p.ej.: la limpieza de hogares. Por lo tanto, las informantes en su identidad de madres 
vuelven a repetir patrones de reproducción de las labores que se hacen en la esfera privada 
de sus propios hogares. Aun así, la autoestima se consolida como un autoconcepto que 
está sustentado en que el reparto de las tareas de la casa reposa sobre las mujeres madres y 
asumen la importancia de que los hombres en su identidad de padres sean colaboradores 
de tales tareas domésticas. Esto es una realidad que determina la fundamentación de la 
autoestima de las mujeres, ya que provoca una fuerte tensión entre las mujeres madres y los 
demás integrantes de la familia debido al carácter controlador. 

Con esta categoría, también, se plantea que la autoestima de las mujeres está 
influenciada por la figura de los padres que trabajan fuera de casa, ya que se refuerza que la 
informante en su identidad de madre debe desplegar funciones de ama de casa. Es decir, una 
ideología de sometimiento patriarcal. Se insiste entonces, en que la autoestima se consolida 
en la identidad que somete a las mujeres para ser protectoras en aspectos de la vida, para 
estar subordinadas a los valores machistas que transmiten la repetición heteronormativa de 
roles de una mujer heterosexual, en cuanto a aspectos sexuales, administración del hogar, 
a la reproducción biológica y al pensamiento de la economía dependiente.

La autoestima se relaciona con la vinculación o la desvinculación socioafectiva de 
las mujeres con los núcleos familiares. A la luz de estas características, se entiende que en 
la autoestima influyen las experiencias entre personas cercanas. Se establecen relaciones 
de compañía, tolerancia, cooperación e intimidad con integrantes familiares que respetan 
la dignidad humana. Por otro lado, la autoestima muestra las significaciones que reflejan 
un rechazo, una fractura, una incomunicación, un trabajo aislado y una relación afectiva 
negativa con aquellas personas familiares que no respetan la dignidad de las informantes. 
Con esto se entiende, que la autoestima evalúa las calidades y procesos afectivos instalados 
entre las mujeres y los grupos familiares. Se pone de manifiesto que las personas van a ser más 
cercanas socialmente, en la medida en que sean más acogidas por las familias y van a rechazar 
a aquellas que desarrollan una relación de desaprobación, violencia y desagravio hacia ellas. 
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Por otro lado, la autoestima en las mujeres donde son rechazadas por su propia 
familia de origen, por no tener apoyo, respeto ni solidaridad de su propio núcleo familiar 
se ve afectada negativamente (Ver: E: 6/Eva/L:1096-1126). 

Investigadora: ¿alguien en particular, aparte de tu abuela, te ha marcado 
la vida?

Eva: sí me han marcado momentos gente que he tenido a mi alrededor 
durante estos años, gente que vas conociendo y sí que te van marcando. 
Familiar no, te lo digo yo. 

Investigadora: ¿has tenido una red de amigos en algún momento 
determinado? 

Eva: que marcan, claro, para bien y para mal. 

Investigadora: ¿qué haces con el mal? 

Eva: fuera, eliminado. Además, yo lo tengo muy claro, eh, no me lo 
pienso dos veces, no dudo. Cuando alguien no me aporta nada e incluso 
negatividad lo aparto de mi vida, pero vamos. Como he apartado a mi 
familia de mi vida, eh, porque son tóxicos, gente muy tóxica y no aportan 
nada, fuera. Porque la familia está sobrevalorada para mi punto de vista 
sobrevalorada. Familia es la que te toca, no la eliges tú. Es una pena, te 
toca eso y porque sea mi familia yo no tengo por qué aguantar según 
qué cosas, aunque sea mi familia no tengo cómo soportar según qué 
cosas, yo digo mucho que está sobrevalorada. Aquí en España se tiene 
un concepto de familia demasiado valorado, demasiado. La mayoría de 
la gente tiene muchos problemas familiares y por ahí les viene muchas 
cosas que marcan sus vidas por problemas familiares. Por eso te digo, que 
está muy sobrevalorada, aunque sea la familia, tu sangre puedes apartarla 
igual. Vamos, a mí no me tiembla el pulso, me da igual, yo en ese caso 
estoy ya en otro nivel, me da igual que sea mi familia si no me aportan o 
me están haciendo daño, fuera. Si mi familia es otra, mi familia son mi 
hijo y mi hija, claro.

Investigadora: y personas que un momento determinado…

Eva: exacto, esa es mi familia. Tengo muy buenos amigos, a esos los 
considero mi familia, fíjate. Incluso la familia de mi marido son muy 
buena gente y me llevo muy bien, pues esa es mi familia también ¡y ya 
está! es mi familia. Yo siempre se los he dicho, yo nunca he discutido con 
mi suegra ¿por qué? Ese rol que hay siempre ¡ay, mi suegra! pues chica yo 
nunca he discutido, entonces no discutes si uno no quiere [risa]. Ya está, 
he tenido la suerte que la mujer es muy buena persona, con sus cosicas, 
sin más, como todos. Y nunca, fíjate, que la conozco de hace años. Luego 
mi cuñada, mi cuñado, son solo dos hermanos, la verdad que fenomenal, 
siempre nos hemos llevado súper bien, pues esa es mi familia también, 
claro, la valoro más que a la mía porque se lo merecen, y no me queda 
ningún problema decirlo, si es verdad.

(E: 6/Eva/L:1096-1126).
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A partir de la mirada de Eva, se acentúa la propuesta de Díaz (2017), quien 
manifiesta que “para la vinculación de los estudios de las familias y las mujeres es el 
reconocimiento de la importancia de las redes de apoyo para el cuidado de los hijos y de los 
proyectos de superación personal” (p. 1457). Por tanto, la presente categoría interpreta que 
la autoestima se define cuando los hijos e hijas se independizan para conformar su propia 
familia, gestando dinámicas de convivencia parecidas a su familia de origen. Se asume que, 
el sistema familiar tradicional se basa en la entrega de las hijas que estando bajo la tutela de 
sus padres y madres, al contraer matrimonio pasan a estar bajo la custodia del marido. Por 
esto, la autoestima evidencia que se prosigue en las mujeres, el trato infantilizado e incluso 
de aleccionarlas mediante castigos o privaciones, para mantenerlas sujetas y sumisas. 

Con esta categoría, se entiende que la autoestima considera que en la familia se 
tejen relaciones diferenciadas en la demostración de los afectos y en los cuidados, haciendo 
que las mujeres asuman más la visibilidad de las emociones y los hombres muestren 
actitudes de agresividad en la convivencia cotidiana. A su vez, se plantea que la autoestima 
expresa las concepciones de otros modelos de mujeres, los cuales rompen los modelos 
establecidos. Con estos modelos las participantes realizan actividades para su manutención 
que están estereotipadas para los hombres, lo cual se convierte en un modelo a seguir para 
las generaciones de mujeres más jóvenes.

Se interpreta, además, que la autoestima permite entender los significados de las 
consecuencias heredadas de tiempos convulsos, p.ej. la guerra civil, la orfandad, la soledad. 
Todas estas situaciones se manifiestan en el presente a través de los miedos y las decisiones 
de ese momento histórico, con el que impacta la configuración de la autoestima de las 
mujeres entrevistadas. A través de esta categoría, se comprende que existe la intención de 
repartir las tareas domésticas; sin embargo, las mujeres aún tienen la mayor carga de trabajo 
en el hogar, generando una huella en la autovaloración de estas. La autoestima evalúa los 
significados en torno a la familia, ya que se pueden valorar desde distintos escenarios, 
tales como: la consanguineidad, la política y las amistades que se convierten en personas 
significativas y pasan a ocupar un lugar importante que no es satisfecho por la familia de 
origen.

La autoestima es una macrocategoría que se desvela en los significados de la 
dinámica familiar tanto de la figura del padre como de la figura de la madre relacionados 
con el cuidado filial estrictamente determinado y sustentado en el discurso patriarcal 
de la sociedad machista. A partir de estas características, se interpreta que la autoestima 
produce significados importantes alrededor de la dinámica familiar que viven las mujeres 
en su familia. Se reconoce, entonces, que las mujeres tienen la posibilidad de construir 
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significados negativos en cuanto a una figura de padre que es acusador, perseguidor, 
controlador, vigilante y castigador. En cambio, las mujeres tienen la posibilidad de ensamblar 
una autoestima que evidencia una autodefinición y autovaloración basada en una relación 
afectiva positiva con la madre, ya que estas desarrollan identidades tolerantes, cuidadosas, 
sororas, de compañía, solidaridad ante el tema del cuidado filial que las mujeres requieren 
tener en su experiencia familiar.

Todo esto apunta a que la autoestima se defina como una manera de fundar 
significados polarizados donde puedan reconocer que su relación afectiva con el padre está 
determinada por una identidad negativa y su relación afectiva con la madre, esté sustentada 
en una identidad de cercanía, complicidad, agradecimiento y satisfacción ante el tema del 
cuidado que ellas han recibido en su vivencia familiar. A partir de la mirada de Jade, se 
incorpora la siguiente narrativa: 

Investigadora: de tu madre te escuché que se dedica a labores del hogar, 
sabes ¿por qué de esa decisión?

Jade: bueno, en el momento en que me tuvo a mí, mi padre era el que se 
fue a trabajar y quien traía el dinero a casa y claro, al no tener ningún tipo 
de persona o núcleo familiar en Zaragoza pues alguno se tenía que quedar 
conmigo, finalmente fue mi padre el que se fue afuera y mi madre se 
quedó conmigo. Porque ella dice que para ella ser madre era un proyecto 
estupendo en su vida, o sea, ella quería ser madre, entonces, lo disfrutaba 
y sí que es verdad que a veces se sentía un poco sola porque yo era muy 
inteligente, pero cuando me daba por cagarte encima no dejaba de ser 
un bebé, sabes [risa], pero sí que fue algo que no se sintió obligada, lo 
hizo porque quiso. Sin embargo, yo creo que las labores del hogar siguen 
siendo algo que no se valora, digamos, en tu casa tiene que estar todo 
hecho y no tiene por qué. Yo conozco gente que tiene la casa maravillosa 
y está de mierdas hasta arriba, no es una obligación es una dedicación y 
yo creo que en ese factor al no recibir una compensación económica no, 
sí que se ha sentido un poco, no que se haga ella de menos, sino que yo 
creo se ha sentido que le han echo de menos.

Investigadora: ese sentir que la han hecho sentir de menos, de quién o 
quienes sienten esa sensación o esa crítica.

Jade: yo creo realmente de la sociedad en general, ella dice que la historia 
que nos han vendido de la mujer trabajadora y de madre trabajadora no 
es más que una mentira, al final tienes que trabajar fuera y dentro de casa. 
Claro, mi padre traía el dinero a casa y ella no pues yo entiendo que él 
también la hiciese sentir mal, de forma directa o indirecta la hiciese sentir 
mal. 

(E: 7/Jade/L:157-178).
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Según afirma Jade en su discurso autobiográfico, es clave incluir que “el trabajo no 
remunerado de las mujeres en lo que se llama la “economía de los cuidados”, que se basa 
en la creencia incorrecta de que las mujeres se dedican por naturaleza a los cuidados de 
la familia y de que tienen el tiempo y la capacidad de darlos” (Alberdi, 2011, p. 268). Por 
tanto, la presente categoría permite entender que la autoestima concibe a la familia como el 
espacio que las define en las decisiones y en los roles que asumen en el entorno del hogar. 
También, la autoestima se interpreta en los significados atribuidos por las participantes, 
hacia la figura de los padres; quienes se dedican al trabajo remunerado y también, a 
los significados adjudicados a la figura de la madre, quien hace visible la maternidad y 
la reproducción de los cuidados de los hijos e hijas. En fin, en la familia se originan las 
dinámicas de interacción de poder dicotómico entre lo masculino en el padre mediante la 
evaluación incisiva hacia sus hijos e hijas ajustados a los estereotipos sociales y, por otro 
lado, lo femenino de la madre en la relación de escucha y tolerancia para con las hijas e 
hijos y todo ello incide directamente en el grado de autoestima que se desarrolla en las 
mujeres concretamente, pues son las protagonistas de este estudio. 

La autoestima de las personas está condicionada por las características del poder que 
se le atribuyen a la masculinidad heterosexual de los padres y a la feminidad heterosexual 
de las madres ante el concepto, la dinámica, la administración y la productividad del dinero 
para el hogar. De acuerdo con estas características, se interpreta que la autoestima es una 
demostración de los valores que las mujeres edifican en torno al capital financiero y al 
capital patrimonial que se genera para el sostenimiento de las prácticas e interacciones 
sociales emplazadas en los núcleos familiares. La autoestima origina significados alrededor 
del reforzamiento de la ideología patriarcal que proyecta la figura de los padres como seres 
humanos con una identidad de proveedores. Esto significa que puede ser un reforzamiento 
de tal ideología machista, haciendo que los hombres en su identidad y rol de padres sean 
las personas responsables de encontrar todo aquello indispensable para la vida, la garantía 
de la salud, el cuidado, la alimentación, la protección de la salud y la educación en el núcleo 
familiar. Por tanto, la autoestima apunta a entender que las mujeres deben estar supeditadas 
a la identidad de género desarrollada por la heteronormatividad ante los hombres. Así, 
se asume que ellos son los que, obligatoriamente, deben proveer todo lo material y lo 
económico que se requiera para el adecuado funcionamiento de la familia, lo cual provoca 
que las mujeres sean más sumisas que los hombres en el mundo público, laboral y cultural. 

Se van configurando las identidades de género machista instauradas hacia las mujeres 
en el hogar. En este sentido, la autoestima manifiesta intersubjetividades que refuerzan que 
las informantes tienen la capacidad –casi exclusiva- de administrar las finanzas generadas 
por los hombres. Este sistema fortalece la ideología patriarcal, perpetuando el discurso 
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de que las mujeres casadas deben ser las celadoras, regentes y responsables de que todo 
el dinero fluya, rinda y se ahorre de manera adecuada en función de los gastos y de las 
dinámicas de los costes que se presentan para resolver los requerimientos de la familia. 
Así, a través de la autoestima se visualizan las valoraciones que ellas tienen de sí mismas, 
pues muestran una identidad de control, vigilancia y de resguardo del patrimonio que es 
generado por su pareja. Esto provoca la fuerza para que se conviertan en mujeres resilientes, 
activas, pero dentro de un limitado rango de acción dirigido realmente por el pensamiento 
masculino (Ver: E: 8/Blanca/L:165-178). 

Investigadora: tu padre económicamente proporcionaba la manutención 
para la familia.

Blanca: sí, sí es lo que dice mi madre, mi padre no tenía estudios, pero 
ha sido muy inteligente para los negocios, entonces, montó un taller, 
-él es mecánico- que funcionó muy bien, hasta el día de hoy sigue 
funcionando muy bien. Él era muy derrochador sabía ganar mucho 
dinero, pero luego lo derrochaba, pero mi madre sabía ahorrar mucho, 
hicieron un tándem buenísimo ambos, el negocio familiar funcionó 
súper bien, ahí se ganaba mucho dinero. Mi padre, lo que dice mi madre, 
lo único que aportaba al hogar era precisamente dinero, era su única 
forma de expresar el cariño dando dinero y él lo aportaba no faltaba de 
nada, al revés vivíamos bien.

Investigadora: ¿sientes que tu papá con su actitud no respetaba a tu madre 
y a su vez a vosotros?

Blanca: claro, mi padre no respetaba a mi madre, en ese sentido no, luego 
obviamente se querían, tampoco era una relación tan, tan desastrosa 
dentro de los límites que permite el alcoholismo, no era tan desastrosa.

(E: 8/Blanca/L:165-178). 

Posicionadas en el testimonio de Blanca, se entiende que “[…] la que decide lo que 
hay que hacer siempre es ella: es la que manda en los asuntos menores. Las niñas y niños lo 
oyen y lo aprenden, aunque sus madres no quieran enseñárselo” (Camps, 2020, p. 66). Por 
tanto, esta categoría impulsa a interpretar que la autoestima se construye y se origina desde 
la familia, con significados que pueden, o no, proporcionar seguridad.

En esta investigación se demuestra que las informantes consolidan en la infancia un 
tipo de autoestima basada en modelos de familia tradicional. Así, la autoestima impulsa a 
destacar –desde la cosmovisión y episteme de mujer- que la figura de los padres es la cabeza 
visible en la esfera pública y su rol es el proveedor económico; de esta manera, la relación 
padres e hijos(as) es poco emocional en determinadas familias. A su vez, las mujeres 
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estiman que la figura materna desarrolla su mayor número de acciones en la esfera privada 
del hogar, administra los bienes materiales y es la responsable del cuidado de los integrantes 
de su núcleo familiar. En el quehacer diario, las relaciones de los hombres del seno familiar 
prestan poco interés en demostrar vínculos afectivos y emocionales, aunque entre las 
informantes de la familia se formula una confianza entre ellas, que muestra una ternura 
maternal. Por tanto, la autoestima se establece como una alternativa de significados. En la 
actualidad ha cambiado, las condiciones no las imponen solo los hombres porque aportan 
económicamente más en el hogar, pues las mujeres han reivindicado una autovaloración 
que las lleva a incorporarse al mundo laboral, ejerciendo profesiones que les permiten tener 
un sueldo y un estatus social, profesional y productivo digno, equiparable o superior, en 
algunos casos, al de los hombres. Los feminismos luchan por modelos sociales igualitarios.

La autoestima se desvela en las prácticas del silencio ante la ilusión amorosa y la 
energía de atracción física hacia el sexo opuesto, en los criterios o procesos de selección de 
posibles amores de pareja y en la autovaloración de una vida sencilla. Basándonos en estas 
características, se entiende que la autoestima impulsa los argumentos de barrera y silencio 
de las mujeres ante el mundo social, para ocultar aquellas experiencias que causan ilusión 
amorosa y de atracción en ellas. Por esto, la autoestima regula la información de la vida 
íntima de las informantes, porque consideran que deben resguardar aquellas informaciones 
importantes en cuanto al mundo sexual y al mundo afectivo ante las personas del género 
opuesto. Esta macrocategoría se convierte en una regulación de la comunicación que habla 
sobre sí misma en relación con las figuras importantes, como serían las madres con quienes 
no tienen la decisión de establecer un diálogo e interacción de intimidad ni de confesar diversas 
vivencias e ilusiones asociadas a su mundo amoroso. Finalmente, el grado de autoestima de 
las mujeres condiciona e impone el secreto de aquellas informaciones consideradas como 
un tesoro o que son banales, para comunicarlas a las personas relevantes de su familia. La 
autoestima funciona como medio de protección de vivencias íntimas ante el mundo social.

La autoestima interviene incluso en la selección de la pareja o acompañante 
amorosa, permite identificar los intereses amorosos y de atracción física y sexual de las 
mujeres, la libertad de elegir, de acuerdo a sus propias representaciones e imaginarios para 
convivir amorosamente.

La autoestima interviene en la expresión de vivencias que muestran los significados 
de autovaloración del propio estilo de vida de las mujeres, revela las cualidades y las 
dinámicas de vida, las rutinas que las mujeres desarrollan. El mayor o menor grado de 
autoestima alcanzado comunica las prácticas cotidianas del vivir de las mujeres, comunes 
o con mayor excentricidad (Ver: E: 11/Margarita/L:466-481). 
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Investigadora: en la adolescencia ¿qué te costaba contar? 

Margarita: sí a mí me gustaba un chico no se lo decía porque tampoco 
con ese chico tuviera nada, yo no llegaba a casa y le decía: «mamá me 
gusta un chico» no, eso me lo guardaba para mis amigas y para mí. 
Esa clase de comunicación sí que no porque sabía que me iba a echar 
el sermón «cuídate, no te vayas con él, no dejes que te lleve aquí y no 
dejes que te lleve allá» yo sabía que no me iba a dejar ¿me entiendes? Yo 
no iba ir con ese chico a ningún lado, precisamente porque quizás no 
hubiera llegado a nada con él, porque conocí tan pronto a mi marido. Yo 
tenía mucha relación con chicos, pero me gustaban simplemente, como 
te puede gustar el café, nunca me enamoré de esa manera ¡para sufrir, 
no! Me gustaba porque era guapo o era simpático o me reía mucho con 
él simplemente, no, por eso no lo comentaba, porque no era importante.

Lo demás sí lo he comentado en casa siempre, sí. Es que he tenido una 
vida muy normal, la vida mía ha sido muy sencilla, o sea, mi casa, con mis 
amigas salíamos al cine ya te digo, luego pues a merendar y a casa otra 
vez. A mí me gustaba estar mucho en mi casa porque he sido una gran 
lectora y me gustaba muchísimo pasar el rato leyendo, me gustaba mucho 
leer, yo leía mucho.

(E: 11/Margarita/L:466-481). 

Se muestra en los relatos de Margarita, que “muchas mujeres que deben ser abstinentes 
porque son vírgenes acceden a la transgresión que significa el coito fuera del matrimonio, para 
dar su virginidad (o “perderla”) al hombre como muestra o prenda de amor” (Lagarde, 2005, 
p. 231). Desde el análisis de la autoestima de la muestra de mujeres participantes se aprecian 
los valores conservadores y tradicionales, fruto de mentalidades educadas e inmersas en una 
cultura androcentrista que construye la figura de los padres, las madres, los hijos e hijas desde 
un prisma de subalternidad para las mujeres. Las mujeres van modelando -de generación en 
generación- un papel reproductivo y de sumisión ante las personas integrantes de la familia. 
La figura paterna se representa como un sujeto que sabe disfrutar de la vida, mientras que 
la figura materna es quien lleva el control de todo el hogar. Por tanto, la autoestima de estas 
mujeres refleja esta red de intereses patriarcales de mantenimiento de los privilegios de los 
hombres; las mujeres integrantes de la familia, no cuentan con un tiempo para sí mismas, 
pues todo lo dedican a cuidar de las otras personas.

La autoestima expresa intersubjetividades relacionadas con un discurso de control, 
prejuicio, predisposición y, también, un discurso lleno de imaginarios de anticipación y 
ansiedad. Esto se crea por la identidad de las mujeres machistas que reproducen estereotipos 
misóginos para controlar los bienes, servicios y el capital de la familia. Se interpreta que 
la autoestima muestra signos que permiten entender que las mujeres deben estar siempre 
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con una actitud de previsión y anticipación ante todas las diversas actividades, dinámicas y 
sucesos inesperados que se desarrollan en la familia. El desarrollo de la autoestima personal 
pretende que ellas tengan elementos materiales, financieros y estrategias suficientemente 
claras y concretas para solucionar las circunstancias emergentes de la dinámica familiar. 
La autoestima es un entrenamiento para enfrentar diversas situaciones que, posiblemente, 
ocurran en la cotidianidad de las familias, la cual se transmite de madres a hijas. 

Por tanto, una autoestima fortalecida genera un control ante un futuro incierto, 
reforzando así que la mujer heteronormativa tenga la capacidad de ser previsora y 
controladora, la cual se enseña/aprende a través de la educación y la crianza, siempre del 
resguardo de los recursos y capitales. Finalmente, la autoestima se interpreta como una 
manera de que las mujeres garanticen la vida, haciendo que esté segura de poder asumir 
las responsabilidades y de solucionar el menor evento fortuito de la vida familiar. Se asume 
que, con la identidad de previsora, ellas reconocen con mucha anticipación, lo que deben 
pensar y hacia dónde van los esfuerzos que ellas pueden realizar (Ver: E: 12/Bea/L: 131-
148). 

Investigadora: háblame si tu madre en algún momento te ha dado consejos. 

Bea: bueno, a ver, sí y no. No me ha dado una charla, pero sí que en ciertos 
aspectos me ha dicho cuidado con tal pues, ojo que en ciertos aspectos 
de tu vida pues no es todo tan fácil como pinta. Por ejemplo, sí me he 
llevado alguna decepción con alguna persona, amigos, porque claro en 
la juventud, en tu adolescencia cambian mucho las amistades en realidad 
y yo me he llevado ciertos chascos que son inevitables. Sí, muchas veces 
me ha dicho mi madre, son cosas que pasan en la vida y que suceden, 
pues bueno, también un poco de consuelo para intentar hacerme ver 
que no es tan malo todo lo que sucede y que es más normal lo que a 
mí me puede parecer en un primer momento, lo que puede ser para mí 
un drama, pues bueno, para ella no tanto. En cuanto económicamente 
mi madre, no sé cómo decirte, siempre me advierte mucho «no seas 
derrochadora» para cuando tengas, para poder construir tu vida, para 
poder construir tu familia, tu hogar, pero a modo de consejos no me 
ha dado una advertencia ni me ha dicho, ni me han impuesto nada. 
Quiero decir, ni de cara a casarme ni cara a nada. Más que intenta vivir 
tu vida, pero también mira el futuro, no seas una derrochadora, mucha 
gente vive solamente con lo que tiene en el presente y luego puede darse 
una serie de circunstancias y te puedes encontrar que no tienes nada. 
Obviamente, siempre voy a tener su respaldo, pero a mí también me 
gusta sacarme las castañas del fuego.

(E: 12/Bea/L: 131-148).
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Partiendo de la narrativa de Bea, es necesario plantear las ideas de Amorós (2005), 
cuando afirma que “parecería, pues, como si el trabajo extradoméstico de las mujeres fuera 
vivido por ellas [las mujeres] y percibido por los demás como una prolongación del carácter 
de status servil que tiene su trabajo doméstico” (p. 326).

Categoría: las concepciones y experiencias de autoestima a partir de la maternidad y los 
roles maternales

La autoestima está determinada por una visión de maternidad muy patriarcal y el conjunto 
de tareas e identidades relacionadas con el cuidado de otras personas dentro de la familia. 
Así, se entiende que en el desarrollo de la autoestima está implícita la idea de que la 
maternidad es una estrategia para poner al servicio o disposición, todas las actitudes, 
aptitudes, habilidades, destrezas y competencias de las informantes con el objetivo de 
instaurar un cuidado ante las personas integrantes de la familia, la cual consolida su propia 
experiencia de ser mujer. La autoestima femenina se retroalimenta de creencias construidas 
por la sociedad falocéntrica que fundamentan significados como que las mujeres deben 
estar siempre dispuestas al servicio del cuidado psicológico, alimenticio, sanitario, médico, 
educativo, religioso y, en casos especiales, ante situaciones de emergencia corporal. Todo 
esto implica que ellas desarrollen y refuercen afirmaciones que les hagan creer que su 
sentido de vida está en función, y en correspondencia para satisfacer las necesidades y 
requerimientos de las personas con quienes conviven o para quienes trabajan. En este 
sentido, se incluye el siguiente testimonio:

Ana: no lo sé, cómo a ti te viene de repente. Yo creo que no necesité 
ni cole, ni nada, lo aprendí sin renunciar a seguir estudiando y trabajar. 
Cada madre tiene su historia.

Investigadora: háblame ¿cuál es tu historia como madre?

Ana: a ver, yo como madre tenía veintiuno, veintidós años, escúchame, yo 
he ayudado a mi madre a criar dos niñas pequeñas, tenía ocho años, les 
cambiaba los pañales, jugaba con las niñas y no te das cuenta hasta que 
pasan los años y los ves. Mira, yo ahora veo a mi hija y digo: - «¡Dios mío, 
qué joven estoy y qué joven está ella!», y mi hija dice: - «mamá, es mejor 
tener joven los hijos, pero yo no sé si los voy a tener». Es que tienes una 
niña cuando tú eres una niña ¿me entiendes? Aprendes que cada día es 
una historia y cada día una cosa diferente. 

(E: 1/Ana/L:761-771).

El menoscabo de la autoestima femenina se conceptualiza como una experiencia 
esperada políticamente correcta por la sociedad patriarcal, por el hecho de ser mujer. Sin 
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embargo, puede surgir desde lo no planificado. Las mujeres informantes contemplan que 
a temprana edad el convertirse en madres requiere de un gran esfuerzo y del apoyo de las 
madres y abuelas para su propio cuidado y el de su hija o hijo, por eso dudan y se cuestionan 
el deseo de ser madres. Además, entienden una autoestima que considera la relevancia de 
la ayuda, cooperación y solidaridad para sentirse seguras, protegidas y aupadas al terminar 
sus estudios o insertarse en el campo laboral. Asimismo, la autoestima se entiende como 
los significados proclives, reforzadores y positivos de las informantes, para sustentar que el 
rol de la maternidad está asociado con la administración de normas para sus hijas e hijos, 
la cual no les permite obtener el reconocimiento socio-familiar inmediato, sino al pasar el 
tiempo cuando estos son mayores.

La autoestima se ve afectada por la aceptación o por el rechazo hacia el fenómeno de 
la maternidad, así como también, en la construcción de una alternativa para experimentar 
la maternidad condicionada en las mujeres. Tomando en cuenta lo anterior, se interpreta 
que la autoestima ensambla significados sobre la maternidad a partir de experiencias 
cercanas e ideas que las informantes han tenido de otras participantes que han sido madres. 
La autoestima expresa las vivencias, significados y argumentos de las mujeres para aceptar 
la maternidad como una alternativa de vida. El análisis de esta macrocategoría coadyuva 
a comprender la cercanía, la recepción, la disposición que ellas tienen al experimentar la 
vivencia de la gestación y, también, el compromiso de criar a las personas, la cual implica 
una disposición permanentemente en la educación, el cuidado y en el acompañamiento de 
los hijos e hijas.

Por otro lado, el crecimiento de la autoestima junto con el de la resiliencia es un 
mecanismo que las mujeres aprenden a generar y a fortalecer, impuesto por el poder del 
patriarcado, para fundamentar el rechazo hacia la maternidad experimentada por ellas o 
por otras personas cercanas. De este modo, reconocen diferentes tipos de significados e 
intersubjetividades que fundamentan la negación, la lejanía, la indisposición que tienen al 
concebir y estar comprometidas en todo lo que implica la crianza, la educación, el cuidado 
y el acompañamiento hacia otras personas que han nacido de su cuerpo o que han sido 
adoptadas. El desarrollo de la autoestima provoca el contacto consigo mismas con la 
intención de entender la energía positiva o negativa que encarnan ante la maternidad. Así, 
ellas tienden a descubrir si tienen una vocación, afectividad, disposición y amor tanto para 
la reproducción como para la educación permanente hacia los nuevos seres humanos o, en 
cambio, si tienen que desvelar significados y emociones que han impedido y obstaculizan el 
hecho de ser madre, como una decisión de vida. Esta macrocategoría se interpreta como la 
autovaloración para conocer si ellas están en el camino hacia la maternidad o en otro camino 
que puede estar vinculado a la maternidad, pero que no está comprometida, absolutamente, 
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a ellas. Todo esto hace que se consideren personas responsables y comprometidas de otras 
vidas o, por el contrario, que no estén interesadas en desarrollar ese tipo de compromiso 
humano.

Finalmente, la autoestima se une a nuevos escenarios y prácticas sociales para el 
cuidado, la crianza y la educación hacia otras personas. Es importante destacar que la 
maternidad no es estrictamente un acto biológico sino, también, un acto de construcción 
social y cultural, el instinto maternal innato es un mito construido por el patriarcado. 
Las mujeres a través de la autoestima, pueden darse cuenta de la existencia, o no, de su 
disposición a acompañar a personas que han nacido recientemente, tienen la oportunidad 
o alternativa de mostrar afecto, aprecio o una tendencia al cuidado, al acompañamiento 
y a colaborar con la crianza. Esto quiere decir que las mujeres valorando el grado de su 
autoestima, pueden tener consciencia de que no necesariamente tienen que asumir una 
identidad de madre tradicional; aparece ante su perspectiva de futuro una nueva forma 
de identidad de maternidad en donde el compromiso es tangencial y es condicionado. Por 
eso, las mujeres muestran diferentes posicionamientos que les permite desarrollar amor, 
compañía, ayuda y cooperación con las mujeres madres que tienen un hijo o una hija 
biológica o adoptada. Se entiende que con ellas pueden cooperar para sentirse cercanas 
y dispuestas a vivir la modernidad desde una dimensión limitada. A fin de cuentas, la 
autoestima refleja significados de que ser madre no es un acto ineludible sino, más bien, 
una experiencia abierta y libremente elegida en la que ellas pueden decidir si quieren ser 
madres de forma múltiple y diversa (Ver: E: 4/Selva/L:536-601).

Investigadora: ¿en la actualidad, se plantean tener hijos?

Selva: ya es por la edad, es porque ya no me siento con fuerzas como para 
criar un niño. Fíjate, yo sé que ha habido mujeres con cincuenta años, 
pero es que yo no, o sea, imagínate yo tendré sesenta años cuando ese niño 
tenga diez. Y cuando esté en la adolescencia, yo me estaré jubilando. Pues 
yo no lo tengo claro, no lo tengo claro, porque si yo me estoy liberando 
de cosas para poder ser feliz yo conmigo misma y no estar tan agotada 
porque me agoto mentalmente, pues imagínate. Imagínate con un niño 
y con lo obsesiva que yo soy, que ya es con Rita, mi perra «¡ay, Rita, ay 
qué le pasa, que se rasca, ay que le pica, ay!» imagínate, creo que sufriría 
muchísimo, aunque me diera muchísimas satisfacciones, no lo haría bien.

Investigadora: ¿han pensado en otras opciones de maternidad?

Selva: la adopción eso es muy complejo porque mira, he conocido el 
Director de… adopciones internacionales en Granada, Q. V., un amigo. Y 
las entrevistas que les hace a los padres y tal, mira hay de devoluciones de 
niños y niñas ¡hay devoluciones! eso no sale, porque eso es muy duro… 

Investigadora: entiendo.
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Selva: pero es que se devuelve mucho más de la mitad. Y aún, cuando 
yo seguía pensando en el tema de adopciones también dije: «bueno ya 
veré, ya veremos». Porque bueno yo decía, soy capaz de hablar con E. 
algún día y seamos mayores y los dos deseamos en algún momento, pues 
adoptamos. Pero tuvimos unas… vecinas fruteras, cuando vivimos en 
la calle M., que adoptaron una niña, la adoptaron con nueve años algo 
así. No, no había manera, no se querían ni las madres aceptaban como 
era la niña porque decían que la niña, no sé de qué país sudamericano 
o centroamericano era…, el caso es que movía las caderas y bailaba 
divinamente, pues ellas consideraban que su baile era muy erótico para 
la edad que tenía y estaban muy preocupadas por la niña y tal. O sea, a 
las madres les preocupó la exuberancia de la niña porque la niña estaba 
desarrollándose como una morena muy, muy exuberante, y las madres 
no les estaba gustando eso, bueno digo las madres porque eran hermanas 
¿no? que… y yo no sé qué pasó con esa cría. 

Investigadora: es una situación llamativa.

Selva: pero es que es muy difícil, tú a un niño que ya tenga tres años, ese 
niño ya ha absorbido como una esponja lo que tenía alrededor…

Investigadora: ¿qué condición esperarías para adoptar un niño o niña?

Selva: tiene que ser un bebé, pero es que es verdad, es una pena para los 
demás niños. 

Investigadora: depende a tu edad te conceden para adopción un niño con 
más o menos edad.

Selva: A mi amigo P., que estudió conmigo magisterio se casó y su mujer 
tuvo no sé si era mioma, o alguna historia que no podía tener niños, 
adoptaron dos niñas con síndrome de Down y dice que ha sufrido lo 
indecible. A mí me ha parecido un acto heroico. Han sufrido muchísimo, 
las niñas tienen veinte años ya, pero dice que ha sido muy duro. Porque 
tampoco eran suyas, que la sangre es la sangre, entonces, tú puedes querer 
mucho a un niño, tu adoptas un niño y no tienes problemas, el niño es 
pa’ ti es tu vida, pero como te salga un niño con problemas ¿qué pasa? 
setenta por ciento de las veces ya tienes que tener entereza, o tener un 
niño natural, sabes que te van a echar un cable. Que todas las cosas, no se 
saben si es por bien o por mal. Y las, y las parejas, que adoptan, porque es 
que no pueden vivir sin un hijo, adoptan y a los dos años se divorcian. Y 
nadie quiere quedarse con el niño, es que mira, pasan…

Investigadora: esas historias no las van a contar.

Selva: ah pues, si yo tengo muchas ganas, lo que hago es que, realmente 
hago algo bueno para la persona, o sea, no por egoísmo, sino porque voy 
a echar un cable, entonces, tengo en acogida sabiendo que ese niño va 
a volver a su casa. Eso sí, si yo realmente quiero hacer algo maternal y 
realmente altruista, pues yo tendré en acogida al niño de Sahara, o al 
niño de Siria, niño de tal y, de hecho, hay un planteamiento… que ahora 
mismo va sumando ¿no? por mí misma, sola… Pues sí, porque realmente 
no es algo para mi beneficio, no es una crianza para mí, sino es algo que 
estoy haciendo por ayudar.
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Investigadora: y que tiene un tiempo.

Selva: y tiene un tiempo [silencio] y voy a ser útil, me voy a sentir muy 
satisfecha y voy a compensar todo el tiempo que estaba haciendo la 
gilipolla [risas] Eso a mí me anima a decir, ese instinto maternal que yo 
tengo, lo mismo, lo puedo encaminar por ahí, por tener una acogida. De 
hecho, cuando trabajaba para las Aldeas Infantiles es un mejor futuro 
con niños en acogida, yo estaba encantadísima, sufría igual, tal, pero, era 
temporal… [silencio] Entonces, eso me da tranquilidad…Yo creo que tú 
hablas con esas personas que han estado con esos niños y son mucho más 
felices, que las personas que directamente han adoptado y han sufrido 
mucho. En cambio, tú lo tienes en acogida y sabes lo que tienes, puedes 
tener un niño de quince años, de diecisiete, sabes que hay ahí… tela, pero 
tú no eres su madre. Y eso es un pilar para, primero si ves que la cosa va 
mal, le decís mira yo no soy tu madre, pues vengo a ayudarte.

(E: 4/Selva/L:536-601).

Según los relatos de Selva, se incorpora que “la maternidad hegemónica se caracteriza 
principalmente por la capacidad reproductiva de las mujeres, en pareja heterosexual y bajo 
la institución del matrimonio, esto es, por el cumplimiento interiorizado de un mandato 
[…] descendencia legítima y la continuidad familiar” (Bonino, 2016, p. 62). Por tanto, 
estas decisiones contribuyen a interpretar que la autoestima, en esta situación, se concibe 
desde los acuerdos entre la pareja heterosexual de tener o no descendencia. Por lo tanto, la 
maternidad biológica está supeditada a las necesidades de los otros y las otras y a si estás 
dispuesta a llevar a cabo el proyecto de cuidado, educación y crianza de las hijas y/o hijos. 
En esta categoría de la maternidad están otras opciones como los procesos de adopción y 
de acogida (situación provisional de cuidado hacia la infancia), sin vínculos biológicos, 
donde se crean lazos afectivos.

La autoestima, en relación con la maternidad, se describe en el marco de las 
intersubjetividades que fundamentan las diferencias entre los conceptos y las tipologías de 
madre biológica y madre adoptiva. Por eso desde la autoestima se producen afirmaciones y 
negaciones en cuanto a diversas formas ontológicas, filosóficas y epistemológicas de cómo 
las mujeres entienden la maternidad y cómo las mujeres desean asumirla o concretarla. Esta 
macrocategoría reafirma en las informantes las actitudes y compromisos sociales, políticos, 
económicos, sanitarios, alimenticios, educacionales, entre otros, que están implicados en 
la maternidad biológica y en la maternidad adoptiva. La autoestima interviene, pondera 
y diferencia las diferentes posturas al abordar los aspectos conceptuales y tipológicos 
distintivos de la maternidad. En consecuencia, ellas pueden tomar decisiones de cuál es el 
concepto y tipo de maternidad que más le corresponde o con el que están más dispuestas a 
concretar en sus vidas. Así, la autoestima apunta a entender que las informantes asumen la 
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libertad de elegir por algún concepto y tipo de maternidad o por elegir por ambas, es decir, 
ser madres biológicas y madres adoptivas. Se interpreta, entonces, como la experiencia de 
contacto interno de identificar las ideas, creencias emociones e introyectos que pueden 
ayudar a tener una idea clara de la maternidad que quiere y de la maternidad que ha tenido 
como modelo predominante en su historia familiar. En suma, la autoestima identifica 
los rasgos esenciales y pragmáticos de cada una de las maternidades en cuanto al mundo 
biológico, social, educativo, alimenticio, del cuidado, afectivo, jurídico que cada una de las 
maternidades exige para las mujeres. Cabe destacar en esta descripción el siguiente relato:

Investigadora: en el caso de la maternidad subrogada o las adopciones 
donde no ha habido ese nexo biológico.

Eva: pues no lo sé, no te sé decir ahí cómo funcionará el nivel niño, madre, 
padre. Pero el nexo biológico existe, eh, probablemente supongo yo, que lo 
aprenderán los niños los adoptados y los padres, todo eso lo aprenderán. 
El cariño, el roce hace el cariño, ¡verdad! pero biológicamente no es lo 
mismo, creo yo que no será lo mismo porque yo lo puedo querer desde 
que nacen ¡lo querría igual, eh! exactamente igual pero no es ese nexo 
biológico si existiría igualmente. Quererlo, sí claro, sí lo querrías igual, es 
la decisión que has tomado de adoptar a un niño, por supuestísimo que sí, 
pero ya esa, es que no sé cómo explicarlo, es tan especial la relación madre 
e hijo biológicos, yo creo que eso no lo tienen, creo igual me equivoco, 
los niños que son adoptados, le faltará ese puntito especial que tenemos 
las madres biológicas. Es un nexo de unión, ostras, es muy especial, no 
sé hasta qué punto un niño adoptado tiene ese nexo, al final es biología. 

Investigadora: como dices tú, el cariño, los cuidados. 

Eva: hombre, sí, sí.

Investigadora: también hay niños que han sido criados por otra persona, 
otra figura que no sea la madre y a lo mejor con la madre fatal.

Eva: sí, también. Yo te hablo desde mi experiencia, claro, de mis hijos 
conmigo, que hay un nexo tremendo. 

(E: 6/Eva/L:1158-1176).

De acuerdo con el testimonio de Eva, se entiende lo que plantea Lagarde (2014) 
al señalar que, “una maternidad gozosa cuando es decidida con conciencia y se tienen los 
apoyos, recursos, oportunidades y derechos. Cuando, como madres no nos sacrificamos 
ni renunciamos a nuestro desarrollo y nuestras hijas e hijos crecen sin violencia y con 
bienestar” (p. 219). Por tanto, la presente categoría interpreta que la autoestima interviene 
en la experiencia de las mujeres que desean concretar su maternidad, donde se considera que 
los hijos e hijas tejen lazos de apego con las madres. La autoestima dentro de la experiencia 
de la maternidad, se basa en la gestación biológica que le hacen vivir a las participantes una 
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situación diferenciada con las madres adoptivas, quienes desarrollan su afecto tras contacto 
con el niño o niña. Por esto, la categoría manifiesta que desde la autoestima se considera 
a los padres desde otros roles de acciones y una relación diferenciada con las hijas o hijos. 
Se define como el fin que se espera de las mujeres en el despliegue de la maternidad, en la 
educación de sus hijos e hijas como parte de su meta. Se asume que los hijos e hijas pueden 
ser biológicos o adoptados, pues se afianza en los cuidados y en el logro en el futuro de 
personas independientes, como parte del propio proyecto de vida y realización personal.

Desde ese mismo orden de ideas, la autoestima se describe en torno a la relación 
entre las identidades de las mujeres en sus roles y posición de tías. Así, la autoestima 
desvela las intersubjetividades de las informantes como una forma de ser mujer diferente, 
de ser madre con vinculaciones cercanas a la maternidad. Es una vivencia que descubre las 
emociones e instintos muy fuertes, reprimidos y ocultos que las informantes han tenido 
en cuanto a la maternidad extendida a través de la experiencia de ser tías. Acerca a las 
mujeres al mundo simbólico de la maternidad, visualiza una identidad de seguridad ante 
una maternidad, políticamente, asumida; más no, biológicamente vivenciada.

Esta macrocategoría, también, es una alternativa destinada a descubrir las 
indisposiciones de las informantes ante la maternidad, ya que permite establecer contacto 
con aquellas actitudes de no compromiso ante la ocupación sanitaria, alimenticia y de 
cuidado, crianza y educación cotidiana de ser mamá. De allí que, la autoestima refleja que 
no están dispuestas a la crianza en la infancia, sino, más bien, están dispuestas a acompañar 
a las mujeres que han decidido ser madres. En este mismo sentido, desde la autoestima 
se reafirma que no están interesadas en parir ni mucho menos, en adoptar. Por tanto, la 
autoestima consolida un modelo de mujer y una concepción de mujer más libre ante el 
tema de los cambios biológicos, los cuales están implicados en la maternidad, así como 
también, en los cambios políticos, económicos e ideológicos que existen en la crianza y 
en la educación de hijos e hijas, sean biológicos o por adopción. Con las confesiones de la 
entrevista de Blanca, se constata esta realidad: 

Investigadora: háblame de la relación con tu sobrina. 

Blanca: ¡qué buena esa! es muy curioso, mi sobrina tiene tres meses 
ahora, el día que nació un miércoles mira me emocioné y todo, es muy 
curioso. Nació un miércoles por la noche, pues bueno, yo ya me fui a 
Lérida a conocerla, vivo a ciento cincuenta kilómetros de mi hermano, 
me fui a conocerla el jueves por la mañana, a pasar un ratito en Lérida y 
volver para trabajar. Y fue muy guay y me pareció un regalo experimentar 
por primera vez en la vida una emoción que no había sentido jamás, es 
como parte de mí, o sea, era como algo que me desarrolló un instinto 
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muy fuerte, pero de tía, pero no de madre, no confundáis, de tía es como 
¡esa personita tiene, no sé, ¡cómo explicarlo! me salió una hormona por 
ahí que desconocía, pero no me ha despertado ningún instinto de tener 
yo misma. Me encanta, tener una sobrina, me encanta que mi hermano 
sea el que le limpia el culo, eso me parece maravilloso y yo la que le cojo 
cuando no llora me parece maravilloso [risa]. A ver sonará muy frívolo, 
o sea, me ha despertado un fuerte instinto de querer a alguien que ha 
nacido, que no te conozco de nada, pero ya le quiero, eso me parece muy 
fuerte, me encanta la relación que es sobrina tía, perfecta.

Investigadora: ¿habías sentido algo parecido con algún otro familiar 
recién nacido?

Blanca: no, mi familia es la primera personita que nace, es una familia 
muy curiosa, parece que nadie tiene instinto de tener hijos, somos poca 
familia y no tenemos las ganas. Aparte es mi hermano, entonces, es la 
primera sobrina, es la primera sensación. Buenas amigas han tenido 
hijos, pero no tan fuerte, no lo había sentido. 

(E: 8/Blanca/L:1359-1378). 

En la perspectiva de Blanca se destaca el aporte de la filósofa Amelia Valcárcel quien 
plantea con respecto a la maternidad que “adquiridos por fin los derechos de filiación, 
custodia y patria potestad, ser madre se convirtió en algo diferente; y cuando a ellos se 
añadió la libre elección, en algo radicalmente diferente” (Valcárcel, 2021, p. 209). Por tanto, 
la presente categoría apunta a interpretar que la autoestima se basa en todos aquellos 
mandatos de realización personal de las mujeres a través de los roles de madres. Así, la 
autoestima desvela los significados de que la maternidad no solamente es biológica, puesto 
que la maternidad puede llevarse a cabo por diferentes vías o modos de vida en torno al 
cuidado, a la crianza, la educación y a la atención de hijos e hijas no concebidas.

La autoestima se moviliza ante significados de desacuerdo ante los estereotipos y 
patrones, cánones y prácticas sociales estandarizadas, naturalizadas y normalizadas por 
el discurso patriarcal acerca de la maternidad. Con esta característica, se entiende que la 
autoestima teje intersubjetividades para que las mujeres tengan una actitud crítica, reflexiva 
y, sobre todo, irreverente ante todos los discursos heteronormativos, decimonónicos que se 
han perpetuado alrededor de la maternidad, como construcción social y como experiencia 
biológica. De tal manera que, la autoestima refleja los argumentos que las informantes 
ensamblan para deconstruir precisamente, lo que se considera social y políticamente 
adecuado y esperado ante los roles y las funciones de ser madre. Por eso, la autoestima es 
una autovaloración para que ellas se autorrespeten ante el derecho de decidir si desean ser 
madres o no, y puedan expresar su descontento, rechazo, desajuste y oposición ante aquellos 
proyectos, creencias o preconceptos elaborados por la sociedad patriarcal capitalista. Esto 
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les obliga a ser madres en un futuro, por el hecho de ser mujer. En suma, la autoestima 
reafirma la seguridad, el autoconcepto y la propia capacidad de defender sus derechos 
humanos y no estar sometidas a legados que, históricamente, la escuela, la familia, la 
religión y otras instituciones del Estado, han impuesto para que ellas, supuestamente, estén 
comprometidas a ser madres por el hecho de ser mujer (Ver: E: 9/Laia/L: 387-417).

Investigadora: ¿cómo visualizas el futuro?

Laia: sinceramente nunca lo he pensado. Aunque en este punto no me veo 
con una familia, con hijos y ni esas cosas, igual será porque soy demasiado 
joven aún. Yo solo sí pienso en el futuro, solo espero seguir estando feliz, 
no sé realizando qué. Realmente no tengo esos típicos sueños de me 
voy a: «casar y tener hijos» [modula su voz tipo caricatura]. No me he 
planteado tener hijos, a mí no me pasa, no me ocurre, la verdad. No tengo 
novio en este momento, lo tuve, pero lo que es relación seria no, las típicas 
tonterías de cuando más joven o más adolescente, tampoco nada.

Investigadora: ¿te has iniciado sexualmente?

Laia: sí, y se lo dije yo a mi madre, pero recuerdo que no se lo dije en el 
momento, se lo dije a los meses, se lo conté. No me dijo nada, me preguntó 
si había estado cómoda, si estaba todo bien. 

Investigadora: en la actualidad ¿cómo te sientes como joven adulta?

Laia: yo de estándares no soy, porque según lo que te he comentado 
no, las cosas que se tienen pautadas siendo mujer con veinte años, vale 
ya, se supone que tienes que tener quizás un novio que ya sea serio y ya 
plantearte si te quieres casar, plantearte si quieres tener hijos, digamos 
que te inculcan un poco eso y yo no estoy en eso ahora, tengo veinte años 
y no pienso en esas cosas como te acabo de comentar hace un momento, 
teniendo en cuenta los estándares que hay no estoy en ese camino. Yo 
considero que no tengo por qué cumplirlos, la verdad, ¿quién ha dicho que 
eso había que hacerlo? Yo me guío mucho por lo que yo quiero hacer, no 
por lo que estén diciendo o se supone que hay que hacer. Yo, soy yo y otra 
persona es otra persona, eso de los estándares yo nunca lo he entendido 
porque ¿quién ha dicho eso? no lo sé, en ese sentido, por eso no lo veo. A 
veces, me preguntan o me dicen en plan: «¡uff, y no tienes pareja ya con 
veinte años!», «igual deberías tener una pareja». Hay comentarios que 
me preguntan por los hijos y si respondo: «que no quiero tener hijos» 
luego me dicen igual es muy pronto, pero tendrás que tenerlos. ¡Cómo 
que tienes que tener hijos y yo no veo por qué tienes que tenerlos!, si 
no quieres tenerlos, no quieres tenerlos son cosas que no sé. La verdad 
que he tenido la suerte que mi madre es bastante comprensiva, entonces, 
no me siento presionada por ella. Pero siempre todas las madres quieren 
tener nietos, me lo ha dicho, eso sí me lo ha dicho.

(E: 9/Laia/L: 387-417).
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De acuerdo al relato de Laia, se considera importante tener en cuenta que “un 
debate habitual es el de cómo es posible distinguir entre lo que sí es libre elección y lo que es 
fruto de un sistema de opresión. Y, sobre todo, el de quiénes están cualificadas y desde qué 
criterio” (Amorós, 2020, p. 192). En fin, en esta categoría se interpreta que la autoestima 
permite entender que la maternidad se define desde temprana edad, pues a través del juego 
y las responsabilidades dadas a cuidar infantes en el hogar, con miras a la reproducción 
de cuidados en la esfera privada, ellas se convierten en referentes de madres, es así como 
a las niñas se les educa para la maternidad. Sin embargo, hay otras mujeres que visualizan 
a través de su autoestima, que no vislumbran el convertirse en madres, simplemente, por 
mandato social.

Esto quiere decir que la autoestima funda autoconceptos de mujeres que buscan 
su autorrealización a través de otras acciones y no en la fijación de los cuidados, crianza, 
educación y atención para otras personas sino hacia una vertiente de autocuidados. Por 
educación o por tradición, las mujeres manifiestan una maternidad que desvela que ellas 
están ligadas a la maternidad desde temprana edad e incluso trasladan ese rol a las prácticas 
laborales, remuneradas a través de carreras relacionadas con el cuidado de niños y niñas 
a fin de consumar sus instintos maternales. Por tanto, la autoestima muestra significados 
que sustentan que son ellas quienes toman las excedencias en el trabajo; esto ocurre para 
el cuidado, crianza, educación y atención de los hijos e hijas, logrando así, que se generen 
jornadas laborales repartidas entre el mundo del hogar y del empleo.

Conclusión

La interpretación de la autoestima está estructurada en cuatro categorías (Figura 13.1), 
desde donde emergen las siguientes conclusiones. Se plantea que el análisis de la autoestima 
es troncal porque en ella se visibilizan los aspectos psicológicos, culturales e históricos 
existentes en ella, con el fin de sustentar una estructura social e individual positiva de la 
identidad en las mujeres. La presente macrocategoría es indispensable estudiarla en la 
vida de las entrevistadas, ya que ésta se concibe en intersubjetividades que consolidan 
las identidades positivas para definir su ser, capacidades, imágenes, cualidades; pero, 
también, para contactar con sus debilidades, carencias y negaciones, entre otros aspectos 
sustantivos para el conocimiento de sí mismas y para ser concientes de su yo. La autoestima 
se forja con la presencia y dinámica positiva de los elementos tanto conceptuales como 
experienciales del sí mismo y los elementos que definen la otredad existente en el mundo 
de las participantes. Por ende, el análisis de la autoestima es necesario para comprender la 
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fenomenología de la vida de las entrevistadas, ya que permite conocer el entramado de las 
ideas, sensaciones, emociones, creencias –muchas veces deterministas- que tienen sobre sí 
mismas y las que ellas construyen en cooperación con los y las demás.

De igual forma, se concluye que la autoestima está compuesta por los elementos 
conceptuales y vivenciales que las mujeres han venido ensamblando tradicional, 
generacional e históricamente, sobre la noción de familia, así como, en cuanto a la dinámica 
familiar, como autoestima de las mujeres. Todo esto, contribuye a dilucidar las diferentes 
perspectivas tanto cognitivas, emocionales como comportamentales e, igualmente, 
identificar las perspectivas sociales, políticas, religiosas, contractuales, constitucionales 
y productivas que determinan en torno al fenómeno familia; logrando así, fortalecer su 
propio concepto a la luz de tales perspectivas. Por último, se concluye que beneficia a las 
mujeres autoanalizar su grado de autoestima puesto que se fortalece y se replantean las 
concepciones y experiencias que tienen las mujeres a partir de la maternidad y de los roles 
maternales que devienen en su vida cotidiana. En consecuencia, la autoestima desde sus 
relatos invita a mostrar lo importante de lo que piensan, sienten, hacen las mujeres; pero, 
de igual modo, visibiliza lo peligroso de lo que ellas deben pensar, sentir y hacer en torno a 
la vivencia de su reproducción y salud reproductiva.

Figura 13.1.

Macrocategoría autoestima



CAPÍTULO 14. 
MACROCATEGORÍA: 

VIOLENCIA 





PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 14.Macrocategoría:violencia   653

Desde las voces de las mujeres investigadas en el capítulo 14, se desarrolla la macrocategoría 
violencia, está constituida por cuatro categorías: los rasgos de violencia en la sexualidad, 
cuerpo y educación sexual de las mujeres; los aspectos de salud integral determinantes de 
violencia en las mujeres;las concepciones, percepciones, prácticas e interacciones culturales 
del género binario como violencia en las mujeres. Para culminar: la estética de prácticas y 
experiencias culturales en las diversas violencias contra las mujeres. 

Categoría: los rasgos de violencia en la sexualidad, el cuerpo y la educación sexual de las 
mujeres

La violencia es una macrocategoría reconocida en el crecimiento fisiológico del cuerpo 
de las mujeres, en su desarrollo sexual y reproductivo, en las informaciones dominantes 
de la sexualidad desde un paradigma conservador y del tabú sexual. Con base en estas 
características, se interpreta que la violencia existe en argumentos históricos, políticos, 
religiosos, sociales, económicos e ideológicos sobre el mundo sexual: sexo, sexualidad, 
sexualización y prácticas sexuales construidos por la sociedad patriarcal al establecer una 
cultura de violencia imperante sobre las representaciones, cuerpos e imaginarios sexuales 
de las mujeres. La violencia se comprende en los planteamientos sobre el mundo sexual 
producidos por el rigor de la ciencia moderna e ilustrada. Se instaura una cultura de 
vigilancia, control, sanción como erradicación de lo normalizado y naturalizado en cuanto 
a la sexualidad fisiológica y psicológica de las mujeres. Como señalan García y Pérez (2018): 

la norma médica sobre la sexualidad femenina, que establecía sus patologías 
e incluso delitos a través de la medicina legal, ha servido tradicionalmente 
como reguladora de las normas de feminidad y heterosexualidad (p. 176).

Se vislumbra, entonces, que la violencia existe en las creencias, tradiciones, hábitos 
e introyectos populares sobre el sexo y el género binario, la construcción de identidades 
sexuales y de género, así como también, en las prácticas de identidades del género binario. 
Esta violencia se crea, perpetua y replica por la cultura machista, heteronormativa, 
decimonónica, patriarcal, misógina y heterosexual con el fin de dominar mediante las 
representaciones e imaginarios del tabú sexual y del tabú de las identidades del género; 
incidiendo esto en la educación sexual de las mujeres. Adicionalmente, la violencia surge 
en las informaciones presentes sobre el desarrollo sexual y la madurez reproductiva que 
se imponen de forma sutil y socialmente, sobre la racionalidad y corporalidad de las 
participantes. Con estas premisas se pretende que ellas se adapten, obligatoriamente, a los 
imperativos biológicos e higiénicos que se deben asumir para el cuidado del cuerpo en esta 
etapa de la vida.
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Por último, la violencia se concreta en la existencia de implicaciones sociales en 
la vida de las mujeres, generándose incomodidades a partir del inicio y la aceptación del 
desarrollo sexual, así como también, desde la madurez reproductiva del cuerpo, la cual 
restringe la realización de varias prácticas sociales y productivas de las mujeres en la niñez y 
preadolescencia (Ver: E: 1/Ana/L:1004-1014). En función de la narrativa de Ana, se estima 
importante que “al igual que ha ocurrido con otros procesos fisiológicos de las mujeres (en 
especial, los relacionados con su sexualidad), la ciencia médica ha ignorado y ha sido poco 
objetiva con la menstruación” (García y Pérez 2018, p. 116).

Investigadora: cuando te vino el periodo, la regla, tenías información previa.

Ana: sí, mi madre nos decía con once – doce años que depende de cada 
una, el cuándo nos viene la regla, claro, cuando me vino la primera regla, 
me dio los consejos, mira, así os laváis, esto ya…

Investigadora: dime ¿cómo te sentías tú cuando te vino la primera regla?

Ana: mmm, no sé, tampoco te puedo decir, ni alegre, era algo que tenías 
que esperar. 

Investigadora: ¿lo comentabas con otras personas?

Ana: sí, con amigas de colegio, hacía esto, sí, que me ha venido la regla, y 
no tengo ganas de hacer Educación Física.

Investigadora: ¿qué edad tenías tú cuando te…? [interrupción por parte 
de Ana]

Ana: no sé, creo que, con trece años, ni me acuerdo, créeme.

(Ver: E: 1/Ana/L: 1004-1014).

En consecuencia, esta categoría expone que la violencia se concibe en el entorno 
familiar donde las personas significativas como: las madres o los padres de las informantes, 
no comunican aspectos relativos al crecimiento y madurez de sus cuerpos. Dicha 
información se les revela a las niñas y preadolescentes en la vida cotidiana, la menarquía es 
evidente e invita a que las mujeres compartan información. De esta manera, la familia define 
y restringe la información de manera dosificada y, muchas veces, tergiversada. Además, se 
centra en que las informantes estén alertas o predispuestas para evitar el contacto íntimo 
con sus primeras parejas heterosexuales o novios en la adolescencia, pues, se instala una 
creencia negativa de vulnerabilidad planteando que las mujeres adolescentes no deben 
tener contacto cercano con hombres una vez que se inicia su período menstrual.

Bajo el mismo orden de ideas, la violencia se reconoce en la experiencia de la 
desconfianza generada por el tabú sexual en las relaciones familiares e interpersonales 
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(amorosas). Así, se entiende que la violencia emerge y se instala en una estructura de 
intersubjetividades y afectos limitativos en torno a los temas sexuales emplazados en la 
relación de las mujeres con sus roles e identidades de madres e hijas. La violencia se consolida 
en argumentos, creencias e introyectos que se visibilizan e interpretan como tema tabú en 
el mundo, en los cuerpos La violencia se instala en una lógica subyugante que provoca una 
relación de conflicto emocional y epistémico en cuanto al mundo del sexo y del género. Esta 
macrocategoría se sustenta en una interacción de desencuentros y no sororidad entre las 
informantes, pues, se reproduce el discurso ideológico del patriarcado que replica las falsas 
creencias, conceptos errados, restricciones morales y limitaciones políticas y éticas, castigos e 
invisibilizaciones de prácticas referentes al sexo y al género de participantes.

La violencia se observa en el fundamento de la estructura conceptual tergiversada 
que impulsa una relación cognitiva, emocional y conductual basada en falsas creencias y 
afirmaciones históricas de tabú ante el sexo y el género. Este conjunto de construcciones 
socio-simbólicas determinan el cuerpo y la madurez reproductiva de las mujeres en 
sus interacciones emocionales y en las relaciones sexo-genitales. De acuerdo con los 
relatos de las informantes se legitiman las concepciones sobre el mundo del sexo y del 
género determinadas en comprensiones distorsionadas, por lo que refuerza un bucle de 
la violencia sexual y simbólica en las relaciones socioafectivas entre géneros (Ver: E: 3/
María/L:608-665).

Investigadora: ya estamos en tu etapa de adolescencia, en tus círculos más 
cercanos, ya sea con tus padres o con tus amigas, se comienza a buscar 
información sobre lo sexual.

María: sí, bueno, yo creo que, en el colegio, lo que es la parte anatómica, 
esa la estudiamos, y era una época en la que ya empezaba a haber algo de 
información, en televisión creo que había un programa que trataba sobre 
eso, que cuando lo veía, me encantaba verlo; yo creo que, a lo mejor, en 
revistas también salían así cosas.

Investigadora: cuándo te vino la menstruación, ¿tú sabías que existía la 
menstruación?

María: siempre yo sabía, por el colegio, porque con alguna prima lo había 
hablado, pero, por ejemplo, mi madre no me había contado. No es algo 
que me había contado mi madre o que lo viera en casa, pues compresas o 
esas cosas, no, pero yo creo que, lo natural es algo que tú ves elementos, 
pues, yo no veía esos elementos y no, lo descubrí.

Investigadora: cuando ya te bajó la menstruación, tu madre ¿qué te 
comentó al respecto? O ¿qué información recibiste que llamó tu atención?

María: pues, bastante fea, [risa] porque la única información que me dijo 
fue «que no te toque ningún hombre», así como con vergüenza me lo 
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dijo y toma mensajito, o sea, fue una información bastante fea y bastante 
desagradable, y ya está.

Investigadora: ya entrando a eso, esa información que te decía ella con 
respecto al sexo opuesto ¿cuáles eran sus preocupaciones?

María: a ver, primero lo transmitía convirtiéndolo en un tema tabú, y, por 
ahí súper antigua, de a los chicos no te acerques, ten mucho cuidado con 
ellos, no sé, [risa].

Investigadora: mientras tu madre te comentaba esos tipos de mensajes 
¿qué pensabas tú?

María: pues, a mí desde el primer momento me parecía como anacrónica, 
porque yo veía la sociedad que había evolucionado y que ella no había 
evolucionado en ese sentido, eso me parecía súper anacrónica y me 
sentía como en una burbuja en otro espacio, tiempo distinto al resto de 
la sociedad, eso no quiere decir que los demás fueran súper divertidos 
ni nada, pero, yo creo que la gente a mi alrededor veía de otra manera 
el tener novio, o los chicos en general, y esto era como ¡bú! como a la 
antigua.

Investigadora: cuando tuviste el periodo ¿qué edad tenías?

María: creo que doce, si no recuerdo mal.

Investigadora: ¿cuál fue tu reacción en esa primera vez que te llegó?

María: [risa], creo que, de sorpresa, porque me levanté, fui al baño, no 
pensé que era eso, pensaba que era, no sé, que había hecho cacas y que 
tenía sangre. Entonces, ella me dijo: - «no, que es el periodo» y fue como 
que - «ah, vale», no lo esperaba, como, yo creo que hay gente que lo está 
esperando, ni lo esperaba, ni lo dejaba de esperar, creo que fue sobre todo 
sorpresa, sí, y recuerdo que me dolió un poco la tripa. No recuerdo que 
me disgustara, o sea, recuerdo eso, la sorpresa de «¡Oh, es esto!» recuerdo 
lo que me dijo mi madre, eso sí que me disgustó, yo creo que lo que me 
dijo me disgustó tanto, lo que es físico no me importó.

Investigadora: ¿en tu caso usaban compresas?

María: sí.

Investigadora: ¿te enseñó cómo usarla?

María: sí, bueno, tampoco tenía mucho misterio, [risa].

Investigadora: ¿ya estabas viendo también cambios en el cuerpo? 

María: claro los veía, pero no tengo el recuerdo de verme y ver esos 
cambios. El recuerdo que sí que tengo relacionado con los cambios, yo 
creo que tendría alrededor de catorce años, hicieron una revisión médica 
en el colegio, debía estar en aquel momento institucionalizado y te 
pesaban, te medían, te miraban la columna, de hecho, descubrieron que 
tenía una desviación de columna «Ah, mira!», porque es algo de lo que 
mi madre tampoco se preocupó de ese tema, hasta que no lo pedí, y lo 
pedí porque ya todas llevaban, [risa] eso es lo que recuerdo como más 
significativo en los cambios en mi cuerpo.
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Investigadora: María, en el colegio con las compañeras, ¿hablaban de este 
tema de la menstruación?

María: pues, la verdad es que no mucho, no sé si se hablaba en general, 
o era yo que no hablaba porque estaba acostumbrada a no hablarlo. En 
una conversación sí, del tipo de fulanita ya tenía la regla, a una amiga más 
íntima sé que la tenía mucho antes que yo, pero, no mucho.

Investigadora: cuando comienzan este crecimiento ¿qué sensaciones te 
produjo?

María: sí, yo creo que un poco pasó sin darme cuenta, creo que no fue 
para mí como un cambio de soy niña y ahora soy mujer, en ese sentido, yo 
personalmente, no fue como, la verdad es que no tengo el recuerdo de una 
gran diferencia en mis pensamientos o que le diera especial importancia.

(Ver: E: 3/María/L:608-665).

Analizando el relato autobiográfico de María, se valora la idea planteada por 
Beauvoir (2018) quien manifiesta que “la niña pronto se siente decepcionada, pues se da 
cuenta que no tiene ningún privilegio y la vida sigue su curso. La única novedad es el 
acontecimiento deseado que se repite cada mes” (p. 384). La violencia se concibe en la 
desconfianza y en el tabú referente a los temas sobre la educación de género e información 
sexual. Las mujeres en sus roles e identidades de niñas carecen de educación afectivo-
sexual. Al igual que los niños, que sufren las mismas carencias educativas básicas a su ciclo 
vital que les ayude a descubrir con respeto su crecimiento corporal. A su vez, la violencia 
se entiende como toda aquella información agresiva que llega a las mujeres de una forma 
irrespetuosa e informal, cuando las informantes ya han tenido un camino de aprendizaje 
por la propia experiencia, el conocimiento y el despertar de su sexualidad. Un punto 
importante es el periodo menstrual, pues las madres comparten la información y el primer 
impacto que surge es la sensación de una falta de libertad y un sentido de obligatoriedad 
ante las dolencias del periodo menstrual.

La violencia se identifica en el discurso heteronormativo, heterosexual y 
cientificista de la biología sexual, en los prejuicios en torno al desarrollo sexual y en la 
madurez reproductiva de la información política relacionada con la objetivación sexual 
de las mujeres. Se interpreta, entonces, que la violencia surge en las tradiciones ancestrales 
femeninas para controlar la experiencia dolorosa en el cuerpo físico que genera la madurez 
reproductiva y el desarrollo sexual en el cuerpo de las informantes. Por ende, la violencia 
se desvela en las prácticas populares que se convierten en estrategias violentas para 
coaccionar la comprensión del cambio, del carácter, temperamental, corporal y hormonal 
que experimentan las mujeres durante la evolución sexual y reproductiva.
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A su vez, la violencia se encuentra en las prácticas sociales instaladas cultural e 
históricamente, como una estrategia psicológica que agrede la etapa evolutiva en donde se 
hallan las mujeres. En sintonía con los relatos se revela la falta de respeto a la biología de las 
niñas/adolescentes ante la vivencia de tolerar y consumir sustancias alcohólicas que pretenden, 
supuestamente, mitigar o disminuir el dolor corporal, como una forma de afrontar el dolor. 
La violencia se concreta en las prácticas sociales con el fin de reducir el dolor (dismenorrea) 
producidos por los cambios del desarrollo sexual y reproductivo con sustancias alcohólicas 
en mujeres en sus roles e identidades de niñas, la cual es, también, avalada y recomendada 
por argumentos pseudocientíficos que la ciencia médica irresponsable adopta como una 
alternativa terapéutica para que tales mujeres resistan o se desconecten del dolor implícito en 
la evolución corporal. Se observa, entonces, que la violencia en esta coalición de los saberes 
populares con los conocimientos pseudocientíficos ginecológicos, instaura una lógica y una 
acción de agresión, transgresión ginecológica hacia las mujeres. 

La violencia se describe en la sociedad patriarcal que emerge y radica mediante 
una información violenta sobre el mundo sexual de las mujeres. De esta manera, se desvela 
desde este mundo, existe un espacio de guerra, bombardeo y de constante cuestionamiento 
por parte del pensamiento dominante del machismo cultural y de la misoginia científica. 
De este modo, la violencia visualiza que las mujeres representan un objeto de deseo político 
y sexual, en el cual se concreta un conjunto de representaciones e imaginarios en pro de 
objetivar el cuerpo, el sexo, la sexualidad, las prácticas sexuales, así como también, la 
noción del género binario, la construcción de identidades de género, las prácticas sociales 
de identidades del género. En los planteamientos de las participantes se visibiliza la cultura 
de violencia hacia el cuerpo: simbólico, biológico, político e ideológico, generalizado, 
social de las mujeres; lo cual conduce tanto a la constante manipulación, vigilancia, control, 
sanción, erradicación como al permanente silenciamiento de los cuerpos de las mujeres. 
Esto hace que ellas estén sometidas a mecanismos de violencia estructural del Estado, del 
pensamiento científico, de la religión, la familia, la educación, lo sanitario y la economía.

En esta línea la violencia se evidencia en los diversos cuerpos de las mujeres, ya 
que es una expresión del proyecto político e ideológico del capitalismo. Así, se instala una 
lógica agresiva de mercantilizar tales cuerpos como objetos de demanda y negocio. En este 
sentido, implica que ellas pierdan la dignidad y sus derechos humanos, pues, se conciben 
como una cosa que se puede manipular, comprar, vender y consumir. Con respecto a esta 
descripción, se toma en cuenta el siguiente relato:

Investigadora: forma parte de tu historia de vida en el mundo de las 
mujeres. La menstruación relacionada con factores del entorno cercano.
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Selva: claro, mi madre pensó que yo había salido a mi abuela por parte 
de padre, que tenía que tomar ginebra y emborracharse una vez al mes 
del dolor que sentía… Imagínate mi abuela Isabelita se pillaba de una 
ginebra y se empipaba para pasar la regla borracha [risas], pero es que, 
para colmo, mi médico de cabecera, me llevaban al médico y el médico 
me dice: «ay, que se tome una copita la niña de ginebra que la ginebra 
es muy buena para la regla». Entonces, me hacía manzanilla y le echaba 
ginebra…

Investigadora: las mujeres y las menstruaciones dolorosas.

Selva: como algo normal, en fin. 

(E: 4/Selva/L: 526-535)

De acuerdo con la perspectiva de Selva, se considera que “los grandes momentos de 
la vida sexual femenina: la menstruación, la desfloración, el parto. En lo que respecta a la 
menstruación y el parto, hoy sabemos que los dolores que los acompañan no son inexorables” 
(Badinter, 1981, p. 282). Por tanto, esta categoría interpreta que la violencia se define en la 
vivencia de la niñez y la preadolescencia de las mujeres, en donde se impone la información 
aportada por las personas referentes como: las madres y el personal profesional de la medicina. 
Esta violencia discurre en la información relacionada con el primer contacto con el periodo 
menstrual en las niñas, ya que se le trata sin la atención que merece por ser un conjunto 
nuevo de situaciones y emociones para ellas. En definitiva, la violencia afecta a la consciencia 
de las mujeres, mediante la información no ajustada a su edad o lo que no desea escuchar. 
Esta información erosiva se le facilita por las figuras de las madres, amigas u otras personas 
familiares que mantienen un discurso sexo-género desde una perspectiva patriarcal.

La violencia existe en los mensajes comunicacionales que producen un impacto sutil, 
agresivo e irrespetuoso y de sumisión en la racionalidad y emocionalidad de participantes 
cuando experimentan la menarquía, como fenómeno inicial de la menstruación. Por eso, la 
violencia se gesta en las confusiones y expectativas inesperadas, en las construcciones erradas 
de conceptos sobre el cuerpo, en la dinámica hormonal y en la reproducción humana.

Esta macrocategoría se presenta en intersubjetividades emergentes de las vivencias, 
sensaciones, padecimientos, dolores corporales, desequilibrios funcionales y orgánicos. 
Esto es importante para enseñar -desde el mundo del adulto masculinizado y de la ciencia 
machista-, lo que las mujeres, durante su niñez o preadolescencia, deben aprender a 
experimentar, tolerar y controlar en su cuerpo físico. Las intersubjetividades producidas 
por las vivencias corporales provocan un efecto, evidentemente, violento cuando llega la 
menarquía. Se asume que las mujeres transitan por situaciones de contacto con secreciones 
sanguíneas, con incidentes de manchar su cuerpo y vestimenta, con movimientos del sistema 
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músculo-esquelético, con alteraciones emocionales, con la modificación transitoria de 
funciones de órganos y con restricciones al realizar variadas prácticas de la vida cotidianas.

Por tanto, la violencia se vive en la frustración, rabia, rechazo y negación de la 
propia experiencia emocional y ante el impacto corporal de la menarquía. Todo esto revela 
un lenguaje cargado de significaciones de violencia experimentadas sobre el cuerpo de las 
mujeres: niñas y preadolescentes, generando incomodidad física, una incomprensión de lo 
que sucede biológicamente y, también, provocando un autorechazo de su propio cuerpo o 
una incomprensión consigo misma, llegando a reconocer fobias ante los ciclos menstruales 
y todo lo que ello implica. A partir de esta descripción, se incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: hablemos de aspectos que son comunes para las mujeres, 
por ejemplo, te hablaron sobre el periodo menstrual.

Jade: si, de hecho, yo tuve la mala suerte que la tuve con diez años, o 
sea, es que me acuerdo, era una niña, yo tenía un pijama rosa con ositos 
que jugaban con hojas porque era un pijama de estos de otoño así entre 
corto y largo y me acuerdo que era rosa palo, había unos ositos lanzando 
hojas. Me levanté una mañana para ir al colegio no sé si iba creo a cuarto 
de primaria, te quiero decir, y fue como ¿y esto? mi madre ¡uy va! No lo 
asociaba, aunque me lo habían comentado, «¡no puede ser! pero ¡qué no 
puede ser!» si todavía veo los Teletubbies, como quien dice, por cojones 
la tuve.

(E: 7/Jade/L:516-536).

A la luz de las experiencias narradas de Jade, se considera oportuno exponer que 
“su primera menstruación se lo revela y aparecen los sentimientos de vergüenza. Si ya 
existían, se confirman y exageran a partir de ese momento. Todos los testimonios están de 
acuerdo en este punto: independientemente de que la niña haya sido advertida” (Beauvoir, 
2018, p. 381). Por lo manifestado, esta categoría interpreta que la violencia se muestra en 
los significados y experiencias de la menarquía, lo cual refleja el inicio de la maduración 
de su sistema reproductivo sexual. Esta situación de la vida y el cuerpo de las mujeres, 
es una situación violenta que se contrapone a su autopercepción como niña. Además, 
esta categoría se concibe en las intersubjetividades de base existentes en la información 
que aportan tanto las mujeres en sus roles e identidades de madres, el sistema educativo, 
el grupo social como las experiencias cotidianas con el cuerpo y con el mundo público. 
Dentro de este complejo sistema de situaciones, se instala la violencia como un lenguaje y 
dispositivo de dominación, pues se gesta a través de la codificación de los temas sexuales, 
reproductivos y corporales como tabú sexual.
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Con la misma perspectiva, la violencia existe en los significados sobre la menstruación, 
mediatizados por la resignificación y comunicación íntima entre las mujeres, en sus diferentes 
etapas evolutivas. De acuerdo esta característica, se interpreta que la violencia se concreta en 
las concepciones de minusvalía que las informantes experimentan al entender que su cuerpo 
está cambiando, sangrando y, por tanto, madurando. Esta macrocategoría se expresa con un 
discurso de forma obligatoria, mediante el cual las mujeres en su niñez y preadolescencia, 
deben comprender su proceso de maduración reproductiva sexual. Por esto, se impone una 
explicación epistémica fusionada entre el conocimiento científico y los saberes populares, 
a pesar de que son temas explicados desde una objetividad y epistemología del mundo del 
adulto masculinizado y del mundo de la ciencia biológica machista. En consecuencia, las 
informantes en estas etapas etarias-evolutivas, deben incorporar tal información abrumadora, 
confusa, que es poco entendible e inaceptable para sus mapas mentales.

La violencia se desvela en las experiencias de la precocidad instaurada por la menarquía 
en las mujeres, ya que, en ellas, -dentro de su cosmovisión y su nivel de comprensión del 
mundo evolutivo, fisiológico y biológico de su cuerpo-, no están dadas las condiciones ni 
esquemas mentales para comprender lo que les sucede. Por tanto, esa experiencia, muchas 
veces considerada como precoz por ellas mismas, de la menarquía, es una vivencia violenta. 
Se interpreta que están en una etapa del juego y de la información simple sobre el cuerpo, lo 
cual se contrapone a la complejidad que implica el entender que su cuerpo biológico pasa de 
ser de niña, preadolescente o de adolescente a convertirse en una mujer reproductiva.

En este mismo sentido, la violencia se expresa en la incomprensión de códigos 
comunicacionales contenidos en la información sobre la menstruación, hasta que, 
evidentemente, llega por primera vez al cuerpo de las mujeres. La comprensión se va 
profundizando al entender, con mayor claridad, la evolución y la madurez de su propio 
cuerpo reproductivo y su desarrollo sexual. Esto quiere decir que, en el ambiente familiar, 
muchas veces, la información no existe o es escasa, la cual se tergiversa en referencia a 
los cambios biológicos implicados en la menarquía. Con esta realidad vivida por las 
informantes, se instala un proceso emocional violento dentro de sus vidas como niñas y 
preadolescentes. En algunas ocasiones, las madres no pueden, no quieren (disposición), 
ni poseen la formación con conocimientos técnicos para comunicar en un lenguaje 
ampliamente explicativo, adecuadamente comprensible y ajustado a la edad y a los 
códigos de comunicación que las niñas y preadolescentes requieren entender, lo cual es 
indispensable al aceptar los cambios que su cuerpo está transitando.

La violencia se presenta en la base de la información que las mujeres, las madres, 
pueden ofrecerle a las mujeres, niñas y preadolescentes, ya que ejercen un rol de formadora 
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con un mensaje caracterizado por ser superficial acerca de los procesos menstruales y 
los efectos que estos activan en el cuerpo. De tal manera, la información o la formación 
informal generada por las madres sobre estos cambios evolutivos y biológicos sexuales 
de las niñas y preadolescentes, es frecuentemente violenta, ya que están cargadas de 
significados que manifiestan la obligación de soportar la experiencia sin comprenderla, 
clara y adecuadamente. La violencia existe en el discurso de la formación instruccional 
(dar instrucciones) de las mujeres: madres hacia las mujeres: hijas, cuando experimentan 
la menarquía, porque se socializa un mensaje de control sobre el período menstrual e, 
igualmente, surge un mensaje de tener que desarrollar acciones de autocuidado que 
restringen sus libertades como niñas y preadolescentes.

Finalmente, la violencia se visualiza en la vivencia de la vergüenza que transitan 
las mujeres: niñas y preadolescentes, ya que, al no entender el fenómeno de la menarquía, 
experimentan dolor y un momento desagradable. La sociedad, la familia y los grupos 
sociales, les coaccionan a considerarlos como normal y que deben aceptar, rápida y 
violentamente, el contacto con secreciones corporales; lo que representa un estigma 
negativo, en el contexto social (Ver: E: 10/Carla/L: 308-341).

Investigadora: ya tú vas en ese transitar de tu ciclo evolutivo, tu cuerpo va 
cambiando, se va convirtiendo en adolescente. ¿Hay temas que tu madre 
o tu padre conversaban contigo? 

Carla: no, no para nada, Yo creo que los padres siempre ven a sus hijos 
más pequeños de lo que en realidad son. Además, tuve un desarrollo muy 
temprano, tuve mi primera regla con once años y en el colegio. Tuve un 
desarrollo muy temprano y a pesar, por ejemplo, de toda la educación 
sexual que ya habíamos tenido, sabíamos perfectamente cómo se tenían 
los niños, no lo supe identificar, no sabía qué era eso. Hasta que no te lo 
dicen, es la regla - «hija mía esto es la regla», - «¡ah, vale!» no tenía ni 
idea, me bajó en el colegio. Las primeras veces únicamente eran roces en 
la ropa interior. Mi madre al lavar la ropa, me dijo: «esto es la regla hija 
mía», no suficiente para mancharme externamente, pero si, si es la regla 
¡vale! no lo sabía. Luego si es verdad al principio mis primeras reglas de 
las primeras de chica fueron duras, porque nadie sabía un poco lo que 
era, a todo el mundo le daba un poco de vergüenza de hablar de ello. 
Yo creo que ahora es muy normal, recuerdo amigas que la tuvieron dos 
años después, para ellas fue un paso natural, - «chicas que me ha bajado 
mi primera regla», - «¡pues halá, ya está!, no pasaba nada», yo ya llevaba 
dos años reglando, sabes, pero si recuerdo la primera vez y que fuimos 
unas cuantas de desarrollo muy temprano que nos daba mucha cosa. Pues 
claro, - «¿por qué no te bañas en la piscina?», - «ah, es que bueno…». Pero 
luego fue algo mucho más natural. Pero es verdad, que la primera vez era 
con once años jugamos a las muñecas. Ya tocó la charla con mi madre: 
«hija mía esta es la regla» y esto es lo que tienes que hacer cuando tengas 
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la regla, vale, ya me saco el arsenal. Este es una compresa y se pone así 
[risa] y yo: «ah, vale». Esto se abre así, vale, entonces, la regla suele durar 
tantos días, viene a tanto tiempo, y ya está.

Investigadora: ¿cuáles fueron tus sensaciones?

Carla: ¡qué asco! ¡Por Dios, qué asco! En serio, además yo sabía que la 
regla venía una vez al mes, pero yo pensaba que un día, mi madre me dijo: 
- «no hija mía, no. Que te vas a pegar una semana» y yo: - «¡una semana 
con esta cosa!». Yo creo estuve al principio los primeros seis meses de la 
regla manchaba, yo no manchaba tanto. Hay gente muy joven que tienen 
reglas muy abundantes, al contrario, pero la recuerdo muy desagradable y 
dolorosa. Igual tienes once años, ahora sigo teniendo los mismos dolores 
que tenía antes, ahora voy a mi cajica de medicina me tomo mi pastilla 
de ibuprofeno, no ha pasado nada y nadie se entera de nada. Claro, en 
aquella época con once años igual tu madre tampoco se tomó nada para 
el dolor de regla y lo que tocaba era aguantar y me los aguanté, ahora no.

(E: 10/Carla/L: 308-341).

Si reflexionamos sobre la autobiografía de Carla, es importante considerar la 
propuesta de López y Pena (2020) quienes asumen que “el fomento de recursos de 
formación e información –prácticamente inexistentes hasta el momento- en relación con el 
ciclo menstrual: sus características, síntomas y signos principales, opciones de tratamiento, 
estrategias para la identificación de los cambios producidos durante sus fases” (p. 390). En 
definitiva, esta categoría interpreta que la violencia es una fuerza negativa reflejada en la 
información suministrada a las mujeres: niñas, desde el paradigma académico, dejando a 
un lado la experiencia más cercana según el ciclo evolutivo sin considerar la maduración 
de sus cuerpos. De esta manera, las informantes entre sí, comparten cotidianamente 
información sobre estas situaciones biológicas. Se considera que la primera información 
agresiva es recibida por las mujeres: las madres se involucran en el mundo emocional de las 
hijas, al proporcionar contenido explicativo y prácticas de higiene cuando la menstruación 
es inminente. Por otro lado, la violencia se desvela en discursos escolares, pues se asume 
que el objetivo, contenido y práctica de la educación sexual, están fundamentados en los 
componentes teóricos y didácticos. Por último, en la vida cotidiana antes de la llegada de la 
menarquía, se le visibiliza poco y resulta un choque personal el de concebir que se posee la 
menstruación y aún más, cuando se mantiene el enfoque e interés por los juegos infantiles.

La violencia es una macrocategoría que se evidencia en los argumentos disciplinares 
de las ciencias médicas, educativas y morales, políticas e ideológicas del Estado que han 
sustentado el discurso alineado, dominante y hegemónico sobre la reproducción sexual de las 
mujeres como proceso y fenómeno biológico, como proceso cultural y moral e, igualmente, 
como proceso de salud tanto corporal como de salud pública. Todos los argumentos 
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relacionados con la conceptualización, dinámica y funcionamiento del sistema reproductivo 
sexual de mujeres entrevistadas, están sustentados –en ciertas ocasiones- en un discurso de 
violencia solapada porque concentra sus significados de sexualidad y reproducción en la 
supremacía, centralidad e importancia de la mecánica biológica del cuerpo estandarizado, 
normalizado, higienizado y desde un lenguaje de adultez masculina y de la ciencia médica 
machista. Se interpreta que la violencia se manifiesta en la desvaloración de las singularidades, 
la fenomenología de las emociones y racionalidades de las mujeres: niñas y preadolescentes.

De este modo, la violencia se presenta en los mensajes sesgados sobre los conceptos 
y dinámicas de la reproducción sexual, así como, del desarrollo madurativo del cuerpo que 
se imparte al mundo escolar. Se interpreta, entonces, que la violencia se materializa en un 
discurso que tiende a ser superficial, insuficiente, poco afectivo, no empático y desconocedor 
de la historia de la vida sexual y afectiva e, igualmente, un discurso que desentiende las 
condiciones en que se han desarrollado física y alimentariamente las mujeres desde su 
infancia. En este orden de ideas, se estima relevante el siguiente testimonio:

Investigadora: avanzando en el crecimiento se van produciendo cambios 
físicos ¿contabas con información sobre sexualidad?

Margarita: lo que nos decían en la escuela. En el colegio principalmente 
los profesores te enseñaban, la educación en casa y en el colegio respeto. 
Vamos a ver, cuando entraba un profesor a la clase se tenían que levantar 
y se decía: «buenos días» cuando se iba «que usted lo pase bien». Yo, al 
día de hoy yo lo veo perfecto, porque la educación se enseña en casa, pero 
ahora en los colegios no se enseña el respeto y es tan importante como 
la educación. Sí que nos enseñaban educación sexual, lo que te podían 
enseñar, estaba la directora del colegio y un sacerdote que era quien nos 
enseñaba la educación sexual.

Investigadora: ¿qué conocimientos impartían?

Margarita: la concepción, o sea, con mucha delicadeza. Los niños están 
hechos de una manera y las niñas de otra, y las semillitas se juntan. Es que 
a mí me bajó la regla con nueve años. Con nueve años para cumplir diez, 
mi madre todavía no me había hablado y yo me asusté mucho a pesar de 
que claro entre niñas y lo comentas, si es que se sabía. 

(E: 11/Margarita/L:382-396).

De acuerdo con lo vivido por Margarita, es clave comprender la propuesta de 
hooks (2017), quien destaca que en la “educación sexual básica, los cuidados prenatales 
o la asistencia sanitaria preventiva -que habrían ayudado a las mujeres a entender cómo 
funcionan sus cuerpos- hasta la esterilización forzada, las cesáreas o histerectomías 
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innecesarias y las complicaciones médicas que estas provocan” (p. 48). De allí que, la 
categoría analiza que la violencia se define como toda aquella información sustentada en 
una ideología de la dominación, controlada esta por la Iglesia, donde -de una manera muy 
escasa- se les revela a las mujeres un sesgo informativo sobre la fecundación y puericultura. 
Asimismo, la violencia se describe en la información de que la menstruación se presenta 
como un paso de convertirse en mujer, lo cual es, políticamente, adecuado y poco revelado 
con sus mujeres iguales. 

Categoría: los aspectos de salud integral determinantes de violencia en las mujeres

La violencia emerge en los significados de salud y enfermedad, determinando así, sobre 
el cuerpo y la mente de las mujeres. Esta macrocategoría se encuentra en la experiencia 
producida a partir del intento del suicidio; es decir, se reconoce su forma y sentido a través 
del modus operandi para acercarse o materializar el suicidio. La violencia se interpreta 
como el rechazo, rabia e intolerancia que se concreta en el acto del quitarse la vida. Por esto, 
es la manifestación de acciones de autodesvaloración física destinada a poner en riesgo la 
existencia. Así, se comprende la presencia de una autoviolencia al mostrar una agresión al 
propio cuerpo de las informantes. La violencia, en contra de sí, genera una huella en mente 
y cuerpo, impulsándoles a buscar asistencia profesional para la autorrecuperación. En este 
mismo sentido, la violencia se vislumbra como el padecimiento de las mujeres tras haber 
estado en situación de autoagresión. Esta realidad les induce a solicitar y recibir asistencia 
familiar para garantizar la recuperación ante el efecto de la autoviolencia.

Ante este tipo de violencia, las mujeres experimentan el apoyo psicológico, 
alimenticio y de otros cuidados corporales por parte de figuras de sus padres (hombres). 
En cambio, otras están desconectadas de la asistencia familiar, pues la figura de sus madres 
no les proporciona el apoyo respectivo. Se puede asumir que esto ocurre porque las 
mujeres: madres, han sido víctimas de otras violencias; por lo cual, se sienten incapacitadas 
al ofrecer ayuda sorora a otras mujeres que han padecido de tales eventos violentos. Esta 
realidad instala una desconexión entre las mujeres-madres y las mujeres-hijas, siendo esto 
un factor que agrava la experiencia de ser violentada. Se interpreta que esa desconexión 
materno-filial implica soledad, abandono y no acompañamiento; es decir, no hay sororidad 
ante las situaciones que se requieren recuperar o sanar.

La violencia tiene elementos cognitivos y emocionales en las mujeres, vislumbrando 
así, la minusvalía que otras pueden experimentar sobre sí mismas a partir de ser víctimas 
de situaciones de violencia constante e histórica. La violencia es un elemento activador en 
las mujeres a buscar ayuda y compañía de otras personas (sin distingo de género), quienes 
podrían beneficiar a su propia recuperación ante los efectos causados por la violencia. 
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Esta macrocategoría en los cuerpos y en la vida de las informantes, se puede abordar 
profesionalmente por personas formadas con certificación especializada en disciplinas 
psicológicas, psiquiátricas, sociales y educativas. Por esto, la violencia provoca que las 
participantes se muevan hacia espacios y personas que tienen competencias, conocimientos, 
habilidades para ofrecer un apoyo adecuado y pertinente en pro de sanar las heridas de la 
violencia.

Finalmente, a través de la violencia encuentran una oportunidad para que las 
informantes se den cuenta de que se requieren cambios estructurales, aparentes, dinámicos 
e interactivos de su vida; lo cual es un factor para mejorar las condiciones en las que se 
encuentran las mujeres que sufren violencia. Con esto, no se está justificando de que las 
mujeres tienen una autoría protagónica e intencional para provocar la violencia en su 
contra, sino que ellas están participando en un ciclo de poder entre el/la dominante y el/la 
dominado/a. Así, se instaura una corresponsabilidad, participación e involucramiento de 
las informantes en las situaciones de violencia. Con base en esta descripción, se incluye el 
siguiente testimonio:

Investigadora: de esa experiencia ¿cómo conseguiste superar la violencia? 

Luna: tuve ayuda de profesionales porque yo tuve dos intentos de suicidio, 
en uno de ellos vinieron los bomberos, me salvé, no sé por qué, a lo mejor 
no era mi destino. Cuando yo estuve en casa de mis padres en tratamiento 
mi padre fue el que reaccionó y el que realmente me supo ayudar, mi 
madre no porque si yo estoy hundida ella lo está aún más, no me sabe 
ayudar, no es que no quiera ayudarme, es que no me sabe ayudar. No sé si 
te lo comenté ya en la otra entrevista, yo estaba allí en casa de mis padres, 
mi padre continuamente conmigo para que me tomase unos batidos, para 
que comiese, a mí me daba igual levantarme, no me lavaba, mi padre 
estuvo ahí constantemente me llevaba al psiquiatra en el coche, estaba 
una hora y pico con él, me recogía, me llevaba a casa y así continuamente. 
Cuando estaba un poquito mejor, iba a los tribunales médicos porque no 
podía trabajar, pero cuando yo tenía que ir al médico me arreglaba, me 
maquillaba de todo porque yo quería verme bien y la médica del tribunal 
me decía: - «hola Luna, ¿qué tal estás?», yo: - «estoy bien», me miraba - 
«aún no estás apta para trabajar». Iba yo toda «piringuinis» y no había 
manera de engañarla, claro, a lo mejor tiene mucha experiencia. Una 
tarde estaba mi padre en el salón grande, yo estaba en el pequeño y fui 
a decirle que quería para merendar, no me acuerdo, y estaba llorando 
como un niño pequeño... silencio... Yo no llegué a entrar porque yo lo vi 
desde afuera me volví al salón dónde estaba yo y ese día me dije: «ya no 
más» por mí y por mis padres, mi padre y mi madre que no van a seguir 
sufriendo por mí, no tengo derecho a hacerles esto y desde ese día fui 
saliendo. Y mi tía la pequeña me decía: «Luna, pero no te das cuenta lo 
fuerte que eres, ¡tú piensa en lo fuerte que eres!» Yo en ese momento de 
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tenerlo todo o yo creyendo que lo tenía todo entre comillas me quedé sin 
nada en mi vida, de tener una relación tóxica, mala pero bueno yo estaba 
enferma, mi casa, mi trabajo, mi gente, mis amigos, mi familia pues ahí 
me dejó con cuarenta kilos y mi madre era - «porque no nos has dicho 
nada» porque yo nunca dije nada. 

(E: 5/Luna/L:633-658).

A la luz del relato de Luna, se considera clave lo planteado por García y Pérez 
(2018), al exponer que “se minimizan los efectos secundarios […] no poder prever 
sangrados inesperados no parece dar mucha libertad. De nuevo, falta de investigación o 
bien se oculta por intereses comerciales y la ignorancia tiene efectos en los cuerpos de las 
mujeres” (p.123). Por tanto, desde esta categoría se interpreta que la violencia se define 
en las situaciones de salud, implicando aspectos cognitivos y emocionales. Se asume que 
la violencia se materializa cuando a ellas se les puede revelar tales mensajes, como algo 
normalizado, naturalizado y estandarizado por el personal médico. Igualmente, se muestra 
cuando se les manifiesta que la vivencia agresiva estimula la depresión en las mujeres más 
jóvenes.

La violencia se revela en los significados de salud física y emocional a partir de la 
distribución del trabajo entre el hogar y las actividades de empleo formal. De este modo, se 
interpreta que la violencia es un punto de partida para establecer acuerdos de distribución 
de la fuerza, responsabilidad, dedicación al compartir el trabajo entre las funciones del 
hogar y las funciones de los empleos formales. Existe una violencia tácita en la distribución 
desigual, desbalanceada e inequitativa que viven las mujeres al responsabilizarse por el 
trabajo del hogar y del empleo formal. Las mujeres pueden entender que para controlar la 
violencia en esa distribución de trabajo, deben establecer algún tipo de acuerdo –aunque 
sea tácito- con sus parejas hombres. Esto pretende que, de forma espontánea, distribuyan 
las cargas en las tareas ante ambos espacios de trabajo. Por tanto, la violencia en las mujeres 
se puede disminuir si se comparten funciones y roles en los compromisos fundamentales 
para la dinámica familiar si se ejerce la corresponsabilidad laboral.

Es muy frecuente observar que, la violencia surge naturalizada y normalizadamente, 
en la vida de las mujeres, quienes intentan desplegar la totalidad de las actividades, funciones 
y roles de las tareas del hogar y las del empleo laboral. Esto significa que ellas, también, 
legitiman una violencia cuando –quizás- se autodenominan súper mujeres, mujeres al poder 
o mujeres empoderadas. Con esto, las participantes intentan controlar todas las actividades 
productivas generadas en ambos espacios, con la pretensión de institucionalizar una 
igualdad de oportunidades y condiciones ante los derechos humanos. Por supuesto, esta 
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dominación de ambos contextos incita a una autoviolencia, porque existe un sobrecargo de 
funciones, en ambos espacios.

La violencia, en estos términos, produce un efecto de desgaste cognitivo, emocional 
físico, social y afectivo en las mujeres con ellas mismas, con su entorno directo en la 
familia y su entorno social en la comunidad. Esta macrocategoría se legítima cuando 
las informantes aceptan esa sobrecarga laboral y, por supuesto, son corresponsables de 
las consecuencias que tal trabajo origina sobre sus vidas y sus cuerpos. Finalmente, la 
violencia es un factor activador de mecanismos para la cooperación al protegerse ante el 
agotamiento cognitivo, emocional y corporal de sí mismas. Esto significa que la violencia 
les conduce a reflexionar que necesitan solicitar el apoyo y cooperación a diferentes 
personas del entorno social para así garantizar su bienestar, especialmente ante la secuela 
negativa que ocasiona la sobrecarga de trabajo en el hogar como en espacios laborales 
formales (Ver: E: 6/Eva/L:961-981).

Investigadora: ¿cómo negociaron con tu marido el distribuirse esos roles?

Eva: no se negoció. Simplemente iba surgiendo así y sobre la marcha lo 
íbamos haciendo, él era el que tenía que estar allí, abría por la mañana, 
claro, yo no podía abrir porque tenía que llevar a los niños iba corriendo. 
Entonces, yo ya me empezaba a mover, él seguía estando allí, yo tenía que 
gestionar todo el tema bancario y problemas, «que hay que ir a no sé qué 
para llevar un papel no sé qué», ahora hay que ir al gestor, ahora hay que 
ir al banco, todo eso lo hacía yo. Él tampoco podía salir de allí, yo era la 
que me movía, pues claro, toda la carga administrativa la llevaba yo, más 
la de mi casa, porque con la historia de que él no podía salir de allí porque 
estaba ahí metido, alguien se tenía que hacer cargo de todo. Entonces, lo 
haces claro, pero luego todo tiene un precio, eh, siempre tiene un precio, 
lo haces y llegas a todo, sí, sí. Superwoman, pero luego lo pagas, ¡claro que 
lo pagas!

Investigadora: ¿cuál es el precio?

Eva: el precio, en salud lo pagas, que eso es lo peor, que luego te das 
cuenta que no merece la pena, lo pagas en salud y luego a nivel personal 
también lo pagas porque afecta quieras o no, afecta a la pareja, afecta 
todo y se pasan temporadas malas, ¡sí! Eso es lógico, luego lo superas, lo 
vas superando porque, además, lo que te comentaba el otro día, como ha 
sido algo que hemos ido creciendo juntos pues hay baches y hay de todo, 
como en todas las parejas, bueno eso mismo lo has hecho juntos lo vas 
superando juntos también, entiendes. Bueno, te reorganizas, he tenido 
mucha ayuda de A., y él de mí también, nos hemos apoyado mucho 
mutuamente, es verdad, eso también lo digo. 

(E: 6/Eva/L:961-981).
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A propósito del testimonio de Eva, se estima la necesidad de preservar la salud, 
ya que “conviene identificar analíticamente las diferencias de sexo, por ejemplo, en 
sintomatología por especificidades sexuales biológico-corporales; y las diferencias de género, 
por ejemplo, por diferentes estilos de vida asociados a los roles de género (sobrecarga de 
responsabilidades, de cuidados, etc.)” (García y Pérez, 2018, p. 203). Por tanto, esta categoría 
interpreta que la violencia se concibe en las sensaciones que vivencian las mujeres, como 
resultado de la sobrecarga de trabajo, hace que se sientan cansadas y afecta a su bienestar 
y a su salud. Esta categoría permite entender que la violencia en las mujeres abocadas al 
trabajo en o fuera del hogar, se produce al no poseer tiempo para resolver asuntos sobre su 
salud, pues, para ellas -lo más importante- es sacar el trabajo que repercutirá en el beneficio 
económico y de cuidado de su familia.

La violencia se identifica en los significados y prácticas de la enfermedad de 
trastorno psico-alimenticio de la bulimia, como una somatización emocional y social ante 
la fuerte exigencia de los discursos dominantes de belleza impuestos hacia las mujeres. Esta 
macrocategoría se interpreta en los discursos opresores generados por los cánones creados 
para controlar, vigilar, restringir, castigar y excluir a sus cuerpos. Tales cánones violentos 
se establecen de acuerdo a prototipos estandarizados, hegemónicos creados para subyugar 
la belleza corporal. La violencia se convierte en un discurso del gran orden de control, 
desplegados sobre los cuerpos humanos que instauran creencias, representaciones e 
imaginarios de un cuerpo perfecto haciendo que participantes tengan que asumir ese cuerpo 
ideal. En caso de no hacerlo, están sancionadas política e ideológicamente y condenadas a 
autogenerar enfermedades de orden cognitivo y emocional que destruyen su autoestima, 
con la intención final de acabar con su vida. Por tanto, la violencia es un mecanismo que 
actúa sobre la mente y sobre el cuerpo específicamente, creando una vulnerabilidad sobre 
la salud, llevándolas, muchas veces, a situaciones de muerte.

Con este mismo sentido, la violencia se identifica en la asimilación que deben 
asumir, de forma silenciosa y obligatoria, los discursos violentos de la cultura de ideología 
patriarcal de género, de la cultura de la medicina, la política de la imagen corporal, la 
industria de la belleza, así como también, del capitalismo del cuerpo de mujer; lo cual 
persigue la estandarización, normalización y naturalización de los cuerpos (hooks, 2017). 
Las mujeres asumen el discurso de la violencia, reproduciéndolo de forma cooperativa 
con el discurso del gran orden y control de los cuerpos. Esto domina según los cánones 
de belleza corporal, originados por la hegemonía de discursos machistas, supuestamente, 
basados en destacar un sentido de belleza vigente en el mundo. Por tanto, esta violencia 
ideológica del género binario produce una autoviolencia en las mujeres.
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Finalmente, la violencia se sostiene en representaciones e imaginarios que somatizan 
la enfermedad psico-alimentaria de la bulimia, como un acto de autoviolencia involuntario 
y, muchas veces, inconsciente. Esta violencia expresa una aceptación del discurso erosivo 
que descalabra la autoestima, maltrata el cuerpo físico y deconstruye un cuerpo debilitado, 
destinado a la enfermedad y a la muerte. Con base en esta descripción, se considera 
importante incluir el siguiente testimonio:

Investigadora: fíjate, en el pasado tuviste una situación de bulimia. 

Blanca: sí, sí, ¡de no aceptarme para nada!

Investigadora: dime ¿cómo remontaste esa situación? 

Blanca: ¡ah, es muy curioso! no te lo he contado, esa fue muy buena. 
Cuando empecé a estudiar Naturopatia me puse una dieta a mí misma, 
tenía los conocimientos pues estudiaba muchas asignaturas de nutrición. 
Entonces, me puse una dieta para adelgazar porque quería poner al fin 
solución, es decir, llevo diecinueve años acomplejada « ¡vamos hacer algo 
por ello!» hasta ahí todo bien. Tenía una compañera de piso, la que me 
regaló el coche, por la que comencé a trabajar, aprender danza, etcétera. 
Era una compañera de piso que ella era más o menos como yo físicamente 
y yo siempre la veía estupenda. Nos queríamos mucho, fuimos como 
hermanas, vivimos tres años juntas. Esta chica también se quebraba 
la cabeza de verme tan mal y aunque yo había adelgazado siempre me 
seguía viendo mal, en ese entonces no bailaba. Me veía gorda, a veces yo 
llegaba a salir de mi boca « ¡cómo voy a salir a la calle, si me van a señalar 
y van a decir la gorda esa! ». Ahora eso lo pienso y parece ciencia ficción, 
eso llegó a salir de mi boca. Entonces, un día mi amiga se hartó y me dijo, 
venga hasta aquí hemos llegado vente a mi habitación, porque yo no tenía 
ni espejos, ahora tengo la casa llena para bailar, vente a mi habitación que 
había un espejo en su habitación y quédate en sujetador como yo, bien, 
no pusimos las dos delante del espejo y me pregunta antes de eso - « ¿tú a 
mi cómo me ves, me ves gorda? » - « ¡no hombre, tu estás genial!». Vale, 
vamos al espejo y frente al espejo me dijo: - «bien, tú a mí me ves genial, 
tú te ves gorda», ahora mira, mira -«¡ostias, estábamos iguales? ». Sabes, 
en cuanto al volumen era el mismo, comprendí que era una percepción 
del cerebro, sabes, no lo leído por ningún lado, pero ahora siempre lo he 
dado por un hecho, que el tema de la bulimia o de la anorexia, es que el 
cerebro tiene una percepción como mal cogida y porque me di cuenta, que 
siempre me veía gorda y a ella si la veía delgada y cuando me puse delante 
del espejo. Luego también me dijo como algo muy absurdo y ridículo, a 
la vez tenía tanta razón - «es que has pasado a una talla treinta no puedes 
estar gorda», - «¡qué coño, es verdad!». Quería una talla soñada, ahora 
que la tengo «¡me sigo viendo mal!». Dije bueno este es mi cerebro y ya 
todo vino rodado eso con la danza, etcétera y ahora pues maravilloso.

Investigadora: ¿en ese momento te diste cuenta? 

Blanca: claro, no es algo que ves luz al momento, pero que me dio unas 
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claves buenísimas para empezar a trabajarlo yo misma. ¡Quién lo diría! 
Ahora yo trato de hacer ese trabajo, no sé si se me da bien, trato de hacer 
sentir así a la gente, por lo menos es mi sueño.

(E: 8/Blanca/L: 1203-1236).

Con referencia a la mirada de Blanca, es propicia la ocasión para destacar que “la 
belleza es un atributo de género de los hombres, se considera que es natural […] Hacia 
los hombres hay una mirada estética positiva y hacia las mujeres hay una mirada estética 
descalificadora” (Lagarde, 1997, p. 117). Por esto, la presente categoría puntualiza que la 
violencia se fundamenta en la práctica de los hábitos o conductas que van en contra de la 
mujer misma. El objetivo que se persigue es estar en forma y encajar con los cánones de 
belleza actuales, a pesar del automaltrato que ellas consciente y voluntariamente aceptan 
para desplegarlos en sus prácticas cotidianas. Esta categoría entiende que la violencia se 
concibe desde la autoexigencia de los mensajes recibidos por el entorno socio-cultural, 
las cuales son interiorizados por las mujeres para la vigilancia de la belleza y el tipo de 
cuerpo visibilizado y vendido para todas las mujeres. Al concebir los cuerpos ajustados o 
regulados a los diferentes cánones, trae como consecuencia la ansiedad y la distorsión de la 
propia autoimagen, incidiendo esto, en su salud integral.

Desde otra perspectiva, la violencia se desvela en los significados ensamblados 
en torno a la viudez y en la incapacitación laboral de las mujeres. Sustentadas en esto, 
se interpreta que la violencia se encuentra, sutilmente, en la noción de viudez femenina 
y en las prácticas socio-productivas de vida cotidiana de las mujeres viudas. Esta 
macrocategoría es un discurso implícito que conlleva el hecho de ser viuda, pues, se 
desarrollan significaciones socialmente gestadas, se producen diferentes interacciones 
socioemocionales de descalificación y minusvalía productiva ante las mujeres que han 
quedado en esta experiencia de ruptura y pérdida amorosa.

La violencia se encuentra en la base del asumir la soledad y la desolación implicada 
en la vivencia de ser viuda, que se instaura en las racionalidades y emocionalidades de 
participantes. Al mismo tiempo, se interpreta que la violencia es un mecanismo activado 
cuando las mujeres viudas deben asumir la educación, crianza, alimentación, seguridad 
y acompañamiento solitario ante las hijas e hijos. Así, la violencia se expresa en cómo el 
discurso socio-cultural que concibe a la mujer sola, sin marido, desprotegida y vulnerable; 
incitando esto, a que las mujeres desarrollen una intersubjetividad de autoviolencia. Las 
mujeres entrevistadas admiten por la educación recibida, mandatos socioculturales que 
descalifican y que, políticamente, las colocan en un plano de inferioridad o exclusión.
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Otro elemento importante al comprender la violencia, en este caso, es que se 
establecen efectos relevantes sobre la vida y las estructuras emocionales de las informantes, 
provocando así, situaciones transitorias y estados permanentes de enfermedad psicológica 
o psiquiátrica, a partir de la experiencia violenta de la viudez repentina. Por esta razón, la 
violencia es un factor que dispara algunas enfermedades mentales en las mujeres, porque 
se originan a partir de la inesperada desolación y de desestructuración familiar.

Por último, la violencia se encuentra en el aceptar la existencia de una violencia 
social implícita en la discapacidad laboral, causada por la viudez. Esto significa que se 
gesta una tipología de violencia social. En consecuencia, las mujeres están anuladas para 
producir en el campo social, laboral, profesional y económico. Se estima que por ser 
viudas, ellas deben salir del sistema o del aparato productivo que activa el mercado laboral 
a causa de enfermedad. Todo esto instala un gran ambiente y un gran sistema de violencia 
intrasubjetivo e intersubjetivo en la cultura machista; es decir, las mujeres experimentan la 
violencia a través de las propias creencias que tienen acerca de la noción de ser mujer viuda 
y la fenomenología de la viudez. Igualmente, esto ocurre porque el contexto ensambla 
y legitima un discurso violento en contra de ellas, por el hecho de quedarse viudas y, 
muchas veces, por ser personas que se conciben como incompletas para producir eficaz y 
eficientemente en el campo laboral (Ver: E: 9/Laia/L:63-72).

Investigadora: como ya me has nombrado a tus padres, háblame de tu 
madre. 

Laia: me imaginaba que me lo ibas a preguntar [risa]. Realmente mi 
madre en lo referente al tema de mi padre, lo pasó bastante mal, claro, que 
se muera su marido y le deje una niña de cuatro años pues es complicado. 
Entonces, fue una época para ella difícil, considero que mi madre es 
bastante fuerte en ese sentido y la verdad es que la admiro, por poder 
sacarme adelante ella sola. Y debido al accidente de mi padre ella tuvo 
ciertos problemas de depresión y otros problemas pues al final por eso no 
trabaja porque le dieron la jubilación por discapacidad. 

Investigadora: ¿tu madre trabajaba?

Laia: trabajaba limpiando en un hospital de Zaragoza.

(E: 9/Laia/L:63-72).

Con base en la narrativa de Laia se comprende lo expuesto por Galicia, et al . (2019) 
quienes consideran que “la viudez como un evento transformador para las mujeres es 
una idea provocadora. Los estudios de ese eje temático muestran que existen diversidad 
de posibilidades más allá del sufrimiento y del dolor” (p. 10). Por tanto, esta categoría 
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interpreta que la violencia se define como el conjunto de factores que inciden en el estado 
mental de las mujeres, a consecuencia de un hecho traumático, adverso o de muerte de la 
pareja. La violencia genera la depresión originando que, en el tránsito regular de la vida, 
se vean afectados los diferentes roles de acción, ya sea como madres y como trabajadoras 
en su puesto de trabajo. De esta manera, la atención a sí misma es necesaria para superar 
y retomar la vida cotidiana, incluyendo cambios para la mejora de sus proyectos de vida.

Sin duda alguna, la violencia se describe en discursos del estereotipo de mujer apta 
para las actividades en entornos feminizados. Esta macrocategoría se interpreta como 
el mecanismo para apropiarse, de forma natural y normal, los estereotipos construidos 
socialmente, en contra de las mujeres que hacen un tipo de deporte. Así, se instaura una 
violencia en base a etiquetas discriminativas, excluyentes y peyorativas en contra de las 
mujeres, quienes no deben realizar un tipo específico de actividades deportivas más 
masculinizadas, pero, sí pueden, políticamente, ejecutar otras actividades deportivas más 
feminizadas.

Por otro lado, la violencia es un código discursivo útil que descalifica a los hombres 
para aceptar que ellos pueden realizar las mismas actividades deportivas “feminizadas” que 
las mujeres. Con esto, se fundamenta una violencia intergénero producida desde la propia 
episteme de las participantes hacia el género masculino, instalándose así, una violencia 
intergénero o sexismo. De una forma u otra, las mujeres acogen el discurso violento para, 
supuestamente, tener un espacio de intimidad donde puedan estar solamente con otras 
mujeres, dejando por fuera a los hombres.

Esta macrocategoría se discierne cuando ellas reconocen que el deporte es una 
protección para la salud mental, el cuerpo físico y la salud social de las informantes. De 
allí, las actividades deportivas se convierten en un dispositivo dirigido a sanar, soltar 
las situaciones de violencia invisible que ellas viven en sus hogares y en sus espacios 
sociales cotidianamente. En definitiva, la violencia es un factor que estimula a las mujeres 
entrevistadas a que ensamblen las prácticas alternativas para buscar una salud y una 
separación ante las rutinas de violencia. En función de esta descripción, se incorpora la 
siguiente narrativa:

Investigadora: háblame de ese entorno.

Bea: el casi el cien por ciento son mujeres como es un deporte que es 
bailar pues la mayoría de los hombres lo rechazan, ¡casi siempre!

Investigadora: ¿qué te comentan las usuarias de zumba?

Bea: me sube un montón la autoestima saber que has sido de ayuda para 
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alguien, aunque pueda ser un poquito, me cuentan - «jo, me acabo de 
divorciar», - «falleció mi padre», - «tengo los niños en plena edad del 
pavo», - «es la única hora que tengo para poder desconectar» Pues yo les 
digo: - «¡bueno, pásatelo bien, salta, grita y te desfogas». Me gusta todo 
lo que sea hacer sentir bien a la gente o educar ya de una manera u otra. 

(E: 12/Bea/L:526-535).

A partir de la perspectiva de Bea, es importante considerar lo expuesto por hooks 
(2017), quien reconoce que “cuando las mujeres que trabajan en casa pasan la mayor parte del 
tiempo atendiendo las necesidades de otras personas, los hogares se convierten en un lugar de 
trabajo para ellas, no en un lugar para relajarse, sentirse cómodas y disfrutar” (p. 75). Por lo 
manifestado, esta categoría interpreta la violencia como un elemento que discierne una salida 
ante la dominación y agresión sutil de la vida cotidiana. En efecto, las mujeres construyen un 
espacio para compartir con otras mujeres; incidiendo esto en su salud porque son capaces de 
desvelar sus vivencias, pensamientos, emociones y de escucharse entre sí.

En último término, la violencia se descubre en significados que sustentan una noción 
de maternidad y una práctica de maternidad truncada por la experiencia del aborto, así como 
también, en la vivencia de extraer o extirpar el sistema reproductivo. De esta manera, en estos 
rasgos la violencia se fundamenta en la noción de una maternidad violenta, porque el aborto 
existe como un acto, suceso o fenómeno que interrumpe esa capacidad de ser mujeres madres. 
Esta macrocategoría se desvela en los relatos en cómo las participantes en la maternidad están 
expuestas al riesgo del aborto. Por otro lado, se valora que la violencia existe en el tránsito del 
aborto, porque esto sabotea los planes de maternidad, pone en peligro la vida, destruye las 
esperanzas, genera enfermedades y maltrata las emociones de las mujeres.

Cabe destacar que, la enfermedad del útero, como situación biológica, es un factor 
intrínseco para consolidar la autoviolencia. Esta violencia manifiesta un discurso de rechazo 
frente aquello que está enfermando el cuerpo y, como consecuencia de las instrucciones 
médicas, requieren extraer o extirpar lo que afecta a las emociones y a la salud corporal 
de las mujeres. Toda esta experiencia gesta una violencia en contra de sí misma, porque 
las mujeres se descalifican cuando se auto conciben que no pueden ser madres, como una 
consecuencia de la eliminación quirúrgica del sistema reproductivo.

La violencia se comprende cuando entienden que la enfermedad del útero es un 
factor negativo para su reproducción y para su salud sexual. En consecuencia, la violencia 
se concreta cuando las mujeres no aceptan la decisión de las recomendaciones de la ciencia 
médica de ginecología y oncología, por lo cual descalifican o rechazan el hecho urgente de 
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esa decisión de extracción del sistema reproductivo. En fin, esta circunstancia propiciada 
para el bienestar corporal y de salud general, crea la culpa emocional e histórica en las 
mujeres; convirtiéndose en un elemento que sustenta la autoviolencia e incitando a la 
propia desvalorización como seres capaces de gestar vida. En función de esta descripción, 
se incluye el siguiente testimonio: 

Investigadora: ¿háblame de la maternidad?

Luna: para mí ha sido una frustración muy grande, los abortos han sido 
espontáneos porque yo tenía varios miomas y sobre todo uno que me iba 
creciendo y era lo que provocaba que el niño no encajase, que el feto no 
encajase, y se encajase fuera del útero y ya tuvieron que operar. Tuvieron 
que vaciar porque eso iba creciendo y podría ser cancerígeno, me dejaron 
los ovarios, esa sensación de que te quitan algo es muy desagradable es 
una operación muy, muy desagradable para la mujer lo que se llama el 
vaciado. Hay mujeres que le quitan absolutamente todo y a mí me dejaron 
los ovarios se supone que cuando yo iba a ovular a mí me duelen los 
ovarios porque los tengo allí. Vamos la sensación de que te quedas vacía y 
te han quitado algo realmente tuyo, pero bueno era eso o lo peor. 

(E: 5/Luna/L:784-794).

Siguiendo el relato de Luna, es relevante valorar lo manifestado por Esteban (2011) 
quien señala que la mujer en el siglo XIX fue madre y en el siglo XX fue la mujer no madre, 
por tanto, “tenga hijos/as o no y de que se comprometa con ellos, se erige como tal sobre 
el derecho a decidir sobre su cuerpo, simbolizado esto en el aborto, uno de los pilares de la 
reivindicación feminista” (p. 163). En definitiva, en esta categoría se interpreta que la violencia 
se concibe en las intersubjetividades más que nada de las ciencias médicas, que fundamentan 
un acto de mutilación o pérdida corporal que debe ser urgente e imperante para resguardar 
la vida. Esta situación afecta, negativamente, en cuanto a la concreción del instinto maternal 
de las mujeres, quienes no han podido ser madres por situaciones de enfermedad, la cual 
les ha producido los abortos espontáneos. En esta categoría, la violencia se concibe en la 
no maternidad, en la renuncia a ser madres, esto sucede por encontrarse sumergidas en 
relaciones de violencia bajo amenazas de muerte en las que renuncian a tener sus propios 
hijos e hijas.

Categoría: las concepciones, percepciones, prácticas e interacciones culturales del género 
binario como violencia en las mujeres

La violencia es una macrocategoría existente en los significados que motivan la distribución 
de tareas y en la percepción de seguridad de las mujeres en su infancia. En este sentido, la 
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violencia es un mecanismo que surge en la infancia, se muestra cuando las personas adultas, 
sean mujeres/madres u hombres/padres, no respetan la capacidad de la responsabilidad 
cognitiva, física y política que tienen las niñas para ejercer roles y funciones de cuidado 
hacia otras personas menores que ellas, por ejemplo, las hermanas. La violencia se evidencia 
en la dominación que, muchas veces, los padres y las madres imponen hacia las niñas 
para ejecutar las actividades domésticas que pueden ser propias del mundo adulto por las 
implicaciones que tales funciones, roles y actividades tienen. Lo anterior pone en riesgo 
la capacidad de resolución de las niñas ante las situaciones y tareas cotidianas que deben 
asumir durante el cuidado de infantes menores. Esta violencia apunta a que las participantes 
estén expuestas o sometidas a llevar una sobrecarga del cuidado personal, pues, surge una 
saturación de su capacidad política y familiar de cuidadora por ser una niña.

Al mismo tiempo, la violencia es el sometimiento hacia las mujeres durante su 
infancia que se manifiesta de forma naturalizada, normalizada y aceptada como una 
estrategia adecuada al educar a las mujeres. Esta macrocategoría es una subordinación 
que, políticamente, es correcta; asumiéndose que las participantes –en su niñez- se deben 
apropiar de tareas domésticas del hogar que exigen una responsabilidad para la resolución, 
el afrontamiento del peligro lo cual corresponde al mundo del adulto. Con esto, las 
informantes se acomodan a este tipo de violencia, pues, consideran que es el mecanismo 
correcto para que las mujeres en su infancia se eduquen favorablemente, con el objetivo de 
realizar las tareas domésticas típicas.

Por otro lado, la violencia emerge en el contexto escolar, invadiendo la percepción de 
seguridad política, social, educativa y emocional que pueden tener las niñas en su estancia 
u trayectoria escolar. En el ambiente educativo, se legítima una violencia como un método 
para condicionar y regular el comportamiento de las niñas y para reforzar la autoridad en la 
figura y lógica adulta del personal docente. En definitiva, la violencia escolar se manifiesta 
como un dispositivo rutinario para ejercer el control en las prácticas educativas, que 
legitima el castigo y represión de las niñas que, incumplen espontáneamente, las normas 
escolares. Con base en esta descripción, se incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: te llevas siete años de diferencia con las gemelas, es decir, 
tú por siete años fuiste una hija única.

Ana: sí, pero escúchame, aunque fui una hija única tantos años, tampoco te 
puedo decir que recuerdo ser mimada, fui una niña normal, era una época 
cuando todo el mundo tenía lo mismo, ¿sabes? cuando las vi llegar a la casa 
a mis hermanas, al principio no entendía por qué había venido dos y no 
una, eso me gustó y alegró mucho. Imagínate, mis padres se iban pronto 
por la mañana, cuando con el tiempo ya habían comenzado a crecer, yo 
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las tenía que llevar a la guardería, cuando mi madre salía del trabajo se iba 
a buscarlas a ellas, o mi padre, éramos muy organizados en este sentido, 
todo era así, tenías que hacer esta tarea y lo hacías, no era «¡yo por qué, 
para qué!» no existían estas preguntas, mi padre te decía: «oye, hasta que 
llegue, tú tienes que hacer esto, esto y los deberes escolares», a un padre 
no le decías: «¿por qué tengo que hacer yo esto, esto y esto?», tú sabías que 
tu madre te ha dicho: «tienes que lavar los vasos, hacer la cama» era algo 
normal, yo no lo he visto que nos obligaban, era una enseñanza para la vida. 

(E: 1/Ana/L: 579-592).

De acuerdo con la mirada de Ana, se plantea que “aunque sólo se le pida un esfuerzo a 
su medida, siente el orgullo de ser eficaz como una persona mayor y se alegra de ser solidaria 
de los adultos. Esta solidaridad […] desde la niña al ama de casa” (Beauvoir, 2018, p. 358).

La violencia se visualiza en intersubjetividades que impulsan el control hacia las 
mujeres en sus roles e identidades de hija adulta. En concordancia, surge la violencia 
intragénero evidenciada en el desarrollo de dispositivos para el control de prácticas sociales 
en la relación entre madre e hijas. Esta violencia legítima para que las madres tengan el 
derecho y obligatoriedad a desarrollar diferentes prácticas de dominación sobre las hijas 
durante diferentes etapas de su desarrollo humano y tanto en espacios públicos como 
privados en donde interactúan. Las diversas razones y tradiciones histórico-culturales, las 
madres e hijas han aprendido y han asumido que deben desplegar acciones de sometimiento 
sobre las hijas. Esto genera un sistema de vigilancia y se administra el poder que regula las 
interacciones socioproductivas de las hijas en su vida cotidiana, dentro de sus diferentes 
esferas.

Se afirma, entonces, que la violencia intrafamiliar activa la producción de emociones 
negativas tanto en los roles y funciones de la maternidad como en los roles y funciones de 
las hijas e hijos. Dicha violencia instaura experiencias cognitivas y emocionales negativas 
que impactan en la relación entre mujeres madres e hijas o impiden una sana convivencia, 
tolerancia y respeto entre ellas. La violencia intrafamiliar e intragénero ocurre porque las 
propias mujeres permiten política y emocionalmente, que otras se atribuyan -de forma 
arbitraria-, el permiso y consentimiento para ejecutar estrategias de dominación entre ellas. 
Esto quiere decir que, este tipo de violencia se refuerza porque las informantes otorgan el 
poder a otras mujeres para que sean violentas con ellas. En suma, se destaca la existencia 
de una cultura de violencia entre las mujeres, que las lleva a abrir espacios para que otras 
intervengan con una ideología de género binario sin ningñun respeto y una ideología para 
el sometimiento político. En función de esta descripción, se incluye el siguiente relato:
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Investigadora: entrando en el plano familiar, háblame de tu relación con 
tu madre.

María: pues, mi relación con mi madre ha evolucionado a lo largo del 
tiempo, ha evolucionado por la situación que tenemos ahora, te cuento 
la de ahora para volver hacia atrás, ahora que ella es mayor, es viuda, no 
puede vivir sola, necesita cuidados, aunque son fáciles, es fácil de cuidar, 
como ya te dije, antes vivía con mi hermano y conmigo, desde que vive 
conmigo, la relación ha cambiado, ha cambiado para mejor, porque yo 
creo que ha sabido adaptarse al vivir con los hijos, la relación es buena, es 
afable y un poco me ha borrado, pues, rencores de madre e hija anteriores, 
porque mi madre siempre ha sido miedosa, dependiente, controladora, 
de estar viviendo intentando saber qué es lo que yo en concreto hacía. 
Como, que siempre he sentido que me ha faltado mucho espacio mío, a 
partir de ser adulta, porque de niña es normal que estén los papás y las 
mamás, en fin, para que no te pase nada y cuidarte. Pero yo creo que no 
supo, en el momento ya de ser adulta, soltar y a mí me asfixió mucho; 
también supongo que influyó, aunque no creo que eso sea la razón, que a 
mí me tuvo mayor para la época. Hoy en día, es normal tener hijos así un 
poco mayores, pero, en su época no era tanto, de hecho, me llevo con mi 
hermano quince años. Entonces, mi madre era como más mayor que el 
resto de las madres, y yo notaba ahí un salto generacional, aparte de cómo 
sea cada persona, porque, aunque haya ese salto generacional, yo creo que 
habrá habido mujeres que, de la edad de mi madre, que han sido de otra 
manera, pero sí que la recuerdo como asfixiante, asfixiante, de que quiere 
saber todo. Hoy en día, me llaman y pregunta: «¿quién te llama?», ahora 
ya le digo: «¡qué te importa!», pero, antes era como es que le tengo que 
estar explicando continuamente quién me llama, cuando salgo, cuando 
vuelvo, cuando entro, cuando…

Investigadora: ¿qué edad tenía ella cuando te tuvo?

María: casi cuarenta. 

(E: 3/María/L: 83-105).

De acuerdo, con el relato de María, se destaca que “las normas sociales que 
constituyen nuestra existencia conllevan deseos que no se originan en nuestra individualidad 
y la viabilidad de nuestra individualidad depende, fundamentalmente, de estas normas 
sociales” (Luengo, 2013, p. 198).

La violencia se visualiza en los significados subyacentes de la educación patriarcal, 
del amor romántico y en la constitución de la felicidad en la vida de pareja. Así, también, 
se observa en los significados de los roles estereotipados de género hacia la noción de 
ser y hacer de mujer. Con estas características, se interpreta que la violencia se gesta en 
mensajes ulteriores que la cultura patriarcal ha instalado para legitimar que la vida hay 
que reconstruirla en pareja. Esto subraya la existencia de una violencia sutil y solapada 
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cuando la llegada de una persona (hombre) a la vida de las mujeres, es la única posibilidad 
y garantía para que tengan una vida segura estable que les permita tener beneficios, 
seguridad, tranquilidad y progreso. De allí que, la violencia expresa que las participantes 
solas, implícitamente, son incompletas y que requieren la presencia de una pareja (hombre) 
para complementarse y desarrollar la felicidad. Se entiende, entonces, que la mujer sola es 
incapaz de mantener un modo de vida que le autosatisfaga y proteja, por esto, se requiere 
de una pareja (heterosexual) que motive y garantice la producción de ese progreso.

Asimismo, la violencia se interpreta en las formas en cómo la cultura patriarcal 
refuerza la desvaloración de la felicidad en la vida cotidiana. Se entiende, que las mujeres 
solas son incapaces de ser felices, sino que dependen social, amorosa y políticamente, 
de un hombre, en este caso, para experimentar una vida feliz. La violencia, además, se 
manifiesta en la restricción de la felicidad centrada en el contrato social y contrato sexual 
de pareja, dejando fuera y no respetando que la felicidad implica muchísimos elementos 
más importantes, que el hecho de tener pareja.

La violencia se interpreta en cómo se estigmatiza la soltería, reforzándose el discurso 
de que la soledad de las mujeres genera pérdidas y riesgos tanto políticos, económicos, 
sociales como amorosos. Se consolida, así, un discurso violento intergénero para someter 
a las mujeres al único camino que tienen ellas para la protección y éxito; es decir, a través 
de la constitución de una vida de pareja. Esta macrocategoría surge en la discriminación 
social hacia las mujeres solteras, lo cual se puede revelar como una violencia intragénero; 
es decir, entre las propias participantes; pues, se rechazan a las mujeres con este estatus 
civil. De igual modo, puede ocurrir una violencia intergénero; es decir, es una agresión 
establecida en la relación entre hombres y mujeres. La presente violencia discriminativa 
por causa de la soltería, fundamenta un gregarismo selectivo o una discriminación positiva 
entre las mujeres, consolidando así, grupos de mujeres solteras que se oponen, política e 
ideológicamente, a grupos de mujeres casadas y viceversa.

Por otro lado, se manifiesta una violencia intergénero que refleja un discurso negativo 
hacia la noción de género femenino binario o hacia la noción de mujer heterosexual. Esto 
instaura estereotipos de género en contra del sentido diverso de las identidades femeninas 
en las mujeres. Entonces, la violencia es un dispositivo de ataque de las identidades de 
género que irrumpen la noción de mujer conservadora y heterosexual, logrando con 
que estas deban aceptar el discurso machista y heteronormativo impuesto por una sola 
performatividad estética de ser mujer. Así, la violencia refuerza la discriminación de roles, 
funciones e identidades del género, por una forma reducida y, políticamente, aceptada por 
el patriarcado de ser mujer. Esto excluye, sanciona y castiga tanto las identidades como las 
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prácticas de género que transgreden esa noción única y tradicional de ser mujer. Por último, 
la violencia es un dispositivo que fortalece la ideología y la práctica de menospreciar las 
identidades plurales del género femenino, las cuales visibilizan la diversidad y diferencia de 
mujeres (Ver: E: 3/María/L:750-771).

Investigadora: ¿y tú has sentido algún tipo de presión por parte de la 
sociedad en general a través de mensajes como para decirte, es que ya tú 
tienes edad de…? [interrupción por parte de María].

María: yo creo que no, digamos que la gente con la que más me relaciono 
no tiene ese tipo de pensamiento, pero sí que he recibido mensajes y me 
molestan mucho del tipo de que si conoces a alguien es como: «¡Ah! 
qué alegría, vas a rehacer tú vida, vas a ser feliz» y esos me molestan 
muchísimo, creo que el ser feliz no depende de conocer a alguien, de 
hecho, yo creo que conozco gente que es muy infeliz por estar con una 
persona equivocada, entonces, eso me molesta mogollón, de hecho, sí he 
tenido, hay cosas, tipo algún ligue que no he contado a la gente cercana 
porque paso del rollo de «¡oh, por fin vas a ser feliz!» no [risa].

Investigadora: ¿qué te quieren transmitir con eso?

María: a ver, yo creo que, si la sociedad piensa que la felicidad se consigue 
a través de estar en pareja, es como que bueno, me estoy perdiendo cosas 
en la vida o que no voy a ser plenamente feliz si no tengo pareja; yo creo 
que el noventa por ciento de la población piensa eso. Debe ser que como 
al final no tengo pareja, no me relaciono con gente que tampoco tiene 
porque sí que me relaciono con gente que tiene pareja y yo creo que, en el 
fondo, tiene esa afinidad con gente que piensa un poco como tú. Entonces, 
yo creo que, con respecto a las relaciones, la gente con la que tengo más 
cercanía, en el fondo pensamos que, se puede ser feliz con una relación, 
que compartir es enriquecedor, es bonito, tener conexión con alguien es 
estupendo, pero no es necesario, no es imposible vivir sin eso. Puedes 
tenerlo, lo puedes disfrutar y puedes no tenerlo y no lo puedes disfrutar o 
puedes tenerlo y ser infeliz y no tenerlo y ser infeliz, es que hay todas las 
variables en el mundo, entonces, yo creo que son distintas circunstancias 
en la vida por las que pasas y lo que pases, pues, vívelo.

(E: 3/María/L:750-771).

Analizando el testimonio de María, se destaca que “la autoidentidad femenina tiene 
una marca común construida en el cuerpo que sintetiza que los haceres, el sentido y el fin 
de la existencia no se encuentran contenidos en cada mujer sino en los otros” (Lagarde, 
1997, p. 60). En suma, la presente categoría coadyuva a interpretar que la violencia se 
concibe en los modelos y referentes sociales que a las mujeres en los roles destinados a los 
cuidados en los espacios asociados con la esfera privada con trabajos no remunerados y 
en la esfera pública con trabajos remunerados. Se desvela, así, que la violencia plantea un 
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modelo sostenido por las informantes para la ejecución del rol que reproduce la ocupación 
por los otros y las otras. En esta categoría, se revela la representación de la realización 
personal de las protagonistas, por el hecho de estar junto a un hombre heterosexual y quien 
se considera como una persona que tiene la facultad física, política y el deber de cuidar a 
los/las demás.

La violencia es descrita en las intersubjetividades que sustentan los peligros que 
representan a las mujeres de interactuar en espacios públicos y en la noción de ser mujer 
vulnerable. A su vez, se identifica en las significaciones que fundamentan los prejuicios 
raciales en las relaciones familiares y prejuicios estéticos corporales creados en las 
relaciones sociales entre mujeres. Con estos rasgos, se interpreta que la violencia ocurre en 
los espacios públicos, p. ej.: la calle, en donde las protagonistas transitan rutinariamente. 
Se asume que la violencia se legítima en el discurso patriarcal, el cual no es controlado, 
vigilado ni restringido en sus expresiones verbales, gestuales y en los diferentes contenidos 
o mensajes que, la mayoría de las veces, los hombres machistas se atreven a manifestar 
hacia las mujeres cuando están en la calle. La violencia se fortalece cuando no está regulada 
en espacios públicos, porque la calle se convierte en un entorno poco normado para vigilar 
y limitar las agresiones en contra de las identidades de género hacia las mujeres. El espacio 
público se vuelca en un ambiente dónde la violencia se fortalece porque se asume que las 
mujeres infantes son muy vulnerables desde estos contextos.

En este mismo sentido, se reconoce que la violencia se arraiga hacia las participantes 
cuando están expuestas, visibles y se muestran en los espacios públicos. Esto quiere decir 
que, son objetos del deseo para la agresión, lo cual se justifica porque ellas se han expuesto 
a esas prácticas de dominación. En efecto, se interpreta que la violencia es la consecuencia 
de la exposición de las mujeres que estimula protagónica e intencionalmente, al agresor 
y a la perversión sexual, entre otras. La violencia se transforma en el resultado y no en 
la causa del maltrato, porque la presencia de las mujeres en la calle pareciera entenderse 
como el elemento activador de la violencia. Con esto, se destaca patriarcalmente que la 
responsabilidad de recibir la violencia, está en las propias mujeres.

La violencia se crea y se manifiesta por el hecho de ser mujer. Con esto, se 
justifica que las mujeres, por su condición política, su condición de género y biológica, 
reciben siempre diferentes acciones y mensajes violentos. Así, se naturaliza la violencia 
y se normaliza la dominación patriarcal en contra de los cuerpos, racionalidades, 
emocionalidades e interacciones de las mujeres, porque solo basta ser mujer para ser 
vigilada y castigada.
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De todos modos, se reconoce que la violencia se vislumbra en las estructuras 
epistémicas y ontológicas que sustentan las concepciones y verbalizaciones racistas de las 
mujeres hacia los hombres. Esto demuestra que son informantes que replican los esquemas 
de violencia patriarcal, estableciendo así, una tipología de violencia intragénero. Esta forma 
de violencia originada por las mujeres hacia los hombres, es producto de la educación de la 
dominación masculina, machista y patriarcal que la cultura occidental ha desarrollado no 
solamente en los hombres, sino, también, en las mujeres. Se interpreta que, la violencia no 
siempre evidencia la victimización de las niñas/os, sino que es una estrategia que muestra 
que ellas son protagonistas reproductoras del discurso agresor instalado por el patriarcado.

La naturalización y la normalización de la violencia de las mujeres hacia los 
hombres, se concreta en la construcción de estereotipos raciales al destacar la inferioridad 
de las identidades nacionales y con la finalidad de subyugar a todos aquellos hombres que 
no presenten el prototipo de hombre blanco europeo. Se destaca que la violencia es un 
discurso político e ideológico instalado, a su vez, en la conciencia colectiva de las mujeres, 
quienes asumen una defensa primitiva y prioritaria de la identidad nacional (española) 
sobre otras identidades nacionales extranjeras (no europeas, en especial de personas que 
no sean de color blanco), con lo cual se gesta y refuerza una violencia xenófoba y racista. A 
continuación, se cita el siguiente relato de Selva:

Investigadora: ¿en esta relación actual de pareja has encontrado alguna de 
las expectativas de lo que decía tu madre?

Selva: [silencio] pues me parece que no, estoy haciendo recuento ¡vale! 
No, porque E. para mi madre era un moro [silencio] ¿es moro? ¡qué 
negruzco! Se fue a la cocina cuando lo conoció y le dijo a mi hermana: 
«¿es morillo verdad?» [silencio] y luego estaba en paro, imagínate. Parado, 
alumno mío, más joven, con esas pintas de hippie [silencio] ¡qué bueno! 
Oye que no fue aposta, es ¡que me gustó!

Investigadora: por lo que me describes, es totalmente diferente al 
estereotipo del primero.

Selva: sí, pero es lo que me salió, o sea, yo no, no creo que encontrara a 
E. por todo lo contrario «me lo quedo». No, es que lo que me gustaba era 
eso… 

(E:4/Selva/L:452-461).

Lo antes relatado recuerda a bell hooks cuando señala:

haciendo hincapié en que los hombres no son las únicas personas que 
aceptan, consienten y perpetúan la violencia, que crean una cultura de 
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violencia. Insté a las mujeres a asumir su responsabilidad por el papel 
que desempeñan en la justificación de la violencia [...] Mujeres y hombres 
deben oponerse al uso de la violencia como forma de control social en 
todas sus manifestaciones: la guerra, la violencia de los hombres contra 
las mujeres, la violencia de las personas adultas contra la infancia, la 
violencia adolescente, la violencia racial, etc. (hooks, 2017, p. 92).

Por lo tanto, la violencia es un mecanismo activador de la discriminación, el 
maltrato, la descalificación de las mujeres hacia los hombres que presentan estereotipos 
físicos y culturales que, posiblemente, pueden estar asociados a grupos sociales y nacionales 
que son rechazados en el territorio.

Por último, es clave subrayar que la violencia se manifiesta en prácticas de 
descalificación hacia las identidades de los géneros. Esta violencia intragénero demuestra 
que las mujeres son protagonistas de la agresión y transgresión del respeto hacia las 
identidades de las mujeres diferentes, las cuales se originan desde una noción de mujer 
alternativa e irreverente, en oposición a la noción de mujer conservadora. En la misma 
diversidad de mujeres existe un discurso que las opone entre sí y que genera la falta de 
espeto entre ellas. Esto desvalora las variadas formas de ser mujer y el derecho a la libertad 
de asumir las identidades alternas a lo heteronormativo y a lo heterosexual que impone 
el género de mujer, según la lógica binaria. En consecuencia, la violencia es un sistema 
de destrucción de significados que legitiman el derecho a tener una apariencia diferente 
tanto en lo físico como en lo sexual en las mujeres, quienes, supuestamente, transgreden 
la normativa de la noción de mujer heterodoxa. Así, se destaca que las informantes son 
agentes de violencia cuando rechazan representaciones e imágenes de mujeres que son 
diferentes y no guardan los arquetipos, sexuales/género ni físicos estandarizados, regulados 
ni aprobados por una mayoría conservadora de mujeres (Ver: E: 4/Selva/L:1415-1434).

Investigadora: ¿cómo percibes que han vivido las mujeres?

Selva: es que tú piensas en cómo hemos vivido las mujeres y cómo estamos 
viviendo. Constantemente nos estamos criticando o nos están criticando, 
eso es como una droga, igual que el que sufre y tiene dependencia al 
sufrimiento, pues nosotras las mujeres por ser solamente mujeres ya 
somos más críticas con nosotras. Si somos críticas con nosotras es lógico 
que seamos críticas con la otra de en frente, pues imagínate pues eso es 
muy complejo de transformar, es un trabajo duro, es como si tuvieras una 
carga constante allí en la espalda que cargas con eso, cargas con la crítica, 
la de los demás y la tuya. Porque tú desde pequeña te están criticando «no 
te levantes la falda, se te ven las bragas, no te pongas así que te pones muy 
fea, quítate los nudos del pelo porque pareces no sé qué; no hagas esto que 
tú eres una marrana, ¡ay no sé qué! que eres muy puta». Constantemente, 
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y si no lo hacen lo vas a hacer tú, porque como ya estás acostumbrada…

Investigadora: ¿lo visualizas? 

Selva: es muy complejo, de verdad que nos ha tocado una historia porque 
es que esto lleva desde siempre y sigue estando. Nosotras tenemos una 
fortuna de estar en un país donde se supone hay igualdad, imagínate 
que estás en un país de patriarcado total donde la mujer se considera 
una mula, como un animal más, donde se lapida, donde puedes matarla 
siendo tú el hermano o el marido y está legalizado eso ¡tú imagínate. O 
sea, nosotras estamos sufriendo porque queremos dignificar nuestro 
género, pero imagínate lo que les queda a otras mujeres.

(E: 4/Selva/L:1415-1434).

Analizando el relato autobiográfico de Selva, es importante destacar a continuación 
lo que plantea Dolera (2018): “a nosotras nos pasan las mismas cosas, sin embargo, nos 
cuesta usar la primera persona del plural cuando hablamos de discriminación de género. 
[…] No usamos el pronombre nosotras o, si lo hacemos, lo hacemos poco, yo me incluyo” 
(pp. 198-199). Por tanto, la presente categoría interpreta que la violencia se define en el 
discurso heteronormativo de lo esperado e impuesto hacia las mujeres por la sociedad 
patriarcal y misógina. El discurso violento está constituido por argumentos y mandatos 
sutiles, pasivo-agresivos que otras mujeres del contexto social van comunicando, para así, 
desplegar actitudes, supuestamente, óptimas, pertinentes y coherentes; con la intención 
de desenvolverse de forma exitosa en la sociedad. Por esto, la violencia se desvela en 
actitudes que permiten a las informantes contraer matrimonio para mejorar su estatus 
político, económico y social, ya que su pareja debe ser un hombre blanco y gozar de un 
reconocimiento social. Dichas actitudes están dirigidas a mostrar la belleza hegemónica 
establecida, pues, en caso contrario, se instala el miedo ante la posible inseguridad física y 
ciudadana para estar en la calle. Por otro lado, la violencia se interpreta en la inconsistencia 
de la visión de la libertad e igualdad pues, se sigue vulnerando los derechos de las niñas y 
las mujeres.

La violencia se vislumbra en la percepción de las diferencias entre los géneros en 
el campo laboral, en las prácticas sociales según los roles de género basado en prejuicios 
amorosos y en la forma de establecer una relación de pareja en base al amor libre. De 
acuerdo con estas características, la violencia se identifica en una interacción social dirigida 
a la desigualdad de los derechos humanos (sexuales y civiles) ante el reconocimiento 
intergénero en espacios públicos. Esto quiere decir que, la violencia produce un desequilibrio 
e inequidad en la noción y en la valoración de ser hombre y de ser mujer, en las diferentes 
esferas del vivir. Por tanto, la violencia es un dispositivo para producir desigualdades e 
injusticias.
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Es evidente que en la violencia se destaca de manera llamativa las desigualdades 
de los derechos laborales, del derecho al progreso profesional, en el reconocimiento 
intergénero en espacios productivos establecidos en el mercado empleador formal y no 
formal. Esta macrocategoría aumenta las desigualdades económicas, profesionales entre 
las mujeres y los hombres; subrayando que ellas están en un nivel de inferioridad y los 
hombres de superioridad. Dentro de este esquema vertical de dominación, las mujeres 
tienen una restricción de orden económico, de productividad y de derechos civiles; puesto 
que ellos gozan de mayor libertad, legitimidad y poder para realizar labores que tenga 
mayor prestigio social, logro profesional y productividad de capital.

La violencia se muestra en creencias y prácticas de discriminación por supuestos 
de incapacidades físicas e intelectuales que las mujeres tienen al asumir cargos laborales en 
el servicio público. Se destaca, así, que la violencia activa las interacciones no-sociales, ya 
que son excluyentes hacia las mujeres que, supuestamente, no presentan actitudes acordes 
a los prototipos de productividad instaurados por el discurso patriarcal para que sean 
estimadas como personas y agentes de alta eficiencia; por esto, la presente violencia es lo 
que fundamenta el techo de cristal. De ahí que, este tipo de situación se describe como una 
violencia de derechos políticos, laborales, civiles e ideológicos que impiden el desarrollo 
positivo de las mujeres en su campo de trabajo.

Por otro lado, emerge la violencia sexual al mostrar la existencia de códigos 
de comportamiento socio-sexuales que las mujeres deben asumir, obligatoriamente, 
durante la adolescencia. La violencia sexual implica que deben reproducir significados e 
intersubjetividades para iniciar y mantener relaciones afectivas (amorosas) y sexuales o 
para concretar una relación de intimidad a través del noviazgo. Esto es impuesto por la 
sociedad patriarcal que domina las formas de iniciación de la vida sexual de las mujeres.

Finalmente, la violencia sexual se teje en las relaciones de pareja, manifestándose 
en creencias del mito del amor romántico de forma obligatoria. Se constata, entonces, que 
la violencia sexual coacciona a las informantes para estar dispuestas permanentemente 
a manifestar un amor y un compromiso hacia sus parejas hombres (heterosexuales) ya 
establecidas, lo cual, muchas veces, restringe la libertad de decidir un cambio amoroso 
en sus vidas. Esta violencia presiona política y socialmente a las informantes a realizar 
acciones en la vida de pareja, que no les genera felicidad. En definitiva, se legítima una 
violencia enfilada a que siempre deban estar dispuestas a satisfacer a la pareja (hombre), 
sin valorar si lo que hacen les produce felicidad. Por tanto, esta violencia provoca grandes 
conflictos e insatisfacciones corporales, existenciales, sociales, económicas y afectivas en 
las mujeres. En relación a esta descripción, se incluye la siguiente narrativa:
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Investigadora: háblame de tu campo laboral.

Laia: es lo que digo, no sé por qué razón, por ejemplo, igual si estás en un 
gimnasio le van a hacer más caso a un chico que a una chica. Por ejemplo, 
está un chico haciendo en el gimnasio cualquier ejercicio de musculación, si 
voy yo y va un hombre seguramente si el hombre le aconseja esto, yo tengo 
la sensación que le va a hacer más caso a él porque es un chico, porque los 
dos son chicos. Si yo voy, que soy una chica, que se supone entrecomillas 
más débil, se supone que como soy una chica menos fuerte, pues le va hacer 
más caso al chico que está más fuerte que a mí. En cambio, por ejemplo, 
hay una chica pues eso sí que es distinto, por ejemplo, una chica sí que le 
va a hacer caso al instructor que sea chico, obviamente, le va a hacer caso, 
pero sí que es verdad que la instructora, que es chica, va a confiar más en 
ella porque es una mujer también. Las chicas en eso somos distintas, claro 
porque sea un hombre no va a decir la opinión de ese hombre no cuenta, en 
cambio yo sí considero que un chico puede decir «¡va, esa chica no!» mejor 
a este chico que está fuerte y lo que diga la chica déjalo. 

Investigadora: ¿en tema de contratación?

Laia: de eso no he tenido experiencia, pero yo tengo la sensación de lo 
que te he comentado, antes igual en un puesto que es más importante, 
yo que sé, por ejemplo, la inteligencia o eso, yo tengo la sensación que, si 
van un chico y una chica, van a escoger al chico antes o los puestos que 
son más de manejo de dirección, por ejemplo, en pocos sitios, yo en la 
mayoría de los gimnasios que he ido, la cabeza del gimnasio siempre es 
un hombre, nunca es una mujer que está dirigiendo. Entonces, yo creo 
que esas cosas deberían ya de cambiar bastante, yo he visto cambios 
porque en puestos que han sido más de hombres ves chicas que están 
en sus puestos también y yo creo que se les tiene que tomar igual que si 
fuera un hombre, es lo mismo. Lo que comentaba es que ya eso viene 
tiempos atrás, no sé cómo se ha hecho siempre esa división. Ya todo el 
tiempo que llevamos desde ahí hasta ahora sigue estando, hay cambios, 
pero sigue estando, son cosas que no podemos evitar si ya son así. 

(E: 9/Laia/L: 488-514).

En consonancia con el testimonio de Laia, se plantea que “la socialización 
diferenciada a lo largo del desarrollo de la adolescencia, promueve actitudes que responden 
a los estereotipos para cada género, permite a los varones una libertad percibida que es menos 
frecuente en las mujeres” (Brinnitzer, 2003, p. 242). Por esto, la presente categoría arroja 
que la violencia hace alusión al discurso agresivo transmitido mediante las expectativas de 
una imagen corporal que se espera, política y estéticamente, de las mujeres en el contexto 
donde viven. También, la violencia se observa en las bases argumentativas de las relaciones 
sociales que revelan las expectativas hegemónicas de lo esperado de ellas. Por lo tanto, la 
educación es una vía para que los cambios paulatinos contra la violencia se produzcan, 
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mirando sensibilizar y deconstruir las conciencias, puesto que todos y todas somos seres 
humanos capaces construir la felicidad. Las mujeres, en sus relatos, revelan una rebeldía 
explícita hacia las normas opresoras y discriminatorias contra las mujeres. Un ejemplo, es 
el siguiente extracto del relato de Jade (E: 7/Jade/L:348-360). 

[…] Yo quería hacer lo que me daba la gana, no de malas maneras sino 
porque quería y con los estilismos nunca me he negado las cosas, mi 
padre me decía - «lo haces para llamar la atención» y le digo: - «no, lo 
hago porque me apetece», entonces, ahí es que chocamos mucho. - «¿Te 
vas a poner el pelo verde?», - «pues sí», - «es muy artificial» y digo: - «el 
rubio platino teniendo las cejas negras también» y está muy aceptado y 
ahí sí que ha habido choque.

Por consiguiente, las mujeres revelan que necesitan espacios para expresar lo que 
piensan y sienten sin ser juzgadas. Escucharse a sí mismas supone un vuelco de la mirada 
hacia su identidad, y potencia una actitud de disponibilidad y de poner en valor sus 
experiencias, con respeto, sin juzgarse, sin la mirada evaluadora de las etiquetas «éxito» 
o «fracaso» definidas por la sociedad. Sus vivencias, y el valor que les otorgan, fomentan 
el desarrollo de sus habilidades, destrezas y creatividad, es decir, su autoestima. 

La mirada feminista, les aporta a las mujeres informantes un pensamiento crítico 
y un sentido de la justicia, se sienten protagonistas de sus vidas. Como consecuencia, 
interactúan con otras mujeres y juntas, sin rivalidad, asumen un proceso de aprendizaje 
desde un nuevo paradigma que mejora su relación consigo mismas y con la sociedad. 

La violencia es una macrocategoría descubierta en las significaciones de la 
maternidad no deseada, en la soledad y en el temor de ser madre. Todo esto es relevante 
al interpretar que la violencia se concreta en la vivencia de las mujeres que manifiestan 
la elección de no ser madres. En efecto, se construye una violencia estructural porque su 
entorno cercano y la sociedad en general se atribuyen, el poder de señalarlas como mujeres 
que se restringen en la vivencia el procrear hijos, debido a su la frialdad en establecer 
contacto afectivo profundo y de cuidar de la vida de otras personas.

Dicha violencia se manifiesta a través de la imagen que se les proyecta a las mujeres 
sobre su rechazo a cuidar, proteger y alimentar a un bebé durante su primera infancia. 
Sin embargo, tras nacer su hijo o hija, estas mujeres ejecutan los cuidados de forma 
mecanizada, siguiendo las instrucciones que reciben de personas de su entorno, expertas 
o con experiencia (otras madres, abuelas, pediatras, educadoras). Se sienten responsables 
y comprometidas con el cuidado de la salud, la alimentación, la educación, la salud 
emocional y otros tipos de cuidados importantes para que el bebé pueda crecer lo más sano 
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y seguro posible, aunque no sientan ese instinto maternal. Destaca, además, una violencia 
ejercida por otras personas hacia estas madres, juzgándolas y etiquetándolas como madres 
incompetentes, sin ver ni reconocer que puedan estar pasando una mala situación respecto 
a su salud mental, como consecuencia de un trauma racional y/o emocional, o porque 
simplemente no deseaban ser madres. Tampoco se consideran alternativas para cuidarlas a 
ellas correctamente, o para comprenderlas.

Se interpreta, así, que la violencia hacia las mujeres que no quieren ser madres 
se centra en la imagen y percepción de la sociedad machista, que las considera personas 
con frialdad afectiva, insensibilidad amorosa e indisposición para el cuidado del otro/
otra. Con esto, se constituye una violencia hacia las propias mujeres, puesto que existe una 
estigmatización y un estereotipo que descalifica a las mujeres ante su no maternidad. En 
función de esta descripción, se destaca el siguiente testimonio:

Investigadora: en entrevistas anteriores habías comentado tu instinto 
maternal [interrupción por parte de Alejandra].

Alejandra: era cero, era cero. El embarazo fue muy bueno, la verdad 
es que no me puedo quejar. Mi instinto maternal ¡qué va! ¡qué va! mi 
instinto maternal apareció cuando A. hijo ya tenía cuatro o cinco años, 
a mí los bebés no me gustan, yo estar con un bebé que no me dice lo 
que le pasa, tengo que estar interpretándolo constantemente. Entonces, 
yo hacía lo que me decía el pediatra tienes que hacer esto, esto y esto, yo 
hacía mecánicamente lo que me decía el pediatra para que mi hijo saliera 
adelante tenía que darle de comer «esto» se lo daba, pero no con el amor 
que tendría que experimentar con mi hijo siendo bebé.

Investigadora: ¿es el amor desde tu experiencia o desde las expectativas 
de las otras personas?

Alejandra: pues también puede ser eso, pero mi amor era muy frío, 
según la gente mi amor era muy frío, como muy pampampam [emite 
un sonido onomatopéyico] uno, dos, tres, cuatro muy mecánico ¡como 
muy mecánico, no! según la gente era muy mecánico, por ejemplo, A. 
marido me decía: «lo estás haciendo bien, porque estás con tu hijo, le 
estás cubriendo todas sus necesidades y no le estás pegando ni nada por 
el estilo, ni lo estás abandonando, lo estás haciendo bien» lo que pasa es 
que claro, no dentro de los cánones que la gente se supone que tiene que 
tener, de mimar, de achuchar, de estar besando constantemente.

(E: 2/Alejandra/L:1042-1061). 

El relato biográfico de Alejandra, está en sintonía con Élisabeth Badinter (1981), 
quien considera que:
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Pero una vez más constatamos que la maternidad no es siempre la 
preocupación instintiva y primordial de la mujer; que no hay que dar por 
supuesto que el interés del hijo se anteponga al de la madre; que cuando 
las mujeres están libres de coacciones económicas pero tienen ambiciones 
personales no siempre —ni remotamente— eligen abandonarlas, siquiera 
por unos años, por el bien del niño. Resulta evidente, pues, que no existe 
un comportamiento maternal suficientemente unificado como para que 
pueda hablarse de instinto o de actitud maternal «en sí» (p. 292).

Según lo citado, a través de la presente categoría, se interpreta la violencia hacia las 
mujeres desde el mandato social del designio biológico, misógino e inflexible de ser madres 
y, a todo esto, se le suma la división sexual en la responsabilidad de los cuidados propia de 
una construcción social del género. La violencia se encuentra en los ataques hacia las mujeres 
que revelan no poseer instinto maternal o que eligen no convertirse en madres. Por lo tanto, 
esta categoría se establece una violencia simbólica que se plasma en la conformación de 
representaciones e imágenes que asocian a las mujeres al mundo reproductivo y los cuidados.

Categoría: la estética de prácticas y experiencias culturales en las diversas violencias contra 
las mujeres

La violencia es una macrocategoría destacada en las significaciones estructurales de las 
interacciones filiales y en las intersubjetividades de la distribución del cuidado familiar. En 
este sentido, se interpreta que la existencia de la violencia intrafamiliar, la cual se constituye 
en la relación entre la noción de paternidad y la noción de hija y se concreta en la forma 
en cómo se tejen las relaciones cotidianas entre ambos miembros de la familia. Este tipo 
de violencia se activa cuando las mujeres hijas asumen la independencia ante la figura 
del padre dentro de las dinámicas y espacios de convivencia. La violencia intrafamiliar 
impulsa al desapego de los patrones, cánones e introyectos de dominación establecidos por 
los grandes adultos (abuelos, padres, tíos) y adultas (abuelas, madres, tías) de la familia.

Así mismo, tal violencia se origina en la insatisfacción de las expectativas familiares, 
sociales, económicas y de determinación, más que nada, de la figura del padre (hombre) 
hacia la figura de la hija. Se establece, entonces, un discurso de reproche de violencia verbal, 
violencia gestual y violencia emocional que se manifiesta en controlar, manipular y generar 
culpas en las hijas. También, existe una violencia intrafamiliar cuando los padres quieren 
obligar a que las hijas satisfagan sus expectativas y necesidades durante la continuidad de 
sus vidas, estando o no, dentro del hogar.

Para culminar, la violencia intrafamiliar se sustenta en la resistencia e incomprensión 
creada por los padres ante los cambios evolutivos y el desarrollo humano que viven y aspiran 
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vivir las hijas. Por eso, la violencia en la relación entre padres e hijas es una estrategia 
para ser inflexibles, impidiendo la comunicación, el acompañamiento y el respeto a la 
libertad humana hacia las mujeres. En definitiva, la violencia intrafamiliar se entiende 
en la existencia de un conjunto de significados y de prácticas sociofamiliares que se han 
instaurado, reproducido y legitimado en el núcleo de la familia, haciendo que los padres 
desarrollen la creencia de que ellos tienen el poder de controlar, permanentemente, la vida 
de las mujeres e hijas (Ver: E: 3/María/L:356-367). 

Investigadora: aunque ya has hablado de tu padre y tu hermano, puedes 
comentar algo más de tu entorno masculino, incluidos amigos, en forma 
general, lo que tú quieras decirme.

María: pues, familiarmente pues, mi padre, no sé qué parte hablar de 
mi padre porque ya te he contado, que la relación se estropeó con el 
tiempo, porque yo, de más cría, lo veía como más cercano, con menos 
conflicto y posiblemente, ya cuando llegó mi independencia es cuando 
entramos en conflicto. Yo creo que él se creía que iba a tener una hija 
que encima que, como no me he casado, iba a dedicarme a cuidarle, y 
yo no tenía ningún problema en cuidarle, de hecho, estoy cuidando a 
mi madre, pero no como él quería. Entonces, al final faltó flexibilidad en 
eso y en adaptarse a los tiempos, cuando ya era mayor, siempre estuvo 
muy bien de todo, de cabeza y tal, le faltaba un poco adaptarse a los 
tiempos, de las cosas que ya no entendía, la adaptación era como se 
enfadaba, porque era que los demás no sabían, un poco era todo culpa 
de los demás, yo creo que la relación fue cambiando con el tiempo.

(E: 3/María/L:356-367). 

A partir de la participación de María, se considera lo expuesto por De Miguel 
(2019), quien destaca que:

Kate Millett, en su obra política sexual define la política como un 
conjunto de estrategias destinadas a mantener un sistema de dominación; 
[…] «privadas»: así pusieron de manifiesto las relaciones de poder que 
estructura la familia y la sexualidad”. En segundo lugar, lo personal es 
político incluye un componente movilizador hacia la acción y muestra la 
estrecha vinculación entre el análisis teórico y la práctica que caracteriza 
al feminismo (p. 226). 

No cabe duda, que esta categoría permite interpretar que la violencia se define en 
las tipologías diferentes de violencia, las cuales se originan y legitiman en el ámbito privado 
donde las figuras masculinas familiares transmiten mensajes que perpetúan la división 
sexual del trabajo, subyacente e invisible. Además, esta categoría incita a que las mujeres no 
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gestionen las emociones, lo cual acompaña la justificación de la violencia en el desarrollo 
del poder en este contexto social.

Se puede señalar que, la violencia está descrita en la desigualdad política, civil, 
económica y de poder entre las mujeres y los hombres, en la estructura y dinámica familiar, 
en el maltrato generado por esta desigualdad y en los desórdenes emocionales de los hombres 
familiares sobre las mujeres. Con lo expuesto, la violencia intrafamiliar se basa en la noción 
heteronormativa y patriarcal de ser mujer, lo cual implica una identidad de sujeto-sometida 
al mundo doméstico. Esto muestra la existencia de una violencia que configura elementos 
epistémicos y ontológicos de las mujeres para destacar que la concepción de mujer está 
delimitada, restringida y sustentada en su participación indispensable y presencia única 
dentro del hogar y en el cumplimiento de las diversas tareas, funciones y roles para realizar 
las actividades domésticas. Por esto, se recalca una violencia que cosifica a las mujeres al 
mundo privado, haciendo que se legitimen las siguientes ecuaciones de sinonimia: mujer = 
hogar, mujer = mundo privado, mujer = lo oculto, mujer = domesticación, etc.

Adicionalmente, se vislumbra la presencia de la violencia intrafamiliar causada 
por el sexismo, generado en y para la distribución del trabajo doméstico. Por este tipo de 
violencia, se instauran significados de discriminación basados en la capacidad que tiene el 
sexo hembra, una identidad de mujer domesticada con la única facultad de poder asumir el 
trabajo doméstico. Por esto, se destaca y refuerza una organización vertical del poder en la 
estructura e interacción familiar, haciendo que el sexo macho sea el dominante, el superior, 
el que controla y, por el contrario, el sexo hembra sea el oprimido, el que emplaza el sentido 
moderno de esclavitud, basada en el sexo/género. A su vez, tal violencia pone de manifiesto 
que, políticamente, el sexo macho no se debe estar apropiando de las diferentes actividades, 
roles y funciones del mundo doméstico, porque se supone, entre otras razones, que ocurre 
la feminización de tal sexo; lo cual es política e ideológicamente cuestionado y castigado.

Por otro lado, la violencia se identifica en los significados de algunas experiencias 
traumáticas de la gestación maternal, en la educación sexual insuficiente y sesgada y en 
unas relaciones maritales insatisfactorias. En base a estas características, se infiere que la 
violencia intrafamiliar se origina en los recuerdos de situaciones agresivas que las mujeres 
han experimentado o vivido en el pasado, por ejemplo, durante la propia experiencia vivida 
dentro del vientre de su madre. Muchas reacciones de violencia en las mujeres se explican 
en las connotaciones negativas que dejan la agresión y el miedo a un embarazo perturbado, 
de riesgo y rechazado. Esto permite que las informantes realicen contacto con eventos 
desafortunados y se entienda que sus reacciones de violencia están vinculadas, explicadas 
y justificadas en estas situaciones pasadas.
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En la vivencia intrauterina es donde se reconocen las causas de violencias instaladas 
en las mujeres a partir de secuelas emocionales que sus madres han sufrido en la gestación. 
Con esto, se interpreta que la violencia intrafamiliar, intragénero e intramaternal es un 
fenómeno amplio y complejo, que tiene sentido en el mundo corporal, emocional y en la 
fecundación/concepción de la vida. Por tanto, la violencia no es solamente entendida como 
un fenómeno externo sino, también, es un fenómeno que surge en el mundo interior de 
las mujeres. No se puede omitir que tal violencia está vinculada a otros modos de violencia 
y a otros escenarios de violencia. Se conocen investigaciones en las que las vivencias 
traumáticas de las mujeres en su gestación, algunas veces, están afectadas por mecanismos 
de violencia del contexto familiar, sanitario, político, económico y social.

La violencia intrafamiliar es una realidad construida socialmente en la relación 
entre hermanos y hermanas. Así, se interpreta que este tipo de violencia se revela en el 
constante rechazo afectivo, en la agresión física y en la exclusión que, comúnmente, los 
hermanos ejercen en contra de las hermanas. En consecuencia, se afirma que la violencia 
intrafamiliar es una lógica patriarcal aprendida desde la infancia y surge como un 
mecanismo al que se deben ajustar desde el inicio de su existencia familiar. La violencia 
intrafamiliar legitima el poder machista del sexo macho en contra del sexo hembra; por 
lo cual, es importante destacar que la familia es el contexto originario y principal de la 
violencia intragénero e intergénero. Indiscutiblemente, este patrón de vida fundamentado 
en la violencia intrafamiliar se replica en las diferentes esferas de la vida cotidiana de las 
mujeres (Ver: E: 4/Selva/L:602-627). 

Investigadora: Selva en un momento determinado ¿tú llegaste a 
preguntarle a tu mamá cómo pasó en esos meses de embarazo contigo?

Selva: sé algunas cosas, bueno, yo sé cómo me hicieron, porque mi madre 
es muy cotilla, me hicieron en el cuarto de baño con su suegra en el salón 
[risas], en un permiso de mi padre durante la mili, o sea, me hicieron 
apasionadamente, eso, bueno me gusta a mí [risas] en el baño «me voy 
a dar una ducha. Pues yo voy contigo» y mi madre: «que tu madre está 
ahí fuera que no sé qué…» pues ahí me hicieron. Mi madre estaba sola 
porque mi padre estaba haciendo la mili, pero vivía con mi tía L, la 
pequeña, porque mi madre se encargaba de ella, se la trajo, ella estaba 
en Francia y era insoportable. La niña estaba fatal, estaba muy mal, era 
rebelde, consentida y entonces la trajo y en una de las discusiones que 
tenía mi madre con su hermana pequeña, le dio una patada en el vientre. 
Y empezó a sangrar ¡yo casi vamos! Entonces, cuando hablé con la 
terapeuta «yo creo que ya estaba enfadada» [risas] yo creo que desde que 
me dieron esa patada, es que ya no pude estar tranquila ni un momento, 
yo creo que ya salí del vientre de mi madre que no pude estar tranquila, 
nunca… porque además me encontré con mi hermano, que no me quería 
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tampoco [risas] El N. que tenía una celera unos celos no me tolera. Mi 
hermano N. me sacó incluso, allá en Paris, me sacó a la calle y cerró la 
puerta, porque vivíamos en la portería, cerca del patio y el portón, mi 
hermano con tres añitos me cogió, pimpimpim, me soltó en medio de la 
calle, pero en la calle, calle. No me acuerdo, me lo contó mi madre, me lo 
cuenta mi madre y cerró el portón, al cabo del rato mi madre «la niña, la 
niña, la niña» y mi hermano haciéndose la longaniza, yo estaba sentada 
en medio de la calle y no había pasado ni un solo coche, o sea, fue un 
milagro. No pasó ningún coche, y era una calle transitada, yo la calle sí la 
recuerdo [risas]. Sabes que mi hermano, desde entonces ya eran patadas, 
tirones, una infancia, que hasta las maestras le decían a mi madre «la 
niña siempre viene con todo lleno de moretones», pero era de lo que me 
pegaba mi hermano.

(E: 4/Selva/L:602-627). 

A partir de la perspectiva de Selva, es importante incluir las aportaciones de Salvador 
(2015), quien expone que las consecuencias de la violencia de género en la salud sexual y 
reproductiva hacia las mujeres según la Comisión contra la Violencia de Género del Consejo 
Interterritorial del Sistema Nacional de Salud (2012) se encuentra en el “maltrato durante 
el embarazo: hemorragia vaginal, amenaza de aborto, muerte fetal, parto prematuro, bajo 
peso al nacer” (p. 106). En definitiva, esta categoría apunta a interpretar que la violencia se 
basa en las agresiones, falta de respeto, trasgresiones vividas por las mujeres en el ámbito 
familiar, y el no respeto a la vida.

La violencia se reconoce en los maltratos que la ciencia médica genera hacia las 
mujeres durante su proceso inicial de gestación o de las relaciones íntimas de pareja. Además, 
se percibe el surgimiento de la violencia intragénero, que se fundamenta en la desconfianza 
de la madre hacia la hija, la cual se origina por el riesgo de no poder controlar los deseos 
y las prácticas sexuales de la hija, y por la posibilidad de que ésta se quede embarazada. 
Esta violencia va asociada al mundo de la salud, del cuidado y de la responsabilidad que 
deberían tener las mujeres a la hora de considerar la decisión de ser madres. De esta forma, 
la violencia es un mecanismo que incide en la autoestima y en la autodeterminación de las 
propias mujeres.

Por otro lado, la violencia emerge en las ciencias médicas, por lo que se conoce como 
la violencia ginecológica y de salud reproductiva. Esta se basa en decisiones preventivas ante 
la concepción maternal sin consentimiento ni evaluación de criterios sanitarios acordes a 
la edad, cuerpo e historia clínica de las mujeres. En efecto, la violencia ginecológica es una 
forma de abordar agresivamente la salud, el cuerpo y las decisiones de las mujeres para 
controlar la maternidad. Dicha violencia se basa en decisiones y prescripciones médicas 
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que originan efectos secundarios en el cuerpo de las mujeres. A su vez, esta violencia 
se fundamenta en informaciones sesgadas, incompletas y, muchas veces, distorsionadas 
que constituyen una educación sexual y reproductiva, estructurada e inspirada tanto 
en prejuicios sexuales como sociales, lo cual perjudica constante y profundamente a las 
mujeres jóvenes. A partir de esta descripción, se incluye el siguiente testimonio:

Bea: Cuando mi madre se enteró que tenía novio, yo le conté que tenía 
novio con dieciocho o diecinueve, simplemente mi madre me dijo: «ya 
sabes, ahora que tienes novio pueden pasar cosas y que tú no estás en 
edad de quedarte embarazada ¡vaya! ni edad ni en disposición, estás 
estudiando» y yo ya sabía, lo tenía muy claro, igualmente que no quería 
un embarazo. Me dijo: «bueno, tienes que tomar las precauciones que 
se deben de tomar» ¡y ya está! no le dio más importancia porque ella 
me conoce y sabe que yo no soy una cabeza loca ¡vaya! Al principio 
mi novio sabía que yo era virgen y que no quería hacerlo sino bajo mi 
consentimiento y yo en mi pleno acuerdo de decir sí quiero, claro, porque 
era mi pareja, no era un chico cualquiera. Fui a un ginecólogo que no 
hizo las cosas bien y sin mirarme y sin nada me recetó el anillo vaginal 
simplemente porque me dijo: -« ¿te ha bajado la regla normal?» - sí y 
me dijo: « ¿tienes parejas?», - sí tengo pareja. Yo creo que lo pone por 
sistema y me puso el anillo vaginal. Lo que pasa es que yo tengo los 
ovarios poliquísticos, entonces, no me iba bien porque me altera mucho 
las hormonas, me engordé un montón a raíz del anillo vaginal y, una vez 
que nos dimos cuenta que estaba haciendo a consecuencia me lo quité y 
le dije a mi pareja: «oye esto es lo que hay, sabes» me lo quité y usamos 
preservativo. A mi madre no se lo conté, mi madre intuyó al tener pareja 
yo, pues iba a pasar y mi padre lo mismo mientras yo fuera responsable y 
consecuente con lo que hacía, no me decían nada.

Investigadora: dime, ¿Quiénes te hablaron en referencia a la educación 
sexual?

Bea: en realidad nadie. Bueno, teníamos unos cursos de vez en cuando 
en el instituto que nos venían a contar cuatro tonterías, nos traían 
preservativos un poco para que conociéramos, pero al final nadie me dijo 
esto tienes que hacer tal y cual, no. Pues bueno, de lo que hablaban tus 
amigas, de tu propia experiencia, pero no he tenido una educación sexual 
como tal. 

(E: 12/Bea/L:318-341).

De acuerdo con la perspectiva de Bea, se toma en cuenta la propuesta de hooks 
(2017), quien estima que “todos los cambios positivos en las actitudes del sector médico 
frente al cuerpo de las mujeres han sido el resultado directo de la lucha feminista. En lo 
que se refiere a la cuestión de los cuidados médicos” (p. 55). Por tanto, esta categoría invita 
a entender que la violencia está presente en la vida de las mujeres desde cualquier ámbito, 
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se puede percibir o estar intrínseca en la cotidianidad desde modelos de crianza, en los 
paradigmas de control social de las madres sobreprotectoras o en el administrar los procesos 
médico-ginecológicos de forma generalizada a todas las mujeres, sin considerar que es 
una persona que tiene unas características personales y como paciente tiene un cuerpo 
que padece situaciones que pueden variar de una mujer a otra. Se asume que la violencia 
médica o ginecológica está presente sino se toma en consideración que un tratamiento 
puede ser acertado para la salud de una mujer, pero en otras, no. Por lo tanto, que aplicar 
tratamientos generalizados es una forma de violencia científica, porque no se les escucha; 
pues las mujeres pasan a ser una cifra, un elemento que no importa si el tratamiento es 
adecuado o no.

Desde otra perspectiva, la violencia intrafamiliar ejercida hacia las mujeres estimula 
su lucha por conseguir la igualdad de sus derechos, en una sociedad que es cada vez menos 
patriarcal gracias a estas luchas, ya que las madres y padres educan a sus hijas para cuidar y 
limpiar y dejan fuera a los hermanos varones de estas tareas. Las mujeres que se revelan en 
contra de la discriminación, la exclusión y el control, y asumen estrategias para establecerlas 
en el mundo doméstico y en cualquier tipo de trabajo, tienen una identidad y una dinámica 
igualitaria, a favor de ejercer el poder feminista junto con los hombres y nunca más por 
debajo de los hombres (Ver: E: 4/Selva/L:238-253).

Investigadora: como hija ¿piensas que hay una educación diferente en 
casa por el hecho de ser una mujer?

Selva: quizás sí, bueno, directamente. De hecho, llamaban a las mujeres 
de mi casa, nos levantaban para limpiar la casa, hicimos una huelga 
de brazos caídos para que nuestro hermano mediano [risas] también 
tuviera que colaborar, pero en un principio, hasta que las dos caímos que 
podíamos ser fuerza, mi hermana pequeña y yo [risas] éramos las que 
limpiábamos la casa y las que teníamos que aprender a cocinar o las cosas 
del hogar. De hecho, mi hermano, a lo mejor, tenía unos problemas para 
salir, pero nosotras siempre, y bastante más, desde mi punto de vista, pero 
¡lo de la limpieza! Fue nuestra tarea, lo que pasa es que lo conseguimos mi 
hermana y yo, para mi hermano también fue muy beneficioso. Teníamos 
que reivindicar y, además, mi hermana después tuvo menos problemas 
que yo, pero yo tenía muchísimos problemas por ser chica en mi casa, a 
la hora de salir, no podía tener una pandilla, también he sufrido mucho 
en mi adolescencia, ya en mi juventud, en mi casa, por ser mujer, ya de 
forma bastante fea, con insultos, porque me trataban mal, por llegar… a 
la misma hora que llegan los hombres de la casa. Mi hermana eso no lo 
vivió, pero yo sí… A mí en mi casa me han llamado puta y eso está muy 
feo.

(E: 4/Selva/L:238-253).
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En consecuencia, la violencia intrafamiliar induce, en las mujeres, un sentido 
de rebeldía en contra del sistema de dominación machista instaurado tradicional e 
históricamente dentro de la familia. Con esto, se subraya que las mujeres unidas pueden 
remover las estructuras de poder y activar las potencialidades que tienen para quebrantar 
los esquemas de control y opresión legitimados en el mundo familiar. La toma de conciencia 
feminista debería estimular el cambio de escenarios y estructuras sociales, la transformación 
de la participación de las mujeres y la construcción de nuevas relaciones donde se pudiera 
negociar equitativa e igualitariamente el poder y el trabajo en el mundo familiar.

Dicha categoría vislumbra que la violencia se encuentra en los golpes físicos y en los 
insultos centrados en la reputación de las mujeres más jóvenes. Por eso, se manifiesta que la 
violencia física trae como consecuencia en sus cuerpos la atención médica. De esta manera, 
esta circunstancia puede llevar a denunciar al padre maltratador, que luego se retiran a 
petición de las madres. Se asume, también, que esta categoría se muestra cuando el padre 
castiga al no tener el control de las mujeres de la familia. Con esta categoría, la violencia 
hacia las mujeres se concibe cuando se intenta acabar con la vida de sus hijas e hijos en 
estados de ira incontrolable. Finalmente, la violencia se define como todas las interacciones 
de las mujeres con su cultura, pautas, normas y actividades que las desvalorizan por su 
condición de mujer.

Desde otra mirada, la violencia se vislumbra en las intersubjetividades de la ausencia 
paterna, en la precariedad de la economía del hogar, en los roles de género para asumir la 
distribución del trabajo y las responsabilidades en el hogar. Se interpreta, entonces, que la 
violencia intrafamiliar se evidencia en la ausencia de una relación afectiva, civil, económica, 
alimentaria, sanitaria, educativa, entre otras características de la figura del padre con la 
figura de la hija. La presente violencia se sustenta en el rencor, el miedo solapado, la rabia, 
el reproche, la descalificación que genera la ausencia del padre como figura de poder 
paternal. Esta vivencia de las mujeres estimula a que ellas desarrollen una violencia en 
contra de su padre, pero también, estimula que los padres refuercen un modo de operar e 
interactuar con la familia. Esto implica una violencia silenciosa y, a veces, muy explícita, 
ya que los padres no asumen la responsabilidad de desarrollar los roles necesarios para la 
asistencia familiar o para la asistencia de los asuntos familiares y de las necesidades básicas 
de las personas que constituyen la familia. Es importante entender que la violencia familiar 
es un tejido de diferentes visiones de violencia que se va hilvanando como causa y efecto de 
violencia en la familia. Así, se interpreta que la violencia familiar es una relación vertical y 
unidireccional de los padres o las madres hacia sus hijas o hijos, sino que, también, hay una 
reciprocidad de violencia de los hijos y de las hijas hacia los padres y las madres.
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La violencia intrafamiliar se refuerza en un modelo de relación no asistencial, no 
proteccionista, no de cuidado manifestada por la figura hacia su pareja; destacando así, una 
tipología de violencia intramarital. Se analiza que la violencia intrafamiliar, muchas veces, 
se origina en la relación íntima del hombre y la mujer -en términos de una relación de 
pareja- en dónde se destaca una no correspondencia e irresponsabilidad de los compromisos 
adquiridos libremente en pareja. Dicha violencia surge primariamente en la noción del 
padre y en la noción de la madre, destacando con esto que la violencia depende de cómo la 
pareja se concibe como un dúo y se respeta como seres individuales. Con fundamento en 
esta descripción, se incluye el siguiente testimonio:

Investigadora: aunque ya me hablaste un poco de tu padre, ¿qué papel 
jugó tu padre en tu vida? Estamos hablando de esa época.
Eva: te lo puedo resumir, en una palabra, es lo que siento, eh, ninguno.
Investigadora: ¿en la actualidad? 
Eva: ninguno, tampoco. Ninguno, no siento nada por él, como él tampoco 
lo sintió por nosotros, porque era así, es así.
Investigadora: ¿él se dedicó a…?
Eva: a trabajar. 
Investigadora: entiendo que tu padre se enfocó a ¿trabajar y aportar el 
dinero?
Eva: bueno, no tanto, le costaba darlo si no llega a ser por mi abuela. A él le 
gusta mucho tener el poder y manejar él todo, claro, y a mi madre, la pobre, 
es una pena y le suplicaba que le llevara a comprar. Entonces, cada vez que 
le pedía, el otro se ponía loco, «¿otra vez me estás pidiendo dinero?» ¡qué 
tal! Esas cosas que pasaban, era para comprar las necesidades básicas.
Investigadora: ¿tu abuela la ayuda económicamente a tu mamá?
Eva: si no llega a ser por ella, yo he vivido muy bien, eh, gracias a mi 
abuela, muy bien, muy bien.
Investigadora: ¿tu padre en qué se gastaba el dinero? 
Eva: no, no se lo gastaba, además ni iba de bares, ni de nada, nada. No, yo 
creo que es que mi padre se pensaba que trabajaba mucho y en realidad no 
trabajaba tanto, sabes, pero él siempre ha ponderado con el trabajo, «¡yo 
he hecho esto!, ¡yo lo he hecho!» y no ha hecho nada, nada, absolutamente 
nada. Bueno, son personas que tampoco puedes hablar con ellas porque 
tampoco son razonables, no razonan absolutamente nada, nada. No, no 
se puede. Entonces, la relación con mi padre, yo siempre lo he dicho, no 
ha hecho la figura de padre, yo no sé qué es una figura de padre. No lo 
sé, porque no la he tenido, entonces, esto es un señor que estaba ahí y ya 
está. Porque ningún tipo de cariño, no solo a mí, eh, a ninguno de mis 
hermanos, ni cariño, ni nada, ni nada de nada, son estos hombres qué 
son insufribles. 
(E: 6/Eva/L: 258-285).
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En consonancia con el relato de Eva, es clave destacar que “las mujeres son objeto 
de violencia en varios ámbitos […] y en diferentes relaciones (de noviazgo y conyugales). 
Son además objeto de múltiples tipos de violencia (física, sexual, emocional, psicológica, 
socio-económica, prácticas tradicionales en su contra)” (Frías, 2014, p. 13). Razón por la 
cual, la presente categoría se interpreta desde el reconocimiento de las experiencias de 
control ejercidas por los hombres, como cabeza de familia en la figura del padre. Esta forma 
discursiva de la violencia se aprende socialmente, y se enseña a las otras personas, a través 
de la legitimación, naturalización y normalización de la fuerza física, la limitación de la 
economía y la agresión psicológica hacia las mujeres e hijas o hijos.

La violencia surge como una macrocategoría desvelada en la noción de ser mujer, 
en la práctica del hacer de las mujeres y en el acoso político-sexual basado en prejuicios en 
contra de las mujeres. Fundamentadas en estas características, la violencia se interpreta como 
el discurso lleno de estrategias para el sometimiento que genera un discurso y una práctica 
de desobediencia, oposición, rebeldía y de táctica en ellas con el fin de defenderse y resistir. 
Con esto se genera, un modo de vida alternativo y reactivo ante la diversidad de significados 
y prácticas opresoras del pensamiento patriarcal. Se entiende, entonces, que la violencia es 
un dispositivo activador de los diferentes mecanismos de defensa que tienen las mujeres para 
enfrentar, disminuir o eliminar el sometimiento que existe en los espacios públicos.

Se asume, también, la presencia de una violencia corporal hacia las mujeres, la cual 
genera un impacto en la autoestima, frente a lo cual ellas se adaptan y se apropian de tales 
intencionalidades misóginas con la presencia rutinaria del mismo mensaje dominante. 
Todo esto afirma que la violencia corporal va deteriorando la autoimagen que tienen las 
mujeres por el constante bombardeo psicológico, civil, político e ideológico de su estilo 
de vestir y su estética corporal que ellas viven en sus interacciones socioculturales. Es 
importante destacar la existencia de la violencia en la calle (acoso callejero) como una 
expresión hacia la violencia corporal y violencia política-ciudadana. Este tipo de violencia 
genera un desequilibrio, conflictividad permanente y una confrontación constante en 
las relaciones no sociales entre las mujeres y hombres en los espacios públicos. El acoso 
callejero refleja la violencia corporal que cuestiona la dominación política sobre la libertad 
que tienen las mujeres para estar y mostrarse en el mundo social. A su vez, este tipo de 
violencia se genera entre hombres y mujeres, sin dejar de tener en cuenta que, muchas 
veces, puede existir un acoso entre las propias mujeres; cuando ellas mismas descalifican a 
otras, por su manera de vestir y su estética corporal.

La violencia en la calle visibiliza un ataque permanente hacia los atributos 
corporales de las mujeres, lo cual instaura un deterioro emocional y un sexismo que 
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destruye y obstaculiza, así como perturba la relación intergénero entre las mujeres y los 
hombres. Por esto, es clave destacar que la violencia de la calle, se centra en el objeto físico 
que representan las mujeres como un objeto de deseo que los hombres quieren dominar 
con su pensamiento patriarcal. Esta macrocategoría se manifiesta como el acoso callejero 
basado en diferentes razones y percepciones de las mujeres, provocando el silencio y el 
no establecer contacto con sus propias emociones que originan tal maltrato. A su vez, 
se observa en la desconexión comunicativa que las mujeres generan con las personas 
cuando interactúan en los espacios públicos. Es decir, la violencia en la calle o el acoso 
callejero desarrolla perturbaciones psicológicas y psiquiátricas en las mujeres para convivir 
productiva y sanamente con las otras personas. Dicha violencia instala una desconexión 
autoperceptiva en las mujeres como mecanismo de protección ante los mensajes agresivos; 
los cuales generan una dependencia, una inestabilidad, fobia social y sexual al estar en 
la calle. Por tanto, la violencia se convierte en un dispositivo que instaura la seguridad 
o genera procesos que permiten a las mujeres protegerse y defenderse de los diferentes 
ataques sociales. El siguiente testimonio constata lo planteado anteriormente: 

Investigadora: ¿puedes comentar algún hecho donde te hayas percibido 
violentada?

Laia: sí, por supuesto que sí. Como ves, he sido un poco contraria en 
general a los estándares. Yo no lo he nombrado en la otra entrevista, por 
ejemplo, en el Instituto yo tenía un estilo de vestir que no era el mismo 
que todo el mundo, yo tenía un estilo un poco más alternativo digamos, 
por decirlo así, yo creo que siempre he sido contra todo, la verdad. Era 
un poco igual que en este momento, así de vestir con ropa negra. En fin, 
tipo gótico, realmente el negro me gusta, me quedé con eso, no llevo ese 
mismo estilo de aquel entonces, ahora es negro más maduro. Entraba a 
una clase y se me veía a mí ahí de negro y la cara blanca. Era en plan, 
yo no obedecía a lo que suponía que había que hacer y yo hacía lo que 
quería. Lo que quería y me apetecía, yo lo hacía, entonces ese mensaje sí 
que lo transmitía. Recuerdo cuando empecé a vestir así ya todo el mundo 
me empezaba a mirar raro, a decir cosas y al principio sí que es verdad 
que no dejé que me afectara, pero me afectaba un poco, pero luego llega 
un punto de ya me daba igual. Pero sí que es verdad que incluso gente 
por la calle me hacía comentarios, por ejemplo, que no es Halloween o 
cosas en plan por qué iba vestida así, llevaba medias negras de rejilla, 
iba con medias rotas y me decían: «tienes agujeros en las medias» se me 
acercaban y me decían, no hacían mucha gracia, la verdad. Incluso el tipo 
de comentarios sexistas de chicos, de hombres, sobre todo. Referente a 
partes de mi cuerpo, yo que sé, igual a ese culo, o sea, cosas así en general.

Investigadora: ¿cómo reaccionabas ante esa situación de acoso?

Laia: pasaba y ya está, prefería no responder, sinceramente lo ignoraba y 
ya está, yo creo en esa época fue incluso por la que estoy acostumbrada 
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a ir con cascos por la calle porque no me apetece escuchar nada. En ese 
momento me acostumbré, empecé a llevar cascos, si alguien me dice algo, 
mira yo no lo escucho, yo voy con mis cascos y nadie me dice nada. Es 
por lo que ahora llevo cascos por la calle, es verdad, llega un punto que 
no puedo ir sin cascos por la calle, me cuesta un poco, la verdad. En la 
actualidad los necesito, no para aislarme de nada, pero ahora sin cascos 
me siento un poco agobiada. La otra vez, simplemente yo fui a la frutería 
a comprar una manzana y me dijo que había dos tipos de manzana, si 
estas son más dulces y notaba miradas un poco raras del señor, no tuvo 
ni acercamientos, pero notaba que me miraba así con cara, no sé cómo 
explicarlo, un poco así lo que me viene a la cabeza es, como si me estuviera 
desnudando con los ojos, no se me ocurre otra descripción, es esa típica 
mirada como si estuvieran pensando en algo sexual. Yo cogí la manzana, 
fui a pagarla y ya notaba que se me quedaba más mirando a los ojos, me 
ponía caras un poco y al final creí escuchar en plan «adiós guapa» o algo 
así me dijo, noté que se me quedó mirando hasta que salí de la frutería. 

(E: 9/Laia/L:559-594).

De acuerdo con Laia, se considera oportuno revelar que “todas habían sufrido 
distintos niveles de agresiones que iban desde agresiones más ‘sutiles’ como las miradas 
lascivas, mencionadas por todas las entrevistadas, hasta intentos de violación” (Delgado, 
2018, p.139). Por tanto, esta categoría permite analizar que la violencia se basa en las 
experiencias diarias asociadas con las interacciones de las mujeres en los contextos donde 
se desenvuelve. En estos espacios, el juego del poder intenta frenar y adjudicarle un 
comportamiento y si no es el esperado, recibe una respuesta que puede pasar desapercibida, 
pero es un comportamiento en donde subyace la violencia. Por esto, se manifiesta la violencia 
de la calle o el acoso callejero, que al parecer, socialmente, parece pasar como un fenómeno 
desapercibido porque se normalizan, naturalizan y legitiman las verbalizaciones, miradas, 
críticas y señalamientos sexistas donde las mujeres no son protagonistas sino objetos en 
quienes recae la autoridad que, socialmente, se les ha dado a los hombres sobre las mujeres, 
por el simple hecho de ser mujer.

Es importante visibilizar en la violencia de género, los feminicidios, son la punta del 
iceberg de las violencias machistas y están estrechamente relacionados con otras violencias 
de mayor o menor intensidad y visibilidad. En estos casos, la responsabilidad de la violencia 
no se traslada al agresor sino a las mujeres agredidas, quienes, según lo establecido 
socialmente, deben cumplir una serie de mandatos, guías y roles de comportamientos. Los 
medios de comunicación, mediante un tratamiento sesgado de la información de los casos 
de feminicidio y violencia machista, refuerzan las ideas y mitos de que los agresores son 
hombres enfermos y locos que, de alguna manera, fueron arrastrados al episodio violento 
movidos por los celos.



PARTE V. Interpretación del discurso sobre resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de mujeres 
Capítulo 14.Macrocategoría:violencia   701

En los relatos de la entrevista de Luna, se constata esta realidad: 

Investigadora: ¿en estos quince años de convivencia es cuándo te quedaste 
embarazada?

Luna: no, él no quería tener hijos y yo siempre he querido tenerlos; él me 
decía «¡cómo me engañes y te quedes embarazada te mataré!» [silencio] 
Yo le tenía pánico, no los tuve porque él no quería tenerlos. Y yo no me 
atrevía ni a sacar la conversación, era una frustración más que yo tenía. 
Yo me sentía como una m*****, o sea, todo lo hacía mal, no comía, yo solo 
esperaba el momento de estar con él, y decía «pues esto le va a gustar», 
¡una pasada, una pasada!

(E: 5/Luna/L:673-679).

Asimismo, en el relato completo de Blanca (E: 8/Blanca/L:934-996), que a 
continuación, se reseña un extracto:

Blanca: [...] por ejemplo, una de las veces que me dijo: - «cuando te cures, 
yo te he estado cuidando ¿qué vas hacer? ¿vas volver tu habitación del 
hotel?». Entonces le dije: - «¡hombre, claro» venga unos gritos - «con lo 
que yo he hecho por ti, si vuelves a tú hotel te mato» era una cosa que yo 
tuve que actuar mucho para persuadirle, claro, «es que yo pensaba que te 
molestaba, yo me quedo contigo mucho mejor, gracias» casi le tenía que 
tratar como un salvador y me escape porque le dio un ataque de ciática, 
cuando yo empecé a tener un poquito menos de fiebre, al tercer día le dio 
un ataque de ciática […]

Y se refuerza con el pensamiento de la Dra. Elvira Luengo (2022), cuando aborda el 
tema de los feminicidios en la literatura y analiza la novela de Carmen, de Prosper Mérimée, 
con ella se crea el mito de Carmen, posteriormente este mito se ha reproducido hasta la 
saciedad en todas las artes y en todo el mundo y se sigue aplaudiendo, pero también se 
denuncia el feminicidio de esta mujer literaria, pero real. La autora añade también:

Una historia cruel, realista y atemporal de amor, celos y venganza, que se 
ha ganado a pulso [...] Carmen prefiere ser libre y se perfila ya como una 
feminista activa, pero Don José prefiere verla muerta y no permite que 
esta mujer pueda decidir sobre su futuro (p. 167).

La realidad del amor romántico está afianzada en las expectativas sociales 
diferenciadas: los hombres buscan el prestigio social y las mujeres buscan pareja e hijos 
desde lo afectivo para su autorrealización. Las víctimas de violencia de género dejan a 
un lado sus proyectos de vida para mantener una relación amorosa, bajo el cobijo de una 
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promesa de amor, pero, a su vez, coaccionadas por amenazas de muerte e incluso siendo 
conscientes de que sus vidas no tienen valor para los hombres que creen amar y de los 
que dependen. Los grupos feministas facilitan la experiencia de compartir relatos de 
supervivencia de violencia de género entre las víctimas. Sus testimonios revelan que no hay 
una condición económica, social o académica común entre los diferentes casos, sino que 
todo gira en torno a la educación recibida y a las presiones sociales a las que las mujeres 
están sujetas. Además, “la creencia de que un hombre violento puede llegar a cambiar 
gracias al amor de una mujer es uno de los mitos del amor romántico que se encuentra 
representado con frecuencia en la literatura y el cine” (Aparicio, 2022, p. 338). 

Conclusión

La interpretación de la violencia está instaurada por cuatro (4) categorías (Figura 14.1), 
a partir de las cuales se crean las siguientes conclusiones. Se asume que la violencia es 
clave al entender la relevancia y peligrosidad de los conceptos y prácticas de trasgresión 
naturalizada, perpetuada y normatizada en las nociones e interacciones de la sexualidad en 
los espacios sociales; en la estética, funcionalidad y productividad del cuerpo físico de las 
participantes, así como también, de la educación sexual de/hacia las mujeres. Con esto, se 
interpreta que la violencia es un fenómeno sustantivamente importante en el momento de 
vislumbrar la trascendencia de los significados y acciones dominantes; como una realidad 
tangible e intangible que, cultural e históricamente, afecta de forma criminal, estructural 
e irremediable el mundo reproductivo, social, formativo y profesional de las mujeres. En 
este mismo sentido, la violencia es indispensable al interpretar la urgencia de denunciar la 
peligrosidad de los aspectos que limitan, condicionan o destruyen la salud integral de las 
participantes. Por esto, es clave entender que es un fenómeno cultural, político, psicológico, 
sexual, estético, sanitario e ideológico que determina uno de los objetos más delicados de 
poder del ser humano, como lo es: el sexo, la sexualización y la sexualidad y por ende, el 
mundo plural e infinito de las identidades en torno al género: mujer.

Desde la misma mirada, es necesario analizar la violencia para adentrarse en las 
bases de las concepciones, percepciones, prácticas e interacciones culturales que se han 
creado por la biopolítica y las disciplinas científicas, en torno a la categoría de género; el 
cual se muestra como un instrumento de agresión, destrucción e irrespeto a la condición 
humana de las mujeres. Por esto, la violencia se resalta como un fenómeno de primer 
orden de importancia al identificar, abordar y eliminar todos aquellos significados, 
intersubjetividades como acciones que maltratan lasciva y explícitamente a las narradoras; 
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justificado esto, en el discurso ideológico del género heteronormativo y heterosexista. 
Para culminar, la violencia se convierte en una construcción cultural e histórica del 
pensamiento humano que impacta, negativamente, la vida de las participantes; ya que esta 
producción política e ideológica establece conceptos, prácticas y experiencias de diferentes 
tipos de violencia. De este modo, es beneficioso vislumbrar que la violencia es un aparato 
muy peligroso del Estado, la ciencia, la sociedad, las instituciones sociales; ya que tiene 
la capacidad de originar y reproducir infinitos mecanismos, dispositivos y tecnologías de 
sometimiento, silenciamiento, ocultamiento y aniquilación del pensamiento, emociones, los 
sentimientos y cuerpo mismo de las mujeres; e, igualmente, de sus acciones, producciones 
e interacciones culturales.

Figura 14.1.

Macrocategoría violencia
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Conclusión final 

El análisis interpretativo de la resiliencia, autoestima y violencia se estructura en catorce 
categorías en total, las cuales se producen en función y en correspondencia de la densidad 
discursiva en los relatos autobiográficos de las mujeres entrevistadas. Con las categorías 
distribuidas respectivamente en cada macrocategoría, se afirman las siguientes conclusiones. 
La resiliencia se origina por efectos de legados históricos, significados conceptuales, 
conflictos sociales, prácticas androcéntricas; lo cual resulta un conjunto de adversidades 
establecidas y perpetuadas en el entorno de las mujeres. 

A su vez, la resiliencia está enmarcada en la noción de sociedad, tiempo y espacio 
en donde residen las protagonistas; determinada por la huella positiva o negativa que deja 
la vida académica e institucional de las mujeres y, también, se configura por la fuerza de su 
protagonismo activo en la vida pública, luchas sociales y en la participación de movimientos 
sociopolíticos feministas. Se concluye que la resiliencia es indispensable para que las mujeres 
visibilicen y transformen la dominación generada por el Estado, cultura y sociedad, que 
delimita sus vidas y producciones rutinarias y esenciales.

La resiliencia es clave analizarla desde las lógicas motivacionales y experienciales 
de las mujeres al superar las adversidades en las que viven, buscando así, impulsos 
indispensables para el vivir y resguardar la vida. Esta macrocategoría es un sólido andamiaje 
cultural ensamblado por los intereses de las mujeres; destacándose como un aparato cultural 
e histórico para su reivindicación política, social e ideológica. Finalmente, se concluye que 
es urgente debatir sobre la resiliencia, porque desvela las relaciones de sororidad en el 
colectivo de mujeres; puesto que es perentorio crear una sociedad y democracia feminista.

El estudio de la autoestima muestra las intersubjetividades que definen positivamente, 
las identidades sociales e individuales de las mujeres. Esta macrocategoría es necesaria al 
comprender las identidades, imaginarios e interacciones que delimitan su ser, capacidades, 
imágenes, cualidades, valoración positiva; y son requeridas para tomar consciencia de sus 
debilidades, carencias y negaciones inherentes. Se destaca que la autoestima es fundamental 
para vislumbrar ideas y vivencias que configuran la dialéctica entre el yo y la otredad en las 
participantes de esta investigación De allí que, es sustantivo comprender la fenomenología 
de los pensamientos, sensaciones, emociones, creencias, expresiones de sí mismas y de lo 
que ellas construyen junto con los y las demás. 

Es elemental analizar la autoestima porque vislumbra conceptos y experiencias en 
torno a la noción y dinámica de la familia, como espacio de génesis del yo-nosotros. Se 
concluye que es beneficioso interpretar a la autoestima para comprender los pensamientos, 
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emociones y acciones de las participantes que determinan en la instalación de modelos 
políticos y éticos ante la fenomenología de la reproducción y la salud reproductiva de las 
mujeres.

Finalmente, la violencia es troncal al interpretar la trasgresión naturalizada, 
perpetuada y normatizada en la sexualidad; en el cuerpo físico y en la educación sexual 
de/hacia las mujeres. Entonces, es un fenómeno que vislumbra la trascendencia de 
la dominación que afecta, negativamente, el mundo reproductivo, social, educativo y 
profesional de las actoras. Se concluye que en el ámbito de la violencia es indispensable 
denunciar la peligrosidad de los aspectos culturales que someten su salud integral; 
enfatizando que es fenómeno cultural, político, psicológico, sexual, estético, sanitario e 
ideológico que determina-subyuga al sexo, la sexualización, la sexualidad y las identidades 
de la noción de género. 

La violencia es ineludible analizarla para entender la dominación y la experiencia de 
opresión naturalizada las disciplinas científicas, en torno al heterosexismo de la categoría del 
género. Al estudiar la violencia, se resaltan significados, intersubjetividades como acciones 
heteronormativas y misóginas que maltratan lasciva y explícitamente, a las narradoras. Al 
culminar, la violencia debe ser interpretada como una construcción cultural e histórica del 
pensamiento humano que impacta, negativamente, la vida en general de todo ser humano, 
pero, en especial caso a las participantes de esta investigación; provocando diferentes tipos 
de violencia. Es ventajoso desvelar que esta macrocategoría es un aparato fuertemente 
peligroso del Estado, la ciencia, la sociedad, las instituciones sociales; pues crean y replican 
tanto el sometimiento, silenciamiento, ocultamiento como la aniquilación psicológica, 
social, política, espiritual, sanitaria, profesional, económica, laboral e ideológica de las 
mujeres. 

A la luz de estas conclusiones preliminares, se resalta la existencia de aportaciones 
fundamentales, pertinentes y útiles para fortalecer la construcción discursiva de la siguiente 
parte que refiere a las conclusiones y prospectivas. Se subraya que con estas aportaciones 
conclusivas de las macrocategorías: resiliencia, autoestima y violencia, se podrá generar 
una integración teórica, metodológica y vivencial de la presente investigación; así como 
también, se logrará definir algunas acciones educativas, sociales, políticas posibles para 
cooperar con la liberación, reivindicación y emancipación del colectivo de mujeres. 
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15.1. Conclusiones

Las conclusiones que devienen de la investigación sobre la resiliencia, autoestima y violencia 
en relatos de vida de mujeres. Se plantean todas las experiencias de la investigadora con 
las diversas formas de diálogo establecidas con: las protagonistas, los diversos contextos 
de mujeres visitados, los variados documentos revisados, la caracterización del tema 
seleccionado, los enfoques teóricos que sustentan las explicaciones centrales, la metodología 
creada e instrumentalizada, los discursos de las participantes. A su vez, la compilación de 
las afirmaciones e ideas destacables en los hallazgos testimoniales más importantes están 
desveladas en el análisis e interpretación hermenéutica de los discursos relatados sobre las 
vidas de las mujeres. 

Estas conclusiones muestran las aportaciones intra e interdiscursivas más 
significativas que las mujeres han construido sobre sus diferentes modos de vida a través de 
los propios relatos referentes a las concepciones, caracterizaciones, tipologías y funciones 
en cuanto a las tres macrocategorías estudiadas: resiliencia, autoestima y violencias vividas 
en sus mundos individuales, grupales y colectivos. A su vez, reflejan las bases substanciales 
para comprender las significaciones más centrales de tales macrocategorías, con la intención 
de generar una síntesis de aspectos relevantes que sirven para tomar decisiones presentes 
y a medio plazo, en diferentes escenarios, tales como: en los colectivos de mujeres, en las 
organizaciones no gubernamentales de mujeres, en los enfoques académicos y científicos 
sobre los feminismos, estudios de géneros y estudios de las mujeres, en la formación social, 
política y jurídica de las mujeres, en la construcción de alternativas estratégicas para el 
apoyo requerido ante los proyectos de vida así como también, en el abordaje de situaciones 
urgentes de los variados modos de violencia en la sociedad.

Con esta se rinde cuenta de la producción de conocimiento desde el enfoque 
de los feminismos situados en la mirada de las mujeres, con el fin de materializar los 
objetivos planteados referentes a los tres ejes de estudio y objetivos de esta investigación 
doctoral. Las conclusiones están estructuradas los tres objetivos centrales para visibilizar 
la fenomenología de la resiliencia, autoestima y violencia en relatos de vida de las mujeres. 
También, se muestran los aspectos conclusivos en el nivel de categorías existentes que han 
organizado el análisis discursivo e interpretativo de los hallazgos. Así, se evidencian las 
conclusiones específicas correspondientes al conjunto de categorías presentes en dicho 
nivel. 
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En cuanto al objetivo 1: “comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias de 
la resiliencia en los relatos de vida de las mujeres”, se concluye que existen seis categorías 
rectoras que componen los aspectos más significativos en los testimonios de vida: - los 
elementos de resiliencia del entorno social, cultural e histórico de las mujeres; - los 
aspectos de resiliencia en la vida académica, laboral y ocupacional de las mujeres;- la 
presencia pública, luchas sociales y participación de movimientos sociopolíticos como 
resiliencia en las mujeres; - las fuentes motivacionales y experienciales de la superación a 
las adversidades históricas, culturales, corporales, sociales y existenciales como resiliencia 
en las mujeres; - los aspectos impulsores que promueven los intereses personales, 
educativos y sociales de la resiliencia en las mujeres y, finalmente, - los argumentos y 
prácticas sociales de relaciones culturales basadas en la sororidad como resiliencia en las 
mujeres.

Bajo el mismo orden de ideas, con la categoría: los elementos de resiliencia del 
entorno social, cultural e histórico de las mujeres, se concluye que la resiliencia contribuye 
con la generación de argumentos para afrontar las adversidades cotidianas; sana las heridas 
sociales, físicas y emocionales; supera el dolor y propicia el tener nuevas esperanzas o 
alternativas de progreso. A su vez, es fundamental al afirmar las fortalezas, riquezas y 
resultados que las mujeres tienen ante los retos y dificultades, por lo cual, esta categoría 
es clave porque se convierte en el empuje hacia un cambio en sus vidas. Se concluye que la 
resiliencia impulsa a las informantes a desprenderse de lo que no favorece la superación de 
su pasado depresivo, nostálgico o de lo que obstaculiza su vivir en el presente.

Una aportación es la visibilización de que la resiliencia potencia el reconocimiento 
así como, incita a romper las ataduras limitativas de la productividad e interactividad de las 
mujeres, ante las situaciones que restringen su libertad, participación y desarrollo personal. 
Es importante destacar que esta categoría reconstruye y deconstruye lo que sostiene la 
existencia y las vivencias de las mujeres. Por esto, la resiliencia se necesita para entender 
el entramado de intersubjetividades sobre el existir, estar, pensar, sentir, hacer y convivir 
de las mujeres e igualmente, beneficia la producción cultural de saberes, conocimiento, 
tradiciones y prácticas sociales en la convivencia de las mujeres.

Por tanto, los elementos de resiliencia en los diversos entornos son troncales 
al entender las nociones e interacciones de la resiliencia, pues se fundamenta 
epistemológicamente, como un proceso dinámico generador de historia heredada y 
presente, con lo cual las mujeres logran la construcción social de realidades.

En relación con la categoría: los aspectos de resiliencia en la vida académica, 
laboral y ocupacional de las mujeres, se subraya que la resiliencia es importante porque 
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favorece la vida académica, proyecta las esperanzas y alternativas de solución a partir de 
conocimientos y saberes de las mujeres; promueve sus encuentros, debates y luchas para 
afrontar las contradicciones sociales a través de epistemes disciplinares y populares, así 
como, mediante las prácticas sociales en su vida cotidiana.

La resiliencia busca la superación de las dificultades rutinarias porque es 
fundamental para desarrollar las competencias, habilidades y en pro del descubrimiento 
de intereses que se requieren al consolidar y transformar su bagaje cultura. La resiliencia se 
integra en la vida laboral permitiendo que las mujeres asuman las funciones, roles y tareas 
como mecanismo de autonomía e interdependencia. Se entiende, entonces, que se trata de 
una categoría relevante al fortalecer el modo de vida laboral de las protagonistas, para así, 
desentrañar los significados generadores de conflictos y crear soluciones mediante redes 
socio-productivas en los colectivos de mujeres.

Una aportación central en la presente categoría es la importancia del desarrollo 
de recursos en la vida laboral de las mujeres, porque contempla desafío de unir el capital 
material e intangible indispensable al afrontar los retos económicos demandados frente 
a las urgencias de la vida cotidiana. Por último, la resiliencia beneficia las luchas socio-
económicas para superar los obstáculos o efectos negativos de situaciones culturales 
conflictivas, provocadas por la división sexual del trabajo en donde las mujeres están 
involucradas. 

Con respecto a la categoría: la presencia pública, las luchas sociales y la participación 
de movimientos sociopolíticos como resiliencia en las mujeres, se concluye que es un elemento 
sustantivo para provocar e integrar una presencia activa de las mujeres en la esfera pública, 
lo cual es troncal al mantenerse y resguardarse como personas productivas y legítimas en 
los entornos sociales. Así, la resiliencia se une al aparato cultural significativo para que 
las participantes de esta investigación, reconozcan que su presencia corporal les sostiene 
ante las adversidades. Con lo cual, esta categoría les permite comprender que ellas ocupan 
un espacio territorial y político en la sociedad para proteger su integridad como mujeres 
protagonistas.

Se concluye, también, que la resiliencia revela la importancia de las luchas sociales 
de las mujeres, las cuales son necesarias para socializar los argumentos históricos, 
políticos, sociales e ideológicos que activan los afrontamientos ante los retos, conflictos, 
divergencias e insatisfacciones que ellas viven cotidianamente, en un tiempo y espacio 
social determinado. En consecuencia, esta categoría es indispensable al sustentar las 
luchas sociales que surgen como una contra-dominación ante los grandes discursos del 
orden patriarcal y de la subordinación machista de las sociedades. La resiliencia derriba 
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o minimiza la fuerza del patriarcado que va en contra de las mujeres; por eso, es una 
intersubjetividad indispensable para la vida de las mujeres, ya que se construye en su 
participación dentro de los movimientos sociopolíticos. Con esto, se logran los objetivos 
de liberación, reivindicación y transformación de sus modos de vida.

Con esta investigación, se destaca que la resiliencia potencia la participación activa 
de las mujeres en los movimientos sociopolíticos, revelándose como un mecanismo que 
visibiliza la denuncia de la opresión, como una respuesta de la cultura feminista; la cual 
deconstruye la opresión misógina e impulsa a la reivindicación y emancipación en las 
distintas esferas de poder en donde ellas se encuentran.

Respecto a la categoría que hemos denominado fuentes motivacionales y experienciales 
de la superación a las adversidades históricas, culturales, corporales, sociales y existenciales como 
resiliencia en las mujeres, se concluye sobre la importancia ideológica, política y pragmática 
de la resiliencia, puesto que consolida recursos personales indispensables para interpretar 
sus realidades tanto conflictivas, retadoras, así como también, para identificar las soluciones 
que deconstruyen la vida patriarcal. Se destaca, también, que es una categoría necesaria para 
fortalecer las estrategias de lucha en contra de dificultades y riesgos cotidianos, porque se 
proyecta como un mecanismo que visibiliza las acciones de defensa de las mujeres.

La resiliencia robustece la educación para superar las adversidades, resolver los 
conflictos políticos, sociales, económicos y de género existentes persistentemente, en la 
vida de las mujeres. Por esto, es indispensable al sustentar los planteamientos de la sociedad 
feminista, destinados a eliminar el statu quo del patriarcado. Todo esto tiene la intención 
de transformar las realidades histórico-culturales que persiguen el beneficio de todos los 
seres humanos.

Con la categoría: los aspectos impulsores que promueven los intereses personales, 
educativos y sociales de la resiliencia en las mujeres, se concluye que la resiliencia potencia e 
impulsa soluciones dirigidas a su desarrollo humano social e individual. 

Esta categoría revela los lugares del protagonismo heredado, reproducido y 
mantenido por las mujeres en la sociedad histórica y culturalmente. La resiliencia beneficia 
a las mujeres porque las lleva a descubrir creencias negativas en contra de sus libertades, 
puesto que su objetivo es implementar los proyectos de sus vidas como ciudadanas libres. 

Se concluye que la resiliencia es fundamental, pues pretende el debilitamiento del 
gran discurso del patriarcado de orden global que garantice la ciudadanía feminista de las 
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mujeres. Se presenta, entonces, como una categoría sustantiva para que ellas construyan 
socialmente, la perspectiva analítica, crítica y reflexiva que surge de sus propias vidas y 
epistemes para ir en contra de los intereses alienados, homogéneos y hegemónicos del 
patriarcado. De esta manera, la resiliencia se instituye en instrumento fuerte para convertirse 
en aparato cultural transformador, de lucha, afrontamiento y supervivencia de las mujeres.

En la misma perspectiva, con la categoría: los argumentos y prácticas sociales de 
relaciones culturales basadas en la sororidad como resiliencia en las mujeres, se concluye que 
la resiliencia consolida las relaciones de sororidad entre las protagonistas, pues reivindica 
el enlace femenino-materno en las tradiciones de generación en generación. Con la 
sororidad, se materializa un acercamiento productivo, necesario y auténtico entre mujeres, 
lo cual es estructural para esquivar los convencionalismos de la rivalidad que impone el 
machicentrismo.

En consecuencia, la resiliencia se conjuga con los significados para la constante 
reivindicación de las creencias basadas en lo femenino, en la visibilización de los valores de 
sanación, en el establecimiento de encuentros de mujeres con su intimidad emocional sin 
barreras patriarcales preestablecidas y con la compañía empática, respetuosa y sin prejuicio 
de otras mujeres; así como también, en la inclusión de saberes populares de solidaridad que 
construye la sociedad y cultura feminista.

De igual forma, la resiliencia es una categoría estructural y políticamente 
indispensable para establecer las relaciones humanas de las mujeres, pues se centra en 
mantener vivo el reconocimiento de la otredad. Esto beneficia la noción de un colectivo 
interrelacionado entre las protagonistas de esta investigación en la sociedad española. Por 
esto, la resiliencia vigoriza el tejido de las redes sociales, actividades colectivas y grupales 
entre mujeres, dirigidas a compartir la realización de rutinas durante su vida cotidiana.

Desde la mirada de la sororidad, se concluye que la resiliencia origina las disrupciones 
formales y estructurales necesarias ante los patrones comportamentales y productivos, 
los cuales han sido institucionalizados por la dominación masculina y el patriarcado 
capitalista. Así, se determina que las disrupciones histórico-culturales son planificadas o 
emergentes para eliminar la rigidez de las acciones tradicionales, machistas y patriarcales 
de la sociedad. Por tanto, la resiliencia instaura disrupciones originadas al visibilizar que las 
mujeres tienen la energía, creatividad, habilidad y actitudes favorables para reconstruir la 
interacción libertaria y la producción desconstructiva de saberes, conocimientos, prácticas 
y culturas no opresoras.
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En cuanto al objetivo 2: “comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias 
de la autoestima en los relatos de vida de las mujeres”, se concluye que existen cuatro 
categorías que dirigen y constituyen los aspectos más sustantivos en los relatos de vida: 
- los aspectos de la identidad individual y social como autoestima en las mujeres; - los 
elementos conceptuales y experienciales del sí mismo y la otredad como autoestima de las 
mujeres; - los elementos conceptuales y vivenciales de la familia y la dinámica familiar como 
autoestima de las mujeres y finalmente, - las concepciones y experiencias de autoestima a 
partir de la maternidad y los roles maternales de las mujeres.

De acuerdo con el orden planteado, con la categoría: los aspectos de la identidad 
individual y social como autoestima en las mujeres, se concluye que la autoestima es 
un elemento sustancial en la construcción de la identidad social e individual que las 
participantes generan en los significados del yo propio y colectivo en su vida cotidiana. 
La autoestima potencia la participación de las mujeres en su vinculación con las prácticas 
socioculturales, las identidades sociales, la valoración y concepción de sí mismas. Con esto, 
ellas interactúan según los significados de sus identidades del yo individual junto con otras 
identidades sociales de las personas con quienes ellas conviven.

Se determina que la autoestima revela la base cognitiva y emocional indispensable 
para sustentar las identidades sociales e individuales de las mujeres a partir de sus 
interacciones con las ideas, creencias, introyectos históricos y culturales, que inciden en 
el autoconcepto y la autoimagen de las participantes. Por tanto, la autoestima impulsa 
la construcción social que se perpetúa y transmite desde los conocimientos formales e 
informales; los cuales existen al crear el yo configurado desde los roles y estereotipos del 
patriarcado.

Por último, la autoestima es importante para configurar los cuerpos físicos de las 
mujeres participantes. Así, esta categoría instrumentaliza los cánones sociales hegemónicos 
a través de los sistemas culturales gestados y delimitados por la dominación patriarcal. 
La autoestima es clave en la intra e intersubjetividad de las mujeres, al legitimar una 
autoestimación integradora tanto del ser, pensar, actuar, sentir como parecer de las mujeres 
en su vida personal, social y colectiva. 

En cuanto a la categoría: elementos conceptuales y experienciales del sí mismo y la 
otredad como autoestima de las mujeres, se destaca que la autoestima es un mecanismo social, 
afectivo y emocional importante que se gesta en la relación social permanente con quienes ellas 
conviven e interactúan cotidianamente, la cual construye las identidades del yo de las mujeres, 
como personas sociales e individuales. Por esto, se asume como la clave para entender las 
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interacciones socioculturales generadas en la dinámica de los significados e intersubjetividades 
existentes en sus pensamientos, emociones, sentimientos y acciones que hablan acerca de sí 
mismas y en relación con las otras personas con quienes ellas socializan en la sociedad.

La autoestima es una categoría central para las cogniciones y emociones de las mujeres, 
porque sistematiza la estructura de la autoconcepción autoaceptación, autorregulación, 
autoevaluación, autorrespeto y la autodeterminación de las participantes. A su vez, determina 
ser un aparato subjetivo y cultural que coadyuva a que ellas se relacionen consigo mismas 
y con la otredad, mediante vinculaciones productivas en sus prácticas sociales. Así, se 
establece que la autoestima genera posibilidades psicoemocionales con el fin de visibilizar 
sus identidades, motivos o sentidos de vida, vivencias tanto particulares como grupales de las 
mujeres. Finalmente, se concluye que la autoestima es relevante para el mundo psicosocial de 
las mujeres, puesto que mediante ella se identifica la estructura y se clasifica la naturaleza de 
sus identidades socio-culturales. 

Otra categoría se refiere a los elementos conceptuales y vivenciales de la familia 
y la dinámica familiar como autoestima de las mujeres, se concluye que la autoestima 
beneficia la comprensión de los vínculos de las participantes con sus núcleos familiares. 
De esta manera, se entienden las intersubjetividades tejidas en las vivencias, dinámicas 
familiares; asimismo, esta categoría interpreta los modelos mentales que ellas han 
construido en torno a la concepción y concreción de familia, acercándose así, a explicar 
la forma en que las mujeres valoran su contexto e interacción familiar en donde se 
encuentran. La autoestima contribuye con el análisis de diversos comportamientos de 
autoestimación de las participantes en las jerarquías de poder dominante en donde 
están sometidas y que también, ellas legitiman. Igualmente, es una categoría funcional 
ventajosa que vislumbra la distribución de trabajo sexo/género de las mujeres ante las 
diferentes acciones, compromisos y tareas tanto demandadas, exigidas e impuestas por 
el discurso machista patriarcal. La autoestima es clave para comprender la definición de 
roles de género establecidos en el contexto familiar, buscando así, orientar a las mujeres 
desde la mirada feminista.

Finalmente, se concluye que esta categoría es indispensable para la constitución del 
mundo psicosocial de las mujeres, pues amplía el entendimiento de la estética, tradiciones, 
valores, herencias culturales que ellas reciben, asumen y repiten al resguardar el statu quo 
en la noción de familia.

Desde la perspectiva de la categoría: las concepciones y experiencias de autoestima 
a partir de la maternidad y los roles maternales, se destaca que la autoestima comprende 
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histórica, cultural y psicoemocionalmente, el mundo intrasubjetivo que corresponde al 
cuerpo, a las capacidades reproductivas y a las funciones sociales de la maternidad. Con 
esta categoría, se determina la importancia de revelar los beneficios de la maternidad 
en las mujeres participantes, pues se genera un acercamiento fenomenológico hacia su 
autoimagen del yo, como madre e hija que elaboran durante sus roles maternales.

La autoestima es indispensable al analizar profundamente, la vivencia de la 
maternidad; ya que favorece el entendimiento de signos y significados que ponen en peligro 
las experiencias y roles maternales delimitados por el discurso hegemónico replicado e 
impuesto por la sociedad machista en la consciencia colectiva de las mujeres. El estudio 
de la autoestima es estructural para dilucidar la experiencia de la maternidad, porque ésta, 
se ve afectada por el sobrellevar las prácticas y actividades que requiere tal experiencia 
corporal, emocional, sanitaria y social. 

En cuanto al objetivo 3: “comprender las bases, rasgos, visibilidades y consecuencias de la 
violencia en los relatos de vida de las mujeres”, se concluye que emergen cuatro categorías 
que orientan los aspectos más sustantivos en los testimonios de vida, a saber: los rasgos 
de violencia en la sexualidad, cuerpo y educación sexual de las mujeres; los aspectos de 
salud integral determinantes de violencia en las mujeres; las concepciones, percepciones, 
prácticas e interacciones culturales del género binario como violencia en las mujeres y, por 
último, la estética de prácticas y experiencias culturales en las diversas violencias contra las 
mujeres.

A la luz de la categoría rasgos de violencia en la sexualidad, el cuerpo y la educación 
sexual de las mujeres, se determina que la violencia apunta a visualizar las situaciones 
psicológicas, sociales, contextuales e históricas de troncal importancia en la vida de las 
participantes. Con la identificación de la violencia, se beneficia el reconocimiento de signos, 
significados e intersubjetividades que trasgreden su condición humana y agreden su mundo 
corporal, psicológico, social y sexual, entre otros. El conjunto de significaciones constituye 
y visibiliza las concepciones, creencias, valoraciones y acciones negativas, en torno a la 
violencia, mediante la gestación de conocimientos científicos patriarcales, misóginos e 
irrespetuosos contra la dignidad y la vida de las mujeres. La violencia se entiende como un 
discurso muy potente que destruye los saberes populares positivos de las mujeres en cuanto 
a la sexualidad: diversidad de identidades sexuales, el cuerpo, los esquemas mentales y 
representacionales, los contenidos socializadores y educacionales, como fuerza de vida. 
Todo esto naturaliza y normaliza la autodiscriminación entre mujeres.
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Con esta misma perspectiva, las violencias configuran una categoría prioritaria 
para desentrañar las significaciones que sustentan y orientan las prácticas e interacciones 
sociales de la sexualidad de las mujeres, en su vida cotidiana dentro de los diferentes espacios 
político-culturales: hogar, familia, ámbito laboral, comunidad, escuela, universidad, 
iglesia, entre otros. La violencia, como categoría política, sexual, cultural, social, filosófica, 
económica e ideológica, tiene la ventaja de vislumbrar signos e intersubjetividades 
peyorativos ocultos que el patriarcado ha fundamentado e integrado, mediante las acciones 
heteronormativas y los códigos morales machistas y sexistas de comportamiento sexual 
misógino hacia las mujeres. Así, es indispensable porque comprende el discurso malvado 
y en contra de la sororidad establecido en la enseñanza decimonónica. La violencia es 
importante porque desvela los contenidos afianzados en una sexualidad castrante, en 
un aprendizaje descontextualizado e inflexible y en una construcción de conocimiento 
científico dicotómico y heteropatriarcal referente a lo sexual, la sexualidad, las identidades 
sexuales y, por último, a la modificación de conductas sexuales en los cuerpos de las mujeres.

También, la violencia es fundamental al interpretar los enfoques inspiradores de 
prácticas que atacan, destruyen e impiden la existencia de discursos alternativos a los 
enfoques no heteronormatizados. Por tanto, esta categoría impulsa la deconstrucción de 
los argumentos y acciones de la violencia misma, pues, se consideran las perspectivas 
feministas; las cuales evidencian la denuncia ante los temas y prácticas que erosionan la 
sexualidad, corporalidad y educación sexual de las participantes.

Las violencias destronan los significados heterosexistas que estructuran la 
sexualidad, la noción del cuerpo y la educación sexual dominante y oprimida ante la vida de 
las mujeres. Todo este aparato histórico-cultural de subordinación, responde a un discurso 
androcentrista sostenido por el proyecto de mantener el control, mediante la agresión y la 
devaluación del discurso de las mujeres. Finalmente, la violencia es una categoría troncal 
en el estudio sobre la vida de las mujeres, pues se convierte en una práctica social para la 
homogeneización de un modelo opresor sobre la sexualidad, el cuerpo y la educación. 
Estas estrategias de poder pretenden imponer y universalizar a través de la violencia un 
solo argumento político-sexual en todas las actoras mencionadas.

En relación con los aspectos de salud integral determinantes de violencia en las 
mujeres, se concluye que las violencias benefician la identificación y el entendimiento de las 
significaciones que sustentan tanto las cogniciones y las creencias como los saberes populares 
de agresión, maltrato y falta de respeto que descalifican a las mujeres. A su vez, es un elemento 
urgente para reconocer los discursos rígidos, abusivos e irrespetuosos, generados por la 
disciplina científica de la medicina general y tradicional. Por esto, es perentorio denunciar 
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los tratamientos médicos genéricos e invasivos que no dan respuesta a la recuperación de la 
salud de las mujeres .

Las violencias tienen relevancia política, disciplinar e institucional porque 
visibilizan las prácticas profesionales de la medicina, mediante los comportamientos 
salvajes del personal sanitario. Dichas prácticas se han normalizado y naturalizado en las 
instituciones de salud y en la sociedad, en general, con las que –con frecuencia- las mujeres 
son las más victimizadas. Esto persigue controlar -de manera forzosa, transgresora-, la 
dignidad, la enfermedad y el uso de medicaciones. Las violencias se descubren como factor 
determinante en las políticas de salud pública del estado español, para exponer y denunciar 
la ejecución sesgada de protocolos médicos que contienen control y vigilancia excesiva, 
machista, misógina e inconveniente ante la condición física de las mujeres, en justificación 
de la prevención de la salud.

Por tanto, la violencia es una categoría que debe ser estudiada urgentemente, 
pues refleja las ventajas de erradicar los riesgos hacia las enfermedades en los cuerpos de 
las mujeres. Al reconocer la violencia en el sector salud, se desmantelan los discursos y 
proyectos políticos, disciplinares e institucionales que propician la enfermedad. Por esto, 
es clave entender que la violencia manifiesta la intencionalidad del discurso científico 
heteronormativo de la ciencia médica, el cual, en algunos enfoques teóricos, prácticos y en 
ciertos temas o casos de mujeres, deteriora su vida.

En consideración con la categoría las concepciones, percepciones, prácticas e 
interacciones culturales del género binario como violencia en las mujeres, se concluye que la 
violencia es un factor cultural sustantivo para describir las formas prácticas y rutinas y para 
comprender la genealogía histórica y las dinámicas psicosociales así como, para afrontar las 
interacciones agresivas que han sido naturalizadas e institucionalizadas en el campo social 
de estas mujeres. Todo esto, instaura prácticas íntimas individuales, familiares, sociales, 
científicas, laborales, económicas, profesionales, religiosas, entre otras que vulneran el 
modo de vida de las mujeres.

La violencia es central al interpretar las significaciones agresivas, patriarcales, sexistas 
que estructuran las diversas confluencias/divergencias en torno al imaginario polarizado 
del género, como categoría de dominación masculina, heteronormativa y heterosexual. Se 
refleja, entonces, como un factor que impacta, negativamente, las identidades, subjetividades 
e intersubjetividades constituidas por los significados y prácticas violentas que condicionan 
el proyecto de vida limitado/cercenado.
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Con esta misma mirada, se convierte en una categoría urgente de atender y destronar 
en la vida de las mujeres participantes. A través de las prácticas e interacciones culturales 
del género binario, se perpetúa un sistema ideológico que cosifica tanto el cuerpo como las 
identidades de género. Todo esto establece la sujeción, castigo, vigilancia y la regularización 
de prácticas sociales e individuales de las mujeres; por lo cual, es fundamental desmantelar 
los discursos patriarcales del proyecto de ciudadanía impulsado por el estado, familia, 
instituciones educativas, religiosas y sanitarias, entre otras. Por esto, es clave desentrañar la 
cultura de las violencias hacia las mujeres, puesto que se convierte en el mecanismo de la 
sociedad y la contemporaneidad para justificar la agresión, discriminación, silenciamiento, 
destrucción, exclusión y determinación patriarcal ante la vida productiva, social e histórica 
de las participantes. 

Finalmente, es preciso destacar que desde las violencias se enfatiza la necesidad 
apremiante de liberar y deconstruir la noción del género binario, pues es un proyecto 
de dominación jerárquica del patriarcado establecido en la conciencia colectiva y en los 
discursos fundacionales de las instituciones. Con esta categoría, se destaca lo beneficioso 
de identificar que la violencia hacia y entre las mujeres, es un mecanismo que urge 
destruir; pues invisibiliza las potencialidades de la vida, del existir, del placer, de las 
sensaciones del cuerpo y del proyecto de vida de las mencionadas. Esta estrategia se ha 
corporizado en su culturización y feminización, con la intención de que ellas se ajusten al 
patriarcado sexual y al contrato sexual, impuesto en la sociedad antifeminista en donde 
existen e interactúan. Por tanto, las violencias deben ser demolidas desde las raíces más 
profundas dentro de la cultura machista en la sociedad contemporánea, buscando así, 
la liberación, emancipación, reivindicación y empoderamiento de las mujeres hacia una 
vida sin violencias.

Por último, con la categoría la estética de prácticas y experiencias culturales en las 
diversas violencias contra las mujeres, se concluye que la erradicación de las violencias debe 
constituir una prioridad para todas las mujeres y para todos los gobiernos. Dos de los 
pilares del patriarcado son el machismo y la misoginia, causas directas de los feminicidios 
y origen de la subordinación que se pretende imponer hacia las mujeres por el hecho de 
serlo. En los relatos autobiográficos aquí presentados hay indicios de amenazas de muerte 
por parte de hombres que, en un momento determinado han estado presentes en sus vidas. 
El feminismo busca romper las estructuras de poder y debatir argumentos que permitan 
un cambio de paradigma para no continuar repitiendo las mismas normas patriarcales y 
erradicar los feminicidios tan extendidos a lo largo de la historia y tan vivos en la actualidad 
en todos los países y en todas las culturas. 
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Es urgente comprender y actuar en contra de la proliferación socializada y justificada 
de las diversas formas de violencia hacia las mujeres en los campos sociales, tanto privados 
como públicos, ante las tradiciones culturales, en las organizaciones humanas y en la formación 
educativa. Con el estudio de esta categoría, se origina un acercamiento requerido para atender 
los efectos de las múltiples estéticas, significaciones y prácticas de violencia ejercidas sobre los 
cuerpos, emociones, pensamientos y relaciones sociales, familiares, laborales, profesionales e, 
igualmente, religiosas de las mujeres que participan en esta investigación.

En fin, las violencias deben ser atendidas y eliminadas con suma urgencia en la 
vida de las mujeres, para lo cual es perentorio analizar lo subyacente y las características 
del discurso histórico, político, social, económico e ideológico que se ha visibilizado o 
invisibilizado en las sociedades patriarcales. Para aniquilar y reducir a la mínima expresión, 
la violencia hacia estas mujeres es fundamental centrarse en la genealogía del poder y 
en la arquitectura de los saberes de la violencia misma. Esto apunta a comprender que 
se construye y reproduce con el propósito tanto de instalar, mantener, replicar como de 
resguardar los múltiples mecanismos y dispositivos de violencia estructural del Estado; lo 
cual origina la violencia de género en los grupos de mujeres durante sus acciones cotidianas 
y producciones culturales.

15.2. Prospectiva 

Se propone un abanico de estrategias mediante las cuales se puede llevar a la práctica lo 
revelado y emergido de los relatos de las participantes en los tres ejes de esta investigación; 
por tanto, ahora es perentorio que se unan otras voces de mujeres con experiencias distintas 
o similares. Entre las instituciones que pueden facilitar su tribuna en esferas públicas en pro 
de las mujeres se pueden nombrar: la Casa de la Mujer, el Instituto Aragonés de la Mujer, 
los Centros Cívicos y las Casas de Juventud, La Unidad de Igualdad1 de la Universidad de 
Zaragoza, las Asociaciones vecinales de los barrios, las bibliotecas municipales, las librerías 
feministas, por nombrar algunas.

1  La Unidad de Igualdad ha sido creada recientemente y se ha puesto en marcha este año 2023. Junto a 
esta Unidad de Igualdad se ha aprobado el II Plan de Igualdad de la Universidad de Zaragoza con una 
vigencia de 4 años. A su vez está en funcionamiento la OPRA (Oficina de Prevención y Respuesta ante 
el Acoso). Toda la información se puede consultar en: https://igualdad.unizar.es/ 
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15.2.1. Propuesta de un programa en RAV 

Se elaborará una propuesta de un programa en resiliencia, autoestima y violencia (RAV) 
que se sustenta en la idea de que la resiliencia facilita a las mujeres la capacidad de otorgarle 
significado a la adversidad y de aprovechar las posibilidades que ofrece cada periodo de 
su ciclo vital. Si se cuenta con más recursos para afrontar las diferentes circunstancias, su 
autoestima se fortalece, pues les es posible mejorar su estado. La perspectiva de género como 
eje transversal favorece la desarticulación de los estereotipos de género y de los mandatos 
tradicionales y, por consiguiente, una autoconsciencia feminista que permite desvelar las 
violencias invisibilizadas en los entornos en las cuales las mujeres están inmersas.

Para potenciar su autonomía, es fundamental que las mujeres atraviesen un proceso 
pedagógico que les permita reaprender y confrontar el poder político con una conciencia 
social para enfrentarse así a la dominación opresora y lograr la transformación política 
y social, Tal y como señala Paulo Freire (1970), la clave para lograr la emancipación de 
las personas es la educación. “Todo fue resumido por una simple mujer del pueblo en un 
círculo de cultura, delante de una situación presentada en un cuadro: «Me gusta discutir 
sobre esto porque vivo así. Mientras vivo no veo. Ahora sí, observo cómo vivo»” (p. 10).

El programa en RAV será diseñado cumpliendo con las pautas planteadas por 
Álvarez et al. (2010) en consonancia con los argumentos de Arraiz y Sabirón (2012), quienes 
indican que la elaboración de un programa de intervención en el ámbito de orientación 
consta de cinco fases, que son: 1) Análisis del contexto e identificación de necesidades, 2) 
Especificación de objetivos, 3) Fundamentación del programa, 4) Ejecución del programa 
y 5) Evaluación del programa.

Por lo tanto, para elaborar programas de intervención con el fin de promover la 
resiliencia se contará con la perspectiva de autores como Wolin y Wolin (1993), Vanistendael 
y Lecomte (2000), Melillo (2001), Suárez (2001), Henderson y Milstein (2003), Grotberg 
(2006) y McRobbie (2021), quienes han señalado una serie de factores que favorecen la 
resiliencia, entre los que destacan: brindar ayuda, poseer habilidades para la convivencia, 
establecer relaciones interpersonales y contar con un proyecto de vida, sentido del humor, 
autoestima sana y una actitud de aprendizaje. En lo relativo a la autoestima, las autoras 
de referencia son Steinem (1995), Lagarde (2006a), Mijares et al . (2012) y Medina (2017). 
Asimismo, las perspectivas teóricas feministas que guían el programa son las de las autoras 
Lagarde (2014), Luengo (2013, 2014, 2016, 2018, 2022), Beauvoir (2018), De Miguel (2020), 
hooks (2017), Murillo (2020) y Valcárcel (2020), entre otras. Además, se revisan textos 
de autores especializados en violencia de género, como son Lorente Acosta (2008, 2019), 
Guardia (2016) y Bajo Pérez (2020).
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Se considera que el Programa en RAV es una propuesta que se corrobora en los 
estudios de Bueno (2005), quien diseña un programa con un enfoque en resiliencia que 
consta de 12 talleres en los que se emplean estrategias para fomentar factores como la 
introspección, la corrección interna, la autoestima, la comunicación asertiva con las 
familias y la toma de decisiones, entre otras. Todas estas estrategias permiten a los 
estudiantes universitarios tomar conciencia de sus capacidades y su bienestar y minimizar 
los obstáculos cotidianos de su trayectoria académica. 

La presente propuesta constará de manera transversal, contará con las miradas 
feministas y de género a lo largo de todo el programa y se desarrollará en cinco talleres, 
tales como: resiliencia, ¿qué sabemos respecto a ella?, autoestima, reconocimiento, gestión 
y expresión de emociones, respeto y convivencia en visibilizar y reducir el umbral de 
tolerancia a la violencia de género y promoción de la salud) que integran el Programa en RAV 
para mujeres y cuentan con sus componentes teóricos, actividades individuales y grupales. 
Se trata de un espacio de identificación positiva en y entre las mujeres. Siguiendo a Munist 
et al. (1998) y Lagarde (2006), quienes realizan una crítica a los programas fragmentados 
a situaciones específicas, se aboga por un trabajo holístico y personalizado que favorezca 
oportunidades de desarrollo acordes a la edad y a la experiencia de las personas, ya que sus 
respuestas ante la adversidad son diferentes.

Se tienen en cuenta las aportaciones de Munist et al . (1998) y Melillo y Suárez 
(2001), a nivel comunitario, en intervenciones preventivas que cuentan con objetivos 
relacionados con la autoestima, el desarrollo humano, los estilos de comunicación, el juego 
como estrategia para el sentido del humor, la estimulación creativa y recreativa, la relación 
grupal y la expresión de sentimientos. Las personas que han participado en este tipo de 
intervenciones han mostrado alta motivación, desarrollo de habilidades, valoración del 
otro y de las propias capacidades, sentido del humor, expresión de emociones, trabajo en 
grupo y creatividad. El programa RAV, con el tiempo como valor agregado, favorecerá la 
creación de relaciones interpersonales que puedan convertirse en una red de sororidad en 
el compartir de saberes. 

Por otra parte, de acuerdo con Fernández-Álvarez et al. (2022), el programa tendrá 
como finalidad crear situaciones positivas o incidir sobre las situaciones negativas para 
ayudar a las mujeres a obtener provecho de sus propias experiencias y aprender a llamar 
a las situaciones que viven por su nombre. Otro estudio que está en consonancia con la 
propuesta del Programa RAV es el realizado por Maddaleno (1996), quien presenta una 
intervención que promueve las cuatro fuentes de resiliencia de Grotberg (2006), que 
son: un ambiente facilitador, que permite el acceso al bienestar, el apoyo emocional y el 
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establecimiento de normas, una fuerza intrapsíquica, que implica la autonomía, el control 
de los impulsos, el sentirse querido y la empatía, las habilidades interpersonales, que 
contribuyen a la resolución de situaciones problemáticas y a la toma de decisiones, y el 
sentido del propósito y del futuro, que guardan relación con la confianza en uno mismo, 
con un propósito en la vida, la motivación al logro y la coherencia. Por otro lado, Lázaro 
(2009) señala la importancia que tiene la promoción de la autoestima en la adquisición 
de la confianza para poder afrontar de ese modo la adversidad en la vida cotidiana de las 
personas. 

De manera coherente con el presente estudio, cabe recordar que Munist et al . (1998) 
proponen diversas estrategias de promoción de la resiliencia por parte de las personas 
adultas hacia la población de niños, niñas y adolescentes, enfatizando sus potencialidades 
y recursos a pesar de la exposición a situaciones adversas mediante talleres de atención 
individualizada y en grupo, de cuatro sesiones cada una, con una duración aproximada de 
dos horas por sesión y en las que se aplican técnicas participativas, actividades lúdicas y 
talleres.

Con la finalidad de darles voz y protagonismo a las mujeres es necesario que 
esta tesis doctoral sea accesible a ellas, no sólo desde los ambientes académicos formales 
sino también mediante acercamientos en distintos contextos que frecuenten o sientan 
motivación por visitar para vivir así un proceso personal y grupal que implique dedicarse 
ese tiempo que merecen para sí mismas. Es preciso crear entornos para que las mujeres 
puedan escuchar su voz interior y descubrir las experiencias de otras mujeres presentes, 
con las que puedan conectar y sentir que no están solas.

15.2.2. Club de lectura literaria

El propósito que se persigue con este taller es leer y analizar diversos textos, de forma 
colectiva, desde una perspectiva feminista a fin de que las mujeres se vean reflejadas, a 
través de sus propias experiencias vitales, en los tres ejes de esta investigación (resiliencia, 
autoestima y violencia). En esta propuesta se plantean tres estrategias, que guían y propician 
el aprendizaje solidario de todas las participantes

a) La primera estrategia es seleccionar un corpus de lecturas esenciales. Se trata de una 
invitación a “que cada mujer vea, ilumine desde la visión del mundo feminista lo 
oculto y negado; que haga visible lo invisible” (Lagarde, 2006a, pp. 70-71). Para estos 
talleres se proponen varias lecturas como las siguientes: Ser feministas . Pensamiento 
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y acción (2020), editada por Alicia Puleo y escrita por distintas autoras feministas 
de reconocido prestigio, en la que se abordan diferentes conceptos básicos del 
feminismo. Otra obra fundamental que aparece publicada en español con el siguiente 
título: Una habitación propia (1ª edición de 1929) de Virginia Woolf, en la que la 
autora reflexiona sobre la necesidad de que las mujeres posean un espacio para sí 
mismas, una independencia económica y educación. En especial, es recomendable 
Ética para Celia . Contra la doble verdad (2021) de la prestigiosa filosofa feminista 
Ana de Miguel, quien explica que las mujeres, a lo largo de la historia, no han podido 
metafóricamente sentarse junto a los hombres para determinar qué consideran 
valioso en beneficio de toda la comunidad humana. Además, De Miguel señala que 
el feminismo es un paso muy importante en la autoconciencia de la humanidad 
para saber bien quienes somos. Por último, se propone el texto Todos deberíamos ser 
feministas (2018) de Chimamanda Ngozi Adichie. En esta pequeña obra, la autora 
relata diversos fragmentos de su vida y la manera en la que ha ido experimentando el 
feminismo .

b) La siguiente estrategia es la lectura de libros con contenido misógino, con el propósito 
de analizarlos desde un pensamiento crítico y una perspectiva de desmontar los 
mitos del patriarcado y los estereotipos machistas de la feminidad.

c) La tercera estrategia consiste en realizar una selección de historias biográficas o 
autobiográficas de mujeres transgresoras, que son fuente de inspiración, tales como:

 -  Christine de Pizan. Su excepcional escrito La ciudad de las damas (1405) 
“se adjudicó a Boccaccio hasta 1786” (Varela, 2018, p. 25). Es la primera 
escritora profesional que “reflexiona sobre cómo sería esa ciudad donde no 
habría ni guerras ni el caos promovido por el hombre” (Varela, 2018, p. 
24). Demostró capacidad de polémica contra la misoginia de su época, que 
se caracterizaba por una mirada hacia las mujeres de forma destructiva y 
negativa por parte de los hombres que portaban la voz pública. La ciudad de 
las damas (1405) es un libro que defiende a las mujeres en cuanto a la imagen 
positiva de su cuerpo, sus derechos humanos y el acceso a la educación. 
Además, la autora cuestiona por qué se soporta la violencia y exhorta a que 
las mujeres huyan del amor romántico. 

 -  Olympe de Gouges. Ante la negación de los derechos políticos de las 
mujeres en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 
1989, prometidos por la Revolución francesa, de Gouges publica, en 1791, 
la primera Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana. 

 -  Mary Wollstonecraft. En 1792, en Inglaterra, Wollstonecraft escribe A 
Vindication of the Rights of Women, texto de fundación del feminismo. 



CONSIDERACIONES FINALES 
Capítulo 15. Conclusiones generales, propuestas didácticas y otros aspectos de la investigación  727

Se le considera una de las primeras feministas. Valcárcel (2001) señala 
que “Wollstonecraft no puede digerir que el sexo excluya a la mitad de la 
humanidad de este anhelo de razón” (p. 9).

 -  Flora Tristán, obrera francesa que representa la transición entre el feminismo 
ilustrado y el feminismo de clases. Nash (2012) cita sus escritos Peregrinación 
de una paria (1838) y Unión Obrera (1843). Fue una de las pioneras en 
hilar una conexión entre el socialismo y el feminismo como camino de 
emancipación femenina. Se centró en dar a conocer la vida de las mujeres en 
el ámbito obrero. Las familias de las obreras pertenecían a estratos precarios 
y, según Tristán, las mujeres padecían una subordinación por el hecho de ser 
mujeres.

 -  Clara Zetkin. Es una mujer comprometida que deja testimonios escritos, 
conferencias y panfletos destacando lo fundamental de la educación y de la 
configuración del feminismo socialista y afirmando “que los intereses de las 
mujeres no son homogéneos, sino que están en función de su pertenencia a 
las diferentes clases sociales” (De Miguel, 1994, p. 93)

 -  Alexandra Kollontai. En su Autobiografía de una mujer emancipada (1976) 
comenta que, desde su juventud, sentía que no podía dar respuestas según 
el modelo estereotipado: para lograr sus propios intereses tenía que estar 
por encima de todo lo establecido socialmente. Además, considera que 
sus logros personales ayudarán a otras mujeres a organizar su vida, no de 
acuerdo a los mandatos prestablecidos sino en base a su propio criterio, 
según lo permita la situación social y económica (Varela, 2018). 

 -  Emma Goldman. Anarquista y feminista de Estados Unidos. Inspiró a las 
mujeres a luchar por su libertad en lo social y corporal, “por la libertad 
individual y la defensa del feminismo que abarca también las necesidades 
de las trabajadoras, así como exigencia de una profunda transformación 
social” (Nash, 2012, p. 96). Sufrió el significado de ser mujer pobre y obrera, 
conoció las opresiones en sus experiencias de vida.
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15.3. Limitaciones del estudio

En lo que respecta a las limitaciones del estudio realizado, se pueden plantear las siguientes:

 ■ En primer lugar, sería oportuno perfeccionar más las preguntas utilizadas para 
las entrevistas y utilizar otras técnicas de carácter cualitativo como los grupos de 
discusión.

 ■ Segundo, no se contó con un sitio fijo para llevar a cabo las entrevistas, aunque 
se pudo gestionar diferentes lugares, pudo haber sido más adecuado contar con 
un despacho. Las entrevistas se gestionaron a través de los recursos con los cuales 
contaba la investigadora y las propias mujeres informantes.

 ■ Tercero, en esta investigación no se consideró la restitución al campo en la devolución 
de los resultados, es decir, la comunicación de los hallazgos a las mujeres participantes 
y escuchar de ellas sus posibles efectos transformadores, después de haber participado 
en las entrevistas.

15.4. Futuras líneas de investigación

Cerramos este estudio de investigación basado en las vivencias y experiencias de nuestras 
protagonistas. Esta tesis doctoral ha dado voz a doce mujeres de diferentes edades, oficios, 
estados civiles, madres o no, etc. Sus vivencias narradas han sido convertidas en textos y 
analizadas de manera individual para posteriormente ser puestas en diálogo con los demás 
discursos. Es decir, se ha llevado a cabo un análisis complementario e integrado que dialoga 
con las teorías y da sentido a la comprensión de la reconstrucción de la realidad. Desde una 
perspectiva de género centrada en la epistemología de las mujeres, para entender que todo 
lo que ellas hablan, piensan, rechazan y luchan, tiene que ver con la forma en la que están 
construyendo su noción interpretativa de ser mujer.

Ante lo frondoso de los textos transcritos de las doce entrevistas y la riqueza del 
número de microcategorías, que ha permitido analizar e interpretar distintos puntos de 
vista, se ha tomado la mayor cantidad de microcategorías porque entre ellas emergen 
las diferencias y contradicciones de los relatos de las mujeres. Igualmente, se quedaron 
microcategorías sin analizar en profundidad y, desde la honestidad, se considera que cada 
una de las macrocategorías con sus respetivas categorías y correspondientes microcategorías 
se convierten en un punto de partida para nuevas líneas de investigación en torno a la 
resiliencia, autoestima y violencia. 
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Con este estudio se abren tres líneas de investigación para que se siga profundizando 
sobre la realidad de las mujeres. Al mismo tiempo, deja abierta la posibilidad de seguir 
ahondando en los hallazgos recabados, que, dada su riqueza, permiten seguir llevando 
a cabo otros análisis, narrativos. Análisis que ofrezcan una mirada más hacia las 
microcategorías y categorías, profundizando en fenómenos más concretos. Tales como los 
hechos revelados relacionados con temas de aborto, duelo, depresión, suicidio, violencia 
médica mecanicista. Igualmente, otra línea de investigación surge de retomar los elementos 
de la autoestima, que con el objeto de incentivar una introspección en cada uno de estos 
(autoconocimiento, autoconcepto, autoevaluación, autoaceptación, autorrespeto), a las 
informantes se les solicitó que relataran sus vivencias en torno a cada una de ellas y se 
otorgaran una puntuación del 1 al 6 siendo este último la máxima. De esta manera, ellas, 
podían visualizar en un gráfico simbólico sus propias valoraciones a fin de acompañar esa 
mirada interna a sus realidades socialmente construidas en cada uno de los componentes 
nombrados.

Por lo tanto, es fundamental investigar con distintas muestras de mujeres, es decir, 
el abrir la oportunidad de contar con otras participantes de diferentes identidades de 
género, etnias, migrantes, mundo rural, con discapacidad, de la tercera edad, por lo tanto, 
buscando en sus relatos los tres ejes de estudio e incluso centrándose en uno de ellas, para 
estudiar los discursos a través de la fenomenología, la hermenéutica, la deconstrucción, 
la perspectiva de género, en otras miradas, qué dicen las mujeres que están inmersas en 
diferentes dominios de tensión, tales como, vida privada, reproducción de estereotipos, 
morales, religiosos, pobreza, desplazamiento, etc. 

Los hallazgos aportados por las participantes, pueden ser de gran interés etnográfico 
para estudios de casos únicos que pueden aportar descubrimientos de gran interés. Por 
ejemplo, la mujer en el voluntariado internacional, las mujeres en los trabajos autónomos, 
las mujeres ante la idea de suicidio, las mujeres sujetas a secuestro, con el fin de analizar de 
manera más detallada el estudio de los ejes de investigación de esta tesis doctoral. 
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Tabla A.1.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 1

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 1

Categoría Subcategoría

Elementos de resiliencia del entorno social, 
cultural e histórico de las mujeres

Entorno general de existencia humana e 
interacción social

Microcategorías

Entorno social

Ambiente socio-político en desconocimiento de la experiencia de otros países

Influencia del ambiente socio-político en el comunismo y luego la revolución

Gestión de sus características personales para liderar en el entorno laboral

Red social con un amigo de la infancia, desde la confianza

Interacción con otras jóvenes en el internado

Escasa interacción social

Búsqueda de su lugar en la familia, el deseo de mantener la atención solo en ella

Actitud de la hija por temor a no ver reflejado en ella el carácter ahorrativo de la madre a 
consecuencia de la postguerra civil

Aspecto de reconocimiento social por parte de otra mujer

Interacción social en un grupo de meditación

Reconocimiento en la niñez en el contexto educativo, en las figuras de las docentes y amigas

Vivir en una casa cuartel y el recuerdo del atentado que se produjo en ese lugar

Relación de amistad desde las aficiones comunes en la música

Niñez y reconocimiento social en la escuela en París, por parte de sus coetáneos y personal docente

Renuncia por parte del padre y la madre de las oportunidades educativas concedidas a su hermano 
mayor y para ella a consecuencia del regreso a España

Percibe poco reconocimiento afectivo de sus habilidades y destrezas, pero si el refuerzo desde la 
cultura de la belleza

Interacción social selectiva

Interacción social selectiva con las amistades

Aspectos personales y familiares

Relación de pareja en visualización de un futuro juntos en convivencia y sus intereses no materiales

Aspectos de las presiones externas dirigidas al prestigio social versus a lo que ella desea en la vida 
como mujer

Aspectos de interacción social y aficiones

Figura de la madre y su superación de las consecuencias de la postguerra

Aspectos de interacción social
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Microcategorías

Aspectos recreacionales

Relación con abuela paterna conservadora en su experiencia de la postguerra

Niñez inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en compañía de otras personas

Niñez tanto fuera o dentro del ámbito escolar rodeada de sus iguales en un ámbito donde se conocían 

Adolescencia en el interés por los chicos

Adolescencia en su relación con sus amigas en el instituto y con chicos de otros pueblos

Época universitaria en la que se generan nuevas interrelaciones con un grupo de amigas

Contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus amigas

Figura del padre en relación a la guerra civil en España

Académico-escolar en su momento histórico del franquismo

Actividades recreativas en el tiempo libre

Amistad entre mujeres en el transcurrir del tiempo

Gestión de sus características personales para liderar

Responsabilidad de cómo gestionar las dificultades del trabajo en equipo
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Tabla A.2.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 2

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 2

Categoría Subcategoría

Aspectos de resiliencia en la vida académica, 
laboral y ocupacional de las mujeres

Academia, profesión y ocupación

Microcategorías

Mundo académico con carrera universitaria culminada en Ingeniería

Mundo laboral actual de cuidadora

Estudios completos en un oficio, aunque se dedicó a la atención del hogar

Carrera culminada en matemáticas y funcionaria con plaza en la docencia

Elección vocacional para la docencia sin considerar otras perspectivas 

Ejercicio de su profesión como docente

Formación universitaria finalizada y con plaza de funcionaria en Magisterio

Elección vocacional para estudiar Magisterio

Aspectos académicos completos en la formación de una ocupación profesional, aunque esta 
empleada en algo diferente

Formación profesional en enfermería y administración

Formación académica en institución religiosa católica y la excelente preparación académica

Vida laboral y acuerdos de administrar su negocio y la familia

Situaciones de desatención familiar por implicaciones laborales

Formación académica universitaria con el ejercicio de su profesión en artes en casa y representación 
de la asociación de su gremio

Experiencias en lo académico en el confrontar a las figuras de poder

Aspectos académicos-ocupacionales 

Desarrollo académico profesional para ejercer un oficio

Aspectos académicos y laborales, carreras STEM y el desempleo en las mujeres

Educación formal y el ejercicio del oficio de cocinera

Aspectos laborales como cocinera de un bar que regenta junto a su marido

Aspectos personales, académicos y ocupacionales 

Expectativas en el ejercicio de profesión en la necesidad de trabajar con los padres en beneficio de las 
niñas y niños

Prioridad centrada en los estudios y el tiempo libre lo comparte con su novio
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Tabla A.3.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 3

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 3

Categoría Subcategoría

Presencia pública, luchas sociales y 
participación de movimientos sociopolíticos 
como resiliencia en las mujeres

Visibilidad, luchas sociales y movimientos 
sociopolíticos

Microcategorías

Tema del aborto como hecho prohibido por el Estado

Mujer en el presente

Los derechos de las mujeres y el rol patriarcal

Ocupación del tiempo libre desde sus inquietudes personales

Libertad de elección de las mujeres según sus intereses

Temas asociados a la vida de las mujeres para lograr la igualdad efectiva entre mujeres y hombres

Disfrute del tiempo a través de la meditación

Elección de una pareja no por dictámenes culturales de la sociedad otorgando un sentido a la soledad

Roles de las mujeres en la dinámica social de consumo

Tiempo para sí misma

Cosificación de la mujer

Pensar en si misma desde un proceso de mantener un diálogo interior

Visibilidad de la posición de las mujeres en la sociedad en su condición de mujer

Visibilidad de temas de mujeres en la discriminación multifactorial de las mujeres

La mujer en el desarrollo de oficios tradiciones que perpetuán los estereotipos

Educación tradicional patriarcal: no tener claro el porqué de las luchas de las mujeres

Obtener las habilidades por el hecho de ser mujer para solucionar problemas

Un espacio y una actividad para sí misma

Las mujeres asumen roles que reproducen lo esperado por la sociedad en el espacio/tiempo para sí 
mismas

Dedicarse un tiempo para sí para valorarse como mujer

Hijos más independientes: tiene más tiempo para sí misma 

Aspecto laboral: cómo lo lidera y controla

Percepción de ser mujer con multitareas para su autonomía económica

Diferenciación de trato entre sus colegas hombres de igual ejercicio profesional

No ser conformista en apalancarse en una zona de confort

Tema del aborto
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Microcategorías

Apoyo femenino

Aspectos reivindicativos de las mujeres

Entorno social femenino de la mejor amiga

Mujeres en la sociedad en la búsqueda de hacer visibles sus reivindicaciones 

Como mujer que está en constante demostración de que puede desarrollarse como un hombre

Experiencia como mujer en torno a las reivindicaciones de las mujeres

Opinión sobre el tema de la violencia de género

Experiencia de vida como mujer en distintos contextos

Valorar aspectos centrados en sí misma que contribuyan a sus objetivos personales y laborales

Exposición de diferencias y aprobaciones ante los movimientos de las mujeres en España

Concepto de mujer y los roles de la sociedad

Aspectos relacionados con las mujeres en tiempo de la dictadura

Imagen de sí misma en relación a otras mujeres

Falta de información y formación en relación con las luchas de las mujeres por tal motivo repite 
discursos patriarcales

Experiencias en su entorno laboral en cuanto a la igualdad de oportunidades

Desconocimiento de las luchas de las mujeres

Valoración como persona tanto si es hombre o mujer en ser respetados por igual
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Tabla A.4.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 4

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 4

Categoría Subcategoría

Fuentes motivacionales y experienciales de 
la superación a las adversidades históricas, 
culturales, corporales, sociales y existenciales 
como resiliencia en las mujeres

Mecanismos y vivencias del afrontamiento de 
adversidades cotidianas

Microcategorías
Afrontar adversidades en especial al inicio en su vida como inmigrante

Proceso de adaptación a nuevos escenarios

Seguir normas de convivencia

Responsabilidad personal en afrontar las dificultades

Afrontar adversidades como inmigrantes

Adaptación a otro país y aprender un nuevo idioma

Afrontar los retos de la crianza en la soledad y la actitud de la hija comparándola con su padre

Adaptación a una nueva cultura para integrarse a la vida cotidiana de un nuevo país

Creación de estrategias para afrontar las situaciones de escasez económica familiar

Actitud de agradecimiento por el apoyo recibido de las personas de su entorno más cercano

Adolescencia en la búsqueda de respuesta del porqué estaba presente en la vida

Apoyo externo ante las adversidades

Adaptación a nuevas experiencias y cambios

Búsqueda de aceptación a nuevos grupos de iguales

Niñez y su forma de buscar una actividad que le permitiera afrontar las vicisitudes familiares

Niñez y el interés de evadir el clima familiar: necesidad de querer ser rescatada

Afrontar las adversidades a través de las potencialidades

Descubrir sus potencialidades mediante el acompañamiento de un mentor en lo académico-
vocacional

Búsqueda de superación personal antes las adversidades y el apoyo recibido de los padres

Adversidades personales como mujer en la no maternidad

Toma de decisiones para realizar cambios en aspectos personales

Ante las adversidades la superación de los obstáculos

Postura personal ante las adversidades como aprendizajes

Aprendizajes de las experiencias difíciles del pasado para sobreponerse a los retos actuales 

Afrontar las adversidades y el beneficio de la experiencia

Afrontar adversidades económicas a lo largo de su vida

Superación de las adversidades con el apoyo de su marido

Superación de adversidades utilizando sus propios recursos
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Microcategorías
Historias de mujeres cercanas en el afrontar situaciones adversas en la cotidianidad 

Considerar distintas estrategias para tomar decisiones frente las adversidades

Hechos puntuales que cambiaron su vida en la adolescencia

Etapa de la adolescencia y cómo influye en su vida el uso de corsé ortopédico

Adolescencia con la experiencia de un hecho que repercute en el cuerpo por el uso de corsé 
ortopédico

Afrontar las vivencias adversas en la búsqueda de desarrollar un oficio unido a las interrelaciones de 
familiares de ella como cuidadora

Ser resiliente en la comprensión de otras realidades y modos de vivir 

Resiliencia en aprendizajes, habilidades y adaptación a las circunstancias

Adaptación a las circunstancias culturales o paradigmas tanto mujeres como hombres

Poner en valor la importancia de las vivencias y del propio instinto 

Reconocimiento de las etapas que experimenta y su red de apoyo para afrontar las adversidades

Afrontar adversidades y búsqueda de soluciones

Reconoce en sí misma algunas características que concuerdan o difieren con su madre

Experiencias laborales que le brindan satisfacción personal en el tener un norte en su vida

Aprendizajes en las experiencias de vida como buscar soluciones encontrando apoyo en un entorno 
más cercano

Reacciones que se generan al recibir alguna crítica 

Niñez con sus experiencias adversas en la cotidianidad con expectativas optimistas

Adaptación a distintos contextos en la vida personal y académica, generando su propia disciplina

Recursos personales que posee o puede desarrollar para solventar los restos de la vida

Evaluación de su etapa actual de adulta en relación a las rupturas en lo laboral y de pareja y el contar 
con personas que le apoyan

Valorar las alternativas para superar las adversidades

Figuras femeninas de la madre, abuela y madrina como ejemplos para afrontar las vicisitudes 
cotidianas de la vida

Cada situación adversa es un reto a superarla desde el optimismo

Retos asumidos desde las expectativas que le deparará el futuro

Actitud positiva ante las adversidades

Hecho de afrontar el duelo del abuelo materno

Afrontamiento emocional y conductual ante experiencia académica-profesional 

Cambios y logros personales-académicos

Adaptación a los cambios

Afrontar las adversidades con una actitud de valorar la vida
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Tabla A.5.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 5

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 5

Categoría Subcategoría

Aspectos impulsores que promueven los 
intereses personales, educativos y sociales de la 
resiliencia en las mujeres

Intereses culturales ante la vida y el vivir

Microcategorías

Intereses recreacionales

Expectativas de conocer otros lugares y modos de vivir

Intereses personales lúdicos-recreacionales en la ocupación de su tiempo libre

Yoga y el deporte como actividades motivadoras

Juventud con grupos de iguales e inicio de interés por el otro en relación amorosa

Ocupación del tiempo libre en actividades artísticas

Interrelación entre distintos grupos de mujeres, aquellas con las que no se identifica y aquellas con las 
que coincide en intereses 

Intereses personales y una visión de lo que quiere

Intereses recreativos

Adaptabilidad a los cambios culturales 

Contar con recursos y personas que le apoyan en las situaciones adversas

Intereses personales en la apertura a nuevas experiencias en torno a una pareja 

Intereses que conocía y otras potencialidades descubiertas

Intereses lúdicos y ocupacionales

Intereses en ocupaciones del tiempo libre

Intereses personales en la búsqueda de expansión personal en el cambio de institución escolar

Actividades recreativas y lúdicas en el tiempo de ocio

Desarrollo de actividades de entretenimiento en el tiempo libre

Aspectos de reconocimiento de sus prioridades

Aspiraciones vocacionales en el logro de sus aspiraciones profesionales

Aspectos personales, vocacionales, laborales y publicación de sus trabajos

Actividades de interés recreativo en el tiempo libre

Cambio del instituto se percibe con mayor libertad y autonomía

Identidad sin horarios ni ataduras

Adolescencia: reconocer otros modos de vida y paradigmas

Aspecto de las experiencias académicas y recreativas en su influencia en la elección vocacional 
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Microcategorías

Contar con su espacio propio e independiente de la familia de origen 

Contacto con el tabaco y alcohol en su adolescencia desde la presión social

Reconocer la necesidad de reciclarse en conocimientos acordes a su carrera

Intereses personales y recreacionales

Intereses de reconocimiento social

Inserción al contexto de recreación pública con grupos e iniciación amorosa

Visualización a futuro de la jubilación

Apoyo familiar

Elección vocación referida a la docencia que refuerza el interés del cuidado de la infancia

Necesidad de estar rodeada de otras personas

Elección vocación en desarrollo de una carrera en los cuidados de niños y niñas, cuyo grado 
académico es estudiado mayoritariamente por mujeres

Evaluación de sus logros del ejercicio profesional en un colegio y la estabilidad con su novio
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Tabla A.6.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 6

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 6

Categoría Subcategoría

Argumentos y prácticas sociales de relaciones 
culturales basadas en la sororidad como 
resiliencia en las mujeres

Apoyo social desde la perspectiva femenina

Microcategorías

Compartir emociones y éxitos con las amigas

Solidaridad con sus compañeras de trabajo

Relación con otras mujeres significativas en su vida

Apoyo social femenino, figura femenina influyente no familiar que transmite un modelo diferente de 
mujer

Apoyo social femenino no familiar como modelo

Apoyo social femenino en mujeres no familiares

Figuras femeninas (apoyo social)

Apoyo social con otras mujeres en contraposición a enemistad entre ellas

Apoyo social entre las mujeres

Beneficios de la unidad en las mujeres

Figura femenina en la relación afectiva con su tía de protección mutua

Apoyo femenino entre las figuras de la abuela, madre y nieta en lo relativo a la vida y sus vicisitudes 

Relación con otras mujeres presentes y ausentes

Aspecto de comunicación madre-hija en el acompañamiento ante las adversidades

Figura de la abuela materna en la relación con nieta 

Exteriorizar sus proyectos creativos en compañía de otras mujeres como una manera de vida que la 
alejaron de complejos de bulimia

Solidaridad femenina en distintas áreas de la vida

Proporcionar una red de apoyo en los cuidados mutuos entre mujeres

Solidaridad entre las mujeres

Alianza entre mujeres para los cuidados

Apoyo femenino desde los afectos y la disposición de unidad

Solidaridad y amistad de una amiga 

Interacción social: la amistad entre mujeres

Apoyo entre mujeres: amigas desde la niñez
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Tabla A.7

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 7

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 7

Categoría Subcategoría

Aspectos de la identidad individual y social 
como autoestima en las mujeres

Identidad individual y social

Microcategorías

Nombre, identidad

Percepción de abandono en la niñez

Verse a sí misma desde lo negativo y la vulnerabilidad

Identificación con características proyectadas en los animales

Identificación a través de la retroalimentación externa de otra persona

Percepción de abandono familiar

Origen del nombre en no sentirse identificada con el mismo

Escasa identificación con los padres

Construcción de emociones que configuran la identidad de sí misma en la relación a su entorno 
familiar

Nombre como reflejo de sus padres

Identificación de los aprendizajes obtenidos de la madre y del padre

Elección vocacional según sus preferencias en las competencias numéricas

Identificación de valores en las características personales que le permiten vivir sin temores

Nombre, identidad de la persona

Roles a cumplir en la identificación mutua: madre e hija

Identificación con la madre 

Rol de protectora en la identificación con su madre

Identidad en el reconocimiento de aprendizaje y oportunidades

Identidad en hacer felices a los demás para sentirse bien consigo misma

Identificación con la representación que tiene de sí misma

Etiquetas culturales en cuanto al género

Aspecto de su propio nombre

Rechazo de su parte masculina

Niñez–adolescencia en encuentros y desencuentros con los padres

Desconoce el origen de su nombre

Identificación con Jade como nombre para su futura hija 

Aspecto de identificación con la valentía

Nombre como señal de identificación con Marie Curie
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Microcategorías

Construcción de la identidad del Yo en el arte entre madre e hija

Relación con la madre en relación con arte

Figura del padre en el reconocimiento de su superación personal y profesional

Revelarse ante los estereotipos que el padre quiere ver en su hija

Relación con el padre como referente

Intereses personales que hace revelarse de lo que se esperaba como mujer

Aspecto de la niñez en atención a actividades lúdicas 

Identificación con el baile y la adaptación a las circunstancias

Identificación con su nombre

Identificación con la madre en el valor

Identificación con la imagen de la madre

Origen de su nombre elegido por su padre

Aceptación de su nombre

Relación con la madre como referencia ante su vida

Realización de elecciones personales según sus intereses

Identificación con la abuela en el arreglo personal

Características de la identidad de mujer ante la felicidad

Elección de su nombre

Identificación con la madre en el carácter 

Cambios en la apariencia de acuerdo al estilismo de moda

Identidad del pueblo en las relaciones íntimas

Evaluación de sí misma de su elección profesional, aunque reafirma su interés en áreas STEM 
(Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas)

Nombre, identificación

Sentirse bien consigo misma en el relato de sus vivencias

Elección del nombre

Figura de la madre donde la hija se identifica en el carácter

Figura femenina de la abuela como referente de crianza

Figura masculina del padre desde lo afectivo

Identificación con el abuelo materno desde su actitud optimista ante la vida

Interacción con la madre y el padre desde sus diferentes actitudes donde se refuerza su identificación 
con la madre

Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad
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Tabla A.8.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 8

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 8

Categoría Subcategoría

Elementos conceptuales y experienciales del 
sí mismo y la otredad como autoestima de las 
mujeres

Imaginario, valoración, conocimiento y consciencia 
del yo y la otredad

Microcategorías
Valoración externa

Valoración propia y la que hacen los demás

Apertura en continuar conociéndose a sí misma

Conocimiento de sí misma que permite realizar sus tareas cotidianas

Concepto de sí misma desde la fuerza interior

Concepto de sí misma en reconocer como actuar de acuerdo a la situación

Concepto de sí misma aceptando sus errores

Evaluación de sí misma y de sus características personales

Evaluación de sí misma en los aspectos para mejorar sus reacciones ante las situaciones

Autoaceptación desde lo físico

Autoaceptación de su aspecto físico

Respeto y aceptación de sí misma

Respeto centrado hacia los demás

Respeto a sí misma en la no culpabilidad de las consecuencias de sus decisiones

Percepción de sentirse desvalorizada 

Baja valoración de sí misma por percibir la pérdida de la aprobación paterna

Etapa actual del reconocimiento de sus logros junto a su marido e hijo

Búsqueda en mejorar su autoestima

Autoestima en los aprendizajes obtenidos de la experiencia

Logros centrados en su familia

Características personales junto a estrategias para su autosuperación

Valor del darse cuenta de sus potencialidades

Conocimiento de sí misma en el cómo se visualiza

Autoconocimiento mediante el apoyo social

Características personales que los demás observan en ella

Imagen de sí misma negativa en respuesta a las experiencias en los contextos familiar y escolar

Visión de su autoconcepto

Autoconcepto a través del apoyo social

Experimentar la confianza en sí misma



(De)construcción de mi autobiografía:  resiliencias, autoestimas y violencias  en las voces de mujeres.  
Desde el silencio del Yo  a la liberación feminista776

Microcategorías
Autoevaluación en la visión global de sí

Autoevaluación en el poco control de las emociones

Aceptación de sí misma en su actual etapa del ciclo vital

Aceptación de sí misma en construcción

Autoaceptación desde la imagen estereotipada de belleza

Respeto hacia sí misma en constante mejoría

Pensamientos recurrentes de su aspecto físico

Valoración de sí misma en sus logros obtenidos

Valoración en el encuentro consigo misma

Características personales

Reconocer el cómo tomar decisiones

Estrategias de cómo superar los miedos

Conocimiento de sí misma como aprendizaje

Continuo conocimiento de sí misma

Conocimiento de sí misma desde lo físico y emociones

Imagen de sí misma en el poder observar sus potencialidades

Imagen de sí misma en la apariencia física

Observación de sí misma desde sus acciones

Concepto de sí misma y la soledad para contar con su propio espacio íntimo para observar sus 
emociones y pensamientos

Reconocimiento de las experiencias personales en el pasado que le conduce a seguir adelante con su 
vida actual

Proceso de evaluación de los mandatos sociales en sí misma

Evaluación de sí misma desde la mirada de la sociedad

Autoaceptación en el inicio de tomar conciencia de sí misma

Aceptar y dejar ir lo que no le interesa

Respeto dirigido hacia las demás personas

Respeto de sus propias emociones

Valoración de sí misma

Descubrir sus potencialidades en el darse cuenta del valor de sus decisiones

Conocimiento de sí misma a través de sus habilidades

Darse cuenta de sus potencialidades

Concepto de sí misma

Imagen y cualidades de sí misma

Autoimagen en relación de ella hacia los demás

Cambios paulatinos para mejorar su autoconcepto

Evaluación de sí misma en relación de sus aprendizajes y experiencias de romper con los esquemas 
impuestos por la madre
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Microcategorías
Evaluación de su desarrollo personal

Aceptación al escucharse a sí misma de los aprendizajes obtenidos en su vida

Autoaceptación de sus experiencias como mujer

Aceptación de sí misma de reconocer lo que quiere cambiar

Aceptación de sí misma al tomar conciencia de la evolución de sus potencialidades personales

Respeto a sí misma el darse un tiempo para su persona

Autovaloración negativa desde el miedo a afrontar situaciones nuevas en la vida

Baja autoestima reforzada de manera negativa en la relación madre e hija

Construcción de su valoración como mujer, en la dependencia y comparada con otras personas del 
entorno familiar

Dificultad en la propia valoración

Relación de dependencia hacia sus parejas

Aspecto de desvaloración y victimismo

Desvaloración de su vida

Inseguridad de perder el control

Dependencia hacia los padres

Autoimagen negativa en la dificultad en la gestión a los cumplidos

Inseguridad en sí misma y no confiar en sus capacidades

Inseguridad y vulnerabilidad

Poder escucharse a sí misma

Pensamientos negativos recurrentes

Compararse con otra mujer y disminuir sus propias características asumiendo un papel de 
condescendencia consigo misma

Conocimiento, habilidades y capacidades más allá de la belleza cultural

Poca aceptación de sí misma como mujer, ya que se basa en las respuestas externas de las personas

Evaluación en su vida de los recursos personales y de contar con apoyo social

Valoración de la estima de sus coetáneas 

Reconocer el resultado de sus decisiones

Valoración externa como una mujer que no posee una imagen estereotipada

Valorarse como mujer en las distintas áreas de su vida

En la niñez reconoce sus habilidades sociales por lo tanto recibe los prejuicios de las religiosas de su 
colegio

Adolescencia en el cambio de institución académica no religiosa y el descubrir de la sexualidad

Concepto de sí misma como superviviente

Imagen de sí misma de autosuficiencia

Aspectos de infancia/niñez autoimagen valorada desde lo externo

Infancia con inquietudes de liderazgo que se salía del comportamiento esperado o establecido en el 
colegio de primaria llevado por religiosas
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Microcategorías
Prejuicios de las figuras de poder que etiquetan el concepto de su persona

Autoimagen de la niñez en donde tiene presente las vicisitudes vividas

Concepto de sí misma que puede superar lo que se proponga

Autoconcepto es ella quien administra, lleva el control y el orden en su propia familia

Evaluar las características personales en la búsqueda de soluciones ante los problemas

Evaluación desde sí misma y las que realizan las demás personas

Aceptación de sus vivencias pasadas

Aceptación de las vivencias, su cuerpo y el cambiar aquello que puede ser cambiado

Respeto hacia sí misma en darse cuenta de que necesita pensar en sus necesidades como persona

Respetarse en priorizarse a sí misma

Aspecto de valoración de sí misma comparando los cánones de belleza

Valoración de sí misma en relación con el padre desde mensajes descalificativos en torno al cuerpo

Valoración de sí misma en su cuerpo

Valorarse a sí misma en prestarse atención

Aspectos de la propia valoración de exigencia consigo misma

Conocimiento de sí misma a través de características que contribuyen a lograr lo que se proponga

Conocimiento de sí misma en la descripción de características que le ayudan afrontar la vida y 
proponerse retos

Niñez, actividades lúdicas-recreativas referentes a la creatividad en el juego no estereotipado

Descubrimiento de potencialidades

Concepto de sí misma desde sus características positivas

Percepción de su niñez en la interacción son sus entornos a los cuales se revelaba

Reconocer desde la niñez su interés por dibujar

Concepto de sí misma en su tenacidad y entusiasmo

Evaluación de sus características personales para no acceder a los mandatos sociales

Reconocerse a sí misma sin juzgarse

Tener más claro lo que quiere en sus decisiones personales relacionadas a su cuerpo físico

Aspecto de aceptarse a sí misma después de someterse a régimen de dietas

Elegir sus propios valores personales en torno a la creatividad

Aspecto de pensar más en sí misma y delegar

Toma de decisiones con una actitud de confianza en sí para tomar un rumbo en su vida 
independizada de su familia de origen

Reconocer su valor para emprender nuevos proyectos fuera de su contexto habitual

Valoración a sí misma en la aceptación del cuerpo, complejos y envejecimiento

Conocimiento de sus fortalezas y limitaciones que se sale de lo esperado socialmente

En la niñez expresión de su creatividad y el juego con sus iguales como vivencias de libertad

Reconocer sus habilidades para salir de su paradigma conocido



ANEXOS 
ANEXO 1. Sistematización de la mesocategoría general 779

Microcategorías
Necesidad de reconocimiento de su conocimiento de sí misma

Darse cuenta en el conocimiento de sí misma de los recursos personales que cuenta

Importancia de autoconocimiento en su vida

Concepto de sí misma de acuerdo a sus fortalezas y debilidades

Aspectos de su propio concepto y el que otros le verbalizan

Evaluación de sí misma desde las no ataduras o normas y como las demás personas la evalúan a ella

Aceptación de sus acciones y su cuerpo

Respeto de sí misma centrado en el respeto hacia las demás personas

Apoyo entre amigas al experimentar los cambios del crecimiento con desmotivación en especial en el 
área académica y emocional que denota una baja autoestima

Reconocer su propia valía para estar bien consigo misma

Sentirse útil y reconocida en relación a las personas

Valoración de sí misma desde la autoaceptación

Conocimiento de sus emociones

Conocimiento de sí misma

Profundizar un poco más en su propio conocimiento y comparar los cambios en sí misma en el 
pasado y presente

Concepto de sí misma que sugiere como quiere que las otras personas la vean a ella

Imagen que tiene de sí misma en agradar a su madre

Concepto de sí misma desde el perfeccionismo

Imagen de sí misma que puede ser percibida por los demás de manera sesgada

Evaluación de sí misma desde sus propias exigencias y expectativas

Aceptación de sí misma, de sus aspectos a mejorar para demostrar los afectos

Respetarse a sí misma en el control de sus pensamientos intrusos negativos para buscar quitarle peso 
a esas aseveraciones 

Valoración de sí misma afectada por el hecho de volver a comenzar debido a su desempleo, aunque 
reconoce sus talentos y su red de apoyo social

Aspecto de elección vocacional según sus intereses personales en carreras técnicas

Descripción de sí misma de acuerdo a sus características

Reconoce sus potencialidades

Descripción de sí misma en cómo se relaciona con las demás personas

Imagen de sí misma en las vivencias actuales de cambios y decisiones

Autoimagen de sí misma y la reflejada por las otras personas

Evaluación de sus aptitudes como persona en el logro o no de sus proyectos

Acepta y reconoce que posee inseguridades y miedos que ha afrontado a través de sus propias 
características

Actitudes personales que tienden a pensamientos pesimistas 

Valoración desde los logros internos y externos
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Microcategorías
Valoración de sí misma en el darse cuenta de la necesidad de su propia atención personal

Características personales dedicada a los demás 

Conocimiento de sí misma

Características personales que destaca del concepto de sí misma

Concepto que tiene de su persona en beneficio de las otras personas

Reconocer sus fortalezas

Evaluación de sí misma ante las adversidades o actos fallidos

Aceptación de sí misma de características personales y físicas

Aceptación de los cambios en su cuerpo debido al paso de los años

Reconocimiento de la poca atención hacia sí misma pues está centrada en los demás

Escaso tiempo para sí misma

Valoración de sí misma sin presión de coetáneos

Reconocer que en la niñez y la adolescencia ha tenido buenas experiencias y ha tomado acertadas 
decisiones para su propio beneficio

Valoración de sí misma baja por las presiones de su entorno social

Valoración de sí misma y del cuerpo

Valoración de sí misma construida desde la relación con las demás personas

Reconocer y desarrollar potencialidades

Conocimiento de sí misma desde sus habilidades

Autoconocimiento desde la experiencia

Conocimiento de sí continuo para potenciar otras habilidades

Características de sí misma en relación a su entorno

Reconocer sus características personales potenciales a mejorar

Adolescencia en el concepto de sí misma

Concepto de sí misma y de la retroalimentación que recibe de otras personas

Evaluación de sí misma desde lo positivo

Aceptación de sí misma en forma positiva y aspectos por mejorar

Aceptación de sí misma con el fin de no hacerse daño

Respeto a sí misma desde la influencia de una escala de valores aprendida de su entorno
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Tabla A.9.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 9

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 9

Categoría Subcategoría

Elementos conceptuales y vivenciales de la 
Familia y la dinámica familiar como autoestima 
de las mujeres

Configuración e interacción en la familia

Microcategorías

Aspectos personales de mujer casada, padres fallecidos y dos hermanas menores

Evidencias de la doble jornada laboral de la madre

Comunicación madre e hija desde la confianza

Modelo de familia en la confianza de hablar y escucharse

Madre conservadora centrada en su hogar

Doble jornada laboral y la conciliación de la distribución de las tareas domésticas

Gestión de sus características personales para liderar

Educación en la transmisión de valores familiares

Infancia y educación en el hogar

Experiencia escolar y la aceptación de sus normas

Relación entre hermanas en la convivencia familiar

Relación con la madre desde el afecto

Educación familiar tradicional

Historia familiar de antepasados

Dinámica personal-familiar

Relaciones familiares desde el respeto

Matrimonio de las mujeres a temprana edad

Familia, rol de madre y logros de la hija

Aprendizajes de familia para la conciliación de las tareas domésticas y el tiempo libre

Modelo de educación familiar que se repite en otras generaciones

Gestión del duelo familiar

Imagen masculina en el padre

Educación familiar inclusiva

Aspectos personales de edad, madre y padre vivos

Aspectos personales nacionalidad, estado civil e hijos

Percepción de sentirse desplazada al nacer su hermana menor

Percepción de los temores y cierto rechazo de su madre hacia los embarazos
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Microcategorías

Duelo de un familiar significativo que coincide con fechas y eventos familiares importantes

Relación madre e hija desde el desapego

Reconocer el esfuerzo realizado por sus progenitores en cuidados y educación

Educación en la crianza de su hijo en la independencia para la gestión de su vida cotidiana

Revisión de su autoconcepto en función a lo que dicen su marido e hijo

Aspectos personales, familiares en los cuidados del Otro

Distribución del tiempo de la estancia de la madre

Descripción de las experiencias de interacciones familiares, sociales, escolares durante su infancia

Figura del padre, orden y control

Relaciones familiares distantes con su hermano y sobrinas

Aspecto de estado civil, casada, sin hijos y es la segunda de cuatro hermanos

Figura femenina de la madre y la relación con su hija desde el control, dominio y sumisión

Familia y su lugar entre sus hermanos

Familia en su proceso de emigración Francia: regreso a España y las consecuencias personales y 
económicas

Figura de la madre y su hija en una relación de dependencia emocional en encuentros y 
desencuentros

Aspectos personales, edad, nacionalidad, lugar en la familia, la madre vive y su padre fallecido

Historia prenatal, parto difícil con riesgo ambas de fallecer y sentimientos de culpa por no darle a su 
padre un nieto

Acuerdos de los cuidados en su niñez a otros familiares con poca expresión de afectos

Relación de madre e hija con sentimientos de culpa

Duelo familiar, muerte del padre

Interacciones con sus abuelas, madre e hija en la culpa y padre e hija en la confianza

Percepción de la confianza con el padre, la desconfianza con la madre y la construcción desu 
independencia

Aspectos familiares, conyugales y reproductivos

Figura de la madre bajo la tutela de su marido en la que reproduce los roles de sumisión, cuidados y 
servidumbre

Figura de los padres: madre centrada en los cuidados en lo afectivo hacia sus hijas e hijos en cambio 
el padre está ausente en todas las áreas familiares, aunque convive con ellos

Figura de la abuela materna como emprendedora de sus propios negocios, realizando trabajos 
asociados a hombres y el modelo sumiso en su madre

Relación con la hermana desde el desapego emocional y los celos

Aspecto de su autoimagen en la niñez y la influencia de la abuela materna

Educación en casa, según la sociedad en los valores asociados a la experiencia de la guerra civil
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Microcategorías

Dinámica de su familia y la distribución de las tareas dentro o fuera del hogar

Reorganización de los roles y tareas en la pareja

Dinámica familiar con sus hijos. El hijo independizado con su pareja mujer y la hija menor una 
experiencia diferente

Relación madre e hija

Vínculos familiares con su propia familia, amigos y la familia del marido. No tiene relación filial con 
su familia de origen

Dinámica familiar del padre y de la madre ante el cuidado filial según lo señalado en la sociedad 
tradicional

Dinámica familiar entre el padre acusador y la madre en la tolerancia

Educación familiar e institucional religiosa como parte cultural no como práctica religiosa

Aspectos personales y familiares 

Aspecto de la relación madre e hija desde el valor de la confianza

Padre proveedor y la madre es quien administra las finanzas

Relación de poca afectividad con hermano, aunque este ha elegido ser un modelo de persona 
diferente al padre en relación a su propia familia

Visibilizar las contradicciones de los mensajes recibidos de la escuela y el hogar

Escasa relación familiar afectiva con su padre y hermano

Datos personales en relación al estado civil de soltera y de la familia de origen

Aspectos laborales de la madre

Duelo por el padre

Redes familiares para el cuidado y apoyo

Percepción de su niñez feliz con su madre recuperada

Figura del padre ausente por su muerte y madre en el reconocimiento presente en su vida

Experiencia madre e hija, esta última desde la aprobación 

Hija ve la soledad de su madre

Aspecto de contar con una figura masculina afectiva y diferente a la masculinidad social imperante

Aspectos personales y familiares

Relación de hermanos, aunque se repartían los quehaceres en el hogar se generaban discusiones

Contacto con los abuelos maternos y paternos

Relación con la abuela materna quien cuidaba de ella

Entorno masculino en la figura del abuelo materno desde sus experiencias vitales de escasez 
incentiva a guardar para luego invertir

Entorno familiar afectiva y adaptación a la vida

Aspecto de joven adulta en su adaptación a un nuevo entorno de convivencia
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Microcategorías

Visión de una convivencia en pareja desde la conciliación y conservar su propia identidad aunque en 
la vida real trate desavenencias

Convivencia en pareja en las desavenencias en torno a las labores domésticas

Aspectos familiares, conyugales, reproductivos y familiares

Recibir una educación conservadora y tradicional por parte de sus padres

Relación madre e hija desde el modelaje de la sumisión

Relación con su abuela materna en su historia personal

Figura masculina del padre en relación afectiva al igual con su hermano menor

Niñez en el recuerdo de ver su madre trabajar sin descanso

Adolescencia en el acceso a libros de distintas temáticas

Adolescencia en la reserva para sí misma de las primeras experiencias de enamoramientos

Figura de la madre que controla y cuida toda la dinámica familiar

Dinámica familiar de pareja con sus hijos en la distribución de los cuidados con apoyo de sus padres 
en una doble jornada laboral de la mujer

Agradecimiento a sus padres por los cuidados 

Aspecto personales y familiares

Mensajes transmitidos por la madre a su hija para que sea previsora ante la vida

Relación con la figura femenina de la abuela materna, desde valores religioso

Reparto de los cuidados entre los abuelos y la madre obsesionada con la limpieza 

Dinámica familiar donde madre y padre miden su poder desde diferentes posiciones de actuación

Niñez percibida desde sus entornos más cercanos la familia, la escuela y una amiga de la infancia

Noviazgo con un proyecto de vida junto de pareja estable

Acuerdos para conciliar las labores domésticas para la futura convivencia

Reconocer los logros obtenidos y sus redes de apoyo
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Tabla A.10.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 10

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 10

Categoría Subcategoría

Concepciones y experiencias de autoestima a 
partir de la maternidad y los roles maternales

Ideas y vivencias sobre la maternidad

Microcategorías

Maternidad no esperada

Maternidad y apoyo externo recibido

Maternidad y tareas asociadas al cuidado de otros en la construcción de su propia experiencia

Maternidad en conjugación con otras áreas de la vida a través de distintos apoyos

 Rol de madre reconocida por la hija en su presente

Rol de madre en la administración de la disciplina con su hija

Rol de madre en comunicación con su hija en acuerdos y desacuerdos

Rechazo de la maternidad a consecuencia de la gestión de las discusiones entre su madre y padre 

Percepción de no poseer instinto maternal y su marido está ausente

Rol de madre en el cumplir sus tareas de cuidados para su hijo 

Maternidad no deseada la cual es asumida en la soledad y el temor

Relación madre e hijo en el desarrollo de sus habilidades o intereses

Reconocimiento en su rol de madre mediante la retroalimentación de personas significativas de su 
entorno

Maternidad no concebida por pensar que su marido no deseaba tener hijos

Implicaciones sociales y emocionales de los cuidados en la maternidad biológica o adoptada

Aspectos familiares, personales y reproductivos en la no maternidad

Renuncia de la maternidad bajo coacción de su pareja

Maternidad sin concreción por abortos a causas de miomas

Maternidad truncada por abortos lo cual trae como consecuencia una histerectomía 

Doble jornada laboral en la esfera familiar y el trabajo remunerado, sin descansos

Maternidad deseada en el sentido de la felicidad enfocada en los hijos

Maternidad según las tareas asociadas a la madre y el padre

Diferencia entre las madres biológicas y las adoptivas

Aspecto prenatal de su madre con un embarazo deseado y planificado

Visualización a futuro de la maternidad no estereotipada para la continuidad de sus metas personales 
y en conciliación con su pareja
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Microcategorías

Maternidad a futuro en acuerdos de conciliación con su pareja en las tareas asociadas a la crianza y 
cuidados

Mensajes recibidos de su entorno por el hecho de ser mujer que debe ajustarse a los roles 
tradicionales como la maternidad

Mensajes recibidos por otras mujeres que tienen hijos(as) que piensan que quisieran tener libertad y 
no los hijos

No desea ser madre con una experiencia de aborto espontáneo 

Relación tía-sobrina con una sensación de afecto que no había experimentado

Desacuerdo a lo que se espera socialmente en el convertirse en madre en un futuro

Consideración de todos los factores para convertirse en madre

Modelo tradicional de hijos y matrimonio

Expectativa de ser madre y su relación con el reloj biológico para tener hijos

Reivindicaciones de las mujeres en distintas áreas en lo laboral, aunque optaría un empleo a media 
jornada

Maternidad esperada como meta

Maternidad centrada para que sus hijos puedan convivir en sociedad y afronten los retos de la vida

Centrar su vida en la maternidad planteada a futuro

Proyección a futuro de la distribución de la dinámica familiar y la atención de los hijos
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Tabla A.11.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 11
Sistematización de la mesocategoría general de categoría 11
Categoría Subcategoría

Rasgos de violencia en la sexualidad, cuerpo y 
educación sexual de las mujeres

Corporalidad y educación sexual

Microcategorías
Información sexual desde la presión social conservadora
Información sexual como tabú
Cuerpo en crecimiento y periodo menstrual
Corporalidad sexual
Educación sexual
Figura femenina de la madre en relación a temas de biología sexual
Cambios físicos y periodo menstrual
Relación desde la desconfianza madre e hija en la educación sexual tratadas como temas tabúes
Tabú en relación a la menstruación y las relaciones interpersonales con el sexo opuesto
Biología sexual, prejuicios en torno a la menstruación
Información sexual, la mujer como objeto sexual
Falta de información sobre el periodo menstrual
Inicio de la función sexual
Necesidad de estabilidad frente al otro sexo
Mensajes morales en cuanto al uso de su cuerpo para evitar las relaciones sexuales con coito
Educación sexual en el proceso de crecimiento, menstruación
Noviazgo, matrimonio y apoyar a su marido en el negocio que le apasionaba en el mundo de los 
gimnasios
Aspecto del periodo menstrual. Prejuicios
Información en el tema de la educación sexual
Aspecto de temas de información sexual
Aspecto de la información sobre la menstruación y la educación sexual aprendida desde la propia 
experiencia
Aspecto de menstruación como obligatoriedad 
Enamoramiento en la adolescencia 
Aspecto de la menstruación
Relación madre e hija y su proceso de crecimiento
Periodo menstrual el cómo la madre comunica mensajes a su hija
Menstruación, sensaciones e información aportada por la madre
Preadolescencia con la llegada de la regla e información reproductiva sexual
Información escolar sobre la reproducción sexual
Actitudes frente a la menstruación
Ocultar tener la menstruación por condescendencia a su amiga
Inicio de relaciones íntimas con su novio
Crecimiento e inicio del periodo menstrual
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Tabla A.12.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 12

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 12

Categoría Subcategoría

Aspectos de salud integral determinantes de 
violencia en las mujeres

Perspectivas y vivencias de salud corporal

Microcategorías

Salud física y emocional

Búsqueda de alternativas en relación a su cuerpo y salud ginecológica

Salud desde su valoración y su relación con otras mujeres

Salud –depresiones-

Salud mental –depresiones-

Salud física y emocional desde la doble jornada laboral

Gestión del estrés

Situación de bulimia desde los cánones físicos de belleza en las mujeres

Figura femenina de la madre en relación a su estado de viudez en la gestión del duelo de su marido

Agotada por la jornada laboral reproduciendo actividades de cocina 

Entornos feminizados donde las mujeres comparten sus vivencias con otras mujeres en beneficio a su 
salud mental y emocional
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Tabla A.13.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 13

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 13

Categoría Subcategoría

Concepciones, percepciones, prácticas e 
interacciones culturales del género como 
violencia en las mujeres

Conceptos y prácticas culturales del género

Microcategorías

Niñez en un ambiente social de seguridad

Distribución de tareas domésticas en el rol de hija y hermana mayor

Estereotipos en la elección vocacional

Interacción social amorosa

Roles y estereotipo de género

Estereotipo de madre controladora

Estereotipo de una buena hija que asume sus estudios con competitividad

Red social de afectos

Relación con la madre desde su estatus de mujer casada

Relación de noviazgo en los acuerdos previos al matrimonio

Independencia del hijo y el delegar en otra mujer que la sustituya para su cuidado

Mensajes estereotipados por el hecho de ser una mujer casada

Apariencia física según los cánones de belleza versus la apariencia de una mujer casada tradicional

Percepción de cumplir con las normas de una mujer casada conservadora sin renunciar a sus gustos 
e intereses

Percepción de sentirse etiquetada por los Otros

Predominio del control hacia ella como hija adulta

Diferenciación en la ejecución del trabajo doméstico

Rol de la mujer de cuidadora

Roles de la mujer en la ejecución de los cuidados

Roles y estereotipo de género y la mujer al lado de un hombre

Educación patriarcal de relacionar a la mujer con una pareja como sinónimo de felicidad, sin 
considerar otras posibilidades

Roles y estereotipo de género, mensajes recibidos desde una postura de condescendencia y poca valía 
por ser mujer

Profesiones feminizadas 

Roles y estereotipos de género por el hecho de ser mujer
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Microcategorías

Estar alerta a los peligros que puede vivir en la calle, en especial de noche, por el hecho de ser mujer

Modelos femeninos que oprimen a la mujer e incentivan su control patriarcal

Prejuicios al no cumplir con el modelo de hombre blanco europeo

Enemistad cultural entre las mujeres

Figura masculina asociada a los roles de privilegios y la mujer con lo socialmente correcto

Relación de control de la figura femenina de la madre

Roles aprendidos por el hecho de ser mujer

Conciliar con su padre en alguna tarea doméstica

Dependencia de la figura masculina en su vida personal

Roles asociados a las mujeres culturalmente en cuanto al amor romántico

Aprobación social en la necesidad de agradar o complacer

Prejuicios en el reconocimiento de lo masculino e ideas tradicionales hacia lo femenino

Modelo de hombre desde sus derechos percibidos y la ausencia de trato emocional

Gestión del tiempo de la mujer en la sobrecarga de responsabilidades de doble jornada

Contexto laboral y los referentes estereotipados de belleza física cultural

Contexto laboral en las diferencias del género cultural y el uso de la seducción

Invisibilidad de la mujer según el contexto y los estereotipos asociados de la imagen que se espera de 
una mujer

Como mujer refleja rictus, tono de voz, cuerpo atlético asociado a lo masculino culturalmente

Administración de su economía real familiar en la distribución de tareas fuera o dentro del hogar

Enseñanzas de la madre a su hija desde su posición de ser mujer que debe tomar decisiones según los 
valores introyectados

Niñez en su relación con sus iguales no ajustándose a los juegos estereotipados y potencialización de 
sus talentos

Figuras masculinas (abuelo materno y pareja) con ciertos aspectos no estereotipados como hombres

Percepción de sí misma desde no acceder a la presión social de los cánones de la belleza cultural

Ruptura del grupo de compañeras que le limitaban la expresión de sí misma

Cuestionamiento de los reclamos que la sociedad hace a las mujeres o los hombres

Figura de madre trabajadora tanto fuera como dentro del hogar (sin quejarse). Doble o triple jornada 
laboral

Asume un rol de cuidadora de su abuela materna en la enfermedad 

Rol de cuidados, protección y manifestación de amor hacia su abuela materna

Ejecución de ciertos roles que debe realizar tanto las y los jóvenes por presión social, como el tener 
novio e inicio de las relaciones íntimas 

Revela la figura de la madre como la persona que asume las labores domésticas y de los cuidados

Percepción de la diferencia entre un hombre y una mujer en el campo laboral
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Microcategorías

Consideración en la pareja no se debe forzar el realizar ciertas acciones si a ella o la otra persona no 
le hace feliz

Figura de la madre se ha dedicado a cuidar de su familia sin ejercer su carrera universitaria

Figura de la madre dedicada a la reproducción de los cuidados y ejecución de jornadas laborales a 
medio turno sin ejercer su grado académico

Dinámica familiar en la conciliación con cierta igualdad entre mujeres y hombres, aunque la madre 
asume la mayoría de las tareas domésticas

Diferencias de manera de relacionarse el padre y la madre en la familia

Elección de una carrera STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas)

Figura de la madre supeditada a los demás como una forma de control

Figura de la madre en relación con su hija desde los cuidados y control

Relación madre e hija desde una educación tradicional

Estereotipos de la división del trabajo doméstico en el hogar

Figura de la abuela materna como cuidadora de los menores

Figura femenina de la madrina

Control por parte del padre a su hija

Crecimiento según su etapa evolutiva en la atención de sus necesidades

Imagen que tiene de sí misma sin tiempo para su propia persona

Expectativas a futuro para cumplir de abuela cuidadora

Supeditada a los demás sin tiempo para ella misma

Aspecto de otra figura femenina (tía) en la reproducción del modelo de familia tradicional

Carreras académicas estereotipadas
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Tabla A.14.

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 14

Sistematización de la mesocategoría general de categoría 14

Categoría Subcategoría

Estética de prácticas y experiencias culturales 
en las diversas violencias contra las mujeres

Experiencias de violencia en el convivir cotidiano

Microcategorías

Abuso de poder hacia los subordinados

Modelo de mujer que reproduce patrones de hombre

Maltrato entre mujeres y hombres

Inseguridad de sus recursos personales

Adolescencia y las situaciones adversas durante su escolaridad –bullying- (acoso escolar)

Figura masculina del padre desde una perspectiva machista en el ámbito doméstico

Padres controladores sin atención a los afectos y las emociones

Entorno masculino del padre en la búsqueda del beneficio de los cuidados de su hija a su servicio en 
la vejez

Relación con el hermano en la poca comunicación en asuntos del reparto equitativo de los cuidados 
de la madre y el padre en la vejez

Actitud tradicional del hermano mayor en la gestión de los asuntos y decisiones familiares

Violencia psicológica de la madre hacia la hija a través de mensajes que denotan control 

Desigualdad entre mujeres y hombres en la familia

Relación con el padre desde los maltratados y la desigualdad en el ámbito familiar por ser mujer

Violencia domestica

Violencia doméstica justificada en el padre desde su poca estabilidad emocional y la madre como 
controladora

Violencia doméstica en las expresiones de maltrato 

Violencia doméstica entre padre e hija: ella asume el rol de protectora-agresiva de la familia

Violencia doméstica presente en la familia

Violencia de género y continuidad del modelo de violencia con su primer marido

Violencia de género de pareja en su primer matrimonio

Violencia doméstica en su gestación intrauterina cuando la madre embarazada recibe una patada en 
su vientre 

Violencia doméstica en la infancia en el ambiente de familiar

Violencia de la madre en la comunicación de información sexual desde el maltrato y la culpabilidad

Dependencia afectiva con su pareja maltratadora
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Microcategorías

Violencia ejercida por su expareja

Dependencia afectiva, necesidad de amor

Rechazo a las violencias dada su experiencia de mujer que padeció violencia de género

Figura masculina del padre ausente y ejerce violencia económica hacia su familia

Violencia intrafamiliar/doméstica

Figura del padre ausente, violento con complejo de superioridad y la madre sumisa y brinda afecto a 
sus hijos

Figura de padre y la reproducción del modelo de violencia doméstica y de género de su familia 

Figura de la madre en su rol de mujer tradicional a obedecer y no confrontar, anulada, sumisa y sufre 
violencia de su marido

Violencia callejera ante el cuerpo físico como mujer en crecimiento

Violencia en la niñez de percibir que no tuvo infancia por reglar a los 10 años

Relación con el padre desde la normativa de la belleza exigida en la sociedad conservadora

Violencia familiar por parte del padre y ella como hija se revelaba

Justificación de la actitud violenta del padre y el rol de la madre multitareas

Experimentar episodios de bullying (acoso escolar) en la escuela

Víctima de bullying (acoso escolar) en la escuela por una compañera

Violencia familiar, padre intenta agredirla físicamente con cual siente que su vida estaba peligro y 
decide abandonar el hogar

Aspecto de estar sometida/secuestrada por el hecho de ser mujer

Violencia de pareja y el reconocimiento de sus experiencias emocionales que definen su identidad de 
pareja

Reconocer los signos de la violencia de género en una posible pareja

Figura del abuelo materno asociado en hechos de violencia de género hacia su esposa

Acoso callejero sexista por parte de los hombres en referencia a su cuerpo y forma de vestir

Violencia por el hecho de ser mujer mediante el acoso y otros prejuicios

Deterioro de la relación de pareja ante una pregunta vital para ella 

Actitudes machistas confrontadas con el padre

Prejuicios de la sociedad hacia las mujeres 

Figura materna y sus características de control como consecuencia de la represión vivida por las 
mujeres en la cotidianidad

Relación madre e hija desde el modelo de crianza del control

Violencia médica/ginecológica en la no atención de la salud integral de las mujeres
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1.2. Análisis estructural de los hallazgos discursivos en el 
nivel III. Macrocategorías: mesocategorías (categorías y 
subcategorías) y microcategorías de todas las entrevistas

Tabla A.15.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel III, 
macrocategoría . RESILIENCIA

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Elementos de resiliencia del entorno social, 
cultural e histórico de las mujeres

Entorno general de existencia humana e 
interacción social

Microcategorías
Entorno social
Ambiente socio-político en desconocimiento de la experiencia de otros países
Influencia del ambiente socio-político en el comunismo y luego la revolución
Gestión de sus características personales para liderar en el entorno laboral
Red social con un amigo de la infancia, desde la confianza
Interacción social con otras jóvenes en el internado
Escasa interacción social
Búsqueda de su lugar en la familia, el deseo de mantener la atención solo en ella
Actitud de la hija por temor a no ver reflejado en ella el carácter ahorrativo de la madre a 
consecuencia de la postguerra civil
Reconocimiento social por parte de otra mujer
Interacción social en un grupo de meditación
Reconocimiento en la niñez en el contexto educativo, en las figuras de las docentes y amigas
Vivir en una casa cuartel y el recuerdo del atentado que se produjo en ese lugar
Relación de amistad desde las aficiones comunes en la música
Niñez y reconocimiento social en la escuela en París, por parte de sus coetáneos y personal docente
Renuncia por parte del padre y la madre de las oportunidades educativas concedidas a su hermano 
mayor y para ella a consecuencia del regreso a España
Percibe poco reconocimiento afectivo de sus habilidades y destrezas, pero si el refuerzo desde la 
cultura de la belleza
Interacción social selectiva
Interacción social selectiva con las amistades
Aspectos personales y familiares
Relación de pareja en visualización de un futuro juntos en convivencia y sus intereses no materiales
Aspectos de las presiones externas dirigidas al prestigio social versus a lo que ella desea en la vida 
como mujer
Aspectos de interacción social y aficiones
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Microcategorías
Figura de la madre y su superación de las consecuencias de la postguerra
Aspectos de interacción social 
Aspectos recreacionales
Relación con abuela paterna conservadora en su experiencia de la postguerra
Niñez inmersa en rutinas familiares, escolares y recreacionales en compañía de otras personas
Niñez tanto fuera o dentro del ámbito escolar rodeada de sus iguales en un ámbito donde se conocían 
Adolescencia en el interés por los chicos
Adolescencia en su relación con sus amigas en el instituto y con chicos de otros pueblos
Época universitaria en la que se generan nuevas interrelaciones con un grupo de amigas 
Contar con un espacio familiar de apoyo y de encuentro con sus amigas
Figura del padre en relación a la guerra civil en España
Académico-escolar en su momento histórico del franquismo
Actividades recreativas en el tiempo libre
Amistad entre mujeres en el transcurrir del tiempo
Gestión de sus características personales para liderar
Responsabilidad de cómo gestionar las dificultades del trabajo en equipo

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Aspectos de resiliencia en la vida académica, 
laboral y ocupacional de las mujeres

Academia, profesión y ocupación

Microcategorías
Mundo académico con carrera universitaria culminada en Ingeniería
Mundo laboral actual de cuidadora
Estudios completos en un oficio, aunque se dedicó a la atención del hogar
Carrera culminada en matemáticas y funcionaria con plaza en la docencia
Elección vocacional para la docencia sin considerar otras perspectivas 
Ejercicio de su profesión como docente
Formación universitaria finalizada y con plaza de funcionaria en Magisterio
Elección vocacional para estudiar Magisterio
Aspectos académicos completos en la formación de una ocupación profesional, aunque esta 
empleada en algo diferente
Formación profesional en enfermería y administración
Formación académica en institución religiosa católica y la excelente preparación académica
Vida laboral y acuerdos de administrar su negocio y la familia
Situaciones de desatención familiar por implicaciones laborales
Formación académica universitaria con el ejercicio de su profesión en artes en casa y representación 
de la asociación de su gremio
Experiencias en lo académico en el confrontar a las figuras de poder
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Microcategorías
Aspectos académicos-ocupacionales 
Desarrollo académico profesional para ejercer un oficio
Aspectos académicos y laborales, carreras STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) y 
el desempleo en las mujeres
Educación formal y el ejercicio del oficio de cocinera 
Aspectos laborales como cocinera de un bar que regenta junto a su marido
Aspectos personales, académicos y ocupacionales 
Expectativas en el ejercicio de profesión en la necesidad de trabajar con los padres en beneficio de las 
niñas y niños
Prioridad centrada en los estudios y el tiempo libre lo comparte con su novio

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Presencia pública, luchas sociales y 
participación de movimientos sociopolíticos 
como resiliencia en las mujeres

Visibilidad, luchas sociales y movimientos 
sociopolíticos

Microcategorías
Tema del aborto como hecho prohibido por el Estado
Mujer en el presente
Los derechos de las mujeres y el rol patriarcal
Ocupación del tiempo libre desde sus inquietudes personales
Libertad de elección de las mujeres según sus intereses
Temas asociados a la vida de las mujeres para lograr la igualdad efectiva entre mujeres y hombres
Disfrute del tiempo a través de la meditación
Elección de una pareja no por dictámenes culturales de la sociedad otorgando un sentido a la soledad
Roles de las mujeres en la dinámica social de consumo
Tiempo para sí misma
Cosificación de la mujer
Pensar en si misma desde un proceso de mantener un diálogo interior
Visibilidad de la posición de las mujeres en la sociedad en su condición de mujer
Visibilidad de temas de mujeres en la discriminación multifactorial de las mujeres
La mujer en el desarrollo de oficios tradiciones que perpetuán los estereotipos
Educación tradicional patriarcal: no tener claro el porqué de las luchas de las mujeres
Obtener habilidades por el hecho de ser mujer para solucionar problemas
Un espacio y una actividad para sí misma
Las mujeres asumen roles que reproducen lo esperado por la sociedad en el espacio/tiempo para sí 
mismas
Dedicarse un tiempo para sí para valorarse como mujer
Hijos más independientes: tiene más tiempo para sí misma 
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Microcategorías
Aspecto laboral: cómo lo lidera y controla
Percepción de ser mujer con multitareas para su autonomía económica
Diferenciación de trato entre sus colegas hombres de igual ejercicio profesional
No ser conformista en apalancarse en una zona de confort
Tema del aborto
Apoyo femenino
Aspectos reivindicativos de las mujeres
Entorno social femenino de la mejor amiga
Mujeres en la sociedad en la búsqueda de hacer visibles sus reivindicaciones 
Como mujer que está en constante demostración de que puede desarrollarse como un hombre
Experiencia como mujer en torno a las reivindicaciones de las mujeres
Opinión sobre el tema de la violencia de género
Experiencia de vida como mujer en distintos contextos
Valorar aspectos centrados en sí misma que contribuyan a sus objetivos personales y laborales
Exposición de diferencias y aprobaciones ante los movimientos de las mujeres en España
Concepto de mujer y los roles de la sociedad
Aspectos relacionados con las mujeres en tiempo de la dictadura
Imagen de sí misma en relación a otras mujeres
Falta de información y formación en relación con las luchas de las mujeres por tal motivo repite 
discursos patriarcales
Experiencias en su entorno laboral en cuanto a la igualdad de oportunidades
Desconocimiento de las luchas de las mujeres
Valoración como persona tanto si es hombre o mujer en ser respetados por igual

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Fuentes motivacionales y experienciales de 
la superación a las adversidades históricas, 
culturales, corporales, sociales y existenciales 
como resiliencia en las mujeres

Mecanismos y vivencias del afrontamiento de 
adversidades cotidianas

Microcategorías
Afrontar adversidades en especial al inicio en su vida como inmigrante
Proceso de adaptación a nuevos escenarios
Seguir normas de convivencia
Responsabilidad personal en afrontar las dificultades
Afrontar adversidades como inmigrantes
Adaptación a otro país y aprender un nuevo idioma
Afrontar los retos de la crianza en la soledad y la actitud de la hija comparándola con su padre
Adaptación a una nueva cultura para integrarse a la vida cotidiana de un nuevo país
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Microcategorías
Creación de estrategias para afrontar las situaciones de escasez económica familiar
Actitud de agradecimiento por el apoyo recibido de las personas de su entorno más cercano
Adolescencia en la búsqueda de respuesta del porqué estaba presente en la vida
Apoyo externo ante las adversidades
Adaptación a nuevas experiencias y cambios
Búsqueda de aceptación a nuevos grupos de iguales
Niñez y su forma de buscar una actividad que le permitiera afrontar las vicisitudes familiares
Niñez y el interés de evadir el clima familiar: necesidad de querer ser rescatada
Afrontar las adversidades a través de las potencialidades
Descubrir sus potencialidades mediante el acompañamiento de un mentor en lo académico-
vocacional
Búsqueda de superación personal antes las adversidades y el apoyo recibido de los padres
Adversidades personales como mujer en la no maternidad
Toma de decisiones para realizar cambios en aspectos personales
Ante las adversidades la superación de los obstáculos
Postura personal ante las adversidades como aprendizajes
Aprendizajes de las experiencias difíciles del pasado para sobreponerse a los retos actuales
Afrontar las adversidades y el beneficio de la experiencia
Afrontar adversidades económicas a lo largo de su vida
Superación de las adversidades con el apoyo de su marido
Superación de adversidades utilizando sus propios recursos
Historias de mujeres cercanas en el afrontar situaciones adversas en la cotidianidad 
Considerar distintas estrategias para tomar decisiones frente las adversidades
Hechos puntuales que cambiaron su vida en la adolescencia
Etapa de la adolescencia y cómo influye en su vida el uso de corsé ortopédico
Adolescencia con la experiencia de un hecho que repercute en el cuerpo por el uso de corsé 
ortopédico
Afrontar las vivencias adversas en la búsqueda de desarrollar un oficio unido a las interrelaciones de 
familiares de ella como cuidadora
Ser resiliente en la comprensión de otras realidades y modos de vivir 
Resiliencia en aprendizajes, habilidades y adaptación a las circunstancias
Adaptación a las circunstancias culturales o paradigmas tanto mujeres como hombres
Poner en valor la importancia de las vivencias y del propio instinto 
Reconocimiento de las etapas que experimenta y su red de apoyo para afrontar las adversidades
Afrontar adversidades y búsqueda de soluciones
Reconoce en sí misma algunas características que concuerdan o difieren con su madre
Experiencias laborales que le brindan satisfacción personal en el tener un norte en su vida
Aprendizajes en las experiencias de vida como buscar soluciones encontrando apoyo en un entorno 
más cercano
Reacciones que se generan al recibir alguna crítica 
Niñez con sus experiencias adversas en la cotidianidad con expectativas optimistas
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Microcategorías
Adaptación a distintos contextos en la vida personal y académica, generando su propia disciplina
Recursos personales que posee o puede desarrollar para solventar los restos de la vida
Evaluación de su etapa actual de adulta en relación a las rupturas en lo laboral y de pareja y el contar 
con personas que le apoyan
Valorar las alternativas para superar las adversidades
Figuras femeninas de la madre, abuela y madrina como ejemplos para afrontar las vicisitudes 
cotidianas de la vida
Cada situación adversa es un reto a superarla desde el optimismo
Retos asumidos desde las expectativas que le deparará el futuro
Actitud positiva ante las adversidades
Hecho de afrontar el duelo del abuelo materno
Afrontamiento emocional y conductual ante experiencia académica-profesional 
Cambios y logros personales-académicos
Adaptación a los cambios
Afrontar las adversidades con una actitud de valorar la vida 

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Aspectos impulsores que promueven los 
intereses personales, educativos y sociales de la 
resiliencia en las mujeres

Intereses culturales ante la vida y el vivir

Microcategorías
Intereses recreacionales
Expectativas de conocer otros lugares y modos de vivir
Intereses personales lúdicos-recreacionales en la ocupación de su tiempo libre
Yoga y el deporte como actividades motivadoras
Juventud con grupos de iguales e inicio de interés por el otro en relación amorosa
Ocupación del tiempo libre en actividades artísticas
Interrelación entre distintos grupos de mujeres, aquellas con las que no se identifica y aquellas con las 
que coincide en intereses
Intereses personales y una visión de lo que quiere
Intereses recreativos
Adaptabilidad a los cambios culturales 
Contar con recursos y personas que le apoyan en las situaciones adversas
Intereses personales en la apertura a nuevas experiencias en torno a una pareja 
Intereses que conocía y otras potencialidades descubiertas
Intereses lúdicos y ocupacionales
Intereses en ocupaciones del tiempo libre
Intereses personales en la búsqueda de expansión personal en el cambio de institución escolar
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Microcategorías
Actividades recreativas y lúdicas en el tiempo de ocio
Desarrollo de actividades de entretenimiento en el tiempo libre
Aspectos de reconocimiento de sus prioridades
Aspiraciones vocacionales en el logro de sus aspiraciones profesionales
Aspectos personales, vocacionales, laborales y publicación de sus trabajos
Actividades de interés recreativo en el tiempo libre
Cambio del instituto se percibe con mayor libertad y autonomía
Identidad sin horarios ni ataduras
Adolescencia: reconocer otros modos de vida y paradigmas
Aspecto de las experiencias académicas y recreativas en su influencia en la elección vocacional 
Contar con su espacio propio e independiente de la familia de origen 
Contacto con el tabaco y alcohol en su adolescencia desde la presión social
Reconocer la necesidad de reciclarse en conocimientos acordes a su carrera
Intereses personales y recreacionales
Intereses de reconocimiento social
Inserción al contexto de recreación pública con grupos e iniciación amorosa
Visualización a futuro de la jubilación
Apoyo familiar
Elección vocación referida a la docencia que refuerza el interés del cuidado de la infancia
Necesidad de estar rodeada de otras personas
Elección vocación en desarrollo de una carrera en los cuidados de niños y niñas, cuyo grado 
académico es estudiado mayoritariamente por mujeres
Evaluación de sus logros del ejercicio profesional en un colegio y la estabilidad con su novio

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Argumentos y prácticas sociales de relaciones 
culturales basadas en la sororidad como 
resiliencia en las mujeres

Apoyo social desde la perspectiva femenina

Microcategorías
Compartir emociones y éxitos con las amigas
Solidaridad con sus compañeras de trabajo
Relación con otras mujeres significativas en su vida
Apoyo social femenino figura femenina influyente no familiar que transmite un modelo diferente 
de mujer
Apoyo social femenino no familiar como modelo
Apoyo social femenino en mujeres no familiares
Figuras femeninas (apoyo social)
Apoyo social con otras mujeres en contraposición a enemistad entre ellas
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Microcategorías
Apoyo social entre las mujeres
Beneficios de la unidad en las mujeres
Figura femenina en la relación afectiva con su tía de protección mutua
Apoyo femenino entre las figuras de la abuela, madre y nieta en lo relativo a la vida y sus vicisitudes 
Relación con otras mujeres presentes y ausentes 
Aspecto de comunicación madre-hija en el acompañamiento ante las adversidades
Figura de la abuela materna en la relación con nieta 
Exteriorizar sus proyectos creativos en compañía de otras mujeres como una manera de vida que la 
alejaron de complejos de bulimia
Solidaridad femenina en distintas áreas de la vida
Proporcionar una red de apoyo en los cuidados mutuos entre mujeres
Solidaridad entre las mujeres
Alianza entre mujeres para los cuidados
Apoyo femenino desde los afectos y la disposición de unidad
Solidaridad y amistad de una amiga
Interacción social: la amistad entre mujeres 
Apoyo entre mujeres: amigas desde la niñez
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Tabla A.16.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel III 
macrocategoría . AUTOESTIMA

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Aspectos de la identidad individual y social como 
autoestima en las mujeres

Identidad individual y social

Microcategorías
Nombre, identidad
Percepción de abandono en la niñez
Verse a sí misma desde lo negativo y la vulnerabilidad
Identificación con características proyectadas en los animales
Identificación a través de la retroalimentación externa de otra persona
Percepción de abandono familiar
Origen del nombre en no sentirse identificada con el mismo
Escasa identificación con los padres
Construcción de emociones que configuran la identidad de sí misma en la relación a su entorno 
familiar
Nombre como reflejo de sus padres
Identificación de los aprendizajes obtenidos de la madre y del padre
Elección vocacional de los acuerdos a sus preferencias en las competencias numéricas
Identificación de valores en las características personales que le permiten vivir sin temores
Nombre, identidad de la persona
Roles a cumplir en la identificación mutua: madre e hija
Identificación con la madre 
Rol de protectora en la identificación con su madre
Identidad en el reconocimiento de aprendizaje y oportunidades
Identidad en hacer felices a los demás para sentirse bien consigo misma
Identificación con la representación que tiene de sí misma
Etiquetas culturales en cuanto al género
Aspecto de su propio nombre
rechazo de su parte masculina
Niñez–adolescencia en encuentros y desencuentros con los padres
Desconoce el origen de su nombre
Identificación con Jade como nombre para su futura hija 
Aspecto de identificación con la valentía
Nombre como señal de identificación con Marie Curie
Construcción de la identidad del Yo en el arte entre madre e hija
Relación con la madre en relación con arte
Figura del padre en el reconocimiento de su superación personal y profesional
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Microcategorías
Revelarse ante los estereotipos que el padre quiere ver en su hija
Relación con el padre como referente
Intereses personales que hace revelarse de lo que se esperaba como mujer
Aspecto de la niñez en atención a actividades lúdicas 
Identificación con el baile y la adaptación a las circunstancias
Identificación con su nombre
Identificación con la madre en el valor
Identificación con la imagen de la madre
Origen de su nombre elegido por su padre
Aceptación de su nombre
Relación con la madre como referencia ante su vida
Realización de elecciones personales según sus intereses
Identificación con la abuela en el arreglo personal
Características de la identidad de mujer ante la felicidad
Elección de su nombre
Identificación con la madre en el carácter 
Cambios en la apariencia de acuerdo al estilismo de moda
Identidad del pueblo en las relaciones íntimas
Evaluación de sí misma de su elección profesional, aunque reafirma su interés en áreas STEM 
(Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas)
Nombre, identificación
Sentirse bien consigo misma en el relato de sus vivencias
Elección del nombre
Figura de la madre donde la hija se identifica en el carácter
Figura femenina de la abuela como referente de crianza
Figura masculina del padre desde lo afectivo
Identificación con el abuelo materno desde su actitud optimista ante la vida
Interacción con la madre y el padre desde sus diferentes actitudes donde se refuerza su identificación 
con la madre
Elección vocacional desde sus intereses en la maternidad

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Elementos conceptuales y experienciales del sí 
mismo y la otredad como autoestima de las mujeres

Imaginario, valoración, conocimiento y 
consciencia del yo y la otredad

Microcategorías
Valoración externa
Valoración propia y la que hacen los demás
Apertura en continuar conociéndose a sí misma
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Microcategorías
Conocimiento de sí misma que permite realizar sus tareas cotidianas
Concepto de sí misma desde la fuerza interior
Concepto de sí misma en reconocer como actuar de acuerdo a la situación
Concepto de sí misma aceptando sus errores
Evaluación de sí misma de sus características personales
Evaluación de sí misma en los aspectos para mejorar sus reacciones ante las situaciones
Autoaceptación desde lo físico
Autoaceptación de su aspecto físico
Respeto y aceptación de sí misma 
Respeto enfocado hacia los demás
Respeto a sí misma en la no culpabilidad de las consecuencias de sus decisiones
Percepción de sentirse desvalorizada 
Baja valoración de sí misma por percibir la pérdida de la aprobación paterna
Etapa actual del reconocimiento de sus logros junto a su marido e hijo
Búsqueda en mejorar su autoestima
Autoestima en los aprendizajes obtenidos de la experiencia
Logros centrados en su familia
Características personales junto a estrategias para su autosuperación
Valor del darse cuenta de sus potencialidades
Conocimiento de sí misma en el cómo se visualiza
Autoconocimiento mediante el apoyo social
Características personales que los demás observan en ella
Imagen de sí misma negativa en respuesta a las experiencias en los contextos familiar y escolar
Visión de su autoconcepto
Autoconcepto a través del apoyo social
Experimentar la confianza en sí misma
Autoevaluación en la visión global de sí
Autoevaluación en el poco control de las emociones
Aceptación de sí misma en su actual etapa del ciclo vital
Aceptación de sí misma en construcción
Autoaceptación desde la imagen estereotipada de belleza
Respeto hacia sí misma en constante mejoría 
Pensamientos recurrentes de su aspecto físico
Valoración de sí misma en sus logros obtenidos
Valoración en el encuentro consigo misma
Características personales
Reconocer el cómo tomar decisiones
Estrategias de cómo superar los miedos
Conocimiento de sí misma como aprendizaje
Continuo conocimiento de sí misma
Conocimiento de sí misma desde lo físico y emociones
Imagen de sí misma en el poder observar sus potencialidades
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Microcategorías
Imagen de sí misma en la apariencia física
Observación de sí misma desde sus acciones
Concepto de sí misma y la soledad para contar con su propio espacio íntimo para observar sus 
emociones y pensamientos
Reconocimiento de las experiencias personales en el pasado que le conduce a seguir adelante con su 
vida actual
Proceso de evaluación de los mandatos sociales en sí misma
Evaluación de sí misma desde la mirada de la sociedad
Autoaceptación en el inicio de tomar conciencia de sí misma
Aceptar y dejar ir lo que no le interesa
Respeto dirigido hacia las demás personas
Respeto de sus propias emociones
Valoración y evaluación de sí misma en su trayectoria de vida
Descubrir sus potencialidades en el darse cuenta del valor de sus decisiones
Conocimiento de sí misma a través de sus habilidades
Darse cuenta de sus potencialidades
Concepto de sí misma
Imagen y cualidades de sí misma
Autoimagen en relación de ella hacia los demás
Cambios paulatinos para mejorar su autoconcepto
Evaluación de sí misma en relación de sus aprendizajes y experiencias de romper con los esquemas 
impuestos por la madre
Evaluación de su desarrollo personal
Aceptación al escucharse a sí misma de los aprendizajes obtenidos en su vida
Autoaceptación de sus experiencias como mujer
Aceptación de sí misma de reconocer lo que quiere cambiar
Aceptación de sí misma al tomar conciencia de la evolución de sus potencialidades personales
Respeto a sí misma el darse un tiempo para su persona
Autovaloración negativa desde el miedo a afrontar situaciones nuevas en la vida
Baja autoestima reforzada de manera negativa en la relación madre e hija
Construcción de su valoración como mujer en la dependencia y comparada con otras personas del 
entorno familiar
Dificultad en la propia valoración
Relación de dependencia hacia sus parejas
Aspecto de desvaloración y victimismo
Desvaloración de su vida
Inseguridad de perder el control
Dependencia hacia los padres
Autoimagen negativa en la dificultad en la gestión a los cumplidos
Inseguridad en sí misma y no confiar en sus capacidades
Inseguridad y vulnerabilidad
Poder escucharse a sí misma
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Microcategorías
Pensamientos negativos recurrentes
Compararse con otra mujer y disminuir sus propias características asumiendo un papel de 
condescendencia consigo misma
Conocimiento, habilidades y capacidades más allá de la belleza cultural
Poca aceptación de sí misma como mujer, ya que se basa en las respuestas externas de las personas
Evaluación en su vida de los recursos personales y de contar con apoyo social
Valoración de la estima de sus coetáneas 
Reconocer el resultado de sus decisiones
Valoración externa como una mujer que no posee una imagen estereotipada
Valorarse como mujer en las distintas áreas de su vida
En la niñez reconoce sus habilidades sociales por lo tanto recibe los prejuicios de las religiosas de su 
colegio
Adolescencia en el cambio de institución académica no religiosa y el descubrir de la sexualidad
Concepto de sí misma como superviviente
Imagen de sí misma de autosuficiencia
Aspectos de infancia/niñez autoimagen valorada desde lo externo
Infancia con inquietudes de liderazgo que se salía del comportamiento esperado o establecido en el 
colegio de primaria llevado por religiosas
Prejuicios de las figuras de poder que etiquetan el concepto de su persona
Autoimagen de la niñez en donde tiene presente las vicisitudes vividas
Concepto de sí misma que puede superar lo que se proponga
Autoconcepto es ella quien administra, lleva el control y el orden en su propia familia
Evaluar las características personales en la búsqueda de soluciones ante los problemas
Evaluación desde sí misma y las que realizan las demás personas
Aceptación de sus vivencias pasadas
Aceptación de las vivencias, su cuerpo y el cambiar aquello que puede ser cambiado
Respeto hacia sí misma en darse cuenta de que necesita pensar en sus necesidades como persona
Respetarse en priorizarse a sí misma
Aspecto de valoración de sí misma comparando los cánones de belleza
Valoración de sí misma en relación con el padre desde mensajes descalificativos en torno al cuerpo
Valoración de sí misma en su cuerpo
Valorarse a sí misma en prestarse atención
Aspectos de la propia valoración de exigencia consigo misma
Conocimiento de sí misma a través de características que contribuyen a lograr lo que se proponga
Conocimiento de sí misma en la descripción de características que le ayudan afrontar la vida y 
proponerse retos
Niñez, actividades lúdicas-recreativas referentes a la creatividad en el juego no estereotipado
Descubrimiento de potencialidades
Concepto de sí misma desde sus características positivas
Percepción de su niñez en la interacción son sus entornos a los cuales se revelaba
Reconocer desde la niñez su interés por dibujar
Concepto de sí misma en su tenacidad y entusiasmo



ANEXOS 
ANEXO 1. Sistematización de la mesocategoría general 807

Microcategorías
Evaluación de sus características personales para no acceder a los mandatos sociales
Reconocerse a sí misma sin juzgarse
Tener más claro lo que quiere en sus decisiones personales relacionadas a su cuerpo físico
Aspecto de aceptarse a sí misma después de someterse a régimen de dietas
Elegir sus propios valores personales en torno a la creatividad
Aspecto de pensar más en sí misma y delegar
Toma de decisiones con una actitud de confianza en sí para tomar un rumbo en su vida 
independizada de su familia de origen
Reconocer su valor para emprender nuevos proyectos fuera de su contexto habitual
Valoración a sí misma en la aceptación del cuerpo, complejos y envejecimiento
Conocimiento de sus fortalezas y limitaciones que se sale de lo esperado socialmente
En la niñez expresión de su creatividad y el juego con sus iguales como vivencias de libertad
Reconocer sus habilidades para salir de su paradigma conocido
Necesidad de reconocimiento de su conocimiento de sí misma
Darse cuenta en el conocimiento de sí misma de los recursos personales que cuenta
Importancia de autoconocimiento en su vida
Concepto de sí misma de acuerdo a sus fortalezas y debilidades
Aspectos de su propio concepto y el que otros le verbalizan
Evaluación de sí misma desde las no ataduras o normas y como las demás personas la evalúan a ella
Aceptación de sus acciones y su cuerpo
Respeto de sí misma centrado en el respeto hacia las demás personas
Apoyo entre amigas al experimentar los cambios del crecimiento con desmotivación en especial en el 
área académica y emocional que denota una baja autoestima
Reconocer su propia valía para estar bien consigo misma
Sentirse útil y reconocida en relación a las personas
Valoración de sí misma desde la autoaceptación
Conocimiento de sus emociones
Conocimiento de sí misma
Profundizar un poco más en su propio conocimiento y comparar los cambios en sí misma en el 
pasado y presente
Concepto de sí misma que sugiere como quiere que las otras personas la vean a ella
Imagen que tiene de sí misma en agradar a su madre
Concepto de sí misma desde el perfeccionismo
Imagen de sí misma que puede ser percibida por los demás de manera sesgada
Evaluación de sí misma desde sus propias exigencias y expectativas
Aceptación de sí misma, de sus aspectos a mejorar para demostrar los afectos
Respetarse a sí misma en el control de sus pensamientos intrusos negativos para buscar quitarle peso 
a esas aseveraciones
Valoración de sí misma afectada por el hecho de volver a comenzar debido a su desempleo, aunque 
reconoce sus talentos y su red de apoyo social
Aspecto de elección vocacional según sus intereses personales en carreras técnicas
Descripción de sí misma de acuerdo a sus características
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Microcategorías
Reconocimiento de las potencialidades
Descripción de sí misma en cómo se relaciona con las demás personas
Imagen de sí misma en las vivencias actuales de cambios y decisiones
Autoimagen de sí misma y la reflejada por las otras personas
Evaluación de sus aptitudes como persona en el logro o no de sus proyectos
Acepta y reconoce que posee inseguridades y miedos que ha afrontado a través de sus propias 
características
Actitudes personales que tienden a pensamientos pesimistas 
Valoración desde los logros internos y externos
Valoración de sí misma en el darse cuenta de la necesidad de su propia atención personal
Características personales dedicada a los demás 
Conocimiento de sí misma
Características personales que destaca del concepto de sí misma
Concepto que tiene de su persona en beneficio de las otras personas
Reconocer sus fortalezas
Evaluación de sí misma ante las adversidades o actos fallidos
Aceptación de sí misma de características personales y físicas
Aceptación de los cambios en su cuerpo debido al paso de los años
Reconocimiento de la poca atención hacia sí misma pues está centrada en los demás
Escaso tiempo para sí misma
Valoración de sí misma sin presión de coetáneos
Reconocer que en la niñez y la adolescencia ha tenido buenas experiencias y ha tomado acertadas 
decisiones para su propio beneficio
Valoración de sí misma baja por las presiones de su entorno social
Valoración de sí misma y del cuerpo
Valoración de sí misma construida desde la relación con las demás personas
Reconocer y desarrollar potencialidades
Conocimiento de sí misma desde sus habilidades
Autoconocimiento desde la experiencia
Conocimiento de sí continuo para potenciar otras habilidades
Características de sí misma en relación a su entorno
Reconocer sus características personales potenciales a mejorar
Adolescencia en el concepto de sí misma
Concepto de sí misma y de la retroalimentación que recibe de otras personas
Evaluación de sí misma desde lo positivo
Aceptación de sí misma en forma positiva y aspectos por mejorar
Aceptación de sí misma con el fin de no hacerse daño
Respeto a sí misma desde la influencia de una escala de valores aprendida de su entorno
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Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Elementos conceptuales y vivenciales de la familia 
y la dinámica familiar como autoestima de las 
mujeres

Configuración e interacción en la familia

Microcategorías
Aspectos personales de mujer casada, padres fallecidos y dos hermanas menores
Evidencias de la doble jornada laboral de la madre
Comunicación madre e hija desde la confianza
Modelo de familia en la confianza de hablar y escucharse
Madre conservadora centrada en su hogar
Doble jornada laboral y la conciliación de la distribución de las tareas domésticas
Gestión de sus características personales para liderar
Educación en la transmisión de valores familiares
Infancia y educación en el hogar
Experiencia escolar y la aceptación de sus normas
Relación entre hermanas en la convivencia familiar
Relación con la madre desde el afecto 
Educación familiar tradicional
Historia familiar de antepasados
Dinámica personal-familiar
Relaciones familiares desde el respeto
Matrimonio de las mujeres a temprana edad
Familia, rol de madre y logros de la hija
Aprendizajes de familia para la conciliación de las tareas domésticas y el tiempo libre
Modelo de educación familiar que se repite en otras generaciones
Gestión del duelo familiar
Imagen masculina en el padre
Educación familiar inclusiva
Aspectos personales de edad, madre y padre vivos
Aspectos personales nacionalidad, estado civil e hijos
Percepción de sentirse desplazada al nacer su hermana menor
Percepción de los temores y cierto rechazo de su madre hacia los embarazos
Duelo de un familiar significativo que coincide con fechas y eventos familiares importantes
Relación madre e hija desde el desapego
Reconocer el esfuerzo realizado por sus progenitores en cuidados y educación
Educación en la crianza de su hijo en la independencia para la gestión de su vida cotidiana
Revisión de su autoconcepto en función a lo que dicen su marido e hijo
Aspectos personales, familiares en los cuidados del Otro
Distribución del tiempo de la estancia de la madre
Descripción de las experiencias de interacciones familiares, sociales, escolares durante su infancia
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Microcategorías
Figura del padre, orden y control
Relaciones familiares distantes con su hermano y sobrinas
Aspecto de estado civil, casada, sin hijos y es la segunda de cuatro hermanos
Figura femenina de la madre y la relación con su hija desde el control, dominio y sumisión
Familia y su lugar entre sus hermanos
Familia en su proceso de emigración Francia: regreso a España y las consecuencias personales y 
económicas
Figura de la madre y su hija en una relación de dependencia emocional en encuentros y 
desencuentros
Aspectos personales, edad, nacionalidad, lugar en la familia, la madre vive y su padre fallecido
Historia prenatal, parto difícil con riesgo ambas de fallecer y sentimientos de culpa por no darle a su 
padre un nieto
Acuerdos de los cuidados en su niñez a otros familiares con poca expresión de afectos
Relación de madre e hija con sentimientos de culpa
Duelo familiar, muerte del padre
Interacciones con sus abuelas, madre e hija en la culpa y padre e hija en la confianza
Percepción de la confianza con el padre, la desconfianza con la madre y la construcción de su 
independencia
Aspectos familiares, conyugales y reproductivos
Figura de la madre bajo la tutela de su marido en la que reproduce los roles de sumisión, cuidados y 
servidumbre
Figura de los padres: madre centrada en los cuidados en lo afectivo hacia sus hijas e hijos en cambio 
el padre está ausente en todas las áreas familiares, aunque convive con ellos
Figura de la abuela materna como emprendedora de sus propios negocios, realizando trabajos 
asociados a hombres y el modelo sumiso en su madre
Relación con la hermana desde el desapego emocional y los celos
Aspecto de su autoimagen en la niñez y la influencia de la abuela materna
Educación en casa, según la sociedad en los valores asociados a la experiencia de la guerra civil
Dinámica de su familia y la distribución de las tareas dentro o fuera del hogar
Reorganización de los roles y tareas en la pareja
Dinámica familiar con sus hijos. El hijo independizado con su pareja mujer y la hija menor una 
experiencia diferente
Relación madre e hija
Vínculos familiares con su propia familia, amigos y la familia del marido. No tiene relación filial con 
su familia de origen
Dinámica familiar del padre y de la madre ante el cuidado filial según lo señalado en la sociedad 
tradicional
Dinámica familiar entre el padre acusador y la madre en la tolerancia
Educación familiar e institucional religiosa como parte cultural no como práctica religiosa
Aspectos personales y familiares 
Aspecto de la relación madre e hija desde el valor de la confianza
Padre proveedor y la madre es quien administra las finanzas
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Microcategorías
Relación de poca afectividad con hermano, aunque este ha elegido ser un modelo de persona 
diferente al padre en relación a su propia familia
Visibilizar las contradicciones de los mensajes recibidos de la escuela y el hogar
Escasa relación familiar afectiva con su padre y hermano
Datos personales en relación al estado civil de soltera y de la familia de origen
Aspectos laborales de la madre
Duelo por el padre 
Redes familiares para el cuidado y apoyo
Percepción de su niñez feliz con su madre recuperada
Figura del padre ausente por su muerte y madre en el reconocimiento presente en su vida
Experiencia madre e hija, esta última desde la aprobación 
Hija ve la soledad de su madre
Aspecto de contar con una figura masculina afectiva y diferente a la masculinidad social imperante
Aspectos personales y familiares
Relación de hermanos, aunque se repartían los quehaceres en el hogar se generaban discusiones
Contacto con los abuelos maternos y paternos
Relación con la abuela materna quien cuidaba de ella
Entorno masculino en la figura del abuelo materno desde sus experiencias vitales de escasez 
incentiva a guardar para luego invertir
Entorno familiar afectiva y adaptación a la vida
Aspecto de joven adulta en su adaptación a un nuevo entorno de convivencia
Visión de una convivencia en pareja desde la conciliación y conservar su propia identidad aunque en 
la vida real trate desavenencias
Convivencia en pareja en las desavenencias en torno a las labores domésticas
Aspectos familiares, conyugales, reproductivos y familiares
Recibir una educación conservadora y tradicional por parte de sus padres
Relación madre e hija desde el modelaje de la sumisión
Relación con su abuela materna en su historia personal
Figura masculina del padre en relación afectiva al igual con su hermano menor
Niñez en el recuerdo de ver su madre trabajar sin descanso
Adolescencia en el acceso a libros de distintas temáticas
Adolescencia en la reserva para sí misma de las primeras experiencias de enamoramientos
Figura de la madre que controla y cuida toda la dinámica familiar
Dinámica familiar de pareja con sus hijos en la distribución de los cuidados con apoyo de sus padres 
en una doble jornada laboral de la mujer
Agradecimiento a sus padres por los cuidados Margarita
Aspecto personales y familiares
Mensajes transmitidos por la madre a su hija para que sea previsora ante la vida
Relación con la figura femenina de la abuela materna, desde valores religioso
Reparto de los cuidados entre los abuelos y la madre obsesionada con la limpieza
Dinámica familiar donde madre y padre miden su poder desde diferentes posiciones de actuación
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Microcategorías
Niñez percibida desde sus entornos más cercanos la familia, la escuela y una amiga de la infancia
Noviazgo con un proyecto de vida junto de pareja estable
Acuerdos para conciliar las labores domésticas para la futura convivencia
Reconocer los logros obtenidos y sus redes de apoyo

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Concepciones y experiencias de autoestima a 
partir de la maternidad y los roles maternales

Ideas y vivencias sobre la maternidad

Microcategorías
Maternidad no esperada
Maternidad y apoyo externo recibido
Maternidad y tareas asociadas al cuido de otros en la construcción de su propia experiencia
Maternidad en conjugación con otras áreas de la vida a través de distintos apoyos
Rol de madre reconocida por la hija en su presente
Rol de madre en la administración de la disciplina con su hija
Rol de madre en comunicación con su hija en acuerdos y desacuerdos
Rechazo de la maternidad a consecuencia de la gestión de las discusiones entre su madre y padre 
Percepción de no poseer instinto maternal y su marido está ausente
Rol de madre en el cumplir sus tareas de cuidados para su hijo 
Maternidad no deseada la cual es asumida en la soledad y el temor
Relación madre e hijo en el desarrollo de sus habilidades o intereses
Reconocimiento en su rol de madre mediante la retroalimentación de personas significativas de su 
entorno
Maternidad no concebida por pensar que su marido no deseaba tener hijos
Implicaciones sociales y emocionales de los cuidados en la maternidad biológica o adoptada
Aspectos familiares, personales y reproductivos en la no maternidad
Renuncia de la maternidad bajo coacción de su pareja
Maternidad sin concreción por abortos a causas de miomas
Maternidad truncada por abortos lo cual trae como consecuencia una histerectomía 
Maternidad deseada en el sentido de la felicidad enfocada en los hijos
Maternidad según las tareas asociadas a la madre y el padre
Diferencia entre las madres biológicas y las adoptivas
Aspecto prenatal de su madre con un embarazo deseado y planificado
Visualización a futuro de la maternidad no estereotipada para la continuidad de sus metas personales 
y en conciliación con su pareja
Maternidad a futuro en acuerdos de conciliación con su pareja en las tareas asociadas a la crianza y 
cuidados
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Microcategorías
Mensajes recibidos de su entorno por el hecho de ser mujer que debe ajustarse a los roles 
tradicionales como la maternidad
Mensajes recibidos por otras mujeres que tienen hijos(as) que piensan que quisieran tener libertad y 
no los hijos
No desea ser madre con una experiencia de aborto espontáneo 
Relación tía-sobrina con una sensación de afecto que no había experimentado
Desacuerdo a lo que se espera socialmente en el convertirse en madre en un futuro
Consideración de todos los factores para convertirse en madre
Modelo tradicional de hijos y matrimonio
Expectativa de ser madre y su relación con el reloj biológico para tener hijos
Reivindicaciones de las mujeres en distintas áreas en lo laboral, aunque optaría a un empleo a media 
jornada
Maternidad esperada como meta
Maternidad centrada para que sus hijos puedan convivir en sociedad y afronten los retos de la vida
Centrar su vida en la maternidad planteada a futuro
Proyección a futuro de la distribución de la dinámica familiar y la atención de los hijos
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Tabla A.17.

Sistematización del análisis estructural de los hallazgos discursivos en el nivel III, 
macrocategoría . VIOLENCIA

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Rasgos de violencia en la sexualidad, cuerpo y 
educación sexual de las mujeres

Corporalidad y educación sexual

Microcategorías
Información sexual desde la presión social conservadora
Información sexual como tabú
Cuerpo en crecimiento y periodo menstrual
Corporalidad sexual
Educación sexual
Figura femenina de la madre en relación a temas de biología sexual
Cambios físicos y periodo menstrual
Relación desde la desconfianza madre e hija en la educación sexual tratadas como temas tabúes
Tabú en relación a la menstruación y las relaciones interpersonales con el sexo opuesto
Biología sexual, prejuicios en torno a la menstruación
Información sexual, la mujer como objeto sexual
Falta de información sobre el periodo menstrual
Inicio de la función sexual
Necesidad de estabilidad frente al otro sexo
Mensajes morales en cuanto al uso de su cuerpo para evitar las relaciones sexuales con coito
Educación sexual en el proceso de crecimiento, menstruación
Noviazgo, matrimonio y apoyar a su marido en el negocio que le apasionaba en el mundo de los 
gimnasios
Aspecto del periodo menstrual. Prejuicios
Información en el tema de la educación sexual
Aspecto de temas de información sexual
Aspecto de la información sobre la menstruación y la educación sexual aprendida desde la propia 
experiencia
Aspecto de menstruación como obligatoriedad 
Enamoramiento en la adolescencia 
Aspecto de la menstruación
Relación madre e hija y su proceso de crecimiento
Periodo menstrual el cómo la madre comunica mensajes a su hija
Menstruación, sensaciones e información aportada por la madre
Preadolescencia con la llegada de la regla e información reproductiva sexual
Información escolar sobre la reproducción sexual
Actitudes frente a la menstruación
Ocultar tener la menstruación por condescendencia a su amiga
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Microcategorías
Inicio de relaciones íntimas con su novio
Crecimiento e inicio del periodo menstrual

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Aspectos de salud integral determinantes de 
violencia en las mujeres

Perspectivas y vivencias de salud corporal

Microcategorías

Salud física y emocional

Búsqueda de alternativas en relación a su cuerpo y salud ginecológica

Salud desde su valoración y su relación con otras mujeres

Salud –depresiones-

Salud mental –depresiones-

Salud física y emocional desde la doble jornada laboral

Gestión del estrés

Situación de bulimia desde los cánones físicos de belleza en las mujeres

Figura femenina de la madre en relación a su estado de viudez en la gestión del duelo de su marido

Agotada por la jornada laboral reproduciendo actividades de cocina Margarita

Entornos feminizados donde las mujeres comparten sus vivencias con otras mujeres en beneficio a su 
salud mental y emocional

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Concepciones, percepciones, prácticas e 
interacciones culturales del género como 
violencia en las mujeres

Conceptos y prácticas culturales del género

Microcategorías
Niñez en un ambiente social de seguridad
Distribución de tareas domésticas en el rol de hija y hermana mayor
Estereotipos en la elección vocacional
Interacción social amorosa
Roles y estereotipo de género
Estereotipo de madre controladora
Estereotipo de una buena hija que asume sus estudios con competitividad
Red social de afectos
Relación con la madre desde su estatus de mujer casada
Relación de noviazgo en los acuerdos previos al matrimonio
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Microcategorías
Independencia del hijo y el delegar en otra mujer que la sustituya para su cuidado
Mensajes estereotipados por el hecho de ser una mujer casada
Apariencia física según los cánones de belleza versus la apariencia de una mujer casada tradicional
Percepción de cumplir con las normas de una mujer casada conservadora sin renunciar a sus gustos 
e intereses
Percepción de sentirse etiquetada por los Otros
Predominio del control hacia ella como hija adulta
Diferenciación en la ejecución del trabajo doméstico
Rol de la mujer de cuidadora
Roles de la mujer en la ejecución de los cuidados
Roles y estereotipo de género y la mujer al lado de un hombre
Educación patriarcal de relacionar a la mujer con una pareja como sinónimo de felicidad, sin 
considerar otras posibilidades
Roles y estereotipo de género, mensajes recibidos desde una postura de condescendencia y poca valía 
por ser mujer
Profesiones feminizadas 
Roles y estereotipos de género por el hecho de ser mujer
Estar alerta a los peligros que puede vivir en la calle, en especial de noche, por el hecho de ser mujer
Modelos femeninos que oprimen a la mujer e incentivan su control patriarcal
Prejuicios al no cumplir con el modelo de hombre blanco europeo
Enemistad cultural entre las mujeres
Figura masculina asociada a los roles de privilegios y la mujer con lo socialmente correcto
Relación de control de la figura femenina de la madre
Roles aprendidos por el hecho de ser mujer
Conciliar con su padre en alguna tarea doméstica
Dependencia de la figura masculina en su vida personal
Roles asociados a las mujeres culturalmente en cuanto al amor romántico
Aprobación social en la necesidad de agradar o complacer
Prejuicios en el reconocimiento de lo masculino e ideas tradicionales hacia lo femenino
Modelo de hombre desde sus derechos percibidos y la ausencia de trato emocional
Gestión del tiempo de la mujer en la sobrecarga de responsabilidades de doble jornada
Contexto laboral y los referentes estereotipados de belleza física cultural
Contexto laboral en las diferencias del género cultural y el uso de la seducción
Invisibilidad de la mujer según el contexto y los estereotipos asociados de la imagen que se espera de 
una mujer
Como mujer refleja rictus, tono de voz, cuerpo atlético asociado a lo masculino culturalmente
Administración de su economía real familiar en la distribución de tareas fuera o dentro del hogar
Enseñanzas de la madre a su hija desde su posición de ser mujer que debe tomar decisiones según los 
valores introyectados
Niñez en su relación con sus iguales no ajustándose a los juegos estereotipados y potencialización de 
sus talentos
Figuras masculinas (abuelo materno y pareja) con ciertos aspectos no estereotipados como hombres
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Microcategorías
Percepción de sí misma desde no acceder a la presión social de los cánones de la belleza cultural
Ruptura del grupo de compañeras que le limitaban la expresión de sí misma
Cuestionamiento de los reclamos que la sociedad hace a las mujeres o los hombres
Figura de madre trabajadora tanto fuera como dentro del hogar (sin quejarse). Doble o triple jornada 
laboral
Asume un rol de cuidadora de su abuela materna en la enfermedad 
Rol de cuidados, protección y manifestación de amor hacia su abuela materna
Ejecución de ciertos roles que debe realizar tanto las y los jóvenes por presión social, como el tener 
novio e inicio de las relaciones íntimas 
Revela la figura de la madre como la persona que asume las labores domésticas y de los cuidados
Percepción de la diferencia entre un hombre y una mujer en el campo laboral
Consideración en la pareja no se debe forzar el realizar ciertas acciones si a ella o la otra persona no 
le hace feliz
Figura de la madre se ha dedicado a cuidar de su familia sin ejercer su carrera universitaria
Figura de la madre dedicada a la reproducción de los cuidados y ejecución de jornadas laborales a 
medio turno sin ejercer su grado académico
Dinámica familiar en la conciliación con cierta igualdad entre mujeres y hombres, aunque la madre 
asume la mayoría de las tareas domésticas
Diferencias de manera de relacionarse el padre y la madre en la familia
Elección de una carrera STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) 
Figura de la madre supeditada a los demás como una forma de control
Figura de la madre en relación con su hija desde los cuidados y control
Relación madre e hija desde una educación tradicional
Estereotipos de la división del trabajo doméstico en el hogar
Figura de la abuela materna como cuidadora de los menores
Figura femenina de la madrina
Control por parte del padre a su hija
Crecimiento según su etapa evolutiva en la atención de sus necesidades
Imagen que tiene de sí misma sin tiempo para su propia persona
Expectativas a futuro para cumplir de abuela cuidadora
Supeditada a los demás sin tiempo para ella misma
Aspecto de otra figura femenina (tía) en la reproducción del modelo de familia tradicional
Carreras académicas estereotipadas

Mesocategorías

Categoría Subcategoría

Estética de prácticas y experiencias culturales en 
las diversas violencias contra las mujeres

Experiencias de violencia en el convivir cotidiano

Microcategorías
Abuso de poder hacia los subordinados
Modelo de mujer que reproduce patrones de hombre
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Microcategorías
Maltrato entre mujeres y hombres
Inseguridad de sus recursos personales
Adolescencia y las situaciones adversas durante su escolaridad –bullying-(acoso escolar) 
Figura masculina del padre desde una perspectiva machista en el ámbito doméstico
Padres controladores sin atención a los afectos y las emociones
Entorno masculino del padre en la búsqueda del beneficio de los cuidados de su hija a su servicio en 
la vejez
Relación con el hermano en la poca comunicación en asuntos del reparto equitativo de los cuidados 
de la madre y el padre en la vejez
Actitud tradicional del hermano mayor en la gestión de los asuntos y decisiones familiares
Violencia psicológica de la madre hacia la hija a través de mensajes que denotan control 
Desigualdad entre mujeres y hombres en la familia
Relación con el padre desde los maltratados y la desigualdad en el ámbito familiar por ser mujer
Violencia domestica
Violencia doméstica justificada en el padre desde su poca estabilidad emocional y la madre como 
controladora
Violencia doméstica en las expresiones de maltrato 
Violencia doméstica entre padre e hija: ella asume el rol de protectora-agresiva de la familia
Violencia doméstica presente en la familia
Violencia de género y continuidad del modelo de violencia con su primer marido
Violencia de género de pareja en su primer matrimonio
Violencia doméstica en su gestación intrauterina cuando la madre embarazada recibe una patada en 
su vientre
Violencia doméstica en la infancia en el ambiente de familiar
Violencia de la madre en la comunicación de información sexual desde el maltrato y la culpabilidad
Dependencia afectiva con su pareja maltratadora
Violencia ejercida por su expareja
Dependencia afectiva, necesidad de amor
Rechazo a las violencias dada su experiencia de mujer que padeció violencia de género
Figura masculina del padre ausente y ejerce violencia económica hacia su familia
Violencia intrafamiliar/doméstica
Figura del padre ausente, violento con complejo de superioridad y la madre sumisa y brinda afecto a 
sus hijos
Figura de padre y la reproducción del modelo de violencia doméstica y de género de su familia 
Figura de la madre en su rol de mujer tradicional a obedecer y no confrontar, anulada, sumisa y sufre 
violencia de su marido
Violencia callejera ante el cuerpo físico como mujer en crecimiento
Violencia en la niñez de percibir que no tuvo infancia por reglar a los 10 años
Relación con el padre desde la normativa de la belleza exigida en la sociedad conservadora
Violencia familiar por parte del padre y ella como hija se revelaba
Justificación de la actitud violenta del padre y el rol de la madre multitareas
Experimentar episodios de bullying (acoso escolar) en la escuela
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Microcategorías
Víctima de bullying (acoso escolar) en la escuela por una compañera
Violencia familiar, padre intenta agredirla físicamente con cual siente que su vida estaba peligro y 
decide abandonar el hogar
Aspecto de estar sometida/secuestrada por el hecho de ser mujer
Violencia de pareja y el reconocimiento de sus experiencias emocionales que definen su identidad de 
pareja
Reconocer los signos de la violencia de género en una posible pareja
Figura del abuelo materno asociado en hechos de violencia de género hacia su esposa
Acoso callejero sexista por parte de los hombres en referencia a su cuerpo y forma de vestir
Violencia por el hecho de ser mujer mediante el acoso y otros prejuicios
Deterioro de la relación de pareja ante una pregunta vital para ella 
Actitudes machistas confrontadas con el padre
Prejuicios de la sociedad hacia las mujeres 
Figura materna y sus características de control como consecuencia de la represión vivida por las 
mujeres en la cotidianidad
Relación madre e hija desde el modelo de crianza del control
Violencia médica/ginecológica en la no atención de la salud integral de las mujeres
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